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PRÓLOGO
Samuel Ryan siempre quiso tener un hijo varón.
Su padre y él estuvieron muy unidos y aspiraba a tener algo parecido con su propio hijo. Jugar en el parque al béisbol, ir a los partidos de los New York Yankees y, tal vez, que formara parte del Departamento de Policía de Nueva York como había ocurrido con las tres últimas generaciones de los Ryan.
En el primer intento no lo consiguió. Karen, su mujer, dio a luz a una preciosa niña a la que llamaron Winter, porque nació el primer día de invierno, en mitad de una de las peores tormentas de nieve que se habían visto en Nueva York.
Por eso esperaba conseguirlo a la segunda. Sin embargo, las cosas se complicaron. Para empezar, Karen tardó cinco años en quedarse otra vez embarazada. Y, cuando por fin lo consiguió, las noticias que recibieron en la primera ecografía no fueron las que esperaban.
—Enhorabuena, van a tener trillizos —anunció la ginecóloga.
—¿Qué ha dicho? —musitó Samuel sin aliento.
—Trillizos —reiteró la mujer con voz pausada. El hombre sintió que se mareaba. Las rodillas le fallaron y tuvo que tumbarse en la camilla con su mujer, que tenía la misma cara de espanto que él.
»Voy a dejarlos unos minutos a solas para que lo asimilen y, cuando vuelva, responderé a todas las preguntas que tengan —propuso la ginecóloga, como si intuyese que estaban demasiado conmocionados para prestar atención a nada de lo que dijese en esos momentos, y salió de la habitación.
Durante el primer minuto, la pareja se mantuvo en silencio, cada uno mirando al frente, sin terminar de creer lo que acababan de descubrir. Después, Samuel alzó la vista y empezó a mirar alrededor con detenimiento.
—¿Qué haces?
—Busco una cámara oculta —admitió en un susurro.
—Lo siento, querido, pero no creo que esto sea una broma —repuso su mujer con una mueca.
Adiós a su última esperanza.
—Pero… pero… ¿cómo ha podido suceder? —farfulló aceptando la verdad al fin.
—Ya te dije que no te tomaras tantas vitaminas —señaló Karen recuperando su habitual humor.
—O tal vez nos hayamos pasado rezando por tu embarazo —repuso Samuel con una mueca—. Dios sabe que el padre Murray va a alardear de que ha conseguido un milagro.
Como descendiente de inmigrantes irlandeses, Samuel era católico. Por suerte, Karen, aunque era de Texas, formaba parte del veintitrés por ciento que profesaban allí esa religión. Así que la pareja, bastante devota, solía ir a misa los domingos a la iglesia de los Santos Inocentes, un bonito templo en Ditmas Park, el barrio de Brooklyn en donde vivían. De hecho, allí fue donde se conocieron, por eso siempre decían que Dios los había unido en todos los sentidos.
—Bueno, deseábamos tener una familia numerosa —comentó Karen, ya que tenían proyectados tener tres o cuatro niños, y él admiró la forma que tenía de ver siempre el lado bueno de las cosas.
—Pero no de golpe —farfulló Samuel, que ya estaba haciendo cálculos mentales de lo que se iban a tener que gastar en pañales.
—Piénsalo de forma positiva: ahora tienes el triple de posibilidades de tener el chico que quieres —señaló mientras le daba unas palmaditas reconfortantes en la pierna.
Samuel le cogió la mano y se la besó. Su mujer siempre encontraba las palabras justas para animarlo. Y estaba en lo cierto, alguno de esos tres bebés podía ser el varón que estaba buscando.
Pasaron los meses en los que rezó, rezó y rezó. Hasta que por fin llegó el día de la verdad: Karen se haría la ecografía en la que podrían saber de qué sexo eran los bebés.
En su mente no dejaba de hacer cábalas.
Si fuesen dos niños y una niña, sería el equilibrio ideal contando a su hija Winter. Dos varones y dos mujeres. La familia perfecta.
En el caso de que naciesen dos niñas y un niño, tendría al chico que deseaba, pero el pobre se las vería con tres hermanas. Estaría en una clara desventaja.
En secreto, prefería que fuesen tres niños. Tres hombres recios que le ayudasen a cuidar de Karen y a proteger a Winter de futuros moscones, pues cada vez estaba más bonita.
Estaba tan ensimismado que tardó en darse cuenta de que la ginecóloga y su mujer lo miraban expectantes.
—Perdón, ¿qué ha dicho?
—Son tres niñas —reiteró la ginecóloga.
Samuel parpadeó.
—¿Tres qué?
—Niñas.
Esa vez sí, cayó al suelo sintiéndose súbitamente debilitado.
Trillizas.
Se puso a llorar.
—Me encanta ver cómo los padres lloran de felicidad —comentó la ginecóloga con una sonrisa satisfecha.
—Uy, sí, está eufórico —musitó Karen, sabedora de los deseos de su marido.
Decidieron llamarlas como las tres virtudes teologales: Faith, Hope y Charity, pues Samuel sabía que necesitaría el apoyo divino para sobrevivir en una casa con cinco mujeres.
Y no se equivocó.




CAPÍTULO 1
Malcolm
Puede que no lo demuestre, pero, en mi interior, la emoción y la expectativa se han anudado en mi estómago provocándome un cosquilleo que hace vibrar todo mi cuerpo.
—Esta calle pertenece al distrito Meatpacking —explica Bruce Campbell, el abogado y albacea de mi tío abuelo, mientras vamos andando por la acera.
Para un hombre de mi envergadura, seguir los pequeños pasos de un hombrecillo que no llega al metro setenta de altura es todo un logro y, sin embargo, aquí estoy, controlando mi impaciencia y el impulso de cargármelo sobre el hombro para llegar antes a nuestro destino.
Miro a mi alrededor con satisfacción.
Gansevoort Street es una calle de una sola dirección, pero es amplia y luminosa, tal vez porque muchos de los edificios son bajos, algunos de tan solo dos o tres alturas. La acera está salpicada de árboles y se ve a mucha gente paseando. Además, la mayoría de los negocios se encuentran en buen estado y los que no parece que están en obras para remodelarse, señal de que la zona es próspera.
—Tiene suerte, este distrito se ha puesto de moda y tiene mucha vida —prosigue diciendo el señor Campbell confirmando mis observaciones.
Cuando me llamó hace dos semanas para notificarme el fallecimiento de Angus MacLeod, un hombre que ni siquiera sabía que existía, no sentí ninguna tristeza. Todo lo contrario, cuando me comunicó que yo era el único heredero de su fortuna, me llenó de una intensa satisfacción, pues pensé que se me estaba ofreciendo una segunda oportunidad.
No dudé en dejar atrás mi vida en Dunvegan, un pueblo costero de menos de trescientos habitantes situado en la isla Skye, en las Highlands de Escocia, y volar a Nueva York, dispuesto a recibir la herencia de mi tío abuelo: un pequeño edificio en Manhattan.
El hombrecillo se detiene de repente.
—Ya hemos llegado —anuncia cabeceando hacia la fachada que tenemos delante.
Sigo con los ojos la dirección que me señala y la ligera sonrisa de ilusión que me ha acompañado todo el camino se borra al instante.
—¿Es una broma? —musito al sentir que el nudo de mi estómago se deshace sobre la acera, como cuando se te cae a los pies la bola de helado que estabas deseando saborear.
—Ya le dije que estaba un poco destartalado.
—Pero no sabía que estaba siendo tan generoso con esa descripción —mascullo al ver el estado de la fachada.
—La estructura no está tan mal como aparenta, pasó hace menos de un año la última inspección técnica, solo necesita un lavado de cara —alega el hombre en lo que supongo que es un intento por animarme—. Como verá, está compuesto por una planta baja en la que se sitúa el pub, una primera planta en donde se encuentra el apartamento de tres habitaciones y dos baños en el que vivía su tío abuelo y una segunda planta con otro apartamento similar que está alquilado en usufructo vitalicio a Isobel Ferguson.
Mientras el señor Campbell habla, mis ojos repasan de forma analítica la construcción de ladrillo caravista rojizo. Está situada entre dos edificios más altos, por lo que parece un pequeño parche entre ellos. Tiene una marquesina metálica que en otros tiempos, sin duda, le proporcionó cierto encanto, pero ahora, por lo torcida que está, es un milagro que no se haya caído sobre la cabeza de alguien. Una escalera de incendios tan oxidada que dudo que sea estable recorre las cuatro ventanas que hay en cada piso y desemboca en un estrecho callejón que separa la pared izquierda del edificio que tiene al lado. Me asomo y veo que es una bocacalle sin salida en el que solo hay una puerta; un par de contenedores y, al fondo, un montón de cajas de cartón entre las que distingo los pies de lo que a todas luces es un indigente.
Encantador.
—¿El que hizo la inspección no vio peligro en eso? —inquiero con una ceja arqueada señalando hacia la marquesina.
—En este último invierno ha habido varias tormentas fuertes —comenta el abogado para explicar su precariedad.
Gruño en respuesta.
La fachada del pub está cubierta por grafitis y carteles publicitarios antiguos de películas, series y conciertos. Es de unos seis metros de ancho y tiene una puerta central doble que está reforzada con una reja plegable de hierro, y dos amplios ventanales, uno a cada lado, tapiados con maderas clavadas, como si alguien hubiese querido protegerlos de roturas.
El letrero que hay sobre la puerta está descolorido, descolgado y es casi ilegible, pero después de algo de esfuerzo consigo descifrar lo que pone: MacLeod’s Scottish Pub.
En el extremo derecho de la fachada hay un rellano de un metro de profundidad con una puerta de un vívido color azul que parece bien mantenida y limpia.
—Por ahí se accede a las escaleras que llevan a los dos apartamentos —explica el señor Campbell—. ¿Qué prefiere ver primero?, ¿el pub o la parte arriba?
—Comencemos por abajo —respondo, pues es lo que me despierta más curiosidad y expectativa.
El abogado asiente, saca un llavero y manipula el candado que cierra la verja de la puerta del local hasta que consigue abrirla con un fuerte chirrido. Seguidamente, accede al pequeño descansillo de un metro de profundidad en el que está la puerta francesa doble. La madera parece en buen estado, sin embargo, varios de los cristales rectangulares que la componen están rotos. Y, aunque el color está un poco desvaído, se puede adivinar que en otros tiempos fue de un vibrante azul, del mismo tono que el de la puerta de acceso a los apartamentos.
Después de abrir, los dos accedemos al inmueble.
La luz que entra del exterior descubre un montón de motitas de polvo que flotan a nuestro alrededor. Lo primero que percibo es el olor a cerrado, tan denso que cuesta respirar y despierta recuerdos indeseados que me provocan un sudor frío en la piel. Sin embargo, en cuanto el señor Campbell activa las luces, olvido todo y mi atención se centra en lo que me rodea.
Es como si, de repente, me hubiese teletransportado a un viejo pub de la Escocia más profunda.
El techo tienes unos tres metros de altura, es de un color parduzco que deduzco fue en el pasado de un tono crema y está atravesado por vigas de madera oscura cada metro y medio.
Las paredes se encuentran recubiertas en la mitad inferior por molduras de madera y en la mitad superior por un papel pintado adamascado, que en algunos puntos parece descolorido o despegado.
El suelo es de madera de roble, pero está deslucido; necesita un buen cepillado y barnizado para devolverle el lustre.
En la pared de la izquierda está dispuesta la barra de unos cinco metros de largo, una impresionante pieza de madera labrada con nudos celtas y con una encimera de mármol veteado color crema. Una decena de grifos de cerveza de cobre se alzan sobre ella con un bonito diseño art nouveau. Detrás, la pared está cubierta de estanterías con el fondo de espejo, aunque no contienen más que una decena de viejos botellines de cerveza. En el centro hay una columna de un metro de ancho aproximadamente con un reloj de pared y, bajo él, lo que parece un poema enmarcado.
Should auld acquaintance be forgot,
And never brought to mind?
Should auld acquaintance be forgot,
And auld lang syne!
For auld lang syne, my jo,
For auld lang syne.
We’ll take a cup o’kindness yet,
For auld lang syne.
Robert Burns, 1788
Reconozco el nombre del autor, es uno de los más famosos poetas escoceses del siglo XVIII, y también reconozco esos versos, pues han sido utilizados en la famosa canción Auld lang syne, una especie de himno que se suele cantar en despedidas, funerales y, también, en Año Nuevo.
Auld lang syne.
Por los viejos tiempos.
Una frase que destila nostalgia.
Veo una puerta al lado de la barra, al fondo, y me acerco a abrirla. Es un almacén de unos veinte metros cuadrados lleno de estanterías vacías. En un lateral tiene otra puerta que deduzco que es la que conduce al callejón.
Prosigo mi inspección y mis ojos van a la pared de la derecha, en donde están dispuestas seis mesas separadas por sofás dobles que crean pequeños reservados para unas ocho personas cada uno.
Encima de ellas, colgado en el centro de la pared, está el blasón de los MacLeod formado por un toro con dos banderas, una a cada lado de los cuernos. Sobre él, el lema del clan: Hold fast.
Aférrate con fuerza.
Algo que yo nunca he hecho, pues tiendo a desprenderme de todo con facilidad, tal vez porque todavía no he encontrado nada que me importe lo suficiente como para luchar por conservarlo.
Miento.
Una vez me importó una persona tanto como para pelear por ella.
No volveré a cometer ese error.
Sumido en mis pensamientos, continúo observando lo que me rodea.
En medio del local hay dos anchas columnas que también han sido habilitadas como pequeñas barras de madera y tienen algunos taburetes y, al fondo, se ve una mesa de billar y una diana.
De repente, la luz de las lámparas estilo steelpunk empieza a titilar, lo que me hace sospechar que la instalación eléctrica necesita una reforma y, muy posiblemente, también la fontanería. Por no hablar de la capa de polvo y telarañas que parece recubrir todo.
—El pub lleva casi veinte años cerrado. Puede que necesite un poco de limpieza y algunos arreglillos —comenta el señor Campbell con una sonrisa blanda.
Lo fulmino con la mirada.
¿Algunos arreglillos?
Al menos, espero que la tal Isobel Ferguson pague una buena renta que me ayude con los gastos para ir reformando el local, porque con mis ahorros no voy a poder cubrir todos los costes. Conseguí algo de dinero vendiendo la vieja casa que heredé de mi bisabuelo y la pequeña cervecería que estaba en una construcción anexa, pero para poner en marcha esto necesitaré más. Me he estado informando de los alquileres de la zona y por un apartamento de tres habitaciones aquí se puede llegar a pedir con facilidad tres mil dólares al mes.
—¿Cuánto paga de alquiler la señora Ferguson?
—Un dólar.
—¿Perdón?
El señor Campbell retrocede un paso al ver mi expresión. No me extraña. Espero haber oído mal lo que acaba de decir o no respondo de mí.
—Un dólar —repite con voz temblorosa—. Debe entender que Isobel Ferguson fue como una hija para su tío abuelo. Ella fue la que lo cuidó en sus últimos meses de vida cuando estaba tan débil que no se podía levantar de la cama.
Esta revelación aplaca mi ira al instante. Si mi tío abuelo decidió agradecer las atenciones de esa mujer cediéndole el apartamento, sus razones tendría. Después de todo, ¿quién soy yo para discutir la última voluntad de un hombre al que no conocí?
Mi última esperanza es que, junto a este edificio, también vaya a recibir una sustanciosa suma económica.
—¿De cuánto dinero dispongo?
—¿Me está preguntando cuánto dinero tiene en su propia cuenta? —inquiere el hombrecillo confuso.
—No, lo que quiero saber es cuánto dinero me ha dejado mi tío abuelo.
El abogado coge la carpeta que lleva en la mano y pasa varias hojas hasta dar con la que está buscando. Cuando me revela el importe, estoy a punto de soltar una jodida carcajada de júbilo, la primera en muchos años, hasta que le oigo proseguir…
—Pero, descontando impuestos y las últimas facturas médicas, siento decirle que debe un total de quince mil dólares.
—¿Qué?
Creo que no he gritado, pero el abogado se sobresalta y palidece ligeramente. Supongo que mi físico, unido a mi expresión hosca, le intimida. Suele pasar.
—Angus estuvo luchando contra el cáncer durante cinco años —explica el señor Campbell con expresión de pesar—. En Estados Unidos eso puede llegar a arruinar a un hombre.
Bajo la mirada.
Debí imaginar que no podía ser todo tan bonito ni tan fácil.
No para mí.
Nunca para mí.
Con todo, no me puedo quejar. Mi bisabuelo siempre decía: «A caballo regalado, no le mires el diente». Y este lugar, sin duda, es un regalo inesperado para mí y muy bienvenido, a pesar de todo.
—Tengo que decirle que he recibido varias ofertas económicas para comprar el local. Incluso por todo el edificio. Y sí, son muy lucrativas, pero debo advertirle que su tío abuelo estipuló que, mientras la señora Ferguson resida aquí, su apartamento es intocable, a menos que llegue a algún tipo de acuerdo con ella.
Tal vez eso sea lo más fácil, hacer un trato con la señora Ferguson para que se mude y vender todo el inmueble. Seguro que por un edificio en Manhattan, aunque no sea muy grande, me darían una suma millonaria, y con ese dinero podría empezar una vida en cualquier otra ciudad, incluso país.
Mientras lo medito, comienzo a deambular por el local, mirando a través de los defectos para centrarme solo en las posibilidades. Y las hay. Muchas. Este lugar desprende cierta energía que me atrae. Tiene espíritu. Tal vez el del viejo Angus, que sigue rondando por aquí.
En la pared del fondo, sobre el papel pintado, veo varias fotografías enmarcadas y me acerco a observarlas movido por la curiosidad. Algunas son en blanco y negro; otras, en tono sepia, y las que parecen más recientes, en color. Todas ellas reflejan instantes robados del pasado de aquel lugar en el que se puede ver el local repleto y diferentes rostros sonriendo a la cámara.
No tengo ninguna dificultad en adivinar quién es Angus MacLeod. Era muy parecido a mí: alto, pues su cabeza sobresalía de la del resto; cuerpo fuerte y hombros anchos; cabello rubio, aunque más largo de lo que yo lo suelo llevar, que es por encima de los hombros; ojos azules de mirada penetrante, y rostro de facciones atractivas y masculinas.
Sí, somos casi idénticos, salvo que en todas esas fotos su expresión era feliz, y yo he olvidado lo que es serlo.
Me sorprende que nunca oyera hablar de él. Mi bisabuelo jamás mencionó que hubiese tenido dos hijos y tampoco vi fotos suyas entre los álbumes familiares.
—¿Conocía personalmente a mi tío abuelo?
—Sí, éramos buenos amigos —responde el señor Campbell mientras mira las fotos con algo parecido a la nostalgia—. Angus era un buen hombre, muy querido por muchos, y este lugar era lo segundo que más amaba en el mundo.
—¿Y qué era lo primero? —pregunto mientras paso a la siguiente foto.
Me quedo de piedra al verla y pierdo el hilo de la conversación.
—¿Este es Sean Connery de joven? —pregunto al ver la imagen del conocido actor abrazando a mi tío abuelo con la barra de fondo.
—Sí, hubo una época en que este lugar estuvo de moda y lo visitaba mucha gente famosa. MacLeod’s era toda una institución —añade y, de repente, se lleva la mano a la frente como si hubiese recordado algo importante—. ¡Por Dios, si he olvidado hablarle del sótano!
¿Hay un sótano? Eso despierta mi interés al instante.
En ese momento descubro que hay un pequeño pasillo a la derecha en el que hay dos puertas enfrentadas. Una de ellas tiene un cartel color dorado que reza; «ASEO DE SEÑORAS», y en la otra, uno que pone; «ASEO DE CABALLEROS». Sin embargo, el señor Campbell pasa por delante de ellas hasta avanzar un par de metros más y se detiene en la pared.
—Debo advertirle que el sótano no aparece en los planos del edificio ni se menciona en las escrituras —explica el señor Campbell mientras vuelve a sacar el llavero—. Se construyó durante la ley seca y se mantuvo oculto. Su tío abuelo Angus sabía de su existencia y por eso quiso comprar este lugar.
Para mi total asombro, desliza una pequeña pieza de madera de la moldura y descubre el agujero de una cerradura. A continuación, vuelve a sacar el llavero y prueba varias llaves hasta que una parece encajar. Después de un clic, la pared cede hacia atrás descubriendo una apertura por la que el hombre se adentra.
—Parece que la luz de aquí se ha fundido —farfulla tras soltar una maldición—. Tocará guiarnos con la linterna del móvil —agrega mientras saca su smartphone, activa la luz y comienza a descender por lo que parece una escalera de madera bastante precaria.
Yo saco mi teléfono y lo imito. Lo sigo con cautela y desciendo cada peldaño con precaución mientras siento crujir con fuerza la madera bajo mis pies, temiendo que en cualquier momento uno de ellos ceda bajo mi peso. A un lado hay una pared de ladrillo visto y al otro, una barandilla hecha con un fino listón que tampoco me da ninguna confianza, sobre todo, cuando se tambalea ligeramente, como si toda la estructura fuese inestable y se pudiese venir abajo en cualquier momento.
El olor a cerrado se intensifica conforme vamos bajando, acompañado de cierto aroma a humedad y a algo que me es muy familiar y, al mismo tiempo, no logro identificar.
Comienzo a sentir cierta sensación de claustrofobia mientras descendemos unos cuatro metros hasta un suelo hecho con adoquines de piedra. A continuación, apunto la luz hacia adelante para poder descubrir lo que esconde este misterioso sótano. Y, cuando por fin lo descubro, siento que la ilusión y la expectativa vuelven a hacer vibrar mi cuerpo.
Sin duda, aquí abajo hay un tesoro.
—No voy a vender. Me lo quedo —anuncio en voz alta, más para mí mismo que para que lo oiga el señor Campbell.
La decisión está tomada.
Este momento y este lugar van a marcar el comienzo de mi nueva vida.




CAPÍTULO 2
Faith
Esta es mi gran noche. Por fin voy a tener una cita a solas con el hombre de mis sueños.
Para crear la atmósfera apropiada, apago todas las luces y solo enciendo un par de velas que hay en la mesita auxiliar frente al sofá y que emanan una suave fragancia a frutos rojos. Después, cojo el envase de cartón con los tallarines salteados que he encargado en el restaurante oriental que hay a la vuelta de la esquina y me siento frente al televisor.
A continuación, abro una botella de Matanzas Creek, un vino de California que se ha convertido en uno de mis preferidos, me sirvo una copa y le doy un sorbo mientras disfruto del silencio absoluto que reina en el apartamento, algo realmente inusual.
Winter está trabajando. Siempre lo hace. Con treinta y dos años ya tiene la placa de detective de policía y suele estar liada con alguna investigación. Es un orgullo para mi padre; al menos, en el aspecto laboral. En el sentimental ha fracasado estrepitosamente y ya arrastra un divorcio. Tal vez por eso está tan volcada en su profesión.
Charity, milagro de los milagros, también ha salido. Es una friki de los ordenadores, suele trabajar desde casa y su vida social es casi nula, por lo que se pasa la vida dentro del apartamento. Sin embargo, esta noche tiene un compromiso del que no se ha podido escaquear.
Hope, por el contrario, rara vez está aquí. Es fotógrafa y, según dice, para poder capturar lo mejor de la vida en imágenes hay que vivirla. Cosa que hace al máximo y, a poder ser, con un hombre diferente cada mes. Esta noche es el turno de Ken, un modelo que ha conocido en una de las sesiones.
Y en cuanto a mí… Estoy en paro y sin novio, así que mi velada va a consistir en cenar tranquilamente mientras veo un maratón de la serie Outlander y sueño con que mi adorado Jamie Fraser sale de la pantalla y me hace suya sobre el sofá, la mesa o cualquier superficie que le apetezca.
Con una sonrisa de satisfacción, enciendo la tele rompiendo por fin el silencio que me envuelve, tan solo atenuado por el murmullo lejano de los coches y de alguna sirena, la banda sonora típica de Manhattan.
El apartamento en el que vivimos está en el número 61 de Horatio Street, una estrecha calle arbolada al norte del West Village. Es un edificio de ladrillo caravista ocre construido por el mil novecientos veinte, aunque está rehabilitado. También tiene una escalera de incendios a un lado de la fachada que da justo a la ventana de mi habitación y que conduce a la terraza que hay en la azotea del edificio, un rincón habilitado con un pequeño jardín, una pérgola, mesas y sillas, para uso y disfrute de los vecinos, con unas vistas impresionantes del río Hudson.
Nuestro apartamento se ubica en el último piso. Se trata de un bonito piso reformado hace un año, con amplios ventanales que le aportan mucha luminosidad, suelos de madera oscura, carpintería lacada en blanco y algunas paredes de ladrillo caravista que le dan un toque muy urbano. Tiene cuatro habitaciones no muy grandes, pero con buenos armarios; un espacio de unos treinta metros cuadrados que aúna cocina, comedor y salón, al que le hemos puesto el ridículo nombre de cocosa para abreviar —sí, fue idea mía, lo reconozco y no estoy orgullosa.
El único defecto: que tiene un solo baño. Algo que para cuatro chicas es difícil de llevar en ciertos momentos. Un pequeño inconveniente que, a pesar de que nos acarrea más de una riña, no lo es tanto como para buscar otro apartamento o dejar de vivir juntas.
Voy por el minuto veinte del undécimo episodio de la tercera temporada cuando escucho abrirse la puerta principal. Acto seguido, Charity entra y, sin mediar palabra ni encender las luces, se deja caer a mi lado en el sofá con un suspiro cansado.
Le echo un rápido vistazo de reojo, sin querer perderme ni un detalle de la trama. Va muy mona para lo que se suele arreglar, que es nada. Incluso lleva maquillaje.
—Llegas muy pronto —comento con voz distraída.
—Había demasiada gente.
Con total confianza, me arrebata la copa y la vacía de un solo trago.
—¿Todo bien?
—Ummm.
Charity es especialista en responder con frases cortas, monosílabos o gruñidos inconexos. Es un libro cerrado. Yo soy la única que consigue que se abra un poco y es porque no me incomoda que sea callada. Todo lo contrario, hacerla hablar es como un logro para mí, porque sé que ella muchas veces lo necesita, aunque no lo sepa.
Las hermanas Ryan tenemos personalidades bien definidas.
Winter es el ojito derecho de mi padre y muy parecida a él: fuerte, leal y responsable. Una roca para nosotras. Desde que éramos pequeñas, siempre acudimos a ella cuando nos metemos en algún lío del que no queremos informar a nuestros padres, y Winter nos ayuda a solucionarlo.
Hope es la que suele meternos en esos líos. Es vivaz, inconformista y tiene un carisma arrollador. Siempre ha sido la más popular de nosotras. Es incapaz de pasar desapercibida vaya donde vaya.
Charity es todo lo opuesto, llega a mimetizarse con los muebles. Es tranquila, cauta y un tanto tímida. Su vida social se limita a relacionarse a distancia con varios ciberamigos. De hecho, Phil, el único amigo que todavía conserva en el sentido tradicional, es el que ha conseguido arrastrarla fuera del apartamento esta noche. Todo un logro. Y sospecho cuál es la razón: mi hermanita está colada por él. Sin embargo, que ella haya vuelto tan pronto es mala señal, por mucho que diga que todo está bien.
Por último, estoy yo. ¿Y cómo soy yo? Pues bastante optimista, algo ingenua, muy romántica, parlanchina y un tanto torpe. Vamos, que soy capaz de tropezarme con la raya de un lápiz y tengo tendencia a tener accidentes.
—¿Qué estamos viendo? —pregunta Charity sin mucho interés.
—Outlander.
—¿Y de qué va?
Me entran ganas de ponerme en pie, señalarla con el dedo y gritar: «¡Sacrílega!». En cambio, suspiro y procedo a resumirle la trama:
—Después de la Segunda Guerra Mundial, Claire, la protagonista, que es una enfermera de combate, viaja en el tiempo y retrocede hasta la Escocia de mediados del siglo XVIII. Allí conoce a Jamie Fraser y acaban enamorándose.
—Pues esa isla no parece muy escocesa —señala Charity mirando a la pantalla.
—No, en la tercera temporada se embarcan rumbo a las Indias Occidentales y, durante el trayecto, los aborda un barco inglés que secuestra a Claire por sus habilidades médicas. Después, ella salta del barco para escapar y acaba en esa isla, en donde él ahora ha atracado —concluyo para que entienda la situación de la escena que se está desarrollando frente a nosotras—. Pero parece que se va a ir sin saber que ella está justo ahí, en la orilla —agrego con frustración al ver que el barco de Jamie, el protagonista, va a partir—. Venga, Claire, tienes que hacerle alguna señal para… ¡Eso es! —exclamo poniéndome de pie al ver que la mujer ha cogido un espejo para hacer señas a su amado con el reflejo del sol.
Para mi alivio, él la ve y regresa en bote a la orilla. Me dejo caer de nuevo en el sofá con un suspiro de ensoñación al ver cómo Jamie y Claire corren por la playa para encontrarse hasta fundirse en un apasionado beso.
—Menuda escena más trillada —bufa Charity poniendo los ojos en blanco.
Trillada o no, yo estoy llorando a lágrima viva de la emoción.
—¿No te parece romántico? —inquiero mientras me seco las mejillas con disimulo—. Lo que daría yo por ser la protagonista de una escena como esa.
—Si tú fueras la protagonista de esa escena, te tropezarías en la carrera y acabarías cayendo de cabeza y con la boca llena de arena.
Toda la razón.
—Pues, si fueses tú, saldrías corriendo en dirección contraria a la de Jamie —replico yo mientras le saco la lengua.
—Depende —objeta Charity pensativa—. ¿Ese tal Jamie entiende de informática?
—Claro que no. Es un highlander del siglo XVIII.
—¿Un qué?
«Sacrílega, sacrílega, sacrílega».
—Así se llaman los habitantes de las Tierras Altas de Escocia. Son tipos muy especiales.
—¿Y qué cualidades tiene de especial un highlander?
Bueno, en este punto he de decir que, durante años y después de leer muchas novelas románticas del género, me he hecho una pequeña lista sobre los atributos mínimos que debe tener un highlander, al menos el
de mis sueños.
—Pues te las voy a enumerar —respondo mientras mi hermana me mira con expectación. Levanto el primer dedo delante de ella—. Número uno: debe medir un metro noventa como mínimo, tener el cuerpo bien musculado y unas facciones masculinas y duras, pero con atractivo.
—Pinta bien —admite Charity.
—Número dos: ojos claros —prosigo alzando el segundo dedo—. A poder ser, azules, aunque los verdes o grises tampoco están mal.
—¿Quieres decir que no existen highlanders con los ojos oscuros? —inquiere mi hermana con escepticismo.
—Claro que sí, pero no me cuadraría en la imagen que tengo en la cabeza. —Ante su ceja arqueada frunzo el ceño—. Es mi fantasía y punto. Tú puedes imaginártelo como quieras. —Charity pone los ojos en blanco, aunque eso no me impide continuar y levanto el tercer dedo—. Número tres: carácter hosco y algo arrogante, sin embargo, ha de ser capaz de mostrar ternura y, lo más importante, una fidelidad inquebrantable.
—Pensé que dirías que lo más importante es que fuese un dios del sexo.
—Ese es el punto cuatro —repongo mientras alzo el cuarto dedo—. Bien dotado, apasionado y que sea… mañoso.
—¿Mañoso?
—Ya sabes, que sepa lo que se hace para volverme loca de placer y provocarme un orgasmo tras otro. —Sonrío al ver que Charity se ruboriza ligeramente. Mi hermanita tiene una timidez encantadora respecto al sexo, y a nosotras nos encanta escandalizarla—. Y, por último y no menos importante, la número cinco: la voz —concluyo estirando frente a ella el último dedo—. Debe tener una voz ligeramente ronca, de esas que te mojan las bragas solo con susurrarte algo al oído.
—¿Como la de Tom Hiddleston?
—Desde luego que Hiddleston tiene una voz que encaja a la perfección en la clasificación de «mojabragas» —convengo con una sonrisa lasciva.
—¿Y ese Jamie Fraser cumple con todas esas cualidades?
—Con todas y cada una. Es más, Jamie es mi crush masculino desde que leí la serie Forastera de Diana Gabaldon, en la cual se han basado para hacer esta serie.
Charity me mira como diciendo: «Vale, lo que tú digas».
—Pues entonces sí, a pesar de todo eso, si no entiende de ordenadores, saldría corriendo, porque no tendría tema de conversación con él —confirma con un encogimiento de hombros.
—Mujer, no todo el mundo gira en torno a la informática.
—Ummm.
Otro gruñido inconexo, pero esta vez acompañado de una mirada de reproche.
—¿He dicho algo que te haya molestado? —inquiero sin comprender.
—Es que eso mismo me lo ha dicho Phil esta noche. Justo antes de presentarme a su novia —agrega en un murmullo triste.
Vale, hora de apagar la televisión y dejar mi cita con Jamie Fraser para otro momento.
Miro a Charity con ternura. Allí sentada, a mi lado, mi hermana parece absolutamente tranquila, pero por dentro estoy segura de que es un manojo de emociones y confusión que es incapaz de expresar.
—Creo que deberíamos acompañar esta conversación con helado de chocolate. ¿Te apetece?
Ella se queda unos segundos en silencio, como si mi inocente propuesta le presentase un gran dilema, y después asiente.
Saco del congelador una tarrina de helado de chocolate belga —si hay algo que nunca falta en nuestro apartamento es helado— y vuelvo al sofá con Charity, dispuesta a descorchar milímetro a milímetro el tapón que reprime sus emociones.
—No sabía que Phil tuviese novia —comento mientras le paso una cuchara.
—Ni yo. —Espero con paciencia a que empiece a hablar mientras las dos atacamos el helado, y eso ocurre un minuto después.
»¿Sabes qué es lo peor? —farfulla Charity con la boca llena y no espera a que yo responda para continuar—. Que cuando ayer me dijo que esta noche quería quedar conmigo pensé que me estaba proponiendo una cita, por eso me he puesto guapa. Qué patética, ¿no? —murmura y baja la mirada avergonzada.
Ahora entiendo por qué ha sustituido sus habituales vaqueros por el vestido camisero que lleva y que, si no me equivoco, es de Hope.
—¡Eh! ¿Te recuerdo con quién estás hablando? —murmuro levantándole la barbilla—. Soy la chica que organizó una fiesta de cumpleaños a su novio con más de cincuenta invitados, incluidos sus padres, y él apareció morreándose con una rubia.
Cada vez que pienso en aquello, me siento una idiota.
Llevaba saliendo con Brian desde el primer año de universidad y más de tres años viviendo juntos cuando ocurrió. Con todo, la humillación que sufrí delante de mi familia y amigos ante semejante despliegue público de cuernos fue peor incluso que la sensación de traición.
Seis meses después, ya estoy recuperada y he empezado a tener citas, aunque sin ningún interés y ninguna que me haya tentado lo suficiente como para tener sexo. Simplemente, estoy desencantada con los hombres. Menos con Jamie, claro.
—Brian siempre ha sido idiota —gruñe Charity con lealtad—. Todos los hombres lo son. Estamos mejor sin ellos.
—Brindo por eso. ¿Quién necesita a los hombres?
En ese momento, la puerta se abre con estrépito y aparece Hope enroscada a un ejemplar masculino alto y musculoso. Y cuando digo enroscada lo hago en sentido literal, puesto que los brazos de mi hermana están alrededor de su cuello y sus piernas le rodean la cintura mientras se lo come a besos.
El hombre entra a tientas, ya que las luces están apagadas y cierra con impaciencia para, a continuación, empotrar a Hope contra la misma puerta por la que han entrado.
Charity y yo intercambiamos una mirada. Como no demos alguna señal de vida, seremos testigos del polvo de mi hermana porque, a juzgar por los gemidos y movimientos, el tipo tiene intención de follársela ahí mismo.
Comienzo a hacer un ruido con la garganta, como si me la estuviese aclarando.
Nada.
Charity empieza a toser.
Nada.
Al final, me pongo de pie, voy hasta el interruptor de la luz y la enciendo. Aun así, tardan varios segundos en percatarse de que no están solos.
La primera en reaccionar es Hope. Abre los ojos y me mira por encima del hombro de su amante, que ahora mismo tiene la cara enterrada en su cuello. Después, dirige la vista hacia Charity. Por un segundo parece confundida por vernos allí. Luego, pone cara de fastidio y comienza a revolverse en los brazos del hombre.
—Detente —susurra y al final le tiene que tirar del pelo hacia atrás para separarlo de ella—. Tenemos público —explica mientras se baja de él y se recoloca la falda que se le ha subido a la cintura—. ¿Qué hacéis aquí? —pregunta sin rastro alguno de vergüenza—. Pensé que teníais planes esta noche.
—No me apetecía salir y al final he decidido quedarme en casa —respondo—. Y Charity ha vuelto pronto.
La susodicha me secunda con un gruñido.
Mientras hablamos, el hombre se gira y nos mira al tiempo que se abrocha los pantalones. No tarda en fruncir el ceño. Me percato del instante exacto en que descubre que somos trillizas porque comienza a mover los ojos de una a otra, como cerciorándose de nuestro parecido.
Pese a que entre nosotras hay pequeñas diferencias, como la disposición de las pecas, de pequeñas parecíamos idénticas porque llevábamos el mismo peinado y la misma ropa.
Cuando empezamos a crecer, cada una desarrolló su propio estilo y ahora somos fácilmente diferenciables, aunque nuestras facciones sean las mismas, por eso nos negamos a decir que somos trillizas idénticas.
Hope lleva el cabello largo hasta media espalda y con nuestro vibrante rojizo natural. Es la más delgada de las tres porque es adicta al running. Viste de forma sexi, pero elegante, y no sale a la calle sin estar perfectamente maquillada y peinada. Siempre impecable. Es como la protagonista de Transformers 3: incluso en medio de una batalla apoteósica con robots gigantes, es capaz de lucir una chaqueta blanca sin manchársela y de saltar de un rascacielos con unos tacones de aguja sin inmutarse. Mi heroína.
Charity también es pelirroja, aunque nunca deja su pelo crecer más allá de los hombros. Su mayor distintivo son las gafas; es la única de nosotras que no se ha animado a operarse de la vista. Normalmente va sin maquillar y con vaqueros, y no presta demasiada atención a su aspecto.
Yo, en cambio, me esmero por conseguir estar igual de perfecta que Hope, aunque nunca lo consigo. Llevo el cabello tan largo como ella, pero con algunos reflejos dorados que le proporcionan un tono más cobrizo. Y, en cuanto a mi ropa, visto bien, pero siempre acabo con alguna mancha, descosido o carrera en las medias.
Estudio al hombre que está con Hope y no puedo negar que mi hermana tiene buen gusto. Cuando dijo que iba a salir con un modelo me había imaginado a un guaperas sin sustancia. Y el hombre que tengo ante mí es guapo, sí, pero con el traje y la corbata tiene pinta de abogado o ejecutivo.
—Supongo que tú eres Ken.
Él me mira con el ceño fruncido.
—Ken era muy aburrido, y en el bar al que hemos ido después de cenar he conocido a Jessie —explica Hope con un encogimiento de hombros.
—Jeffrey —corrige él.
Esa es mi hermanita. Es capaz de ligarse a un tío del que no recuerda el nombre mientras tiene una cita con otro. ¡Unas tanto y otras tan poco!
—Perdón, Jeffrey —rectifica ella y soluciona el desliz con un guiño coqueto—. Estas son mis hermanas, Faith y Charity —nos presenta Hope.
Él nos tiende la mano para saludar, pero yo paso de estrechársela, aunque parezca maleducada, porque tengo el firme convencimiento de que dos de sus dedos han estado hace solo unos segundos dentro de la vagina de mi hermana. Y cuando veo que Charity se la va a estrechar doy un salto y la intercepto.
—Es tarde, será mejor que nos vayamos a la cama —explico con una sonrisa forzada mientras arrastro a mi hermana hacia el pasillo que da a las habitaciones.
—Si os apetece, podemos ir los cuatro —suelta de repente el hombre en tono insinuante—. Venga, hay Jeffrey de sobra para tres preciosidades idénticas.
No tengo que mirar a mis hermanas para saber que han puesto los ojos en blanco como yo. Desde la adolescencia los chicos nos hacían ese tipo de insinuaciones. Al parecer, hacer un trío con dos gemelas era una fantasía para muchos hombres, pero una orgía con unas trillizas es el sumun.
También sé que con ese comentario ha perdido el atractivo para Hope. Lo primero, porque lo que más odia en el mundo mi hermana es que piensen que somos idénticas e intercambiables, ya que es evidente que ese tipo se iría encantado a la cama con cualquiera de nosotras, si no con las tres. La segunda, por hablar en tercera persona. ¿Quién en su sano juicio mayor de tres años habla en tercera persona?
—Te puedes ir, pero a tu casa —anuncia Hope con una mueca mientras abre la puerta y lo invita a salir con un ademán—. Acabas de fastidiarla, campeón. Mis hermanas y yo no somos cromos repetidos que se puedan intercambiar.
—¿Puedo hacerme al menos una foto con vosotras para mi Instagram? No todos los días se encuentra a una trillizas tan cañón que…
Hope le cierra la puerta en las narices.
—Menudo capullo —musito, y Charity gruñe dándome la razón—. No entiendo qué pretendías hacer con él.
—Pues echar un polvo —responde Hope con sinceridad—. Y la cosa prometía hasta que ha abierto la boca para hablar. En fin, unas veces se gana y otras se pierde —agrega con un suspiro y comienza a andar hacia su habitación—. Esta noche me conformaré con Brad.
—¿Quién es Brad? —pregunta Charity sin comprender.
—Brad es su consolador —respondo en tono confidente, supongo que por Brad Pitt.
Porque sí, Hope le ha puesto nombre a su consolador, así de loca está.
—¡Oh! —musita Charity y para mi total estupefacción añade—: El mío se llama Harry.
Charity se ruboriza ante mi expresión de sorpresa, baja la mirada y murmura un «buenas noches» antes de desaparecer en su habitación.
Sola de nuevo en la cocosa, me planteo volver a encender la tele o irme a dormir. Al final opto por lo segundo, puesto que mañana tengo que continuar la ardua tarea de encontrar trabajo en Manhattan. Así que comienzo a recoger los restos de la cena.
Estoy casi acabando cuando la puerta de entrada se abre y aparece Winter. O eso creo, hasta que se quita la gabardina que lleva. No, no puede ser mi hermana mayor. Ella es la imagen del decoro, y la mujer que tengo delante es todo lo contrario. La miro de arriba abajo con los ojos como platos. Tiene el largo cabello rubio recogido en una cola de caballo alta y va vestida con una especie de mono de cuero negro que se ajusta a sus curvas como una segunda piel y con un escote en forma de V que le llega casi al ombligo.
—¿Una nueva misión de Antivicio? —adivino al verla vestida de dominatrix.
—Me he tenido que infiltrar en un nuevo club de BDSM que estamos investigando —refunfuña por lo bajo—. Por cierto… —La veo rebuscar en los bolsillos de la gabardina y saca una tarjeta de visita que me tiende sin decir nada.
Levanto las cejas con asombro al leerla. Es de Melisa Clark, directora y propietaria de Clark & Clark, una de las mejores agencias de publicidad de Manhattan, especializada en productos cosméticos y fragancias. Fue una de mis primeras opciones a la hora de echar currículum, y mi hermana lo sabe.
—Tienes una entrevista de trabajo con ella mañana a las nueve. Tiene que cubrir una vacante en el departamento creativo.
—Pero ¿cómo…?
—Mejor no preguntes —ataja Winter con una mueca.
La veo enfilar por el pasillo rumbo a su habitación y, al cabo de unos segundos, yo me meto en la mía.
«Mi velada con el highlander de mis sueños ha terminado de la forma más inesperada», pienso mientras me tumbo en la cama.
O no.
Busco en el primer cajón de mi mesita de noche y saco del fondo el regalo que me hizo Hope cuando terminé mi relación con Brian.
—Mientras mantengas las pilas cargadas, este es de total confianza y no te fallará —afirmó cuando descubrí un poco escandalizada que era un consolador.
Tengo que confesar que, desde entonces, lo he usado varias veces y esta noche lo volveré a utilizar.
Lo observo pensativa.
Sí, definitivamente, lo llamaré Jamie.




CAPÍTULO 3
Malcolm
Termino de limpiar el cristal con cuidado y me alejo un par de metros para ver el resultado. ¿Quién iba a pensar que los tableros viejos y polvorientos clavados en las ventanas protegían dos vidrieras tan hermosas?
Cada una representa un paisaje de la isla Skye, que son muy familiares para mí. Uno es un hermoso prado plagado de brezos rosados con el cerro de Quiraing al fondo, un lugar idílico en el que perderse formado por mil tonos de verde que cubren diferentes formaciones rocosas. El otro, el castillo de Dunvegan con las aguas del lago a sus pies, bastión del clan MacLeod durante más de setecientos años.
Puede que mi tío abuelo hubiese establecido su residencia aquí, pero estaba claro que nunca olvidó su tierra natal. Todo lo contrario, hizo de aquel pub un pequeño homenaje a las Highlands. Lo que me lleva a una pregunta: si tanto las amaba, ¿por qué nunca regresó a su pueblo, aunque fuese para visitar a su familia?
Observo la fachada y me gusta lo que veo. El ladrillo caravista está limpio de grafitis y carteles, yo me he encargado personalmente de ello. También he instalado unas contraventanas plegables de madera para proteger las vidrieras y las he pintado de azul cobalto, el mismo tono que ahora tiene la puerta doble francesa de la entrada. En los tramos de pared que hay entre esta y las dos vidrieras he puesto dos pizarras enmarcadas, una para detallar el horario y otra para destacar posibles promociones o algún gancho para animar a la gente a entrar.
Bajo la renovada marquesina, un nuevo cartel corona la fachada. En él se puede leer con una bonita tipografía: «Auld lang syne», y un poco más abajo «MacLeod’s Scottish Pub». Es un pequeño homenaje a mi tío abuelo y creo que a él le habría gustado.
El sintecho que vive en el callejón sale en ese momento. Es un tipo curioso. No parece drogadicto ni alcohólico, solo… hundido. No sé qué historia arrastrará, pero hay algo en él que me intriga. Como si hubiese intuido que lo observo, levanta la mirada y clava sus ojos en mí por un segundo. Son tan negros como su piel. No veo ninguna emoción en ellos antes de que desvíe la vista con rapidez, tan solo la misma indiferencia con la que la gente de la calle lo observa cuando se arrebuja en la andrajosa gabardina marrón que lleva y comienza a andar por la acera, supongo que en busca de algo para comer porque no acepta limosnas. Me consta porque me lo dijo cuando, un día después de instalarme aquí, le ofrecí algo de dinero.
Lo sigo con la mirada mientras avanza y lo veo agacharse para recoger una moneda del suelo, que luego deposita en el plato de limosnas de un anciano que está sentado en la acera un poco más allá.
Un tipo curioso de verdad.
Una furgoneta se sube a la acera y se detiene a mi lado, captando toda mi atención. La miro con el ceño fruncido. Por el rótulo del costado, es de una floristería de la zona. De ella baja un muchacho moreno y desgarbado que tendrá poco más de dieciocho años y me mira con atención.
—¿Señor MacLeod?
—Sí —respondo con cautela.
—¡Vaya, es tal como ella lo describió! Un gigante rubio y con cara de malas pulgas —dice de forma atropellada con una sonrisa, que se borra en cuanto le fulmino con los ojos—. También dijo que no me tenía que dejar asustar por su mirada ceñuda. Aunque lo veo difícil —farfulla por lo bajo mientras se dirige a la puerta trasera de la furgoneta y abre las puertas.
—¿Quién es ella? —inquiero acercándome con curiosidad.
Al asomarme al interior del vehículo veo dos grandes maceteros de madera oscura en los que hay dos arbolitos gemelos de un metro aproximadamente de alto que terminan en una perfecta copa verde en forma redonda.
—¿Podría echarme una mano para bajar esto? —inquiere el chico en lugar de contestar a mi pregunta mientras intenta arrastrar hacia el borde, sin mucho éxito, uno de los maceteros.
Lo cojo y lo levanto sin esfuerzo para dejarlo a mis pies. Y vuelvo a hacerlo con el otro.
El chico lanza un silbido observándome con admiración mientras desciende de la furgoneta.
—¡Sí que es fuerte! Yo llevo un mes yendo al gimnasio, pero todavía no se nota —comenta mientras se arremanga para dejarme ver uno de sus brazos enclenques—. Seguro que usted lleva años trabajando esos músculos. ¿Cuánto tiempo le dedica a…?
—¿Podrías dejar de parlotear por un segundo y responder a mi jodida pregunta? —mascullo perdiendo la paciencia.
No he levantado la voz, pero el chico pega un brinco y empalidece.
—MacLeod, deja de aterrorizar al pobre muchacho —me reprende una voz femenina a mi espalda—. Billy, querido, dale las gracias a tu madre por haberme conseguido los arbolitos con tanta rapidez. Son justo lo que quería.
Eso por fin responde a la pregunta de: «¿Quién es ella?».
Isobel Ferguson.
El muchacho asiente al tiempo que cierra el portón con rapidez. Después, murmura una despedida mientras me dirige una mirada nerviosa de soslayo y se sube a la furgoneta a toda prisa. En cuestión de segundos, la pone en marcha y se reincorpora al tráfico a toda prisa, provocando que un par de vehículos le piten en el proceso.
—Esperemos que no espantes de la misma forma a tus clientes —observa la anciana con voz seca.
Yo también. Tengo que aprender a controlar mi carácter o estoy condenado al fracaso.
—¿Qué es esto? —pregunto señalando las dos plantas.
—He pensado que quedarán bien una a cada lado de la puerta. ¿No crees?
Me parece una idea estupenda, como casi todas las de esa mujer, así que coloco los dos arbolitos siguiendo sus instrucciones.
—¿Cuánto te han costado? —indago mientras me dirijo al interior del pub seguido por la anciana.
—Son un regalo por tu próxima inauguración. Y no acepto un no por respuesta —advierte antes de que pueda emitir ninguna queja. Se detiene de repente en el umbral y mira el interior con fascinación—. Estás haciendo un gran trabajo con este lugar, muchacho. Es una suerte que supieses trabajar la madera. ¿Dónde aprendiste?
—Aquí y allá —respondo en tono evasivo.
Por fortuna, la anciana no insiste en el tema.
—El viejo Angus estaría satisfecho —afirma y alza el rostro hacia mí para dirigirme una mirada de aprobación.
Gracias a ella, he descubierto más cosas de mi tío abuelo.
Para empezar, que murió a la avanzada edad de cien años, algo que no me extraña, puesto que mi bisabuelo vivió hasta los noventa y ocho años. Al parecer, nuestra genética es longeva.
También me contó que partió de Dunvegan a los dieciséis años llevando solo una pequeña maleta con su ropa y un antiguo reloj de pared heredado de su abuela, y desembarcó en Nueva York a principios de mil novecientos treinta y cuatro, justo al acabar la ley seca, cuando el alcohol volvió a fluir por sus calles en abundancia. Por suerte, y pese a su corta edad, Angus tenía amplios conocimientos en la destilación de cerveza, ya que era el negocio familiar en Escocia, por lo que pronto consiguió trabajo en una destilaría y no tardó en prosperar hasta que, con el tiempo, logró comprar aquel lugar.
Inclino la cabeza en agradecimiento por el regalo y el cumplido y luego miro a mi alrededor, sintiendo orgullo por lo que veo.
Llevo más de un mes remodelando este espacio con mis propias manos, día y noche, respetando la esencia que mi tío abuelo le confirió, pero añadiendo mi toque personal. He lijado y barnizado todos los elementos de madera del local, incluidos molduras, mobiliario, barra y suelo; retiré el papel de la pared y la pinté con la misma pintura color crema que utilicé para el techo, lo que le proporciona más luminosidad al ambiente. También he colgado en las paredes diferentes fotografías de los paisajes de las Highlands que llevo en el corazón.
El gran problema es que acabo de gastar mis últimos ahorros en la reforma y ya no tengo más fondos, por lo que el tesoro del sótano va a tener que esperar.
Las facturas se me van acumulando, puesto que para reabrir el pub han surgido varios gastos que no había previsto: el cambio de la instalación eléctrica, una cristalería nueva, un par de arcones frigoríficos, extintores… Por suerte, he conseguido que los proveedores de bebidas alcohólicas me abran un crédito para poder empezar con el surtido necesario para ofrecer a mis clientes.
Y todo con la inestimable colaboración de Isobel.
Nunca hubiese imaginado que una anciana de setenta años, con el pelo corto y cano veteado de mechas rosas, unos luminosos ojos azules y siempre vestida con mallas de atrevidos estampados, se convertiría en mi mejor aliada.
La mujer me ha acogido bajo su ala y se ha convertido en mi ángel de la guarda. Como ayudó a Angus a llevar aquel lugar durante treinta años, conoce a muchas personas del sector y me ha guiado paso a paso desde que llegué aquí.
—¿Peter ya ha terminado con los baños? —pregunta la anciana.
—Ayer mismo los acabó y debo decir que cuando lo vi por primera vez lo subestimé —reconozco con una mueca.
Cuando Isobel me dijo que el hijo de una amiga suya era un manitas, y podía ayudarme a poner a punto la fontanería y los trabajos de albañilería, no esperaba que el tipo en cuestión solo tuviera dieciséis años. Según me contó, el muchacho estaba enganchado a los programas de bricolaje y había ido practicando en casa de sus padres. Pese a mi reticencia inicial, el chico ha hecho un excelente trabajo reformando por completo los dos baños y solo me ha cobrado los materiales. Toda una ganga.
—Te dije que trabajaba bien. Su madre está convencida de que se va a convertir en el próximo Scott McGillivray[i].
—Ahora toca esperar a ver qué es lo siguiente que se estropea —rezongo, pues por cada cosa que arregla se rompen dos más—. Creo que lo único que parece funcionar perfectamente es el reloj de cuco.
Como si supiera que estamos hablando de él, el maldito trasto se pone en funcionamiento. Dos diminutas puertas dobles se abren liberando a un pequeño piquituerto escocés, un pájaro endémico de los bosques caledonios, que marca once campanadas y luego se esconde. A continuación, comienza a sonar la suave melodía de Auld Lang Syne y dos puertecitas más se abren, una a cada lado de las puertas dobles centrales, por las que salen dos pequeños escoceses, barbudos y pelirrojos, vestidos con tartán, que hacen un pequeño recorrido hasta juntarse en el centro y chocar las jarras de cerveza que sostienen en la mano, para después volver a ocultarse.
—Este lugar lleva casi veinte años cerrado —alega Isobel—, desde que… —vacila y una mueca de pesar cruza su arrugado rostro—. Bueno, desde que tu tío abuelo se sintió demasiado mayor para seguir manteniéndolo. ¿Qué esperabas? —Todavía recuerdo la voz del señor Campbell diciendo que solo necesitaba «unos arreglillos». Dejo escapar un gruñido, y ella me mira con una sonrisa.
»¡Cómo me recuerdas al viejo Angus cada vez que haces eso!
—Tal vez hubiese sido mejor vender. —Isobel, que no llega al metro sesenta de altura, me dirige tal mirada que me obliga a alzar las manos en señal de paz—. ¡Solo bromeaba!
—Lo sé porque si lo hubieses dicho en serio tu tío abuelo escaparía de su tumba, vendría hasta aquí y te golpearía la cabeza con su bastón hasta que entrases en razón —asegura la mujer.
—Por lo menos me aseguraré de que entre alguien por esa puerta —rezongo con una mueca.
—La semana que viene es la gran inauguración, te aseguro que entrará gente, ya he avisado a varios amigos. Aunque, ya puestos, podrías empezar a hacer algo para promocionar el local —propone la anciana.
—¿Y qué quieres que haga? No me queda dinero para pagar una campaña publicitaria. Lo único que me puedo permitir hacer es salir a la calle y ponerme a gritar que hemos reabierto.
—¿Sabes? No es mala idea. Si sonrieses un poco más te aseguro que las mujeres acudirían a ti como las moscas a un tarro de miel. Eres un mozo de buen ver, Malcolm MacLeod —observa Isobel con un guiño juguetón.
No sé qué me perturba más, que me compare con un tarro de miel, que me llame mozo o que coquetee conmigo. Así que vuelvo a gruñir en respuesta.
Lo que menos quiero es que este lugar se llene de mujeres. No quiero saber nada del sexo femenino, ni siquiera para echar un polvo. Bueno, en eso acabaré haciendo una excepción, lo sé, me gusta demasiado el sexo como para descartarlo por completo, pero todavía no estoy preparado para volver a interactuar con ninguna chica. Al menos con ninguna que tenga menos de setenta años.
En este momento de mi vida detesto a todas las féminas. Sé que es irracional que todas paguen por lo que me hizo una, pero así están las cosas.
—También te convendría un poco de ayuda detrás de la barra —continúa diciendo Isobel.
—No me puedo permitir contratar a nadie.
—Tal vez algún universitario que te pueda echar una mano, al menos los fines de semana.
—Lo pensaré.
—Por cierto, ¿ya sabes algo de la Green card[ii]?
—Todavía no han aprobado la solicitud —murmuro mientras me agacho para pasar el paño por una pequeña mancha que he detectado en una de las vidrieras.
Bruce Campbell se ha convertido en otro de mis grandes apoyos. Me ha ayudado a conseguir todos los permisos y licencias necesarios para la reapertura del pub, y también a tramitar la solicitud de la tarjeta de residencia permanente.
—Supongo que para un inmigrante con antecedentes penales el trámite será más lento.
Me quedo paralizado al escuchar esas palabras. Me yergo de forma lenta con un nudo en el estómago y miro a la anciana, que me observa entre sus pestañas.
—¿Cómo lo sabes? —pregunto con un murmullo.
—Me lo contó Angus —admite la mujer y se encoge de hombros.
—¿Y cómo lo sabía él?
—Cuando se enteró de que estaba enfermo, pidió a Bruce que buscase a algún descendiente vivo. Tenía la esperanza de encontrar un MacLeod digno sucesor de su legado.
—Debía de estar loco para elegirme a mí —resoplo.
—Todo lo contrario, investigó a fondo tu vida y decidió apostar por ti. Dijo que no podías ser tan malo como aparentabas porque te parecías demasiado a él —explica la anciana con una risita—. ¿Quién crees que contrató al abogado que llevó tu apelación?
No sé cómo tomarme esa revelación.
He pasado los últimos diez años en la cárcel por un crimen que no cometí, sin nadie que creyese en mi inocencia. Cuando abandoné toda esperanza, se puso en contacto conmigo un abogado que dijo que había estado revisando mi caso y que había encontrado nuevas evidencias que probaban mi inocencia. Después de dos meses, consiguió que retirasen los cargos y que saliese de la cárcel. Y todo por un hombre que había creído en mí sin conocerme.
En la cárcel fue donde aprendí a trabajar la madera, en uno de los talleres formativos que ofrecen a los presos. También pasé las horas muertas en el gimnasio y leyendo libros. Había poco más que hacer.
Dos días después de salir de la prisión de Inverness, recibí la llamada del señor Campbell notificándome el fallecimiento de mi tío abuelo y mi sorpresiva herencia y lo tomé como una señal: podía dejar mi antigua vida atrás y mis fantasmas en Dunvegan y empezar una nueva vida en otro país.
Se me ha brindado una segunda oportunidad en la que tengo intención de reinventarme como persona y no volver a cometer los errores del pasado.
No contaba con que alguien de mi nueva vida conociese mis trapos sucios. No quiero que nadie sepa de mi pasado.
—Tranquilo, muchacho, tus secretos están a salvo conmigo —musita Isobel como si me hubiese leído la mente mientras me palmea el brazo con cariño.
Es curioso, casi no la conozco, pero confío en ella. Después de todo, su historia tiene cierta analogía con la mía. Según me ha contado, cuando era adolescente se escapó de casa porque sus padres eran adictos al crack y la maltrataban, y acabó malviviendo en la calle hasta que conoció a Angus. Mi tío abuelo le proporcionó un hogar a cambio de que lo ayudase en el pub y siempre cuidó de ella como un padre. Después, la anciana cuidó de él en sus últimos años de vida, lo que decía mucho de su lealtad.
Y ahora pretende cuidar de mí.
La miro con gratitud y cierta incomodidad. Isobel despierta en mí algo que pensé que no volvería a sentir por una mujer: ternura. Además, parece tener el don de poder mirar dentro de mí. Como en ese momento.
—Parece que el viejo Angus nos ha proporcionado una segunda oportunidad a los dos, ¿verdad?
Yo asiento en silencio, ya que el nudo que tenía en el estómago ahora se ha trasladado a mi garganta y no me deja hablar.
—¿Sabes? Creo que tengo la solución para ti sobre la promoción del local —dice de pronto en un cambio de tema que intuye que necesito—. ¿Te he hablado de Samuel Ryan? —No espera a que conteste y empieza a parlotear—: Él y Travis, mi marido, que en Gloria esté —añade y mira brevemente al techo mientras se lleva una mano al corazón—, patrullaban juntos en la policía hasta que mi Travis se jubiló y, a pesar de que Samuel era quince años más joven que él, se hicieron grandes amigos. Ahora él también se ha jubilado y vive con su mujer en Ithaca, en una bonita casa junto al lago Cayuga. Son muy buena gente, aunque no sean escoceses; son irlandeses —aclara en tono confidente, como si fuese algún pecado inconfesable—. Pues bien, sus cuatro hijas viven en Manhattan, en esta misma zona, y una de ellas se dedica al marketing. Seguro que está dispuesta a guiarte un poco en la mejor forma de anunciar el local. Voy a mandarle un mensaje para que se pase por aquí a hablar contigo, ¿de acuerdo? —concluye mientras saca el móvil y comienza a teclear, sin darme opción a réplica—. Con su ayuda conseguiremos que esto se llene para la inauguración.
»Faith es una chica encantadora, lista y bonita. Y ahora está soltera. La pobre no ha tenido demasiada suerte con los hombres. El cretino de su último novio…
Desconecto por completo de su cháchara. No me importa en absoluto la vida amorosa de esa tal Faith. Solo accederé a tratar con ella si es cierto que puede ayudarme a promocionar el local.
Es una mujer.
Eso la convierte en el enemigo.




CAPÍTULO 4
Faith
Melisa Clark bien podría pasar por una doble de Meryl Streep en El diablo viste de Prada. Tiene cincuenta y cinco años y posee una elegancia innata por la que mataría. Es una de esas mujeres que destila clase y tienen el don de la perfección: sin uno de sus cabellos canos fuera de lugar, maquillaje refinado y ropa impoluta. Muy del estilo de mi hermana Hope.
—Señorita Ryan, bienvenida a Clark & Clark.
Esas palabras son música para mis oídos después de dos semanas echando currículums en todas las agencias de publicidad de Manhattan y todavía no me creo que me hayan cogido en una de las que más me interesaban.
Es una de las pocas agencias que quedan en Madison Avenue y se remonta a la década de los años veinte, cuando el abuelo de la señora Clark la fundó. Ella era la tercera generación que la presidía.
Solo ha bastado que le enseñe un vídeo presentando varios de mis trabajos y unas cuantas preguntas en lo referente al currículum que he llevado para conseguir el puesto. Lo que me lleva a una pregunta: ¿por qué?
Está claro que mi expediente académico es bueno y soy más que apta para el trabajo. Tengo un grado en Publicidad y Diseño Digital y un posgrado en Marketing de Cosméticos y Fragancias en la FIT[iii].
Aun así, no dejo de pensar en que no me hubiesen seleccionado con tanta rapidez si no hubiese sido por la intervención de mi hermana. Está claro que le debe de haber hecho algún favor de los gordos a esta mujer para que me haya recibido personalmente cuando lo normal sería que Recursos Humanos se encargara de seleccionar a los candidatos para el puesto. Y solo de pensar que la señora Clark tenga algo que ver con el club BDSM que investiga Winter abre las puertas de mi imaginación.
Como si me hubiese leído la mente, la mujer se ruboriza sutilmente al continuar hablando:
—No sé si su hermana le ha comentado algo sobre nuestro encuentro de anoche en el Dominium… —tantea.
—Winter no suele hablar sobre los casos en los que trabaja —comento en tono diplomático.
—Bien. —Suspira y parece aliviada—. No me gustaría que en esta empresa se supiese sobre… —añade y se aclara la garganta antes de continuar— la clase de locales que frecuento en mis ratos libres.
Así que a la elegante señora Clark le gusta jugar duro.
—Le aseguro que no lo sabrán por mí.
La mujer me mira con intensidad durante unos segundos, como decidiendo si puede confiar en mi palabra y al final asiente.
—Voy a pasar nota al departamento de Recursos Humanos para que elaboren el contrato —prosigue diciendo la señora Clark—. Mientras tanto, mi asistente la acompañará al despacho de Jacob Tremblay, nuestro director creativo y su nuevo jefe. Preséntese ante él, enséñele su currículum y dígale que es la nueva Jessica. Lo que pase a partir de ese momento ya depende de usted —advierte con seriedad—. ¡Ah! Y dígale a su hermana que ya estamos en paz —agrega la mujer a modo de despedida antes de coger una llamada de teléfono.
¿La nueva Jessica? ¿Qué demonios significa eso? ¿Y qué favor le habrá hecho Winter para propiciar esta oportunidad?
Quiero preguntar, pero la mujer ya me ha dado la espalda, como dando por zanjada nuestra conversación, y no la puedo interrumpir mientras habla, así que tengo que tragarme la curiosidad y marcharme de aquí.
Doy una última mirada a las impresionantes vistas de la ciudad que tiene el despacho de la señora Clark —y, cuando digo que son impresionantes, no exagero, ya que estoy en el último piso de un edificio de veintitrés plantas frente al Madison Square Park— y salgo en busca del asistente.
El hombre en cuestión, un joven atractivo que no creo que tenga más de veintitrés años, me guía por el edificio con una animada charla hasta la planta veintiuno, donde se encuentra el departamento creativo. En concreto, me lleva hasta un despacho acristalado cuya visibilidad interior está reducida por unas venecianas marrones. También tiene la puerta cerrada y en ella se puede leer: Jacob Tremblay. Director creativo.
—Ese es el despacho del señor Tremblay. Amelia Díaz, su secretaria, debe de estar almorzando —añade cabeceando hacia el escritorio vacío que hay a un lado de la puerta—. Normalmente es ella la que filtra las visitas, pero llama de todas formas a la puerta a ver si está libre y te puede recibir —indica antes de volverse por el camino que acabábamos de recorrer—. ¡Suerte! —exclama sin girarse.
Trato de espiar en el interior del despacho para saber a lo que atenerme, pero con las venecianas medio cerradas solo atino a ver una silueta en el interior. Así que me armo de valor, llamo a la puerta con los nudillos y entro en cuanto oigo una voz amortiguada que dice: «Pase».
De repente, me encuentro cara a cara con el hombre más guapo que he visto en mi vida. Treinta y tantos; mulato de piel canela; cabello ensortijado color azabache, ideal para enredar los dedos en él; ojos color verde de mirada intensa; labios carnosos; pómulos esculpidos, que cualquier mujer envidiaría; un cuerpo delgado y atlético, y, además, tiene estilo para vestir.
Simplemente perfecto.
«Nadie es perfecto. Siempre hay algún defecto».
La voz de mi hermana Winter hace eco en mi mente. Según ella, la perfección es una utopía.
Está sentado detrás de su escritorio, con la cabeza echada hacia atrás y las manos sobre los reposabrazos.
Al verme entrar, da un respingo.
—¡Mierda! ¿Por qué has entrado? —gruñe y, aunque parece molesto, no le resta atractivo.
—He llamado a la puerta y me ha dicho: «Pase».
—He dicho: «No pase» —replica él y farfulla algo por lo bajo.
—¡Oh! Entonces ha sido un malentendido, lo siento.
Dejo escapar una risita tonta con mi disculpa.
¡Ya empezamos!
Como siempre me pasa cuando estoy delante de un hombre demasiado guapo, me pongo nerviosa. Y cuando me pongo nerviosa me da por hablar, y no precisamente de forma inteligente.
Esta vez no es una excepción.
Antes de pensar en lo que hago, me pongo frente a él, cuadro los hombros y me llevo la mano a la frente en un saludo militar mientras golpeo mis talones.
—Faith Ryan se presenta para inspección, señor. —El hombre me mira con los ojos desorbitados—. Es broma —me apresuro a explicar—. La señora Clark me ha dicho que me presentase ante usted y me ha venido a la cabeza una de esas películas de militares en las que dicen: «Se presenta el cabo Jones, señor», y he pensado… —Veo que él parpadeaba con asombro y eso detiene de golpe mi diatriba. «Dios, Faith, cierra ya la bocaza».
»Bueno, la verdad es que no he pensado mucho. Lo siento, estoy algo nerviosa —admito finalmente con una sonrisa algo débil—. Le traigo mi currículum —continúo diciendo mientras se lo entrego junto al dosier que he traído con algunos de mis mejores trabajos—. Creo que soy la nueva Jessica, sea lo que sea eso.
—Muy bien, Jessica —musita él y veo que sus manos tiemblan al cogerlo—. ¿Qué tal si me esperas fuera unos minutos y dejamos esta entretenida conversación para luego?
—Oh, no. No soy Jessica. Soy Faith.
—¡Joder! —exclama con el rostro súbitamente arrebolado—. Lo que sea, pero sal.
En ese punto debería de haberle hecho caso e irme fuera a esperar, pero estoy imparable.
—Señor Tremblay, quiero que sepa que estoy entusiasmada por poder formar parte de su equipo. Sigo su trayectoria desde la universidad y es todo un honor trabajar para alguien que ha ganado dos premios AME, dos ANDY y un Clío.
—No te olvides del Cannes Lions. —Oigo decir, aunque el comentario en tono quedo no ha salido del hombre que tengo frente a mí.
Miro a mi alrededor, confundida, y entonces atisbo un movimiento debajo del escritorio: unos pies calzados con zapatos masculinos.
¡Hay un hombre debajo de la mesa!
Abro los ojos tanto que es posible que salgan rodando de sus cuencas y aterricen sobre la moqueta. Después, miro al señor Tremblay, que parece divertido ante mi expresión escandalizada.
—¿Ahora entiendes por qué necesito que esperes fuera unos minutos?
Asiento con énfasis. Acabo de interrumpirlo en medio de lo que a todas luces parece una felación.
Imagino que mi rostro está tan rojo como mi pelo porque él me mira casi con compasión. Sin embargo, estoy tan cortada que sigo allí, paralizada.
—¿Se ha ido ya? —Escucho que dice la voz.
—Creo que se quiere quedar a mirar —responde el señor Tremblay y alza una ceja.
El comentario provocativo me saca por fin de mi estupor.
—¡No, por Dios! Lo siento, me voy ya —farfullo y salgo de allí. No tengo ni idea lo que me impulsa a agregar a modo de despedida—: Que tenga un final feliz…, muy feliz.
«Por lo que más quieras, Faith. Cállate de una vez».
Escucho una carcajada apagada justo antes de que la puerta se cierre con un chasquido.
Apoyo la frente en la superficie de madera y me golpeo un par de veces contra ella. Menuda metida de pata. Reflexionándolo con frialdad, yo soy la que menos avergonzada tendría que estar de las tres personas que estábamos en la habitación, pero no dejo de pensar en lo mal que lo voy a pasar cuando se vuelva a abrir esa puerta, cosa que sucede cinco minutos después.
—Señor Tremblay… —comienzo a decir al verlo frente a mí.
—Pasa, el señor Tremblay te recibirá ahora —interrumpe el hombre con una sonrisilla que deja entrever unos perfectos dientes blancos antes de guiñarme un ojo y salir del despacho.
Veo que se aleja mientras mi cerebro registra lo que acaba de decir. Después, me asomo al interior con cautela.
Un hombre de unos cuarenta años está ahora frente al escritorio, leyendo mi currículum. Tiene el cabello rubio rapado al uno, seguramente para disimular una incipiente calvicie, lo que acentúa más unas facciones angulosas y muy masculinas. Sus ojos azules son inquisitivos e inteligentes y resaltan como dos faros sobre un rostro muy bronceado. No se puede decir que sea un hombre guapo, pero resulta muy atractivo, aunque no lo suficiente para que me cortocircuite el cerebro como con el otro.
—Ahora sí puedes pasar —comenta al levantar la mirada y posarla en mí.
Me estudia durante unos segundos en silencio cuando me planto delante de él y no me amilano frente a su atento escrutinio. Sé que tengo buen aspecto. Esta mañana me he encerrado en el baño hasta dejar mi cabello perfecto y ahora cae suelto en suaves ondas alrededor de mi rostro hasta media espalda, todo un logro teniendo en cuenta que lo he hecho mientras Hope amenazaba con tirar la puerta abajo a golpes, y Winter me intimidaba con la promesa de sacar su pistola.
También he elegido mi ropa con cuidado. Llevo un vestido gris marengo entallado, muy femenino, pero con un toque conservador, al que le he añadido un cinturón rojo a juego con el color de los zapatos, unos stilettos Valentino tan falsos como la nariz de la señora Clark, un bolso Miu Miu de imitación y unas medias anticarreras que me han costado un ojo de la cara porque la dependienta me ha asegurado que son capaces de sobrevivir a un cataclismo sin romperse. Además, llevo mis pendientes de la suerte.
—Así que te envía la señora Clark para ser la nueva Jessica —musita al fin.
—Sí, soy Faith Ryan y supongo que usted sí es Jacob Tremblay. —Él deja escapar un gruñido muy del estilo de Charity mientras vuelve a centrar su atención en mi currículum—. ¿Puedo saber quién es Jessica? —pregunto dejándome llevar por la curiosidad.
—Jessica Holmes es la mujer a la que sustituyes. Una gran profesional. Por desgracia, se ha mudado de forma permanente a Londres hace cosa de un mes y, desde entonces, hemos buscado a alguien que equipare su valía —explica el hombre sin mirarme—. Si logras deslumbrarme en tu periodo de prueba, el puesto será tuyo de manera oficial; si no me convences, te irás a la calle. Como verás, que te haya enchufado Melisa no te asegura tu permanencia en la agencia. Soy yo el que tiene la última palabra aquí —agrega a modo de advertencia—. Veo que estuviste trabajando en KYB Creative New York desde que terminaste los estudios hasta hace seis meses. ¿Te echaron?
—Lo dejé.
—¿Puedo preguntar la razón? Es una agencia de publicidad bastante buena.
Esa era la pregunta del millón.
—Diferencias irreconciliables con mi jefa.
—¿Y crees que conmigo no las vas a tener?
—No mientras usted no se acueste con mi novio como hizo ella.
Veo un destello de sorpresa en sus ojos.
—Entiendo.
No, no podía entender la magnitud de la traición de Brian. No solo me había roto el corazón, sino que, además, había puesto en peligro mi carrera profesional al tener una aventura con mi jefa directa.
Cuando en la fiesta de cumpleaños sorpresa descubrí que la rubia con la que se estaba morreando era Pamela Brown, mi humillación fue doble.
No es que la considerara una amiga, todo lo contrario. Nunca me cayó bien. Era una de esas personas falsas y arribistas que se ponía medallas que no le correspondían y no dudaba en pisotear a quien fuera por cumplir sus propósitos.
Era el hecho de que Brian se hubiese liado con aquella Barbie de silicona sabiendo lo borde que siempre había sido conmigo y que, además, le hubiese dado artillería contra mí, hablándole de cosas íntimas mías que me creaban cierta inseguridad.
La idea de continuar trabajando para esa mujer se me hizo insoportable y decidí que había llegado el momento de un cambio de aires.
—¿Puedo saber cuál es el estado de su relación con ese novio? —inquiere mirándome con total atención.
La pregunta personal me sorprende. Creo que es algún tipo de prueba y decido responder con sinceridad.
—Ya no existe ninguna relación. Le di tal rodillazo en los testículos cuando trató de pedirme perdón que supongo que todavía está rezando para que le bajen de la garganta —declaro y le sostengo la mirada sin rastro alguno de vergüenza—. Aunque debo confesar que, después de mi arranque de genio inicial, me encerré en casa durante un mes alimentándome a base de helado y pizza, y llorando mientras escuchaba All by myself, muy a lo Bridget Jones cuando cortó con Daniel Cleaver. A veces puedo llegar a ser un poco dramática —agrego con una mueca.
—No es malo ser un poco dramático en esta profesión —murmura el señor Tremblay con amabilidad—. Y, por lo que veo, ya has superado la ruptura.
—Sí, está más que superada —confirmo sin vacilación.
—Eso quería escuchar —musita y, por su expresión satisfecha, creo que he pasado su prueba—. Bien, te voy a explicar un poco cómo funcionamos en Clark & Clark, ya que nuestro método es un poco distinto a lo que estarás acostumbrada. Hay seis equipos creativos formados por dos personas cada uno, y todos responden ante mí. Cuando entra un nuevo cliente que requiere una campaña, cada equipo tiene un par de días para elaborar una propuesta y todas se ponen en común en una reunión en la que se elige la más indicada para presentar al cliente. A partir de entonces, el equipo que ha propuesto la idea original se encarga de controlar cada paso de la campaña de publicidad cuidando de cada detalle, desde el casting de los modelos a los posibles escenarios de fotografía y la supervisión del rodaje de anuncios. Tú formarás equipo con Jocelyn Flynn, tengo el presentimiento de que os llevaréis muy bien —agrega con una breve sonrisa—. Empezarás mañana, aunque si quieres pasarte a conocerlo ya, Amelia, mi secretaria, te llevará hasta el despacho que compartirás con él.
—Perfecto, estoy deseando conocer ya a mi nuevo compañero.
Él asiente con un brillo de diversión en la mirada que no termino de comprender. Después, pone los codos sobre la mesa y enlaza los dedos delante de su boca mientras me observa de forma reflexiva.
—Sobre lo que has visto antes…
—No he visto nada, señor Tremblay —me apresuro a decir.
—Me alegro. Pero, en el caso de que hubieses visto algo, me gustaría que supieras que no es una práctica habitual en mí en horas de trabajo y agradecería tu discreción.
—Cuente con ella.
Apenas llevo una hora aquí y ya soy la confidente de dos personas. Eso es empezar fuerte.
Mi nuevo jefe me presenta a Amelia Diaz, una mujer atractiva, de rasgos latinos y de unos cincuenta años de edad, que parece el sumun de la eficiencia. La secretaria me guía hasta una gran sala rodeada de puertas. En el centro, se encuentran varios cubículos con escritorios.
—Aquí trabajan los asistentes. Cada equipo creativo tiene asignado uno que realiza las tareas administrativas, filtra las llamadas y organiza vuestra agenda —explica Amelia—. La asistente de vuestro equipo es Tracey Johnson. Es joven y no tiene mucha experiencia, pero es buena chica. Pídele a ella todo el material de papelería que necesites y te lo dará. Ven, te la presentaré.
Amelia me lleva hasta uno de los cubículos en donde hay una chica sentada frente al ordenador. Debe de tener veintipocos, pero no aparenta más de dieciséis. Es bajita y menuda, aunque puede que sea la ropa, que le queda un poco grande. Lo llamativo de ella es la densa mata de pelo, de un rubio tan claro que parece platino, recogido en un moño desgreñado, y que consigue que su rostro se vea diminuto, algo que también enfatiza las enormes gafas de pasta que lleva.
—Tracey, esta es la señorita Faith Ryan. Va a sustituir a Jessica Holmes.
—Encantada, Tracey —afirmo mientras le tiendo la mano.
—Lo mismo digo, señorita Ryan —murmura ella con las mejillas encendidas.
Su abierta timidez y ese aire de inseguridad que la envuelve despierta mi instinto de protección al instante, tal vez porque en cierta forma me recuerda a Charity.
Tras la presentación, Amelia se va, y es Tracey la que me guía hasta la puerta que hay justo enfrente de su cubículo. Está entreabierta, así que se asoma con timidez.
—Señor Flynn, está aquí la señorita Ryan, su nueva compañera.
—Gracias, Tracey, dile que pase.
La chica me invita a entrar con un ademán y nada más acceder me quedo paralizada al ver al guapísimo mulato de antes sentado en uno de los dos escritorios de la habitación.
—¿Jocelyn Flynn?
—Sí, pero mis amigos me llaman Joss —responde y parpadeo ante la deslumbrante sonrisa que me dedica—. Y tú eres Faith, ¿verdad? —agrega mientras se levanta para saludarme de modo formal.
—Faith Ryan —atino a decir al tiempo que nos estrechamos la mano.
—Por cierto, siento lo de antes. Hoy es nuestro aniversario y nos hemos dejado llevar por la pasión.
—¿Estáis casados? —pregunto sorprendida.
—Desde hace un año —responde y me mira de forma pícara—. Me apena decepcionarte si has pensado que habías sido testigo de una tórrida relación ilícita de oficina. Para eso tendrías que haber llegado a la oficina hace tres años, cuando empecé a trabajar aquí. Pero, ahora, nuestra unión ya es legal y ha sido bendecida por Melissa Clark y el departamento de Recursos Humanos. —Me mira de arriba abajo y hace un gesto de aprobación—. Bueno, Faith Ryan, parece que tú y yo vamos a formar equipo. Este es nuestro despacho y ese, tu escritorio. Poco a poco te iré enseñando todo lo que necesites saber sobre…
Unos golpes en la puerta interrumpen sus palabras. Me giro y me quedo de piedra al ver a mi exjefa entrar en la habitación.
—Flynn, ¿podrías…?
La mujer pierde el habla al reconocerme, aunque solo tarda un segundo en recomponerse y deja escapar una sonrisa maliciosa.
—Vaya, vaya. ¿A quién tenemos aquí?




CAPÍTULO 5
Faith
Pamela Brown.
Cuarenta años, aunque lleva cumpliendo treinta y cinco desde hace cinco, pues se niega a reconocer su edad.
Rubia de bote.
Adicta al bótox.
Pómulos de plástico.
Labios aumentados.
Tetas de silicona.
Y eso es solo el principio de un listado interminable de cirugías y retoques.
Hace seis meses que no la veo, desde que presenté mi dimisión en la empresa al día siguiente de la fiesta sorpresa de Brian, y todavía recuerdo aquel momento como si fuese ayer.
—Querida Faith, siento tanto lo que pasó ayer —dijo al verme entrar en su despacho. Cómo odiaba la forma condescendiente de llamarme «querida».
»No pretendíamos que te enterases de esa manera —continuó diciendo con fingido pesar—. La verdad es que Bri y yo estamos enrollados desde la fiesta de Año Nuevo de la empresa. —Brian siempre había odiado que le llamasen Bri. Decía que su nombre ya era lo bastante corto para no requerir de ningún diminutivo.
»Aunque tampoco se lo puedes echar en cara. Según me ha contado, eres bastante fría en la cama.
Aquello dolió. Mucho. Él y yo nunca habíamos tenido una relación demasiado apasionada. A mí me costaba mucho excitarme, y pocas veces Brian conseguía que llegase al orgasmo. Tal vez, si los hubiese fingido, todo habría ido mejor, pero yo no soy dada a fingir. Además, puede que nuestra vida sexual no fuese para tirar cohetes, pero nos queríamos. O eso pensaba yo.
No pude replicarle con nada ingenioso. En aquel momento me sentía demasiado rota. Me conformé con no derramar ninguna lágrima frente a ella.
—Esta es mi carta de dimisión —anuncié poniendo el sobre sobre su mesa—. Las dos semanas de preaviso me las tomaré a cuenta de las vacaciones que no he disfrutado este año. Adiós.
Y, sin más, me giré y me fui de allí.
La voz de Tracey me saca de mis amargos recuerdos.
—Lo siento, ya le he dicho que estaban ocupados, pero no he podido detenerla —dice apurada detrás de Pamela.
—Tranquila, las cucarachas siempre se las apañan para colarse donde no son bienvenidas.
Es un pensamiento que no pretendía decir en voz alta, pero mi subconsciente me traiciona y lo murmuro con voz seca.
La sonrisa de Pamela se borra al instante y me fulmina con la mirada.
Tracey me observa con los ojos dilatados, da media vuelta y se va.
Joss, en cambio, deja escapar una risita divertida.
—Veo que ya os conocéis.
—Por desgracia, sí —mascullo sintiendo cómo la antigua rabia vuelve a bullir en mi interior—. Era mi jefa en KYB Creative New York y, además, la pillé enrollándose con mi novio.
—¡Oh, vamos, querida! ¿Todavía me guardas rencor por aquel desliz? —rezonga con fingida dulzura—. En el fondo te hice un favor, Brian resultó ser de lo más aburrido y perdí el interés por él un mes después, en cuanto desapareció el morbo de lo prohibido.
Aprieto con fuerza los puños. Es eso o cogerla por su brillante melena rubia y darle un buen tirón de pelo.
—Pues sí, la verdad es que te lo agradezco —me obligo a decir con una sonrisa tan falsa como la suya—. Además, tampoco es que me sorprendiera lo vuestro. A él siempre le han atraído las cuarentonas cachondas adictas al bótox.
—¡Miauuu! —exclama Joss divertido mientras con la mano hace un gesto como si diese un zarpazo.
La sonrisa relamida de Pamela desaparece. Me mira de arriba abajo y esta vez no oculta su desprecio.
—Veo que mantienes tu tendencia a los zapatos y los bolsos de imitación. No sé a quién pretendes engañar con esas falsificaciones tan malas.
—Eso mismo estaba pensando yo de tus tetas de silicona.
Joss suelta una carcajada que simula con una tos cuando Pamela lo fulmina con los ojos y, después de dirigirme una mirada cargada de veneno, sale del despacho con el mentón en alto.
Me giro hacia mi nuevo compañero, que en ese momento me observa con una silenciosa fascinación.
—Espero que no sea amiga tuya —murmuro y noto cómo el calor sube a mis mejillas.
Suelo ser bastante afable, pero tengo el genio de las pelirrojas, algo con lo que no me siento muy cómoda porque no me gusta discutir.
—¿Estás de broma? Detesto a esa arpía —resopla Joss con desagrado—. Tiene engañados a todos, pero yo la calé desde el primer momento. Es una arribista sin escrúpulos. Si se ha pasado por aquí ha sido para ver si podía atisbar algún detalle del proyecto que tenemos que presentar mañana. No es la primera vez que busca «inspiración» en ideas de otros equipos.
—¿Y qué proyecto es ese?
—El lanzamiento del nuevo perfume para hombre de John Gunn. —Alzo las cejas por una mezcla de sorpresa y emoción. John Gunn es un joven diseñador con mucho talento que ha llegado a la cima con rapidez.
»¿Quieres ver mi idea? —pregunta Joss con entusiasmo.
En cuanto asiento, mi nuevo compañero se dirige al caballete que hay en un rincón del despacho cubierto por una tela blanca y, con un «Tachán, tachán» muy teatral, descubre lo que hay debajo.
Se trata del boceto de un cartel en el que se puede ver a un hombre con un llamativo traje de tres piezas hecho con tela de tartán mientras se mira en el espejo para ponerse colonia. Es el reflejo de todo un caballero.
A sus pies, con una tipografía moderna y elegante, se puede leer: Scotsman.
—El eslogan es: Scotsman. Modernidad y tradición unidas en una fragancia.
—¿Por qué «Scotsman»? —pregunto con curiosidad.
—John Gunn nos ha explicado que el perfume está inspirado en Escocia, su tierra natal. ¿Qué te parece?
—El eslogan es bueno y el diseño rezuma estilo —respondo con sinceridad.
—¿Sabes? Cada vez me caes mejor —comenta Joss con satisfacción—. Creo que este va a ser el principio de una gran amistad —afirma mientras pasa el brazo sobre mi hombro y me estrecha contra él en un gesto espontáneo de cariño.
Es curioso cómo funciona mi cerebro. En cuanto he sabido que era gay el nerviosismo que suelo sentir delante de un hombre que me resulta atractivo se ha evaporado. Tal vez porque sé que no hay expectativas por ninguna de las dos partes.
Durante la siguiente hora, Joss me presenta a los demás creativos y me explica todo lo que necesito saber, incluido quién está liado con quién. Solo me hace falta ese tiempo para confirmar que adoro a ese hombre. Nunca había congeniado de forma tan natural con nadie antes.
Después, me despido de él y me dirijo al departamento de Recursos Humanos para firmar el contrato de prueba por tres meses, en los que, como ha dicho el señor Tremblay, tengo que deslumbrar. Cuando garabateo mi nombre en el papel siento un montón de mariposas revolotear por mi estómago. Tengo muy buenas vibraciones con este lugar y estoy dispuesta a trabajar duro para conseguir quedarme.
Justo cuando estoy saliendo del edificio siento que mi móvil vibra.
Es un mensaje de mi madrina, Isobel Ferguson, una buena amiga de la familia.
Madrina

Cariño, necesito tus sabios consejos de marketing para ayudar a un amigo. ¿Puedes pasarte por el pub que hay debajo de mi casa?

Faith

Claro. Estoy en Madison Avenue. Calculo que tardaré unos veinte minutos.

Madrina

No sé si estaré cuando llegues, tengo clase de yoga a las doce. En todo caso, quien necesita tu ayuda es Malcolm MacLeod, el nuevo dueño del local. Quiere promocionarlo, pero no sabe cómo y no cuenta con demasiado presupuesto. Habla con él.

Gracias.

Te debo una.

Faith

Estaremos en paz si me preparas una de tus tartas de manzana.

Madrina

Hecho.

Ah, y no te dejes intimidar por su ceño fruncido.

El último comentario me hace reír. Conociendo a Isobel, seguro que el tal Malcolm es un viejo gruñón, como lo fue el anterior propietario.
Recuerdo al señor MacLeod, el amigo de mi madrina. La imagen que tengo de él es la de un anciano de mirada triste y al que nunca vi sonreír. Según Isobel, estaba así desde que murió el amor de su vida, veinte años atrás. Perdió el interés por todo, incluso por el pub, así que lo cerró, ya que contenía demasiados recuerdos. Después, simplemente se dejó consumir hasta que el cáncer acabó con su vida.
Triste.
Supongo que uno de sus familiares será el nuevo propietario.
Intrigada por la petición de mi madrina, me dirijo hacia la estación de metro sin pérdida de tiempo. El trayecto desde la parada de la calle Veintitrés a la de la calle Catorce con la Octava Avenida es de unos quince minutos con un trasbordo. Esa es una ventaja añadida al puesto, que las oficinas están bastante cerca de casa, una de las razones por las que decidí mudarme a Manhattan con mis hermanas.
Después, ando durante cinco minutos hasta llegar a mi destino, tomando nota mental de coger unas zapatillas de repuesto a partir de mañana y rezando para que no se me gangrenen los pies con estos zapatos de tacón de aguja.
Salvo que mi destino ha cambiado mucho desde la última vez que estuve por allí, hará cosa de un par de meses.
Observo la fachada con fascinación, sobre todo, las dos preciosas vidrieras que hay donde antes estaban los viejos tableros. ¡Menudo cambio!
Leo el cartel con atención: «Auld lang syne. MacLeod’s Scottish Pub».
Me adentro por las puertas francesas con cautela y lo primero que noto es el olor a barniz y pintura. Parece que lo han renovado recientemente y no ha ventilado lo suficiente, tal vez por eso las puertas están abiertas de par en par. Me quito la chaqueta que llevo y la cuelgo en el perchero que hay en la entrada, aunque mantengo el bolso bajo el brazo. Con las puertas abiertas, no me fío de dejarlo sin supervisión.
Miro a mi alrededor, embelesada por cada pequeño detalle. Para una fanática de las Highlands como yo, este es un pequeño paraíso. Me detengo ante las diferentes fotografías de paisajes que hay colgadas en la pared, recreándome en ellas.
Al cabo de un par de minutos totalmente abstraída, me doy cuenta de que por allí no se ve a nadie.
—¿Hola? —Silencio—. ¿Señor MacLeod?
Nada.
Me dirijo hacia el interior con cautela. Al fondo a la derecha veo el pasillo que da a los baños y, más allá, una especie de apertura que tiene toda la pinta de ser la entrada de un pasadizo secreto. Intrigada, me dirijo hacia allí.
No tardo en descubrir una escalera de madera que conduce al sótano sutilmente iluminado por varias bombillas, lo que me deja percibir la silueta de un hombre delante de lo que parecen unas viejas ollas metálicas.
—¿Señor MacLeod?
—¿Quién demonios eres? —inquiere mientras se gira sobresaltado. Se trata de un hombre alto, fornido y… ¿atractivo? Más bien antipático, pues, a pesar de que no le veo bien el rostro, percibo su animosidad.
»¡No des un paso más! —ruge de pronto.
Tarde.
Desciendo un escalón antes de que mi cerebro procese la orden y, en cuanto mi tacón se posa en el peldaño, este cede bajo mi peso con un crujido aterrador. Lanzo mi mano hacia la barandilla para recuperar el equilibrio y lo hago durante un par de segundos hasta que también se rompe como una ramita seca.
Caigo hacia un lado desde una altura de unos cuatro metros.
Cierro los ojos porque no quiero mirar cómo el suelo se acerca a mí. O yo a él. Lo que sea.
Lo único que sé es que la hostia va a ser épica.
Y lo hubiese sido si algo no hubiese amortiguado mi caída. Mejor dicho, alguien.
Abro los ojos con cautela y me encuentro entre los brazos fuertes y protectores de un hombre.
¡Y qué hombre!
No tengo claro si es guapo, sus facciones quedan medio ocultas por una barba corta y oscurecidas por la penumbra. Además, su ceño fruncido acojona. Con todo, sí que resulta atractivo. Mucho. Y también perturbador. Tal vez por la intensidad de sus ojos azules de un tono tan vivo que resaltan de forma sobrenatural entre las sombras que nos rodean.
O a lo mejor es que me he dado un golpe en la cabeza y estoy flipando.
—¿Te has hecho daño? —pregunta mientras me aleja en brazos de la destartalada escalera, como si temiese que la estructura pudiese derrumbarse sobre nosotros en cualquier momento, y yo fuese una damisela en apuros. Su voz me hace estremecer hasta el punto de que encojo los dedos de los pies. Es profunda, rasposa y con un marcado acento escocés. Una de esas voces mojabragas que te pueden hacer llegar al orgasmo, aunque solo reciten la lista de la compra.
»¿Te has hecho daño? —inquiere de nuevo, esta vez remarcando con fuerza cada palabra.
—No, yo…
Al confirmar que estoy bien me suelta tan de repente que cuando mis pies tocan el suelo pierdo el equilibrio y caigo contra él, por lo que acabo apoyando las manos en su torso para equilibrarme.
Oh. Dios. Mío.
Ese hombre es tan duro como una roca. Mis manos palpan con hambre los duros pectorales antes de ser consciente de lo que estoy haciendo. Y, cuando por fin me percato de que lo estoy sobando con descaro, aparto las manos como si me hubiese quemado.
—Lo siento —farfullo ruborizada y alzo la mirada hacia él. La levanto bastante, pues, aunque yo mido un metro setenta y cinco y llevo unos tacones altos, él todavía me sobrepasa—. Yo… soy Ryan. Faith Ryan. Uy, eso ha sonado muy a lo James Bond, ¿no? —Para mi horror, dejo escapar una risita tonta fruto del nerviosismo. Toso y trato de recuperar la compostura—. Es una suerte que me hayas atrapado al vuelo y que no haya sufrido daños graves, ¿verdad?
En cuanto lo digo, se oye un fuerte crujido y la estructura de la escalera por la que acabo de caer se desploma como un castillo de naipes levantando una nube de polvo que nos envuelve. Y lo que me deja más perpleja es que, a pesar de la hostilidad que desprende, el hombre me empuja detrás de él para protegerme con su cuerpo.
Cuando el polvo por fin se vuelve a asentar, le sonrío de forma trémula, y él me fulmina con sus ojos.
«No te dejes intimidar por su ceño fruncido», recuerdo que dijo Isobel.
¡Vaya que no!




CAPÍTULO 6
Malcolm
Me acabo de quedar atrapado en el sótano con una mujer. Por si fuera poco, una que es una cabeza hueca y que no para de divagar. Ahora está diciendo no sé qué sobre fiarse de las dependientas con cara de buenas, que se le han roto las medias y que a la protagonista de Transformers 3 eso no le hubiese pasado.
Mientras farfulla para sí misma cosas sobre publicidad engañosa, se levanta un poco la falda para ver el alcance de los daños. No quiero mirar, pero mis ojos, al parecer, tienen su propia opinión y absorben con avidez cada uno de sus movimientos.
Puede que esté loca, pero tiene unas piernas estupendas, largas y torneadas. Su cuerpo tampoco está nada mal. No es como esos «insectos palo» que parecen tan de moda en las pasarelas. Es curvilínea y muy femenina.
El gran problema es que es pelirroja, lo que en estos momentos me está creando un conflicto interno. Por una parte, mi cuerpo reacciona a su atractivo de forma fulminante, ya que siempre he sentido debilidad por las mujeres con ese tono de cabello. Mi mente, en cambio, desconfía al instante de ella, pues todavía tiene muy presente la traición de la última pelirroja con la que me relacioné.
—¿Es serio te estás lamentando por una simple carrera? —mascullo, ya que necesito distraer mi atención con algo que no sea su cuerpo.
—Tú no lo entiendes. Esa mujer me juró y perjuró que eran unas medias irrompibles, que podían sobrevivir a un cataclismo, y me han durado un día. ¡Uno! —exclama indignada.
Parpadeo.
—¿Y qué me dices de mi escalera? Llevo un mes subiendo y bajando por ella sin problema, y llegas tú y la destrozas al primer paso.
—Tu escalera casi me rompe a mí la crisma. Era muy peligrosa.
Cierto, pero que me condenen si le doy la razón a esa mujer.
Voy a replicarle algo airado cuando la veo llevarse la mano a la oreja y soltar un taco que avergonzaría al marinero más rudo de la isla de Skye. Después, comienza a mirar el suelo con atención, como si buscase algo.
—¿Qué ocurre? —Me oigo decir, aunque no tengo ningún interés por saberlo.
—Debo de haber perdido un pendiente en la caída.
Miro a mi alrededor. Entre lo poco que iluminan las tres bombillas que he colocado en los apliques originales y la cantidad de tableros que hay esparcidos por doquier, será un milagro si aparece.
—Pierdes el tiempo, es muy poco probable que lo encuentres hasta que no limpie el estropicio que has hecho.
—Tal vez sería más fácil si me ayudas a buscarlo.
—¿Y por qué debería hacerlo? —gruño con mi habitual ceño fruncido.
Ella se gira hacia mí y levanta una ceja, lo que hace que me fije en que sus ojos son de color avellana.
—Eres Malcolm MacLeod, ¿verdad?
—Sí.
—Pues se supone que yo soy la persona que te tiene que ayudar a promocionar tu pub, así que yo de ti comenzaría a mover el culo para ayudarme si quieres que eso pase. —Parpadeo. Creo que es la primera vez que alguien me habla así. Las personas, tanto hombres como mujeres, suelen encontrar mi ceño intimidante. Antes de que pueda reaccionar, ella suspira.
»Olvídalo, no estás obligado a ayudarme —musita mientras continúa su búsqueda—. Aunque seas un cretino te voy a ayudar igual porque me lo ha pedido Isobel y haría lo que fuera por ella —reconoce sorprendiéndome con su sinceridad—. Pero esto le va a costar dos tartas de manzana —rezonga por lo bajo.
—¿Tarta de manzana?
«¿Por qué preguntas si no te interesa nada de lo diga esta mujer?», me recrimina mi cerebro.
—Sí, he accedido a ayudarte a cambio de una tarta de manzana. Y si me estás mirando con esa cara de asombro es porque todavía no has probado la tarta de manzana de Isobel. Es dulce, pero conserva el punto justo de acidez que hace de cada bocado una explosión de sabor. —Se me acaba de hacer la boca agua. No solo por la descripción que ha hecho, sino por la forma en que ha pasado la lengua por sus labios después, como si la hubiese relamido en su imaginación. «¿A qué sabrá ella?». La pregunta irrumpe en mi cabeza y me descoloca porque no me la esperaba. Por suerte, la mujer sigue con su perorata y me distrae.
»Estos pendientes son muy importantes para mí, ¿sabes? —continúa diciendo mientras sigue con su búsqueda entre los restos de la escalera—. Me los regaló mi abuela cuando tenía siete años en el primer certamen de ballet en el que participé. Me dijo: «Pequeña Faith, estos pendientes te traerán la suerte en aquello a lo que te enfrentes siempre que los lleves puestos». Y así fue. Estaba muy nerviosa, porque tenía tendencia a tropezar y no quería hacer el ridículo, pero llevar esos pendientes me tranquilizó y conseguí concentrarme lo suficiente para no tener ningún accidente.
Su anécdota me hace evocar a una pequeña duendecilla pelirroja con maillot rosa, tutú y medias blancas. Sacudo la cabeza para deshacerme de esa imagen tan encantadora. No sé por qué, las palabras que salen de ella no me son indiferentes como suele suceder con las de otras mujeres, tiene el extraño don de provocarme alguna reacción. Y no me gusta.
—Si te ayudo a buscarlo, ¿me prometes que cerrarás la boca durante unos minutos? —pregunto en tono brusco—. Tu incesante cháchara me está provocando dolor de cabeza.
Mi comentario borra la sonrisa nostálgica que había aparecido en su boca mientras hablaba de su abuela. Después, emite un pequeño sonido indignado, alza el mentón y me da la espalda, lo que me ofrece una interesante perspectiva de su rotundo trasero que mi cuerpo aprecia al instante.
Tampoco me sorprende que despierte cierto deseo en mí. Llevo años sin acostarme con una chica. Creo que reaccionaría igual ante cualquier mujer medianamente atractiva, no es porque ella tenga nada especial. O al menos es lo que alega mi cerebro para explicar la repentina dureza de mi miembro.
—¿Puedes ayudarme a mover esto para ver si está debajo? —pregunta señalando uno de los tramos de la escalera.
Treinta y dos segundos exactos es lo que ha logrado estar en silencio. Lo sé porque lo he cronometrado.
Cojo de uno de los extremos de la estructura y siento un dolor agudo en el dedo que me hace dar un respingo.
—¿Qué pasa?
—Nada, solo me he clavado una astilla —murmuro mientras alzo la mano para localizarla.
—Déjame ver.
Para mi total desconcierto, se acerca a mí.
Esa mujer no tiene ningún problema en invadir mi espacio vital. Todo lo contrario, lo hace con total naturalidad, como si no le incomodara mi cercanía.
Lo opuesto a mí que, en cuanto se me aproxima, me pongo en tensión.
Contengo el aliento cuando me coge la mano y luego agudiza la mirada para tratar de localizar la astilla. Está tan cerca que su suave perfume de rosas inunda mi nariz, algo sensual y embriagador. Sus manos se ven pequeñas mientras sostienen la mía y su tacto es cálido y muy suave.
—Necesito más luz —dice de pronto sacándome de mi momentáneo embeleso—. Y pinzas. Creo que tengo unas en mi… ¡Mierda! ¿Has visto mi bolso? —inquiere mientras mira a uno y otro lado—. Lo solté al caer. Es un Miu Miu tipo hobo de color rojo. Bueno, realmente no es un Miu Miu auténtico. Tengo una amiga que tiene un primo que se dedica a las falsificaciones. Pero falsificaciones de las buenas, ¿eh? De esas que son prácticamente irreconocibles. Bueno, solo por arpías como Pamela Brown que…
La beso. Es la única cosa que se me ocurre hacer para detener su parloteo.
«¡Venga ya, MacLeod! Estabas deseando probarla desde que la viste relamerse», me reprocha mi Pepito Grillo interior.
Mis labios se posan sobre los suyos en un beso seco y, aun así, muy excitante. Sobre todo, por la forma en la que ella contiene el aliento con un suave jadeo que va directo a mi entrepierna.
Un par de segundos después, se separa dando un paso atrás.
—¿Por qué has hecho eso? —murmura confusa al tiempo que se lleva dos dedos a los labios.
No voy a mentir, me halaga ver su mirada un poco turbia y sus mejillas suavemente ruborizadas.
—Para silenciarte —reconozco con un encogimiento de hombros—. ¿No te han dicho nunca que hablas demasiado?
La pelirroja hace de nuevo ese ruidito tan gracioso de indignación y alza el mentón con expresión seria.
—No lo vuelvas a hacer, ¿me oyes?
—¿O qué? —replico acercando mi rostro al suyo, provocador.
No sé por qué lo hago, tal vez porque en cierta forma me resulta interesante saber hasta dónde puedo llegar con ella.
—Podría decir algo amenazador como: «Mi padre es policía y me enseñó a defenderme y a disparar, y si vuelves a besarme serás mi próxima diana» o algo en plan sado como: «No lo hagas porque llevo unos stilettos y uno de ellos podría acabar clavado en tu ojo, a lo Mujer blanca soltera busca». Incluso algo borde como «Es que te huele el aliento fatal y me produce arcadas tu cercanía» —masculla con voz seca—. Pero no voy a hacerlo. Tú solo no lo repitas, ¿de acuerdo? —Desvía la mirada y, de repente, su rostro se ilumina—. ¡Uy, mira, ahí está!
Veo, desconcertado, cómo se mueve entre los tableros hasta llegar a su bolso, medio oculto debajo de uno de los peldaños de madera y, una vez liberado, lo aprieta contra su pecho y lo achucha como si fuese un cachorrillo. Incluso oigo que le habla.
Definitivamente, esa chica no está bien de la cabeza. Creo que nunca he conocido a nadie tan rara ni que divague tanto para decir algo.
A pesar de mi opinión sobre ella, me aseguro de que me está dando la espalda y me llevo la mano a la boca para tirar el aliento sobre la palma y luego la olfateo para comprobar si realmente me apesta el aliento. No huele mal y me molesta que me haya hecho dudar hasta el punto de comprobarlo.
—Aquí no tengo cobertura —anuncia tras sacar su móvil del bolso y mirarlo.
—Isobel no tardará más de tres horas en volver—comento mientras miro el reloj—. Me ha dicho que iría a comer con una amiga después de su clase de yoga y luego pasaría por aquí para… ¿Qué haces? —farfullo súbitamente rígido al sentir que me vuelve a coger la mano.
Como única respuesta, la mujer me muestra unas pequeñas pinzas que abre y cierra ante mis ojos. Me sorprende que a pesar de lo que acaba de pasar entre nosotros todavía me quiera ayudar extrayéndome la astilla del dedo. Además, lo hace con mucha delicadeza y me mira entre sus pestañas cada dos por tres para asegurarse de que no me está haciendo daño, pues se ha clavado de forma profunda. Una vez logra sacarla, coge un frasquito de colonia de su bolso y me vaporiza la herida con ella para limpiarla, pringándome varios dedos en el proceso.
¡Genial! Ahora su perfume a rosas va a estar mortificándome todavía más.
—¡Listo! —exclama y me sonríe de forma que le aparecen dos hoyuelos en las mejillas.
Mierda, no estaba preparado para ese golpe bajo y casi le devuelvo el gesto. Casi.
—No hacía falta que lo hicieras —gruño en cambio.
—Oh, qué agradecimiento tan encantador —murmura ella con ironía mientras vuelve a guardar en su bolso el kit improvisado de primeros auxilios—. Y, bien, ¿qué piensas hacer para sacarnos de aquí?
—Ya te lo he dicho, Isobel no tardará demasiado en aparecer.
—¿Sabes? Te veo muy tranquilo para estar encerrado en este agujero mientras las puertas de tu local están abiertas de par en par y no tienes a nadie ahí arriba que lo vigile.
¡Joder! Se me había olvidado que dejé las puertas abiertas para ventilar el olor a barniz y pintura.
Mi cabeza comienza a elucubrar con rapidez mientras miro a mi alrededor en busca de algo que pueda usar para llegar a la abertura que se alza cuatro metros sobre nosotros.
—Por cierto, ¿qué es este sótano? —Oigo que pregunta la mujer mientras observa con curiosidad las viejas ollas, tanques y demás utensilios que hay amontonados, así como diversas cajas apiladas y algunos cascos de botellas antiguos.
—Es una antigua destilería clandestina de cerveza. Según me ha contado Isobel, mi tío abuelo la volvió a poner en marcha para hacer su propia receta, aunque lo hacía de forma ilegal y a pequeña escala. Cuando consiga fondos suficientes, tengo pensado ponerla en funcionamiento de nuevo y convertir este local en un brewpub donde también pueda vender la cerveza que elabore aquí, aunque para eso tengo que renovar el equipo y conseguir todos los permisos sanitarios necesarios para ello.
»De hecho, ya tengo un presupuesto para la instalación del equipo: ollas, fermentadores, enfriador, máquina de embotellado… El total del presupuesto no es excesivo, pero no quiero meterme en más gastos hasta que no consiga liquidar las deudas que estoy adquiriendo para poner en marcha el pub.
»Por eso me enamoré de este lugar, porque reunía las cualidades óptimas ambientales y era lo suficientemente amplio para albergar todo el equipo necesario. Un espacio así en pleno Manhattan es un verdadero tesoro.
Me quedo callado de repente, asombrado por haber compartido mi sueño con esa total desconocida. Nunca he sido demasiado hablador y no quiero empezar a serlo ahora, y menos con ella, pero hay algo en esa mujer que me empuja a hacerlo.
—¿Y tú sabes hacer cerveza? —pregunta.
Podría contarle que vengo de una familia de cerveceros artesanos, comenzando por mi tatarabuelo hasta llegar a mí, y que la microcervecería artesanal que teníamos en Dunvegan era una de las mejores de la isla, pero ya le he contado demasiadas cosas a esa desconocida, así que opto por asentir en silencio mientras busco algo que me permita alcanzar los cuatro metros que nos separan de la libertad y me alejarán de ella.
Detrás de las cajas apiladas que hay en un rincón descubro una especie de banquito de unos cincuenta centímetros de alto.
—Si me subo a esto, y tú te pones de pie sobre mis hombros, creo que podría izarte para que alcances la abertura.
Ella me mira con tanto asombro que las cejas parecen llegarle al nacimiento del cabello.
—¿Quieres que me suba de pie sobre tus hombros?
—Eso he dicho.
—Si pudiese hacer eso estaría trabajando en el Circo del Sol y no en una agencia de publicidad —bufa la mujer—. Sin hablar de que no voy vestida con la ropa adecuada para trepar por encima de un gigantón escocés con malas pulgas.
Me hace gracia que haya usado las mismas palabras que suele usar Isobel para describirme.
—¿Es que hay una ropa adecuada para eso? —rezongo.
—Si la hay, te aseguro que no es la que yo llevo —refunfuña mientras se cruza de brazos y, después, me mira con intensidad durante unos segundos—. ¡No me mires con esos ojitos de cordero degollado! Está bien, te ayudaré.
Que yo…, ¿qué? Sacudo la cabeza, aturdido.
—¡No te he puesto ojitos! —protesto indignado.
—Sí que lo has hecho, aunque no te hayas dado cuenta —replica sin inmutarse por mi mirada asesina—. Y no hace falta que te ofusques tanto, ya te he dicho que te ayudaré —añade magnánima—. De acuerdo, dime lo que tengo que hacer.
Si decidiese estrangularla y enterrarla aquí, seguramente nadie la encontraría. Rodearía su suave cuello blanco y apretaría hasta que… No, siendo sinceros, nunca podría ponerle una mano encima en ese aspecto. Lo que sí podría hacer es volverla a besar para que me dejase de enloquecer y, tal vez, podría arrancarle de nuevo ese jadeo tan dulce que emitió cuando…
Salgo de mi fantasía al ver que agita una mano delante de mí para llamar mi atención.
—Despierta, grandullón. Decídete, ¿continúas soñando o hacemos esa locura que has propuesto para salir?
Clavo los ojos en sus labios, tentado a elegir la primer opción y hacerla realidad en este mismo momento besándola hasta dejarla sin aliento. Sin embargo, acabo eligiendo la segunda y, sin mediar palabra, cojo el banquito y me abro paso entre los tablones hasta llegar justo debajo de la abertura, en donde hago a un lado los restos de la escalera que quedan y coloco el banquito pegado a la pared.
—A lo mejor vas a tener que subirte un poco la falda para…
—¡Qué coincidencia! Yo también he pensado lo mismo. —Me giro hacia ella y me quedo de piedra al ver que se ha arremangado el vestido hasta la cintura, descubriendo las bragas de raso negro que lleva puestas y el liguero del mismo color que sujeta sus medias. ¡Un maldito liguero! Eso es jugar muy sucio con un hombre que lleva diez años sin tocar a una mujer. ¡Diez! Al ver sus muslos de piel blanca y aterciopelada siento que las rodillas me fallan hasta el punto de que me tengo que apoyar en la pared.
»Después de todo, somos adultos y no hay que andarse con remilgos —continúa diciendo con voz razonable completamente ajena al tumulto que ha despertado en mí—. Y tampoco es que tenga nada que no hayas visto en otras mujeres, ¿verdad? —No, no es verdad. En estos momentos no recuerdo haber visto a ninguna mujer tan atractiva como esta pelirroja.
»¿Cómo quieres que lo hagamos? —inquiere de pronto.
Con intensidad y dureza. Quiero cogerla por los muslos, alzarla hasta que me rodee la cintura con sus piernas, empotrarla en la pared y enterrarme en su calidez hasta perder el sentido.
»¡Ya sé! —exclama de repente sin esperar a que yo responda. Mejor, porque ahora me veo incapaz de decir nada coherente—. Date la vuelta, agáchate y así me pongo a horcajadas sobre tus hombros. Después, subes al banquito, y yo me pondré de pie apoyándome en la pared para aguantar el equilibrio. ¿Qué te parece?
¿Tener la cabeza entre sus muslos sin poder aprovecharme de ello? ¡Un infierno! Sin embargo, no hay otra salida, así que me giro, me pongo en cuclillas y contengo el aliento al sentir que se acerca a mí por detrás.
Lo primero que siento son sus manos en mi cabeza, deslizándose por mi cabello por un segundo. De repente, lo sujeta con fuerza para estabilizarse y poder pasar la primera pierna sobre mis hombros.
—Me estás tirando del pelo —reniego.
—¿Prefieres que te agarre de las orejas?
—Ya te diré yo de dónde me puedes coger —rumio entre dientes.
—¿Qué has dicho?
—Que te des prisa.
—Tal vez si me sujetases la pierna en lugar de estar refunfuñando podría ir más rápido.
Claro. Tocarla.
Tengo que tocarla.
Posar la mano sobre su pierna.
Sujetarla.
Me armo de valor y pongo la palma sobre su muslo, apreciando su suave firmeza, mientras ella maniobra hasta quedar a horcajas sobre mis hombros. No ayuda mucho a mi libido los suaves tirones que me da en el cabello, pues comienzo a imaginar si haría lo mismo en el caso de que girara la cabeza y posara la boca entre sus piernas, acariciándola con la lengua. Se retorcería contra mí y tiraría de mi pelo para exigirme más, estoy seguro. Tiene pinta de ser una mujer muy apasionada.
—Vale, estoy lista —anuncia sacándome de mi calenturienta ensoñación—. Ya puedes ponerte de pie.
Me incorporo despacio, no porque me resulte pesada, sino porque no quiero hacer ningún movimiento brusco que la asuste o la desequilibre, no vaya a ser que me deje calvo de un tirón de pelo y, después, subo al banquito.
—Ahora te tienes que poner de pie —indico mientras apoyo las manos en la pared para estabilizarme.
—De acuerdo.
Espero un segundo, dos, tres, pero ella no se mueve.
—Cuando quieras.
—Sí, sí —murmura, pero sigue sin moverse.
Alzo el rostro y veo que tiene los ojos cerrados y una expresión tensa.
—¿Estás bien?
—Sí, es solo que… ¿Te he mencionado que tengo un poco de vértigo?
—Si te da miedo hacer esto, lo dejamos.
—No, te he dicho que te ayudaría y lo haré. Puedo hacerlo —agrega y lo repite una y otra vez, como un mantra para darse valor, mientras comienza a moverse.
La sostengo para que pueda apoyar los pies sobre mis hombros. Su cuerpo tiembla de miedo y, aun así, no se detiene. Después, la sujeto por los tobillos para darle seguridad y veo cómo va poniéndose en pie poco a poco, mientras apoya las manos en la pared.
No puedo más que admirarla por su valentía.
—Vale, si levanto las manos alcanzo la abertura, pero necesitaré un poco de impulso para salir. —Sujetándola por los tobillos, la alzo por encima de mi cabeza hasta estirar los brazos por completo, dando gracias en silencio por el tiempo que he pasado en el gimnasio de la cárcel. De pronto, siento que me libero de su peso, señal de que ha conseguido subir.
»¡Lo logramos! —exclama y deja escapar una risa de júbilo que hace eco en el sótano. Miro hacia arriba y la veo asomada—. ¿Y ahora cómo te saco? Si tienes sábanas o manteles puedo anudarlos a modo de cuerda para que puedas subir por ella.
Desde luego, tiene imaginación.
—O puedes coger la escalera extensible de aluminio que guardo en el almacén que está al lado de la barra —propongo en cambio.
—También podría servir —acepta—, pero mi idea era más divertida, admítelo —añade con un guiño y desaparece.
Al cabo de un par de minutos, regresa con la escalera y me la tiende para que la alcance.
—No te olvides de coger mi bolso, por favor. —Oigo que dice cuando ya he subido cuatro peldaños.
Le lanzo una mirada fulminante y vuelvo a bajar para coger su maldito Miu Miu, que, por cierto, me parece un nombre de lo más tonto.
—¿Algo más? —gruño.
—Mi pendiente, por supuesto. Aunque supongo que tendré que esperar a que aparezca cuando limpies este estropicio —añade con un suspiro y la pierdo de vista.
—Qué agradecimiento más encantador —mascullo con voz de falsete imitando su reproche de antes mientras reinicio el ascenso por la escalera con su bolso.
—¡Gracias! —exclama como si me hubiese oído y la veo asomarse de nuevo. De repente, sus ojos brillan de picardía y comienza a recitar—: «¿Quién eres tú que apareces así, envuelto en la noche? Todavía no he escuchado cien palabras de esa lengua y conozco ya el acento. Dime, ¿cómo has llegado hasta aquí y para qué? Las tapias del jardín son altas y difíciles de escalar». —La miro con asombro, sin comprender. Definitivamente, está loca.
»Es una de las frases de Julieta en la escena del balcón —explica con una sonrisa—. Te he visto ahí abajo y me ha venido a la mente la obra de Shakespeare.
—¿Acaso tengo cara de Romeo? —Resoplo.
—No, solo de escocés malhumorado. Por cierto, ¿de qué parte de Escocia eres?
—De la isla de Skye, en las Highlands.
—¿Eres un highlander?
Lo pregunta con tanto entusiasmo que dudo antes de afirmar con un seco movimiento de cabeza. Eso no quita que los ojos de ella se iluminen de emoción y su sonrisa se amplíe hasta volver a mostrar sus encantadores hoyuelos.
Está preciosa cuando sonríe así, con esa cara de pilla.
Y, justo cuando lo hace, me percato de que tengo un gran problema.
La deseo más de lo que recuerdo haber deseado a una mujer en toda mi vida. Incluso más de lo que nunca deseé a Margot.




CAPÍTULO 7
Faith
Malcolm MacLeod es un highlander. Un verdadero highlander. Rudo, hosco y malhumorado. Aunque también es protector y muy muy atractivo. Vamos, que bien podría acabar de salir de una de las novelas que tanto me gustan de Julie Garwood.
Mientras recompongo mi imagen en el cuarto de baño, trato de asimilar ese hecho y todo lo que ha pasado en el sótano, desde el beso compartido a mi pequeña exhibición en ropa interior.
Confieso que, si hubiese llevado uno de mis modelos más viejos o no hubiese estado perfectamente depilada, no habría habido fuerza en el mundo capaz de obligarme a levantar mi falda delante de él, aunque hubiésemos acabado fosilizados en ese agujero. Sin embargo, vestida con ropa interior recién estrenada y sin un pelo a la vista, no tuve pudor alguno en hacerlo. Y eso se lo debo agradecer a Hope, que es la que nos arrastra a las sesiones de depilación en grupo para que nos hagan un precio especial y la que insiste en que llevemos lencería bonita porque una ha de estar guapa por fuera y por dentro.
Cuando salgo del baño, veo que él también se ha aseado un poco y ahora está detrás de la barra. De repente, el reloj de cuco que hay en la pared comienza a sonar y observo fascinada cómo los muñequitos se activan para marcar la una al son de la conocida melodía de Auld lang syne.
—¡Qué pintoresco! ¿Es por eso por lo que le pusiste el nombre al pub?
—Entre otras cosas. Siéntate ahí —indica señalando una de las mesas que hay en la pared de la derecha, y sigo sus instrucciones. ¿He dicho ya que me encanta su acento? Esa forma que tiene de marcar las erres, aspirar las uves dobles y alargar las es. Y ese tono tan bronco, por Dios. Es supersexi. Es una pena que no sea demasiado hablador. Suerte que tengo un don especial para hacer que las personas se abran a mí o al menos eso es lo que dicen todos.
»¿Te apetece tomar algo?
La pregunta me pilla desprevenida. Si al final va a ser majo y todo.
—Pues la verdad es que sí. Un cosmopolitan estaría genial —respondo con una sonrisa distraída mientras reviso mi móvil.
Ha parecido una eternidad, pero solo hemos estado atrapados ahí abajo unos cuarenta minutos. Con todo, mi móvil tiene varios mensajes de Whatsapp que empiezan a aparecer ahora que he recuperado la cobertura. Estoy contestando al de mi hermana Winter, que me pregunta cómo me ha ido en Clark & Clark, cuando Malcolm deja un vaso frente a mí. Levanto la mirada para agradecérselo y me quedo sorprendida al ver dos jarras de cerveza en la mesa, un platito con anacardos y ni rastro de la bebida que le he pedido.
—Creo que no me has entendido bien. Quería un cosmopolitan.
—Te he entendido perfectamente, pero no te voy a servir uno de esos cócteles pijos.
Vale, no es tan majo.
—Al menos podrías haberme preguntado si me gustaba la cerveza antes de servirla.
—Te gusta —replica sin rastro de duda.
—¿Cómo lo sabes?
—Lo sé —afirma con total seguridad.
Me quedo perpleja ante la enigmática sonrisa que curva ligeramente sus labios. Mis ojos se desvían a su boca y recuerdo el beso que compartimos tan solo hace unos minutos. Fue breve y superficial; aun así, me resultó tan excitante que me descolocó por completo hasta el punto de decirle que no lo volviese a hacer.
Siento el impulso de llevarle la contraria y decirle que no me gusta, pero mentiría. Además, después de ser testigo de esa breve sonrisa se me ha quedado la boca seca, así que guardo silencio y le doy un buen trago a mi cerveza, cosa que él celebra con un guiño que me hace beber un poco más.
—Está muy buena —reconozco al saborearla. Es intensa, pero sin ser amarga, más bien dulce, y tiene cierto sabor de fondo a miel y a alguna hierba que no consigo identificar—. ¿Qué marca es?
—Es una de las recetas en las que estoy trabajando basada en una cerveza que se preparaba antiguamente en Escocia con flores de brezo. Se cree que la crearon los pictos, pero guardaban tan celosamente la fórmula de su elaboración que se extinguió con ellos. De hecho, cuenta una leyenda que los escoceses, deseosos por conocer su secreto, capturaron a los dos últimos pictos, un padre y su hijo, y les prometieron la libertad a cambio de que revelasen la fórmula —relata Malcolm, y yo lo escucho fascinada, tanto por lo que cuenta como por su tono de voz—. El padre habló con el rey de los escoceses y le dijo que solo podría revelarla sin mataban a su hijo, pues tenía miedo de que el joven lo asesinase a él cuando se enterase de que había compartido el secreto que custodiaban. Así pues, el rey escocés mandó eliminar al joven picto. Finalmente, el padre se burló de ellos, porque al acabar con su hijo se aseguró de que el muchacho no compartiese la fórmula, ya que él estaba convencido de que no lo haría, aunque lo torturasen. Y así la receta de la cerveza de brezo murió con el último de los pictos. La verdad es que…
Sin mediar palabra, me incorporo sobre la mesa y lo beso. Solo un pico de un segundo. Después, vuelvo a mi asiento y me pongo a comer anacardos como si nada mientras él me observa confuso.
—¿Por qué has hecho eso?
—Para silenciarte. ¿No te han dicho nunca que hablas demasiado? —Abre tanto la boca por la estupefacción que me siento tentada a tirarle un anacardo dentro.
»Oh, vamos, no te sorprendas tanto. Te la debía por lo de antes. Ahora estamos en paz —agrego con descaro.
Y, para mi sorpresa, Malcolm se echa para atrás y deja escapar una profunda carcajada. Parece algo oxidada, como si no soliese hacer eso, pero, sin duda, es el sonido más bonito que he escuchado en mucho tiempo y remueve algo dentro de mí.
Sí, Malcolm MacLeod es un hombre peligroso para mi salud mental y no me siento preparada para lidiar con su intensidad. No ahora que necesito centrarme totalmente en mi nuevo trabajo. Así que decido poner fin a este pequeño interludio personal y centrarnos en lo que me ha llevado hasta aquí.
—Bueno, creo que lo suyo es empezar de nuevo, esta vez como corresponde —comento adoptando mi rol profesional—. Me llamo Faith Ryan y he venido a ayudarte a promocionar este local que, por cierto, te ha quedado muy bien. Cuéntame un poco lo que necesitas.
—El viernes de la semana que viene es la inauguración y necesito clientes.
Claro, escueto y directo.
—¿Cuál es tu plan de marketing inicial? —pregunto mientras saco una libreta del bolso y comienzo a tomar notas.
—¿Mi qué?
Empezamos mal.
—Supongo que al menos te habrás dado de alta en Google para que tu local esté localizable y habrás creado un evento en Facebook para anunciar la inauguración.
—No sabía lo de Google y no tengo Facebook.
Muy mal.
—¿Instagram?
Malcolm niega con la cabeza.
—Pero he puesto dos pizarras en la puerta —señala con orgullo.
Parpadeo.
—¿Me estás diciendo que no tienes cuenta en Facebook ni en Instagram?
—No.
—¿Eres más de Tik Tok?
—¿Qué es eso? —Lo observo con incredulidad.
»No me mires así. No creo que sea tan raro que no tenga Instagram ni Facebook o que no sepa lo que es Tik Tok —refunfuña mientras se cruza de brazos.
—Hoy en día sí, a no ser que tengas una buena excusa como que has estado en coma los últimos diez años o algo así —respondo.
Algo brilla es sus ojos que se apresura a ocultar detrás de su jarra de cerveza.
—En la isla de Skye había muy poca cobertura —explica, aunque intuyo que esa no es la verdadera razón.
—Bueno, pues eso tiene que cambiar. En los últimos tiempos la mayor promoción se hace a través de las redes y, quien no aparece, no existe. Es así de simple —expongo de forma tajante—. Y tú quieres que este lugar sea visible, ¿verdad?
Malcolm asiente con renuencia.
—Está bien, lo primero es hacer unas buenas fotografías. Lo suyo sería que fuesen profesionales, pero para empezar te tendrás que conformar con las que yo tome con mi móvil. Mientras las hago, podrías ir consiguiendo algo de comer, porque esto va a llevarnos tiempo. Hay un restaurante oriental a la vuelta de la esquina que está muy bien —propongo, pero, al ver que hace una mueca, pongo los ojos en blanco—. Debí imaginar que un highlander no comería comida china. Lo siento, pero por aquí no hay ningún sitio en el que vendan haggis[iv] —bromeo.
—¿Qué tal pizza?
—Perfecto. Por mí, barbacoa o pepperoni, pero con extra de queso —indico, y por su gesto de aprobación deduzco que compartimos gustos en eso.
Tomo varias imágenes de la fachada y del interior, incluidas desde diferentes perspectivas y luces, así como de la amplia variedad de bebidas que se ofrecen. El catálogo de cervezas es el más amplio, incluyendo muchas escocesas: Tennents, Caledonian, Bellhaven, McEwan’s… Aunque sin faltar las cervezas típicas que puedes encontrar en los pubs de Estados Unidos. También hay un gran surtido de whisky, sobre todo, escocés.
El problema surge cuando le propongo hacer varias tomas en las que aparezca él.
—Créeme, conseguirás atraer a muchas mujeres —alego con voz razonable. Malcolm gruñe en respuesta, como si esa idea no le terminase de gustar.
»Venga, no refunfuñes tanto, ponte tras la barra y llena una jarra con uno de los grifos. Y que sea rubia, para que el color brille con la luz —sugiero al tiempo que busco el mejor ángulo para tomar un pequeño vídeo mientras lo hace.
Consigo una toma en la que la cerveza parece oro puro derritiéndose en el interior de la jarra mientras la mano de Malcolm la sujeta. Incluso sus manos son atractivas, me fijé cuando le saqué la astilla. Son grandes, fuertes y un tanto ásperas, de dedos largos y uñas cortas y bien cuidadas. Unos dedos que serían capaces de adentrarse muy profundo entre las piernas de una mujer y…
—¿Así, bien?
Salgo de mi fantasía con un respingo.
—Genial. Ahora una fotografía de ti detrás de la barra con una sonrisa de bienvenida para que aparezcan todas esas botellas que tienes en las estanterías —indico mientras me coloco frente a él y enfoco para que se vea la barra completa—. He dicho una sonrisa de bienvenida —insisto al ver que me mira con su habitual ceño fruncido.
—Yo no sonrío —refunfuña fulminándome con la mirada, como si le acabase de acusar de algún crimen.
—Sí que lo haces, aunque te cuesta. Estoy segura de que lo puedes hacer mucho mejor —resoplo al ver la mueca forzada que hace su boca—. Vale, eso asusta —señalo al ver que amplía la supuesta sonrisa hasta enseñar los dientes—. Venga, no es tan difícil. Piensa en algo que te haga feliz.
Malcolm entrecierra los ojos un poco y, acto seguido, sus labios se empiezan a curvar en una sonrisa lenta y sensual con cierto toque de perversión y malicia.
Tomo la foto antes de que desaparezca o antes de que se me caiga el móvil de la mano. Dios, esa sonrisa es de las que suben la temperatura.
—¿En qué estabas pensando al sonreír así? —pregunto curiosa.
—En lo que me gustaría hacer para resarcirme de ti por obligarme a hacer esta foto —responde con una voz tan ronca que me deja sin aliento.
—Vale. —Mi voz sale en tono agudo y tengo que carraspear para hablar con normalidad—. Creo que con esto tengo suficiente.
Le doy la espalda, voy hacia la mesa y vacío la cerveza de un trago. Si Malcolm tiene el mismo efecto en las demás mujeres como lo tiene en mí, se va a forrar, pues terminará alcoholizando a toda fémina que se le acerque.
Durante la siguientes dos horas, mientras comemos pizza, me encargo de abrirle cuenta en todas las redes sociales que creo necesarias, así como en Google empresas, en Tripadvisor y en otras webs que conozco de restauración y le enseño todo lo básico para que pueda gestionarlas a través de su móvil.
—Esto es lo básico para empezar. En esta hoja tienes todas los nombres de usuario y contraseñas para acceder a todo —indico mientras arranco la hoja de la libreta en donde he apuntado todo—. Si tienes cualquier duda, llámame. Aquí tienes mis datos —agrego al tiempo que le ofrezco una de las tarjetas personales que siempre llevo en el bolso.
Malcolm la toma y la mira con atención. Sé lo que está viendo. Con una letra clara, pero elegante, se puede leer: Faith Ryan. Marketing y publicidad. Y debajo, con una tipografía de imprenta más pequeña, mis datos de contacto incluido mi perfil en las principales redes sociales.
Cuando terminé la carrera me volví loca y encargué dos mil de esas tarjetas para repartirlas con el currículum mientras buscaba trabajo, y todavía me quedan unas mil trescientas por gastar.
Él no pierde el tiempo y apunta mi número en su móvil.
—Te voy a hacer una perdida. Así sabrás que soy yo cuando te escriba.
Al cabo de un segundo, el estribillo de Roar de Katy Perry comienza a sonar en mi móvil.
I got the eye of the tiger



The fire, dancing through the fire



Because I am a champion



And you're going to hear me roar



Louder, louder than a lion



Because I am a champion



And you're going to hear me roar, oh



You're going to hear me roar



Now I'm floating like a butterfly



Stinging like a bee I earned my stripes



I went from zero, to my own hero[v]



—Vaya, vaya. Así que ruges, ¿eh?
Me fastidia que me haga ruborizar con tanta facilidad, así que lo fulmino con la mirada, lo que deja aflorar una de esas escasas sonrisas que me hacen temblar por dentro.
—Y con esto creo que ya hemos acabado por ahora —comento ignorando la puya mientras guardo la libreta y el boli en mi bolso—. Cuando tengas clara la carta dímelo para elaborar una web sencilla en la que los clientes vean lo que ofreces, horarios y demás. Es un buen complemento para…
—Gracias —dice de pronto Malcolm.
Lo dice en un tono contundente y cargado de emoción contenida. Por la expresión intensa con la que me mira, sé que no es una palabra que suela utilizar muy a menudo.
—No hay de qué —respondo restándole importancia con un gesto—. Creo en el karma, ¿sabes? Si haces cosas buenas por los demás, los demás harán cosas buenas por ti. Bueno, eso se aplica a todos menos a mi exnovio y a Pamela Brown, claro —agrego con voz seca mientras me levanto.
Al hacerlo, mi muslo se golpea con el canto de la mesa y hago una mueca de dolor.
—¿Te has hecho daño?
—Cuando he trepado por la abertura me he hecho un raspón en el muslo con la pared y… —Me callo de repente cuando Malcolm me coge de la cintura y, sin mediar palabra, me alza hasta dejarme sentada sobre el borde de la mesa. Después, levanta mi falda hasta descubrir el raspón de unos diez centímetros cuadrados que marca mi piel con finos cortes rojizos a la altura de medio muslo, algunos de los cuales están empezando a inflamarse.
»No es nada, de verdad —farfullo mientras trato de volver a poner mi falda en su lugar, pero él me lo impide—. Esto es un poco incómodo, ¿sabes?
—Creo haberte oído decir que éramos adultos y que no había que andarse con remilgos —murmura de forma distraída, pues su atención está puesta en mi herida—. Se te va a infectar. No puedo dejar que te vayas de aquí sin curarte.
—Cuando llegue a casa me lo desinfectaré y…
—A Dhia, cho stòlda![vi] He dicho que voy a curarte y lo haré, ¿está claro? —corta él poniendo su rostro a un centímetro del mío con una mirada inamovible.  Asiento en silencio al tiempo que trago saliva, no porque esté asustada, sino porque sus ojos acaban de provocar una estampida de mariposas en mi estómago.
»No te muevas ni un milímetro mientras cojo el botiquín que tengo en el almacén —ordena con voz seca, y ni se me pasa por la cabeza desobedecerle.
Regresa al cabo de unos segundos, se sienta y me pone frente a él, con lo que no me queda otra que abrir las piernas para dejarle espacio.
—¿He dicho ya que esto es muy incómodo?
—Yo no lo llamaría incómodo —responde él mientras vierte un chorro de agua oxigenada sobre la herida. El súbito escozor me hace dar un respingo.
»Lo siento —musita y pone la mano sobre mi muslo en una caricia de consuelo que me provoca un escalofrío que va directo a la unión entre mis muslos.
—¿Y cómo lo llamarías? —pregunto con voz ahogada.
Me mira brevemente con intensidad antes de susurrar:
—Prometedor.
—¿Estás coqueteando conmigo, Malcolm MacLeod?
—Yo no coqueteo —afirma mientras va limpiando los arañazos con una gasa.
Actúa con una ternura que me sorprende en un hombre de su tamaño y más siendo tan duro como aparenta.
Mi abuela solía decir: «Los mejores hombres son duros por fuera y tiernos por dentro». Muestra de ello es mi padre.
Samuel Ryan es un expolicía condecorado y muy respetado. A todos los chicos con los que he salido les resultaba intimidante, algunos ni siquiera se atrevían a salir conmigo por miedo a él. Y con razón.
Recuerdo una ocasión, cuando tenía unos once años, que al salir del supermercado dos tipejos nos intentaron atracar. Mi padre trató de calmarlos con palabras mientras sacaba el dinero. Estoy segura de que les hubiese dado todo lo que contenía sin problemas, pero cuando los hombres se propasaron con Winter, que por aquel entonces ya tenía dieciséis años y era una jovencita preciosa, mi padre los redujo en cuestión de segundos. Nunca había visto tanta frialdad en su rostro ni tanta determinación cuando los golpeo sin rastro alguno de compasión hasta dejarlos inconscientes en el suelo.
En cambio, con mi madre y sus cuatro hijas siempre ha sido un trozo de pan, dulce y cariñoso, capaz de cantarle a mi madre una balada utilizando una cuchara de madera como micrófono, preparar un pastel de cumpleaños para Winter, disfrazarse de princesa para tomar el té conmigo cuando tenía cinco años, dejarse maquillar por Hope o hacer batallas imaginarias con los peluches de Charity.
Observo al hombre que inclina la cabeza entre mis piernas desnudas mientras me cura —sí, cuando se lo cuente a mis hermanas van a flipar—, y trato de ver más allá de su ceño fruncido para averiguar la clase de persona que esconde debajo. Si lo que intuyo es cierto, promete mucho.
Un mechón de su cabello rubio se le ha puesto sobre el ojo y siento el impulso de apartárselo, pero me contengo. También reprimo el deseo de pasar los dedos por su pelo, aferrarlo y acercarlo a mí para sentir su boca en… ¡Dios! Estoy salida. Desde que rompí con Brian no he vuelto a acostarme con un hombre y, además, la relación sexual con mi ex nunca fue del todo satisfactoria para mí. Así que creo que estoy con las hormonas revolucionadas, de lo contrario, no me explico la intensa atracción que despierta en mí este hombre.
—Lo que has dicho antes, ¿era gaélico? —pregunto en un intento por distraer mi cabeza de las ardientes necesidades de mi cuerpo.
—Sí, gaélico escocés.
—¿Y lo hablas con fluidez?
—Bastante. En la isla se utiliza mucho. Además, los niños lo aprenden en el colegio como una segunda lengua.
—¿Y qué significa lo que me has dicho? ¿Algún piropo? —tanteo con una sonrisa, recordando las frases apasionadas en gaélico que Jamie le decía a Claire en Outlander. Aunque también usaba ese idioma para decir algo provocador que no quería que ella entendiese.
—Algo así —musita Malcolm con una mueca y sé que he acertado con mi segunda deducción. Seguro que no era un piropo.
—¿Por qué estás tan seguro de que me gusta la cerveza? —pregunto con curiosidad, pues esa cuestión todavía me ronda la cabeza.
—Porque es imposible que me atraiga una mujer a la que no le guste. —Eso me calla la boca de golpe.
»Ya he terminado —dice de pronto mientras se incorpora, distrayéndome.
Nuestras miradas se entrelazan y me quedo sin aliento. Tiene los ojos más azules que he visto en mi vida. Sé que no debo, pero quiero besarlo. Me muero por probar su boca y no con uno de esos besos castos que hemos compartido. 
Quiero una batalla de lenguas en toda regla, jadeos incluidos.
Quiero respirarlo y que me respire.
Sentirlo contra mí.
Sin apartar la mirada de la mía, apoya las manos en mis rodillas y empieza a ascender de forma lenta por mis muslos, con sus pulgares acariciando la sensible zona interna. Su piel callosa me hace jadear.
En ningún momento desvía su atención, como si estuviese dispuesto a detenerse a la menor señal de rechazo. Lo más perturbador es que no quiero rechazarlo. Poco a poco, se va acercando a mi pubis. Se me contrae el bajo vientre. Un par de centímetros más y sus pulgares descubrirán la humedad que ha empezado a brotar de mí.
Un centímetro.
—¡Hola, hola!
La voz jovial de Isobel se deja oír de repente. La interrupción es tan sorpresiva que doy un bote, con tal mala pata que aterrizo en el borde de la mesa, me desestabilizo y acabo cayendo al suelo de culo, a los pies de Malcolm, que me mira de hito en hito.
—¿Estás bien, cariño? —pregunta Isobel.
—Creo que será mejor que encuentre tu pendiente de la suerte antes de que te mates —murmura Malcolm al mismo tiempo mientras se pone de pie y me tiende la mano para ayudar a levantarme. Tira de mí con tanta fuerza que termino estrellándome contra su cuerpo. ¡Madre mía, qué duro está! Y lo digo en todos los sentidos, pues siento contra mí la enorme protuberancia que tensa sus vaqueros.
»Tendremos que seguir jugando a los médicos en otro momento —murmura en mi oído y al buscar sus ojos distingo un brillo de salvaje deseo en su mirada.
Oh. Dios. Mío.
Sin duda, esto se merece un código cinco en el grupo de WhatsApp Todas para una y una para todas.




CAPÍTULO 8
Malcolm
Isobel es una viejecita encantadora y con un corazón de oro, pero eso no quita que también sea una arpía manipuladora y, por su sonrisa de satisfacción al ver cómo aprieto a Faith contra mí, sé que estoy siguiendo su maquiavélico plan casamentero sin ser consciente de ello. Sus siguientes palabras así lo confirman.
—Sabía que vosotros dos os llevaríais bien.
No estoy ciego, es evidente lo que pretende: liarme con su ahijada. Sin embargo, lo que más me molesta es que estoy más que dispuesto a darle el gusto. Y a dármelo a mí en el proceso.
—¿Qué? ¡Oh, no, no, no! No es lo que piensas, madrina —farfulla Faith mientras se separa de mí tan rápido que acaba trastabillando sobre sus altísimos tacones.
—¿Insinúas que no nos llevamos bien? —inquiero levantando una ceja solo para ver cómo se ruboriza.
—¡No…! Bueno, sí… Pero no de la forma en que a ti te gustaría —balbucea mientras me mira ruborizada—. Ni tampoco de la manera en que tú crees —concluye clavando los ojos en su madrina. Mira el reloj y lanza un suspiro—. Es tarde, será mejor que me vaya a casa ya —murmura mientras se pone la chaqueta que al parecer había dejado colgada en el perchero al entrar y coge su bolso. Seguidamente, la veo acercarse a Isobel, besarle en la mejilla y darle un abrazo cariñoso mientras le susurra—: Me debes tres tartas de manzana.
Y, para mi total estupefacción, después se gira hacia mí y me da un rápido abrazo acompañado de un beso en la mejilla. El gesto es tan inesperado para mí que me pongo rígido y no consigo reaccionar. Solo puedo disfrutar del instante de calidez de su cuerpo contra el mío, una sensación tan agradable que me contrae el estómago. Y, un segundo después, ella me la arrebata con crueldad cuando da un paso hacia atrás y se separa de mí.
¿Cuándo fue la última vez que alguien me abrazó así? No de forma sexual, sino como muestra de cariño espontánea. Creo que mi madre. Mi bisabuelo me quería, pero no se le daba bien exteriorizarlo, como mucho me propinaba una palmadita en el hombro cuando se sentía orgulloso de mí por algo.
—Acuérdate de mi pendiente —farfulla finalmente antes de darse la vuelta precipitadamente.
Está huyendo y se lo permito. Después de todo, yo todavía estoy tratando de gestionar las sensaciones que ha despertado nuestro primer encuentro.
Clavo mis ojos en sus caderas mientras se aleja, incapaz de obviar el suave balanceo. Esa mujer es puro fuego, igual que su cabello.
Me giro y suspiro al encontrarme con la sonrisa de Isobel.
—¿Y bien? —pregunta.
—Y bien, ¿qué?
—No te hagas el tonto conmigo, muchacho. ¿Qué te ha parecido mi ahijada?
—Me niego a responder a eso —gruño y, al cabo de unos segundos, la miro de reojo—. ¿No te molestaría que me liase con ella?
—¿Por qué habría de molestarme? Los dos sois adultos y sabéis lo que hacéis. Además, cuando te conocí un poco más supe que congeniarías muy bien con ella. ¿Te sorprende? —pregunta la expresión de asombro que sin duda refleja mi cara.
—La verdad es que sí. No soy el tipo de hombre que una madre querría para su hija.
—¿Y por qué no? Eres fuerte, y no lo digo solo por tu físico. Trabajador, honesto, leal, y debajo de esos ceños fruncidos estoy segura de que hay una persona muy sensible.
Creo que nadie me ha visto nunca así, ni siquiera yo mismo.
—También soy un exconvicto, ¿recuerdas?
—Sí, pero pagaste por un crimen que no cometiste.
—No te engañes conmigo, Isobel. Mis antecedentes van más allá de la condena que me llevó a la cárcel —confieso con sinceridad—. Digamos que en mi juventud no fui el adolescente más ejemplar.
La anciana me mira fijamente durante unos segundos.
—Creo que ya te dije que Angus me sacó de la calle y me dio una segunda oportunidad. Lo que no te conté es cómo lo conocí exactamente. —Se queda callada y toma aire, como si estuviera cogiendo fuerzas para seguir hablando—: Verás, cuando una chica de quince años se quedaba en la calle en mi época, no tenía muchas opciones a la hora de subsistir. La mayoría acababa ejerciendo la prostitución, y yo no fui una excepción. Así es como conocí a tu tío abuelo. Una noche, mientras cerraba el pub, me acerqué y le ofrecí mis servicios.
—¿Tú y él…?
—No, por Dios. Yo estaba lejos de ser su tipo. —Sonríe ella—. Lo que me ofreció fue un sitio donde dormir a cambio de trabajar para él aquí, y la posibilidad de rehacer mi vida sin mirar atrás. —Se acerca a mí y me palmea el brazo con cariño—. No dejes que los errores que cometiste en tu juventud definan tu futuro, muchacho. De lo contrario, nunca serás la persona que puedes llegar a ser.
Asiento en silencio con un nudo en la garganta. Si hubiese recibido ese tipo de consejos en mi adolescencia, tal vez no hubiese cometido la mayoría de los errores que me llevaron a la cárcel.
La historia de mi concepción podría ser la inspiración para un drama a nivel de Shakespeare. Mi madre, Sarah MacLeod, se enamoró locamente de Ron MacDonald. En la isla Skye, esos dos apellidos han tenido una rivalidad histórica muy parecida a la de los Montesco y los Capuleto, aunque ya nadie recordaba esas rencillas… Hasta que yo las hice resurgir.
El amor de Sarah se encontró con un gran obstáculo: Ron ya estaba casado. Aun así, ese pequeño detalle no frenó al hombre para comenzar una relación ilícita con la bella joven.
Mi madre era una chica insegura e ingenua. Se crio con mi bisabuelo, pues sus padres, mis abuelos, murieron cuando apenas tenía doce años en un accidente de coche, y Duncan, mi bisabuelo, pese a ser un buen hombre, no le supo dar el cariño que necesitaba. Algo de lo que Ron se aprovechó sin ningún escrúpulo.
Con lo que nunca contó mi padre fue con que dejaría embarazada a su joven amante después de un par de meses de relación. Intentó que ella abortara, pero mi madre quiso tenerme con la esperanza de que un hijo la ataría más a mi padre, algo que no resultó como esperaba cuando descubrió que su mujer también se encontraba en el último mes de embarazo. Al parecer, Sarah solo había sido un entretenimiento pasajero mientras ella estaba indispuesta durante la gestación.
Conservo muy pocos recuerdos de mi madre, la verdad: su sonrisa melancólica cuando me decía que tenía los ojos de mi padre, su suave perfume a lavanda cuando me abrazaba, su dulce voz cuando me contaba un cuento antes de dormir… Para mí era la mujer más hermosa del mundo y la adoraba, pero se fue consumiendo ante mis ojos, ya que su corazón roto nunca consiguió sanar, ni siquiera con el amor de su hijo. Hasta que una fría mañana de marzo, cuando yo acababa de cumplir doce años, apareció muerta a los pies de uno de los acantilados de la isla.
Aquello marcó el principio de una nueva guerra entre los MacLeod y los MacDonald, porque sí, culpé a Ron de la muerte de mi madre y busqué venganza contra él y su familia. El verdadero enfrentamiento comenzó cuando coincidí con mi hermanastro, Marcus, en el Instituto de Portree. Él se convirtió en el foco de mi animadversión. Y la chispa que acabó por prender nuestras mechas, Margot, la chica más bonita de la isla.
Pensar en ella hace que se me revuelvan las tripas y me obligo a seguir el consejo de Isobel, que es justo lo que yo buscaba al venir a Nueva York: dejar el pasado atrás y centrarme en el presente.
Y mi presente se ha vuelto muy interesante ahora que Faith se ha cruzado en mi camino.
—Además, creo que eres justo el hombre que Faith necesita en estos momentos —prosigue diciendo Isobel.
—¿Un hombre que le aporte estabilidad? —pregunto, porque, si la cosa va por ahí, no soy la persona adecuada. No busco una relación, solo sexo.
—No, uno que le eche un buen polvo —replica la anciana, y toso al atragantarme con mi propia saliva—. El idiota de su exnovio no le llegaba ni a la suela de los zapatos, y los catetos con los que ha salido después no han sido dignos de una segunda cita.
En ese caso, sí, soy su hombre, porque no hay nada que desee más en este momento que follarme a esa pelirroja hasta que grite mi nombre.
Recuerdo que Isobel me contó algo esa misma mañana sobre el exnovio de Faith, pero no le presté demasiada atención. Ahora me arrepiento.
Voy a preguntarle sobre el tema, pero el reloj de cuco comienza a sonar, e Isobel lo mira con sorpresa.
—¡Qué tarde es! Será mejor que me vaya ya a casa. Llevo todos el día fuera y mis cansados huesos necesitan un descanso. —Este último comentario me hace resoplar. Ya les gustaría a muchos treintañeros tener su vitalidad.
»Por cierto, ¿ya te has decidido a contratar a alguien para que te ayude?
—Ya te lo dije, no me lo puedo permitir en estos momentos. Quizás más adelante.
—Mira que eres terco. —Suspira la anciana—. Vives tú solo en un piso de tres habitaciones. ¿Has pensado en alquilar alguna para conseguir fondos? Con eso podrías pagar a un ayudante —insiste Isobel mientras la acompaño hacia la puerta. ¡Y luego me dice que yo soy el terco!—. O incluso podrías hacer lo que hizo Angus conmigo: ofrecer alojamiento y comida a cambio de trabajo.
—Lo pensaré —gruño. Es todo lo que le concedo.
No es mala idea, pero mientras estuve en la cárcel carecía de privacidad, cada uno de mis movimientos era vigilado. Y la intimidad de vivir solo se ha convertido en algo muy preciado para mí.
Ella levanta los ojos hacia al cielo como pidiendo paciencia y me dice adiós con la mano antes de ir hacia la puerta de al lado. La sigo con la mirada hasta que se mete dentro y, justo cuando voy a volver al interior del pub, veo al indigente del callejón que se acerca andando por la calle.
Parece que se ha duchado y ha limpiado su ropa en algún albergue social, porque tiene un aspecto más aseado que el que lucía esta mañana. En estos momentos, simula un viandante más y no un hombre que vive en la calle.
Para mi sorpresa, veo que no desvía sus ojos de los míos como suele hacer cuando nuestras miradas se cruzan. Todo lo contrario, se para delante de mí y me mira con fijeza.
Aparenta unos cuarenta y cinco años, pero la expresión de sus ojos es la de un anciano que ha visto demasiado. Tan solo es unos diez centímetros más bajo que yo, sin embargo, está mucho más delgado, algo que queda acentuado por lo ancha que le queda la ropa, al menos un par de tallas más grandes de lo que necesitaría.
—Hola.
—Hola —respondo con cautela.
—Me llamo Michael Sanders —murmura y sus dientes blancos resaltan sobre su piel negra en una sonrisa vacilante.
—Malcolm MacLeod —digo y le tiendo la mano. Él la mira con sorpresa, como si no hubiese esperado ese gesto y me la estrecha con cautela.
»¿En qué puedo ayudarte? —inquiero solícito, intuyendo el motivo de su acercamiento.
—Yo… Necesito… —balbucea y se aclara la garganta, como si le costase continuar.
—¿Tienes bastante con veinte dólares? —pregunto mientras saco la cartera del bolsillo trasero de mis vaqueros.
Él observa por un segundo el billete que le ofrezco y luego clava en mí unos ojos llenos de amargura y cierto resentimiento.
—Olvídalo —masculla con voz seca.
No entiendo lo que he hecho mal, pero me da la espalda y se mete en el callejón, rumiando algo por lo bajo, supongo que algún insulto dirigido a mí.
Eso me cabrea y decido seguirlo.
—No estás siendo demasiado amable con alguien que solo trata de ayudarte —señalo al alcanzarlo.
—Tú no estabas tratando de ayudarme, solo me has ofrecido dinero.
—¿Y no era eso lo que querías?
—¡Joder, no! Ni siquiera me has dado la oportunidad de explicarte lo que necesitaba. Has sacado tu cartera, dispuesto a solucionarlo todo con un billete. ¿Por qué las personas piensan que el dinero es la única respuesta para todo?
—Porque la mayoría de las veces lo es.
—Pues en mi caso no, ¿vale? Yo solo te quería pedir que me avisaras si recibías correo para mí —farfulla—. Me he presentado a varias entrevistas de trabajo y normalmente solo me piden una dirección email, pero en un par he tenido que especificar también una dirección postal. No les podía decir que vivía en la calle, me hubiesen descartado, así que di la de tu local.
No voy a negar que sus palabras me hacen sentir como un cretino.
—Siento el malentendido. Te avisaré si llega algo.
—Gracias —musita él.
Me asombra la dignidad que mantiene pese a sus circunstancias y la curiosidad que siento por ese hombre crece todavía más.
—Michael, ¿te apetece entrar en el bar y tomar algo conmigo? —De inmediato, me mira con desconfianza.
»Solo quiero charlar —aclaro mientras muevo las manos en un ademán para infundirle calma—, no hay nada oculto tras mi ofrecimiento.
Mira a su alrededor, indeciso y algo nervioso.
—Aceptaría un vaso de leche caliente —claudica finalmente mientras se abraza a sí mismo.
Minutos después, nos sentamos cara a cara en una de las mesas. Él con su vaso de leche, y yo con un café.
—¿Qué tipo de trabajo estás buscando?
—¿Crees que estoy en condiciones de elegir? En estos momentos aceptaría cualquier cosa, pero carezco de formación y me acerco a los cincuenta años, no tengo un perfil demasiado atractivo.
Me sorprende lo de la formación porque tiene una forma de expresarse muy correcta.
—¿En qué trabajabas antes de…? Ya sabes.
—¿De convertirme en uno de los miles de sintecho que se pasean por Nueva York? —completa él con cierto tono burlón—. Tenía una pequeña librería en Hell’s Kitchen. Trabajé allí desde los dieciséis años y, cuando el dueño se jubiló, yo me la quedé.
—¿Y qué pasó?
—Entre la aparición de los ebooks, y las grandes librerías online que hacen envíos a domicilio, las ventas fueron cayendo año tras año hasta que llegó un momento en el que no pude pagar el alquiler del local. Llevo en la calle desde hace dos meses.
—¿Y dónde vivías?
—En la librería desde que me divorcié, hace un año.
—¿Niños?
—No pudimos tenerlos. Ese fue el motivo por el que mi mujer y yo terminamos divorciándonos: se nos hizo difícil afrontar ese hecho. Yo lo intenté superar volcándome en la librería, y ella, acostándose con otro.
—¿Y no tienes familia ni amigos que te hayan podido acoger?
—No me queda familia con vida y, al parecer, mis amigos no son tan amigos como creía. ¿A qué viene tanta pregunta?
Lo miro en silencio. Parece un buen hombre que ha tenido una mala racha en la vida. No suelo confiar en las personas, pero hay algo en él que me gusta. Tal vez por la dignidad con la que ha afrontado una mala situación. A lo mejor por aquel detalle que vi cuando dejó la moneda que encontró en el plato de limosnas de un mendigo. Mi bisabuelo solía decir que el comportamiento que tienen los hombres cuando nadie los ve es lo que realmente los define como personas.
En ese momento tomo una decisión.
—Estoy buscando a una persona que me ayude en el pub. Por ahora no me puedo permitir pagar un sueldo ni seguro médico, pero ofrezco comida, una habitación en el piso de arriba y lo que se recaude cada noche en el bote de propinas. ¿Te interesa?
Los ojos de Michael se han ido abriendo mientras hablo al tiempo que se yergue en el asiento. Traga saliva de forma visible y su mirada se humedece.
—¿Por qué yo?
—Si estoy aquí es porque una persona a la que no conocía me dio una segunda oportunidad, y justo esta mañana alguien me ha dicho que el karma existe —añado con una mueca al recordar a Faith—. Creo que es justo que yo actúe de igual forma que han actuado conmigo, no me gustaría que mi suerte cambiase —explico y me encojo de hombros—. ¿Qué me dices, Michael? ¿Me ayudas a sacar adelante este sitio? —pregunto y le tiendo la mano.
Él me mira durante unos segundos, luego se lleva las manos a la cabeza y empieza a reír, una risa que pronto se convierte en un sollozo emocionado. Conozco lo que está sintiendo. Yo sentí lo mismo cuando recibí la visita de mi abogado en prisión y me dijo que me iba a sacar de la cárcel. No me avergüenza decir que casi me puse a llorar. Casi.
—Yo… Acepto. ¡Joder, claro que acepto! —exclama y me estrecha la mano con entusiasmo—. Llámame Mike.




CAPÍTULO 9
Faith
En nuestra primera borrachera «legal» después de cumplir veintiún años —ya habíamos bebido de más en alguna fiesta universitaria a la que Hope nos había llevado—, se nos ocurrió la idea de crear un código al estilo del de la policía para comunicar noticias importantes en nuestro grupo de WhatsApp que requerían una reunión de hermanas.
Código cero: embarazada.
Código uno: me han roto el corazón.
Código dos: estoy prometida.
Código tres: me he enamorado.
Código cuatro: tengo un gran problema.
Código cinco: he conocido a un hombre que es más de lo que puedo manejar.
Código seis: sexo de escándalo.
Solo hacía falta que una de nosotras escribiese el número de código, un lugar y una hora, para que las demás nos presentásemos allí lo antes posible para hablar del tema.
Winter había pasado por tres de ellos: el tres, el dos y el uno. Sí, como una cuenta atrás del desastre; Hope activaba el código seis al menos una vez al mes; Charity todavía no se había estrenado y, en cuanto a mí, solo he utilizado el número tres con Brian. No me hizo falta activar el código uno, ya que mis hermanas estuvieron presentes en mi gran humillación. Todo el mundo lo estuvo.
Así pues, cuando escribo en el grupo:
Faith

Código cinco. Casa. En diez minutos.

Sé que mis hermanas harán lo posible para aparecer.
Charity

Estoy en casa. Te espero.

Winter

Yo también estoy en casa preparándome para ir a trabajar.

Hope

¡Oh, Dios mío! Llegaré en quince minutos.

Frunzo el ceño al leer el comentario de Hope. ¿Oh, Dios mío? Se supone que la dramática soy yo, no ella.
En cuanto cruzo el umbral de casa, Charity sale de su habitación. Lleva el pelo recogido en una coleta, las gafas un tanto torcidas y va vestida con unos vaqueros y una sudadera que le queda grande.
—¿Qué era un código cinco? Espero que no sea nada malo —comenta mientras se recoloca las gafas con un dedo.
—He conocido a un hombre que es más de lo que puedo manejar.
Un hombre que, por cierto, ya tengo grabado en mi móvil como «Highlander».
—Creo que cualquier hombre que yo conociese entraría dentro de esa categoría —murmura con un bufido.
—Eso si conocieses a alguno, cosa que no va a pasar mientras sigas escondiéndote aquí —señalo en tono de regañina.
—Cada vez te pareces más a mamá —masculla Charity—. ¿Ese hombre es el que hace que tengas esa sonrisa bobalicona en la cara?
—Yo no tengo una sonrisa bobalicona en la cara —protesto, pero mis ojos se desvían hacia el espejo que hay en la pared para ver si es cierto.
En ese momento, Winter sale del baño, y Charity y yo la miramos con asombro. Va vestida con una gabardina negra que, al estar abierta, deja asomar un bustier negro de cuero con hebillas metálicas, unas bragas a juego y un liguero que le sujeta las medias de rejilla a medio muslo. En cuanto nos ve, se apresura a anudarse el cinturón para cubrirse.
—Desde luego, el departamento de policía ahorra tela contigo —farfulla Charity con los ojos dilatados.
—¿Otra vez infiltrada en el Dominium? —adivino, y ella asiente—. Me pregunto qué pensará papá de tu nuevo uniforme —agrego con una sonrisa maliciosa.
—Eso es algo que nunca sabremos —gruñe Winter con una mirada de advertencia—. Por cierto, ¿cuál es tu gran problema? Pensé que me habías dicho que Melissa Clark sí que te había dado el trabajo.
—Sí, sí que me lo ha dado, al menos si supero el periodo de prueba. Y me muero de curiosidad por saber en qué circunstancias has conocido a esa mujer —comento, aunque sé que nunca me lo dirá. Winter es muy reservada con su trabajo—. ¿De qué gran problema hablas?
—Código cinco.
—El código cinco no es «tengo un gran problema» —aclara Charity—. Es «he conocido a un hombre que es más de lo que puedo manejar».
—Te equivocas. Ese es el código cuatro.
—¿Segura? —pregunto dudosa.
—Te recuerdo que tengo muy buena memoria y que, además, soy policía. Tengo memorizado todo el listado de códigos, pero, por si no te fías, ahora busco una prueba —rezonga mientras comienza a buscar en su móvil.
Justo entonces, oímos que alguien abre la puerta.
—Hope nos sacará de duda —comenta Charity.
Y Hope aparece ante nosotras con un gran oso panda de peluche en una mano y el casco de su moto en la otra. Me ve y corre a abrazarme.
—¡Madre mía! ¿Estás bien? ¿Quién es el padre? ¿Lo saben papá y mamá? Sea lo que sea, estamos juntas en esto —dice atropelladamente.
—Vale, Hope está más perdida que yo —musita Charity.
—No estoy embarazada —aclaro haciendo a un lado el oso que mi hermana me planta frente a la cara.
Hope parpadea, sin comprender.
—¿Y por qué pones un código cinco en el grupo?
—Por lo visto, para liarla parda —mascullo.
—He cruzado la ciudad en cinco minutos haciendo eses con la moto y saltándome como unos cuatro semáforos —prosigue diciendo Hope mientras se quita los guantes de cuero y se desabrocha la cazadora, ajena a la mirada de censura que le ha dirigido Winter al escucharla.
—Y todavía te ha dado tiempo a parar en una tienda a comprar un peluche. ¡Qué encanto! —comento con una sonrisa.
—¿Verdad? —coincide Hope devolviéndome el gesto—. Entonces, ¿qué demonios es un código cinco? Pensé que era: «estoy embarazada».
—Es «tengo un gran problema» —aclara Winter con voz triunfal y me muestra una imagen de la lista que hicimos hace unos seis años, escrita de mi puño y letra.
Una prueba irrefutable que me obliga a soltar un: «¡Ups!».
—Entonces tenía que haber escrito un código cuatro.
—Me he perdido. ¿Cuál es el cuatro? —inquiere Hope totalmente mareada por tanto código.
—«He conocido a un hombre que es más de lo que puedo manejar» —respondemos las tres al unísono.
—No puede ser. No existe un hombre al que una Ryan no pueda manejar —bufa Hope.
—Te digo yo que sí —afirmo y procedo a contarles mi primer encuentro con Malcolm.
Y no es fácil, porque con mis hermanas todo se enrevesa, como con los códigos.
—Malcolm MacLeod, como el de Los Inmortales. —Suspira Hope.
—Ese era Connor MacLeod —corrige Winter, que lo sabe de sobra porque es una de sus películas preferidas.
—¿Y es uno de esos highlanders como Jamie? —pregunta Charity.
—Sí.
—¿Quién es Jamie? —interviene Hope.
—El que tiene loquita a Faith —responde Charity—. Tuvo una cita con él la otra noche —bromea—. De hecho, creo que queda con él en cuanto tiene un rato a solas.
—Pero ¿con cuántos hombres sales? —inquiere Winter con asombro.
Voy a responder que con ninguno, pero en ese momento Hope me abraza.
—Ayyy, ¡qué orgullosa estoy de ti! —exclama y aprieta su mejilla contra la mía en un gesto muy suyo—. Después de lo que pasaste con el idiota de Brian, tienes todo el derecho a divertirte con todos los hombres que te apetezcan, ya sea de uno en uno, de dos en dos o de tres en tres.
Justo entonces mi móvil vibra en señal de que he recibido un mensaje y lo miro. Y lo que veo me hace jadear.
Highlander

Mis dedos todavía huelen a ti.

Al instante, Hope me lo quita de las manos y lo lee. En voz alta.
Tres pares de ojos me miran con fijeza.
Unos, con diversión: los de Hope. La verdad es que mi hermana tendría que tomarse las cosas más en serio.
Otros, con curiosidad: los de Charity. Se muere por preguntar y, al mismo tiempo, le avergüenza todo esto. Si no fuese porque sé que tiene un consolador que se llama Harry, pensaría que es virgen.
Los últimos, con recelo: los de Winter. No por mí, sino por el hombre que me dice esas cosas. Es muy protectora y sé que, después de lo de Brian, desconfía de mi gusto en hombres.
—Dijiste que solo os habíais dado dos picos —me reprende Winter.
—Y solo ha sido eso.
Mentira. Ha sido eso y mucho más. Una química palpable. Miradas. Susurros. Caricias. Cada vez que recuerdo sus manos ascendiendo por la cara interna de mis muslos mientras él clavaba sus ojos en mí siento que el vientre se me contrae de deseo.
De hecho, esa palabra lo resume todo: deseo.
—Pues a mí solo me mandan un mensaje como ese cuando mi amante ha explorado a conciencia mi vagina con los dedos —suelta Hope.
—A este paso vas a tener la vagina más explorada de Nueva York —gruñe Winter.
—Mejor eso que dejar que se le acumulen las telarañas —replica Hope mordaz—. Y eso también va por ti, pequeña —añade dirigiéndose a Charity, que la pobre no ha abierto la boca, pero siempre le cae alguna.
Lo de «pequeña» viene por el orden en que nos sacaron al nacer. Hope fue la primera; yo, la segunda, y Charity, la última, por lo que, aunque tengamos la misma edad, ella es la menor de todas.
—Que no, que se refiere a mi colonia porque, cuando le saqué la astilla, le eché un poco en el dedo para desinfectar —aclaro para distraerlas antes de que comiencen a tirarse de los pelos.
—Pues entonces ha sido una provocación intencionada —murmura Hope—. Y tu respuesta ha de ser en el mismo tono.
—¿Qué? No pienso responderle a eso.
—Claro que lo vas a hacer —repone Hope—. Regla número uno: ten siempre la última palabra. Que vea que también sabes jugar.
¿Jugar? Yo no tengo ni idea de jugar. Soy una persona bastante convencional en cuanto a las relaciones. Siempre me ha gustado más el romanticismo que el morbo; la estabilidad me ha interesado más que la variedad, y la sinceridad, mucho más que los juegos.
—Bueno, chicas, me tendréis que contar el final de la historia mañana porque me tengo que ir a trabajar —interrumpe Winter mientras coge su bolso—. En esta última cuestión soy de la opinión de Hope: no dejes que te achante con un mensaje. Si de verdad él te interesa, envíale un mensaje que le haga sudar y que cuente los segundos para volver a verte —agrega antes de despedirse.
—Sí, yo también me tengo que ir a la habitación. Tengo una reunión de trabajo con un hacker de Japón en cinco minutos —informa Charity mientras mira su reloj—. Si necesitas algo, llama a mi puerta —añade con una sonrisa tan tierna como ella antes de encerrarse de nuevo en su pequeño refugio.
—¿Un hacker de Japón? —musita Hope con asombro cuando nos quedamos solas—. ¿Tú crees que nuestra dulce hermanita se dedica a cosas ilegales?
—Espero que no, aunque no me extrañaría nada que Seguridad Nacional o alguna otra agencia gubernamental llamase un día a nuestra puerta —respondo con una mueca.
—¿Quieres que te ayude a escribirle una respuesta a tu highlander?
—No, tranquila, me las apañaré.
—No lo dudo —responde Hope con un guiño—. Pues entonces me voy, que me esperan para una sesión de fotos.
Eso le vale un abrazo. Está un poco loca, sí, pero su familia siempre es lo primero, incluso por delante de su trabajo.
Una vez a solas, me siento en el sofá y vuelvo a leer el mensaje, saboreando el calorcillo con el que reacciona mi cuerpo.
Highlander

Mis dedos todavía huelen a ti.

¿Qué responder a eso?
Lo pienso durante varios segundos, tomo aire y me lanzo.
Yo

Todavía siento el cosquilleo de tus manos en el interior de mis muslos.

No despego la mirada de la pantalla hasta que veo el doble tic confirmando que lo ha recibido. Casi al instante, se vuelve azul, señal de que lo ha leído. Contengo el aliento mientras veo que está escribiendo y espero la respuesta con impaciencia.
Highlander

Tendremos que hacer algo al respecto.

Yo

¿Qué sugieres?

Highlander

Si quieres saberlo, vuelve aquí.

Yo

¿Para hablar?

Y, justo cuando pienso que estoy siguiendo bien el juego, él escribe:
Highlander

No, para follar.

Oh. Dios. Mío.
No estoy acostumbrada a tanta crudeza y casi se me cae el móvil de las manos al leer eso. Quiero sexo y lo quiero con él, sí, pero no soy como mi hermana Hope, que no tiene ningún reparo en acostarse con un hombre en cuanto lo ve. No soy tan desinhibida. Al menos necesito un par de citas de calentamiento para llegar al folleteo.
Yo

Eso prefiero hablarlo en la segunda cita.

Doble tic.
Doble tic azul.
Un minuto. Dos. Tres.
No lo entiendo. ¿Por qué no escribe nada?
Dejo el móvil a un lado, enciendo la tele y conecto Netflix para ver un par de episodios de Modern Family, una de las series a las que suelo acudir para evadirme y reír un rato con su humor mordaz.
Miro el móvil de tanto en tanto buscando una respuesta que no llega.
Al final, frustrada, ceno algo ligero y me voy a dormir pronto, ya que quiero estar descansada para mi primer día en Clark & Clark. Sin embargo, el sueño me elude y no hago más que mirar el móvil.
Y entonces, cuando por fin estoy cayendo en brazos de Morfeo, oigo un pitido que me hace incorporarme de golpe en la cama. Es el WhatsApp que estaba esperando, aunque no es el que yo esperaba.
Highlander

Lo siento, no soy un hombre de citas.





CAPÍTULO 10
Faith
Cruzo la entrada del edifico donde están las oficinas de Clark & Clark tan rápido que Flash estaría orgulloso de mí.
—¡Detengan esas puertas! —bramo al ver que el ascensor está a punto de cerrarse.
Me da igual que todas las personas presentes me miren como si estuviese loca. Llego quince minutos tarde en mi primer día de trabajo. Es algo imperdonable. Y todo por culpa del mensaje de Malcolm.
«No soy un hombre de citas».
«Yo no sonrío».
«Yo no coqueteo».
Entonces, ¿qué clase de hombre es?
La respuesta está clara: un cretino.
Un cretino que anoche consiguió que me desvelara y que no pudiese pegar ojo hasta la madrugada. Soy tonta, lo sé, dejo que esos detalles me afecten cuando a otras personas les resultarían indiferentes. En cambio, releí nuestra pequeña conversación de WhatsApp como unas veinte veces.
—Gracias, gracias, gracias —canturreo a la mujer que se ha dignado a apretar el botón que retiene las puertas al ver mi apuro, y ella me dedica una sonrisa de simpatía.
La sororidad existe.
En cuanto se abren las puertas en el piso veintiuno, me encuentro con el rostro sombrío de Joss.
—Llegas tarde.
—Lo… siento —farfullo sintiéndome fatal—. Suelo ser muy puntual, de verdad. No volverá a pasar.
—Tienes suerte de que me hayas caído bien —susurra mientras mira al techo y su ceño fruncido se borra como si estuviese todo perdonado—. Jacob nos ha convocado a primera hora para presentar los proyectos, y nosotros tenemos el primer turno. Te he cubierto diciendo que habías ido un momento a Recursos Humanos a presentar unos papeles —explica mientras me coge de la mano y me arrastra tras él—. Vamos, que ya están todos en la sala de reuniones.
En cuanto entramos, todos nos miran. Pamela Brown está de pie con su compañero, un tal David Forrester, que parece completamente absorbido por ella.
—Llegáis justo a tiempo para nuestra presentación —anuncia y, como la conozco bien, no se me escapa la sonrisilla maliciosa de sus labios.
Algo trama.
Siento que Joss se tensa a mi lado y clava la mirada en su marido.
—Me han preguntado si podían empezar ellos mientras vosotros llegabais, y no me ha parecido mala idea —alega el señor Tremblay con un encogimiento de hombros—. Podréis exponer después.
Es un sutil castigo por ser impuntuales. Mierda. Y todo por mi culpa.
Entiendo que esos dos están en una posición difícil. Jacob no puede demostrar ningún favoritismo, y Joss debe hacerse respetar por sus méritos más que ninguno. Así que tengo que espabilar para ser una buena compañera y no volverlo a dejar mal.
Nos sentamos en las dos sillas libres mientras Pamela y David comienzan su exposición y, en cuanto muestran el boceto de su idea, Joss y yo intercambiamos una mirada y tenemos el mismo pensamiento: «Hija de puta».
—Como el señor Gunn comentó que su colonia estaba inspirada en Escocia, pensamos es orientar la idea hacia aquel lugar —relata Pamela—. Como podéis ver en la imagen, mostramos un caballero elegante y sofisticado con un traje hecho con la tela típica de aquella tierra. Una mezcla de modernidad y tradición. Se mira en el espejo y se gusta a sí mismo. Es un caballero escocés, por eso hemos pensado que la colonia debería llamarse Scottish Gentleman.
Es una idea demasiado parecida a la de Joss para que sea una coincidencia y, conociendo los antecedentes de Pamela, dudo que lo sea.
—¿Y el eslogan? —pregunta Tremblay.
—Scottish Gentleman. Tradición y modernidad unidas en una fragancia.
El lápiz que Joss sujeta en la mano se rompe con un suave crujido. Yo estoy a punto de lanzarle el mío a Pamela como si fuese una jabalina. Ese eslogan es de mi compañero. No sé cómo, pero se lo han robado, estoy segura.
Por eso ha tenido tanto interés en presentar primero. Al exponer nosotros después da la impresión de que somos los que le hemos copiado la idea.
—Me gusta —murmura Tremblay—. Faith y Joss, vuestro turno.
—Pues parece que el mismo muso nos ha inspirado a los dos, porque nuestra idea es casi idéntica —empieza diciendo Joss—. O eso o es que alguien se coló en nuestro despacho, claro, pero no vamos a pensar mal —añade en tono mordaz.
—¿Nos estás acusando de algo, Flynn? —inquiere Pamela muy tiesa.
La muy cabrona parece ofendida por la acusación.
Joss abre la boca dispuesto a acusarla, pero le aprieto el brazo para que se detenga.
—Sin pruebas, no vas a conseguir nada. Será tu palabra contra la suya —susurro en su oído.
—Jacob me creerá —murmura él en el mismo tono.
—Sí, pero, si se pone de tu parte sin pruebas, ella lo acusará de favoritismo, y tu marido saldrá perjudicado. ¿Entiendes?
Joss frunce el ceño cuando comprende la situación.
—Si tienes alguna acusación, dila en voz alta —insiste Pamela.
—Ninguna —responde Joss al fin—. Las casualidades existen, ¿no? —añade con una falsa sonrisa.
Joss presenta el proyecto y luego lo hacen los demás equipos. Tremblay felicita a todos por las exposiciones y abre el debate para comentar cuál creemos que puede ser la mejor idea de todas. Al final, el cartel que ha diseñado Joss es el ganador por la tipografía y la composición, pero la denominación «Scottish Gentleman» es la que más gusta para la fragancia.
—Como son dos los equipos que han coincidido en la idea ganadora, es justo que ambos estén presentes cuando expongamos el proyecto a nuestro cliente —concluye el señor Tremblay.
Una vez termina la reunión, cada equipo vuelve a su despacho para continuar trabajando en los otros proyectos que lleva la agencia.
—Ya te lo he dicho, pero lo repito: lo siento mucho —comienzo a decir en cuanto cierro la puerta—. No he dormido casi y… Bueno, podría darte mil excusas, pero ninguna justifica el retraso de hoy.
—Al menos dime que no has dormido casi porque te has pasado la noche teniendo sexo salvaje, y después cuéntamelo con pelos y señales. Por cierto, ¿tienes novio?
—Ni sexo salvaje ni novio.
Mientras trabajamos, nos ponemos al día de nuestras vidas y, cuando me doy cuenta, ya ha terminado la jornada laboral. No me equivocaba, Joss y yo vamos a formar un buen equipo, somos muy parecidos y, al mismo tiempo, nos complementamos con nuestras diferencias. Lo que nos queda claro es que debemos presentar un frente unido para evitar que Pamela Brown nos la vuelva a jugar.
En cuanto salgo de la oficina, cojo mi móvil y miro si tengo mensajes. Y sí, lo reconozco, soy tan patética que espero ver alguno de Malcolm. Pero no.
Enfrascada en mi nuevo trabajo, consigo olvidarme de él durante los siguientes tres días, hasta que recibo un mensaje de Isobel.
Madrina

Ya tengo preparada la primera tarta de manzana. Pásate por mi casa después del trabajo y, de paso, te invito a cenar.

Yo

¡Genial!

La propuesta me sube el ánimo, pues Isobel cocina de maravilla. En casa, la única que se esmera un poco en hacerlo es Winter, aunque eso no signifique que lo haga bien. Las demás tiramos de restaurantes que sirven a domicilio para subsistir.
Solo espero no cruzarme con Malcolm, me sentiría incómoda. ¿Soy una cobarde? No, solo trato de evitar una situación embarazosa.
Cuando llego al edificio, observo que el pub está cerrado y miro hacia arriba para ver si tiene alguna luz encendida en casa, y descubro que sí.
¿Estará solo o se habrá buscado a otra con la que «follar»? Supongo que lo segundo, a un hombre como él no le faltarán mujeres, y me fastidia que me moleste.
Llamo al telefonillo y, en cuanto Isobel me abre, subo las escaleras. Paso por delante de la puerta de Malcolm sin mirarla siquiera, pero algo me obliga a retroceder y a poner la oreja contra la madera para captar algún sonido. Sin embargo, no oigo nada, así que sigo ascendiendo hasta el apartamento de Isobel, que ha dejado la puerta abierta para mí.
—¿Hola? —pregunto al entrar y me quito la chaqueta para dejarla en el perchero.
—¡Estamos en la cocina!
Ese «estamos» me hace fruncir el ceño mientras cruzo el comedor en dirección a la estancia y, cuando por fin llego, me quedo de piedra.
Malcolm está apoyado en la encimera en una postura relajada con un botellín de cerveza en la mano, pero al verme aparecer se yergue y lanza a Isobel una breve mirada de reproche que lo dice todo. Supongo que es un reflejo de la mía.
—¡Llegas justo para ayudar con la cena! —exclama mi madrina en tono jovial ignorando nuestras miradas asesinas.
La conozco lo suficiente para saber que esto ha sido una encerrona premeditada. Pienso en poner alguna excusa para irme activando un Código Rojo en el grupo de Todas para una y una para todas. Ese código lo hemos usado todas en algún momento de nuestra vida y no da lugar a dudas. Significa que la cita con la que estamos es un muermo o nos hace sentir molestas y, al activarla, la primera que puede llama para dar una excusa que permita a la otra escaparse. Cualquier cosa del tipo: «Necesito que vengas corriendo, la cocina se ha prendido fuego».
Sin embargo, algo me dice que Malcolm se daría cuenta de que es un pretexto para huir de él y no quiero darle el gusto. Además, lo que está preparando huele tan bien que mi estómago gana la batalla a mi incomodidad.
—No esperaba que tuviésemos compañía —murmuro con una sonrisa tirante.
—Pues ya somos dos —gruñe él y le da un trago a su cerveza.
Lo observo con atención. Tiene la mandíbula rígida y está apretando el botellín con tanta fuerza que en cualquier momento se va a hacer trizas entre sus manos.
Está tenso, incluso más que yo, y eso me relaja al instante.
—El otro día parecíais llevaros tan bien que he pensado que sería agradable cenar todos juntos —comenta la anciana—. Por eso, después de que me dijeras que sí podías quedarte a cenar, también he invitado a Malcolm porque, al parecer, no tenía ningún compromiso para esta noche.
—No, Malcolm no es un hombre de citas —mascullo por lo bajo.
Él me oye y entrecierra los ojos, acusando la pulla.
—Somos muchos y la cocina es pequeña. ¿Por qué no vais poniendo la mesa mientras yo termino de preparar esto? —propone Isobel—. Ya conoces la casa, cariño.
Sí, sé dónde tiene los manteles, los cubiertos y los vasos. Vengo a comer o cenar con ella al menos una vez al mes desde que me mudé a Manhattan con Brian, aunque entonces vivíamos en un diminuto apartamento de una sola habitación en el Soho.
Con total confianza, cojo una cerveza de la nevera y me voy al comedor. Siento la mirada del highlander sobre mí y me veo en la obligación de contonear las caderas un poco más de lo que marca la naturalidad, algo que enfatiza la minifalda plisada que llevo.
Lo oigo andar detrás de mí, pero lo ignoro mientras abro uno de los cajones del aparador del comedor y cojo un colorido mantel.
—Cuando Isobel me ha invitado a cenar, no sabía que ibas a venir tú también —murmura de pronto—. Si te hace sentir incómoda, puedo darle una excusa para irme.
Ya le gustaría a él, pero no. No se va a escapar. Como me llamo Faith Ryan que esta noche va a arrepentirse de no haber querido tener una cita conmigo.
—¿Incómoda? ¿Por qué? —pregunto simulando confusión.
—Ya sabes, por lo que te dije por WhatsApp sobre las citas.
—No, tranquilo. Lo respeto —digo en tono indiferente.
—¿Y eso en qué posición nos deja?
—Como amigos. Y te tengo que decir que casi lo prefiero —respondo con una sonrisa de entusiasmo que lo hace parpadear—. No sabes lo relajada que me siento desde que hemos quitado el sexo de la ecuación.
Frunce el ceño. Es adorable cuando lo hace.
Sin pedirle ayuda, pongo el mantel sobre la mesa de forma que me tengo que recostar un poco sobre ella para llegar a extenderlo bien. Soy totalmente consciente de que, en esta posición, mi falda se habrá subido unos centímetros por detrás, haciendo visible mi liguero y proporcionándole a Malcolm, que está detrás de mí, una visión de lo más sexi.
—¿Y quién te ha dicho que hemos descartado el sexo? —pregunta con la voz tan ronca que me cuesta entenderle.
Dejo escapar una sonrisa que él no puede ver y la escondo en cuanto lo encaro.
—Bueno, pues tú lo has dado a entender. La cosa está así: tú quieres sexo, y yo la verdad es que también, pero después de un par de citas —explico con sinceridad—. Así que, como no quieres citas, el sexo queda descartado, por lo que solo queda por explorar nuestra amistad —concluyo con un encogimiento de hombros y le palmeo el brazo en plan colegas para que tome conciencia de mi cambio de actitud hacia él.
Malcolm abre la boca y la vuelve a cerrar, como si no tuviese claro lo que decir a eso. Frunce el ceño todavía más y da un trago, frustrado, a su botellín.
Me encanta verlo así de aturullado.
En ese momento llaman a la puerta y Malcolm va a abrir.
—¿Esperamos a alguien más? —pregunto a Isobel mientras voy a la cocina a por los cubiertos.
—Sí, he invitado también a Mike, así que pon cuatro servicios.
—¿Mike?
—El nuevo camarero del pub. El muchacho ha tenido muy buen ojo al contratarlo —añade y me hace gracia que se refiera a Malcolm como «el muchacho».
Cuando regreso al comedor veo al highlander con un hombre de unos cuarenta y cinco años y piel negra. Lleva el pelo rapado y es bastante alto, aunque muy enjuto.
Malcolm nos va a presentar, pero yo me adelanto.
—Hola, soy Faith, ahijada de Isobel y amiga de Malcolm.
Malcolm frunce el ceño de nuevo y da otro trago de cerveza.
—Michael Sanders, pero puedes llamarme Mike —saluda el desconocido.
Tengo la sensación de que ya lo he visto antes y, por la forma atenta con la que me observa, creo que también le resulto familiar.
Durante la cena me concentro en tratar de averiguar de qué conozco a Mike y en provocar a Malcolm de una forma sutil.
—He hablado con mi hermana Charity y me ha dicho que te podrá hacer la web este fin de semana, así que procura pasarme toda la información para incluirla.
—No sé cómo agradecer tu ayuda, de verdad.
—No hay nada que agradecer. Para eso están los amigos —agrego con una sonrisa cordial. Fruncido de ceño y trago de cerveza. Cada vez que pronuncio la palabra «amigos» lo hace. A este paso, acabará borracho y con la frente tan arrugada como una pasa.
»Y, decidme, ¿cómo os habéis conocido vosotros dos? —pregunto curiosa mirando a ambos hombres.
—Mike rondaba mucho por el pub y al final no me quedó más remedio que contratarle —comenta Malcolm mientras le guiña el ojo a su amigo.
Me gusta esta versión de él relajada y bromista.
Isobel está en lo cierto, Mike es un buen fichaje. Es muy correcto y educado; además, tiene sentido del humor y parece adorar a Malcolm.
—¿Vives por aquí? —pregunto tratando de ubicar a Mike en mi entorno.
—Me acabo de mudar con Malcolm.
—¿Y antes?
—Faith, no es de buena educación hacer tantas preguntas —me reprende Isobel como si fuese una niña y tampoco se me escapa que Malcolm me mira con los ojos entrecerrados, como advirtiéndome que lo deje estar.
—Yo… Lo siento… No quería incomodarte —farfullo algo avergonzada—. Si te estoy haciendo tantas preguntas es porque tu cara me suena de algo y no recuerdo de qué te puedo conocer.
Veo que Isobel y Malcolm se tensan, aunque no comprendo la razón.
—El caso es que también me has resultado familiar cuando te he visto y… Ya sé: la adicta a las novelas románticas de highlanders —dice de pronto—. Venías una vez al mes a la librería y te llevabas un par de esas novelas en cada ocasión.
Abro los ojos de golpe al reconocerlo por fin.
—¡Eres el dueño de El rincón del libro! —exclamo entusiasmada.
—Era —corrige él y su cara se llena de tristeza—. Tuve que cerrarla.
Me apena la noticia. La verdad es que llevaba sin ir a la librería desde que rompí con Brian. No me apetecía leer ninguna historia de amor con final feliz porque la mía había acabado de forma desastrosa. Incluso, de forma irracional, llegué a enfadarme con las novelas románticas por crearme expectativas que estaban tan lejos de la realidad. Sin embargo, había sido solo una riña pasajera. La romántica y yo tenemos una relación de simbiosis demasiado bonita para dejar que desaparezca así como así: yo la leo, dándole vida, y ella alimenta mis fantasías. De hecho, tenía pensado retomar mis visitas a la librería cuando recibiese mi primera paga.
—Lo siento muchísimo —musito—. ¿Y cómo has acabado trabajando para Malcolm?
—Era eso o seguir viviendo bajo unas cajas en el callejón de al lado del pub.
Comienzo a reír por la broma hasta que me doy cuenta de que soy la única que lo hace. Y la razón es obvia: no está bromeando.




CAPÍTULO 11
Malcolm
Esta noche he descubierto varias cosas de mi «amiga». Algunas ya las intuía y las he constatado, en otras, me he llevado una sorpresa.
Primera: es buena persona. Lo percibí cuando la conocí, pero ahora se me hace evidente que le gustaba ayudar a los demás, aunque no reciba nada a cambio.
Segunda: se le enciende el rostro cuando habla de un tema que le entusiasma, como las novelas románticas de highlanders —yo no sabía ni que existían—, de forma que le brillan los ojos y un suave rubor tiñe sus mejillas. Y a mí me entran ganas de besarla.
Tercera: tiene un don para conseguir que todos se abran a ella. Ya lo noté conmigo mismo, pero ahora lo está haciendo con Mike. Después de que Faith se disculpara por reírse de lo que creía que era una broma, mi nuevo amigo y compañero de apartamento está contándole cosas de las que a mí todavía no me ha hablado sobre su temporada en la calle, y lo hace con toda naturalidad, tal vez porque adivina que Faith no tiene ningún tipo de prejuicio al respecto y no lo va a juzgar o puede que por esa forma en que ella escucha, tan atenta que da la sensación de que lo que dices le interesa de verdad y te hace sentir especial.
Cuarta: posee una encantadora estela de pecas sobre la nariz, algo muy tenue, casi imperceptible, pero que aviva mi curiosidad por descubrir si tendrá más pecas en algún otro lugar.
Quinta: tiene facilidad para sacarme de quicio. Cada vez que dice la palabra «amigos» me hace rechinar los dientes. Y parece que le encanta decirla.
Sexta: sus ojos no son de color avellana como me habían parecido en un principio. Tienen una suave tonalidad ámbar en el centro que pasa al verde en el extremo de la circunferencia del iris. Hipnóticos.
Séptima: cuando sonríe de esa forma pícara que descubre sus hoyuelos, me entran ganas de besarla.
Octava: es ingeniosa y divertida. En las dos ocasiones en las que nos hemos visto me he reído más que en los últimos diez años.
Novena: le encanta el rock alternativo: Coldplay, The Smiths, Radiohead, The Smashing Pumpkins, Muse, R: E: M, The Killers… Es justo la música que me apasiona. Aunque yo siempre he sentido debilidad por los grupos escoceses como Snow Patrol, The Fratellis o Franz Ferdinand.
Décima: definitivamente, me muero por besarla.
Si fuese un hombre decente, la dejaría en paz porque no soy digno de ella.
Siendo el hombre que soy ahora, la voy a seducir y al infierno con todo. Lo tiene claro si voy a dejar que me encasille como un «solo amigos» como parece que ha hecho.
Siempre he sido un poco inconformista en lo referente a mujeres. Necesito sexo, sí, pero no quiero tenerlo con cualquiera. Ella ha despertado mi deseo dormido después de tanto tiempo y sé que solo ella va a poder saciarlo. Conformarme con otra sería perder el tiempo, y ya he perdido demasiado tiempo en mi vida como para seguir haciéndolo.
Cuando la he visto inclinarse sobre la mesa para poner el mantel y la faldita que lleva se le ha subido unos centímetros, he sentido una reacción física tan fuerte que me ha provocado dolor. A este paso, la polla se me va a gangrenar porque, desde entonces, no me ha bajado el calentón.
Si hubiésemos estado solos, me habría colocado sobre su cuerpo inclinado y hubiese puesto la mano sobre la parte trasera de su muslo para después ir subiendo poco a poco en una caricia lenta hasta sus glúteos. Luego, los exploraría a placer mientras haría su cabello a un lado para mordisquear su cuello. A continuación, abriría ligeramente sus piernas para sondear con mis dedos los tiernos pliegues femeninos hasta humedecerlos con mis caricias. Y, después, me bajaría la cremallera de los vaqueros, sacaría mi miembro y…
—Bueno, la cena ha sido muy agradable y la compañía más todavía, pero me voy a tener que ir ya a casa, que mañana es viernes y debo madrugar —anuncia de repente Faith, poniéndose de pie.
—No hace falta que me ayudes a recoger, cariño —se apresura a decir Isobel al ver que Faith empieza a coger los platos sucios de la mesa—. Ve a descansar.
—Está bien —responde Faith con un suspiro, pues sabe que discutir con Isobel es una pérdida de tiempo, y va hacia el perchero que hay en la puerta para ponerse su chaqueta.
En ese momento, siento un dolor agudo en la espinilla que me hace dar un respingo. La anciana me acaba de dar una patada.
Frunzo el ceño.
Otra patada por debajo de la mesa, esta vez de Mike, me hace fulminarlo con la mirada.
¿Qué les pasa a esos dos?
Al unísono, cabecean con poco disimulo hacia Faith, y por fin caigo en la cuenta. ¡Joder, qué oxidado estoy en estos temas!
—Te acompaño a casa —farfullo levantándome tan rápido que vuelco la silla hacia atrás.
Faith me mira con sorpresa.
—No hace falta, de verdad, solo vivo a cinco minutos andando de aquí.
—Insisto. ¿Qué clase de amigo sería si no lo hiciera?
Ahora la que arruga el ceño es ella, y el que sonríe soy yo.
Se despide de Isobel y de Mike con sendos abrazos. Para mi sorpresa, descubro que también me gusta esa parte de ella tan cariñosa, aunque prefiero que lo sea conmigo. Todavía recuerdo la sensación de calidez que me produjo su abrazo y quiero volver a sentirlo. Eso y mucho más.
Cuando salimos a la calle, veo que se cierra la chaqueta y cruza sus brazos con un estremecimiento.
—¿Tienes frío?
—Un poco.
Su respuesta me asombra. Estamos a principios de abril y la temperatura de esa noche es muy agradable. Tal vez lo caballeroso sería quitarme la chaqueta y pasársela sobre los hombros, pero ¿quién ha dicho que yo sea un caballero?
Prefiero hacerla entrar en calor de otra manera.
Sin decir nada, paso el brazo sobre sus hombros y la acerco a mi cuerpo. Tiene la altura ideal para que esa postura sea cómoda.
Faith se tensa en un primer momento, pero luego se relaja contra mí.
—¿Cuánto hace que llegaste a Nueva York?
—Llevo poco más de un mes.
—Debe de haber sido un cambio muy grande para ti pasar de vivir en la isla de Skye al ajetreo de una gran ciudad como esta.
—A veces los cambios son necesarios.
—¿Y tú necesitabas un cambio en tu antigua vida?
Esa pregunta me da pie a contarle sobre mi temporada en prisión. Sobre todos los errores que cometí en el pasado. Sobre mi antiguo yo. Pero ese «yo» ya no existe, así que, ¿qué necesidad hay de que lo saque a colación? No sé por qué, algo me impide hablarle de mi oscuro pasado, tal vez porque no quiero que cambie su forma de mirarme.
—Sí —respondo sin más.
Cobijada bajo mi brazo, ella levanta la mirada y me observa durante unos segundos, como si intuyese que he omitido una larga historia detrás de una contestación tan escueta.
—Echarás muchas cosas de menos de tu vida allí —murmura al final.
Por un momento, mi mente se llena de imágenes de mi tierra.
—Sin duda, el aire puro y los paisajes —empiezo a decir con la voz perdida en mis recuerdos—. Las montañas escarpadas sobre el cielo tormentoso, las verdes praderas salpicadas de brezo, los lagos que parecen espejos cuando reflejan el sol, el mar embravecido… Pero, sobre todo, las estrellas.
—¿Las estrellas?
—Sí, allí, cuando la noche está despejada, el cielo se cubre de una infinidad de estrellas. Mi bisabuelo y yo solíamos contemplarlas desde el porche mientras él fumaba después de cenar. Aquí, en Nueva York, no consigo verlas.
—¿Y no echas de menos a ninguna mujer? —pregunta observándome entre sus pestañas.
Por un segundo, mi mente recrea el rostro de Margot.
Fue mi obsesión durante años. No habría otra para mí. Nunca. No porque todavía la ame, sino porque ella me enseñó que amar a una mujer con tanta intensidad no trae más que sufrimiento y problemas.
No volveré a cometer el error de enamorarme de nuevo.
—A ninguna —respondo finalmente.
Ella asiente, satisfecha.
—Y dime, Malcolm MacLeod, ¿qué es lo que más te ha gustado por ahora de Nueva York? —pregunta en un cambio de tema menos personal, como si intuyese que ya me ha sonsacado hasta el límite.
—La verdad es que todavía no he podido hacer turismo —confieso con una mueca—. Desde que llegué he trabajado sin descanso en el pub para restaurarlo y no he tenido tiempo para el ocio.
Entonces, Faith empieza a hablarme de la ciudad y todo lo que cree que necesito saber sobre ella. Yo la escucho distraído por su cercanía. Su perfume a rosas me envuelve; la cadencia de su cuerpo, a mi lado, me empuja a ralentizar el paso para disfrutarlo durante más tiempo; el movimiento de sus labios al hablar me hipnotiza.
Soy un hombre hambriento, y ella es un bocado exquisito. Y, al final, pasa lo que tenía que pasar.
Sucumbo.
No sé cuánto hemos andado, tal vez solo unos pasos o puede que ya estemos llegando a su casa. Sea lo que sea, es demasiado para mí. He llegado al límite de mi resistencia.
Me detengo, cojo su rostro entre las manos y la beso. No hago preguntas por miedo al rechazo. Prefiero llevarme un bofetón que no haberlo intentado. Con todo, mi beso es un suave roce, tentativo, hasta que siento que ella abre los labios para mí con un suave jadeo.
Cuando mi lengua se introduce en su boca, dejo escapar un gruñido de pura satisfacción. Su sabor es dulce, tan dulce como ella, pero sus movimientos son osados cuando busca mi lengua para profundizar el beso.
Me enloquece.
Me cautiva.
Tiemblo.
La deseo. Dios, cómo la deseo.
La estrecho más contra mí. Una de mis manos se enreda en su cabello mientras la otra intenta exprimirla contra mi cuerpo. Primero, la cojo por la cintura, sin embargo, no es suficiente. La tomo de la cadera, pero necesito más. Al final acabo apresando sus glúteos para oprimirla contra mi miembro endurecido.
Y ella suspira, jadea y gime contra mis labios, azuzando mis llamas, mientras pasa los brazos por mi cuello para hacer más íntimo el contacto.
El fuerte pitido de un coche seguido de un «Idos a un hotel» nos sobresalta, poniendo fin al beso. Faith abre mucho los ojos y da un paso atrás, lo que me obliga a soltarla.
—Vaya… Ufff… Eso ha sido… Wow! —concluye mientras se abanica con la mano.
Esa reacción me hace sonreír y, además, no puedo estar más de acuerdo con ella: el beso ha sido… Wow!
Me observa con fijeza durante unos segundos, con los ojos todavía turbios por el beso.
—¿Esta es la forma que tenéis los highlanders de besar a los amigos?
—Creo que ha quedado claro que tú y yo no vamos a poder ser solo amigos —replico con el mismo tono bajo que ha utilizado ella al hablar.
Faith me mira durante unos segundos más, como esperando a que diga algo. Después suspira y desvía los ojos hacia un lado.
—Ya hemos llegado a mi edificio —informa señalando hacia un portal que está a un par de metros de distancia de donde nos hemos detenido—. Gracias por acompañarme, has sido muy amable.
—No soy amable. Dime día, hora y lugar.
—¿Día, hora y lugar? —repite confusa.
—Para nuestra cita.
—¡Oh! Pensé que no eras un hombre de citas.
—Y no lo soy, pero me has obligado a replantearme ese tema contigo —murmuro y me encojo de hombros. Ella empieza a sonreír de una forma lenta que me provoca un nudo en el estómago, pues sus ojos parecen llenarse de expectativas.
»No te confundas conmigo, Ruadh[vii] —advierto con seriedad—. Ya sabes lo que quiero de ti y, si para ello debemos tener un par de citas antes, sea. Pero eso no implica nada más. No soy un hombre de gestos románticos ni de compromisos. No pienses que lo nuestro es una de esas historias de amor con final feliz que te gusta leer. Es solo sexo.
Esperaba que mis palabras la desalentaran de cualquier fantasía romántica que pudiese haberse creado en su cabeza, sin embargo, su sonrisa se amplía todavía más, algo que no consigo entender.
—Sabía que dirías algo así —murmura y se ríe—. Los protagonistas masculinos de mis novelas suelen soltar ese tipo de gilipolleces antes de enamorarse hasta las trancas de la chica a la que han jurado no amar. Yo lo llamo «el discurso de las lamentaciones», porque luego, cuando descubren sus sentimientos, se arrepienten de sus palabras. Pero, con lo claras que tienes las cosas y lo tozudo que eres, es evidente que tú vas a ser la excepción, ¿verdad? —ronronea mientras me mira entre sus pestañas.
—Sí —atino a decir un poco descolocado por sus palabras y nervioso por la forma en que me observa.
—Genial.
Y, sin más, se gira y se mete en su edificio, dejándome allí plantado.
¿Genial?
¿Qué significa ese genial?
Las interpretaciones son varias y muy diferentes.
Genial, eres un cerdo y no te quiero volver a ver.
Genial, no estamos en la misma onda y prefiero seguir en plan amigos.
Genial, es justo lo que yo también busco, diversión y sexo, sin compromisos.
Le doy vueltas al tema mientras regreso a casa y, justo cuando estoy abriendo la puerta del apartamento, oigo el pitido del WhatsApp. Al ver escrito Ròs Dearg[viii], siento que se me contrae el vientre.
No sé muy bien la razón por la que puse ese nombre a Faith en mi móvil. Bueno, sí, porque cuando lo hice tenía los dedos impregnados en el suave olor a rosas que la envuelve.
Ròs Dearg

¿Te he dado las gracias por acompañarme a casa?

Malcolm

Sí, lo has hecho. Lo que no me has dado es un beso de despedida. Me debes uno.

Ròs Dearg

Recuérdamelo en nuestra cita.

Malcolm

Lo haré. Buenas noches, Ruadh.

Ròs Dearg

Buenas noches, Highlander.





CAPÍTULO 12
Faith
Al día siguiente, mientras estoy en el trabajo, sigo pensando en el beso de Malcolm. Un beso que se tendría que escribir en mayúsculas y negrita, porque fue digno de resaltar.
Creo que nadie me ha besado jamás con tanta hambre como él ni me ha apretado de forma tan desesperada contra su cuerpo. ¡Y qué cuerpo, por Dios! Solo con imaginar lo que esconde debajo me acaloro.
No mentí al decir «Genial» a su pequeño discurso. Si algo he aprendido de Brian es a no crearme expectativas con los hombres. No busco compromisos, solo quiero divertirme y, sí, sexo. La diferencia entre Malcolm y yo es que yo no estoy cerrada a algo más si la relación sigue un curso más serio y, al parecer, él sí… O eso dice ahora.
Malcolm MacLeod despierta mi curiosidad como ningún otro lo ha hecho jamás.
Intenta ocultarlo, pero es un hombre sensible. Muestra de ello es la manera en que describió su tierra, de una forma casi poética. Y todavía estoy asombrada de que decidiese contratar a Mike.
¿Qué clase de hombre simpatiza con un sintecho hasta el punto de meterlo en su casa y darle trabajo? La mayoría de las personas de Nueva York ni siquiera perciben su existencia o tratan de ignorarlos.
Otra cosa que también me intriga es que me haya prevenido sobre sí mismo.
«No te confundas conmigo, Ruadh».
Busqué el significado de «Ruadh» en Google. Significa «pelirroja» en gaélico escocés. Un apodo que me parece encantador y muy íntimo, sobre todo, por la forma en la que él lo pronuncia, arrastrando la erre con su voz bronca.
Brian me llamaba «Nena». Al principio me hacía gracia, pero, al darme cuenta de que lo usaba también para su compañera de trabajo, perdió el encanto por completo. Más todavía cuando le escuché exclamar: «¡Cómo me pones, nena!» a Pamela Brown un segundo antes de que entrara con ella en la habitación en la que estábamos todos reunidos para darle la sorpresa de cumpleaños.
Amelia Diaz entra en el despacho de repente, trayéndome de vuelta a la realidad. Es un encanto de mujer, muy atenta y trabajadora. Además, odia tanto a Pamela como nosotros desde que la escuchó decir a su compañero que las latinas eran todas muy vulgares.
—El señor Tremblay os ha convocado en diez minutos en la sala de reuniones.
—¿Te ha dicho por qué? —pregunta Joss con el ceño fruncido.
—John Gunn está aquí.
Joss y yo intercambiamos una mirada de desconcierto. Que supiésemos, se trataba de una visita inesperada, ya que el diseñador tenía concertada una reunión para el miércoles de la semana que viene.
Al unísono, nos ponemos frente al espejo que hay en nuestro despacho. Él se peina con los dedos, y yo me retoco el pintalabios y me atuso el cabello. Después, nos hacemos un repaso visual el uno al otro. Yo le estiro las solapas de la americana que lleva, y él me recoloca el collar de cuentas que cuelga de mi cuello.
—Perfecta.
—Perfecto.
Justo cuando llegamos, Tremblay nos mira con el ceño fruncido. No entiendo la razón hasta que oigo la risa cantarina de Pamela Brown. Joss y yo gruñimos. La rubia no pierde el tiempo y ya está echando sus redes sobre el joven diseñador.
—Cuánto talento para un hombre tan joven… —ronronea en esos momentos. Está muy cerca del él, supongo que para ofrecerle un primer plano de su generoso escote—. Y atractivo —añade con una mirada insinuante—. Siempre he querido…
—John, permíteme presentarte al otro equipo que ha trabajado en la idea que te vamos a presentar —corta Tremblay separando al diseñador de la rubia antes de que ella le coja la cara y la hunda directamente entre sus pechos.
John Gunn es un hombre que, sin ser guapo, sabe sacarse partido para ser atractivo porque tiene mucho estilo. Tendrá unos veinticinco años, una melena corta de un llamativo tono rojizo, muy similar al mío, y unos impresionantes ojos azul cobalto que desvían la atención de su prominente nariz. Su cuerpo alto y delgado es una percha perfecta para el traje de tres piezas que lleva, sin duda de su propia creación.
—Me temo que os voy a obligar a hacer una exposición rápida —comenta mientras nos estrecha la mano—. Me ha surgido un viaje imprevisto a Milán que me retendrá allí algo más de un mes y tengo que estar en el aeropuerto dentro de tres horas.
—Seremos breves, no te preocupes —asegura Tremblay y procede a presentar la idea y el eslogan.
Jacob Tremblay sabe lo que se hace. Su forma de hablar es clara y sugerente, y se expresa de una manera tan correcta, y al mismo tiempo tan cercana, que embelesa a los clientes. John Gunn no es una excepción, sin embargo, hay algo en la forma en que observa el boceto del cartel que me hace pensar que algo no le termina de encajar.
—No te voy a negar que la idea es buena y que habéis hecho un gran trabajo —comienza a decir el diseñador—. Es una puesta en escena elegante y refinada, sin embargo, no es esa la idea que tenía en mente.
—Ten en cuenta que esto no es más que un bosquejo del fotomontaje que saldría en las revistas y vallas publicitarias. Faltará buscar el modelo adecuado y…
—Sí, sí, eso lo tengo claro, Jacob. Aun así, no lo veo. Verás, esta fragancia está inspirada en los recuerdos de mi infancia en Carbost, un pequeño pueblo en el noroeste de Escocia, en la isla de Skye. Un sitio bastante agreste. Y te puedo asegurar que allí no había ningún scottish gentleman —añade con una sonrisa.
—Había highlanders —murmuro cuando mi mente asimila sus palabras.
John Gunn me mira con sorpresa.
—¡Exacto! —exclama complacido.
—¿Qué es eso? ¿Algún tipo de escalador? —pregunta Pamela con el ceño fruncido.
El diseñador disimula una carcajada con una tos.
—Son los habitantes de la parte norte de Escocia, conocida como las Highlands. Vendrían a ser como los típicos montañeses americanos —explico y visualizo al instante lo que él está buscando.
—¿Paletos? —bufa Pamela.
—Señora, vengo de una familia de highlanders y le aseguro que no tienen nada de paletos —masculla el diseñador dirigiendo a Pamela una mirada glacial.
—No, claro que no —farfulla la mujer toda roja y sé que lo de «señora» es lo que más le ha fastidiado—. Yo me refería…
—Pamela, si no tienes nada productivo que decir, mejor permanece en silencio —corta Tremblay con frialdad—. Por favor, Faith, continúa.
—No es una fragancia para caballeros, pero tampoco para paletos. Se trata de una colonia inspirada por unas tierras tan salvajes como hermosas, habitadas por hombres legendarios por su espíritu indomable. —John Gunn asiente con entusiasmo. Miro a Tremblay y veo que me guiña un ojo instándome a continuar. Entonces, memorizo la forma en que Malcolm describió anoche su tierra.
»Veo las montañas escarpadas sobre un cielo tormentoso, las verdes praderas salpicadas de brezo, los lagos que parecen espejos cuando reflejan el sol, el mar embravecido… Y, en medio, un hombre de aspecto salvaje que se nutre de esa tierra. El nombre de la fragancia podría ser ese: Highlander.
—Podríamos partir de la idea principal, pero con un enfoque diferente —interviene Joss captando al instante mi imagen—. Un caballero elegante, pero en cierta forma, reprimido. Se pone esa colonia y se transforma en un highlander.
—Se libera —añado para recalcar la idea de mi compañero.
—Me gusta —murmura John Gunn—. Me gusta mucho. ¿Y cuál sería el eslogan?
—Sé libre —empieza a decir Joss.
—Sé fuerte —agrego en total conexión.
—Sé valiente —continúa Joss.
—Sé… Highlander —concluimos al unísono.
Mi compañero y yo nos miramos y sonreímos. Aunque hemos improvisado, la sincronización ha sido perfecta. El subidón, total.
John Gunn se levanta y comienza a aplaudir.
—Fantástico.
El jefe se une a los aplausos mientras Pamela y su compañero nos fulminan con la mirada.
—Confío en ti y en tu equipo para que, a mi vuelta, me hagáis la primera presentación visual —indica el diseñador a Tremblay—. Y quiero que Faith sea la encargada de elegir al modelo adecuado, creo que ella es la que mejor sabe el tipo de hombre que puede encajar. Me fío totalmente de tu criterio —añade mientras me mira con una sonrisa—. Aunque tengo dos exigencias: que sea verdaderamente un highlander y que no sea un rostro conocido. Nada de deportistas, actores, cantantes ni modelos trillados. Quiero a alguien fresco que se convierta en el rostro en exclusiva de mi fragancia. Haremos una campaña de marketing por todo lo alto: medios digitales, televisión, revistas, vallas publicitarias… Quiero que mi Highlander sea más conocido que el Invictus de Paco Rabanne —termina diciendo antes de despedirse de nosotros.
En cuanto el diseñador desaparece por la puerta con Tremblay, Joss y yo volvemos a nuestro despacho, nos miramos, pegamos un grito y nos abrazamos entre risas.
—¡Has estado maravillosa, Faith!
—No, tú has estado genial.
—Los dos formamos el mejor equipo —concluye Joss guiñándome un ojo—. ¿Has visto la cara de Pamela cuando John Gunn ha dicho que quería que tú supervisaras personalmente la elección del modelo? Ha fruncido tanto el ceño que incluso le ha salido una arruga, a pesar de todo el bótox que lleva —asegura entre risas.
—Me vas a tener que ayudar con eso.
—Cuenta con ello. Vamos a escribir un email ahora mismo a la agencia de castings con la que trabajamos para que vaya buscando candidatos. Me tienes que dar los requisitos que debe tener el modelo que tengas en mente.
Visualizo a mi crush masculino: Jamie Fraser.
—Un metro noventa como mínimo. Musculoso, aunque no de esos ciclados.
—Músculos marcados, pero no cruasán. Más atlético que levantador de pesas —recalca Joss.
—Exacto. Me lo imagino pelirrojo, pero es un color de pelo que no todo el mundo encuentra atractivo, así que creo que sería mejor rubio. Y ojos claros, por supuesto. Debe tener aspecto de dios nórdico, ya sabes.
—Lástima que no pueda ser un actor conocido y que tenga que ser escocés porque, por tu descripción, visualizo a Trevor Donovan o Chris Hemsworth.
—Sí, ellos encajarían muy bien en la imagen.
Lo digo distraída, porque el rostro que ha acudido a mi mente conforme le estaba dando la descripción no es el de ninguno de esos dos actores, ni siquiera el de Jamie Fraser.
Es el de Malcolm.
Para ser sinceros, él reúne todas las cualidades para ser el highlander de mis sueños. Bueno, faltaría comprobar si es un dios del sexo, cosa que espero hacer pronto, pero algo me dice que sí.
Lástima que no sea modelo y, sabiendo lo poco que le gusta que le hagan fotos, dudo mucho que se plantee serlo, aunque sí diese la talla para ello.
—¿Qué ocurre?
—Que conozco al candidato perfecto.
—¿Quién? —pregunta Joss incorporándose con interés.
—Es un amigo.
—¿Qué clase de amigo?
—Todavía no lo sé —respondo con sinceridad—. Tenemos una cita pendiente.
—¿Y encajaría en el perfil?
—Parece hecho a medida para el anuncio. El problema es que no es modelo.
—Eso no es un problema real, no siempre las personas que salen en los anuncios lo son. Además, en este caso, como el cliente quiere un rostro fresco, casi sería mejor que no fuese un profesional. Lo que importa es que sea fotogénico.
—Sí que lo es —reconozco al recordar lo bien que salía en las fotos que le hice—. Mira, en el móvil tengo varias fotos que le tomé para la web del pub.
Joss suelta un silbido cuando las ve.
—¿Y qué tal es debajo de la ropa?
—Todavía no lo he visto, pero, por lo que he tocado, la cosa promete —aseguro al recordar la dureza de sus músculos bajo la tela.
—Consigue que venga a hacer una prueba de imagen.
—Ya me costó un mundo que me dejara hacerle estas fotos, no creo que quiera.
—Pues convéncelo.
—¿Y cómo lo hago?
—Habla con Tremblay para ver qué oferta económica se le puede hacer que resulte tentadora y, en caso de que eso no funcione, utiliza tus armas de mujer.
Siguiendo el consejo de mi compañero, voy al despacho de mi jefe y le explico todo. En cuanto le enseño la foto de Malcolm con su sonrisa ladeada y maliciosa me da el visto bueno. Además, la oferta que podemos hacerle es más que generosa para alguien que ni siquiera es modelo, puesto que John Gunn está dispuesto a pagar por su exclusividad. Con todo, conociendo lo huraño y tozudo que es el highlander, dudo que acepte.
En cuanto salgo de trabajar, voy directa a ver a Malcolm sin avisar, prefiero pillarle desprevenido. La puerta del pub está abierta, supongo que para ventilar, ya que al entrar el olor a barniz me vuelve a sacudir.
Esperaba encontrarlo allí, lo que no me había imaginado es que estaría en lo alto de una escalera pintando una de las vigas de madera que hay en el techo. Y eso no sería nada relevante si no fuese porque, al alzar el pincel por encima de su cabeza, la camiseta de manga corta que lleva se le ha levantado y deja ver sus abdominales.
Oh. Dios. Mío.
Tiene una estupenda tableta de chocolate digna de los sueños eróticos de cualquier mujer que se contrae en cada movimiento de forma casi hipnótica.
Y no solo eso. Al parecer lleva unos auriculares puestos porque está entonando una canción de Coldplay, con esa voz ronca y sexi que tiene que es puro pecado, y ni siquiera se ha dado cuenta de mi presencia.
—Faith, ¡qué alegría verte de nuevo! —La voz de Mike me sorprende cuando estoy literalmente babeando a los pies de la escalera.
Al girarme hacia el hombre, sobresaltada, mi pie choca con uno de los apoyos. Y, entonces, sobreviene el desastre.




CAPÍTULO 13
Malcolm
Hoy me he despertado de buen humor. Después del beso que compartimos Faith y yo anoche —Wow!—, y de dejarle las cosas claras en lo referente a mis intenciones, creo que hemos llegado a un entendimiento.
Es cierto que su «genial» me desconcertó en un principio, pero los WhatsApp que compartimos más tarde me sacaron de dudas.
Dos citas y, después, sexo. Puedo hacerlo. Además, quedar con Faith puede ser divertido ahora que hemos aclarado que esas citas no suponen ningún compromiso romántico.
Estoy ensimismado pintando las vigas y cantando Viva la vida de Coldplay cuando, de repente, siento que la escalera se mueve.
—¿Qué demonios…? —gruño al perder el equilibrio.
Por suerte, Mike reacciona con rapidez y consigue estabilizarla antes de que me caiga. Sin embargo, el bote de pintura acaba cayendo al suelo, desparramándose por doquier.
Miro hacia abajo, desconcertado, y veo a la que, sin duda, ha sido la causante de este estropicio.
—Joder, Faith, eres un verdadero peligro —mascullo mientras bajo de la escalera.
—¡Oh, Dios mío! ¡Qué desastre! —exclama ella pálida mirando al suelo.
—Ha sido un accidente —se apresura a mediar Mike.
—Es una tragedia. Una catástrofe. Una hecatombe —farfulla la pelirroja con los ojos llenos de lágrimas y vuelve a bajar la mirada, como si no se terminase de creer lo que ha pasado.
—Mujer, no hay que tomárselo tan a la tremenda —murmuro conmovido por su congoja—. Por suerte, ha caído todo en el plástico protector que he puesto para proteger el suelo.
Ella levanta la cabeza de golpe y me mira con el ceño fruncido.
—¿A quién le importa el suelo? ¡Me refiero a mis Jimmy Choo!
Parpadeo sin comprender.
—¿Jimmy qué…?
—Jimmy Choo. Mis zapatos —aclara Faith mientras se los quita para valorar los daños más de cerca.
—¿Tus zapatos tienen nombre y apellido? —inquiere Mike tan perdido como yo.
—No me extrañaría, la he visto hablar con su bolso —comento en tono confidente mientras giro el dedo índice sobre la sien, señalando que está un poco loca.
—Todo por culpa del highlander y su tableta de chocolate —rumia Faith por lo bajo.
Mike y yo intercambiamos una mirada de incomprensión. No tengo ni idea de lo que pinta el chocolate en todo esto y me consuela ver que mi amigo tampoco. Lo que sí tengo clara es una cosa.
—No ha sido culpa mía. Has sido tú la que te has puesto debajo de la escalera y has tropezado con ella.
Faith me ignora y continúa arrullando a sus zapatos como si fuesen niños pequeños mientras los limpia con una toallita húmeda que ha sacado del bolso, aunque es evidente que las salpicaduras no se van a ir.
—Pobrecitos míos, no os merecíais que os lanzaran un bote de pintura con tanta crueldad.
—Está bien, dime lo que cuestan y te compraré otros —claudico sin ganas de discutir con ella.
—Cuestan cuatrocientos noventa y cinco dólares.
—¡Debes de estar loca para haberte gastado eso en unos simples zapatos! —exclamo escandalizado.
—¿Simples zapatos? Son unos stilettos de tul fabricados en Italia. Además, no me los compré yo, fueron un regalo conjunto de mis hermanas. Y si valen tanto es porque son originales. Estuvieron meses ahorrando para comprármelos —añade con un mohín y sus ojos parecen enormes cuando me miran con infinita tristeza, como si le hubiese destrozado la vida.
—Yo…
¡Mierda! La miro, indeciso. Me está haciendo sentir culpable y no sé qué decir. Le compraría encantado otros, pero no me puedo permitir gastar tanto dinero en estos momentos.
—Vale, está bien. Si me miras con esos ojitos de cordero degollado no te puedo mentir —dice de repente con un bufido—. Son de imitación, made in China y me los compré en rebajas. Además, estoy segura de que el bote de pintura que se ha caído valía más de lo que me costaron.
—¿Me estabas intentando liar para sacarme dinero? —pregunto incrédulo.
—No, solo te quería ablandar un poco para pedirte un favor.
Definitivamente, esta mujer me vuelve loco. No sé qué me indigna más, que afirme que la miro con «ojitos de cordero degollado» o que haya tratado de engañarme con una mentira que, por alguna extraña razón, consigue que Mike se eche a reír.
Me niego a perder el tiempo analizando el tema, así que termino por preguntar:
—¿Qué favor?
—Bueno, la verdad es que el favor te lo haría yo a ti. Te voy a brindar una oportunidad única. Inigualable. Maravillosa…
—Faith, ¿qué favor? —corto con impaciencia.
—Que seas el modelo para el anuncio del nuevo perfume para hombre de John Gunn —suelta sin respirar.
Tardo un par de segundos en procesar sus palabras.
—¿Te has vuelto loca? —Resoplo con los ojos desorbitados.
Comienzo a recoger el plástico protector del suelo con cuidado de que no se derrame ni una gota mientras escucho a Faith exponer su propuesta.
—El perfume se va a llamar Highlander y está hecho a tu medida.
—No soy modelo —replico al instante.
—Lo que es un punto a tu favor porque el diseñador está buscando un rostro nuevo.
—Olvidas que tengo que sacar adelante un pub.
—Podríamos programar las sesiones por las mañanas para que no interfiriesen con tu horario de trabajo aquí.
—¿No tenéis un candidato mejor?
—Ninguno como tú.
Miro a Mike para ver si la idea le parece tan descabellada como a mí, pero él se encoge de hombros.
—Asúmelo, amigo, estás muy bueno —comenta antes de alejarse de nosotros, intuyo que porque no se quiere poner en medio de la conversación.
—Te embolsarías treinta mil dólares por una semana de trabajo —anuncia Faith captando toda mi atención.
La miro, estupefacto.
—¿Estás de broma?
—Bueno, si lo comparas con el millón y medio de dólares anuales que se embolsa Sean O’Pry, es calderilla. Pero es una oferta más que generosa para alguien desconocido y sin experiencia. Muchos modelos que están empezando matarían por una oportunidad así. —Joder, es tentador. Ese dinero sería la inyección económica que necesito para poner en marcha el pub del sótano.
»Imagina ver tu imagen en Times Square por todo lo alto —prosigue diciendo Faith en tono persuasivo—. Además, cruzarías fronteras porque se trata de una campaña a nivel internacional, el anuncio de televisión se visionaría en un montón de países y tu rostro empapelaría las mejores revistas de moda del mundo.
¿Cruzar fronteras? ¿Anuncio de televisión? ¿Revistas?
Esas palabras, lejos de alentarme a aceptar la oferta, consiguen el efecto contrario.
—Busca a otro, Faith, no me interesa —mascullo.
Ya tuve mis quince minutos de gloria en el pasado y fui el foco de la atención mediática, aunque por distintas razones. Con todo, no es una experiencia que quiera repetir.
—Estoy dispuesta a todo para convencerte. —Arqueo una ceja ante el tono sugerente que ha utilizado.
»Vale, olvídalo —farfulla de repente Faith al ver mi expresión—. Eso ha sonado a que me voy a acostar contigo para hacerte cambiar de idea y no es así. Cuando me acueste contigo, solo será porque me apetezca.
Ese último comentario capta todo mi interés.
—¿Y te apetece? —pregunto cogiéndola de la cintura y acercándola a mí.
Ahora que se ha descalzado, su coronilla apenas llega a mi mentón.
Los ojos de Faith se clavan en mi boca y su mirada se nubla de deseo.
—Eso te lo contestaré en la segunda cita —murmura con el tono ligeramente enronquecido.
—Antes debemos concretar cuándo será la primera —le recuerdo mientras acerco el rostro a su cuello y aspiro el dulce aroma que se concentra detrás de su oreja.
Siento que se estremece, y mi cuerpo se endurece en respuesta.
Me vuelve loco, sí, pero, Dios, ¡cómo la deseo!
—Estoy ultimando los detalles, mañana te podré decir algo —balbucea mientras inclina la cabeza ligeramente a un lado para darme mejor acceso.
Su manera de entregarse a mí me hace sentir poderoso.
—Si quieres podemos saltarnos los detalles y subir a mi apartamento ahora mismo —sugiero mientras atrapo su tierno lóbulo entre mis dientes y lo mordisqueo con suavidad.
Faith tiembla, gime suavemente y, cuando creo que ya he seducido su voluntad, me aparta de un empujón.
—Malcolm MacLeod, no me líes. Dije dos citas —alega tozuda—. Y ahora, si me disculpas, me tengo que ir a buscar a un highlander que se preste a ser el protagonista de los sueños húmedos de millones de mujeres. Y que conste que ese podrías haber sido tú —agrega mientras se vuelve a calzar.
—Me conformo con ser el protagonista de los tuyos.
—Buena respuesta, grandullón. Solo por eso te perdono por haber estropeado mis zapatos.
Abro la boca para discutir ese punto, pero la vuelvo a cerrar. Es inútil empezar una batalla que sé que no voy a ganar.
Así que me consuelo admirando el suave movimiento de sus caderas al alejarse.




CAPÍTULO 14
Faith
Cuando, al día siguiente, entro en el despacho, Joss me mira expectante desde su escritorio.
—¿Y bien?
—Ni oferta económica ni armas de mujer —respondo entre dientes—. Es terco como una mula y no quiere ser modelo.
Algo que no deja de sorprenderme. Cuando le dije la oferta económica hubiese jurado que vi un brillo de interés en su mirada. Sé que ese dinero le vendría genial. En cambio, fue tajante en su rechazo.
¿Por qué?
¿Qué oculta?
Actúa como si tuviese un muro alrededor y no permite que nadie entre a descubrir sus secretos.
—Lástima, el tipo prometía —suspira Joss y se encoge de hombros—. En fin, tendremos que recurrir al plan B. Mandaré ahora mismo el email que escribimos ayer a la agencia de castings para que busquen candidatos según nuestras especificaciones.
Yo también creo que es una pena. Dudo mucho que encontremos a alguien que encaje tan bien como él.
Malcolm ronda por mi cabeza durante el resto del día, sobre todo, al recibir un WhatsApp inesperado de él.
Highlander

¿Día, hora y lugar?

Faith

La paciencia es una virtud.

Highlander

No aspiro a ser un hombre virtuoso.

Faith

¿Y a qué aspiras?

Highlander

A tenerte desnuda entre mis brazos.

Vaya con el highlander. Para no saber coquetear, lo hace de puta madre.
Faith

Pasaré a recogerte el martes a las 18:00 h. Ropa informal. ¿OK?

Doble tic.
Doble tic azul.
Y silencio.
Miro el móvil con el ceño fruncido. ¿Por qué no responde? ¿Estará ocupado hoy? Sé que, con la inauguración tan próxima, todavía tiene muchos detalles por ultimar, pero con su WhatsApp ha dado a entender que tenía total disponibilidad para la cita.
El mensaje que espero llega minutos después.
Highlander

OK.

¿Y ya?
Algo le ha molestado, pero no sé qué.
Vuelvo a releer la conversación, tratando de adivinar qué ha podido ser, pero no lo consigo. Y, como es habitual en mí, le doy vueltas al tema durante el fin de semana.
Los Ryan tenemos una tradición familiar ineludible: el primer fin de semana de cada mes, nos reunimos en la casa que mis padres se compraron en Ithaca hace tres años, tras la jubilación de mi padre.
Se trata de la misma casa que alquilábamos para pasar el verano cuando éramos pequeñas, una bonita construcción de madera blanca a orillas del lago Cayuga, con un embarcadero propio. Hace tres años, cuando el dueño les hizo una oferta por ella, mis padres decidieron dar el paso de vender su casa de Brooklyn y comprarla para convertirla en su residencia habitual.
Después de más de cuarenta años en el cuerpo de policía, con el estrés y la violencia que rodeaban su día a día, el sueño de mi padre siempre había sido envejecer al lado de mi madre en un lugar tranquilo alejado de la gran ciudad: pescar en el lago, contemplar el atardecer desde el porche, jugar al golf… Y por fin lo estaba haciendo realidad.
Mi madre, por su parte, no se ha jubilado, todavía le quedan tres años para hacerlo. Cuando las trillizas nacimos, tomó la decisión de dejar su puesto de bibliotecaria para poder cuidarnos y no volvió a trabajar hasta que cumplimos doce años. Tras lo cual, consiguió un empleo en la biblioteca de la Universidad de Columbia y, al mudarse a Ithaca, logró que la asignaran a la biblioteca de la Universidad Cornell, situada en las afueras de la ciudad. Es una devoradora de libros y fue la que me introdujo a leer novelas románticas, cosa que siempre le agradeceré.
Aunque mis hermanas y yo tenemos una vida muy dispar y diferentes compromisos en nuestro día a día, hacemos lo posible para no faltar. Incluso Winter, que es la que menos flexibilidad tiene en el trabajo, se las apaña para acudir.
No hacemos nada extraordinario: una barbacoa, pasear por la zona, juegos de mesa, un partido de baloncesto en la canasta que tenemos a un lado de la casa, algo de repostería, charlas en el porche… Tiempo con nuestros padres, pues sabemos que, aunque tienen la vida de sus sueños allí, nos echan tanto de menos como nosotras a ellos.
Se nos permite llevar pareja, eso sí. La única norma es que sea alguien especial, no un simple rollo, razón por la que los únicos hombres que han entrado en casa de mis padres han sido el ex de Winter y Brian.
—Estás distraída —señala mi padre mientras pone las hamburguesas en la parrilla de la barbacoa—. ¿Todo bien en el nuevo trabajo?
Lo miro con cariño. Tiene sesenta y seis años, pero está envejeciendo bien. Es alto, mide un metro ochenta y cinco, y sigue estando bastante en forma, pues le gusta correr, una afición que han heredado de él Winter y Hope. Su pelo, antes rojizo como el nuestro, ahora es de color blanco, pero sus ojos verdes siguen tan vivaces como siempre.
—Muy bien, aunque la arpía de Pamela Brown ronda por allí. Al parecer, la contrataron hace una par de meses.
—No dejes que te amargue la vida, Cerecita.
Sonrío al escuchar el apodo que usa para sus trillizas. Somos sus Cerecitas.
—No lo haré, Capitán —aseguro con un guiño.
Lo de Capitán es porque se jubiló con ese rango en la policía, y lo hizo con honores. De hecho, fue casi una leyenda en el cuerpo. Algo que Winter se esfuerza por imitar.
—Entonces, ¿qué te preocupa? —insiste él.
Sé que no va a parar hasta que se lo cuente. Puede que se haya jubilado ya, pero sigue conservando la tenacidad que lo llevó a ser un gran policía.
—He conocido a alguien que me intriga, pero se muestra muy reservado conmigo —explico con un suspiro—. Es como si hubiese construido una muralla a su alrededor.
—Pues tienes tres opciones, Cerecita —dice mientras gira las hamburguesas con destreza—. La primera es derribar esas murallas a la fuerza, sin importar los daños que puedas ocasionar; la segunda es encontrar la forma de sortearlas: escalándolas, cavando un hoyo… Te puede llevar un poco más de tiempo, pero es menos invasiva que la primera.
—¿Y la tercera?
—Convencer a esa persona de que te abra la puerta y te invite a entrar. Es la que más te puede costar conseguir, pero hay veces que vale la pena la espera. Y, si todavía tienes dudas de cómo actuar, acuérdate de tu experiencia con Julius.
Hago una mueca. Julius era el perro del vecino que vivía en la casa de al lado, un rottweiler bastante gruñón que hacía las veces de guardián.
Recuerdo que un verano, cuando yo tenía unos diez años, estaba echando unas canasta y la pelota hizo un mal rebote y acabó cayendo en el jardín de los vecinos, junto a la caseta de Julius. Los vecinos no se encontraban en casa, pues se habían ido con mis padres a jugar al golf, y nosotras nos habíamos quedado a cargo de Winter. Así que decidí arreglar el asunto por mi cuenta e ir yo misma a rescatar la pelota. Sin embargo, en cuanto puse el pie en el césped, el animal comenzó a ladrar y me detuve a planear una estrategia.
Ante todo, me escusaré diciendo que era una niña y no sé qué me vino a la mente, creo que había leído algo sobre que los animales se asustan igual que las personas y decidí espantarle. Si era rápida, lo sorprendería lo suficiente como para coger la pelota antes de que reaccionara. Así que, sin meditarlo mucho, comencé a correr directa hacia el perro gritando como una posesa y moviendo los brazos sin parar, con la esperanza de que el animal se metiese en su caseta asustado. Lo subestimé. Sí que es verdad que en un primer momento juro que me miró como si estuviese loca e incluso pareció acobardarse. Sin embargo, de repente, erizó el pelo del lomo, enseñó los dientes en un gruñido siniestro y se lanzó contra mí. Paré mi carrera de golpe, di media vuelta y hui espantada mientras aquel bicho me perseguía hasta que la cadena que llevaba atada al cuello, de unos diez metros de largo, lo detuvo de un tirón. Le debió de doler porque soltó un gemido que me hizo sentir culpable. Después de todo, el perro solo estaba cumpliendo con su deber.
A continuación, busqué una estrategia más inteligente y pedí la ayuda de Hope y Charity. El plan era sencillo: mis hermanas harían de señuelo y distraerían a Julius mientras yo rescataba la pelota. No entraré en detalles, solo decir que nuestra coordinación fue nefasta, y las tres acabamos subidas en el árbol que había al lado de la caseta del perro mientras el animal ladraba a nuestros pies.
Finalmente terminamos por recurrir a Winter, que estaba viendo la tele dentro de casa. La llamamos a gritos y, cuando apareció, puso los ojos en blanco al ver a sus hermanas atrapadas en el árbol. Se metió en casa y salió un minuto después con una bolsa en donde sacó varias salchichas. Con paciencia, se fue acercando al perro mientras se las ofrecía y, poco después, Julius estaba lamiéndole las manos mientras meneaba la cola.
Al final, y siguiendo el ejemplo de Winter, yo también acabé haciéndome amiga del rottweiler y ya no volví a tener problemas en adentrarme en el jardín de los vecinos las veces en que se me cayó la pelota.
***
Como no quería que mis hermanas me estuviesen pinchando todo el fin de semana en lo referente a mi próxima cita con Malcolm, decido no hablarles de ello hasta el domingo por la tarde, cuando estamos en el coche de regreso a Manhattan.
Después de todo, cuatro horas de viaje dan para mucha charla. De hecho, también les cuento la conversación que he tenido con nuestro padre sobre la forma de actuar con el highlander, y les recuerdo nuestro episodio con el perro.
—Siguiendo esa rocambolesca analogía, ¿Malcolm es Julius? —pregunta Charity.
—Exacto. Y sus secretos son la pelota —respondo—. Para conseguir llegar a ellos tengo tres opciones: preguntar a bocajarro, lo que lo pondría incómodo y a la defensiva; utilizar alguna treta para averiguar cosas de él con la ayuda de un tercero o tener paciencia y seducirlo poco a poco para que confíe en mí lo suficiente para contarme sus secretos.
—Charity puede averiguar todo lo que necesites saber de él en cuestión de minutos —señala Hope con voz razonable, pues nuestra hermana es un as en buscar información a través de internet—. Puede meterse en cualquier base de datos gubernamental y…
—Pip, pip, pip… —empieza a canturrear Winter llevándose las manos a los oídos, algo que suele hacer cada vez que mencionamos algo ilegal.
El problema es que es ella la que conduce.
—¡Winter! —gritamos las tres al unísono.
Charity se lanza a coger el volante, pues es la que va de copiloto, mientras fulmina a Winter con la mirada.
—Tranquila, estamos en un tramo recto —alega ella retomando el control con una sonrisa confiada—. Y, si no queréis que lo vuelva a hacer, dejad de hablar de infringir la ley.
—Puedo meterme en cualquier base de datos —conviene Charity ignorando a nuestra hermana mayor—. Pero a ver si me aclaro. ¿Qué sería el árbol?
—¿Qué árbol? —pregunto sin comprender.
—El árbol en el que nos subimos.
Parpadeo.
—¡Y yo qué sé! —exclamo.
—A mí me interesa saber más qué papel juegan las salchichas en esa analogía —tercia Hope con una sonrisa maliciosa.
—Son las armas de seducción de Faith —aclara Winter con un guiño.
—Entonces, ¿lo vas a conquistar por el estómago? —deduce Charity, que parece no terminar de captar la alusión.
—Yo iría directa a su salchicha —afirma Hope con una sonrisa ladeada.
Le saco la lengua en respuesta.
Resumiendo, la opción que voy a poner en práctica en nuestra cita del martes va a ser la de tener paciencia y ganarme la confianza de Malcolm. No quiero echar mano de las habilidades de Charity y hacer algo que pueda violar la intimidad del highlander.
Quiero que él me desvele sus secretos por voluntad propia.
Quiero que confíe en mí.




CAPÍTULO 15
Malcolm
Miro el albarán y lo contrasto con el recuento de botellas que hemos hecho Mike y yo.
—Parece que todo está en orden.
—Entonces, firma aquí —murmura Norma mientras me tiende su copia del albarán.
—¿Tienes un boli? —pregunto al dirigirme hacia la barra para apoyarme.
—Claro —responde y viene tras de mí.
Norma Morris es la sobrina de Paul Morris, amigo de Isobel y el propietario de Bebidas Morris, mi distribuidora de bebidas alcohólicas. Ya me ha hecho varias entregas y esta es la última. Gracias a ellos, tengo las estanterías y el almacén lleno con lo necesario para empezar. Solo espero poder pagarles dentro de los treinta días acordados.
Fue ella la que vino a traerme el contrato y también ha supervisado cada una de las entregas. Sé que no suele hacerlo, pero conmigo ha hecho una excepción. Y la razón es obvia.
—Tengo todo lo que puedas desear —añade la mujer en tono sugerente mientras dirige la mano hacia sus pechos y coge el bolígrafo que lleva prendido en el escote de pico.
Todos sus movimientos han sido lentos y cargados de una sensualidad explícita dirigida a mí, pues en ningún momento ha apartado los ojos de los míos.
Como era de esperar, mi mirada se clava en ese punto. Tiene unos pechos enormes, prietos y pálidos. Puede que su rostro no sea especialmente hermoso, pero su cuerpo es tan voluptuoso que es imposible no mirarla, sobre todo porque suele vestir unos vaqueros y una camiseta que se ciñen de forma impúdica a sus curvas.
Se está insinuando con descaro. Lo ha hecho las tres veces que ha venido a traerme el suministro de bebidas. Soy consciente de que podría llevarla al almacén y follármela contra la pared ahora mismo. Y soy un jodido idiota porque no me he aprovechado en ningún momento de ello por dos motivos en concreto.
El primer motivo es razonable: no quiero hacer nada que pueda estropear mi relación profesional con un proveedor, sobre todo, uno que me suministra a crédito. Es algo lógico y comprensible.
Lo que no tiene lógica alguna y me resulta totalmente incomprensible es el segundo motivo: Faith.
La pelirroja se cuela en mi mente a la menor oportunidad y eso, en estos momentos, me cabrea bastante. ¿La razón? Porque el viernes me dijo que nuestra cita sería el martes, con todas las implicaciones que ello conlleva.
Primero: tres días sin verla, lo que significa tres días más de espera para volver a tocarla.
Segundo: me ha citado una tarde entre semana, lo que indica que querrá irse a dormir pronto porque al día siguiente trabaja. Algo que descarta la noche de sexo salvaje que yo esperaba después de la cita. Porque sí, soy optimista y espero que con una sola cita ya pueda llevármela a la cama.
Tercero: pudo haberme propuesto la cita para el fin de semana, pero no lo hizo. ¿Por qué? No creo que una mujer tan atractiva como ella sea de las que pasan el fin de semana encerrada en casa y, al parecer, no ha querido pasarlo conmigo. Así que la conclusión es obvia: tenía planes con otro, cosa que por alguna extraña razón no me es tan indiferente como debería.
Y aquí estoy, el martes por la tarde, esperando impaciente a que se hagan las seis para que ella venga en lugar de estar saciando mis ganas de sexo con la morena que tengo delante.
Lo dicho, soy un jodido idiota.
Cojo el bolígrafo que me tiende Norma y que todavía conserva el calor de su piel, firmo el albarán y se lo tiendo.
—¿Por qué no lo dejas tú mismo donde estaba? —pregunta Norma sin hacer ningún ademán de tomarlo.
Mis ojos vuelven a su escote y trago saliva. Es una tentación. Con cuidado, prendo el bolígrafo donde estaba y, como era de esperar, al hacerlo mis nudillos rozan la suave piel de sus pechos. Me quedo paralizado. A mi pesar, siento que mi cuerpo comienza a reaccionar, algo normal después de una década sin una mujer. La miro y veo que una sonrisa lenta aparece en sus labios.
Aparto las manos al instante y me las llevo a los bolsillos traseros.
—Gracias por todo, Norma.
—Ha sido un placer, como siempre. Si quieres algo más, ya tienes mi número —ronronea ella y desliza un dedo por el centro de mi pecho antes de despedirse con un guiño.
—Esa tal Norma te tiene en su punto de mira —murmura Mike a mi espalda.
Me giro, sobresaltado, y lo veo apoyado en el quicio de la puerta del almacén, mirándome pensativo.
—No me interesa.
—Eso espero. Faith me cae bien. —Eso es otra cosa que me fastidia. La pelirroja ha conseguido el cariño de Mike y lo ha convertido en su paladín.
»Por cierto, ¿no has quedado a las seis con ella? —Miro el reloj y suelto un gruñido. Solo falta un cuarto de hora y todavía me tengo que duchar—. Sube a arreglarte, y yo terminaré de ordenar las botellas —insta Mike, y le dirijo una mirada de agradecimiento antes de irme.
Me ducho en cinco minutos y luego estoy diez para decidir qué ropa ponerme. Hace tanto que no tengo una cita que me siento inseguro. Al final, me pongo unos vaqueros negros, un suéter fino color azul y la chaqueta de paño estilo marinero que suelo llevar. Después de todo, ella ha dicho que vistiera informal.
Me miro en el espejo mientras doy un último repaso a mi pelo con los dedos. A continuación, estudio el resultado final. Tal vez tendría que haberme afeitado, pero en la cárcel me acostumbré a llevar una barba corta y me siento cómodo con ella. Además, ya no hay tiempo. Pasan cinco minutos de las seis.
Bajo corriendo al pub y, en cuanto entro, la risa de Faith llega a mis oídos provocándome un agradable calorcillo interior.
La observo en silencio. Lleva una blusa vaporosa, unos leggins vaqueros y unos botines de tacón bajo, y está preciosa. Está sentada en uno de los taburetes de la barra hablando con Mike con total familiaridad mientras él agita una coctelera haciendo torpes malabarismos que provocan la hilaridad de la pelirroja.
Creo que no he emitido ningún sonido, pero ella se gira como si hubiese sentido mi presencia y me sonríe. Entonces, el calorcillo que me había producido su risa se convierte en un fuego latente que endurece mis entrañas.
A Dhia! Qué sonrisa tiene. Y, sin más, olvido las razones por las que estaba molesto con ella.
—Malcolm, ¡llegas justo a tiempo! —exclama con alegría. Y, para mi total asombro, se levanta, viene hasta mí, apoya las manos en mis hombros y me besa. No sé lo que había esperado al verla, pero no un saludo tan íntimo. El problema es que se aparta antes de que pueda reaccionar.
»Ven, siéntate a mi lado —invita mientras me coge de la mano y me arrastra tras ella—. Mike quiere que pruebe un cóctel especial que ha estado practicando.
Mi nuevo mejor amigo lleva tres días aprendiendo a hacer cócteles y le ha cogido el gusto. La verdad es que se le da bien. Es una suerte, porque mis conocimientos sobre bebidas se reducen a dos: cerveza y whisky.
—¿Y qué vamos a tomar? —pregunto mientras tomo asiento en un taburete al lado de Faith.
—Un Mary Pickford —explica Mike con un guiño.
Pone tres vasos sobre la barra, abre la coctelera y vierte un líquido rojizo en ellos. Sin decir nada, los tres brindamos y nos lo llevamos a la boca para saborearlo.
Me resulta tan dulce que hago una mueca.
—¡Está buenísimo! —afirma en cambio Faith dando un segundo trago—. ¿Qué lleva?
—Ron blanco, zumo de piña, marrasquino y granadina. Debería haberlo servido con una guinda, pero no tenemos. Ya lo he apuntado en la lista —agrega mirándome. Pongo los ojos en blanco. Mi intención inicial fue que el pub solo sirviese cervezas, whisky y poco más. Como decía mi bisabuelo, bebidas de hombres. Sin embargo, Isobel y Mike me convencieron para servir también algunos combinados y cócteles. Según ellos, la variedad abrirá el espectro de clientes, así que he acabado cediendo a la sugerencia con la condición de que sea Mike el que se encargue de ello.
»Según he leído —continúa diciendo Mike—, es un cóctel que se creó para esa actriz en los años veinte, durante su estancia en el Hotel Nacional de Cuba en La Habana, en donde viajó junto a Charlie Chaplin y Douglas Fairbanks mientras en Estados Unidos prevalecía la ley seca.
Ese es Mike. No solo aprende a hacer los cócteles, sino que además estudia la historia que tienen detrás.
—El sótano que hay bajo este lugar también es de la época de la ley seca, ¿verdad? —pregunta Faith.
—Sí, eso me ha dicho Isobel —respondo.
—¿Conoces el sótano? —inquiere Mike sorprendido, pues sabe que lo oculto con recelo, ya que es mi pequeño proyecto de cervecería.
—Claro, Malcolm y yo nos conocimos allí —bromea ella guiñándome un ojo.
—Ella fue la que rompió la escalera —aclaro a mi amigo.
—Yo no la rompí —protesta Faith—. Se rompió sola.
—¿Entonces es tuyo el pendiente que Malcolm lleva tres días buscando ahí abajo? Se ha pasado el fin de semana quitando tablones de la antigua escalera. Cuando le pregunté me dijo que era de una amiga, no sabía que se refería a ti.
¿He dicho que ese hombre se ha convertido en mi mejor amigo? Pues rectifico. Un traidor, eso es lo que es. En estos momentos siento ganas de estrangularlo, sobre todo, cuando Faith clava los ojos en mí, sorprendida, y, por primera vez desde que era un adolescente, siento que me ruborizo bajo su atenta mirada.
—No te has olvidado de mi pendiente —susurra.
—Claro que no, me dijiste que era importante para ti —admito con un encogimiento de hombros.
Es lo menos que puedo hacer. Faith me ha ayudado de forma desinteresada a promocionar el pub en redes. Mi página de Facebook e Instagram cada vez tienen más seguidores y muchos de ellos ya han confirmado la asistencia a la inauguración. Todo gracias a ella.
Y, sin más, Faith me abraza en otra de sus espontáneas muestras de cariño que acaban antes de lo que me gustarían.
—Ya sabía yo que debajo de todos esos ceños fruncidos había un hombre encantador.
—Y generoso —tercia Mike.
—No soy generoso y mucho menos encantador —farfullo indignado.
—Aunque es un poco gruñón —continúa diciendo Faith a Mike, ignorándome.
—Creo que es todo fachada —murmura Mike en tono confidente.
—Estoy de acuerdo. Como dice mi padre: «Perro ladrador, poco mordedor» —señala Faith.
A ella sí que me gustaría morderla.
—¡Suficiente! —mascullo cansado de que hablen de mí como si no estuviese presente—. Mike, estás despedido. Faith, ¿has olvidado que tú y yo tenemos una cita o prefieres quedarte aquí charlando con mi excamarero?
Los dos intercambian una sonrisa, divertidos por mi pequeño arrebato.
—Lo dicho, es un gruñón —apostilla Faith guiñando un ojo a mi amigo antes de levantarse y ponerse la chaqueta—. Nos vemos, Mike —se despide con un ademán.
En cuanto salimos a la calle, Faith me vuelve a sorprender. Me coge de las solapas de la chaqueta, me atrae hacia su cuerpo y me besa. Y en esta ocasión no es un pico breve, no. Su lengua se desliza sobre mis labios, incitadora. Solo hace falta esa pequeña provocación para que la envuelva entre mis brazos y haga mío el beso.
Saboreo su boca con hambre y la encuentro todavía más deliciosa que la primera vez que la besé. ¿Cómo es posible?
Ella me rodea el cuello con los brazos pegando sus suaves curvas contra la dureza de mi cuerpo y se adapta a mí a la perfección, es como si estuviese hecha a mi medida.
Pongo fin al beso con un gruñido, la cojo de la mano y la arrastro hacia la puerta del edificio.
—¿Qué haces?
—Vamos a mi apartamento. Nos acabamos de tomar una copa juntos, ¿no? Eso ya cuenta como cita.
Ella empieza a reírse como si yo hubiese hablado en broma. No lo he hecho. Va en serio.
—Ni hablar, ya te dije que necesitaba un par de citas para eso. Además, tengo pensado algo muy especial para esta noche y estoy impaciente de que lo veas —asegura y tira de mí en dirección contraria.
—¿Estás segura de que no te puedo convencer para echar un polvo rapidito antes de ir donde sea? —musito con un mohín.
Ella se detiene y me mira con la ceja arqueada.
—¿De verdad quieres que la primera vez que lo hagamos sea un polvo rapidito?
Mis ojos la recorren de arriba abajo con lentitud.
—No —reconozco con un gruñido—. Quiero pasarme horas explorándote con los ojos, con la boca y con las manos. No me voy a conformar con menos.
Faith me mira con los ojos desorbitados y un suave rubor colorea sus mejillas. Después, carraspea como si la garganta se le hubiese secado.
—Eso pensaba —farfulla—. Venga, vámonos… antes de que me arrepienta —agrega en tono bajito, como si lo hubiese dicho para sí misma.
Sin embargo, la oigo y sonrío mientras me dejo arrastrar.
—¿Dónde me llevas?
—¿Conoces The High Line?
—No.
—Pues ahora lo vas a conocer.
Andamos por Gansevoort Street en dirección al río Hudson hasta llegar a una estructura de hierro elevada a la que se accede por unas escaleras. Cuando subimos veo con asombro que se trata del principio de una especie de parque lineal.
—Esto es The High Line —explica Faith—. Es un paseo de algo más de dos kilómetros construido sobre unas antiguas vías elevadas de ferrocarril.
—¿La cita consiste en pasear por aquí? —pregunto con cierto asombro.
—Pasear hasta Chelsea Market, comprar allí algo de comida para llevar y cenar en uno de los bancos que hay en este parque contemplando las vistas mientras charlamos —explica Faith—. Sé que echas de menos el aire libre y he pensado que te gustaría más este plan que estar encerrado en un restaurante. —Y está en lo cierto, lo prefiero mil veces. Lo que no esperaba es que ella tuviese la sensibilidad para darse cuenta de ello sin casi conocerme.
»Y también tengo una sorpresa que creo que te encantará —agrega con esa sonrisa suya cargada de hoyuelos que la hace parecer una picaruela.
—Me encanta el plan —reconozco devolviéndole la sonrisa.
Es imposible no hacerlo. Desborda alegría e ilusión de una forma natural y muy dulce que consigue que me relaje a su lado.
No me suelta la mano mientras comenzamos a avanzar por el paseo de tablones de madera, como una de tantas parejas que pasean por allí. La verdad es que es un sitio espectacular, pues estamos como a unos diez metros por encima de las calles de Nueva York, ofreciendo una perspectiva totalmente diferente de la ciudad, sobre todo, porque está lleno de vegetación y los rascacielos parecen alzarse a nuestro alrededor como árboles de hierro gigantes.
Mientras andamos, el sol se pone en el horizonte tintando el cielo de colores anaranjados, rojizos y morados, hasta que las diferentes luces del paseo se iluminan a nuestro alrededor cuando la oscuridad se cierne sobre nosotros.
—Ahora vas a probar los mejores tacos de la ciudad —asegura Faith mientras descendemos en mitad del trayecto por unas escaleras que dan a Chelsea Market.
—¿Tacos? —Hago una mueca.
—No pongas esa cara. Estás en Nueva York. Tienes que abrir tu mente a nuevas experiencias culinarias —alega Faith—. Confía en mí.
¿Confiar en ella?
No se me da bien confiar en las personas. Aunque, desde que he llegado a Nueva York, no me ha quedado más remedio que hacerlo. Primero, Bruce Campbell; después, Isobel… Y, ahora, Faith. Los tres me han ayudado de forma desinteresada. No estoy acostumbrado a que la gente sea buena conmigo sin nada que ofrecer a cambio.
La miro a los ojos. ¿De verdad puedo confiar en ella?
La última pelirroja en la que confié me llevo a la cárcel.
Ella me devuelve la mirada sin dobleces. Es trasparente, no parece que tenga intenciones ocultas. Y, como golpe final, me vuelve a sonreír.
—Está bien —claudico finalmente.
Solo por esta noche, dejaré que su mano me guíe sin hacer preguntas.
Y así lo hago.
Primero, Faith me arrastra hasta un puesto de tacos llamado Los Tacos nº 1 en el que hace un pedido para llevar. Después, volvemos a subir a The High Line y nos sentamos en unos banquitos con una impresionante vista al río Hudson mientras nos los comemos.
Allí los sonidos de la ciudad parecen lejanos y se respira una tranquilidad envolvente. La voz de Faith me arrulla mientras me cuenta anécdotas sobre su familia.
—Comparto piso con mis tres hermanas, pero estamos muy unidas a nuestros padres, así que pasamos el primer fin de semana de cada mes en Ithaca con ellos. —Lo que explica por qué no quedamos este fin de semana, porque era el primero de abril.
»Estuve allí el sábado y el domingo —confirma como si hubiese escuchado mis pensamientos. Me siento un tonto por haber supuesto que había estado con otro.  Y ella tiene que intuir algo en mi expresión, tal vez alivio, porque me mira con atención y suelta una carcajada.
»¿Acaso pensaste que había pasado el fin de semana con otro? —Gruño para no perder la costumbre.
»Pues no. Desde que lo dejé con mi ex, hace seis meses, he salido con varios hombres, pero no he conocido a ninguno que mereciese una segunda cita —explica confirmando lo que me contó Isobel—. Hasta ahora, claro —añade mirándome entre las pestañas—. Así que solo te tengo a ti en el punto de mira, no me gusta salir con varios hombres a la vez. —Su declaración me gusta. Me gusta mucho.
»Y tú, ¿qué? Sé que no eres de citas, pero ¿te acuestas con alguien?
El tono es tan casual que intuyo que tiene más importancia para ella de la que quiere admitir.
—No hay más mujeres —afirmo con sinceridad—. Tampoco me gusta mezclar.
Faith contiene la sonrisa, pero sus ojos brillan de satisfacción por mi respuesta.
Los dos sabemos leer entre líneas: estamos de acuerdo en que nuestra relación no incluye a terceras personas.
—¿Y qué hay de ti? ¿Tienes pensado viajar pronto a Escocia para ver a tu familia o vendrán ellos a verte?
—No me queda familia a la que visitar —murmuro y su mirada expectante me incita a seguir hablando—. Mi madre murió una semana después de mi duodécimo cumpleaños y me crie con mi bisabuelo, con el que viví hasta que falleció justo cuando cumplí la mayoría de edad. Solo estábamos él y yo.
Ahora vendrían las preguntas incómodas. ¿Cómo murió tu madre? ¿Dónde estaba tu padre? Sin embargo, Faith me vuelve a sorprender con una pregunta que no amenaza la muralla que he alzado a mi alrededor.
—¿Cómo era tu bisabuelo?
—Era un buen hombre, honrado y trabajador, aunque no se puede decir que fuese especialmente cariñoso. En ciertos aspectos, era bastante duro.
—¿En qué sentido?
—Se esforzaba mucho en que yo fuera lo que él llamaba «un verdadero hombre». No me permitía llevar el pelo largo ni nada que considerase poco masculino. Tampoco aceptaba ningún tipo de debilidad o sensibilidad, ni mucho menos lágrimas.
Recuerdo el día que me contó que mi madre había muerto. Como era lógico, cuando me dio la noticia, me puse a llorar. Pasé así varios días. Entonces, mi bisabuelo me cogió de los hombros y me dijo con mucha seriedad: «Los niños lloran. Los hombres no; lo que hacen es buscar venganza. Tú has llorado como un niño, pero ya no lo harás más. Ahora, vengarás la muerte de tu madre como el hombre que serás a partir de hoy».
Aunque eso no se lo voy a contar a Faith, claro.
Tampoco le voy a hablar de que, cuando cumplí trece años, me llevó al prostíbulo de la zona y su regalo fue que perdiese la virginidad con una de las chicas.
O que me animaba a resolver las disputas con los puños, «como hacen los verdaderos hombres». Algo que me llevó a tener un cargo por agresión que endureció mi condena posterior.
—Sí que parece bastante severo —comenta con cautela.
—Lo era, pero nunca me puso la mano encima y cuidó lo mejor que supo de mí. Nunca me faltó comida ni un techo en donde dormir, y me alentaba a que fuera buen estudiante.
—¿Y lo eras?
—No sacaba malas notas, pero tampoco sobresalía especialmente. Además, ya tenía claro lo que quería ser en la vida —relato con la mirada perdida en el horizonte—. Mi bisabuelo tenía una pequeña cervecería heredada de su padre, y yo quería seguir la tradición familiar de elaborar cerveza. Desde pequeño, pasaba las horas muertas allí y me encantaba ayudarle.
—Y ahora piensas seguir la tradición familiar en el sótano del pub.
—Exacto.
Me mira durante unos segundos en silencio y veo mil preguntas en sus ojos, sin embargo, no formula ninguna.
—Hablando del pub —dice Faith de repente—, Charity y yo conseguimos encontrar un rato para diseñar la web. Faltan unos pequeños retoques, pero mira qué bien está quedando.
Me la enseña con su móvil de forma que nuestras cabezas quedan pegadas para poder mirar la pantalla. Observo de reojo su perfil. Tiene una naricita respingona muy mona y las pestañas de color castaño se tornan rojizas en las puntas. Respiro su aroma y pierdo por completo el hilo de la conversación.
—Entonces, ¿te gusta?
—Me gusta mucho —respondo sin apartar los ojos de ella.
Ella levanta la vista hacia mí y se da cuenta de que mis palabras no tienen nada que ver con la web, solo con ella, y se ruboriza suavemente.
—Pensé que no coqueteabas —murmura y su mirada se desvía por un segundo a mi boca.
—Y no lo hago —respondo acercando mi rostro al suyo.
Llevo la mano a su nuca y la enredo en su pelo para besarla despacio, casi con pereza. No sé en qué parte de la velada la urgencia por llevármela a la cama ha sido eclipsada por lo mucho que me gusta estar así a su lado, hablando y sintiéndola cerca. Nuestras lenguas se mueven despacio, saboreándonos con lentitud, hasta que los dos rompemos el beso jadeantes y nos quedamos frente con frente, recuperando el aliento, pero sin ganas de distanciarnos.
—Wow! —susurra Faith.
—Wow! —coincido yo—. ¿La web era la sorpresa de la que me hablabas? —pregunto cuando por fin consigo respirar con normalidad.
—No, la sorpresa viene ahora —revela antes de depositar un breve beso sobre mis labios.
Entonces se levanta, me coge de la mano y tira de mí para que la siga. Unos metros más adelante veo que hay pequeños grupos de personas dispuestos a lo largo del paseo.
—A lo mejor te ha resultado extraño que te dijera de quedar un martes para nuestra primera cita en lugar de un fin de semana —comenta Faith sorprendiéndome por su acierto—, pero tiene su motivo. Verás, la Asociación de Astrónomos Amateur de Nueva York instala telescopios los martes por la noche aquí para que la gente que está paseando pueda contemplar el cielo. Y, como me dijiste que echabas de menos ver las estrellas, he pensado que te gustaría…
Soy incapaz de dejar que termine de hablar. Necesito besarla y lo hago. Cojo su rostro entre las manos y corto sus palabras con un beso.
¿De qué sirven las murallas que he puesto a mi alrededor con ella? De nada. Y la razón es sencilla… Dije que echaba de menos contemplar las estrellas, y ella las ha puesto a mi alcance.




CAPÍTULO 16
Faith
Sabía que observar las estrellas sería algo romántico. Lo que no me imaginaba es que también fuese una tortura.
Pongo el ojo en el visor, pero, en lugar de centrarme en lo que me dice el viejo astrónomo que me explica las constelaciones que se supone que estoy viendo, todos mis sentidos están puestos en el hombre que tengo al lado. Demasiado cerca y, al mismo tiempo, no lo suficiente.
Nunca he conocido a un hombre tan intenso.
La forma en que me mira, como si lo tuviese desconcertado.
La manera en que me besa o me toca, como si estuviese hambriento.
La expresión de sorpresa de su rostro cada vez que le hago reír, como si fuese un pequeño milagro.
Me intriga.
De cada respuesta que me da, surgen mil preguntas. Sin embargo, debo reprimir mi curiosidad e ir «ofreciéndole salchichas» para que, poco a poco, confíe en mí.
—El telescopio está enfocado a la constelación Orion, que recibe el nombre de un gigante de la mitología griega que era un gran cazador —comenta el astrónomo—. A su izquierda, un poco más abajo, está la constelación Canis Maior, que representa a uno de los perros que siempre acompañaba a Orión.
»La estrella más luminosa de Orion se llama Sirius; de hecho, es la más brillante de todo el cielo nocturno vista desde la Tierra.
¿A quién le importa observar las estrellas cuando tengo al highlander de mis sueños al alcance de la mano?
—Señorita, ¿puede ver las constelaciones? —insiste el astrónomo.
—Sí, sí, claro que sí. Son preciosas.
Miento como una bellaca, ya que no veo nada de nada. Siempre se me han dado mal estas cosas.
—¿Está segura? —pregunta en tono extrañado.
—¿Tan raro resulta que lo vea? —replico yo mirándole.
—Un poco, porque me acabo de dar cuenta de que no he quitado la tapa de seguridad de la lente —agrega con una mueca divertida mientras la retira. Oigo la risa disimulada de Malcolm a mi lado y le saco la lengua por su burla antes de volver a mirar por el visor. Entonces sí, puedo ver las constelaciones en todo su esplendor.
»¿Mejor? —inquiere el astrónomo.
—Mucho mejor, sí.
Enfoco la mirada en las estrellas hasta que siento a Malcolm detrás de mí. Su pecho se pega a mi espalda y pone su mejilla junto a la mía, tan cerca que su barba corta me roza la piel, provocándome un estremecimiento.
—¿Me dejas ver? —susurra en mi oído.
Dejo escapar un jadeo involuntario. Joder, cómo me pone su voz. Transforma mi sangre en lava cada vez que me dice algo con ese tono bajo y bronco.
—Claro —barboto temblorosa.
Hago amago de moverme para dejarle sitio, pero él pasa el brazo por mi cintura y me mantiene ahí, contra su cuerpo, envolviéndome con su calor. Vale, eso es muy agradable. Y esa es la tortura: tratar de disimular la excitación que despierta en mí, el deseo que se anuda en mi vientre y hace palpitar la unión entre mis piernas.
¿De verdad le he dicho que no habría sexo hasta la segunda cita?
Porque, conforme estoy ahora, lo único que me apetece es llevármelo a la cama. Estoy así desde que lo escuché decir eso de: «Quiero pasarme horas explorándote con los ojos, con la boca y con las manos. No me voy a conformar con menos».
¿Alguna vez un hombre me ha hecho una declaración de intenciones más deseable?
La respuesta es fácil: nunca.
La velada se pasa volando y, cuando me doy cuenta, ya hemos llegado a mi portal.
—Creo que todavía no te he dado las gracias por buscar el pendiente —comento un poco nerviosa por la inminente despedida y lo que eso conlleva.
—Dámelas cuando lo encuentre —susurra Malcolm mientras me coge de la cintura y me acerca a su cuerpo.
—Bueno, pues no ha estado mal para ser la primera cita, ¿verdad? —afirmo con un hilillo de voz al notar cómo él pone la mano en mi cuello—. Ha sido divertido —prosigo diciendo en tono agudo mientras siento la caricia de su mano áspera ascendiendo por mi piel hasta sujetarme el mentón—. No sabía que pudiese haber tantas… estrellas. —La voz se me entrecorta cuando su pulgar comienza a acariciarme el labio inferior.
Lo mira con tanta atención que dudo mucho que haya escuchado algo de lo que estoy diciendo. Tampoco es que haya dicho nada inteligente, la verdad. Los nervios, como siempre, me están haciendo divagar.
Un instante después, su pulgar se introduce entre mis labios lentamente encontrando la barrera de los dientes que yo abro encantada para él. Cuando siento que penetra en mi boca, lo acaricio con la lengua despacio. Veo cómo sus pupilas se dilatan hasta que sus ojos se vuelven casi negros. Después, comienza un suave vaivén, dentro y fuera, en una excitante parodia del acto sexual, todo ello sin dejar de mirar mi rostro.
Siento que la humedad brota de entre mis piernas mientras el deseo contrae mi vientre con más fuerza. Gimo. Entonces, él gruñe y saca el pulgar de mí para poder besarme a conciencia, apretándome contra su cuerpo con ese hambre voraz que parece consumirle mientras arrasa mi boca con su lengua.
—No sé si voy a poder aguantar hasta la próxima cita —musito con voz ronca cuando libera mis labios minutos después para depositar suaves besos en mi mandíbula.
—No tenemos por qué esperar.
Tentador, pero…
—Mañana tengo que madrugar —le recuerdo.
Me vuelve a besar con un gruñido, como si quisiese acallar algo que no le ha gustado escuchar. Sin embargo, un minuto después, se aparta de mí con un suspiro.
—Será mejor que lo dejemos aquí o te aseguro que te meteré en ese portal y probaré un poco más de ti.
«¡Pruébame! ¡Pruébame!», quiero gritar.
—Sí, será lo mejor —consigo decir después de aclararme la garganta mientras busco las llaves en el bolso.
Me tiemblan tanto las manos por la excitación que se me caen al suelo antes de poder meterlas en la cerradura.
—Buenas noches, Ruadh —murmura Malcolm a mi espalda.
—Buenas noches, Highlander —respondo yo.
No me giro a mirarlo, si lo hago, es muy posible que termine arrastrándolo a mi habitación. Con todo, entro en el edificio con una impresión extraña de vacío e insatisfacción, algo que me deja una sensación amarga después de una velada tan intensa. En el fondo esperaba que él hubiese cumplido esa «amenaza» de buscar algo de intimidad en el portal para probarme un poco más.
Aprieto el interruptor para encender la luz, pero no pasa nada. La bombilla se ha debido de fundir, así que me dispongo a subir a oscuras por la escalera cuando oigo unos golpes en el cristal de la puerta que me sobresaltan. Me giro y veo a Malcolm, que me hace señas para que le abra.
Me acerco con el ceño fruncido y abro la puerta pensando que se le ha debido de olvidar decirme algo.
—¿Qué hay del beso de despedida? —pregunta con la voz ronca mientras avanza hacia mí, haciéndome retroceder.
Su expresión es oscura, parece que ha llegado a algún tipo de límite, y siento un estremecimiento de expectación. Cierra la puerta tras de sí, encerrándonos en este pequeño espacio en penumbra y el corazón se me desboca.
—¿No nos lo hemos dado ya? —consigo preguntar.
—No el que me debes.
—¡Oh! —Es todo lo que puedo decir antes de que me coja el rostro entre sus grandes manos y me bese.
—Lo siento, pero no he tenido suficiente —murmura contra mis labios—. Necesito un poco más. Solo un poco más de ti.
—Toma lo que necesites.
No se lo piensa dos veces y me besa de forma demandante y avasalladora.
En cuanto le rodeo el cuello con los brazos exigiendo un mayor contacto, sus manos se desplazan hasta mis glúteos y me alza para que aprese su cintura entre mis piernas, cosa que hago encantada. Al segundo siguiente, me empotra contra la pared con un gruñido animal y sus caderas me embisten con violencia.
Su boca devora mi jadeo, sin dejarme respirar.
Vale, está siendo muy impetuoso. Demasiado. De hecho, parece que se ha descontrolado y me avasalla, haciéndome sentir intranquila y que parte de la excitación que siento se atenúe.
Recuerdo a Hope diciendo: «No existe un hombre que una Ryan no pueda manejar», así que me armo de valor e intento contener la tempestad que se cierne sobre mí.
Separo mi boca de la suya y lo único que consigo es que él entierre la cara en mi cuello mientras continúa embistiendo entre mis piernas. Aun así, no me doy por vencida y le cojo del pelo para echar su cabeza atrás y poder buscar su mirada.
Sus ojos están nublados por la pasión, tanto que creo que ni siquiera me ve.
—Malcolm —le llamo en un susurro. Lo tengo que repetir de nuevo hasta que consigo que enfoque la mirada en mí—. Más despacio, por favor.
Cuando mis palabras por fin penetran en su mente sus ojos se dilatan y vislumbro un destello que no consigo descifrar.
—¡Mierda! Lo siento, Faith —farfulla dando un paso hacia atrás—. Hace tanto que no estoy con una mujer que… ¿Te he hecho daño?
Lo miro con asombro. ¿Cómo puede ser que haga mucho que no está con una mujer? ¿Es que todas las mujeres de Escocia están locas? Vale que no es demasiado hablador y, en un primer momento, puede amedrentar su ceño fruncido, pero es parte de su encanto y, además, está cañón. Y entonces descifro la expresión de su rostro, una mezcla de horror y vergüenza que me revuelve el estómago de pesar y me insta a volver a acercarlo a mí.
—Eh, todo está bien, grandullón —le tranquilizo mientras pongo las manos en las mejillas para que vea que no miento—. No me has hecho daño, solo necesito ir un poco más despacio —aseguro depositando un beso dulce en sus labios—. No quiero que pienses que has hecho algo mal cuando soy yo la que tiene un problema —murmuro con sinceridad.
—¿Un problema?
—Eso decía mi ex porque me costaba ponerme a tono con él, ya me entiendes, y pocas veces llegaba al orgasmo —confieso un poco cortada—. El tema me acomplejó bastante durante un tiempo hasta el punto de que el sexo me creaba cierta ansiedad de la que creo que todavía no he conseguido desprenderme del todo, por eso requiero de un par de citas antes de lanzarme, porque necesito crear un lazo de confianza, ¿entiendes?
Es la primera vez que hablo de esto con alguien. Bueno, sin contar a mis hermanas, claro. Winter y Hope aseguran que mi único problema es que he tenido mala suerte, y los tres hombres a los que se reduce mi experiencia sexual han sido todos unos lerdos. De hecho, no tengo ningún impedimento en alcanzar el orgasmo cuando me masturbo, así que soy consciente de que es muy posible que estén en lo cierto.
Malcolm me observa en silencio, algo que me intranquiliza ahora que me he abierto a él y me siento vulnerable. Entonces, apoya la frente en la mía y suspira, no sé si para coger fuerza o para tratar de eliminar la tensión de su cuerpo.
—Iremos al ritmo que necesites —musita al fin.
Asiento y lo beso. Que necesite ir más despacio no significa que quiera parar.
Malcolm toma mi boca con más calma, saboreándome despacio hasta que el fuego vuelve a prender. Su mano atrapa uno de mis senos por encima de la ropa y lo acaricia con delicadeza hasta que me arqueo hacia él con un gemido, pidiendo más. Entonces, me desabrocha los botones que cierran mi blusa y descubre mi sujetador de encaje de color rosado.
—A Dhia! Eres preciosa —murmura mientras acaricia la línea de piel que hay justo por encima del sujetador.
Su tono reverente me hace sonreír. Tengo una buena delantera, lo sé, pero nadie la había mirado nunca con tanto deseo.
Sin apartar los ojos de los míos, Malcolm hace a un lado la tela que cubre mi pecho derecho para abarcarlo con su mano y buscar la textura del pezón con el pulgar, que se arruga en el primer contacto provocándome un delicioso escalofrío que me llega al estómago. Sé que se detendrá si encuentra el menor reparo en mi expresión y eso me da seguridad para poner la mano detrás de su cabeza y acercarlo a mí.
Mi highlander no se hace de rogar y acepta la invitación al instante, rodeando la aureola rosada con sus labios y lamiéndola despacio. De repente, lo succiona con fuerza provocándome un goce instantáneo que recompenso con un profundo gemido. Desde luego, sabe cómo volverme loca con la boca.
Para cuando pasa al otro pecho para regalarle las mismas atenciones, me siento enfebrecida y jadeante. Mis caderas se mueven hacia delante buscando la fricción de las suyas para aliviar en cierta forma el ardor que palpita entre mis piernas.
Malcolm parece intuir mi necesidad, porque su mano derecha baja por mi abdomen y se mete por la cinturilla de los leggins hasta encontrar mi ropa interior. Sin embargo, no se detiene ahí y va más allá.
Los dos gemimos al unísono cuando alcanza con los dedos mi clítoris.
—Estás empapada —masculla contra mis labios con un tono de pura satisfacción masculina.
—No podemos hacer esto aquí, pueden pillarnos —farfullo.
Con las veces que he criticado a Hope por montárselo en el portal, si por un casual me descubre, sé que se estará burlando de mí hasta que seamos viejas.
—Enseguida paramos, solo déjame probar esto —murmura un segundo antes de penetrarme con un dedo. Gimo, ¿cómo no hacerlo? No me había equivocado, sus dedos se sienten perfectos en mi interior.
»¡Joder, Ruadh! No sabes lo bien que te siento a mi alrededor, tan húmeda, prieta y cálida —prosigue diciendo Malcolm mientras comienza a mover el dedo dentro y fuera con una deliciosa lentitud—. No te haces una idea de las ganas que tengo de abrirme el pantalón y enterrarme bien profundo dentro de ti. —«¡Por Dios, hazlo!», quiero gritar mandando a la mierda todos mis reparos.
»Esta noche no —continúa como si me hubiese leído la mente—. Por ahora me conformaré con esto —agrega introduciendo un segundo dedo a la ecuación.
Dejo escapar un pequeño gritito, que él ahoga con un beso. Clavo las uñas en sus hombros mientras trato de abrirme más a su demanda. A esto justo me refería cuando le dije a Charity que el highlander de mis sueños tenía que ser «mañoso». Sin duda, tiene la sensibilidad necesaria para saber acariciar a una mujer. Acelera el ritmo y aumenta la profundidad en el momento justo mientras con el pulgar vuelve a acariciar mi clítoris con suaves roces que avivan el fuego.
Ardo, me quemo, grito y sollozo. El orgasmo me arrasa con tanta rapidez que me sorprende. Nunca había tardado tan poco en lograrlo. Me dejo caer contra él y entierro el rostro en su cuello con un ronroneo saciado.
—Queda demostrado: tu único problema es que tu ex era un gilipollas —gruñe mientras me besa la sien y acaricia mi espalda.
—Eso mismo dicen mis hermanas —comento mientras alzo la cabeza para mirarlo.
—Pues hazles caso —musita mientras me pone un mechón de pelo detrás de la oreja—. Eres perfecta, Ròs Dearg. No dejes que nadie te diga lo contrario. —Sus palabras me conmueven y despiertan un calorcillo en mi interior. ¿Qué responder a eso? ¿Gracias? ¿Yo también creo que eres perfecto? Porque de verdad creo que reúne todas las cualidades que deseaba en el highlander de mis sueños.
»Será mejor que me vaya ya, tienes que descansar —murmura antes de que decida qué responderle.
Me da un breve beso de despedida y se dirige a la puerta.
—Te debo un orgasmo —suelto de repente, porque sí, he sido tan egoísta que no he pensado ni por un momento en que él debe de llevar un calentón de cuidado.
Me mira y me dedica una de sus escasas sonrisas, tan maliciosa y sensual que consigue que mi corazón se acelere.
—Te lo recordaré en la segunda cita. Buenas noches, Ruadh.
—Buenas noches, Highlander.




CAPÍTULO 17
Faith
Las comparaciones son odiosas, lo sé, pero tengo ante mí un ejemplar masculino por el que cualquier mujer babearía, prueba de ello es que Tracey, nuestra asistenta, está con la nariz pegada al cristal de la puerta, y no puedo dejar de pensar en que no le llega ni a la suela del zapato a mi highlander.
Sí, mi highlander. El orgasmo que me regaló el martes le ha merecido ese título.
—¿De qué parte de las Highlands eres? —pregunto porque ese dato no consta en la ficha que tengo delante y tengo el deber de comprobar que los modelos cumplen con la directriz impuesta por John Gunn.
—De Forth William —responde el modelo.
—Por favor, lee este texto —indica Joss a continuación al tiempo que le entrega una hoja de papel con un par de frases para probar su voz.
—Joss Flynn es un portento de la naturaleza y un dios del sexo. Nunca he deseado a otro hombre tanto como a él.
Se me escapa una risa que consigo disimular con una tos y me giro hacia mi compañero con una ceja arqueada.
—¿Qué? Me has dicho que me inventara un par de frases y lo he hecho —alega con inocencia, aunque no puede esconder el brillo pícaro de sus ojos.
Pongo los ojos en blanco. Joss no es el típico gay amanerado ni va gritando a los cuatro vientos que es homosexual, aunque tampoco lo esconde. De hecho, si no lo hubiese pillado como lo pillé el primer día y supiese que está casado con Jacob, tendría dudas sobre su sexualidad, porque una vez que salimos a almorzar nos cruzamos con una atractiva mujer con la que me contó que había estado saliendo hacía unos años.
Con todo, de vez en cuando hace payasadas como esas.
—Muchas gracias, señor Taylor —comento dirigiéndome al modelo en tono profesional—. Le avisaremos en breve con nuestra decisión.
El modelo nos da las gracias y sale de nuestro despacho.
—¿Qué te ha parecido el primer candidato? —pregunta Joss en cuanto sale.
De los ocho books fotográficos que nos mandó la agencia de castings de los modelos que cumplían los requisitos físicos que solicitamos, hemos seleccionado a los cinco que más nos han gustado para que vengan a hacer una prueba en persona.
—La voz me gusta, tiene el acento perfecto. Y es indiscutiblemente guapo —añado al recordar sus facciones varoniles y perfectas—. Lo que no me acaba de convencer es el cuerpo. Tiene más tetas que yo —agrego con una mueca al recordar sus abultados pectorales—. No recuerdo que estuviese así de hinchado en las fotos que vimos.
—La verdad es que a mí también me ha sorprendido cuando se ha quitado la camiseta. Es justo lo que no queríamos: un ciclado de gimnasio. Debe de haberse metido algo últimamente porque las fotos de la agencia son de hace tres meses y no estaba tan desarrollado —señala Joss pasándome las fotos por las que lo habíamos elegido, en la que el chico tenía un cuerpo musculoso, pero más natural.
El segundo candidato tiene buen cuerpo y buena voz, pero sonríe. Sonríe mucho. Sonríe en exceso. Y también parece más joven de lo que plasmaban las fotos.
—¿De qué parte de las Highlands eres?
—De Inverness, señora.
No puedo evitar hacer una mueca al escuchar lo de «señora».
—¡Por Dios! ¿Cuántos años tienes? —pregunta Joss con una sonrisa burlona.
—Veintiuno. Ya puedo beber alcohol —añade con un guiño y se le escapa una risita.
Frunzo el ceño y, entonces, intuyo la razón de su jovialidad.
—¿Vas fumado?
—Solo un poco —reconoce el modelo sin atisbo de vergüenza—. Estaba un poco nervioso y fumar me relaja.
—¿Tienes algún canuto por ahí? —pregunta Joss de repente—. ¿Qué? Visto lo visto, lo vamos a necesitar —murmura cuando le dirijo una mirada incrédula.
—Muchas gracias, señor Baxter —intervengo—. Le avisaremos en breve con nuestra decisión.
—Lástima, es demasiado joven —señala Joss en cuanto sale.
—¿Y que vaya fumado no te parece motivo suficiente para eliminarlo?
—No, cada uno se relaja como puede: porros, sexo, alcohol, ejercicio… Además, no me negarás que tiene una sonrisa bonita.
—Es demasiado sonriente para ser un highlander —alego no muy convencida de sus palabras.
—¿A caso los highlanders no sonríen? —pregunta mi compañero divertido.
—Sí, pero no todo el tiempo y cuando lo hacen… —Suspiro al recordar la última sonrisa que me dirigió Malcolm y siento un revuelo de mariposas en el estómago.
Cuando entra el tercer candidato me incorporo en la silla. Es mi favorito con diferencia y compruebo que las fotos no le han hecho justicia, pues en persona es todavía mejor: rubio, ojos azules, facciones duras y masculinas…
—Quítate la camiseta, por favor —murmura Joss sin darle opción a hablar, deseoso de ver lo que esconde.
Y lo que esconde también es perfecto; músculos elegantes y bien definidos bajo una piel ligeramente bronceada.
Joss y yo intercambiamos una sonrisa disimulada.
—¿De qué parte de las Highlands eres? —pregunto como comprobación.
—De Dingwall.
Frunzo el ceño. O acaba de hacer un gallito por los nervios o pasa algo raro con su voz. Entonces Joss le da el papel con las frases y cualquier esperanza de haber encontrado a nuestro highlander se desvanece.
Su voz es aguda; tanto que resulta algo desagradable. Sin duda no es una voz que levante pasiones.
—Muchas gracias, señor MacRury —murmuro tratando de disimular mi desilusión—. Le avisaremos en breve con nuestra decisión.
—Podríamos doblar su voz para el anuncio —propone Joss en cuanto nos quedamos a solas.
—Es una opción —murmuro, aunque no me convence.
—Bueno, no te desanimes, todavía quedan dos —comenta Joss—. Ahora, de hecho, viene mi favorito. Cumple todos los requisitos y lo vi en un anuncio de coches y tiene una voz profunda y sexi.
Cuando el modelo entra en nuestro despacho retornan mis esperanzas. Es atractivo y tiene un aura muy sensual.
—¿De qué parte de las Highlands eres?
—De Inverness —responde y su voz promete.
—Por favor, lee este texto —indica Joss mientras le entrega la hoja con las frases.
—Joss Flynn es un portento de la naturaleza y un dios del sexo. Nunca he deseado a otro hombre tanto como a él. —¡Por fin! Una voz perfecta, sexi y con un suave acento escocés. Abro la boca para decir que es ideal y entonces…
»¿Estas son las frases del anuncio? —inquiere el modelo mirando la hoja que le ha dado Joss con el ceño fruncido—. Porque, si es así, paso. No quiero hacer un anuncio de colonia para maricas.
La expresión de mi compañero muda al instante.
—Tranquilo, que no lo harás. Largo —masculla con frialdad—. Lo siento, pero me niego a trabajar con un homófobo —gruñe en cuanto el modelo se va.
—Opino igual —aseguro con disgusto—. Me sorprende que en los tiempos que corren todavía haya gente así.
—Te sorprendería —gruñe entre dientes .
Cuando entra el siguiente candidato hay algo raro en él que me hace fruncir el ceño. Tiene buen cuerpo, sí, pero es evidente que no es rubio natural, el color de sus cejas lo delata. Y también hay algo más en sus ojos que…
—¿Llevas lentillas de colores? —pregunta Joss observándole con los ojos entrecerrados.
Eso es. El color de sus ojos tiene algo artificial.
—No —niega el chico con énfasis.
—Pues yo de ti iría a un oculista, porque el iris se te acaba de desplazar —señala Joss con voz seca.
—Putas lentillas —farfulla el modelo mientras se mira en el espejo que tenemos en el despacho para recolocársela—. Está bien, sí, lo reconozco, llevo lentillas y me he tintado el pelo. Y sí, las fotos que están viendo están retocadas por ordenador —admite finalmente con un suspiro—. Pero necesito este trabajo para pagar el alquiler. No saben lo difícil que es el trabajo de modelo: que si demasiado alto, que si demasiado guapo, que si su acento escocés es demasiado marcado… Es la primera vez que ser de las Highlands es un requisito y yo lo soy, aunque tengo el cabello y los ojos marrones. Pero, vamos, ¿es que creen que soy el único? No. Hay gordos, bajos, flacos, delgados, rubios, morenos… ¿Quién ha sido el lumbrera que ha decidido que para ser un highlander se ha de ser un gigante rubio con los ojos azules? Porque, ya puestos a confesar, también tengo que decirles que para llegar al metro noventa que se requería me he tenido que poner calzas en los zapatos.
Siento que las mejillas me arden y bajo la vista para evitar su mirada como si los documentos que tengo delante fuesen lo más fascinante del mundo. Me da vergüenza admitir que yo soy la «lumbrera» de la que está despotricando. Ya sé que el físico de los highlanders es muy variado, pero no me quiero conformar con cualquiera. Yo estoy buscando al highlander de mis sueños para que haga el anuncio.
—Somos muy conscientes de la diversidad física que puede haber en las Highlands, señor McCarthy —replica Joss en tono calmo, pero sin opción a replicar—. Con todo, queremos que el protagonista de nuestra campaña de marketing cumpla una serie de requisitos que, por desgracia, usted no tiene. —El hombre sale del despacho refunfuñando.
»No te sientas mal, el mundo de la moda es así y lo sabes —comenta Joss en cuanto nos quedamos solos—. La discriminación física está a la orden del día.
—Sí, soy consciente, pero es la primera vez que soy yo la que pone los requisitos de un modelo y tal vez me he ofuscado en los atributos que debe tener. La verdad es que tampoco pasaría nada si fuese moreno con ojos negros.
—¿Te lo imaginas así?
—No —respondo con sinceridad.
Si algo tengo claro es la imagen que tengo en mi imaginación. Ha sido esculpida después de años leyendo novelas románticas.
—Pues no hay nada más que decir. —Después, suspira—. Recapitulemos. Tenemos cinco candidatos: el highlander ciclado, el highlander porrero, el highlander
castrato, el highlander homófobo y el highlander tuneado.
—¿Castrato?
—Sí, por la voz aguda, como la de los cantantes de ópera a los que se les castraba de niños. —No puedo más que reír por la ocurrencia.
»Estamos de acuerdo en descartar a los dos últimos, ¿verdad?
—Sí, aunque la verdad es que los otros tres tampoco me convencen —reconozco tras volver a ver sus fotografías.
—Ya, a mí tampoco. Hablaré con la agencia para que organice un casting para encontrar más candidatos.
—¿Te imaginas el anuncio? Se busca highlander —bromeo entre risas—. El problema es que no creo que se presenten muchos.
—Solo en Manhattan hay más de millón y medio de personas, casi la mitad de las cuales son hombres. Seguro que encontramos a uno que reúna todas las cualidades que buscamos. —Al instante, mi mente conjura el rostro de Malcolm.
»Estás pensando en él —adivina Joss con una sonrisa—. Has suspirado con aire ensoñador y te han aparecido dos corazoncitos en los ojos.
—No suspiro con aire ensoñador —protesto, aunque sé que es mentira.
—Pero no niegas lo de los corazoncitos en los ojos —observa Joss con una sonrisa ladeada—. Me encanta cuando…
De repente, se queda callado mirando hacia la puerta.
Sigo su mirada y me quedo de piedra. El hombre que entra en nuestro despacho guiado por una ruborizada Tracy bien podría ser el hermano gemelo de Sam Heughan, el actor que encarna a mi adorado Jamie Fraser en la serie de televisión. Treinta y pocos, alto, guapo, pelirrojo, ojos azules… Perfecto.
Me gusta. Me gusta mucho. Tiene un aura que desprende magnetismo y un adorable hoyuelo en la barbilla.
—Este es el señor Donald McKenzie —anuncia la asistente balbuceando—. Ha venido por lo de la prueba.
—No tenemos constancia de otro candidato —murmuro con el ceño fruncido, mientras reviso los dosieres que tengo encima de la mesa.
—Ni yo tenía constancia de que me tenía que presentar aquí hasta hace un par de horas, creo que soy una especie de suplente por si no cuajaban los demás —explica el modelo con un melodioso acento escocés y esboza una sonrisa ladeada de lo más sexi.
—Quítese la camiseta, señor McKenzie.
¡Ese es mi Joss, directo al quid de la cuestión!
El hombre se quita la camiseta y observo fascinada el torso perfectamente esculpido.
Le voy a preguntar de qué parte de las Highlands es cuando se escucha un fuerte golpe. La pobre Tracey se ha quedado obnubilada observando al modelo y en lugar de salir por la puerta ha acabado estrellándose contra el quicio.
—Esa es justo la reacción que queremos que tengan las mujeres cuando vean al modelo —señala Joss, y estoy totalmente de acuerdo.
—Enhorabuena, señor McKenzie. Se va a convertir en el modelo del nuevo perfume de John Gunn —anuncio mientras me levanto para ofrecerle la mano.
—Tracey tomará sus datos. Nos pondremos en contacto con usted para concretar los detalles de la sesión fotográfica inicial —agrega Joss estrechándole también la mano.
El modelo nos da las gracias, entusiasmado, y se despide de nosotros. Lo acompaño hasta la puerta y lo sigo con la mirada mientras se va y, de repente, me percato de que Pamela Brown me está mirando desde la puerta de su despacho. A pesar de la frialdad de sus ojos, parece satisfecha.
Siento un escalofrío.
Cruzo los brazos en actitud protectora, presa de un mal presentimiento, pero al entrar en el despacho Joss me abraza con una exclamación de victoria y la sensación de malestar desaparece.
Justo en ese momento, mi móvil vibra encima de mi escritorio. Me acerco a cogerlo y veo que es un mensaje de WhatsApp.
Highlander

¿Te apetece venir esta noche a mi apartamento a cenar?

—Adivino, es tu highlander —murmura Joss.
—¿Acaso te has vuelto telépata?
—Eres transparente, cariño. Te han vuelto a salir los corazoncitos en los ojos y estás mirando la pantalla como si acabase de brotar un arcoíris de ella.
Le saco la lengua, distraída, mientras escribo
Faith

No sabía que cocinaras.

Highlander

Hay muchas cosas que no sabes de mí.

Imagino ese comentario con su voz y me tiemblan las rodillas.
Highlander

¿Eso es un sí?

Faith

Sí.

Highlander

En mi casa a las 19:00 h. No me hagas esperar, estoy hambriento.

¿Puedo combustionar leyendo dos palabras? Porque ese «estoy hambriento» me ha calentado tanto que casi jadeo.
—¿Y bien? —inquiere Joss expectante.
—Me acaba de invitar a cenar a su casa esta noche. Pero tiene un compañero de piso —me apresuro a añadir al ver su expresión lasciva—, así que no creo que podamos hacer lo que estás imaginando.
—Si crees que lo que imagino es sexo, entonces has acertado.
Durante el resto de la jornada no paro de darle vueltas al asunto. A lo de acostarme con él, claro. Hace poco más de una semana que lo conozco y nos hemos visto cuatro veces contadas.
Para algunas mujeres sería más que suficiente.
Para otras muy poco.
¿Y para mí?
No sé cómo explicarlo, pero más allá de la intensa química que nos atrae, hay algo que me empuja a fiarme de él. Confío en Malcolm. Y para mí eso es razón suficiente para dar el siguiente paso.
No sé si esta noche tendremos la intimidad necesaria para hacer nada, pero, por si acaso, voy a hacer una paradita en Victoria’s Secret cuando salga del trabajo.




CAPÍTULO 18
Malcolm
Solo quiero terminar lo que empezamos el martes. Esa es la única razón por la que la he invitado a cenar. Al menos, eso es lo que me repito una y otra vez mientras remuevo la salsa de champiñones.
«Para follar no necesitas toda la parafernalia que has montado ni mucho menos que lleves una hora preparando la cena», gruñe la voz de mi cerebro.
Vale, reconozco que cuando se me ha ocurrido la idea de invitarla a cenar quise hacer algo especial. Faith organizó una velada encantadora para nuestra primera cita, y no quería ser menos, así que compré un mantel bonito y unas velas.
Quiero sorprenderla.
Es la primera vez en mucho tiempo que siento un atisbo de ilusión por complacer a una mujer en sentido romántico y ese hecho me produce terror. Llevo tanto tiempo con la rabia y el rencor como únicos sentimientos que me cuesta dejar paso a otra emoción.
Y es que Faith es un regalo inesperado en mi nueva vida.
Como mi bisabuelo solía decir: «Un hombre necio es aquel que no sabe apreciar un tesoro cuando lo tiene delante». Y mi pequeña pelirroja sin duda es un regalo.
Ella diría que es gracias al karma: una pelirroja destrozó mi confianza en las mujeres, y otra pelirroja me está ayudando a recuperarla. Yo reservo mi agradecimiento para Isobel, mi hada madrina, por ponerla en mi camino.
Todavía estoy tratando de asimilar lo que pasó el martes en su portal. Fue tocarla y perder el control por completo. Menos mal que ella tuvo la entereza para sacarme de la neblina febril de deseo que me cegó o hubiese sido capaz de arrancarle la ropa allí mismo y follarla contra la pared.
Pero Faith supo llegar a mí con su dulzura y me conmovió con su confesión. Necesita cierto lazo emocional para acostarse con un hombre después de que su ex la hiciese sentir insegura con su sexualidad. Solo por ser sincera con ese tema se convierte en la mujer más valiente que conozco.
En cuanto a su ex… Maldito capullo. Cada vez que pienso en ello me entran ganas de buscarlo y romperle la cara de un puñetazo.
Faith no tiene ningún problema sexual. Todo lo contrario, es muy apasionada y tan receptiva que pudo alcanzar el orgasmo con unas pocas caricias. Y cada vez que recuerdo cómo se derritió entre mis brazos me pongo duro.
Esa noche, en cuanto llegué a casa, me masturbé con desesperación. Creo que lo he hecho más veces desde que la conozco que en toda mi vida. El deseo consume mi cuerpo. Con todo, me he propuesto no volver a perder el control. Voy a ir todo lo despacio que ella necesite, aunque acabe con los huevos morados como la última vez.
Cuando oigo el timbre del telefonillo doy un respingo. ¡Mierda, estoy nervioso! Me siento como un adolescente que va a salir por primera vez con una chica.
Miro el reloj. Son justo las siete, me gusta que sea puntual. Doy el último trago al vaso de whisky que me he servido para relajarme mientras cocinaba y voy corriendo a pulsar el interruptor para abrir. Después, echo un último vistazo a mi alrededor para comprobar que está todo en orden.
Me he pasado el día limpiando mientras Mike se reía de mí. Dice que no hay nada mejor para poner las pilas a un hombre en limpieza que la inminente visita de una mujer, ya se trate de un ligue o de la madre. Es un cachondo.
Después, abro la puerta.
—¡Joder, joder, joder!
Frunzo el ceño al escuchar la voz enfadada de Faith mientras sube las escaleras del edificio.
—¿Qué ocurre? —pregunto al verla aparecer en el rellano con cara de frustración.
—Me he hecho una carrera en las medias. —El comentario hace que mis ojos vayan directos a sus piernas y trago saliva. Lleva una de esas faldas cortas y vaporosas que parecen hechas para enloquecer a los hombres.
»Te juro que me dejo medio sueldo en estas cosas. No importa si la marca es buena o mala o si son de microfibra, nylon o licra. El resultado es el mismo: siempre acaba con un enganchón que… —La hago callar con un beso en cuanto la tengo a mano y, entonces, todo el nerviosismo que sentía se desvanece.
»Hola —suspira Faith cuando el beso acaba—. Esto es lo que yo llamo un buen recibimiento.
La invito a pasar con un ademán, y ella entra mirando a su alrededor con curiosidad. Espero que le guste lo que ve, a mí sí. El apartamento tiene idéntica distribución que el de Isobel. La puerta de acceso da al salón comedor, una habitación rectangular bastante amplia. A la izquierda queda la cocina y a la derecha, un pasillo que da acceso a los baños y a las habitaciones. Aunque, a diferencia del de la anciana, este no tiene objetos decorativos ni ningún toque personal.
Cuando el viejo Angus murió, Isobel metió todos sus enseres personales en una de las habitaciones y siguen ahí. La verdad es que ni siquiera he mirado lo que hay. He estado tan ocupado con el pub que he desatendido un poco la casa. Por suerte, está bastante bien conservada y los muebles son de buena calidad. Solo hace falta pintar y tal vez renovar los baños y la cocina, aunque de momento no me puedo permitir hacer esto último.
—Me gusta, aunque le falta un toque femenino —comenta Faith mientras se quita la chaqueta descubriendo un suéter con el cuello tan abierto que deja uno de sus hombros al aire. De repente, abre mucho los ojos y enrojece—. No estoy insinuando nada con eso, no lo decía por mí, hablaba en general. No es que ya me considere tu pareja ni nada por el estilo y pretenda llegar aquí y decirte cómo tienes que decorarlo ni… Lo siento, cuando estoy nerviosa me da por divagar.
Esa forma tan natural de reconocer sus emociones, aunque se muestre vulnerable, me resulta desconcertante. Tal vez porque mi bisabuelo siempre me decía que mostrar las emociones era una debilidad, que los «verdaderos hombres» no lo hacían. Aunque, claro, Faith es una mujer.
—¿Y por qué estás nerviosa, Ruadh? —murmuro mientras acaricio su hombro desnudo.
La veo estremecerse y escondo una sonrisa de satisfacción. Saber que me desea tanto como yo a ella me hace sentir, en cierta forma, poderoso.
—Yo… ¿No está Mike?
—El bueno de Mike ha decidido aceptar la invitación de Isobel de cenar e ir al cine. Se están esforzando por darnos intimidad —aclaro con una sonrisa al recordar cómo la anciana ha arrastrado a mi amigo fuera del apartamento al saber que tenía intención de invitar a cenar a Faith.
—Entonces estamos solos —musita Faith.
—Completamente solos —confirmo mientras me acerco a ella y entierro la cara en su cuello para aspirar el suave aroma a rosas que la envuelve.
—¿Y qué tienes planeado para esta velada?
—Una cena tranquila que yo mismo he preparado y, luego, tal vez podamos acabar lo que empezamos el martes —susurro con voz ronca mientras deposito una estela de besos desde su cuello hasta su hombro.
—Yo…, lo siento, creo que no voy a poder.
Levanto la cabeza de golpe.
—¿Qué quieres decir?
—Que no voy a poder cenar y luego… Ya sabes.
No voy a negar que sus palabras me producen cierta sensación de frustración, a pesar de que me he propuesto darle tiempo e ir al ritmo que necesite.
—No te preocupes, no estás obligada a hacer nada que no quieras hacer —afirmo al instante porque no quiero que se sienta presionada—. Cenaremos y luego podemos ver algo en la tele o ir a algún sitio a tomar una copa antes de que te acompañe a…
—No, no me has entendido —interrumpe Faith con una sonrisa—. Lo que quería decir es que estoy tan nerviosa que me va a ser imposible cenar sabiendo lo que viene después.
—¿Entonces? —pregunto porque no sé muy bien si entiendo lo que está tratando de decirme.
—Entonces creo que lo mejor será que nos acostemos antes de cenar —aclara Faith enlazando los brazos a mi cuello—. Si no tienes inconveniente, claro —agrega en un murmullo seductor mientras atrae mi cabeza hacia abajo para besarme.
¿Inconveniente? Dejo escapar un gruñido animal antes de apresar su boca con todo el deseo que he estado conteniendo y, mientras la beso con hambre, la alzo para que enrosque sus piernas en mi cintura y la llevo a mi habitación antes de que cambie de idea.
Por suerte, parece tan ansiosa como yo porque, en cuanto cierro la puerta, empieza a subirme el suéter para acabar quitándomelo por la cabeza.
Su ronroneo al ver mi torso desnudo me infla de orgullo, no lo puedo negar.
—Perfecto —musita antes de posar sus manos sobre mis pectorales.
En cuanto siento su contacto mi cuerpo se pone rígido y empiezo a jadear. Cierro los ojos y me concentro únicamente en la sensación de sus caricias sobre mi piel provocando que el vello se me erice en cada roce.
Entonces, siento un húmedo cosquilleo en uno de mis pezones que me hace abrir los ojos de golpe. Ella está inclinada sobre mí y su lengua juguetea con la arrugada aureola de forma lenta. La imagen es tan sensual que lanzo un gemido agónico. Si no la detengo, es muy posible que mi miembro acabe reventando los pantalones.
—Faith, si quieres que esta noche sea suave contigo, vas a tener que dejar de tocarme —susurro implorante mientras pongo las manos en sus hombros para detener esta dulce agonía.
—¡Oh! —exclama con un mohín de decepción.
—Sí, ¡oh!
—¿Y si te ato? —pregunta de pronto.
—A Dhia! Me vas a matar —farfullo riendo entre dientes—. Nada de cuerdas, al menos de momento. Solo déjame darte placer como lo estoy deseando —agrego cogiéndola entre mis brazos para besarla.
A los pocos segundos, dejo escapar un gruñido. Lleva demasiada ropa cuando lo que quiero es tocar su piel. Estoy a un paso de arrancársela cuando ella detiene el beso.
—Por lo menos deja que me desnude para ti —murmura Faith mientras me insta a que me siente en el borde de la cama.
Después, da un par de pasos hacia atrás para poner un poco de distancia entre nosotros y comienza a desnudarse con movimientos lentos, que pese a estar carente de florituras, o tal vez por ello, resultan de lo más sensuales.
En cuanto se quita el suéter por la cabeza, hundo las manos en el colchón para controlar las ganas de cogerla y acercarla a mí. Siento la boca seca y mi corazón retumba en mis oídos. Lleva un sujetador de color turquesa que enfatiza la blancura de su piel y comprime sus senos de una forma muy sugerente. En cuanto a estos, ya pude comprobar que son del tamaño adecuado para llenar mi mano, maduros y perfectos, pero estoy deseando explorarlos con mayor minuciosidad.
A continuación, se desabrocha la falda y esta cae en un susurro de tela a sus pies que aparta sin contemplaciones para quedar ante mí solo en ropa interior. Deslizo la mirada por su cuerpo empezando por abajo. Las piernas largas y tonificadas, las caderas rotundas, la cintura estrecha y el pecho pleno. Su figura es como la de un reloj de arena, llena de curvas sinuosas que me muero por recorrer con las manos y la boca. Para cuando llego a la melena pelirroja que se derrama por sus hombros y a su sonrisa hechicera, tengo agarrada tan fuerte la colcha que mis nudillos están blancos y me tiemblan los brazos. Mi corazón se ha desbocado y un sudor frío recorre mi espalda.
—¿Te gusta mi conjunto nuevo? —pregunta mientras comienza a avanzar hacia mí. Siento la boca tan seca que soy incapaz de hablar, así que solo atino a asentir con énfasis.
»Lo he comprado especialmente para ti —confiesa justo antes de apoyar las manos en mis hombros y subirse a horcajadas en mi regazo—. Así que te concederé el honor de quitármelo.
Esto es más de lo que un hombre puede soportar y, aun así, consigo controlar el temblor de mis manos lo suficiente como para llevarlas a su espalda y desabrocharle el sujetador.
En cuanto libero sus senos, entierro la cara entre ellos con un jadeo ahogado. Me lleno de su aroma mientras mis manos recorren la tersura de su piel con ávidas caricias. Después, apreso uno de sus pezones entre mis labios y tiro de él para luego engullirlo. Sé que le gusta porque sus manos me cogen del pelo y me empuja hacia ella al mismo tiempo que se arquea hacia mí.
Es delicioso, pero no suficiente, así que la cojo y la tumbo en la cama con un movimiento repentino que la sobresalta. Faith deja escapar una exclamación ahogada que yo me apresuro a silenciar con un beso profundo. Nuestras lenguas se encuentran en una danza carnal mientras mis manos se deshacen de sus bragas. Y, entonces, me incorporo de rodillas entre sus piernas abiertas para mirarla. Allí, desnuda en mi cama, con el cabello rojo esparcido sobre la almohada, los ojos nublados por el deseo y la boca enrojecida por mis besos, es lo más hermoso que he visto en mi vida.
Al cuerno mis buenas intenciones de ir lento, necesito enterrarme en ella ya, pero, antes, quiero llevarla al placer. Con esa intención, me inclino hacia ella para depositar una hilera de besos que descienden desde su vientre hasta el pequeño triángulo de vello pelirrojo que hay entre sus muslos. Mi lengua recorre los tiernos pliegues femeninos hasta encontrar el pequeño botón que concentra su placer y lamerlo con suavidad, insistente.
La reacción de Faith no se hace esperar. Se arquea, gime y tira de mi cabello, dominada por el placer. Entonces, decido llevarla un poco más lejos y la penetro despacio con dos dedos al mismo tiempo que mi lengua sigue atormentando su clítoris.
—¡Malcolm!
Su grito de placer al llegar al orgasmo sacude mis entrañas y casi arrastra el mío.
Ahora sí, ha llegado mi turno. Ni siquiera pienso en quitarme los pantalones. Estoy tan enardecido que solo acierto a desabrochármelos para sacar mi miembro y enfundarle un condón antes de caer sobre ella y penetrarla.
No me detengo hasta estar bien enterrado en su interior. La sensación es indescriptible. Pensaba que recordaba cómo era estar dentro de una mujer, pero nunca imaginé lo bueno que sería estar dentro de ella.
Dejo de ver, escuchar o pensar.
Tan solo siento.
Siento su humedad envolviéndome.
Siento su calidez derritiendo años de fría soledad.
Siento sus manos enlazadas con las mías a los lados de su cabeza, con una intimidad sobrecogedora.
Y necesito más. Por eso me muevo sobre ella, dentro de ella, llegando todo lo profundo que permite mi cuerpo, saciando una necesidad que va más allá de la razón. Pierdo la noción del tiempo hasta que el placer que me envuelve es tan intenso que me desgarra por dentro.
Salgo de la neblina de sensaciones en la que me he sumergido cuando escucho un sollozo quedo. ¡Mierda! Me incorporo para ver si le he hecho daño, sin embargo, me encuentro con que es ella la que me mira preocupada.
Entonces caigo en la cuenta de que el sollozo no proviene de ella.
Es mío.
—¿Estás bien? —susurra mientras pone una mano en mi mejilla y barre con su pulgar la humedad que encuentra.
¿Bien?
No. No estoy bien. ¿Cómo voy a estar bien después de esto? Me he roto en mil pedazos.
Estoy llorando.
«Los hombres de verdad no lloran».
La voz de mi bisabuelo resuena en mi cabeza, cortando mis lágrimas al instante. Me aparto de ella, me siento en el borde de la cama y apoyo los codos en las rodillas para enterrar la cara en mis manos.
La oigo moverse detrás de mí y, cuando siento su mano en mi espalda, me tenso.
—Malcolm —susurra muy bajito.
—Lo siento, Faith. Será mejor que te vayas —mascullo con voz queda.
Espero con el aliento contenido a escuchar cómo baja de la cama y comienza a vestirse. Sin embargo, no oigo nada.
Al final, termino por levantar la cabeza y girarme para ver lo que hace. Esta ahí, parada, de rodillas detrás de mí, al parecer, aguardando con paciencia a que la mire.
—No —dice de pronto.
—¿No?
—No me voy a ir a ningún sitio —aclara con el mentón bien alto—. No voy a consentir que me eches después de haberte dado el mejor sexo de tu vida. —La miro, estupefacto—. Y no te atrevas a negar que ha sido el mejor sexo de tu vida —añade volviendo a hacer hincapié en eso último— porque he visto cómo se te han saltado las lágrimas por el placer. Estoy segura de que eso no lo ha conseguido nunca ninguna otra chica. —No sé qué decir. Es imposible que piense realmente eso y, aun así, me está dando esa salida para que pueda conservar mi orgullo en lugar de ponerse a preguntar por qué me he puesto a llorar como un niño.
»¿Qué te parece si nos vestimos y disfrutamos de esa suculenta cena que has preparado? —pregunta mientras deposita un beso rápido en mis labios.
¿Qué hago? La razón por la que le había pedido que se fuera era porque me sentía en carne viva y no quería que me viese así. Sin embargo, Faith está actuando como si no hubiese pasado nada fuera de lugar. Y, joder, no quiero que se vaya, me gusta estar con ella y, tal vez, después de cenar podamos volver a la cama. Porque en una cosa tiene razón: acabo de tener el mejor sexo de mi vida.
La miro indeciso. ¿Y si empieza a hacer preguntas en medio de la cena?
Ella me devuelve la mirada con un atisbo de ternura que me provoca un nudo en el estómago.
—No tienes que hablar de nada de lo que no te apetezca hablar, ¿de acuerdo? —susurra como si me hubiese leído la mente. Asiento, y ella me compensa con esa sonrisa que me enloquece.
»Por cierto, ¿qué es lo que has hecho para cenar? He de advertirte que no me van los rollos veganos, soy bastante… carnívora. ¡Uy! ¿Ha parecido que lo de «carnívora» iba con doble sentido? Porque la verdad es que sí —añade con un guiño.
Su alegre parloteo consigue algo que creía imposible: que vuelva a sonreír y me relaje. No sé cómo se las apaña, que siempre consigue alejar las sombras que me amenazan.
—Si sigues con los dobles sentidos durante la cena es muy posible que te arrastre otra vez a la cama para darte otra sesión del mejor sexo de tu vida. Todavía no me he saciado de ti —advierto con la voz ronca al ver cómo empieza a vestirse.
—¿Y cómo sabes que he tenido el mejor sexo de mi vida?
—Porque sigues aquí —respondo sin dudar.
Ella se ríe y me tira la almohada a la cabeza.
Y, sin más, capeamos el temporal.
Cenamos, volvemos a la cama para otra sesión de sexo increíble en la que esta vez intento guardar las distancias emocionales y, después, la acompaño a casa.
Faith no actúa de modo diferente conmigo en ningún momento. Es como si estuviese acostumbrada a que los hombres se echasen a llorar en sus brazos después del sexo. O eso o empiezo a pensar que de verdad ha creído que se me han saltado las lágrimas por el orgasmo.
La verdad es que prefiero que crea eso a que descubra que estoy hecho polvo por dentro.




CAPÍTULO 19
Faith
Malcolm está hecho polvo por dentro.
Me despido de él con una sonrisa que me abandona en cuanto le doy la espalda. Subo las escaleras de forma automática, con la mente analizando cada uno de los detalles de una velada tan reveladora. Después, entro en el apartamento en silencio.
Winter está en el sofá viendo una película.
—¿Qué tal la cita con Connor MacLeod? —pregunta distraída.
Pongo los ojos en blanco. Cada una de mis hermanas le ha puesto un apodo a mi highlander. Para Charity es Jamie Fraser, para Winter es el protagonista de Los Inmortales y para Hope se ha convertido en Julius por lo de la anécdota con el perro de los vecinos de mis padres.
—Bien —murmuro sin ganas de hablar, primero tengo que procesar mis emociones—. Me voy a dormir, que mañana tengo que madrugar. Buenas noches —agrego antes de meterme en mi habitación.
Me dejo caer en la cama de espaldas y miro el techo pensando en Malcolm.
Guarda tanto dolor dentro que lo ha desbordado cuando bajó la guardia durante nuestro primer encuentro sexual. Y hablando de eso… Wow! Sé que repito mucho esa exclamación, pero hay veces que las palabras no bastan para explicar las emociones que te remueven por dentro.
La forma en que se movió dentro de mí fue tan profunda e íntima que me llevó de nuevo al orgasmo con unos pocos envites. Él, en cambio, siguió penetrándome como si estuviese transido por el placer hasta alcanzar la cúspide con un sollozo desgarrado que me sorprendió, sobre todo, al darme cuenta de que estaba llorando sin ni siquiera ser consciente de ello.
Por un instante, tuve un atisbo de lo que encierra en su interior bajo esa muralla protectora que lo rodea: una total desolación.
Su cara de horror fue absoluta cuando se percató de sus lágrimas y se cerró en banda al instante. Al pedirme que me fuera con ese murmullo avergonzado sentí una ternura tan grande por él que me costó un esfuerzo sobrehumano no abrazarlo por la espalda y decirle que todo estaba bien. En cambio, tuve que disimular que no era consciente del dolor que veía en sus ojos. De lo contrario, creo que se habría sentido tan incómodo que dudo que quisiese volver a quedar conmigo en una cita.
Para cuando nos acostamos la segunda vez, el muro que lo rodeaba ya estaba reconstruido y su actitud cambió por completo. Fue igual de apasionado, sí, pero un poco distante, como si estuviese evitando alcanzar el punto de intimidad que antes lo hizo derrumbarse.
Como la primera vez, no me dejó que lo explorase como me hubiese gustado. En cambio, recorrió mi cuerpo de arriba abajo con minuciosidad, sondeándome con caricias y besos y, después de regalarme otro orgasmo en el proceso, me colocó a cuatro patas y me tomó por detrás, penetrándome con un ímpetu que me arrancó un segundo orgasmo antes de que él dejase escapar un bramido casi animal.
No puedo evitar pensar en Brian. Cuando me acostaba con él, la mayor parte de las veces acababa con cierta sensación de frustración que me llevaba a fingir el orgasmo para, a continuación, masturbarme a solas en el baño, con la vergüenza de creer que era un problema mío.
Tal vez nos faltó comunicación; tal vez fue cuestión de conexión química.
Brian y yo no la teníamos.
Malcolm y yo sí.
No ha habido necesidad de fingir.
Ha sido real.
Muy real.
Solo de recordar lo que ha pasado en su cama, me vuelvo a excitar. Se supone que después de cuatro orgasmos en una noche tendría que estar más que saciada. Sin embargo, es todo lo contrario. Me ha dejado más hambrienta de él.
***
Al día siguiente, al entrar en el despacho, me recibe la cara sonriente de Joss.
—¿Qué tal con tu dios del sexo? —me pregunta mientras me tiende un humeante café que acaba de preparar en la Nespresso que compartimos.
—¿Cómo sabes que es un dios del sexo?
—¿Es que no te has visto la cara esta mañana? —bufa él—. Venga, dime cuántos.
—Cuántos, ¿qué?
—Cuantos orgasmos te ha provocado tu highlander —aclara mientras da un sorbo a su café.
—Cuatro —confieso con un murmullo.
—Cuatro orgasmos en una noche es bastante notable.
—No, fueron dos orgasmos de aperitivo y dos de postre. Como hoy tenía que madrugar, me fui pronto a casa.
—Entonces es lo que yo decía, un dios del sexo. ¿Vas a volver a quedar con Cuatro este fin de semana?
Le lanzo una mirada ceñuda al escuchar el apodo de Cuatro. Lo que faltaba, conociendo a Joss sé que a partir de ahora va a llamar así a Malcolm.
—La verdad es que no hemos hecho planes, aunque lo veré esta noche en la inauguración del pub.
A partir de ahora será complicado encajar nuestros horarios de trabajo, algo a lo que he estado dándole vueltas esta noche. Yo tengo un horario de oficina de nueve de la mañana a cinco de la tarde, de lunes a viernes, aunque no dudo en quedarme hasta más tarde si el trabajo lo requiere. Malcolm, en cambio, va a abrir el pub todos los días por la tarde, de cuatro a diez. Eso nos dejará poco tiempo para estar juntos.
Eso en el caso de que nuestra relación avance, claro. Todavía es muy reciente y precaria como para pensar en planes de futuro. Aunque una parte de mi cabeza, la romántica y soñadora, ya está decidiendo los nombres de los niños que vamos a tener juntos.
—Hablando de la inauguración, al final Jacob no podrá ir. No se ha podido escabullir de la cena con Adolf Hitler. —Al ver mi gesto de incomprensión aclara—: Así es como llamo a su padre. Ya te podrás imaginar lo encantador que es —agrega con una mueca.
—¿Y tú no vas? —pregunto después de soltar una carcajada.
—A mí no me puede ni ver. Para él no soy más que el mulato desviado que destrozó la vida de su hijo. Es una larga historia que te contaré esta noche si me invitas a una cerveza en el pub de tu novio.
—¡No es mi novio! —protesto al momento mientras le tiro una bola de papel.
He invitado a amigos y a los compañeros de trabajo con los que mejor me llevo. También le he pedido ayuda a mis hermanas para promocionarlo y, solo con la cantidad de gente que conoce Hope, intuyo que la inauguración será un éxito.
Y estoy en lo cierto.
Un imprevisto en el trabajo con uno de los clientes hace que Joss y yo salgamos casi a las siete, así que decidimos ir directos al pub. Por el camino, contesto varios mensajes de WhatsApp que tengo de conocidos que ya están allí, incluidas mis hermanas.
Para cuando llegamos, compruebo con satisfacción que está lleno, aunque no tanto como para que resulte agobiante. Los murmullos de la gente se escuchan sobre el hilo musical, que en esos momentos reproduce Tonight, tonight de The Smashing Pumpkins, una de mis canciones preferidas y también de Malcolm.
Es algo que tenemos en común, que a los dos nos gusta el rock alternativo, sobre todo, el de los noventa y, cómo no, Malcolm ha elegido esa música para ambientar el local, algo que me parece muy acertado.
Conforme entramos hago un repaso visual y diviso a algunos amigos con los que quedo de forma esporádica y a algunos compañeros de trabajo, entre los que veo a Amelia, la secretaria de Jacob, que ha venido con Tracey y con otras asistentes de la oficina.
Sabía que acudiría gente, la publicidad en redes funciona si la sabes mover en los círculos adecuados.
Incluso me había hecho a la idea de ver a Malcolm rodeado de mujeres. Porque sí, está muy bueno y las mujeres de Manhattan no están ciegas. Lo malo de salir con un hombre tan atractivo es que siempre hay alguna «pájara» revoloteando alrededor. Aunque, conociendo a mi highlander, esperaba que sus ceños fruncidos y miradas hoscas las desalentasen. Sin embargo, compruebo que la barra ha sido tomada por varios grupitos de mujeres que no paran de hacer ojitos al dueño del pub. Y la razón es simple: está sonriendo.
Eso sí que no me lo esperaba.
—Pensé que los highlanders no sonreían —señala Joss con una risita disimulada.
Fulmino con los ojos a mi amigo y suelto un gruñido. Es lo único que me nace hacer. Eso e ir detrás de la barra y pegarle un buen morreo a MI highlander para que les quede claro a todas las mujeres del pub que ya está pillado.
Observo con reproche a Malcolm al ver que le susurra algo a una rubia pechugona que se lo está comiendo con los ojos y la hace estallar en una carcajada.
Don Yo No Sonrío y Yo No Coqueteo parece muy sueltecito esta noche.
Y pensar que había tomado sus escasas sonrisas como un triunfo personal y que su coqueteo conmigo era…, pues eso, conmigo. Solo conmigo.
Mike me ve y me saluda con un gesto, está a tope y no puede parar, lo entiendo. Lo que no entiendo es que Malcolm ni siquiera se digne a dirigirme la mirada y continúe sirviendo bebidas mientras tontea con las chicas de la barra.
Desvío los ojos, incapaz de seguir viendo ese lamentable espectáculo y descubro a mis hermanas y a Isobel en una de las mesas.
Sin mediar palabra, cojo la mano de Joss para arrastrarlo entre la gente hasta llegar a ellas.
—Chicas, este es Joss. Joss, estas son mis chicas.
Las presento una a una y, como es normal, en cuanto nos sentamos la atención de mi compañero se centra en Hope y Charity.
—Cuando Faith me contó que eráis trillizas pensé que os pareceríais más.
Ese comentario le vale la sonrisa tímida de Charity y la mirada interesada de Hope. Conozco esa mirada.
—Es gay y está casado, así que guarda tus garras —advierto con voz seca.
Mi hermana hace un mohín de pena.
—¿Y ese mal humor? —inquiere Winter.
—Su highlander está sonriendo —responde Joss.
—¿Y eso es raro? —pregunta Charity confusa.
—En Malcolm, sí —responde Isobel con una risita—. Creo que está molesto por algo.
—¿Y sabes que está molesto porque sonríe? —curiosea Joss para tratar de entender.
—No es tanto el hecho de que esté sonriendo, sino la forma en que lo hace.
Escucho distraída a la anciana al percatarme de la extraña mirada que han intercambiado mis hermanas cuando ha dicho que creía que estaba molesto. De hecho, ahora las tres están mirando sus copas con atención, como si fuesen lo más fascinante del mundo.
Y eso solo puede significar…
—¿Qué habéis hecho?
Las tres me miran con cara de culpabilidad.
—No es lo que hemos hecho —empieza Hope.
—Es lo que hemos dicho —interviene Charity.
—Bueno, más bien es lo que él ha creído que decíamos y la conclusión que ha podido sacar de ello —tercia Winter.
—¿Y qué conclusión es esa? —interrogo suspicaz.
—Que estás saliendo con otros tres hombres —responde Hope con una sonrisa de disculpa.
La miro con los ojos dilatados.
—¿Y cómo ha podido llegar a creer eso? —grito escandalizada.
—Ha sido un malentendido —contesta Winter.
—Un terrible malentendido —puntualiza Charity.
—Mujer, no ha sido tan malo —comenta Hope—. Si lo piensas, es más bien gracioso porque… Terrible, ha sido terrible —corrige de inmediato cuando la miro con la ceja arqueada.
—Comenzad a hablar ya mismo —mascullo tratando de mantener la calma. Mis tres hermanas empiezan a hablar a la vez de forma atropellada—. ¡De una a una! —exclamo haciéndolas callar de golpe.
—Yo he llegado la primera y me he puesto a hablar con Isobel —empieza a contar Hope—. Me ha preguntado qué tal el fin de semana en casa de nuestros padres y hemos estado hablando de ello.
—Eso no da pie a malentendidos —observo con el ceño fruncido.
—Eso no, pero también he mencionado que te has pasado el fin de semana tratando de seducir a Julius Tercero.
Cuando el viejo Julius murió, sus dueños compraron otro perro idéntico al que llamaron Julius Segundo. El fin de semana, me encontré con que Julius Segundo también había fallecido y que, en su lugar, estaba Julius Tercero —los vecinos de mis padres son así de originales, no se calientan en buscar nombres—. Así que me pasé parte del fin de semana tratando de ganarme la amistad del nuevo rottweiler.
—Pero ¡es un perro! —protesto.
—Tú y yo lo sabemos, pero creo que Malcolm ha malinterpretado la conversación porque cuando he dicho que saliste a pasear con Julius el sábado lo he escuchado gruñir.
—Eso no significa nada, se pasa el día gruñendo —murmuro.
—Bueno, yo le iba a explicar que Julius era un perro, pero entonces ha aparecido Charity y todo se ha complicado.
Mi mirada se clava en mi hermana que se recoloca las gafas con nerviosismo.
—Sabes que no me gusta sociabilizar y, aun así, estoy aquí, así que ten un poco de clemencia —farfulla.
Tiene razón. Sé que ha venido al pub porque yo se lo he pedido y que para ella ha sido un gran esfuerzo. Con todo…
—Confiesa —gruño.
—Isobel me ha presentado a Malcolm y, cuando creía que no me oía, he comentado que estaba tan bueno como Jamie Fraser.
—Entonces, yo le he preguntado quién era Jamie Fraser —interviene Isobel.
—Le iba a contestar que es el protagonista de una serie de novelas de las que han sacado una serie —prosigue Charity—, pero Hope se me ha adelantado.
—¿Y qué le has dicho? —interrogo a Hope.
—Que Jamie Fraser es otro highlander que te tiene loquita y que te ves con él siempre que puedes. ¿Qué? Solo he repetido lo que dijo Charity el otro día, no sabía que era una broma y que ese hombre no era real.
—Y él ha debido de escucharlo porque ha apretado con tanta fuerza el vaso que tenía en la mano que se ha roto —tercia Charity.
Cierro los ojos y dejo caer la cabeza contra la mesa un par de veces.
—Todavía hay más.
Lanzo un gemido al escuchar la voz de Winter.
—Cuenta —musito levantando la cabeza.
—Sabes que le llamo Connor. Por Connor MacLeod, el de Los Inmortales —aclara a Joss al ver su mirada de incomprensión—. Pues cuando lo he visto he comentado: «Así que tú eres Connor». Te juro que me ha salido sin pensar, no me acordaba de su nombre.
—«Te recuerdo que tengo muy buena memoria» —imito con voz de falsete recordando lo que me dijo cuando alardeó de saberse todo el listado de códigos de la policía.
—Bueno, un lapsus lo tiene cualquiera —alega Winter—. Entonces, él me ha dicho muy serio: «Me llamo Malcolm, no Connor».
—Entonces yo le he pegado un codazo y le he susurrado: «No metas la pata, Connor es el otro» —completa Hope con una mueca—. Pensé que lo había dicho en voz baja, pero él debe de haberme oído porque le ha cambiado la cara.
—Y cuando le íbamos a explicar el malentendido han empezado a entrar clientes y ya no hemos podido aclararlo —concluye Winter con una mueca.
—Menudo follón habéis montado —comenta Joss entre risas.
—No ayudas —reprendo mientras le dirijo una mirada ceñuda.
—Es que, si lo piensas, es para partirse —insiste Joss.
—¿Verdad? —Y Hope se une a sus risas ignorando mi ceño fruncido—. Seguro que tú también le has puesto un apodo.
—Yo lo llamo Cuatro, como el de la saga Divergente, aunque por una razón bien distinta —añade en tono malicioso.
—¿Por qué Cuatro? —preguntan mis tres hermanas al unísono.
Me lanzo sobre Joss en un intento por taparle la boca, pero no lo consigo.
—Por los cuatro orgasmos que tuvo con él en su cita de anoche.
Mis hermanas me miran con asombro mientras Isobel sonríe con satisfacción.
—¡Un código seis! ¿Y se lo has contado a él antes que a nosotras? —inquiere Hope en tono de reproche.
—No ha habido ocasión.
—Una cosa así se sale del seis. Deberíamos crear un nuevo código en nuestro grupo de WhatsApp —asegura Winter.
—Podría ser un seis plus —tercia Charity.
—Cuatro se merece un plus ultra —replica Hope.
Empiezan a bromear al respecto, pero desconecto de lo que dicen mientras mis ojos se dirigen a la barra, donde mi highlander continúa coqueteando a diestro y siniestro.
Entonces, me levanto de la mesa con un suspiro.
—¿Qué vas a hacer? —pregunta Isobel.
—Ir a la barra para pedir una cerveza.
Y para arreglar la metida de pata de mis hermanas.




CAPÍTULO 20
Malcolm
Recuerdo uno de los consejos que me dio mi bisabuelo antes de morir: «No ames nunca a nadie, así te evitarás sufrimiento y decepciones». En el pasado no seguí su consejo y lo pagué caro, ahora he aprendido de mis errores. O eso creía hasta que conocí a Faith. Está claro que no la amo, pero sí he bajado la guardia con ella y ha resultado ser un gran error.
Soy un idiota.
Un jodido idiota.
No tiene otra explicación.
¿Cómo he podido dejarme embaucar de nuevo por una pelirroja? Porque mira que Faith ha conseguido engañarme. Me había convencido de que era especial, auténtica y sincera. Sin embargo, es un fraude. Como todas.
No es el hecho de que esté saliendo con otros hombres, cosa que también me molesta porque me dijo que no lo hacía. Lo que más me jode es que, al parecer, según una de sus hermanas, ya está «loquita» por otro, un tal Jamie Fraser, que también es un highlander.
¿Es que acaso somos algún tipo de fetiche para ella? Sabía que le gustaban las novelas románticas de esa temática, pero no que llegase a estos extremos.
Y, para colmo, además de venir más tarde de lo que me había dicho, ha venido con un hombre que parece un modelo y que, por la forma en que lo ha cogido de la mano al cruzar el local, está claro que es una de sus conquistas.
Si no fuese un idiota, me tendría sin cuidado el tema. En teoría solo estoy con ella por el sexo o eso es lo que no paro de repetir a ver si me entra de una vez en la sesera. Sin embargo, aquí estoy, dirigiendo una sonrisa que no siento a una mujer que no me importa y simulando que no soy consciente de la presencia de Faith cuando la he percibido en el mismo instante en que ha entrado en el local, como si hubiese desarrollado un sexto sentido respecto a su cercanía.
La veo levantarse de la mesa y cruzar el local hacia la barra con esa forma que tiene de contonear las caderas que es sexi y natural al mismo tiempo y mi cuerpo se endurece al instante al recordar lo que esconde debajo del vestido entallado que lleva.
Varios hombres la observan con interés y me entran ganas de saltar por encima de la barra, echármela al hombro y alejarla de ellos.
¡Mierda! Me he acostado con Faith dos veces y no he tenido bastante, ni mucho menos. Más bien lo contrario, ahora que la he probado, me he vuelto adicto a su cuerpo.
«El problema es que no es solo su cuerpo, también te gusta su carácter cariñoso, alegre y vivaz, la forma en que te sonríe y te mira, lo bien que te hace sentir cuando estás a su lado…».
—Cierra la maldita boca —gruño a mi propio cerebro.
Y lo debo de haber dicho en voz alta, porque la rubia que tengo delante me mira con el ceño fruncido y su sonrisa vacila.
—¿Qué has dicho?
—Que me vuelve loco tu boca —respondo, aunque mis ojos están clavados en los labios de Faith, que se acaba de sentar en el taburete de al lado de la rubia y nos mira con el ceño fruncido.
—En ese caso, tal vez podamos continuar la velada después, cuando cierres el pub y…
—Perdona —interrumpe Faith de repente.
Veo que se inclina hacia la rubia y le susurra algo al oído. Tras lo cual, la rubia me mira con algo parecido a la decepción, le da las gracias y se va.
—¿Se puede saber qué le has dicho? —mascullo.
—Que no pierda el tiempo contigo porque sé de buena tinta que eres un claro ejemplo de la regla de la ele.
—¿La regla de la ele?
—Ya sabes. —Pone ante mí su mano con el dedo índice y pulgar extendidos formando una ele—. Los hombres altos la tienen pequeña y los bajitos la tienen larga —explica mientras voltea la mano para ilustrar sus palabras.
—Esa regla es una tontería.
—Lo sé.
—Y no se me ajusta en lo más mínimo —protesto indignado.
—También lo sé, pero ella no. Le he dicho que tienes un micropene. Y te garantizo que no va a comprobar si es cierto o no —añade en tono de advertencia.
Su pequeño arrebato posesivo me hubiese parecido muy sexi en otras circunstancias, pero ahora, sabiendo lo que sé, solo azuza mi enfado.
Me inclino sobre la barra hasta quedar a escasos centímetros de su rostro.
—Escúchame bien, Faith Ryan —pronuncio y utilizo el tono hosco que sé que acojona—, no tienes ningún derecho a venir aquí a marcar terreno cuando tú has venido con un hombre que… —Su repentina sonrisa me hace callar de golpe.
»¿Se puede saber por qué sonríes? —farfullo al comprobar con asombro que no la he intimidado lo más mínimo.
—Porque estás muy mono cuando te pones celoso.
Abro la boca y la vuelvo a cerrar. Después, suelto una risa que espero que no suene tan falsa como creo.
—¿Celoso? ¿Y por qué se supone que estoy celoso?
—Porque el sábado salí con Julius y porque estoy loquita por Jamie Fraser —responde ella ignorando mi tono de burla—. ¡Ah! Y no nos olvidemos de Connor.
Escuchar esos nombres de su boca acaban con mi falsa hilaridad al instante.
Aprieto los dientes con rabia. A la mierda.
—Me mentiste al decir que no estabas saliendo con nadie más —acuso de forma directa.
—Y no estoy saliendo con nadie más —afirma con tranquilidad—. Julius es un rottweiler, Jamie Fraser es el protagonista de mi serie de novelas favoritas de highladers, y Connor es Connor MacLeod, el de Los Inmortales. Mis hermanas te pusieron esos apodos cuando les hablé de ti.
La miro con desconfianza por un segundo, aunque la explicación es tan rocambolesca que no me queda otra que creerla. Y, entonces, el alivio recorre en mis venas quitándome la amargura que lleva horas envenenando mis pensamientos y resurge la esperanza.
La esperanza de que Faith en verdad sea como parece ser: buena, leal y auténtica.
La esperanza de que por fin haya encontrado a una mujer en la que poder confiar.
Y con las esperanzas retorna el miedo, la sensación de vulnerabilidad y la cautela.
—¿Me estás diciendo que todo ha sido un malentendido? —farfullo.
—Exacto.
—¿Y el guaperas con el que has venido?
—Sí que es guapo, ¿verdad? —La fulmino con la mirada.
»Es Joss, mi compañero de trabajo, creo que ya te hablé de él. Luego te lo presento.
Cierto, en nuestra primera cita me contó la anécdota de su primer día en el trabajo, cuando pilló a su jefe haciéndole una mamada. Y también me dijo que sus hermanas y ella tenían tendencia a meterse en líos sin quererlo.
Asimilo todo lo que me ha dicho y llego a una conclusión: soy un idiota, sí, pero por razones totalmente diferentes a las que había creído en un principio.
—Bueno, te creo, pero que conste que no estaba celoso —rezongo al final tratando de conservar un poco de orgullo.
—Claro que no. No tienes por qué, ¿verdad? Entre tú y yo solo hay sexo, ya me lo dejaste claro en «el discurso de las lamentaciones».
Me molesta que me dé la razón, pero prefiero dejarlo pasar. Hay algo que me intriga más.
—Un momento, ¿por qué me han puesto el apodo de un rottweiler?
—Ni idea —dice con expresión inocente.
Gruño.
Ella sonríe.
Yo vuelvo a gruñir.
Su sonrisa se amplía.
Gruño una vez más y, entonces, lo veo.
¡Joder, es cierto! Soy como un maldito perro malhumorado.
Para mi sorpresa, dejo escapar una carcajada. Una auténtica, no como las sonrisas falsas que he estado repartiendo desde que ella ha entrado al pub y que me han dejado las mejillas doloridas por el esfuerzo de mantenerlas en mi rostro.
Faith me mira entre sus pestañas.
—¿Todo aclarado, grandullón?
—Todo aclarado, Ruadh —confirmo.
—Pues, entonces, deja de coquetear con las clientas y sírveme dos cervezas.
—Eso, a ver si trabajamos un poco, que pareces el jefe —tercia Mike con un guiño poniéndose a su lado para preparar un cóctel.
Una mujer atractiva, morena y con rasgos latinos se acerca a mi pelirroja. Sí, he dicho mi pelirroja. Y sí, lo estoy asimilando.
—Faith, me encanta el pub de tu amigo y la música es genial —afirma saludándola con un breve abrazo.
—Sabía que te gustaría. Déjame que te presente a Malcolm MacLeod, el dueño —dice Faith, y la saludo con un gesto, pues en ese momento un cliente me pide una cerveza—. Y él es Mike Sanders —añade y no me pasa desapercibida la mirada apreciativa de la mujer hacia mi amigo—. Ella es Amelia Diaz, una compañera de la oficina y una ávida lectora. Por cierto, Amelia, a Mike también le encanta leer y es un entendido. Antes tenía una librería.
Los ojos de la mujer brillan de interés, sobre todo, cuando Mike deja el vaso que estaba llenando, coge su mano y, en lugar de estrechársela, la besa con parsimonia, consiguiendo que ella se ruborice como una colegiala.
—Encantado —susurra con una mirada apreciativa a la atractiva mujer.
Faith me guiña un ojo con una sonrisa orgullosa por haber hecho de celestina. Yo volteo los ojos y le sirvo las dos cervezas que me había pedido.
—Invita la casa.
—No esperaba menos —repone ella con su sonrisa pícara—. Por cierto, enhorabuena, la inauguración es un éxito —añade con seriedad, pues sabe lo importante que era para mí que saliese bien. Y, en gran parte, ha sido por ella.
Va a coger las cervezas, pero me adelanto y, antes de que pueda hacerlo, me incorporo por encima de la barra, la cojo por la nuca y la beso.
No es un beso rápido. Mi lengua incursiona en su boca exigente y voraz en una declaración de intenciones que no pasa desapercibida a nadie de los alrededores, pues se oyen varios silbidos y vítores.
—Me gustaría que pasaras la noche conmigo —susurro después de poner fin al beso.
Ella asiente. Está algo ruborizada y tiene los ojos nublados de deseo.
Me siento el hombre más poderoso del mundo cuando me mira así.
Veo, divertido, que las manos le tiemblan cuando coge las jarras y me lanza un beso coqueto antes de girarse y encaminarse hacia su mesa.
—¡Faith! —llamo sin pensar. Ella se gira y me mira con una ceja arqueada de forma inquisitiva—. Gracias. Por todo.




CAPÍTULO 21
Faith
Por mucho que digan que es bueno para el cuerpo, nunca he podido ducharme con agua fría. Todo lo contrario; cuanto más caliente, mejor.
A los pocos segundos de encender el grifo, el baño está inmerso en una densa neblina.
Cierro los ojos, apoyo las manos en las baldosas y me quedo quieta bajo la alcachofa de la ducha. La he regulado para que el agua salga en forma de una tenue llovizna y cae sobre mí tan cálida que ronroneo de gusto. Siento que mis músculos doloridos se van relajando poco a poco.
Malcolm puede llegar a ser tan apasionado y exigente en el sexo que es capaz de pasarse una noche entera follándome sin descanso. Muestra de ello es esta noche pasada, casi no me ha dejado dormir. Ojo, que no me quejo. Yo encantada de tener a mi disposición a un highlander insaciable.
Lo que me resulta asombroso es que, después de la inauguración del pub hace ya dos semanas, hemos pasado casi todas las noches juntos y parece que no nos cansamos el uno del otro. Todo lo contrario, nos buscamos a la menor oportunidad.
Me gusta estar con él. A pesar de que todavía no he conseguido traspasar la muralla que lo rodea, estoy consiguiendo que confíe en mí.
«Salchicha a salchicha», como diría Winter aludiendo a Julius.
Echo la cabeza hacia atrás para que el agua golpee mi rostro y suspiro.
Entonces, capto un sonido atenuado. Giro la cabeza y veo que Malcolm está detrás de mí. Estaba tan ensimismada que no lo he escuchado entrar en el baño ni desnudarse.
—Buenos días —murmuro sin moverme.
Él no contesta, solo me observa de arriba abajo con una mirada de crudo deseo, la misma que me ha mantenido despierta esta noche.
En silencio, coge la botella de gel, se echa en las manos y se acerca a mí.
—Mantén las manos donde están —susurra en mi oído con esa voz ronca que me hace pensar en cosas pecaminosas.
Abro más los dedos sobre las frías baldosas para mejorar el apoyo, porque sé que lo voy a necesitar.
El primer contacto de sus manos me hace jadear. Una va directa a mis pechos mientras que la otra se posa en mi vientre. El jabón hace que resbalen suavemente sobre mi piel, a pesar de la aspereza que sé que tienen.
Malcolm se pasa las mañanas en el sótano. Está rehaciendo la escalera que se desmoronó —sin que yo tuviese nada que ver— y sus manos están ligeramente encallecidas de trabajar la madera. Le he preguntado dónde aprendió a hacerlo, pero no parece muy dado a hablar de ello. De hecho, se cierra en banda a la hora de contarme cosas de su pasado. De lo único que he conseguido que me cuente algo es de su bisabuelo y de su madre, aunque tampoco sé mucho más de ellos de lo que me dijo en nuestra primera cita. Estoy intentando ser paciente y respetar sus secretos, algo que cada vez me es más difícil, sobre todo, porque sé que Charity me podría proporcionar mucha información sobre él en tan solo unas horas.
Sus dedos se mueven sobre mis senos trazando perezosos arabescos hasta pellizcar suavemente un pezón. Mientras, la mano que tenía en mi abdomen comienza a descender con lentitud hasta el triángulo entre mis piernas.
De repente, parece que está en todas partes. Su boca mordisquea la curva de mi cuello, su torso se aprieta contra mi espalda, su miembro se frota contra mis nalgas y sus manos… ¡Dios! Sus manos me están volviendo loca con sus caricias.
Gimo su nombre cuando dos de sus dedos penetran en mi interior con suavidad mientras su pulgar roza mi clítoris una y otra vez, provocando unas sensaciones tan deliciosas que no tardo en llegar al orgasmo.
—Separa más las piernas, Ruadh —ordena y, en cuanto lo hago, siento que se desliza en mi interior con una lenta penetración.
A pesar de que tomo la píldora, él suele ponerse preservativo, así que hacerlo así, al natural, hace que las sensaciones se intensifiquen.
—A Dhia! ¡Qué placer! —farfulla Malcolm y sé que para él está siendo tan intenso como para mí.
Al principio se mueve muy despacio, saboreándome con indolencia y volviéndome loca en el proceso. Sale casi de mí, para luego zambullirse hasta el fondo centímetro a centímetro. Y lo repite una y otra vez, inclemente.
—¡Malcolm! —protesto—. Necesito que aceleres el ritmo —gimoteo suplicante.
—Todavía no. Es tan bueno estar dentro de ti que parece que no es real —masculla sin detener su lento vaivén—. Y necesito saber que es verdad. Que esto no es uno de mis sueños. Que no te vas a desvanecer de entre mis brazos si abro los ojos.
Giro el rostro hacia él para mirarlo. Tiene los ojos cerrados y su expresión es de crudo placer mientras se mueve detrás de mí.
—Pues no los cierres y mírame. —Él lo hace al instante—. Esto es real, Malcolm. Soy real.
Un destello posesivo hace brillar su mirada antes de que entierre la mano en mi cabello para apresar mi boca en un beso exigente y, poco a poco, va ganando ritmo y velocidad. Y, cuando mi cuerpo se arquea en otro orgasmo demoledor, Malcolm apoya las manos sobre las baldosas, junto a las mías, y empieza a percutir sin piedad, con desesperación, hasta acabar derramándose en mi interior con un rugido que ahoga contra mi hombro.
Todavía temblorosa, me gira entre sus brazos y me abraza. El contraste entre la violenta pasión de hace unos segundos y la ternura de ahora me hace suspirar. Es como si me pidiera perdón por haberse mostrado rudo cuando no es necesario. El sexo es así, algunas veces duro y otras dulce.
Alzo la mirada y observo su rostro. Tiene los ojos más azules que he visto en mi vida y en este momento, con las pestañas cubiertas por pequeñas gotitas de agua y el rostro chorreoso, por fin acepto que él es el highlander de mis sueños, ni siquiera Jamie Fraser se le puede comparar.
Y lo sé por algo que por fin percibo en las profundidades de su mirada.
Entonces, toma mi rostro entre sus manos y me besa con tanta delicadeza y sentimiento que los ojos se me llenan de lágrimas que comienzan a derramarse por mis mejillas. Por suerte, se mezclan con el agua que cae sobre nosotros y no las detecta.
Malcolm se engaña al pensar que lo nuestro es solo sexo y, de momento, permito que lo haga porque entiendo que necesita poner esa distancia entre nosotros, aunque solo esté en su mente. Es parte de su muro de protección. Sin embargo, la realidad es otra, porque yo me estoy empezando a enamorar de él y, si lo que he visto en sus ojos es cierto, él también de mí.
—Ahora sí, buenos días, Ròs Dearg —musita con una sonrisa perezosa mientras llena mi rostro de besos.
Me llama así de vez en cuando y sé que me ha grabado en el móvil con ese nombre. Rosa roja. Dice que le recuerda al primer día en que nos conocimos. A mí me parece algo muy romántico para alguien que asegura no ser dado a ese tipo de gestos.
Sí, despertar a su lado tiene sus ventajas, pero también sus inconvenientes. El mayor es que si duermo en su casa luego tengo que ir corriendo a la mía para arreglarme antes de ir a trabajar, algo que me hace ir de cabeza, a pesar de que nuestros apartamentos están a menos de cinco minutos andando de distancia. Por otro lado, la opción de que él venga a dormir a mi piso es solo excepcional, como la de esta noche. Primero porque mi cama es de un metro noventa de largo y a él se le salen los pies, pero, sobre todo, por mis hermanas.
Así como, cuando estoy en el piso de Malcolm Mike se esfuerza en darnos intimidad, mis hermanas hacen lo posible por incordiarnos.
Muestra de ello son los golpes que empiezan a oírse en la puerta cuando empezamos a secarnos minutos después.
—Si ya habéis terminado de echar el polvo mañanero en la ducha, salid rápido que me estoy meando —vocifera Hope.
Malcolm abre los ojos, azorado por el comentario, y yo sonrío. Todavía no se ha acostumbrado a lo bruta que puede llegar a ser esta hermana en concreto. Espero a que se ponga los pantalones de deporte y una camiseta antes de abrir la puerta.
Hope está al otro lado y no se me escapa la mirada apreciativa que le lanza a mi highlander cuando sale del baño. Porque sí, recién salido de la ducha y con el cabello todavía húmedo está como un tren.
—¿Cómo sabes que estábamos echando un polvo en la ducha? —pregunto mientras ato mi albornoz.
—Te repudiaría como hermana si te encerrases en un baño con semejante ejemplar masculino y no acabaseis haciéndolo —responde Hope con voz seca—. Por cierto, Cuatro, no tendrás por ahí algún hermano, ¿verdad? —Desde que Joss le puso ese apodo, mis hermanas también lo utilizan. Malcolm niega con la cabeza.
»¿Un primo? ¿Un amigo? —insiste Hope mientras la empujo para que entre al baño y cierro la puerta. La puerta se abre al segundo siguiente y mi hermana asoma la cabeza.
»Mientras se parezca a ti, me da igual quién sea.
Escucho la risa de Malcolm, y yo también sonrío. Hope no tiene remedio.
Acompaño a mi highlander a la puerta, nos despedimos con un largo beso, y luego me voy a mi habitación a arreglarme para ir a trabajar.
Cuando salgo un cuarto de hora después, Hope está en la cocina, llenando una taza de café recién hecho.
—Toma, creo que lo necesitas más que yo —murmura mientras me la tiende—. Deberías estar agotada después de tanto folleteo, sin embargo, te veo radiante. ¡Qué ascazo me das! —añade de broma.
—Yo también te quiero —replico con una sonrisa feliz.
Porque sí, estoy feliz. Por primera vez en mucho tiempo, siento que mi vida es plena, tanto en lo referente a lo personal como a lo profesional.
El mundo de la publicidad siempre me ha fascinado, sin embargo, el ambiente laboral de mi anterior empresa, con Pamela como jefa, era nefasto.
En Clark & Clark, en cambio, con Jacob Tremblay como jefe y con Joss como compañero, me siento valorada y arropada. Incluso la presencia de Pamela rondando por allí ha dejado de molestarme. Últimamente, está muy tranquila.
Joss y yo, en cambio, estamos a tope con los proyectos que llevamos entre manos, sobre todo, por el anuncio de John Gunn. El diseñador regresa la semana que viene de su viaje a Milán y ya ha concertado cita para que le hagamos la primera presentación visual del producto.
De hecho, las fotos de estudio que hemos hecho al modelo han salido estupendas. Sentada en la mesa, las miro distraída con mi móvil mientras bebo tranquila el café.
—¿Qué estás viendo? ¿Fotos de tu highlander desnudo? —pregunta Hope mientras me arranca el móvil de la mano y empieza a cotillear.
—Las fotos del anuncio de colonia de John Gunn que te comenté. ¿Qué te parecen? —pregunto, pues creo que es una de las mejores fotógrafas de la ciudad y valoro mucho su opinión.
Hope las observa con atención. Según nuestra idea, muestran al modelo vestido con uno de los trajes de John Gunn mientras se mira en el espejo. Sin embargo, la imagen que este le devuelve es la de él mismo vestido de kilt y con el torso desnudo.
—Me gusta. Además, McKenzie está de muerte, es una buena elección.
—¿Lo conoces?
—En todos los sentidos —confiesa con una sonrisa descarada que me hace llevar los ojos al techo—. No, hablando en serio, trabajé con él hace varios meses y es un buen tipo. Es un neófito en el mundo de la moda. Se ha metido en el mundillo para costearse los estudios de postgrado.
—Sí, John Gunn nos puso dos requisitos para el modelo: quería un rostro fresco y que fuese del norte de Escocia. Tuvimos mucha suerte al encontrarlo —comento y le doy un sorbo al café.
—Pero Donald McKenzie no es escocés.
El líquido sale de mi boca como un géiser cuando me atraganto.
—¿Qué quieres decir con que no es escocés? —inquiero mientras me limpio las gotas que han caído sobre mi vestido.
¡Mierda! Me lo voy a tener que cambiar.
—Pues eso, que no es escocés. Bueno, creo que su abuelo sí lo era, pero él es de Nueva Jersey.
Cuando asimilo sus palabras me olvido del vestido, de la mancha y de todo. Sé que me he puesto pálida. De hecho, me entran ganas de vomitar.
En mi mente, repaso una y otra vez la entrevista. Se suponía que la agencia de publicidad ya nos había enviado a los candidatos filtrando los requisitos, pero, aun así, les pregunté a todos de dónde eran para asegurarme de que eran highlanders.
A él también.
«¿Seguro?», la pregunta retumba en mi mente.
Joder, joder, joder. No estoy segura. Me obnubilé al ver lo perfecto que era para el trabajo.
«Nadie es perfecto. Siempre hay algún defecto». Las palabras de mi hermana Winter hacen eco en mi cabeza.
—Faith, ¿te encuentras bien?
La voz de Hope suena lejana, a pesar de que la tengo a mi lado.
—Sí, yo… me tengo que ir al trabajo —balbuceo mientras me pongo de pie y salgo pitando.
Tengo que llegar hasta Joss. Él me ayudará a arreglarlo.
Cuando entro en el despacho, media hora después, tengo un nudo en el estómago.
—Buenos días, Faith —saluda Joss al escucharme entrar, pero, al ver mi expresión, me mira preocupado—. ¿Qué ocurre?
—Creo que he metido la pata hasta el fondo —musito con un hilillo de voz y siento que mis ojos se llenan de lágrimas.
—¿En qué?
—Donald McKenzie no es escocés.
—No puede ser —farfulla Joss.
—Mi hermana Hope lo conoce y dice que es de Nueva Jersey.
Joss frunce el ceño y, sin mediar palabra, enciende el intercomunicador.
—Tracey, por favor, tráeme toda la documentación referente a Donald McKenzie.
Un minuto después, la asistente entra con una carpeta.
Joss se la quita de la mano, la abre y empieza a leer.
—¡Mierda!
La palabra cae sobre mí como un puñetazo en el estómago. Adiós a mi última esperanza de que Hope estuviese equivocada.
—Hope está en lo cierto, aquí tenemos la copia de su tarjeta de pasaporte y pone que es estadounidense.
Me dejo caer en la silla, mareada.
—¿Cómo ha podido pasar? Se suponía que la agencia de casting nos había mandado modelos que cumplían con el requisito de que fuese escocés —farfullo.
—Recuerda que él vino después, no teníamos su dosier.
—¿Insinúas que no lo envió la agencia? —pregunto desconcertada.
—Lo que insinúo es que hay algo que no encaja.
Joss vuelve a activar el intercomunicador.
—Tracey, por favor, ponme con Donna Freeman, de la agencia Looks.
Unos segundos después, la voz de Donna se deja oír a través del manos libres que ha conectado Joss para que yo también pueda escuchar la conversación.
—Flynn, ¿en qué te puedo ayudar?
—Nos ha surgido una duda. Pedimos modelos escoceses para nuestro casting y entre los candidatos nos enviaste a Donald McKenzie, que es de Nueva Jersey.
—Déjame que consulte mis notas —murmura Donna mientras se oye cómo teclea en su ordenador y al segundo siguiente exclama—: ¡Sí, ya recuerdo! Él no estaba en nuestra selección inicial porque no se ajustaba al perfil que solicitasteis, pero lo incluimos después, cuando nos llamó tu compañera.
—¿Qué compañera?
—Faith Ryan.
Los ojos de Joss se clavan en mí, y muevo la cabeza de forma negativa. Yo no hice tal llamada.
—¿Y qué te dijo exactamente?
—Que mandásemos también a McKenzie. Al parecer, ya había trabajado con él en otra ocasión y, aunque no era escocés, cumplía con los demás requisitos a la perfección. De hecho, nos avisó para que le dijésemos que debía simular que lo era. ¿Hay algún problema con él?
—Un malentendido, pero creo que ya lo hemos solucionado —responde Joss—. Gracias por tu ayuda, Donna —añade antes de colgar.
—No entiendo nada. Yo no llamé a la agencia.
—Pues alguien llamó y se hizo pasar por ti.
—Pero ¿quién podría…? —Cierro la boca de golpe cuando me viene a la memoria la mirada de oscura satisfacción de Pamela Brown cuando vio que habíamos elegido a McKenzie. Entonces no lo entendí. Ahora…
»¡Hija de la gran puta! —masculló con rabia y salgo del despacho en su busca.
Oigo que Joss me llama, pero no me detengo. No hasta que haya encontrado al foco de mi ira.
Entro en su despacho sin llamar y planto las manos en su escritorio, encarándola.
—Nos tendiste una trampa —siseo entre dientes.
—Faith, querida, no sé de lo que me hablas —declara Pamela en todo inocente mientras se recuesta en su silla.
—Déjate de «querida», so zorra —replico perdiendo los estribos—. Tú metiste en el casting a Donald McKenzie.
—¿Por qué haría tal cosa? —ronronea ella—. Además, aunque lo hubiese hecho, cosa que no puedes demostrar, ¿qué inconveniente habría?
—¡Que no es escocés!
—Ese es tu problema por no haberlo comprobado, no el mío. Y ahora, si me disculpas, querida…
Hago ademán de lanzarme sobre ella, dispuesta a arrancarle las extensiones de un tirón, pero Joss me detiene cogiéndome por la cintura.
—No vale la pena, Faith. No le des la satisfacción. Ya encontraremos una solución —afirma mientras me arrastra fuera del despacho.
—Es difícil que podáis conseguir en tres días lo que no habéis sido capaces de hacer en tres semanas —comenta Pamela con retintín—. Ahora John Gunn se dará cuenta de que se equivocó al elegir el equipo para supervisar la campaña.
Hago otro intento de llegar hasta ella, pero Joss me agarra con más fuerza de la cintura hasta el punto de que pierdo el contacto con el suelo.
—No te saldrás con la tuya, ¿me oyes? —juro retorciéndome en sus brazos antes de salir de allí.
Cuando regresamos al despacho mi cuerpo tiembla sin control y rompo a llorar. Lo hago de pura rabia e impotencia.
—No ha sido culpa tuya —murmura Joss abrazándome—. Recuerda que somos un equipo, enfrentaremos juntos el problema.
—Sí que ha sido culpa mía. John Gunn solo puso dos condiciones para el modelo y me encargó personalmente que eligiera a un candidato que las cumpliese. Era mi responsabilidad —explico tratando de controlar el llanto—. Recuerda que estoy de prueba, y Jacob me dijo que era mi oportunidad para deslumbrar y, en lugar de eso, la he cagado hasta el fondo. Me despedirá.
—No va a hacer tal cosa, estoy seguro —repone Joss alzándome la barbilla—. Y, ahora, seca esas lágrimas y vamos a buscar una solución. Tenemos tres días para presentar a un nuevo modelo y organizar la sesión de fotos.
—Eso solo podríamos hacerlo si echásemos mano de uno de los modelos que descartamos.
—O si encontrásemos a otro.
—¿Otro candidato? ¿Y de dónde lo vas a sacar?
—Pues, ahora que lo mencionas, tengo una amiga que está saliendo con el hombre perfecto para este anuncio.
Tardo unos segundos en captar la insinuación.
—Olvídalo.
—¿Por qué? Era nuestro plan inicial. Cuatro es perfecto. Reúne todos los requisitos.
—Salvo que ya me dijo que no quería ser modelo.
—Utiliza tus armas de mujer para convencerlo.
—La última vez que lo intenté, lo único que conseguí fue acabar con unos zapatos destrozados. Soy incapaz de manipularle y menos ahora que nuestra relación es más… emocional.
—Bueno, pues utiliza esas emociones para convencerlo. Si le importas, lo haría por ti si se lo pidieses, ¿no? —¿Lo haría? No lo sé y no sé si quiero saberlo.
»Hoy es viernes, tienes todo el fin de semana para convencerlo y que cambie de opinión —continúa diciendo Joss.
—Este fin de semana es el primero del mes, lo voy a pasar en Ithaca con mis padres.
—Pues llévalo a él también y así tienes más tiempo para convencerlo.
—¿Que se lo presente a mis padres? ¿Estás loco? Solo llevamos un mes saliendo.
—El tiempo es relativo —alega Joss encogiéndose de hombros—. Un mes puede no significar nada o pasar a significarlo todo. Solo pregúntate qué sientes por él.
Me quedo en silencio, reflexionando sobre lo que acaba de decir mi compañero. Desde luego, Malcolm está muy lejos de ser «nada» y muy cerca de convertirse en «todo». Aun así, aunque yo esté dispuesta a invitarlo a venir, sé que él no está preparado para dar ese paso y no lo quiero forzar.
A eso ni a nada.
—Lo que siento por él es lo que no me permite insistir en que haga de modelo —murmuro al fin—. No quiero que se sienta obligado a hacer nada por mí que realmente no quiera hacer.
—Está bien —suspira Joss dándose por vencido—. Eso deja pocas opciones, ¿verdad?




CAPÍTULO 22
Malcolm
Repaso las ganancias de la noche anterior y sonrío satisfecho. Los sábados son muy productivos. La verdad es que el pub está teniendo más ingresos de lo que esperaba en el primer mes, sobre todo, gracias a la happy hour. La idea me la dio Faith y, como siempre, ha sido un éxito. De cinco a ocho de la tarde, hago un dos por uno en cervezas y un descuento en cócteles, y me sorprende la cantidad de personas que se pasan por aquí cuando salen de trabajar.
Por suerte, esta ciudad es tan activa a nivel social que los bares se llenan cualquier día de la semana. Si todo sigue así, no tendré ningún problema en pagar a tiempo a los proveedores y podré empezar a darle un sueldo como es debido a Mike.
Incluso, en unos meses, podría contratar a otro camarero a tiempo completo. El sobrino de Amelia, la secretaria del jefe de Faith, ha empezado a venir los días de más ajetreo como refuerzo. De hecho, dejó caer que estaría interesado en un puesto fijo. Tiene solo veinte años, pero es despierto, trabajador y atractivo. Sus ojos negros y su sonrisa torcida, similares a los de su tía, hacen estragos entre las clientas. Por otro lado, Mike estaría encantado de hacerle el favor a Amelia. Desde que se conocieron saltó la chispa y están saliendo juntos. Según Mike, «cuando se sabe, se sabe» y no hay que perder el tiempo, menos a su edad.
Además, si consigo contratar a otro camarero, yo podría dejar de pasar tanto tiempo detrás de la barra. Lo detesto. No soy una persona sociable ni tengo don de gentes, y tampoco poseo demasiada paciencia para tratar con la clientela.
Mi intención, desde el principio, ha sido poner en marcha la cervecería en el sótano y trabajar en ella. Eso es lo que me apasiona y a lo que siempre he querido dedicar mi vida: continuar con la tradición de los MacLeod de elaboración de ales y crear nuevos sabores.
Así, también, tendría más tiempo por las tardes para estar con Faith. Como ella termina de trabajar prácticamente cuando yo empiezo, no tenemos demasiado tiempo para vernos.
Pensando en ella, me saco el pequeño pendiente del bolsillo y lo miro con satisfacción. Por fin lo encontré y estoy deseando entregárselo para ver resplandecer su rostro. Me fascina lo expresiva que es en sus emociones. No suele reprimirse a la hora de manifestar lo que siente, algo tan contrario a mí que no puedo evitar sentirme fascinado por ello.
Con Faith todavía rondando por mi mente, como siempre, me levanto del pequeño escritorio que he ubicado en el almacén con un ordenador de segunda mano cortesía de Charity y un archivador en donde estoy guardando todo lo referente a la contabilidad para el señor Campbell y, al salir, me encuentro con un rostro que ahora me es muy familiar.
—Joss, ¿qué haces por aquí? —pregunto mientras le estrecho la mano—. Espero que no estés buscando a Faith, se ha ido a pasar el fin de semana a Ithaca con sus padres.
Algo que ha supuesto un tremendo golpe para mí porque me he dado cuenta de que la echo de menos. A lo tonto, la verdad es que nos estamos viendo todos los días y, lejos de cansarme, las horas que paso con ella siempre me saben a poco.
Cuando termina la happy hour, que es cuando más afluencia de público hay, si no quedan demasiados clientes suelo dejar a Mike a cargo del pub y me voy a cenar con ella. Y los días que está a tope ella se pasa por aquí a última hora y nos ayuda en el cierre. Después, invariablemente, dormimos juntos.
Me cuesta reconocerlo, pero he desarrollado cierta necesidad de sentirla cerca y eso me aterra. A veces me despierto abrazándola con tanta fuerza que dudo que pueda respirar, aunque ella no se queja. Me da miedo abrir los ojos y que no esté. O, peor aún, despertar y darme cuenta de que esto no es real y continúo en la cárcel. Esa es la base de las pesadillas que me atormentan ahora.
Es curioso, cuando ingresé en prisión soñaba con que estaba fuera de la cárcel, fantaseaba con una vida en libertad, nada extravagante, la verdad, eran placeres sencillos que damos por sentado como derechos y que me quitaron de un día para otro: sentarme en el porche a contemplar las estrellas como hacía de pequeño, pasear por las montañas sintiendo el viento en la cara, ver un atardecer o tomarme una cerveza con unos amigos. Después, abría los ojos y me encontraba con la triste realidad.
Ahora, por el contrario, la realidad me parece un sueño idílico del que temo despertar en cualquier momento.
Esa necesidad de cercanía con Faith la achaco a haber pasado tanto tiempo privado de contacto íntimo. Al principio no paraba de repetirme que me serviría cualquier mujer, pero no puedo continuar mintiéndome. Faith se ha convertido en alguien especial para mí.
—He venido porque sé que ella no está. Siempre dice que estás en el pub una hora antes de la apertura y necesitaba hablar contigo.
Eso me pone alerta al instante.
—Hablar conmigo, ¿de qué? —interrogo con cautela.
—Faith está en apuros.
Por si me queda algún resquicio de duda de lo importante que se ha vuelto la pelirroja para mí, solo hace falta ver la reacción que me provocan esas cuatro palabras. Mi cuerpo se tensa y se me hace un nudo en el estómago tan desagradable que siento ganas de vomitar.
—¿Apuros? ¿De qué hablas? ¿Le ha pasado algo? —inquiero con apremio.
—Apuros laborales. El modelo que habíamos elegido para la campaña del perfume de John Gunn ha resultado no ser válido y el jueves tenemos la reunión con el cliente para mostrarle el cartel publicitario definitivo. Si no lo conseguimos, la culpa recaerá sobre Faith porque es la responsable de la elección del modelo.
—Anoche estuvimos juntos y no me contó nada.
La verdad es que estuvo un poco callada para lo que es normal en ella, pero cuando le pregunté si le pasaba algo me dijo que estaba triste porque no me iba a ver en todo el fin de semana y que me iba a echar mucho de menos. Esa sencilla declaración hizo brotar una tibieza dentro de mí que provocó que le hiciera el amor con lentitud y dulzura.
¿Por qué no me lo contó? Ella no se guarda nada.
—No quería presionarte —responde Joss como si me hubiese leído la mente.
—¿Presionarme? ¿Qué quieres decir?
—Hay algo que la salvaría: que aceptes la oferta que te hizo para ser tú la imagen de Highlander.
Mierda. Pensé que este tema ya estaba cerrado y me molesta que lo mencione. De hecho, despierta de golpe todos mis recelos.
—Así que ella no quiere presionarme, pero te manda a ti para que lo hagas —mascullo con un bufido.
—Te equivocas. Sabía que Faith no te iba a decir nada al respecto y he decidido venir yo a interceder. Ella ni siquiera sabe que estoy aquí —replica Joss.
—No te creo —rezongo.
—Créete lo que quieras, pero, cuando le sugerí que te persuadiese para que cambiases de opinión, se negó. Y prueba de ello es que anoche ni siquiera te sacó el tema, ¿verdad? —No lo hizo, aunque ya no sé si eso forma parte de algún tipo de estratagema ideada por ellos dos.
»Ella no te quiere presionar, pero yo sí lo voy a hacer —prosigue Joss implacable—. Te necesita. Su puesto en Clark & Clark peligra y que la echen o no depende de ti.
Cierro los puños con fuerza. No me gusta que me acorralen. Normalmente, reacciono mal. Y esta vez no es diferente.
—Ya has dicho lo que tenías que decir. Lárgate —gruño.
—¿Te lo pensarás? —insiste Joss.
—No hay nada que pensar —respondo mientras me pongo detrás de la barra—. Ya se lo dije. No soy modelo, elegid a otro.
Joss me mira con intensidad y luego se pasa la mano por su ensortijado cabello.
—Faith cree que eres el más adecuado, por eso te lo propuso desde un principio. En aquel momento te negaste, pero esperaba que, ahora que vuestra relación es más estrecha, aceptases la oferta.
—Pues ya ves que no —mascullo dando por terminada la conversación.
En cuanto se va, cojo una de las jarras y la lanzo con rabia contra la pared de enfrente.
—En lugar de destrozar la cristalería, que todavía no has terminado de pagar, podrías contarme por qué estás enfadado.
La repentina aparición de Mike en la puerta me sobresalta.
—No estoy enfadado —gruño.
Él resopla y, por un momento, parece tan enfadado como yo.
—Lo que haces es un error. Tienes un montón de gente a tu alrededor a la que le importas, pero no dejas que nos acerquemos a ti.
—Ya te dejé entrar en mi casa. ¿Qué más quieres?
—No hablo de eso y lo sabes. ¿Quieres saber la verdadera razón por la que terminé viviendo en la calle? Porque después de que mi mujer me engañara con otro acabé tan amargado que nadie me soportó. Alejé de mi lado a todos los que me querían y me encerré detrás de un muro protector para que nadie me volviese a hacer daño. ¿Y sabes lo que pasa cuando te encierras en ti mismo? Que te quedas solo.
—No lo puedes entender.
—Lo entiendo más de lo que crees —murmura mi amigo antes de meterse en el almacén.
La charla con Mike cala hondo en mí, pero termina siendo eclipsada por la última declaración de Joss.
«Esperaba que, ahora que vuestra relación es más estrecha, aceptases la oferta».
Esas palabras me llenan de sospechas que hostigan mi mente una y otra vez, mientras una pregunta se abre paso en mi interior: ¿y si todo ha formado parte de una estratagema de Faith para hacerme cambiar de opinión?
Recuerdo que cuando me lo propuso afirmó y cito textualmente: «Estoy dispuesta a todo para convencerte». Se retractó en seguida, diciendo que no quería decir que se fuese a acostar conmigo para conseguirlo. Pero ¿y si había cambiado de opinión?
Sé lo tozuda que es y, cuando me propuso el tema la primera vez, no insistió demasiado después de negarme. Es mucha casualidad que, ahora que estamos saliendo juntos, haya habido un contratiempo y el tema vuelva a surgir.
¿Formaba todo parte de un plan?
No sería la primera vez que caigo en un enredo de mentiras urdidas por una pelirroja.
Al final de la tarde, mi mente está tan embotada que, en cuanto el pub se vacía un poco, le pido a Mike que cierre él y me subo al apartamento alegando dolor de cabeza. El ambiente está tan tenso entre nosotros durante la jornada que creo que siente alivio al verme desaparecer.
Al encerrarme en el silencio de mi casa, me abro una cerveza y me dejo caer en el sofá mientras los recuerdos me llevan al pasado, a la primera vez que vi a Margot Duncan.
Cuando la conocí, la deseé al instante. ¿Cómo no? Por aquel entonces yo tenía dieciséis años y mis hormonas estaban revolucionadas. Ella se acababa de mudar a Portree junto a su familia y cuando llegó al instituto causó furor. Era, de lejos, la chica más guapa que había visto en mi vida y poseía una sensualidad innata que volvía locos a los chicos. Además, que mi hermanastro también la deseara no fue más que un incentivo para tratar de seducirla.
Durante el primer año los dos estuvimos rivalizando por Margot mientras ella decidía quién de los dos era mejor partido. Y en eso tuve las de perder.
Marcus MacDonald era un niño bonito de buena familia, deportista, sacaba las mejores notas y tenía mucho encanto. O al menos así era como todos lo veían, pero a mí no me engañaba. En el fondo era como mi padre, un chico frío y manipulador que disfrutaba abusando de los más débiles.
Yo era, para todos, un adolescente problemático: procedía de una familia humilde, me metía en peleas, me saltaba clases y ya contaba con un historial de actos vandálicos… Lo único que me salvaba era mi atractivo. Y eso no fue bastante para Margot, que terminó quedándose con Marcus, cosa que me fastidió muchísimo y me llevó a hacer muchas estupideces. 
Los dos se fueron juntos a estudiar a la Universidad de Aberdeen, pero regresaban en vacaciones. Y, en una de esas ocasiones, Margot y yo nos volvimos a encontrar, solo que, esta vez, parecía estar aburrida de su vida con Marcus y buscaba emociones más fuertes. Y así empezamos a vernos a escondidas para follar.
Estaba mal, sí, pero sentía un placer morboso cada vez que Margot engañaba a Marcus conmigo. Al principio solo era un instrumento para vengarme de los MacDonald, pero acabé enamorándome de ella.
Lo que nunca imaginé es que sería yo el que terminaría siendo usado para un engaño mucho mayor.
Oigo un pitido insistente y tardo un par de segundos en darme cuenta de que están llamando a la puerta. Miro el reloj y mascullo una palabrota. Llevo una hora sentado en el sofá, contemplando el vacío y tan sumido en mis pensamientos que he perdido la noción del tiempo y el espacio. Ni siquiera me he llegado a beber la cerveza que me había servido.
Voy hacia la puerta y, al abrirla, me encuentro con el rostro de Faith. No sonríe como siempre, parece más bien preocupada y su expresión cautelosa aviva mis sospechas.
—Hola —musita con una sonrisa incierta—. ¿Me vas a dejar pasar o vamos a quedarnos aquí en la puerta mirándonos sin decir nada? —pregunta segundos después algo incómoda. Abro la puerta y la invito a pasar con un ademán, pero soy incapaz de soltar una palabra. No hace falta. Es Faith. Si hay alguien capaz de hacerme hablar es ella, aunque esta vez dudo mucho que le guste lo que le tengo que decir.
»¿Estás bien? —pregunta con un suspiro.
—¿Es que no debería estarlo? —inquiero en tono irónico mientras apoyo la espalda contra la puerta cerrada y cruzo los brazos.
—Vaaale, ya veo que no —musita en voz baja—. ¿Qué ha ocurrido? Me he pasado por el pub creyendo que estarías todavía allí, y Mike me ha dicho que te habías subido. —Me encojo de hombros, no se lo voy a poner fácil.
»También me ha dicho que estabas de muy mal humor. —La miro sin decir nada, y ella pierde la paciencia.
»Está bien, ¿qué narices te pasa? —pregunta encarándome con los brazos en jarras.
—Solo respóndeme a una pregunta: ¿lo que hay entre nosotros es real o forma parte de un plan para hacerme cambiar de opinión y que acepte la oferta que me hiciste como modelo?
—¿Qué? —pregunta Faith con los ojos dilatados—. ¿Cómo puedes preguntarme eso? —farfulla con voz débil.
—Joss ha venido a verme esta tarde, antes de abrir, y me ha contado que estás en apuros y que necesitas que haga de modelo para que no te echen. También me ha dicho que, ahora que nuestra relación es más estrecha, esperaba que cambiase de opinión respecto a la oferta que me hiciste. ¿Ese era tu plan? ¿Hacerme un chantaje emocional o algo así?
—¿Qué? ¡No!
—¿Pensabas que follando conmigo unas cuantas veces podrías manipularme para conseguir tus propósitos? —continúo diciendo implacable.
—¡No! —niega de nuevo tajante—. No sabía que Joss iba a venir. Es cierto que tengo problemas y que necesito un modelo, pero le dije que no te lo iba a volver a pedir a ti.
—¿Y yo me lo tengo que creer? —resoplo y estoy tan ofuscado que no me dejo conmover por sus hermosos ojos brillantes por las lágrimas que se empiezan a agolpar en ellos.
—¡Sí! Te lo tienes que creer porque te lo digo yo.
—Pues no me fío de ti.
Algo cruza el rostro de Faith por un segundo. ¿Impotencia? ¿Derrota?
—La confianza es la base de una pareja, Malcolm —susurra finalmente.
—Recuerda que tú y yo no somos pareja, solo nos divertimos follando —replico, porque el dolor que arrastro me obliga a morder sin piedad como un perro rabioso—. ¿Y sabes qué? Ya no me diviertes —mascullo antes de abrir la puerta en una señal clara de que quiero que se vaya.
Faith me mira en silencio y después levanta el mentón.
—He intentado ser paciente contigo, pero se me han acabado las salchichas —farfulla mientras sale del apartamento con paso digno. Frunzo el ceño. ¿Qué demonios tienen que ver las salchichas en esto? Creo que nunca comprenderé cómo funciona la cabeza de esta mujer. En cuanto cruza el umbral se detiene y se gira hacia mí.
»El viernes, cuando Joss me pidió que volviera a hacerte la oferta para ser modelo, me negué. No quería que, al sentir algo por mí, te vieses obligado a una cosa que realmente no querías hacer, ni siquiera para salvarme.
—No siento nada por ti —miento para conservar mi orgullo.
—Me acabo de dar cuenta —replica antes de girarse—. Lástima que yo no pueda decir lo mismo de ti —susurra en voz tan baja que casi no la oigo.
Pero sí lo hago.
¡Mierda! ¿Qué ha querido decir? ¿Que me quiere?
Doy un paso para seguirla, pero algo me detiene.
«¿Y si es otro intento de manipulación?», sisea una vocecita en mi mente, tan venenosa como una serpiente de cascabel.
«Pero ¿y si no?», contrapone otra en tono esperanzador.
Me gustaría tanto creerlo, creerla…
—¡Argggg!
Doy un puñetazo a la pared mientras dejo escapar un bramido inarticulado. Los nudillos me palpitan y ese dolor me consuela por un momento.
—¿Es que acaso piensas derrumbar la pared a puñetazos? —La voz de Isobel me sobresalta. Está a los pies de la escalera que lleva a su apartamento, vestida con una colorida bata de gatitos y unas zapatillas de ir por casa rosa fucsia.
»¿Por qué no me cuentas de dónde sale esa ira contenida?
—No tengo ira contenida —gruño.
—Yo creo que sí. Tienes tanto dolor, miedo y rabia dentro de ti que no te dejan avanzar. ¿Por qué, si no, acabas de mentir a Faith de esa manera sobre tus sentimientos por ella?
—¿Has estado espiando? —inquiero aferrándome a ese detalle para no afrontar todo lo que me acaba de soltar.
—Puede que las paredes del pub estén insonorizadas, pero las de los apartamentos no. Y es imposible no escucharte con ese vozarrón que tienes. —Se acerca a mí, posa la mano en mi brazo y lo aprieta de esa forma tan suya de mostrar cariño. Supongo que la pone ahí porque no llega a mi hombro.
»Debe de ser agotador —murmura mirándome con sincero pesar.
—¿El qué?
—Desconfiar siempre de todos lo que te rodean.
Lo es. ¡Joder! Estoy tan cansado mentalmente que soy incapaz de pensar con claridad. Ya no sé si veo complots donde no los hay o si de verdad me la están jugando.
El nudo en el estómago que tengo desde mi conversación con Joss ahora me sube a la garganta. Siento que me ahogo. Las lágrimas acuden a mis ojos y me giro para que no vea mi debilidad.
—Puedes llorar delante de mí, no se lo diré a nadie —susurra Isobel intuyendo mi aflicción.
—Los verdaderos hombres no lloran, es una debilidad.
—¿Quién te ha dicho semejante necedad? —bufa la anciana.
—Mi bisabuelo.
Ella chasca la lengua con disgusto.
—Ven conmigo, creo que ya va siendo hora de que conozcas quién fue en realidad tu tío abuelo.




CAPÍTULO 23
Malcolm
Isobel entra en mi apartamento como si fuese el suyo y se dirige a la habitación en donde están guardadas todas las cosas del viejo Angus. Al cabo de unos segundos, sale abrazando un viejo álbum de fotos y se sienta en el sofá del salón.
—Siéntate aquí, a mi lado, y mira —dice mientras palmea el asiento junto a ella.
En cuanto lo hago, abre el álbum y lo pone en mi regazo.
Intrigado, observo la primera fotografía, en donde aparece mi tío abuelo detrás de la barra en una postura orgullosa muy parecida a la que me tomó Faith. Es como ver una foto de mí mismo.
Bajo esta, otra en la que sale sonriendo junto un hombre moreno con ojos azules y una chica joven de cabellos rubios.
—¿Esa eres tú? —pregunto al reconocer sus ojos azules.
—En esa foto tenía dieciocho años. Era guapa, ¿verdad?
—Todavía lo eres —susurro con sinceridad, y ella me dirige una sonrisa de agradecimiento que arruga su rostro de una forma encantadora—. ¿Quién es el hombre que está con vosotros?
—Era Gavin Campbell, el hermano mayor de Bruce —responde Isobel mientras acaricia la imagen con cariño—. Tenía un carácter muy parecido al de Faith: todo corazón y muy locuaz. Todos lo adorábamos y lo lloramos mucho cuando nos dejó hace veinte años.
»Mira bien a tu tío abuelo. Angus MacLeod era cariñoso, sensible, apasionado y leal. Era un hombre de los pies a la cabeza. Y te puedo asegurar que lo he visto llorar más de una vez —afirma con un guiño—. Que seas un verdadero hombre no lo determina lo bien que contengas las lágrimas o lo bueno que seas con los puños, ni mucho menos por lo mucho que sepas reprimir tus emociones —añade con una mueca—. La calidad de un hombre se mide por su capacidad de amar a los demás y por el valor de ser fiel a sí mismo.
—Mi bisabuelo no opinaba igual. Me educó en lo que él creía que debía ser un verdadero hombre: fuerte y protector hacia los más débiles, sí; pero también creía que expresar los sentimientos era una debilidad.
—Lo sé, y creo que intuyo la razón —dice la anciana y ella misma pasa la siguiente página.
En cuanto veo la imagen que hay en ella, dilato los ojos por la sorpresa: mi tío abuelo y Gavin aparecen besándose en la boca en una foto de lo más romántica.
—Angus no abandonó Escocia por gusto —explica la anciana—. Su padre, tu bisabuelo, lo repudió. Todos allí le dieron la espalda por ser como era, incluso su propia madre.
Conociendo lo cerradas que podían llegar a ser las gentes de la isla de Skye, ser gay en aquel lugar hubiese sido un estigma, más aún en los tiempos de su juventud.
Recuerdo a un chico que entró en el instituto cuando yo iba a quinto. Era de primero, así que tendría unos doce años. Se trataba de un chaval delgado como un junco y de facciones muy angulosas. Su pelo era de un cobrizo intenso y su piel era muy blanca y la tenía machacada por el acné. Además, llevaba gafas y aparato. Y, por si eso no era suficiente para despertar las burlas de muchos, también era bastante afeminado, lo que le hizo la diana de todos los abusones, incluido mi hermanastro.
Se llamaba Johnny, ni siquiera sé cómo se apellidaba, pero todos le llamaban Mariquijohnny y se lo coreaban siempre que podían, además de humillarle de muchas otras formas y hacerle varias trastadas.
Una vez el chico iba andando por el pasillo del instituto cuando, por accidente, tropezó con Marcus en el momento en que estaba bebiendo una Coca-Cola mientras hablaba con dos de sus amigos y acabó derramándose parte por su camiseta. El chico se quedó pálido. Creo que nunca había visto una expresión más asustada que la suya cuando mi hermanastro lo cogió del cuello de la camiseta, levantándolo un palmo del suelo y lo arrastró hacia los baños seguido por las risas de sus compinches.
El chico miró a su alrededor en busca de ayuda, como un animal que sabe que va al matadero, pero nadie movió un dedo. Y puede que no lo matasen, pero todos sabíamos lo que iba a pasar cuando se encerrasen con él en el baño. Un par de golpes se llevaría como mínimo, más alguna que otra humillación del tipo de meterle la cabeza en el urinario o hacerle que lo limpiase con la lengua.
Yo estaba lejos de ser un héroe y no era ningún santo, pero algo me impulsó a intervenir. Tal vez porque eso me daba una excusa más para encararme a mi hermanastro o porque, por un segundo, la mirada de Johnny se cruzó con la mía y su miedo me revolvió el estómago. A lo mejor fue una mezcla de esos dos factores, no lo sé. La cuestión es que les seguí hasta el baño y les detuve justo cuando le iban a dar el primer puñetazo.
—No te metas, MacLeod —escupió Marcus.
—Me meto si me da la gana —repliqué con chulería. Porque sí, en aquella época, a chulo no me ganaba nadie.
Eso bastó para que mi hermanastro se olvidase de Johnny, haciéndolo a un lado con un empujón, para enfrentarse a mí.
Por muy atletas que fueran él y sus amigos, yo les sacaba una cabeza y era más fuerte. Aun así, no dejaban de ser tres contra uno. Al final acabé con el labio partido y varios golpes en las costillas, pero les di una buena paliza. Y sí, también fui el único que acabó expulsado una semana del instituto porque Marcus y sus amigos se aunaron para decir que fui yo el que empezó la pelea, y Johnny estaba tan asustado porque pudiese haber represalias contra él que no lo desmintió.
Creo que el chaval ni siquiera llegó a acabar el curso, oí decir que sus padres se habían mudado a Edimburgo y lo habían trasladado a un instituto de allí. Solo espero que tuviese más suerte que en la isla.
La voz de Isobel me trae de vuelta al presente.
—Tu tío abuelo siempre fue muy sensible y cariñoso. Era muy dado a los besos y a los abrazos, a expresar sus emociones sin censura, y sí, también me contó que de pequeño era bastante llorón. Creo que tu bisabuelo intentó reprimir en ti todas las cualidades que veía de Angus por miedo a que también te pudieses «desviar» como él, sobre todo, por lo mucho que os parecíais físicamente.
Eso explicaba muchas cosas. Ya no solo por la forma en que me había intentado educar, sino también porque yo no supiese de su existencia. Al repudiarlo, lo había borrado de su vida por completo.
»Angus llegó a Nueva York con el corazón roto y le costó mucho tiempo rehacer su vida, porque desconfiaba de todo y de todos —continúa relatando la anciana—. Sin embargo, cuando conoció a Gavin, todo cambió. Se arriesgó con él y la recompensa fue mayor de lo que nunca pudo imaginar. Recuerdo las palabras que me dijo Bruce el primer día, cuando mirábamos las fotos que colgaban en la pared: «Este lugar era lo segundo que más amaba en el mundo».  Ahora sé qué era lo primero: Gavin.
»Se amaron durante una época en el que para ellos quererse estaba prohibido; en un tiempo en el que ser como eran era una aberración. —explica Isobel—. Lo tuvieron todo en contra y, sin embargo, consiguieron crear una familia unida de la que tuve el honor de formar parte. —Isobel clava sus ojos en mí con seriedad—. No me has contado los detalles de cómo acabaste en la cárcel y no te voy a preguntar por ellos porque quiero que me lo cuentes cuando estés preparado. Pero sí quiero saber algo: ¿por qué decidiste venir a Nueva York?
—Vine porque quería dejar el pasado atrás. Enterrarlo bien hondo y empezar una nueva vida.
—Ese es tu error, muchacho —afirma la anciana—. Dejar el pasado atrás no es enterrarlo; es aceptarlo, aprender de él y seguir adelante hasta encontrar la felicidad —afirma—. Y, para aceptarlo, tienes que poder hablar sobre todo lo que te carcome por dentro.
»Debes sacar tu dolor fuera para poder deshacerte de él porque, si lo entierras, lo único que consigues es que te envenene por dentro y acabes alejando a todos los que te rodean. —Sus palabras son muy parecidas a lo que había tratado de decirme Mike. Paso las hojas con lentitud, absorbiendo cada detalle. Ese álbum está lleno de instantáneas de momentos felices y siento cierta envidia al ver la libertad con la que parecen quererse a pesar de todo.
»Estás en un momento de tu vida en que ser feliz es una elección —expone Isobel como si me hubiese leído la mente—. Tú decides si quieres seguir encerrado en ti mismo o te abres a los que te quieren. Puede asustar cuando te han herido con anterioridad, pero la vida es demasiado corta para vivirla con miedo, y tú ya has perdido mucho tiempo, ¿no crees?
—Parece más fácil decirlo que hacerlo.
—Suele pasar.
—¿Y cómo se empieza a ser feliz? —inquiero después de unos segundos asimilando todo lo que me ha dicho.
—Debes olvidar el miedo y dar el primer paso. Y, yo de ti, comenzaría por Faith. Si, como creo, es mentira eso que le has soltado de que lo vuestro es solo sexo y no sientes nada por ella, ya tardas en mover el culo y correr a decirle la verdad.
No hace falta que me lo diga dos veces. Cojo el abrigo y salgo de allí a toda prisa.
Cuando llego al portal estoy jadeando por la carrera. Aprovecho que una vecina sale para colarme por la puerta y subo las escaleras de dos en dos hasta el apartamento de Faith.
Entonces, cierro los ojos tratando de serenar un poco mi respiración y, cuando lo consigo después de varios segundos, llamo al timbre.
—¡Ya está aquí la cena! ¡Que alguien abra! —Escucho la que creo que es la voz de Hope a través de la puerta.
—¡Voy yo!
Un instante después, la puerta se abre y aparece ante mí Winter. La verdad es que, de las tres hermanas de Faith, es la que más me infunde respeto. No es solo porque es policía, y mi relación con ellos siempre ha sido tirante, sino por la frialdad que rezuman sus ojos grises.
Al descubrir que soy yo, levanta las cejas por la sorpresa y al segundo siguiente frunce el ceño.
—No me puedo creer que tengas el valor de presentarte aquí —farfulla sin darme opción a decir nada—. Lárgate —añade en un siseo y me cierra la puerta en las narices.
Bueno, me esperaba algo así, pero no estoy dispuesto a irme sin hablar con Faith, así que vuelvo a llamar al timbre.
—Winter, ¿no habías abierto la puerta? —vocifera Hope de nuevo.
—Sí, pero la he vuelto a cerrar. Era uno de esos charlatanes que van por ahí vendiendo mentiras.
—A lo mejor ahora sí es el de la cena.
Acto seguido, la puerta se abre y aparece Hope. Perfecto, con esta hermana sí que puedo razonar para que me deje hablar con Faith porque me adora.
—Hola, Hope, me gustaría… —No puedo decir nada más antes de que me dé con la puerta en las narices.
—Tenías razón, no es más que uno de esos cabronazos. —Oigo que dice Hope.
¡Mierda! Lo tengo crudo. Cojo el móvil y llamo a Faith para decirle que estoy en la puerta de su apartamento, pero lo tiene apagado. Me paso la mano por el pelo con nerviosismo. Y, al final, lanzo un suspiro y vuelvo a llamar.
Esta vez la que abre es Charity. Genial, es una chica tan vergonzosa que seguro que se aparta intimidada ante mi presencia.
—Necesito hablar con Faith —gruño sin preámbulos.
Voy a dar un paso hacia adelante para que se haga a un lado cuando, para mi sorpresa, se planta ante mí para bloquearme el acceso y me clava un dedo en el pecho.
—Escúchame bien, cretino —espeta con una mirada ceñuda desde detrás de sus gafas. Está ruborizada, no sé si por el enfado o porque está haciendo algo completamente ajeno a su comportamiento, pero eso no la impide salir en defensa de su hermana—. Has hecho llorar a Faith, así que ya no eres bien recibido aquí. Y, como vuelvas a poner el dedo sobre el timbre, te juro que te lo meteré por el culo —añade en tono amenazante antes de cerrar la puerta.
¡Joder con Charity! Siempre me ha parecido eclipsada por sus hermanas, pero está claro que esconde más carácter de lo que parece a simple vista.
Escucharla decir que he hecho llorar a Faith me hace sentir fatal.
Está visto que me va a ser imposible traspasar esa puerta esta noche, así que decido dejarlo para mañana. Sin embargo, al salir, se me ocurre una idea para llegar hasta Faith sin tener que pasar por la puerta.
La salida de incendios.
La ventana de la habitación de Faith da a ella. Puedo subir y entrar por ahí, aunque debo ser sigiloso. Lo que menos me apetece es que algún vecino me vea y alerte a la policía. Por eso, miro a uno y otro lado de la calle y, cuando no diviso a nadie, trepo por encima de la valla de madera que da a un pequeño patio interior que hay a un lado del edificio sobre el que se alza la escalera de incendios.
Después, subo con sigilo por la estructura metálica hasta llegar al último piso, donde está la ventana de Faith. Tenía pensado llamar al cristal porque esperaba encontrarla cerrada, pero, para mi asombro, está abierta. Me asomo al interior, pero está oscuro y solo veo sombras.
—Faith —llamo en voz baja para no alertar a sus hermanas, pero no me contesta. A lo mejor ha ido al baño.
Decido esperarla dentro, así que, sin hacer ruido, meto una pierna por el hueco hasta quedar a horcajadas sobre el alfeizar mientras pienso en que debo tener una seria conversación con Faith sobre lo fácil que sería para un ladrón colarse en su habitación. Y, justo cuando acabo de entrar, noto una fuerte quemazón en el cuello y, al segundo siguiente, una descarga eléctrica sacude mi cuerpo.
Grito de dolor y me desplomo en el suelo, convulsionando, cuando de repente, la luz de la habitación se enciende y veo a Faith cerniéndose sobre mí armada con uno de esos dispositivos de defensa eléctrica.




CAPÍTULO 24
Faith
Una de las primeras cosas que nuestro padre hizo cuando cumplimos los trece años fue comenzar a darnos clase de defensa personal. A los dieciocho nos regaló un bote de espray pimienta a cada una para llevar siempre en el bolso. Y, hace unos años, su regalo fue uno de esos dispositivos de defensa eléctrica que funcionaba por contacto.
Por eso, cuando estoy tirada en la cama en la oscuridad, con los auriculares puestos mientras escucho Goodbye my lover de James Blunt, una de las canciones más tristes jamás compuestas, llorando a moco tendido, y veo que alguien se cuela por la ventana que he dejado abierta por un momento para que la habitación se ventilase un poco después del fin de semana que hemos pasado fuera, no me lo pienso dos veces. Cojo el dispositivo y lo descargo con saña sobre el individuo que está a punto de allanar mi habitación.
Sin embargo, el rugido que escucho y la maldición que lo acompaña me es tan familiar que corro a encender la luz y entonces lo veo. Malcolm está en el suelo, retorciéndose de dolor. Por un momento, al recordar lo cruel que ha sido conmigo, me entran ganas de propinarle otra descarga.
De repente, oigo que golpean mi puerta y escucho la voz amortiguada de Winter.
—Faith, ¿todo bien? Me ha parecido escuchar un grito.
—Tranquila, todo está bien.
—¿Bien? —farfulla Malcolm con voz temblorosa desde el suelo—. Creo que me he meado encima.
—Eso te pasa por ir colándote por las ventanas —replico sin compasión—. ¿Se puede saber qué haces aquí?
—Encontré tu pendiente el sábado y quería devolvértelo.
—¿Y no se te ha ocurrido entrar por la puerta?
—Lo he intentado. Tres veces —aclara incorporándose una vez los efectos de la descarga van desapareciendo—. Y en cada una de ellas tus hermanas me han dado con ella en las narices. —No me extraña. Cuando salí del edificio de Malcolm lo primero que hice fue meterme en Todas para una y una para todas y activar el código uno: me han roto el corazón. Para cuando llegué a casa, tres pares de brazos me recibieron dispuestos a aliviar mi dolor.
»También te he llamado al móvil y lo tienes apagado —añade antes de que pueda sugerirle justo eso.
—Está bien, dame el pendiente y vete —replico sin piedad.
Bueno, no voy a negar que me ablando un poquito al saber que ha cumplido su palabra y que no ha parado hasta encontrarlo. Es un hombre en el que se puede confiar. Lástima que él no confíe en los demás.
—Espera un segundo, todavía me tiemblan las manos —farfulla contrariado mientras se levanta con cautela, como si esperase que las piernas le pudiesen volver a fallar.
A continuación, extiendo la mano y lo deposita en ella mirándome con atención, como si hubiese esperado ver alguna reacción específica. Y sí, me hace ilusión haber recuperado mi pendiente, pero estoy tan molesta que mi enfado eclipsa cualquier otro sentimiento.
Malcolm suspira y hunde los hombros.
—¿Algo más? —pregunto con impaciencia.
—Sí, también quería hablar contigo —reconoce por fin.
—¿Para qué? Creo que ya has dejado tu postura clara —mascullo. Siento que las lágrimas asoman a mis ojos y me da igual que me vea llorar. Es más, prefiero que sea consciente del daño que me ha hecho con sus palabras—. Te has creado no sé qué movida en la cabeza en la que Joss y yo hemos estado manipulándote, y no confías en mí cuando te digo que no es verdad. Por no decir que, además, has dicho que…
—Mentí —corta él con voz rota—. No es solo sexo, Faith. Creo que nunca lo ha sido.
Su declaración atempera mi dolor.
Sé cómo es.
Sé lo difícil que ha sido para él reconocerlo.
Pero necesito más.
—¿También mentías cuando dijiste que no confías en mí?
Por un momento, me mira como si lo acabase de acorralar. Se pasa la mano por el pelo, con un suspiro cansado.
—Lo intento. Quería confiar en ti. Quiero hacerlo —corrige al instante. Se sienta de lado en el alfeizar de la ventana y mira hacia afuera—. Sé que tú no eres como Margot, pero…
Margot.
La odio al instante y no sé por qué. Tal vez por el dolor que he visto en los ojos de Malcolm al pronunciar su nombre.
Me siento a su lado y le acaricio la mano, explorándola con delicadeza. Son poderosas, pero también pueden expresar una ternura que él es incapaz de articular con palabras. Siento su piel endurecida por el trabajo y sus dedos fuertes que entrelazo con los míos para hacerle saber que estoy a su lado para escucharlo.
Y, al fin, él empieza a hablar.
—Nací pensando que mi padre había muerto en un accidente antes de que yo llegase a nacer, eso es lo que mi madre contó a todo el mundo, incluidos mi bisabuelo y yo, aunque la verdad es que estaba vivito y coleando, solo que se trataba de un hombre casado —relata con voz queda—. Me enteré de quién era en realidad por una carta que me dejó ella al morir. ¿Recuerdas que te dije que falleció cuando yo tenía doce años? —Asiento con un leve movimiento de la cabeza—. Lo que no te conté es cómo sucedió.
»Fui al colegio de primaria de Dunvegan, pero el instituto de secundaria estaba en Portree, la capital de la isla —prosigue al cabo de unos segundos—. Mi madre fue allí a arreglar los papeles de la matrícula y se encontró con mi padre, ya que su hijo, que era de mi misma edad, también iba a ir allí. Verlo de nuevo supuso un golpe para ella. Más todavía cuando él actuó como si no la recordara.
—¿Ella nunca pasó página?
—Nunca. Lo continuaba queriendo de una forma enfermiza, tóxica y sin sentido. Yo… creo que no estaba bien —añade con pesar—. Con todo, mi madre trató de que hiciese memoria de su tiempo juntos y le contó maravillas de mí, para que se sintiese orgulloso. Entonces, él le dijo que no podía acordarse de todas las zorritas con las que se había acostado ni necesitaba conocer a todos los bastardos que había podido engendrar con el paso de los años.
—Qué hijo de puta —suelto sin filtro, porque para tipos así no hay que tenerlos.
—Era muy depresiva y aquello la destrozó —prosigue Malcolm. Hace una pequeña pausa y me espero lo peor—. A los dos días se suicidó. —Siento una inmensa pena por él. Intuía algún tipo de desgracia, aunque no sabía que sería algo tan duro de superar. Le aprieto la mano animándolo a continuar porque sé que, en estos momentos, si le abrazo, dejará de hablar. Y necesito que hable, que saque por fin todo lo que lleva dentro.
»En la carta que nos dejó nos explicaba quién era mi padre, las circunstancia en las que me engendraron y la crueldad con la que actuó con ella la última vez que se vieron. Al día siguiente, cogí un autobús a Portree sin que mi bisabuelo se enterase y fui a buscarlo —confiesa—. Llamé a la puerta de su casa y, en cuanto abrió, le escupí que mi madre había muerto por su culpa. Nunca olvidaré su expresión. Ni un atisbo de pesar, ni siquiera por el triste final de una mujer todavía joven. En su rostro solo había una indiferencia total cuando me dijo que no le importaba y me cerró la puerta en las narices.
»Me enfadé tanto que empecé a tirarle piedras a los cristales de la casa. Estaba ido mientras arrojaba una tras otra. No paré cuando el brazo comenzó a palpitarme por el esfuerzo. Solo me detuve cuando apareció la policía a la que él había llamado para denunciarme.
—Maldito desgraciado —escupo hirviendo de rabia—. ¿Y qué te pasó?
—Ya te puedes imaginar. Me detuvieron por vandalismo y llamaron a mi bisabuelo. Fueron comprensivos conmigo porque se enteraron de que mi madre acababa de fallecer y aquella vez, por suerte, no trascendió. Sin embargo, yo no había terminado de ensañarme con él. Le pinchaba las ruedas del coche un par de veces al mes, le rayaba la pintura, le destrozaba las plantas… Llegó a estar tan harto de mí que contactó con mi bisabuelo para ofrecerle dinero para que desapareciese de su vida. Sin embargo, mi bisabuelo no aceptó, no quería nada de él. Todo lo contrario, me animaba a hacerle ese tipo de trastadas.
—¿Y terminaste yendo al instituto con tu hermanastro?
—Sí, y cómo lo odiaba. Era una versión más joven de mi padre. Guapo y encantador por fuera, pero una serpiente rastrera por dentro. Tuvimos nuestras rencillas año tras año y todo empeoró cuando apareció Margot. —¿He dicho ya lo mucho que la detesto sin conocerla?
»Estuvo coqueteando con los dos durante mucho tiempo y en el último año de instituto se decidió por Marcus.
—Menuda idiota —murmuro, y Malcolm me recompensa con una pequeña sonrisa.
—Aquello me cabreó bastante y me desquité avivando mi guerra particular con los MacDonald. No era más que un crío estúpido con mucho odio dentro y nadie que me acortase las riendas —admite con una mueca—. La mayoría de las veces eran peleas de instituto, nos enzarzábamos a la menor ocasión, aunque Marcus siempre se las apañaba para salir indemne, y yo solía cargar con las culpas. Sin embargo, una noche, al poco de cumplir los dieciocho años, me colé en su casa e hice grafitis en las paredes. Me creía muy listo por haberlo conseguido sin que se despertasen. Sin embargo, al día siguiente, la policía apareció en mi casa y me detuvieron. Al parecer, mi padre había instalado cámaras por el interior y el exterior, y me grabó. Como ya era mayor de edad, me acusaron formalmente de allanamiento de morada y actos vandálicos. Sin embargo, como no había robado nada, me libré de ir a la cárcel y solo me condenaron a trabajos comunitarios.
»Después de eso, mi bisabuelo, que ya era muy mayor, enfermó y me centré en él hasta que murió de neumonía un par de meses después. Con dieciocho años, me encontré solo en el mundo. Como me dejó la casa y la pequeña cervecería, pude continuar con el negocio familiar —prosigue contando—. Una noche, estaba tomando algo en uno de los pubs de Portree cuando me encontré con Margot. Había regresado a la isla durante las vacaciones universitarias y, aunque seguía saliendo con Marcus, empezó a tontear conmigo y acabamos acostándonos juntos. Lo hacíamos cada vez que ella volvía a la isla y, casi sin quererlo, empezamos a enamorarnos. Pensé que sería la venganza perfecta, robarle la novia a Marcus.
Me da miedo preguntar, aun así, lo hago.
—¿Y qué pasó?
—Que mi padre se enteró, no sé cómo, y se encaró conmigo. Me pidió que dejase en paz a la novia de su hijo, que se iban a casar. Al parecer, tenía algún negocio con el padre de Margot y necesitaba que la relación entre ellos se afianzara. Como es normal, yo le dije que no era cosa suya. Entonces, me amenazó con ir a por mí. Tenía dinero de sobra como para arruinar mi pequeño negocio. Una cosa llevó a la otra y acabé pegándole un par de puñetazos para después amenazarle con que, si hacía eso, lo mataría. —Su mirada se endurece—. El muy capullo me denunció por agresión y amenazas, y tuve que pasar un mes en la cárcel y pagar una multa.
—¿Dejaste de ver a Margot después de aquello?
—Esa era mi intención. Cuando salí de la cárcel le dije que debía elegir entre Marcus o yo. No por lo que mi padre me había dicho, sino por mí. No podíamos seguir así, me estaba pareciendo demasiado a mi madre, obsesionado con alguien a quien no podía tener. Necesitaba enderezar mi vida.
»La misma noche en que me dejaron libre, Margot vino a mi casa y me dijo que me elegiría a mí, pero que le diese algo de tiempo para acabar las cosas bien con Marcus para que no hubiese problemas en la sociedad de sus padres. Pasamos la noche juntos y por fin vi un atisbo de felicidad. A la mañana siguiente, me despertó la policía y me esposaron mientras me leían mis derechos. Al parecer, mi padre había muerto atropellado esa noche, cuando salía de un pub y, por la descripción, el coche que lo había hecho y que después se había dado a la fuga coincidía con el mío.
—Pero tenías una coarta: Margot —señalo con un hilillo de voz, pues estoy conmocionada al imaginarme la escena.
—Quise proteger su reputación y no les hablé de ella. —Contengo la respiración, pues me imagino lo que viene después.
»Dado mi historial, la forma en que le había amenazado de muerte, los testigos que habían visto mi coche y puesto que no tenía coartada, mi abogado de oficio poco pudo hacer. Tampoco creo que lo intentara demasiado, ya que creía que era culpable. Todos lo creyeron. Esperaba que Margot diese la cara por mí en el juicio, pero no lo hizo. Me condenaron a quince años de prisión —agrega en tono lúgubre.
—¡Por Dios, Malcolm! —musito llevándome la mano a la boca.
—Aquello no fue lo peor, ¿sabes? Fue horroroso, sí, sobre todo, el primer año, cuando poco a poco te vas haciendo consciente de lo que supone la falta de libertad. Pero, después, te acostumbras a la rutina carcelaria y, por suerte, nadie se metía conmigo. Aprendí a trabajar la madera, me fortalecí en el gimnasio, leía mucho y, además, hablaba con el psicólogo de la prisión. Me ayudó bastante. Si ahora crees que tengo problemas de comunicación, tendrías que haberme conocido antes —añade con una mueca.
»Cuando quedaba poco para que cumpliese los diez años de condena, contactó conmigo un abogado asegurando que creía en mi inocencia. Por aquel entonces no lo sabía, pero Isobel me dijo que había sido cosa de mi tío abuelo y del señor Campbell. El abogado revisó mi caso y contrató a un detective privado para que investigara el tema. —Su mirada se pierde en la oscuridad de la noche, en esas estrellas que tanto le gusta mirar y que poco se pueden ver aquí.
»¿Sabes? Siempre creí que Margot no había dado la cara por mí porque tuvo miedo de perder su reputación. O incluso porque se dio cuenta de que no me amaba lo suficiente, ya que tampoco me visitó nunca en prisión —continúa contando—. Lo que nunca imaginé fue que todo había formado parte de un plan mayor.
—¿Qué quieres decir?
—Al parecer, mi padre quería que Marcus siguiese sus pasos en los negocios, pero mi hermanastro tenía otros planes. Cuando mi padre amenazó con cortarle el grifo si no hacía lo que él quería, Marcus planeó su muerte usándome a mí de cabeza de turco y prometiendo a Margot que compartiría su fortuna con ella.
»Margot y él urdieron un plan: empezó a acostarse conmigo sabiendo que yo siempre había sentido debilidad por ella y que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa por protegerla si conseguía enamorarme, cosa que hizo; también fue ella la que habló con mi padre y le contó que yo la estaba acosando, lo que propició nuestra última pelea.
»La noche del asesinato, me entretuvo en casa mientras Marcus cogía mi coche y lo usaba para atropellar a nuestro padre. Después, ella declaró que había pasado la noche con él en lugar de conmigo, proporcionándole la coartada que a mí me negó.
»Cuando por fin me sinceré, y le conté a mi nuevo abogado que Margot había estado conmigo aquella noche, centró su investigación en la pareja y consiguió esclarecer todos los hechos. Al parecer, logró enfrentarlos y acabaron por culparse entre sí. —Cierra los ojos y aprieta los puños mientras veo cómo las lágrimas empiezan a derramarse por sus mejillas—. Margot me utilizó. Me traicionó. Me rompió el corazón. Y, si eso no fuese suficiente, robó diez años de mi vida. Así que, sí, tengo problemas de confianza, y puede que vea complots donde no los hay, pero quería que supieras la razón.
Por fin.
Por fin me ha abierto la puerta sin reservas.
Me ha costado más salchichas de las que había imaginado y un disgusto, pero ha valido la pena ser paciente. Eso sí, la sensación es agridulce. Por un lado, me alegra que se haya decidido a confiar en mí. Por otro, no imaginaba que guardase tantísimo dolor ni que hubiese sufrido tamaña injusticia, y me destroza el corazón.
—Mi mayor drama en la vida fue cuando pillé a Brian con Pamela en la fiesta de cumpleaños sorpresa —confieso porque me parece una anécdota irrisoria en comparación a la tragedia que ha vivido Malcolm—. Además, yo tuve a un montón de gente a mi alrededor para consolarme y ayudarme a levantarme. Siempre he vivido protegida, rodeada de cariño y nunca me he llegado a sentir sola. Aun así, después de aquello, pensé que nunca podría volver a fiarme de un hombre —apostillo con una mueca—. Así que, sí, después de todo por lo que tú has pasado, es totalmente comprensible que tengas problemas de confianza y que veas complots donde no los hay —añado aludiendo a sus últimas palabras—. Pero quiero que sepas que no ha habido ningún complot por mi parte. Pamela nos boicoteó el casting y elegimos a un modelo que no era escocés. Nos enteramos justo el viernes y estábamos un poco desesperados, por eso Joss vino a hablar contigo y tratar de convencerte, porque sabía que yo no lo iba a hacer. Y también exageró un poco para ablandarte, no creo que me despidan por eso, aunque sí quedaré mal con el cliente y con mi jefe.
—Siento haber dudado de ti. Te dije cosas horribles y… lamento haberte hecho daño —añade y se le quiebra la voz. Una nueva lágrima se le escapa y se la seca con un gruñido—. Es la segunda vez que lloro delante de ti, pensarás que soy un hombre ridículo —farfulla mientras oculta el rostro, avergonzado.
Me pongo de pie delante de él quedando entre sus piernas y cojo su cara entre mis manos para que no pueda eludir mi mirada.
—Pienso que eres un hombre extraordinario, Malcolm MacLeod —afirmo con sinceridad.
Lo beso despacio, y él suelta un gemido bajo y me estrecha contra su cuerpo con necesidad. Ahora entiendo la desesperación con la que siempre me aprieta contra sí; esa forma de aferrarse a mí mientras duerme, casi con miedo; la cautela con la que acepta las muestras de cariño, a pesar de lo mucho que lo necesita…
Por fin, todo encaja.
Tiro de él para que se levante, cierro la ventana y lo llevo a mi cama mientras vamos arrancándonos la ropa cada vez más enardecidos. Para cuando caemos sobre el colchón, los dos estamos desnudos y jadeantes.
Malcolm hace ademán de ponerse sobre mí, pero lo detengo antes de que lo haga y lo insto a que se quede tumbado de espaldas.
Esta noche, quiero que me confíe su cuerpo.
Quiero que se sienta el hombre más deseado.
Quiero que se sienta el más querido.
Y, sobre todo, quiero que se sienta mío.
Afianzar esa sensación tan especial de sentirte parte de otra persona a la que te puedes entregar sin reservas.
—Quiero pasarme horas explorándote con los ojos, con la boca y con las manos —susurro en su oído rememorando las palabras que me dijo en una ocasión—, así que agárrate fuerte de los barrotes de la cama, grandullón, porque te voy a hacer rugir de placer.
Malcolm jadea y, por un momento, me coge de la nuca y posee mi boca enardecido, en un beso exigente. Y, cuando creo que no me va a dejar llevar la voz cantante, me suelta y eleva los brazos por encima de su cabeza hasta sujetarse de los listones de madera que componen el cabecero, entregándose a mí.
Me pongo a horcajadas sobre su cintura y lo beso despacio en agradecimiento a su confianza. Después, cumplo mi promesa y comienzo a explorar su cuerpo, bajando por su cuello en un camino de besos y mordiscos, lamiendo despacio cada centímetro de su piel.
Como me siento fascinada por su torso de músculos esculpidos, pongo especial cariño en él. Primero, paso la lengua por sus pezones que son tan sensibles que se endurecen con el mínimo roce y le hacen gemir y tensar los brazos. A continuación, mordisqueo sus abdominales, que vibran y se contraen con cada caricia.
—Joder, Faith, me vas a matar —jadea.
—Esto es el aperitivo, ahora viene el plato principal —rezongo justo antes de apresar su miembro con la mano.
Lo masturbo despacio durante unos segundos, hipnotizada por la expresión de placer que nubla su rostro y, luego, me lo llevo a la boca. Lo lamo despacio, conteniendo la sonrisa cada vez que escucho un ruego o una maldición. Me parece muy sexi tener a un hombre como él temblando bajo mis caricias.
No me detengo hasta que veo que se agarra con tanta fuerza a los listones de madera del cabecero que es muy posible que los parta. Solo entonces, me pongo a horcajadas sobre él y lo introduzco despacio en mi cuerpo en una penetración lenta que nos hace jadear a los dos.
Cierro los ojos y me mezo con suavidad sobre él, disfrutando de la plenitud de tenerlo dentro.
—Faith, necesito más —demanda Malcolm y abro los ojos.
—¿Más rápido?
—No, quiero sentirte más cerca —susurra con voz desesperada atenazando mis caderas con sus grandes manos.
Entiendo lo que quiere decirme. Esta vez necesita la conexión íntima que rehúye la mayoría de las veces. En esta ocasión, está dispuesto a dármelo todo.
Me inclino sobre él para besarlo despacio y luego le cojo de la nuca para instarle a que me acompañe cuando me incorporo. Nos quedamos así, él sentado en la cama, y yo sobre su regazo, con las miradas entrelazadas con la misma intimidad que nuestros cuerpos.
Ninguno de los dos nos movemos, cada uno perdido en las profundidades de los ojos del otro, leyendo emociones que todavía no hemos expresado con palabras.
Después, sin mover todavía las caderas, empezamos a acariciarnos como si descubriéramos nuestros cuerpos de nuevo. Roces suaves, besos dulces… Por primera vez, somos conscientes de que nos estamos haciendo el amor.
Noto vibrar su miembro dentro de mí, impaciente, y aprieto mis músculos vaginales para acariciarlo. Malcolm abre los labios ligeramente y deja escapar un jadeo. Le ha gustado.
Lo vuelvo a hacer, una y otra vez, masajeándolo con suavidad, estudiando las reacciones de mi highlander a los sutiles movimientos internos que hago. La forma en que sus pupilas se dilatan hasta volver sus ojos casi negros, la sensualidad con la que se muerde el labio intentando controlar los gemidos que pugnan por salir de su boca, la gotita de sudor que empieza a deslizarse por su sien… Está en el límite, lo sé.
De repente, me coge de las caderas con fuerza y me atrae contra las suyas mientras se impulsa hacia mí, arrancándome un jadeo por la profundidad a la que llega.
Lo hace una y otra vez. En esta ocasión, es él el que estudia mis reacciones a sus movimientos. Cierro los ojos, echo la cabeza hacia atrás, le araño los hombros y gimo.
—No apartes la mirada de mí, Ròs Dearg —masculla con los dientes apretados.
Es justo. Él no lo ha hecho en ningún momento mientras era yo la que me movía, así que abro los ojos y los clavo en él.
Mi cuerpo se arquea en cada acometida, mi respiración escapa en jadeos desesperados y lo miro entregándome por completo a su demanda. El placer empieza a extenderse desde el centro de mis muslos, tensando mi vientre y haciéndome gritar su nombre cuando el orgasmo me abrasa.
Un segundo después, Malcolm ruge al alcanzar el suyo.
Nos abrazamos jadeantes y agotados por la intensidad de nuestra unión, por el revuelo de emociones que nos arrasa. Nunca he sido alguien que reprima sus sentimientos, y no voy a empezar a serlo ahora, así que, con el rostro todavía enterrado en su hombro, susurro un «Te quiero» con voz queda.
Me da igual que no me responda de la misma forma, todavía no lo necesito y sé que a él le costará más decirlo. Es normal, yo he vivido rodeada de gente que me ha expresado su afecto desde que no era más que una lentejita en el vientre de mi madre. Él, en cambio, ha tenido pocas ocasiones de oírselo decir a alguien.
Y, si de mí depende, a partir de ahora lo va a escuchar mucho.
Malcolm se pone tenso al escuchar mi susurro, pero, lejos de apartarse como habría hecho en otra ocasión, me abraza fuerte contra sí mientras se echa hacia atrás hasta quedar tumbado encima de la cama, conmigo todavía encima.
Nos quedamos en silencio mientras nuestras respiraciones se normalizan y empiezo a sentir que me vence el sueño arrullada por la caricia perezosa de las manos de Malcolm sobre mi espalda.
—Lo haré —dice de pronto—. Seré el modelo que necesitas.
Me incorporo sobre él para buscar su mirada.
—No te he dicho que te quiero para hacerte cambiar de opinión —aclaro, porque no he tenido intención de usar mi declaración para presionarlo de algún modo a que haga lo que necesito.
—Lo sé —afirma y me acaricia la mejilla con ternura—. Por eso lo voy a hacer.
—¿Estás seguro?
—Claro, será divertido.




CAPÍTULO 25
Malcolm
¿En serio pensé que hacer de modelo sería divertido?
Una puta pesadilla, eso es lo que es.
Por la mañana Faith ha llamado a su compañero para darle la noticia de que había aceptado ser el modelo de Highlander y, como el tiempo corre en su contra, hemos quedado con una esteticista amiga de Joss para una sesión de belleza exprés.
Belleza y Bienestar. Así se llama este sitio. Aunque también lo podrían llamar Infierno o Sala de Tortura, porque lo de bienestar… ¡Ja!
Me han exfoliado la piel con un guante de crin de caballo hasta dejármela más roja que una manzana Red Delicius y, ahora, estoy sufriendo la agonía de la depilación a la cera. De odiar a las mujeres he pasado a ponerlas en un pedestal. ¿Cómo pueden sufrir esta tortura de forma regular?
La puta sádica que me está arrancado de cuajo el vello de mi torso esboza una sonrisita burlona cada vez que me quejo. También lo ha hecho mientras me dejaba los brazos tan suaves como el culito de un bebé.
—¿Quieres que le depile más abajo? —pregunta a Faith cuando elimina de un tirón los últimos pelillos que me quedaban en la zona del vientre.
—Si te refieres a los huevos, dimito a la de ya —mascullo mientras me encojo sobre mí mismo solo de pensar en lo que debe de doler eso.
La sádica y Faith intercambian una mirada divertida que no me hace ni puta gracia.
Y sí, me estoy repitiendo al decir «puta», pero mi cerebro se ha cortocircuitado por el dolor que ha supuesto el primer tirón que ha arrancado el vello que tenía encima de mis tetillas, y no da para más.
—Se refiere a las piernas —tercia Joss con una sonrisa—. Y sí, no tengas piedad.
A pesar de que me he disculpado con él por lo mal que le hablé el domingo, está disfrutando como un loco al verme sufrir.
—Joss, no seas malo —reprende Faith con lealtad mientras me coge de la mano en un gesto de ánimo y consuelo.
El primer tirón en el interior del muslo me arranca un grito de dolor y sendas lágrimas.
—Pensé que un hombretón como tú aguantaría esto con más entereza —comenta Joss con un chasquido de la lengua y expresión de decepción.
—¿Acaso tú te depilas?
Joss se sube la camiseta y deja ver un torso color café con leche perfectamente esculpido y sin un rastro de vello. Faith se lo queda mirando con interés y me veo en la obligación de apretarle la mano para desviar su atención.
—¿Y pasas por este calvario con mucha frecuencia? —pregunto incrédulo, porque, si es así, se acaba de convertir en mi héroe.
—¿Estás loco? Yo me hago la depilación láser, no soy tan masoca.
Dirijo a Faith una mirada ceñuda al saber que me podía haber ahorrado este suplicio.
—Esto es más rápido —alega la pelirroja—. Venga, no dramatices, que ya no queda nada.
Dramatizar, ¿yo? La miro, indignado, pero ella me ignora mientras me da unas palmaditas tranquilizadoras en el brazo.
Sin señalar que su afirmación de que «ya no queda nada» es totalmente falsa. Después de la depilación corporal, me untan de crema hidratante de arriba abajo; me hacen la manicura y la pedicura y, como colofón, centran su atención en mi cabeza.
Primero dan forma a mi pelo, cortando greñas aquí y allá, hasta darle un aspecto cuidadosamente despeinado, pero manteniendo el largo que a mí me gusta. Después, me recortan la barba con minuciosidad. Y, cuando pienso que ya han acabado, vuelven a hacerme pasar por la tortura de la depilación, en esta ocasión en las cejas. Sin hablar de los mil potingues que empiezan a ponerme sobre el rostro, incluida una mascarilla de un mejunje negro que parece betún y que me aseguran que eso limpiará y afinará mis poros.
«Les voy a dar yo afinación de poros», rumio en silencio.
Si mi bisabuelo pudiese verme en esos momentos, se revolvería en su tumba.
Para cuando termino la sesión de belleza, siento que estoy en un cuerpo que ya no es el mío. Es una sensación extraña. Supongo que estoy guapo, al menos así lo dicen las miradas de admiración que me echan todos. Aun así, no estoy cómodo y no es una experiencia que quiera repetir.
Mi trayectoria de modelo empieza y acaba con este trabajo.
Esto solo lo hago para ayudar a Faith y, de regalo, me llevo el pellizco económico que necesito para comenzar con la instalación de la cervecería en el sótano.
Faith.
Faith me quiere.
Todavía me cuesta creerlo. Con las cosas horribles que le dije ayer, tuvo la paciencia de escuchar mi historia y la valentía de declararme su amor. Después de electrocutarme, claro. Menuda es.
Ahora me entra la risa al recordar la escena, pero dolió de cojones y de verdad pensé que me había meado encima. Por suerte, pude mantener mi orgullo en eso. Y, en lugar de avisar a sus hermanas o llamar a la policía, Faith me dio una oportunidad para aclarar las cosas.
Fue la primera vez que le conté a alguien toda la historia, que exterioricé mis emociones, y fue… liberador. Ella me ayudó a deshacerme de un peso que llevaba arrastrado mucho tiempo y disipó parte de las sombras que me envuelven.
Lo más asombroso es que no me pidió nada a cambio. Hace las cosas sin reservas. Sé que no esperaba respuesta cuando me dijo que me quería, que lo hizo porque lo sentía, así es ella; pero no podía quedarme callado sin más. Necesitaba retribuirle de alguna manera toda la generosidad que me ha ofrecido desde que la conocí. Por eso le dije que aceptaba formar parte de esta locura.
Se lo debo.
—Aseguraos de que mañana la maquilladora le tapa la marca del cuello —comenta la estilista antes de irse.
Joss gira la cabeza con tanta rapidez que es raro que no se haya dislocado el cuello y, al ver el moratón, esboza una sonrisa maliciosa.
—¡Faith Ryan! No sabía que eras una vampiresa en la cama. Menudo chupetón le has hecho al pobre chico.
Ella enrojece al instante.
—No es un chupetón, anoche me electrocutó cuando fui a su casa a hacer las paces —aclaro sin apartar los ojos de la pelirroja, disfrutando de su apuro.
—¿Te electrocutó? —repite Joss asombrado.
—Pensé que era un ladrón que se estaba colando por mi ventana —aclara Faith con dignidad—. Y como no dejes de reírte en este mismo instante también te electrocutaré a ti —rezonga al ver que Joss estalla en una sonora carcajada.
—Ya ves, mi novia es una mujer de armas tomar —aseguro con orgullo.
No me doy cuenta de lo que he dicho hasta que veo que Faith me mira con sorpresa. Sus ojos me hacen una pregunta muda: «¿Es cierto eso?». Y respondo manteniendo su mirada con calma y sin retractarme de mis palabras. No es que quisiera decirlo así, de sopetón. Tampoco es algo que me haya planteado, solo es un nombre convencional para definir una relación más seria. Ni siquiera sé si a ella le gusta ese tipo de etiquetas. Sin embargo, pensándolo bien, tampoco me arrepiento de haberlo dicho porque es cierto. A todos los efectos, ahora ella es mi novia.
Entonces, Faith comienza a esbozar una sonrisa y es como si la viese a cámara lenta. Primero sus labios se van curvando poco a poco, después sus mejillas se contraen y aparecen esos hoyuelos enloquecedores, hasta que, finalmente, sus ojos relucen como dos piedras preciosas. Es como ver salir el sol por primera vez después de un frío invierno. Así es su sonrisa; cálida y preciosa.
—¡Sois tan monos! —suspira Joss en tono edulcorado, rompiendo el hechizo en el que estamos sumergidos.
—Bueno, por hoy ya hemos terminado —anuncia Faith y me tengo que contener para ser profesional y no besarla delante de todos—. Mañana haremos la sesión fotográfica.
—Por cierto, ¿qué talla de traje usas? —pregunta de pronto Joss.
—No tengo ni idea, no suelo llevar trajes.
—Yo diría que es de la misma talla que McKenzie —tercia Faith.
—Sí, yo también lo creo —musita Joss después de evaluarme de la cabeza a los pies—, aunque será mejor que le hagamos una prueba de vestuario. No podemos tener más contratiempos, porque, en caso de que no sea la misma, tendremos que explicar a la coordinadora de John Gunn por qué necesitamos otro traje en el último momento.
—¿Eso significa que todavía no hemos terminado? —pregunto con un mohín de pena.
—Tú, por ahora, sí —responde Faith—. Nosotros tenemos que volver al trabajo. Pero, cuando salga, me pasaré a buscarte con el vestuario para que te lo pruebes. —Se acerca a mí despacio, apoya las manos en mi pecho y se alza de puntillas para susurrarme al oído con voz sugerente—: Estoy deseando ver cómo te queda el kilt.
Y, para que no tenga duda de sus intenciones, me muerde el lóbulo de la oreja con suavidad antes de alejarse, provocando un escalofrío en todo mi cuerpo y una sana erección.
—¿Esto no se considera acoso sexual? —pregunto fingiéndome ofendido.
—No entre novios —replica ella con un guiño coqueto.
Así que le gustan las etiquetas. Bien.
—¿Dará tiempo a que lo tengáis todo listo para el jueves? —pregunto, pues me preocupa que Faith pueda tener problemas después de todo.
—La composición fotográfica ya está hecha, solo hace falta sustituir la imagen del antiguo modelo por la tuya. Nos ha dicho el diseñador gráfico que, una vez tenga las fotografías, lo tendrá listo en unas horas —explica Joss—. Menos mal que John Gunn insistió en ver el cartel publicitario impreso antes de dar el visto bueno para rodar el anuncio, de lo contrario, sí hubiésemos tenido problemas con los plazos. Así que, tranquilo, nada puede ir mal.




CAPÍTULO 26
Faith
Todavía no me creo que todo esté saliendo tan bien.
Observo cómo el fotógrafo lanza una andanada de disparos mientras Malcolm sigue sus instrucciones de forma estoica. Está siendo muy tolerante. Sé que no fue fácil para él someterse a la sesión de belleza de ayer. Y esta mañana también le ha tocado pasar por el set de maquillaje y peluquería. Sin embargo, no se ha quejado ni una sola vez. Se está comportando como un verdadero profesional.
—Tenías razón, el traje parece hecho a su medida. Está impresionante —afirma Joss a mi lado, observando la escena.
—Pues espera a verlo con el kilt —comento con una sonrisa lasciva.
Siento que me excito solo de recordar lo que hicimos por la tarde. Tal y como habíamos quedado, me pasé por el pub después del trabajo, aunque tuve que esperar a que terminara la happy hour para que el local se despejara lo suficiente como para que Mike se quedara solo, y nosotros pudiésemos subir al apartamento.
En principio, la idea era hacer la prueba y luego bajar enseguida, pero si con el traje me pareció el hombre más guapo del mundo, con el kilt era mi fantasía erótica hecha realidad. Así que acabamos haciendo el amor sobre el sofá y sobre la mesa y contra la pared… En fin, que, cuando bajamos, el pobre Mike ya tenía casi todo recogido.
—¡Perfecto! —exclama el fotógrafo cuando hace la última instantánea—. Vayamos con el siguiente vestuario —indica a Malcolm.
Mi highlander me lanza un guiño y se va al camerino.
Mientras, el fotógrafo se acerca a nosotros.
—¿Qué te parece? —le pregunta Joss.
Es amigo suyo y nos ha hecho el favor de hacernos un hueco en su apretada agenda, de lo contrario, tendría que haber recurrido a Hope.
—Cuando llegó estaba rígido, pero poco a poco se ha ido relajando frente a la cámara y… No sé, este chico tiene algo, tal vez esa mirada intensa o esa sonrisa esquiva. La cuestión es que la cámara lo adora. Mirad.
Nos muestra varias tomas, y mi corazón se acelera. Está impresionante, y eso que todavía falta trabajar la imagen digitalmente.
—Es incluso mejor que McKenzie. Tuviste muy buen ojo con él, Faith —reconoce Joss con un guiño.
Hablamos durante un par de minutos sobre la siguiente toma y decido ir al camerino a por Malcolm. La puerta está entreabierta y, cuando voy a entrar, oigo una voz que me es odiosamente familiar.
—Creo que todavía no nos han presentado, me llamo Pamela Brown.
Me quedo completamente paralizada. Sé que no está bien escuchar detrás de las puertas, que normalmente no sale nada bueno de ello, pero soy incapaz de moverme. A través de la pequeña abertura, puedo ver el espejo que hay en la pared y contemplar el reflejo de las dos figuras que están en el centro de la habitación.
—Malcolm MacLeod —responde él en tono reservado.
—No sé de dónde te han sacado esos dos, pero debo reconocer que eres magnífico —ronronea ella, acercándose—. Me he estado informando del tema y dicen que los auténticos highlanders no llevan nada debajo del kilt. ¿Me dejas que lo compruebe?
Contengo la respiración y siento ganas de vomitar. ¿Así fue como engatusó a Brian? ¿Con una entrada sexual directa? Debería interrumpirlos aquí y ahora. Entrar como una tromba y poner fin a esto. Pero, en el fondo, necesito saber que no me he vuelto a equivocar al confiar en un hombre.
—Claro —responde Malcolm con una sonrisa. Cuando oigo eso, siento que un abismo se abre bajo mis pies. Veo con el corazón en un puño cómo Pamela sonríe y comienza a alargar la mano hacia él y, justo en el último momento, Malcolm la detiene cogiéndola por la muñeca.
»Pero te advierto que, si lo haces, te voy a poner tal demanda por acoso sexual que perderás hasta las bragas y no precisamente de la forma en que a ti te gustaría —aclara con frialdad mientras la aparta de sí con desprecio.
—¿Es que no sabes cómo funciona esto? Tengo muchas amistades en el mundillo. Si quieres volver a trabajar de modelo publicitario en esta ciudad, más te valdría ser un poco más cariñoso conmigo.
—No quiero ser modelo publicitario y mucho menos me interesa nada de lo que me puedas ofrecer, en ningún sentido —añade tajante—. Y ahora, por favor, sal del camerino mientras me termino de arreglar.
—Te arrepentirás de esto.
Al segundo siguiente, se abre la puerta de repente. Pamela y yo nos quedamos mirándonos cara a cara por un instante.
—Todo tuyo, yo ya he acabado de disfrutar de su compañía —musita con retintín y esboza una sonrisilla llena de malicia antes de alejarse.
Sin decir nada, entro en el camerino, cierro la puerta tras de mí y me apoyo en ella con la vista clavada en Malcolm.
—¡Maldita zorra! —exclama él pasándose una mano por el pelo—. Ha dado a entender que ha pasado algo entre nosotros, pero no ha sido así. Te lo juro.
—Lo sé, estaba escuchando detrás de la puerta —confieso con los ojos llenos de lágrimas.
—¿Y por qué me miras así, como si te acabase de traicionar?
—Porque, por un momento, cuando te ha preguntado si podía comprobar si ibas desnudo bajo la falda, y tú le has contestado «claro», he sentido como si me arrancaran el corazón de cuajo —reconozco y, para mi sorpresa, siento que las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas—. Por un segundo he pensado que me estabas traicionando y la sensación ha sido tan devastadora que… —Mi voz se quiebra en un sollozo y no puedo parar.
Soy muy dramática, lo sé. No ha pasado nada que justifique mi llanto y, aun así, no puedo dejar de hacerlo. Tal vez sea por el alivio que me ha supuesto ver que Malcolm rechazaba los avances de Pamela o a lo mejor, simplemente, porque soy así de sensible…
Lloro si leo alguna de esas escenas desgarradoras que aparecen en las novelas románticas que suelo devorar.
Lloro en las películas dramáticas, aunque también en algunas que no lo son, la verdad, porque también he llorado en comedias si hay algún momento especialmente sensible.
Lloro en los anuncios que despiertan mis emociones.
Lloro en las bodas.
Lloro con alguna canción especial.
Lloro en cada uno de los aniversarios de mis padres porque veo el amor que perdura en ellos, año tras año, y me emociono.
Está bien, lo reconozco, soy una llorona.
Antes de darme cuenta, tengo a Malcolm contra mí, cogiéndome el rostro entre las manos para mirarme mientras seca mis lágrimas con sus pulgares.
—Nunca te haría eso, Faith —murmura con voz ronca—. Sé que me cuesta expresar lo que siento, pero… eres la única mujer para mí —añade antes de posar sus labios sobre los míos en un beso lleno de significado que parece sellar una promesa.
De repente, un aroma familiar inunda mis fosas nasales. Se ha puesto la colonia Highlander. La había olido con anterioridad en la muestra que nos dio John Gunn, pero en Malcolm toma un cariz diferente. Es lo que tienen los perfumes, se fusionan con el olor propio de cada uno creando infinidad de matices diferentes. Y, en él, ese aroma es sublime.
Entierro la nariz en su cuello y olfateo con fruición, llenándome de su esencia.
—Ruadh, me estás haciendo cosquillas —se queja Malcolm dejando escapar una risa ronca mientras me aparta de él—. Así lo único que vas a conseguir es que cierre la puerta del camerino y te haga mía.
¿Y eso se supone que es una amenaza?
—Es que me gusta mucho cómo hueles —murmuro con un mohín.
—Pues tendré que empezar a usarla de continuo si va a provocar esa reacción en ti. Y, ahora, será mejor que salgamos y terminemos la sesión de fotos antes de que la erección que me está provocando tu cercanía empiece a notarse debajo de la falda y me ponga en evidencia —rezonga—. Esto de no llevar ropa interior es peligroso.
—¿De verdad no llevas nada debajo del kilt? —inquiero con asombro.
—¿Qué clase de highlander sería si lo hiciera? —replica él con su sonrisa más canalla.
Por suerte, el resto de la sesión fotográfica transcurre sin contratiempos y Pamela Brown no vuelve a dejarse ver por allí.
Respecto a ella, creo que debo hablar con Jacob. Una cosa es que sea una plagiadora de ideas y un mal bicho, y otra muy diferente que vaya acosando a los modelos y los amenace con destruirles la carrera.
***
Es un hecho: cuanta más prisa tienes, más rápido parece que se escapa el tiempo. Y así, antes de que nos demos cuenta, llega el gran día.
La reunión con John Gunn.
El departamento gráfico ha preparado el cartel publicitario a todo color impreso en tamaño A3 para la ocasión y el resultado es impresionante.
Según nuestra idea, Malcolm aparece en ángulo tres cuartos trasero y mirando hacia un enorme espejo de cuerpo entero situado en una habitación elegante llena de pequeños detalles masculinos, todo ello en una paleta de tonos grises. El reflejo, en cambio, muestra a Malcolm con el kilt delante de un paisaje escocés lleno de colorido.
Con todo preparado, acudimos a la sala de reuniones prevista y ponemos el cartel en un caballete expositor mientras aguardamos a que nuestro cliente aparezca. Cuando escuchamos la voz de Jacob, señal de que se acercan, Joss y yo intercambiamos una mirada. Ya está aquí.
Segundos después, aparece el joven diseñador hablando de forma animada con nuestro jefe. En cuanto nos ve, su rostro se ilumina.
—Faith. Joss —saluda con total familiaridad mientras estrecha nuestras manos de forma efusiva—. Estoy impaciente por ver lo que tenéis preparado para mí.
—Espero que le guste tanto como a nosotros, señor Gunn.
—Por favor, llámame John. Soy demasiado joven todavía para que me llames como a mi padre —añade con una mueca.
—De acuerdo, John. —Estoy tan nerviosa que la voz me tiembla.
—Creo que lo mejor será ver el cartel que Faith y Joss han creado y, si tienes alguna duda, aclaración o crees que hay algo que no te encaje; lo podemos hablar —interviene Jacob dirigiéndose al diseñador.
—Me parece perfecto —acepta John.
A continuación, Joss levanta el papel de seda que protege la imagen y se hace un silencio expectante en la sala.
Contengo el aliento y clavo los ojos en el diseñador en busca de una reacción.
Primero abre ligeramente los ojos, señal de que la imagen ha captado su interés. Después, comienza a esbozar una sonrisa, intuyo porque le complace el resultado. Pero, de repente, frunce el ceño y se acerca para verla más de cerca.
Joss y yo intercambiamos una mirada. Él también ha notado el cambio en su expresión, señal de que algo no le encaja.
—Hemos hecho una pequeña encuesta para valorar las impresiones que provocan la imagen y el modelo —comenta Joss mientras va a la mesa y coge el portafolio que hemos preparado con el informe—. Tanto la generación X como los milennials, que son los mayores consumidores de perfume masculino, han respondido muy bien en ambos sentidos —explica—. Las primeras impresiones de los encuestados han sido: «Una imagen muy potente», «¿Llevará ropa interior debajo del kilt?», «Elegante y sexi al mismo tiempo», «Me entran ganas de echarme colonia por todo el cuerpo y dejar que ese machote me olfatee de pies a cabeza»…
—¿La encuesta se ha hecho solo a mujeres? —pregunta el diseñador, distraído, todavía con la vista clavada en la imagen.
—No, de hecho, todos esos comentarios son de hombres —aclaro con una sonrisa—. En cuanto a perfumes masculinos, los hombres han pasado a ser los principales consumidores. Ya ha quedado anticuado que sea la mujer la que compre ese artículo para su pareja, ahora son ellos los que adquieren sus propios artículos de belleza y, según las cifras, suelen preferir las marcas caras. Con todo, también hemos encuestado a mujeres, aunque debo advertir que sus comentarios son mucho más explícitos —agrego con una mueca.
«Quiero que sea el padre de mis hijos» y «¿Quién quiere un dios nórdico teniendo a ese semental escocés?» son de las reacciones más suaves que han tenido las mujeres que han visto el cartel. Esa última, por cierto, es de mi hermana Hope.
—El modelo me resulta familiar —musita John entrecerrando los ojos—. ¿Sale en algún otro anuncio?
Lanzo un suspiro de alivio. Así que es eso, tiene miedo de que sea alguien conocido.
—No, este es su primer trabajo —me apresuro a responder—. De hecho, no es ni siquiera modelo. Se llama Malcolm MacLeod y es…
—Un asesino exconvicto, eso es lo que es —proclama Pamela Brown de repente, irrumpiendo en la sala de juntas.
—¡Pamela! ¿Qué significa esto? —brama Jacob Tremblay con ceño adusto.
—Solo estoy intentando esclarecer el pasado del modelo que ha elegido la señorita Ryan como representación del perfume de John Gunn —explica la mujer mientras le tiende un folio—. Faith metió la pata con el primer modelo que eligió y ahora, con las prisas, se ha decantado por un criminal.
—¡Malcolm no es un criminal! —protesto indignada.
—Aquí no pone eso —farfulla Jacob con la atención fija en el papel que tiene entre manos.
Me acerco a ver de qué se trata y veo el rostro de Malcolm en primera plana, tan joven y lleno de dolor que siento un nudo en el estómago. Es una noticia de hace diez años, de cuando lo condenaron por asesinato. Supongo que, en su tiempo, coparía los titulares de la región. Después de todo, la isla de Skye solo tenía unos diez mil habitantes. Un asesinato habría tenido bastante repercusión mediática.
Levanto la mirada y veo que todos tienen los ojos clavados en mí, esperando una respuesta. Incluso Joss, a quien no le he contado nada del pasado de Malcolm, me observa esperando una aclaración.
—Lo condenaron, sí, pero él no cometió ese crimen y acabó demostrándose, por eso lo soltaron. A todos los efectos, es inocente —alego sin dudar y miro de cara a cada uno para que quede claro que defiendo mi postura.
—Esto no funciona así, Faith —replica Jacob con un suspiro—. Se trata de un hombre que va a ser el rostro de un producto. No debe estar asociado con actos delictivos.
—Actos delictivos de los que fue exculpado —señala Joss poniéndose de mi parte.
Lo miro agradecida. No se puede tener mejor compañero que él.
—A John Gunn no le interesa que su nuevo perfume sea representado por este hombre —tercia Pamela.
¿Se puede odiar más a una persona? Yo creo que no.
Abro la boca para decirle del mal que se tiene que morir cuando me interrumpe el diseñador.
—Señora —comienza diciendo y, pese a las circunstancias, sonrío al ver lo mal que le sienta a Pamela que la vuelva a llamar así—, no me gusta que hablen por mí, mucho menos cuando estoy presente. Respecto al modelo —continúa diciendo, esta vez mirándome a mí—, no podría estar más de acuerdo con la elección. Creo que es perfecto —añade con una sonrisa.
—¿Estás seguro, John? —insiste Tremblay—. No nos podemos hacer responsables si esto genera el rechazo del público.
—Puede que sea una elección de modelo controvertida, pero la controversia es buena publicidad, ¿no? Además, tal y como ha señalado Faith, se trata de un hombre condenado injustamente. Podremos defendernos con eso si alguien es tan estúpido como para jugar esa baza —agrega y al decir «estúpido» desvía su mirada por un momento hacia Pamela, para que quede claro que va por ella.
—Pues, si la elección de modelo es de tu agrado, no se hable más —concluye Jacob—. Pasemos a enseñarte nuestra propuesta para el spot publicitario. Pamela, por favor, cierra la puerta cuando salgas —añade en una clara indirecta para que la mujer salga de la sala de juntas, cosa que hace con expresión indignada.
Durante la siguiente hora concretamos los detalles de lo que hemos pensado hacer para el anuncio, y John nos da el visto bueno a todo aportando alguna idea más. Quiere participar de forma activa en la parte creativa y eso dice mucho de él. Hay clientes que no se interesan por ese tipo de detalles.
—Una cosa más —comenta John cuando nos estamos despidiendo—. Por la forma en que lo has defendido, entiendo que conoces bastante bien al modelo.
Siento que me ruborizo al instante.
—Yo…
—No voy a juzgar si tienes algún tipo de relación personal con él —aclara el diseñador intuyendo por dónde van los tiros—. Lo que quiero saber es dónde puedo encontrarlo. Me gustaría conocerlo en persona.




CAPÍTULO 27
Malcolm
Termino de comprobar el número de botellas que me ha traído el proveedor y firmo el albarán que me ha dado el hombre que ha hecho la entrega. Por suerte, Norma Morris se ha dado por vencida y ya no ha vuelto a aparecer por aquí. El que viene ahora es el hijo del dueño, Jason, que tiene más o menos mi edad y es un fanático del fútbol.
Me ha dicho que, si pusiera un par de televisiones de pantalla plana en los que ver deportes, esto se llenaría. No es mala idea, la verdad, aunque no es lo que busco. En cuanto abra la cervecería, tengo pensado convertir este lugar en un brewpub especialista en cerveza, y creo que lo que haré son noches temáticas de vez en cuando. Una noche de cócteles; otra de fútbol, cuando emitan algún partido interesante; otra de música en vivo… Por suerte, tengo una agente publicitaria que me quiere y me puede guiar en la mejor forma para que el pub sea dinámico.
Las posibilidades son infinitas y veo el futuro con ilusión y optimismo, aunque, por primera vez en mi vida, también he empezado a disfrutar el presente.
Estoy hablando con Mike cuando, de repente, veo que observa con interés hacia la calle.
—¿Qué miras?
—Se acaba de detener una limusina en la puerta.
Sigo su mirada y veo cómo desciende de ella un chófer con uniforme oscuro que se dirige a la parte trasera para abrir la puerta. Un hombre joven y bastante elegante sale de ella y se queda observando la fachada durante unos segundos mientras la limusina se pone en marcha y se va.
Al ver que se decide a entrar, Mike y yo intercambiamos una mirada de asombro.
—Buenas tardes. No sé si todavía está abierto, pero me gustaría tomar una cerveza —comenta el hombre desde la puerta con un familiar acento escocés.
Justo en ese momento, el reloj de cuco marca las cuatro.
—Adelante, amigo, no ha podido ser más puntual —responde Mike—. ¿Qué cerveza quiere que le ponga?
—Escocesa, por supuesto, aunque no sé por cuál decantarme —murmura mientras observa el escaparate de botellines dispuesto en las estanterías de detrás de la barra.
—En eso mi jefe puede ayudarte —asegura Mike cabeceando hacia mí—. Es el entendido.
El hombre me observa con una sonrisa expectante, y yo maldigo en silencio. Hubiese preferido quedarme en un segundo plano. No sé la razón, pero ese hombre ha despertado mis alarmas, no creo que sea una coincidencia que esté aquí.
—¿Cómo te gusta la cerveza?, ¿amarga o dulce? —inquiero para tantear lo que le puedo ofrecer.
—La prefiero con cierto dulzor y algún sabor especial.
—Entonces, te recomiendo la Dark Island Reserve. Es una scotch ale con mucho carácter, bastante dulce y con un cariz muy especial a frutas del bosque, café y chocolate.
Siempre ha sido una de mis preferidas y, a pesar de que es cara, en cuanto me ha sido posible, me he hecho con varias cajas de botellines importados directamente de Escocia.
—Suena interesante. Me fiaré de ti —acepta el cliente y se sienta en uno de los taburetes frente a mí.
Siento su mirada clavada en cada uno de mis movimientos, observándome con atención mientras cojo uno de los botellines de la nevera y se lo pongo delante junto a una jarra y un cuenco con anacardos.
El hombre no usa el vaso, bebe directamente del botellín y, después de saborearla, esboza una sonrisa de satisfacción.
—Tenías razón, está muy buena —asegura y vuelve a mirarme con fijeza—. Así que tú eres Malcolm MacLeod, ¿eh?
Me tenso al instante. Todas mis alarmas se levantan de golpe y me pongo a la defensiva.
—¿Nos conocemos?
—Más o menos. Me llamo John Gunn —aclara y me tiende la mano. La estrecho con cautela. Ahora sé quién es, el famoso diseñador, pero todavía desconozco lo que hace aquí, en mi pub.
»Esta mañana he visto el cartel publicitario con tu imagen y me han entrado ganas de saber un poco más sobre el hombre que va a convertirse en el rostro visible de mi nuevo perfume —explica por fin.
—¿Quién te ha dicho que podías encontrarme aquí?
—Faith. Una mujer estupenda, por cierto. Tiene mucho talento.
Que hable de ella me envara todavía más hasta que me doy cuenta de que en sus palabras no hay más que sincera admiración, ningún rastro de lascivia o doble intención.
—Sí, es la mejor —respondo, y él asiente.
Tengo la sensación de que se me escapa algo en esta conversación, pues me sigue mirando expectante.
Permanecemos unos minutos sin hablarnos, mientras él saborea la cerveza sin dejar de mirar alrededor. Y, cuando por fin me estoy relajando, el hombre vuelve al ataque.
—¿No echas de menos la isla de Skye?
—¿Cómo sabes que soy de allí? ¿Te lo ha dicho Faith? —pregunto suspicaz.
—No ha hecho falta. Yo nací en Carbost, ¿sabes? —añade, aunque no da ninguna explicación más. Conozco el lugar, es un pequeño pueblecito al oeste de la isla, a una media hora de Dunvegan.
»Y también fui al instituto de Portree —agrega observándome entre las pestañas con una mirada que no consigo descifrar.
Así que es eso. Me conoce del instituto, algo que no es de extrañar, pues en la isla de Skye hay solo diez mil habitantes y todas las escuelas primarias de la zona derivan en el instituto de Portree. Pero el hecho de que él conozca mi pasado puede haber metido a Faith en un lío.
—Sé que mi pasado no es intachable y que cometí muchos errores, pero…
—No sabes quién soy, ¿verdad? —corta de repente moviendo la cabeza.
Frunzo el ceño y acabo negando con un gesto.
—Ahora soy John, pero en aquella época todos me llamaban Johnny. Aunque la mayoría de los chicos del instituto me apodaban Mariquijohnny y se burlaban de mí —aclara después de una pequeña pausa. Mis cejas se elevan por la sorpresa y mis ojos se abren de par en par. Lo miro con total asombro. No hay ni rastro del chico que recordaba en el hombre que tengo delante de mí. Ya no es solo por los cambios físicos, que son notables, sino más bien por la actitud, segura y relajada.
»Pero tú no. Tú nunca te burlaste de mí ni me insultaste —continúa diciendo—. Incluso recuerdo que me defendiste de unos matones, y acabaron expulsándote porque no tuve el valor de dar la cara por ti.
—Me pintas como un jodido héroe.
—¡Demonios, no! Eras un verdadero gamberro —asegura soltando una carcajada—. Todos teníamos miedo de ese ceño fruncido que siempre te acompañaba. Sin embargo, nunca fuiste cruel ni te metiste con nadie que no se metiera antes contigo. ¿Te acuerdas lo que me dijiste aquel día, en los baños, cuando me libraste de aquellos tres capullos?
—No —confieso.
Estaba tan alterado por la pelea que ni siquiera recuerdo haberle dicho algo.
—Me gruñiste: «Espabila, chico, porque no puedes seguir así». Y tenías razón, vivía asustado. El instituto se había convertido en una pesadilla, pero me avergonzaba hablar de ello con las personas que tenía alrededor. —Su mirada se oscurece y, luego, suspira—. No sé por qué, pero tus palabras me llegaron hondo y reuní el valor para hablar con mis padres y contarles lo que pasaba. Mi padre estaba valorando aceptar un trabajo en Edimburgo y aquello lo decidió. Nos mudamos poco después, fui a un psicólogo, hice amigos en el nuevo instituto… Todo cambió. Yo cambié.
Me he preguntado muchas veces qué había sido de ese pobre chico, y por fin tengo la respuesta: se ha convertido en un hombre de éxito.
—Cuando te das cuenta de que no estás yendo por el buen camino lo que debes hacer es detenerte y tener el valor de dar el primer paso hacia otra dirección —murmuro. Me ha costado treinta años descubrirlo.
—Exacto. Brindo por eso —agrega y pega un trago de su botellín—. ¿Sabes? Cuando te reconocí en el cartel, casi me da algo. Pensé: «La vida no puede ser tan enrevesada». Pero sí, eras tú. ¿Crees en el karma?
—Últimamente, sí —reconozco con una sonrisa.
—No te voy a engañar, Jacob Tremblay tiene miedo de que tu pasado pueda hacer sombra a mi perfume. Sin embargo, he decidido dar la cara por ti como tú lo hiciste por mí —asegura mientras se pone de pie—. Malcolm MacLeod, es un placer que seas el rostro de Highlander. Faith no podría haber encontrado a nadie mejor —afirma tendiéndome la mano que yo estrecho con solemnidad—. ¿Cuánto te debo por la cerveza?
—Invita la casa.
John acepta la invitación con un gesto de asentimiento y se despide con un ademán.
Lo veo alejarse con los hombros erguidos y paso seguro, y siento una especie de orgullo fraternal. No sé muy bien por qué, pero esta pequeña charla me ha hecho reconciliarme con una parte de mi pasado.
Unos minutos después, veo aparecer al señor Campbell por la puerta y mis labios esbozan una sonrisa de sincera bienvenida. Lo he llegado a apreciar mucho en estos meses.
—¡Bruce! ¿A qué debo el honor? —pregunto mientras me acerco a él a estrecharle la mano.
—Buenas noticias. Han aprobado tu solicitud para la residencia permanente —anuncia con expresión satisfecha—. ¿Qué tal si me invitas a una cerveza para celebrarlo? —propone mientras se sienta en uno de los taburetes.
No me lo tiene que decir dos veces.
—¿La de siempre o quieres probar un nuevo sabor? —inquiero mientras cojo un vaso.
—Pues la verdad es que…
Levanto la mirada al ver que se ha quedado callado sin completar la frase. Y, al seguir su mirada, entiendo la razón. Debajo del poema de Robert Burns he colocado la foto de Angus y Gavin dándose un beso.
—Isobel me enseñó el álbum de fotos de mi tío abuelo —explico a su muda pregunta—. Me parece que su amor se merece un puesto de honor en el pub. ¿No te parece?
—Ya lo creo que sí —susurra el anciano con ojos llorosos de emoción sin apartar la mirada de la imagen—. Yo mismo les hice esa foto, ¿sabes? Pese a todo lo que les tocó vivir, fueron buenos tiempos. —Se queda un momento en silencio, tal vez sumido en sus recuerdos y luego deja escapar un suspiro. Después, clava en mí sus ojos cansados—. El viejo Angus estaría muy orgulloso de ver lo que has hecho aquí, muchacho. Gracias por volver a llenar de vida este lugar.
Sus palabras me emocionan y se me contrae la garganta hasta el punto de que tengo que carraspear para poder hablar.
—Soy yo el que tengo que agradecerle todo lo que hizo por mí —aseguro con voz ronca—. Y a ti también.
—Para eso está la familia —responde Bruce y, sí, supongo que él y yo en cierta forma lo somos.
—Entonces, ¿qué cerveza te pongo? —pregunto en un intento de cambiar de tema y así aliviar el escozor que tengo en los ojos.
—Sorpréndeme.
Como conozco sus gustos, le pongo media pinta de Caledonian y me sirvo yo otra para acompañarle.
—Auld lang syne —susurra mientras levanta la cerveza en un brindis.
—Auld lang syne —repito cuando nuestros vasos se golpean con suavidad y después, al unísono, los dirigimos hacia la fotografía en un pequeño homenaje a la pareja.
Por los viejos tiempos.




CAPÍTULO 28
Malcolm
Si hace tres meses me hubiesen dicho que estaría metido en un Chevy Trax color cereza con cuatro mujeres, nunca lo hubiese creído. Sin embargo, aquí estoy, embutido en la parte trasera del vehículo, entre Faith y Hope, mientras Winter conduce, y Charity está cómodamente sentada en el asiento del copiloto.
—Siento que estéis tan apretados ahí detrás —murmura esta última por quinta vez en las dos horas de viaje que llevamos—. En cuanto se me pase el mareo me puedo intercambiar con Cuatro.
Según me ha explicado Faith, su hermana se marea en el coche y viajar delante es la única cosa que evita que vomite, aunque está tan pálida que creo que acabará haciéndolo de un momento a otro.
—¿Y privarme del placer de apretarme contra él? —resopla Hope mientras me acaricia el bíceps—. No todos los días tienes a un hombre así al alcance de las manos.
—Unas manos que no dudaré en amputar si no se despegan ahora mismo de mi novio —tercia Faith con una mirada de advertencia.
—¿Qué hay sobre lo de «Se puede tocar, pero no mirar»? —pregunta Hope.
—La frase correcta es: «Se puede mirar, pero no tocar» —corrige Faith.
Por un momento, me siento como en un partido de tenis, mirando a uno y otro lado alternativamente.
—¿Estás segura? —insiste Hope rascándose la barbilla con teatralidad, y estoy convencido de que todo lo está haciendo para fastidiar a Faith.
—¡Claro que estoy segura! Y no hace falta que te recuestes tanto en Malcolm, no es un almohadón —masculla mi pelirroja.
Cierro los ojos. Me estoy empezando a marear yo también. Hemos salido de Nueva York de buena mañana para poder llegar a Ithaca a mediodía. Solo hemos hecho una paradita en mitad del trayecto para estirar las piernas, ir al baño y tomar un café, así que las dos horas que quedan de viaje las haremos de un tirón. Eso si consigo llegar, porque de estar en medio de las dos hermanas me están entrando ganas de tirarme del coche en marcha. O, mejor aún, de lanzarlas a ellas afuera.
—¡Ya sé que no es un almohadón! —replica Hope—. ¿Desde cuándo los almohadones tienen músculos que parecen tallados por los dioses?
—¡Hope! No me puedo creer que…
De repente, comienza a sonar I’m Gonna Be, de The Proclaimers, haciendo que Faith se detenga en mitad de la frase.
—¡Uy, nuestra canción! —exclaman ambas hermanas al unísono.
Y, como por arte de magia, las dos dejan de discutir y empiezan a cantar mientras mueven la cabeza a un lado y a otro en una perfecta sincronización.
Mi mirada se cruza con la de Winter a través del espejo retrovisor y veo que me guiña un ojo. Es mi heroína.
No puedo ni imaginarme lo que habrá supuesto para ella ser la hermana mayor de las trillizas. Aunque, siguiendo esa línea, el que sin duda merece toda mi admiración y respeto es Samuel, el padre de las cuatro.
Cuando Faith me invitó a ir con ella al fin de semana familiar en casa de sus padres, no me pude negar. Mejor dicho, no quise hacerlo. Sé que es un paso muy importante en nuestra relación, y es un paso que quiero dar.
Sigo sin encontrar las palabras para decirle lo que siento, pero, al menos, puedo demostrarle mis sentimientos y mi compromiso con respecto a nuestra relación de otras formas, por ejemplo, con este viaje.
Además, ahora que he contratado al sobrino de Amelia a jornada completa para que trabaje a las órdenes de Mike y a otro camarero de refuerzo en las noches de más ajetreo, tengo más libertad para hacer lo que quiero y puedo pasar más tiempo con Faith.
Cuando por fin llegamos a nuestro destino, mis ganas por estirar las piernas eclipsan el nerviosismo por conocer a los padres de Faith. Aunque, en cuanto los veo que se acercan a recibirnos, se me hace un nudo en el estómago.
Sé que Faith les ha estado hablando de mí por teléfono, pero no esperaba que me recibiesen como a un hijo más.
—¡Qué ganas tenía de conocerte, Malcolm! —asegura Karen, la madre de Faith, mientras me estrecha en un fuerte abrazo—. ¡Cielos! Es verdad lo que dice Hope —comenta mientras se separa un poco y, a pesar de haberse ruborizado, comienza a pasar las manos por mis brazos—. Eres puro músculo.
No puedo evitar sonreír. Físicamente, es muy parecida a Winter, rubia y con los ojos gris verdoso, aunque medirá unos diez centímetros menos que ella; sin embargo, por su recibimiento, diría que su carácter tiene un poco de las trillizas: se sonroja como Charity, es tan cariñosa como Faith y tan impulsiva como Hope.
—¡Mamá! Deja de sobar a mi novio —reprende Faith al instante, pero, al ver que ella la ignora, se dirige a su padre—. Papá, ¡controla a tu mujer!
—Hace años que dejé de intentar controlar a ninguna mujer —replica Samuel acercándose—. Y soy mucho más feliz desde entonces —agrega mientras besa a Faith en la sien a modo de saludo. Después, centra su mirada en mí—. Así que tú eres el escocés que le ha robado el corazón a mi hija —comenta mientras me observa de arriba abajo. No puedo evitar tensarme ante su atento escrutinio. No he parado de oír hablar de él, tanto por Faith como por Isobel. Samuel Ryan, Capitán de la Jefatura de Policía del Distrito 67. Más de cuarenta años de servicio en el Departamento de Policía de Nueva York. Héroe condecorado y jubilado con honores. Y lo que despierta mi mayor respeto: que no se haya quedado calvo teniendo que lidiar con el estrés de criar a cuatro hijas.
»Isobel me ha hablado muy bien de ti —continúa diciendo Samuel—. Dice que eres un buen muchacho.
Y, como si eso fuese bastante referencia para él, me tiende la mano.
—Lo intento, señor Ryan —respondo estrechándosela y me sonrojo como el muchacho que dice Isobel que soy.
No me lo había imaginado tan corpulento y es casi tan alto como yo. Aprieta con fuerza, y yo también, algo que al parecer le complace porque sonríe.
—Tutéame, estamos en familia.
—Está bien, Samuel —accedo al instante.
—Tampoco te pases. Puedes empezar llamándome Capitán y ya veremos —rectifica él con una mueca.
No sé si bromea o no. Miro a Faith en busca de ayuda, pero ella solo me sonríe y me guiña un ojo mientras saluda a su madre.
—Cuatro, ¿me ayudas a bajar el equipaje? —me pregunta Winter en ese momento.
—Claro.
—¿Cuatro? ¿Por qué te llama así? —pregunta con curiosidad Karen.
—Es un apodo que le hemos puesto —aclara Charity.
—¿Y cuál es el origen? —inquiere Samuel.
Veo que Charity se ruboriza de los pies a la cabeza y nos mira con horror, sin saber qué contestar a eso. Faith también se ha sonrojado, y no hace falta que me mire en un espejo para saber que yo tengo la piel teñida del mismo color.
Hay que inventar rápido una historia que aclare lo del apodo, aunque me he puesto tan nervioso que soy incapaz de articular palabra.
Faith lo intenta, pero empieza a balbucear.
—Pues él…, yo…, nosotros…
A este paso, recitará todos los pronombres personales.
—Todo viene a raíz de la primera vez que… —empieza a decir Hope y mis ojos se dilatan con horror. Esta hermana es capaz de soltar lo de los orgasmos con total naturalidad.
—La primera vez que Malcolm cocinó para mí —improvisa Faith interrumpiéndola. Por suerte, ha recuperado su habitual locuacidad—. Preparó cuatro platos diferentes, todos buenísimos.
—¡Oh! Así que sabes cocinar. Eso está muy bien —afirma complacida Karen.
—Por lo visto, «cocina» de lujo —apostilla Hope con una sonrisa maliciosa—. Aunque Faith no deja que lo haga para nadie más.
Mi pelirroja fulmina con los ojos a su hermana.
—Pues deberías reconsiderarlo, hija —reprende Karen—. Si tu novio tiene un don, deberías dejarle compartirlo, aunque solo fuese con tus hermanas.
Veo que Winter y Charity ahogan la risa. Faith enrojece todavía más, y yo… Bueno, yo he empezado a sudar al notar la mirada de Samuel sobre mí, supongo que intrigado por mi expresión de apuro.
—Eso le digo yo —prosigue Hope y, por el brillo diabólico de sus ojos, sé que está disfrutando como loca—, que comparta los dones de su novio, pero ni caso. A ver si tú la convences, mamá —añade con un mohín.
—Lo cierto es que a vuestro padre no le vendría mal aprender algunos trucos de cocina —comenta Karen—. Tal vez puedas enseñarle —añade mirándome esperanzada.
—Claro, estaré encantado —aseguro e intento mantener la seriedad cuando las hermanas estallan en carcajadas.
—Papá, ¿te ha dicho Winter que tiene un nuevo uniforme? —suelta Faith en un intento por cambiar de conversación y desviar el foco de atención de mí.
Sus palabras hacen que la risa de Winter se detenga de golpe, sustituida por una mirada de reproche.
—¿Un nuevo uniforme? —pregunta interesado Samuel—. ¿Y cómo es?
—Ligero —murmura Faith.
—Fresco —tercia Charity.
—Escaso —añade Hope.
—Es el uniforme de verano, papá —responde Winter haciéndose oír por encima de sus hermanas—. ¿Qué tal si le vas enseñando la casa a Malcolm mientras nosotras nos instalamos? —agrega para dar por terminada la conversación.
—Claro. Ven, te enseñaré nuestro hogar —invita el padre de Faith, y no me queda más remedio que seguirle.
La primera visión de la casa de los Ryan me quita el aliento. Faith me ha contado por el camino que la llaman cariñosamente Ryan’s Pearl, y ahora entiendo la razón. Es una construcción de dos plantas de madera lacada en blanco con el tejado a dos aguas de color gris claro y parece una reluciente perla en medio de la exuberante vegetación que la rodea.
El amplio porche trasero situado frente al lago da a un bonito jardín lleno de coloridas flores que brillan bajo el sol de principios de junio y desemboca en un pequeño embarcadero con una barca.
Mis ojos se clavan en ella y, por un momento, me sumo en los recuerdos.
Puede que mi bisabuelo no fuese un hombre perfecto. Lo hizo muy mal con su propio hijo y tenía unas ideas obsoletas en lo referente a la masculinidad, pero me cuidó lo mejor que supo y fue una de las pocas personas que me quiso cuando era pequeño.
Recuerdo con mucho cariño la primera vez que me dejó acompañarlo en la barca después de que me enseñase a nadar. Tendría unos cinco o seis años y, a pesar de que era bastante inquieto, me enseñó a pescar con mucha paciencia. A partir de entonces, lo acompañé siempre que pude.
—¿Te gusta pescar? —pregunta Samuel siguiendo mi mirada.
—¿A quién no? Mi bisabuelo tenía una barca y solíamos pescar juntos en nuestros ratos libres. Lo echo mucho de menos —confieso.
Veo que el rostro del hombre se ilumina de repente.
—En ese caso, puedes llamarme Sam —comenta mientras me palmea el hombro complacido.
El resto del día se pasa volando.
Después de la comida, Samuel me invita a ir a pescar con él. Me sorprende que solo vayamos él y yo, pero, en cuando estamos en medio del lago, tiramos el sedal y abrimos una cerveza; me lo explica.
—Cuando eran pequeñas las niñas querían venir, pero era imposible pescar con ellas, ni por separado ni juntas. Charity se mareaba, Hope era incapaz de permanecer quieta más de diez minutos y hacía zozobrar la barca. Faith hablaba con los peces y, en cuanto me descuidaba, los volvía a soltar.
Me río al oír esto de mi pelirroja. No me extraña que hiciera eso de niña si de adulta es capaz de hablar con sus complementos de ropa.
—¿Y Winter?
—Siempre ha sido muy competitiva, y era humillante perder con una mocosa que no me llegaba ni a la cintura —reconoce con una risita, aunque su expresión refleja orgullo—. La última vez que las traje a las cuatro, se pelearon tanto que acabé tirándolas al agua —agrega sin rastro de arrepentimiento—. Y ahí es donde decidí que este sería mi espacio libre de mujeres. Así que disfrutemos de él, que dentro de un par de horas tendremos que volver a preparar la cena y se nos acabará la paz.
Le tengo que dar la razón. Faith y sus hermanas son un torbellino, tan pronto se están peleando como se asfixian en abrazos.
No suelo ver a las cuatro juntas, en Manhattan cada una tiene su vida y sus horarios, por eso entiendo que estos fines de semana sean tan importantes para ellas y tan necesarios para sus padres, pues se nota cuánto las echan de menos.
***
Al final de la noche, aprovechando que soy el primero en resultar eliminado en la última partida de cartas al Mentiroso que estamos jugando, decido salir un rato a tomar el aire y acabo sentado en el borde del embarcadero.
Miro hacia el cielo y respiro hondo. Con todo lo que me ha gustado ese sitio por el día, casi lo prefiero de noche. La quietud y el silencio, solo roto por el canto de los grillos; la suave brisa nocturna que trae los aromas del bosque que hay cerca; la luna creciente que rasga la oscura superficie del lago con su brillante reflejo y, sobre todo, el cielo repleto de estrellas. Allí fulguran tanto como en las Highlands.
Debería echar más de menos mi hogar, pero la larga temporada en la cárcel me hizo desarraigarme en cierta forma de mi pasado. Las personas que conocía me dieron la espalda cuando me condenaron, mi casa dejó de serlo… Cuando salí de la cárcel, no me quedó nada a lo que volver. No quise regresar. Por eso, no dudé en aferrarme a la herencia de mi tío abuelo y viajar a Nueva York.
Esa decisión me ha cambiado la vida. No por el hecho en sí de haber heredado un edificio, sino por la gente que se ha cruzado en mi camino desde entonces y ahora forma parte de mi vida.
Faith.
Isobel.
Mike.
Bruce Campbell.
Los Ryan.
Ahora todos forman parte de mi familia.
Recuerdo el día en que entré en el pub por primera vez y leí el lema del clan MacLeod: Hold fast. Aférrate con fuerza. Y pensé que no se me podía aplicar a mí porque nada me ataba. Ahora, por el contrario, tengo tanto a lo que aferrarme que sé que he encontrado aquí mi hogar.
No sé cuánto tiempo estoy allí cuando oigo cómo los tableros del embarcadero crujen bajo el paso de alguien que se acerca.
—Me acaban de eliminar —gruñe Faith mientras se sienta a mi lado—. Nunca se me ha dado bien mentir.
—¿Quién suele ganar?
—Charity —responde sin dudar.
La miro con sorpresa.
—Nunca lo hubiese imaginado —admito con una sonrisa.
—Por eso siempre gana —asegura guiñándome un ojo—. Por cierto, mi padre te adora. Ha sido un gesto muy amable por tu parte salir a pescar con él esta tarde.
—Ya sabes que no soy amable —replico con una sonrisa ladeada—. Me lo he pasado muy bien con él —admito.
Faith me mira en silencio unos segundos, pensativa. Su pálido rostro reluce en la noche como la más hermosa de las estrellas.
—¿Qué hacías aquí solo? —pregunta al fin mientras entrelaza sus dedos con los míos.
Sé que, de cada pregunta que me formula, se calla diez más que le gustaría hacerme, pero lo hace para no presionarme. Por eso trato de responder siempre a cada una de ellas con total sinceridad.
—Aceptar que ya no estoy solo —respondo mientras beso el dorso de su mano—. Desde que entraste en mi vida, nunca me he vuelto a sentir así —confieso con voz ronca.
—Y, si de mí depende, nunca más volverás a estarlo —susurra ella con los ojos llenos de lágrimas.
—Lo sé —musito llevando mi mano a su mejilla para después besarla despacio intentando decirle sin palabras todo lo que siento dentro de mí.
Cuando pongo fin al beso, apoyo la frente en la suya y trato de serenar mi respiración. Sin embargo, no lo consigo. El corazón retumba con fuerza en mi pecho.
No ha sido suficiente.
Esta vez, necesito más que gestos, miradas o silencios cargados de emoción.
Quiero que le quede claro lo que siento.
Quiero darle las palabras que sé que necesita oír.
Las palabras que ya estoy preparado para decir.
—Te quiero, Ròs Dearg.




CAPÍTULO 29
Faith
Pum.
Pum.
Pum.
Los golpes, pausados, pero rítmicos, me sacan de mi profundo sueño. Extiendo el brazo en busca del cuerpo cálido de Malcolm, pero solo encuentro un triste vacío. Abro un ojo con un gruñido para ver la hora.
Las once.
No suelo dormir hasta tan tarde, pero es que anoche me sentía demasiado feliz para conciliar el sueño. La declaración de mi highlander me puso tontorrona y, después de compartir varios besos y caricias incendiarias, acabé convenciéndolo para buscar un lugar íntimo en el que hacer el amor, pues se negó a que fuese en casa de mis padres.
Al final terminamos haciéndolo detrás de unos árboles, los dos enardecidos por los besos y las caricias que compartimos hasta llegar allí.
Malcolm metió las manos bajo mi falda, me cogió de los glúteos y me alzó contra él mientras me apoyaba en el tronco de un árbol. Ni siquiera se quitó los pantalones, solo se bajó la cremallera y sacó su miembro para, a continuación, hacer mis bragas a un lado y enterrase bien profundo en mí con un gruñido ahogado.
Tuve que morderle el hombro para silenciar mi propio gemido.
Me penetró una y otra vez con una potencia desesperada, exigente, como si tratase de marcarme de alguna manera. Su ritmo, en cambio, no era rápido, todo lo contrario. Sus estocadas eran pausadas, estudiadas para arrancarme el máximo placer cada vez que se adentraba en mí, consiguiendo que contuviese el aliento a la espera de cada envite.
Anhelándolo.
Y, cuando pensaba que no podía llegar más hondo, me pasó los brazos por debajo de las piernas y apoyó las manos en el tronco, abriéndome más a él. Después, cambió el ritmo de las penetraciones. En esa posición son más profundas, sí, pero, además, hacía un pequeño movimiento en círculo antes de salir de mi cuerpo de manera que su pelvis se rozaba con mi clítoris de una forma deliciosa.
Empecé a sollozar de puro gozo, y él me besó para silenciarme hasta que arqueé el cuerpo y me abandoné por completo al placer de un orgasmo arrasador.
Él me siguió segundos después. Creo que no esperaba llegar tan rápido o puede que su placer fuese demasiado intenso como para acallarlo, pero echó la cabeza hacia atrás y rugió.
Cuando, a lo lejos, escuchamos los ladridos de Julius en respuesta, me dio un ataque de risa que enseguida le contagié.
Una declaración de amor, sexo intenso y risas confidentes. ¿Qué más se le puede pedir a la noche?
El golpeteo que me ha despertado continúa y decido ir a averiguar cuál es su origen, así que me aseo un poco y salgo de la habitación. Cuando bajo las escaleras, me sorprende no ver a nadie por allí, ni en la cocina ni en el comedor.
Los golpes se oyen más desde abajo. Agudizo el oído y descubro que vienen de detrás de la casa, así que me dirijo allí.
Salgo al porche, y ahí están mi madre y mis tres hermanas, sentadas y bebiendo limonada mientras observan el jardín. Están tan calladas que frunzo el ceño.
—¿Qué hacéis?
—Admirar el paisaje —responde Hope sin apartar la mirada de lo que sea que esté viendo.
Me asomo y levanto las cejas al ver el «paisaje» al que se refiere.
Malcolm.
Está partiendo leña y se ha quitado la camiseta, por lo que su torso desnudo y sudoroso reluce bajo el sol cada vez que deja caer el hacha con contundencia.
Creo que es la imagen más sexi que he observado en mi vida después de haberlo visto vestido con kilt. Aunque, pensándolo bien, si ahora mismo llevase su kilt, sería la hostia.
—¿De quién ha sido la idea? —pregunto y clavo mis ojos acusadores en Hope.
—Eh, no me mires a mí —responde Hope y levanta las manos con las palmas abiertas, como si la estuviese apuntando con una pistola—. Yo no he sido la que le he pedido a Cuatro que se ponga a cortar leña.
—¿Entonces?
—He sido yo —reconoce mi madre con un murmullo bajo. La miro con el ceño fruncido—. ¿Qué? Necesitamos leña para el invierno —alega con voz razonable.
—Estamos a principios de junio —espeto porque ni por un momento me he creído semejante excusa.
—Soy previsora. —Levanto una ceja.
»¡Oh, está bien! Es un pretexto para verlo sin camiseta —refunfuña mi madre.
—¡Mamá! Lo hubiese esperado de estas tres, pero no de ti —añado mientras la miro fingiendo decepción—. No querrás herir los sentimientos de papá si te pilla aquí admirando el paisaje.
—Por eso lo he mandado al pueblo a hacer un par de recados.
Volteo los ojos y acabo riendo.
Malcolm se gira en ese momento, atraído por mi risa, y me saluda con la mano mientras se seca el sudor de la frente con la otra. Después, echa un trago de la botella que tiene al lado y varias gotitas le resbalan por el cuello y descienden en un lento recorrido por su piel.
Está para comérselo.
—Disfrutar del preestreno. Dentro de unos meses su torso desnudo será contemplado por millones de mujeres que lo convertirán en su fantasía erótica.
La semana que viene empezaremos a rodar el anuncio con la productora asociada a la agencia y, si todo sale bien, el spot empezará a salir en televisión en septiembre, de cara a la campaña de Navidad.
John Gunn ha apostado fuerte por el proyecto y ha duplicado el presupuesto de marketing, así que tenemos la esperanza de que Highlander sea el perfume más vendido de estas Navidades.
—¿Y no te molesta? —pregunta Charity con sincera curiosidad.
—No, porque solo me quiere a mí —respondo con una sonrisa.
En ese momento, oímos que un coche se acerca a la casa y vemos que es de la Oficina del Sheriff del condado de Tompkins.
—¡El sheriff Moore ya ha llegado! —comenta mi madre entusiasmada cuando el vehículo se detiene a un lado de la casa.
—¿Y qué hace aquí? —pregunta Winter con el ceño fruncido.
—Tu padre le ha invitado a comer. Últimamente Ben y él han hecho muy buenas migas. Os echamos tanto de menos que estamos abriendo nuestro círculo de amistades —agrega en tono lastimero que no nos engaña ni por un momento.
Cada fin de semana que vamos, mi madre, con alguna excusa, invita a algún soltero atractivo de la zona a comer. En el fondo, sé que le gustaría que echásemos raíces más cerca de ellos. Se ha pasado todo el fin de semana alabando las bondades de estos parajes y sugiriéndonos que estaría bien que pasásemos el verano allí. Y sé que, si mis hermanas ceden, mi madre se encargará de presentarles a todos los hombres disponibles de la zona.
—¿Benedict Moore es el sheriff? —inquiere Hope con incredulidad—. ¿No es demasiado joven?
—Tal vez, solo tiene veintinueve años, pero arrasó en las elecciones al puesto —explica mi madre.
—¿Lo conoces? —pregunto a Hope con curiosidad.
El nombre no me suena, aunque no es de extrañar. Cuando llegamos a la adolescencia nos movíamos en diferentes círculos y los veranos que estábamos allí cada una tenía su grupo de amigos, aunque coincidíamos en muchos lugares.
—Claro, es Benny —aclara Hope y por el apodo me empieza a sonar—. Era idear una cosa para pasarlo bien y aparecía él para darnos la brasa exponiéndonos los peligros de hacerlo. Era el chico más aburrido y disciplinado que he conocido jamás. Un jodido boy scout. Amable, sensato, respetuoso… ¡Vamos, un verdadero tostón! —concluye con una mueca.
—Pues, si la memoria no me falla, saliste varias veces con él cuando tenías dieciséis o diecisiete años —señala nuestra madre.
—Cierto —murmura Hope haciendo una mueca y, al ver sus mejillas ruborizadas, recuerdo el motivo. Como Charlie Walker, el chico que realmente le gustaba, no era lo que se dice un «buen chico», Hope usó a Benny como coartada.
»Hace tanto tiempo que no lo recordaba —farfulla tratando de salir del atolladero—. Imagina si era aburrido que había olvidado que…
Su voz se apaga de repente cuando el sheriff desciende del coche.
Aburrido o no, el tipo está como un tren.
Es moreno y sus rasgos son severos, tal vez una impresión acentuada por las gafas de aviador que lleva o puede que sea por la postura tan erguida con la que camina. Es bastante alto, rozará el metro noventa, y la camiseta verde militar que viste revela sus hombros anchos, su cintura estrecha y unos bíceps bien marcados que sé que están acelerando el corazón de Hope, pues ella siente debilidad por esa parte de la anatomía masculina.
Cuando está a un par de metros de distancia se quita las gafas de sol y clava sus ojos verde azulados en Hope con tanta intensidad que hasta yo me sonrojo.
—Mamá, ¿sabes qué? Puede que considere tu invitación a pasar el verano aquí —musita Hope de repente en voz muy baja—. Seguro que encuentro algo con lo que entretenerme.
Y ninguna tenemos dudas de quién es ese «algo».




EPÍLOGO
Malcolm
Noche de fútbol en el pub y está atestado de gente. El ambiente es muy animado, tal vez porque juega uno de los equipos locales, el New York City FC. Tal es así que no me ha quedado más remedio que ponerme tras la barra para ayudar a Mike y a los chicos hasta que se vacíe un poco.
Llega el tiempo del descanso y, de repente, oigo una melodía que ya me resulta muy familiar: Highlander, de Lost Horizon. Se utilizó la primera estrofa para hacer una adaptación musical que acompañase al anuncio.
He's the one, pure in his heart
Shining fair in the bliss never lost
Noble grace, innocent Faith
Running throughout the fields immense
Shouting free in the air again
Dancing there with the wind.
Con la música de fondo, las tres pantallas planas que hay en el pub se llenan con mi imagen. El spot es como un corto de película. En el primer plano aparezco vestido con un traje entrando en una habitación, todo muy convencional. Después, me pongo la colonia mientras me miro en el espejo de pie y, acto seguido, lo atravieso para caer en plenas Highlands, vestido con kilt, como un guerrero preparado para la batalla. Corro libre por un prado lleno de brezo, lucho con valentía contra la tormenta, hasta acabar desafiándola a lo alto de un acantilado con el mar rugiendo de fondo… En fin, me convierten en el modelo al que los hombres desean aspirar y las mujeres desean poseer.
Faith dice que en eso consiste la publicidad: en crear esos deseos. Lo malo es que, en la mayoría de los casos, son por cosas que se escapan a nuestro alcance.
Para concluir el anuncio, sale un primer plano de mi rostro diciendo las frases que componen el eslogan.
Mi pelirroja no para de repetir que mi voz es afrodisíaca y me aprovecho de ello susurrándole al oído a la menor oportunidad, sobre todo en gaélico, algo que la vuelve loca porque no lo entiende y me gusta picarla con eso.
Rodar el spot fue más divertido de lo que nunca imaginé. La productora con la que trabaja Clark & Clark es una de las mejores de la ciudad y fueron muy atentos en todo. Incluso rodamos varias escenas en la isla Skye por insistencia de John, aunque la composición final fue un elaborado proceso de efectos digitales.
Creo que John quería que me reconciliase con aquel lugar, y así fue. Llevar a Faith allí me hizo olvidar los malos momentos vividos, recordar los buenos y crear otros mejores.
—Oye, ¿no eres tú el tío del anuncio? —pregunta una rubia.
Mike y yo intercambiamos una mirada confidente.
—Ya le gustaría a él —comenta Mike con un resoplido.
—Creo que no nos parecemos en nada —sostengo yo con un encogimiento de hombros.
La rubia me observa con el ceño fruncido, como si no terminase de creérselo, pero no insiste y acaba yéndose con sus amigas.
De vez en cuando me pasa, a medida que el anuncio va tomando fuerza, cada vez hay más gente que me reconoce. Sobre todo, a raíz de la entrevista que me hicieron en septiembre en el T Magazine[ix], cuando el anuncio comenzó a emitirse en televisión.
A Jacob se le ocurrió tomar el toro por los cuernos y sacar todo mi pasado a relucir en una entrevista controlada y veraz antes de que algún otro lo usase como mala prensa, y fue todo un acierto mediático, además de un impulso en las ventas del perfume.
El spot publicitario está teniendo tanto tirón que John me ha ofrecido ser su rostro en exclusiva para los próximos diez años y me ha pagado una buena suma por ello, una oferta que no he querido rechazar.
Cuando el local se vacía un poco, me escapo al sótano.
Enciendo la luz y bajo las escaleras mientras miro a mi alrededor con satisfacción. Este lugar ya no tiene nada que ver con lo que era hace solo ocho meses. Ahora está bien iluminado y ventilado, y rebosa vida. A Faith se le ocurrió poner en una de las paredes un fotomural gigante de uno de mis paisajes preferidos de la isla de Skye y, aunque esté rodeado de cuatro paredes, no me siento encerrado.
Cierro los ojos e inspiro profundamente. El aroma a lúpulo y a los diferentes tipos de malta inunda mis fosas nasales. El suave zumbido de las máquinas, como el ronroneo de un gatito, me resulta un sonido fascinante. Tal vez por todo lo que sé que significa: mi sueño hecho realidad.
—Hola, grandullón.
Y hablando de sueños…
Me giro y veo a Faith en lo alto de la escalera, tan preciosa como siempre. Cada vez que bajo aquí recuerdo el día en que la conocí. En esos momentos, en lo alto de la escalera mientras yo estoy en los pies, mi mente evoca la imagen de ella recitando a Shakespeare, con su sonrisa cargada de hoyuelos.
Creo que fue en ese momento cuando me enamoré de ella sin saberlo.
—Hola, Ruadh.
Baja las escaleras despacio y no le pierdo ojo, por si acaso. Aunque ahora la estructura es segura y estable, mi pelirroja tiene tendencia a tropezar hasta con una línea de lápiz. Sobre todo, cuando lleva zapatos de tacón.
Observo sus piernas con admiración y acabo sonriendo al ver un pequeño enganchón en sus medias, a la altura de la rodilla derecha. No tiene remedio, es incapaz de que ninguna le dure un día entero.
Nada más llegar abajo, pasa los brazos alrededor de mi cuello y se aprieta contra mí, sonriente, así que acepto la invitación para besarla despacio, saboreando su boca con deleite.
—Pareces feliz.
Desde que despidieron a Pamela Brown, después de que tratara de sabotear el tema de mi contratación, Faith ya no tiene ninguna sombra en su trabajo y se nota que lo que hace la apasiona.
—Me siento así cada vez que estoy al lado del highlander de mis sueños —replica ella mientras deposita otro beso en mis labios.
—No dejo de pensar en lo que habría pasado si no hubiese cumplido alguno de los requisitos que tenías en mente —comento frunciendo el ceño—. Si hubiese sido moreno o hubiese tenido los ojos oscuros o fuese más bajito….
—La altura, los músculos, el color de pelo y de ojos, la voz… Todos eran alicientes, sí, pero no eran determinantes. Sin embargo, hay un requisito indispensable en el highlander de mis sueños sin el que he descubierto que no puedo vivir. ¿Sabes cuál es?
—¿Dios del sexo?
Ella niega con la cabeza manteniendo la seriedad a pesar de mi broma.
—Que me mire como tú lo haces —responde Faith con voz suave. Sé lo que quiere decir. Me la como con los ojos, no puedo evitarlo. Cada detalle de ella me parece tan fascinante que deseo absorberlos todos con avaricia. Me vuelve loco, me hace reír y me emociona hasta las lágrimas. Y sí, desde que la conozco, me siento un hombre completo. Soy un hombre feliz.
»Aunque pensándolo bien… —continúa diciendo y deja relucir su sonrisa pícara antes de añadir—: Lo de dios del sexo también es muy importante.
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PRÓLOGO
Trillizas, iban a tener trillizas.
Samuel Ryan era un hombre previsor y muy organizado. Por eso, en cuanto la ginecóloga les informó a su mujer y a él del día en que iban a programar la cesárea, lo apuntó en el calendario y se preparó a conciencia para ello.
El dos de octubre. Ese sería el gran día, justo cuando Karen cumpliría las treinta y siete semanas de embarazo. Según la ginecóloga, era el tiempo ideal de gestación en un embarazo múltiple.
Samuel lo prefería así, todo programado. No quería sustos.
Nunca olvidaría la noche en que nació Winter. Todavía faltaba una semana para que Karen saliese de cuentas cuando rompió aguas. Y lo hizo el primer día de invierno, en medio de una de las peores tormentas de Nueva York de los últimos veinte años. Nevaba tanto que les fue imposible coger el coche para ir al hospital, y su mujer acabó dando a luz en casa, asistida por él mismo mientras seguía las instrucciones telefónicas de un médico de urgencias. Nunca había pasado tanto miedo, ni siquiera cuando en una ocasión lo encañonaron entre ceja y ceja con una pistola. Por suerte, todo salió bien, y su princesita nació sin complicaciones.
Tener trillizas no iba a ser fácil, lo sabía. Para empezar, el esfuerzo que iba a suponer para su economía familiar: tres cunas, tres sillitas de coche, un carro especial para trillizos y triple cantidad de comida, ropita y pañales. Y ya no quería ni imaginar el desgaste humano. Si con Winter el primer año casi no durmieron, y eso que estaban en ventaja numérica, con tres bebés iban a volverse locos.
Por todo eso, fue previsor y, un mes antes de la fecha estipulada, ya tenía todo preparado para la llegada de las niñas.
Y así, uno a uno, fue tachando los días en el calendario hasta que…
—Cariño, despierta. —La suave voz de Karen lo arrancó del profundo sueño en el que estaba sumido.
—Cinco minutos más —farfulló metiendo la cabeza debajo de la almohada.
—Es la hora.
—¿Seguro? No he oído el despertador —refunfuñó Samuel, creyendo que se refería a la hora de levantarse para ir a trabajar.
—Ya están aquí —anunció Karen con la misma entonación que Caroline, la niña rubia de Poltergeist, en la famosa escena en la que aparece delante de la tele.
El escalofrío de miedo que sintió cuando vio la película no fue nada en comparación con el terror absoluto que lo embargó cuando por fin comprendió lo que su mujer trataba de decirle.
Estaba de parto.
Abrió los ojos de golpe y se quedó allí, paralizado, con la cabeza todavía bajo la almohada y el cuerpo rígido.
—Sam, ¿me oyes? He roto aguas —insistió Karen.
El apremio de su tono lo sacó, por fin, del estupor en el que estaba sumergido y asomó la cabeza de su escondite.
—Pero…, pero… estamos a veinticinco de septiembre… ¡No tenemos la cesárea programada hasta la semana que viene! —balbuceó y le dirigió a su mujer una mirada de reproche, como si fuese su culpa que no cumpliesen con el calendario marcado.
—Eso díselo a las niñas —rezongó ella mientras se levantaba de la cama con pesadez.
Karen llamó por teléfono para avisar a la ginecóloga, fue al baño a asearse un poco y luego se vistió con tranquilidad mientras su marido corría de un lado a otro sin saber qué hacer y mascullando cosas sin sentido. Parecía como si su cerebro se hubiese cortocircuitado.
—¡Oh, vamos, cálmate! Solo es un pequeño imprevisto —murmuró Karen tratando de tranquilizarlo al ver su estado de nerviosismo.
—Pequeño imprevisto es ir a por leche a la nevera y que no quede —replicó él—. Esto es una calamidad.
—¡No exageres!
—¿Que no exagere? ¿Y si vuelve a nevar?
—¡Por Dios, Sam! Estamos a finales de septiembre, no va a nevar —bufó Karen con una risita.
—¿Y si la ginecóloga no llega a tiempo?
—Vive a cinco minutos del hospital. Llegará antes que nosotros.
—¿Y si nosotros no llegamos a tiempo?
—Como no te relajes un poco, eso sí que es posible —murmuró entre dientes Karen.
Eso detuvo de golpe a su marido.
—Tienes razón, voy a ir cargando el coche. —Y se dio media vuelta para irse.
—¡Sam! —le llamó Karen antes de que pudiese salir de la habitación.
—¿Qué? —preguntó con impaciencia.
—¿Qué tal si te vistes antes? —propuso escondiendo una sonrisa.
Samuel se miró a sí mismo. Solo llevaba puestos unos calzoncillos tipo bóxer de cuadros, ya que únicamente usaba pijama para dormir los meses más fríos de invierno.
—Sí, claro. Lo iba a hacer —se defendió con dignidad al ver que su mujer aguantaba la risa.
Para cuando Karen salió de casa, su marido ya estaba dispuesto a irse pitando en cuanto subiese al vehículo.
—¿Lo has cogido todo? —preguntó la mujer mientras Samuel le abría la puerta y la ayudaba a sentarse.
—Sí, llevo las tres bolsas que preparamos con toda la ropita, biberones, pañales y demás. También he cogido las nuestras y la de Winter.
Sam corrió a su asiento y se abrochó el cinturón de seguridad. Acababa de poner la primera y avanzado un metro cuando…
—¿Y Winter? —preguntó Karen.
Samuel detuvo el coche de repente mascullando un taco y bajó a toda prisa para entrar en casa. Al cabo de un par de minutos salió con la pequeña Winter en brazos, a la que colocó, todavía dormida, en su sillita.
—De esto ni una palabra a Travis —gruñó cuando se volvió a poner detrás del volante y el coche retomó la marcha.
Karen tuvo que morderse el labio para no reír.
Travis Ferguson era su compañero en el Departamento de Policía de Nueva York y, si Karen le contaba su pequeño lapsus, estarían bromeando a su costa en la comisaría durante los próximos meses, ya que Samuel era célebre en el cuerpo por ser capaz de mantener la mente fría ante cualquier situación de peligro.
—¿Lo has llamado?
—Sí, acudirá al hospital con Isobel por si necesitamos que se queden con Winter.
Además de la relación laboral, los unía una fuerte amistad, por lo que habían decidido que Travis y su mujer, Isobel, fuesen los padrinos de las trillizas.
Pese al comienzo imprevisto, todo salió rodado. Llegaron al hospital en diez minutos, y Karen fue llevada directamente al quirófano en el que la aguardaba la ginecóloga. Y así, dos horas después, cuando el cielo comenzaba a aclarar en señal de que estaba a punto de amanecer, nacieron las trillizas: Faith, Hope y Charity.
Nunca olvidaría la primera vez que las vio. Tan pequeñitas y frágiles. Tan rosadas. La enfermera le había dicho que debajo de los gorritos que llevaban puestos para conservar el calor escondían una pelusilla rojiza.
Sus cerecitas.
—¿Por qué están en una pecera? —preguntó Winter mientras las contemplaba con la misma fascinación que él. La había cogido en brazos para que las viera mejor.
—No es una pecera, es una incubadora —aclaró Sam con una sonrisa—. Van a necesitar estar ahí un par de días hasta que se pongan más fuertes.
La niña asintió conforme y luego se quedó pensativa.
—Papá, ¿somos ricos o pobres? —inquirió unos segundos después.
—¿Qué quieres decir?
—He oído a dos enfermeras hablar —explicó Winter—. Una ha comentado: «Les ha tocado la lotería», y la otra ha dicho: «Pobrecitos, la que les espera».
Samuel abrazó a la pequeña apoyando el mentón sobre su coronilla para que no viese su sonrisa. Winter tenía el oído fino y una gran curiosidad. Era un peligro mantener una conversación delante de ella porque parecía que no prestaba atención cuando, en realidad, lo escuchaba todo.
El primer comentario posiblemente se refería a las probabilidades de gestar trillizas gemelas: una entre doscientos millones. Sin duda, era tan difícil como que te tocase la lotería. En cuanto al segundo comentario, ese no requería explicación: cualquiera que hubiese tenido un bebé se podía imaginar lo que supondría tener tres de golpe. Un caos absoluto, de ahí lo de «pobrecitos».
Y, aun así…
—Somos ricos, princesa. Muy muy ricos —respondió finalmente Sam con el pecho henchido de amor por sus cuatro hijas.




CAPÍTULO 1
Ben
Nunca olvidaré la primera vez que vi a Hope Ryan.
Por aquel entonces, yo tenía diez años y era miembro de la tropa de boy scouts de Ithaca. Me esforzaba por cumplir los doce preceptos que defendía la Ley Scout. De hecho, eran las cualidades que me definían como persona. Que todavía siguen haciéndolo:
Digno de confianza.
Leal.
Servicial.
Amistoso.
Cortés.
Amable.
Obediente.
Alegre.
Ahorrativo.
Valiente.
Limpio.
Reverente.
Era el orgullo de mis abuelos, y todos los que me conocían decían que era el niño perfecto. Además, siempre me ha fascinado la naturaleza, desde muy pequeño, y me pasaba las horas muertas con los viejos prismáticos de mi abuelo, observando a los pájaros y cuidando de lo que yo consideraba «mi territorio».
En conclusión, para los adultos era un ejemplo de buen chico, y para la mayoría de los niños de mi edad era un repelente y un pringado. Mis compañeros me pusieron mil apodos: el Guardabosques, Birdboy, Rarito de las plantas… Sin embargo, aquello nunca me condicionó a querer cambiar. Todo lo contrario. El bosque era mi lugar preferido en el mundo y me esforzaba por protegerlo.
Fue allí, en el bosque que rodeaba la casa de mis abuelos, donde la conocí.
Me había subido a un árbol, una inmensa haya americana que había cerca del lago con unas ramas gruesas que invitaban a la escalada. Estaba encaramado en una de ellas, a unos tres metros por encima del suelo, cuando escuché una voz justo debajo de mí.
—¿Qué haces?
Casi me caí del susto que me produjo su imprevista intervención. Me agarré a la rama con fuerza para recuperar el equilibrio y eché una mirada rápida hacia abajo en busca del origen de aquella voz. Desde donde estaba, solo atiné a ver una mata de pelo rojizo. Lo único que tenía claro era que se trataba de una chica.
—Estoy colocando una casita para pájaros que he hecho —expliqué mientras retomaba la tarea.
No sé lo que esperaba. Tal vez que me volviese a hacer alguna pregunta desde donde estaba o que se fuese una vez saciada su curiosidad. Pero después descubrí que Hope Ryan no era de las que se conformaban con observar desde lejos.
Antes de que me diese cuenta, trepó con soltura hasta situarse a mi altura, algo que me fastidió bastante porque lo hizo con más agilidad de la que yo había demostrado. Cuando llegó hasta mí no dijo nada, tan solo se dedicó a mirar con atención cómo aseguraba la casita que había construido con palitos de polo.
—¿Cuántos palitos has utilizado? —inquirió al cabo de un par de segundos.
—Cien.
La niña dejó escapar un silbido antes de preguntar con los ojos dilatados:
—¿Y te los has comido tú todos? —Me encogí de hombros, sin darle una respuesta clara. Nunca mentía, pero me había gustado impresionarla y no quería estropearlo. La verdad era que la mitad de esos palitos me los había comprado mi abuela en una tienda de manualidades. Por suerte, ella lo dejó pasar—. Mi madre solo nos deja comer uno al día.
—¿A quiénes? —pregunté con curiosidad.
—A mis hermanas y a mí.
—¿Cuántas hermanas tienes?
—Tres. ¿Y tú?
—No tengo hermanas.
—¿Y hermanos?
—Tampoco —revelé con un encogimiento de hombros, tratando que no se notase que era un tema espinoso para mí.
—¡Oh! —Su tono destilaba tanta pena que me hizo fruncir el ceño. ¿Se habría percatado del deseo oculto que siempre había sentido de tener un hermano?
Mis padres nunca quisieron tener hijos, yo fui algo así como un accidente que pasó a convertirse en un experimento del que pronto se aburrieron. Ellos eran artistas y viajaban por el mundo en busca de inspiración, aunque su lugar de residencia habitual era París, y a mí me dejaron al cuidado de mis abuelos paternos, que vivían en Ithaca, desde que era un bebé.
Jason Moore, mi abuelo, era un coronel retirado y para él las normas, el respeto y el honor eran esenciales, y Anne, mi abuela, que había sido maestra de primaria, profesaba los mismos principios. Aunque nunca me faltó el cariño, fueron bastante estrictos y me educaron de un modo tradicional, incluso pasado de moda.
Tal vez por eso el hecho de comportarme como un caballero con las mujeres ahora me sale de forma natural. Soy el típico hombre que abre la puerta del coche a su acompañante, le aparta la silla en un restaurante o le lleva flores. Detalles que observé a mi abuelo hacer toda su vida y que se han grabado en mí como si formase parte de mi ADN. Tampoco digo tacos, nunca, y eso que he estado en el ejército. Al menos, no los digo en voz alta. En mi mente me permito el lujo de decir alguno cuando me sacan de mis casillas, algo que no es nada fácil. Tengo un carácter bastante apacible y afable.
Pero volviendo al pasado…
Mis abuelos me adoraban, con eso me debería haber bastado, aunque la verdad era que me hubiese gustado tener hermanos. En el colegio veía a otros niños que siempre estaban quejándose de sus hermanos pequeños o alabando a sus hermanos mayores. Discutían, peleaban, pero se defendían mutuamente ante cualquiera que los importunara. Y, lo más importante, no estaban solos.
Yo me sentía solo la mayor parte del tiempo.
Por desgracia, tampoco tenía muchos amigos. No terminaba de encajar con los niños de mi edad, más aficionados a los videojuegos. Tal vez por eso mi abuelo me apuntó a la tropa de jóvenes boy scouts de Ithaca, para que me relacionara con niños que compartían mi pasión por la naturaleza.
—¿Por qué no has pintado la casita? —preguntó de pronto la niña sacándome de mis pensamientos.
—A los pájaros les da igual si está pintada o no. Solo quieren un sitio para dormir.
—¿Cómo lo sabes? ¿Se lo has preguntado?
—Claro que no, no hablo con los pájaros. —Resoplé molesto porque pudiese suponer algo así—. Además…
De repente, la niña me puso la mano sobre la boca, ahogando mis palabras, mientras con su otra mano me indicó que guardase silencio. Un segundo después, escuché el crujido de una ramita.
Alguien se acercaba con sigilo al árbol.
—¿Hope? Sé que estás por aquí, te he oído —anunció la voz de otra niña y supuse que sería una de sus hermanas—. Por mucho que te escondas, te voy a encontrar. Ya he descubierto dónde se encondía Charity, solo quedas tú.
Los dos guardamos silencio y, al mirar hacia abajo, pude vislumbrar entre el ramaje otra cabellera pelirroja. La niña estuvo deambulando durante un ratito a nuestros pies y, dándose por vencida, se alejó. Solo entonces, Hope, como así deduje que se llamaba mi acompañante, liberó por fin mi boca.
—Esa es mi hermana Faith. Estamos jugando al escondite —aclaró en un susurro confidente. Después, retomó nuestra conversación.
»Si yo fuese un pájaro, me gustaría tener una casa con el tejado de color negro y las paredes de un rojo muy brillante. Cuando sea mayor, mi casa será así.
No dije nada, me centré en terminar de atar la casita a la rama lo antes posible para alejarme de aquella niña tan rara.
—Listo —anuncié satisfecho en cuanto terminé mi labor. De pronto, escuché un canto peculiar, como un agudo yaie-yaie, y agudicé la mirada a mi alrededor.
—¿Qué ocurre? —preguntó Hope inquieta.
—Creo que es un arrendajo azul —respondí mientras cogía los prismáticos que colgaban de mi cuello para localizarlo.
—¿Un qué?
Podía decirle hasta el nombre en latín del ave, así de friki era al respecto, pero simplifiqué en algo que ella pudiese entender.
—Un pájaro de plumas azules. Está allí —anuncié señalando a las ramas del árbol que teníamos enfrente.
—¡Oh! ¿Me dejas mirar?
Le pasé mis prismáticos con reticencia. Mi abuelo me los había confiado y eran mi pequeño tesoro. Y me gustó ver que ella los cogía con reverencia, como si se percatase de lo mucho que significaban para mí.
—¡Es precioso! —exclamó con voz queda segundos después.
—¿Sabes que sus plumas no son realmente azules? Son pardas, pero están estructuradas de forma que bajo la luz del sol parezcan azules. Pasa igual con las plumas de los pavos reales. Se llama coloración estructural.
Maldije en silencio al terminar de hablar. A veces, soltaba datos sin pensar. No lo hacía para dármelas de sabiondo. Lo hacía porque me parecían curiosidades que pensaba que les gustaría saber a los demás. Sin embargo, no era así. La mayoría de los niños me miraban con rechazo o se mofaban cuando lo hacía. De ahí mi apodo de Birdboy.
—Sabes mucho de pájaros, ¿no? —comentó Hope y en su voz no había ningún signo de burla, solo de admiración.
Creo que era la primera vez que me miraban así y me llenó de orgullo.
—Es mi afición. Te puedo enseñar si quieres.
—Me encantaría.
Los dos intercambiamos una sonrisa.
—Venga, vamos a bajar de aquí —propuse, deseoso por mostrarle más cosas.
—¿Cómo? —inquirió ella en tono consternado.
—Pues igual que hemos subido —respondí con un bufido, la pregunta me pareció bastante tonta y empecé el descenso agarrándome con cuidado de las ramas.
—Me da miedo bajar, tengo vértigo —confesó en un murmullo.
La miré de hito en hito.
—¿Y por qué subes a los árboles si luego no puedes bajar de ellos?
—Porque, si no, no podría ver lo que hay arriba —contestó ella como si fuese lo más evidente del mundo.
No supe qué responder a eso. Solo me armé de paciencia y comencé a ayudarla en el descenso, indicándole dónde poner los pies a medida que descendía y dándole ánimos cuando mostraba alguna señal de temor.
—Pues no ha sido tan difícil después de todo, ¿no? —soltó con desparpajo en cuanto se vio segura en el suelo—. ¿Subimos a otro?
No sé por qué, su actitud me hizo gracia y solté una carcajada, a la que ella se unió con naturalidad.
Por aquel entonces no prestaba atención a la belleza femenina. De hecho, las chicas no me interesaban de ningún modo. Sin embargo, aquella niña pelirroja despertó en mí cierta fascinación.
Era mucho más bajita que yo, unos quince centímetros, por lo que supuse que sería menor, y estaba delgada como un junco. Tenía carita de duende: ojos grandes de un tono marrón verdoso, nariz respingona y salpicada de pecas, facciones delicadas y aquel vibrante cabello rojizo que parecía arder a su alrededor.
—¿De qué vas disfrazado? —inquirió tras darme un repaso de arriba abajo igual que yo había hecho con ella.
—No es un disfraz. Soy un boy scout, este es mi uniforme —respondí inflando el pecho con orgullo.
—¿Es alguna secta? —preguntó Hope con cierto recelo.
Eso desinfló de golpe el aire que contenía.
—No, qué va —contesté entre risas.
—¡Benny! —La voz de mi abuela se dejó oír a lo lejos justo cuando le iba a explicar lo que era la asociación de Boy Scouts.
—Me tengo que ir —musité con pesar. No sabía la razón, pero me hubiese gustado seguir hablando más con ella.
—Así que te llamas Benny —dedujo la niña.
—Me llamo Benedict Moore, aunque todos me llaman Ben —aclaré—. Menos mi abuela, que me llama Benny —agregué con una mueca al escuchar que me volvía a llamar por ese nombre.
—Yo soy Hope Ryan —reveló y me sorprendió tendiéndome la mano como haría un adulto al presentarse.
Yo se la estreché con cierta cautela. Tenía la mano pequeña y delgada, aunque su piel estaba ligeramente rasposa. No era una mano de una niña que jugaba con muñecas, era la de una que se subía a los árboles. O tal vez hiciese las dos cosas. Sentí el impulso de preguntarle a qué le gustaba jugar, de alargar nuestra conversación, pero escuché de nuevo la llamada de mi abuela y suspiré.
—No puedo demorarme más, me esperan para comer. Si quieres podemos quedar mañana y te enseño a hacer una casita para pájaros —propuse en tono esperanzador.
—Lo siento, pero esta tarde regresamos a casa, a Brooklyn —murmuró Hope con un gesto de fastidio.
Así que no era de Ithaca. Era uno de los muchos turistas que venían a veranear al lago. Saberlo me entristeció, ya que significaba que era muy posible que no la volviese a ver más.
De pronto, su rostro se iluminó.
—Te propongo un trato. Si regreso el próximo verano, traeré un montón de palitos de polo y me enseñarás a construir casitas. Y también quiero saberlo todo de los pájaros.
Asentí, solemne, aunque no pensé en ningún momento que ella lo pudiera cumplir. Sin embargo, Hope me sorprendió.
Todavía recuerdo la sensación de alegría y expectación que sentí cuando aquella extrovertida niña, casi una desconocida, apareció frente a mí al año siguiente, un día de principios de julio, cargada con más de cuatrocientos palitos de helado.
—¡Benny! —exclamó con entusiasmo al verme y no me molestó que me llamase como solo mi abuela lo hacía—. ¡Ni te imaginas la de polos que hemos comido mis hermanas y yo durante este año! Y también he estado aprendiendo mucho de pájaros.
Por un momento me quedé mirándola fijamente, apreciando los pequeños cambios que se habían obrado en ella durante aquel año de separación porque, aunque solo la había visto una vez con anterioridad, su imagen se me había grabado en la mente y acudía a mí con frecuencia. Por eso pude detectar que estaba más alta, que su corte de pelo era diferente y que su cara se había redondeado suavemente.
Aquel verano quedamos a menudo, ya que la casa que tenían alquilada estaba bastante cerca de la de mis abuelos, pero casi siempre nos veíamos a escondidas. No entendía muy bien la razón, aunque no me importaba.
Éramos solo nosotros, Benny y Hope.
Mientras montábamos casitas y vagábamos por el bosque en busca de pájaros y soltábamos curiosidades que habíamos aprendido sobre ellos, con la esperanza de sorprender al otro, descubrí muchas cosas de mi nueva compañera de aventuras.
Su cumpleaños era el veinticinco de septiembre y tenía un año, cuatro meses y quince días menos que yo, puesto que el mío era el diez de mayo.
Era la mediana de unas trillizas «muy parecidas, pero no idénticas», algo que repetía sin cesar. De hecho, le molestaba un montón que alguien pensara que eran iguales o que las confundieran entre sí.
Sacaba buenas notas en el cole, pero no tanto como Charity o Faith porque Hope se aburría en clase y no prestaba atención.
Adoraba a su hermana Winter, cinco años mayor que ella. Según decía, era la más guapa, la más lista y la que mejor hacía trenzas del mundo.
Vivía en Brooklyn, y su madre cuidaba de ellas mientras su padre trabajaba. Era policía y tenía pistola, pero una de verdad, con balas y todo. Era algo así como un héroe a sus ojos.
Tenía una abuela llamada Charlotte, que se inventaba unas historias fantásticas, y una madrina llamada Isobel, que hacía las mejores tartas de manzana del país.
Yo absorbía cada una de sus palabras, embelesado por todo lo que contaba sobre su familia y preguntándome lo que se sentiría al formar parte de semejante clan. En mi mundo solo estaban mis abuelos. A mis padres los veía solo una vez al año, por Navidad; para ellos no era más que una molestia, y para mí no eran más que dos desconocidos.
Lloré cuando acabó el verano y nos tuvimos que despedir. Y me prometió de nuevo que, si nos volvíamos a ver al año siguiente, me traería un montón de palitos de polo para seguir construyendo casitas.
Y nos volvimos a ver.
Y cumplió su promesa.
Otro verano de escapadas y risas.
Otro verano perfecto.
Otro verano que pronto llegó a su fin.
Otra triste despedida.
El verano regresó al año siguiente, y con él, Hope. Ella era como el sol después de un frío invierno. Me llenaba de alegría y felicidad. Me arrastraba a las aventuras más alocadas que yo nunca me hubiese atrevido a hacer en solitario y me convertí en el confidente de sus secretos. Mi mundo se paralizaba durante el año y solo parecía avanzar cuando Hope regresaba. Entonces, rezaba para que el tiempo se detuviese. Para que el verano fuese eterno. Para que ella no se tuviese que ir. Pero, inevitablemente, siempre llegaba el fin. Siempre se iba. Sin embargo, lo hacía con la esperanza de volver a vernos al año siguiente.
Y así fue. En aquella ocasión, además de palitos de polo, trajo una cámara de fotos. Me dijo que se la había regalado su abuela por su duodécimo cumpleaños y no se separó de ella en ningún momento. Comenzó a ver el mundo a través de aquella lente.
Hope descubrió su pasión por la fotografía.
Yo aumenté mi fascinación por ella.
Decidimos inmortalizar nuestras iniciales en la vieja haya sobre la que nos conocimos y, para mi alegría, ella las rodeó con un corazón. Muy cliché, pero los niños no entienden de eso. Solo estábamos ilusionados con las emociones que experimentábamos juntos. Y, como colofón de un verano de ensueño, nos dimos nuestro primer beso. Un beso inocente, pero lleno de intensidad. De emoción contenida. De sentimiento. La abracé contra mí y no quise soltarla, pero tuve que hacerlo.
Y Hope se volvió a ir.
El verano siguiente no regresó. Me pasé semanas yendo a diario a la casa que alquilaban con la esperanza de verla allí, pero siempre regresaba cabizbajo. Aquellas vacaciones el sol no brilló igual para mí.
Después me enteré de que la abuela de Hope estuvo muy enferma, y sus padres no quisieron abandonar la ciudad para estar con ella. La anciana falleció, y yo estaba muy lejos para consolar a mi amiga.
Ella tampoco estuvo a mi lado cuando mi abuelo falleció al año siguiente en un tonto accidente.
Su muerte me destrozó.
Mi mundo se oscureció.
Mi única esperanza era que, en verano, Hope regresara con aquella brillante luz que la rodeaba y siempre me reconfortaba cuando la tenía cerca. Pero ella tampoco volvió. Su padre resultó herido en un tiroteo, y la familia Ryan no salió de Brooklyn.
Y, cuando ya había perdido toda esperanza de volverla a ver, Hope regresó a Ithaca. Después de tres años sin verla, la encontré tan cambiada que me costó reconocerla. Había dejado de ser una niña y se había convertido en una preciosa joven de quince años.
Recuerdo que la primera vez que nos vimos después de tanto tiempo, la observé embobado, incapaz de componer una sola palabra. Hope se percató de mi reacción y me guiñó un ojo. Yo me ruboricé hasta las orejas, y ella sonrió coqueta.
—¡Ay, Benny! ¡Cuánto te he echado de menos! —exclamó antes de abrazarme.
Su cuerpo se fundió con el mío y encajamos a la perfección, como si ella hubiese sido hecha para mí. Y en ese momento supe que ya nada sería igual.
Estaba irremediablemente enamorado de Hope Ryan.
Ya no éramos unos niños. La deseaba como un hombre deseaba a una mujer y no quise soltarla nunca más.
Sin embargo, aquel verano todo fue distinto.
Para empezar, no trajo palitos de polo, aunque eso en el fondo lo esperaba, éramos demasiado mayores para eso. Aunque a una parte de mí, la más sensible, le hubiese gustado que eso no hubiese cambiado entre nosotros.
Sus padres la apuntaron a un curso de verano de Iniciación a la Fotografía Digital para estudiantes de secundaria que impartían en la universidad de Cornell, y allí conoció a otros chicos del pueblo.
Dejamos de ser solo Benny y Hope.
Dejamos de ser nosotros.
Si antes Hope esquivaba a sus hermanas para estar conmigo, aquel año empezó a evitarme a mí para ir con Charlie Walker y sus amigos.
Charlie Walker. El chico rebelde del pueblo. El de la moto, la chupa de cuero y la sonrisa ladeada. Tenía un estúpido mechón de pelo rubio que siempre le caía sobre sus ojos azules, muy a lo Leonardo di Caprio cuando era joven.
Dios, cómo lo llegué a odiar por aquel entonces.
Y a Hope, a veces, también.
Nunca entendí lo que ocurrió.
¿Por qué cambió? ¿Cómo pasó de ser la niña que me fascinaba a convertirse en la joven que me rompió el corazón de la forma más cruel?
Y ahora, doce años después de que me traicionara, me he hecho amigo de su padre, para que luego digan que la vida no es enrevesada. Fue algo progresivo. Hace unos meses empezamos a coincidir todas las semanas en el campo de tiro donde suelo entrenar y comenzamos a hablar. Su experiencia en la policía me ha servido de ayuda en un par de casos.
—¿Tienes planes para el domingo? —pregunta mientras acercamos la diana para ver el resultado de la serie de disparos que acabamos a hacer.
—Nada especial.
—Este fin de semana vendrán las niñas, y voy a hacer una barbacoa. Faith nos quiere presentar a su nuevo novio —comenta Sam con una mueca, aunque intuyo que está complacido—. ¿Te apetece venir?
—No quiero molestar en un encuentro familiar.
—¿Molestar? Todo lo contrario. Necesito otro refuerzo masculino. Además, hubo un tiempo en que casi formaste parte de nuestra familia. ¿Lo recuerdas?
Lo recuerdo a la perfección.
—¿No dices que va a ir el novio de Faith?
—Sí, pero seguimos en inferioridad numérica. Ben, si no vienes, estaremos perdidos —añade con dramatismo.
—Exageras.
—¿Que exagero? Tú no sabes lo que ha sido vivir rodeado de mujeres todos estos años —masculla y simula un estremecimiento que me arranca una sonrisa.
Me gustaría buscar una excusa para no aceptar su ofrecimiento, pero es que, en verdad, aprecio a Samuel Ryan. Además, él no tiene la culpa de que una de sus cuatro hijas sea una arpía manipuladora y traicionera.
Ni siquiera creo que sea consciente de que su invitación va a derivar en un reencuentro incómodo entre Hope y yo, ya que no nos hemos vuelto a ver desde la fatídica noche en que hizo añicos mi corazoncito. De hecho, creo que nadie se enteró jamás de lo que realmente pasó entre nosotros.
—Karen me ha pedido que te convenza —insiste—. Si me dices que no, se sentirá muy desilusionada. Y, cuando ella se desilusiona, yo duermo en el sofá —agrega con un mohín.
Dejo escapar otra sonrisa.
¡Qué demonios! No puedo continuar evitando a esa familia eternamente. Soy un hombre adulto y no voy a dejar que un incidente de adolescentes me incomode, por mucho que me hiciese sufrir en aquel momento.
Superé el dolor.
Superé mi fascinación por Hope Ryan.
Y ya es hora de que se lo demuestre o, mejor dicho, que me lo demuestre a mí mismo.
—Está bien, iré —acepto finalmente.
Solo tengo que tratarla con la más absoluta indiferencia. Y eso es fácil, ¿verdad?




CAPÍTULO 2
Hope
Los chicos buenos están sobrevalorados. Te tratan bien, te enamoran, te hacen mil promesas y luego acaban decepcionándote. Si no, que se lo digan a Winter y Faith, dos de mis hermanas.
La primera se casó siendo muy joven y estando muy enamorada de uno de esos buenos chicos. Todo fue bien hasta que la promesa «Te apoyaré en tu carrera» pasó a convertirse en el ultimátum «El cuerpo de policía o yo». Como si Justin no hubiese sabido desde el principio que Winter estaba volcada en su trabajo en Antivicio.
En cuanto a Faith, el supuesto buen chico que conoció en la universidad, con el que vivió durante tres años y esperaba que fuese el definitivo, acabó poniéndole los cuernos con su jefa, algo de lo que se enteró en la fiesta sorpresa de cumpleaños que ella organizó para él. Mi hermana la preparó con toda su ilusión e invitó a toda la familia y amigos, y lo que sucedió fue que, creyendo que la casa estaba vacía, Brian entró morreándose con su amante, por lo que la «sorpresa» acabó siendo de todos los que estábamos allí. No se me va de la mente la cara de dolor de Faith por la traición de su novio. Si mi hermana no hubiese reaccionado tan bien, pegándole un rodillazo en los huevos cuando él se acercó a ella con una excusa balbuceante, se lo hubiese dado yo. O Winter. O Charity, la más pequeña de nosotras. O incluso mi madre. Las mujeres Ryan somos muy dadas a atacar las partes bajas ante una afrenta masculina.
Definitivamente, no. No quiero un buen chico en mi vida.
Por suerte, siempre me han atraído los chicos malos. No malos de malas personas, a ver si me explico. Solo con ese puntito macarra y rebelde que otorga un cariz excitante en una relación, sobre todo, en el plano sexual. Supongo que es cuestión de química, y la de mi cuerpo funciona de maravilla con ese tipo de hombres.
Mi listado de ligues así lo demuestra, empezando por Charlie Walker, el chico por el que me colé a los quince años, hasta el atractivo ejemplar masculino que en estos momentos está dejando una estela de besos en mi cuello mientras me clava su incipiente erección en el trasero. Se llama Drew… o Darren. ¡Mierda! Se me dan fatal los nombres.
La cuestión es que este chico, como todos con los que me suelo liar, no busca nada más de mí que un rato de entretenimiento, que es justo lo que yo estoy dispuesta a dar. Nada más.
Cero compromisos.
Todo diversión.
Esa soy yo.
Y, para que no haya malentendidos, tengo una norma, una norma inquebrantable: nunca salgo más de tres veces con el mismo chico.
—Venga, guapa, te toca tirar —susurra Drew/Darren en mi oído, provocándome un placentero cosquilleo y sacándome de mis pensamientos.
Sonrío.
Si piensa que con sus besos me está distrayendo para hacerme fallar, se va a llevar un desengaño. Primero, porque su cercanía no me perturba lo más mínimo; es agradable, sí, pero no me ha nublado el juicio en ningún momento. Segundo, y más importante, tengo una puntería de la hostia, hablando mal. Donde pongo el ojo, pongo la bala o, en este caso, clavo el dardo.
Así que ignoro el besuqueo de Drew/Darren, estiro el brazo, apunto y… una diana perfecta.
Dejo escapar un grito de júbilo que se oye por encima de las palabrotas que masculla mi compañero de juego. Faith aplaude entusiasmada y chocamos la mano justo antes de hacer nuestro pequeño baile de la victoria, una serie de movimientos ridículos que concluyen en una carcajada conjunta que atrae varias miradas, entre ellas la de Malcolm, el nuevo novio de mi hermana y dueño del pub en donde estamos.
En cuanto sus ojos se posan sobre ella, su expresión se dulcifica. Es evidente que el escocés está enamorado de Faith, y yo no puedo estar más feliz por ellos. Hacen una pareja estupenda, dos polos opuestos que se complementan a la perfección.
Faith es vivaracha, parlanchina y tiene un corazón de oro. De esas personas que te gusta tener cerca porque desprenden buenas vibraciones. Trabaja de publicista y devora novelas románticas de highlanders, así que a nadie le extrañó que acabara enamorándose de uno.
Malcolm, en cambio, es todo ceños fruncidos e intensidad. Cuando pone un mal gesto llega a acojonar, sobre todo, si se tiene en cuenta que es un exconvicto. Sin embargo, es todo fachada. Un aparente mal chico que esconde un carácter tierno y sensible. Sin olvidar que está como un tren, claro.
Sin duda, es de los hombres más atractivos que he visto en mi vida. Y eso que, por mi trabajo como fotógrafa, vivo rodeada de modelos. Pero Malcolm MacLeod tiene uno de esos rostros de expresión intensa que la cámara adora.
Y hablando de cámaras… Mi pulsera de actividad vibra, señal de que he recibido un mensaje de WhatsApp en el móvil. Lo busco en la mochila de piel que siempre llevo como bolso y compruebo que es de Bart, mi ayudante.
Bart

Todo listo, jefa.

Hope

Quince minutos.

—Me tengo que ir —anuncio en cuanto le doy al botón de enviar.
—¿A dónde vas a estas horas? —pregunta Faith con el ceño fruncido.
—Tengo una sesión de fotos —respondo mientras me pongo la cazadora y me coloco la mochila.
—¿Qué? Pensé que buscaríamos un sitio más íntimo en cuanto terminásemos la partida —farfulla Drew/Darren con fastidio—. ¿No puedes dejar el trabajo para mañana?
No. Tengo muy claro el orden de prioridades de mi vida.
Primero, la familia.
Segundo, el trabajo.
Tercero, todo lo demás, incluidos los hombres.
—Lo siento, cielo, pero me están esperando. —Me acerco a él y creo que piensa que le voy a dar un beso de despedida porque se relame los labios, pero, en cambio, extiendo la palma hacia arriba—. Mis cincuenta dólares —exijo reclamando el dinero que nos hemos apostado.
Drew/Darren suelta un gruñido y saca la cartera.
—¿Nos volveremos a ver?
—Te llamaré —respondo y me alejo a toda prisa justo después de despedirme de Faith con un ademán.
—Pero ¡si no hemos intercambiado números! —Escucho que grita por encima del murmullo de la gente, aun así, no me detengo.
Con total familiaridad, voy detrás de la barra y cojo el casco del hueco en donde Malcolm siempre me lo guarda. Después, me despido de él y de Mike, su mano derecha en el pub, y salgo a la calle en busca de Spirit. Ese es el nombre con el que he bautizado a mi moto, una Triumph Bonneville T120. Y sí, el nombre viene de la película de dibujos Spirit: el corcel indomable. Desde que la vi, con diez años, soñé con tener algún día un caballo, y esto es lo más cerca de poseer uno en Manhattan.
Me coloco el casco, me subo la cremallera de mi cazadora de cuero y la pongo en marcha. El sonido que hace al encenderse es como un relincho salvaje y la sensación de libertad cuando comienzo a avanzar zigzagueando por las calles de la ciudad es absoluta.
No hay nada mejor que una moto para sortear el denso tráfico que siempre hay en la Gran Manzana. La tengo desde que terminé mis estudios de Fotografía e Imagen en el Tisch[x], y es la mejor inversión que he hecho nunca. Bueno, esa y mi nueva cámara Fujifilm GFX100, que me ha costado casi lo mismo que Spirit.
Diez minutos después, llego al Puente de Brooklyn. El rostro de Bart se ilumina en cuanto me ve aparecer.
—Justo a tiempo, jefa. Ella acaba de llegar.
«Ella» es la actriz Anne Hathaway, a la que me han pedido que fotografíe para la promoción de Modern love, una serie basada en la columna de artículos del New York Times que explora el amor en todas sus formas y que se estrenará en octubre en Amazon Video.
The New York Magazine va a publicar una serie de entrevistas al elenco de protagonistas y me han contratado para tomar las fotografías de acompañamiento. Debo hacer retratos de los actores que tengan como fondo diferentes puntos emblemáticos de la ciudad, puesto que la serie se desarrolla en Nueva York y, como Anne es originaria de Brooklyn, decidí que este sitio tan especial tenía que ser el marco para ella.
El Puente de Brooklyn es uno de esos lugares que, por mucho que fotografíe y sea todo un cliché, nunca me cansa por las infinitas facetas que puede presentar, acorde con los cambios climáticos o la luz de cada momento. Esta es una de las que más me gustan: de noche, iluminado y con una inmensa luna llena de fondo.
Saludo a la actriz con cariño. Es una mujer estupenda y una gran profesional en todos los aspectos. La conocí el año pasado en una sesión de fotos que le hice para Vogue y esta mañana ha estado en el estudio que tengo en el Soho para hacer un par de retratos de plano medio y primer plano, y también para concretar los detalles de vestuario de esta sesión. Como fotógrafa, su rostro me fascina. Tiene una belleza natural de rasgos marcados y es muy expresiva, así que se hace fácil trabajar con ella.
Mientras la estilista le da los últimos toques de maquillaje y peluquería, yo repaso la iluminación. Como siempre, Bart ha seguido mis instrucciones al pie de la letra. Es mi asistente desde hace un año, y sí, sus padres debieron de ser muy fans de la legendaria serie Los Simpson y no les faltaba sentido del humor porque tuvieron la brillante idea de llamarlo Bartholomew cuando se apellidaban Simpson, por lo que puedo decir sin mentir que Bart Simpson trabaja para mí. Aunque mi Bart es todo lo contrario al de los dibujos animados. Es un chico con pinta de hípster, un poco hipocondríaco y sin un ápice de rebeldía en el cuerpo.
—No deberías subir en la moto si has bebido —murmura mientras cambio ligeramente el ángulo de unos de los focos y muevo un poco los dos paraguas reflectores—. Menos aún cuando tienes que trabajar.
Me fastidia y me divierte a partes iguales que un crío de veinte años me eche la bronca por eso, y termino volteando los ojos.
—Solo me he tomado una cerveza —repongo con un bufido y digo la verdad, nunca subiría a Spirit sin estar en pleno uso de mis facultades. Aun así, antes de darme cuenta, Bart me mete un chicle de menta en la boca en un movimiento tan inesperado que me atraganto y acabo engulléndolo—. ¡Genial, me lo he tragado! Ahora me va a tocar ir al hospital a que me hagan un lavado de estómago para que el chicle no me produzca una obstrucción intestinal.
—¡Dios! Lo siento, solo quería disimular el olor a alcohol de tu aliento —farfulla pálido—. No te preocupes, te llevo al hospital. —No puedo evitar soltar una risita al escuchar su apuro—. ¿De verdad te tienen que hacer un lavado de estómago por tragarte un chicle o me estás tomando el pelo? —pregunta de pronto con el ceño fruncido al verme reír.
—Era una broma, Bart. ¿Es que nunca te has tragado un chicle cuando eras pequeño?
—Mi madre no me dejaba comerlos —masculla con un mohín.
Lo miro con simpatía. Es todo un viejoven. Pese a su corta edad, refunfuña como un anciano de ochenta años y viste como tal: pantalones de pinzas, camisa de cuadros y chaqueta de punto. Con todo, le tengo cariño, me recuerda a un amigo de mi infancia. Además, me complementa a la perfección. Es sensato y muy organizado, aunque tremendamente ingenuo, incluso más que mi hermana Charity.
—Anne, ¿estás lista?
—Cuando quieras —responde ella al punto.
—Pues que comience el show —anuncio, y los que han trabajado conmigo con anterioridad saben lo que eso significa.
Bart conecta los altavoces inalámbricos a su móvil y activa la reproducción de la lista de música que le he pedido. Al instante se empieza a escuchar Portions for foxes de Rilo Kiley, un grupo que sé que le encanta a la actriz.
Ella abre los ojos ligeramente por la sorpresa y deja soltar una carcajada espontánea. Esa es la primera foto.
—Quiero que te concentres en la música y te olvides de todas las personas que estamos a tu alrededor. Baila como lo harías si estuvieses sola en tu habitación. Canta. Disfruta —indico y, como buena actriz, no hace falta que le diga nada más para desinhibirse.
Hace mucho tiempo aprendí que lo primero que se ha de hacer para lograr una buena toma es que la persona fotografiada se abra a mí, y eso solo se consigue si se siente cómoda. Ese es parte de mi trabajo, lograr que los modelos se sientan a gusto para comportarse de manera natural. Que las reacciones que capto sean auténticas. Ese es mi fuerte, la razón por la que, con solo veintisiete años, me he convertido en una de las mejores retratistas de Manhattan.
Mis fotografías han salido en las portadas de revistas tan importantes como Rider’s Digest, People, Time o Rolling Stone, aunque de vez en cuando también hago trabajos para publicaciones de moda. Por suerte, mi agenda siempre está llena, tanto que hace años que no cojo vacaciones e incluso trabajo los sábados y domingos si se tercia.
Bueno, tampoco es que me mate a trabajar. No tengo un horario definido. Hay días en los que solo tengo programada una sesión de un par de horas y otros en los que empalmo una tras otra, sin descanso. Son las ventajas y desventajas de ser una fotógrafa freelance.
Mi único periodo de descanso es la visita que hago a mis padres junto a mis hermanas el primer fin de semana de cada mes. En cuanto mi padre se jubiló, decidieron comprar la bonita casa junto al lago Cayuga que alquilábamos para pasar los veranos, situada en la pintoresca ciudad de Ithaca, y se mudaron allí. Así que mis hermanas y yo, que vivimos juntas en un apartamento en Manhattan, tomamos la decisión de fijar una fecha periódica para visitarlos y a la que ninguna puede faltar si no es por causa mayor.
—Tengo un amigo que ha organizado una fiesta en 1OAK y le he prometido que haría acto de presencia, ¿te apetece venir? —pregunta Anne cuando terminamos la sesión.
Es una propuesta tentadora. 1OAK es uno de los mejores nightclubs de la ciudad y yendo con ella tendría acceso a la zona VIP, donde podría codearme con un montón de famosos. A pesar de eso, me veo en la obligación de declinar su oferta.
—Lo siento, pero mañana tengo que hacer un pequeño viaje y debo madrugar.
Es el primer fin de semana de junio, así que partiremos temprano hacia Ithaca. Hemos quedado en ir todas en el coche de Winter y, cuando digo «todas», me refiero también a Malcolm. Va a ser la primera vez que el escocés nos acompañe y tengo que estar despejada para poder chinchar a Faith durante el trayecto.
La pobre piensa que estoy colada por su novio y tengo que mantener esa imagen. Y sí, está buenísimo y no voy a negar que es una gozada palpar sus músculos, pero lo hago solo porque Faith se crispa cada vez que realizo alguna insinuación picante respecto a él.
Y mi deber como hermana es fastidiarla todo lo posible, cosa que me encanta. ¿Qué le vamos a hacer? Yo soy así.




CAPÍTULO 3
Hope
Ithaca es una pintoresca ciudad en la parte central del estado de Nueva York. Está situada al lado del lago Cayuga y tiene mucha vida estudiantil, puesto que es la sede de Cornell, una de las universidades de la Ivy League.
Posee un clima muy extremo.
En verano, las cálidas temperaturas invitan a un buen chapuzón en el lago, a tenderse bajo el sol sobre una toalla, a charlas regadas con limonada en el porche y a ver el atardecer comiendo un helado.
En la época invernal, con temperaturas que han llegado a alcanzar los treinta grados bajo cero, no puedes salir de casa sin ir abrigado hasta las cejas. Todo se cubre de nieve y hielo, y la ciudad se convierte en la atracción de los fanáticos de los deportes de invierno: esquí, snowboard, patinaje, tubing…
Cuando mis padres decidieron vender su casa de Brooklyn para comprar la que alquilábamos todos los veranos allí, pensé que estaban locos. El lugar es muy bonito, sí, pero… ¿quién en su sano juicio abandonaría la esplendorosa Nueva York por una ciudad de veinte mil habitantes? Yo, desde luego, no; aunque mis padres son muy felices con su decisión.
Mi padre, como ya está jubilado, se pasa el tiempo pescando en el lago o jugando al golf. Lo único que quiere es paz y tranquilidad después de más de cuarenta años en el Departamento de Policía de Nueva York. Mi madre, en cambio, continúa trabajando y lo hace en la biblioteca de la universidad. Estuvo mucho tiempo en casa, cuidando de nosotras cuando éramos pequeñas, y retomó su vocación tiempo después. Le encanta su trabajo como bibliotecaria.
El viaje hasta allí es parte de nuestro fin de semana familiar. Podría ir en mi moto, sobre todo hoy, que viene Malcolm con nosotras y estaremos más apretados en el coche, pero me encanta hacer este recorrido de cuatro horas con mis hermanas. Cantamos canciones, bromeamos y peleamos, cosa de lo más normal en nosotras cuando pasamos mucho tiempo juntas. Y yo adoro cada minuto.
Además, ¿qué hay más divertido que ver el ceño fruncido de Faith cada vez que me aferro al brazo de su novio? Sé que la pico más de la cuenta, pero es la única que se presta a ello cuando viajamos.
Charity es tan dulce e ingenua que solo pienso en protegerla, nunca en fastidiarla. Además, lo pasa muy mal en el coche porque se marea y solo consigue no vomitar si se coloca en el asiento del copiloto.
Con Winter ni me lo planteo. La última vez que la fastidié en el coche, lo detuvo, me hizo bajar sin miramientos y se alejó. Tuve que andar durante un kilómetro entero para alcanzarla y no me dejó subir hasta que le pedí perdón.
Así que mis únicas fuentes de entretenimiento en estos momentos son Faith y Malcolm.
Con todo, reconozco que estoy cansada y, arrullada por el sonido del motor y con la cabeza sobre el hombro del escocés, no paro de bostezar.
—Hope, ¿ayer llegaste muy tarde a casa? —pregunta Winter sin apartar la mirada de la carretera.
Eso es algo que me flipa de mi hermana mayor, que se percata de todo lo que la rodea sin aparentarlo. Supongo que son gajes de su oficio.
—La verdad es que no demasiado, la sesión de fotos fue rápida, pero creo que tengo sueño acumulado —respondo ahogando otro bostezo.
—¿De verdad tenías una sesión de fotos anoche? —pregunta Faith con cierta sorpresa.
—Claro, te lo dije.
—Pensé que era una excusa y que te fuiste del pub porque habías quedado con otro chico.
—No, Drew/Darren me gustaba.
—¿Te refieres a Dean? —inquiere Faith alzando una ceja.
—Sabía que empezaba por la D —musito con una mueca.
—Pues siento decirte que tu amigo acabó la noche con otra chica —revela mi hermana con expresión de pesar.
—¿No te molesta? —interviene Charity desde el asiento del copiloto al ver que no digo nada.
Me enternece que lo pregunte con tanta extrañeza. Su mundo son los ordenadores y la mayoría de sus relaciones sociales se dan a través de internet. Está muy verde en lo que se refiere a la interacción entre hombres y mujeres en un plano físico, y mira que he intentado convencerla más de una vez para que saliese conmigo de fiesta a «practicar» un poco al respecto.
—No soy celosa —respondo mientras me encojo de hombros.
—Eso es porque el tal Dean no te importa lo más mínimo —señala Winter.
—Nunca he conocido a un chico por el que me sienta así.
—Tal vez nunca te haya importado ninguno lo suficiente —aventura Faith.
¿Es cierto? Rotundamente, sí. Por eso guardo silencio y miro por la ventanilla. El que calla otorga, ¿no?
La verdad es que nunca dejo que ningún hombre se me acerque lo suficiente para que llegue a importarme. No porque sea una insensible, tengo mi corazoncito. No lo hago porque, en estos momentos, solo sería una molestia.
Siempre he tenido las cosas muy claras. Cuando me decidí a ser fotógrafa, después de hacer un curso de verano de Introducción a la Fotografía Digital, me prometí que llegaría a la cima antes de los treinta y que no dejaría que nada —a excepción de mi familia, claro— me distrajera de ello. Por eso estoy donde estoy ahora y soy feliz así. Si tengo que pasar una semana en Japón para hacer un reportaje, ir a la Semana de la Moda de Milán, hacer una sesión fotográfica en California o, simplemente, trabajar un domingo de forma inesperada, pues lo hago sin que nadie me ponga malas caras o me suelte un reproche.
Todavía recuerdo las broncas que tenían Justin y Winter cada vez que ella tenía que doblar turno o surgía algún imprevisto que la obligaba a salir de casa en medio de la noche. Ver su relación deteriorarse día a día por ello me convenció de que no iba a dejar que eso me pasara a mí.
No es que no quiera sentar la cabeza algún día. Sí que quiero. Y con el pack completo: marido, un par de hijos y un perro. Pero sin prisa. Tal vez cuando cumpla los treinta y cinco años.
Hasta entonces, no pienso atarme a nadie.
***
En cuanto llegamos a nuestro destino, todo es un remolino de besos y abrazos con Faith y Malcolm en el centro de atención, ya que mis padres están deseosos de saber todo del escocés, y el resto del día lo pasamos poniéndonos al día.
No suelo salir a ningún sitio cuando estamos en Ithaca. Como es tiempo en familia, rara vez nos alejamos de Ryan’s Pearl, nombre con el que hemos bautizado cariñosamente a la casa de mis padres, puesto que está pintada de un blanco reluciente.
Esta noche, sin embargo, he tenido que hacer una excepción, y es que Gregory Potter necesita verme en persona para hablar conmigo de una proposición que me quiere hacer, algo que me tiene intrigada desde que me llamó hace dos días para decírmelo. Así que, sintiéndolo mucho, abandono a mi familia después de cenar mientras disputan una partida al Mentiroso y cojo el Chevy Trax color cereza de Winter para dirigirme a Kilpatrick’s, un pub irlandés en el que hemos quedado y que está situado en el Downtown, una zona repleta de restaurantes, bares y lugares de ocio que se ha convertido en el centro cultural y económico de la ciudad.
Greg es el que dirige el Departamento de Fotografía en la Escuela de Artes Visuales de Cornell. Además, también organiza cursos de verano de fotografía para estudiantes de secundaria y universitarios. Fue la persona que me introdujo en el mundillo, a mí y a un montón de adolescentes que, como yo, vagábamos con la cámara en la mano tomando fotos por los hermosos paisajes de Ithaca.
Con el tiempo, se convirtió en un padre para mí en el aspecto profesional. En mi mentor. Él me ayudó a crear el portafolio de presentación para el Tich, siempre estaba disponible para darme su opinión o resolverme alguna duda, y movió más de un hilo para que me dieran mis primeros trabajos cuando acabé la universidad.
Por eso siempre acudo cuando me dice que me necesita.
Entro en el pub y lo encuentro atestado de gente. Es normal, a principios de junio se celebra el Festival de Ithaca y el epicentro es la zona del Ithaca Commons, un centro comercial peatonal que se encuentra a pocos metros de aquí.
En seguida doy con Greg. Está en una mesa al lado del ventanal exterior, alejado del gentío que se agrupa junto a la barra. No lo veo en persona desde hace siete meses, aunque hablamos por teléfono con frecuencia, y me sorprende su aspecto. Ha adelgazado bastante, se le ve pálido y tiene ojeras.
Nunca ha sido un hombre guapo, aunque a mí siempre me ha parecido muy atractivo. Tiene el pelo cano y abundante y, como es habitual en él, lo lleva recogido en una coleta. Sus cejas son su mejor rasgo: oscuras, espesas y con un arco audaz que otorgan expresividad a sus ojos negros. Y, para rematar, una barba bien recortada en forma de perilla. Me recuerda mucho a Sean Connery en su papel en Los inmortales, y como a él, a pesar de su aspecto cansado, la edad le sienta bien.
Me acerco a Greg y la sonrisa que tengo en la cara se atenúa al verlo más de cerca. Ya no es solo que parezca demacrado, es que el brillo que siempre ilumina sus ojos está apagado, algo que me llena de preocupación.
Se pone de pie en cuanto me ve y me da un fuerte abrazo lleno de cariño y sí, lo noto frágil bajo mis brazos, y una sensación de malestar me revuelve el estómago cuando intuyo la posible razón.
—¿Cómo está la fotógrafa más talentosa de Nueva York? —pregunta en cuanto nos sentamos.
—Déjate de chorradas, Greg. ¿Qué es lo que te ocurre?
—Tan directa como siempre —murmura y deja escapar una risita. Levanto una ceja totalmente seria, y él suspira—. Me hubiese gustado entablar un poco de conversación banal antes de soltarte la bomba, pero… Cáncer —musita al fin. Es curioso cuánto poder puede tener una sola palabra. Un escalofrío de miedo me recorre de arriba abajo y siento ganas de vomitar. Si a mí me afecta así, no quiero ni pensar en lo que supondrá para él. Para su familia.
»Llevo meses sintiendo molestias estomacales: acidez, digestiones pesadas… Al principio pensé que era del estrés, ya sabes que yo siempre he tenido el estómago delicado, así que no le di mayor importancia —explica, y asiento mientras trato de asimilar todo lo que me está contando—. Sin embargo, empecé a perder peso y a encontrarme cansado, y eso ya comenzó a preocuparme porque yo siempre he tenido mucha vitalidad. —Sí, por eso congeniamos desde un primer momento. A pesar de que nos llevamos treinta años, lo considero como mi alma gemela. No en plan romántico, nunca sentí nada por él más que una profunda admiración que derivó en una gran amistad. Pero es que él y yo somos iguales: impulsivos e inquietos; nos mueve la misma pasión y vemos el mundo desde la misma perspectiva. Es una de las personas que entran en mi número uno de prioridades, en lo que yo considero «familia», y no son muchas: mis hermanas, mis padres, Isobel y Greg.
»Así que por fin hice caso a Megan, que no paraba de decirme que fuese al médico y… —Hace una pequeña parada y toma aire antes de continuar—. Me han detectado un tumor en el estómago —concluye—. Van a aplicarme un ciclo de quimio para ver si consiguen reducirlo y extirparlo, y después de la operación tendré que someterme a más quimioterapia. Parece que lo han cogido a tiempo y hay esperanzas; lo malo es que no creo que pueda retomar las clases después del verano.
—¡Que le den a la universidad! —exclamo sin tapujos—. Lo único que te tiene que preocupar en estos momentos es tu recuperación. Seguro que pueden buscarte un sustituto.
—Esa es la cuestión. Me han dado la posibilidad de elegir a la persona que me sustituya. —Me mira fijamente y se queda en silencio durante un par de segundos antes de proseguir—. Y quiero que seas tú.
Mis ojos se abren tanto que supongo que pareceré uno de esos dibujos animados japoneses que tanto le gustan a Charity.
—¿Es una broma? ¡Yo no sirvo para dar clases!
—¿Es que acaso no recuerdas lo bien que se te dio la charla que diste el año pasado a mis alumnos? Te los metiste en el bote. Todos estaban encantados. Hablaron de ti durante semanas. Y, si no recuerdo mal, te gustó hacerlo.
No lo puedo negar. Cuando Greg me invitó para que diera una charla sobre el trabajo de fotógrafa freelance, disfruté mucho compartiendo mis conocimientos con los jóvenes que se estaban formando con él. Fue una experiencia muy gratificante. Recuerdo que me planteé que sería una buena opción para un futuro, aunque no para uno tan inminente.
—Pero una cosa es una charla y otra muy distinta llevar una clase durante todo un año lectivo. No sé si me siento preparada para ello.
—Si no pensase que estás sobradamente capacitada, no te lo pediría. Además, será solo eventual, hasta que yo me recupere. Bueno, si es que lo hago —añade en tono lúgubre.
—Pues claro que te vas a recuperar —aseguro y le cojo de la mano por encima de la mesa para apretársela con un gesto de ánimo—. No sé qué decir a tu propuesta, la verdad. Tienes mucha fe en mí, pero no creo que pueda estar a la altura. Ni siquiera sé si me va a gustar dar clases.
—¿Y si te encargas de impartir el curso de verano de Introducción a la Fotografía Digital? —propone Greg—. Solo hay inscritos treinta alumnos. Lo iba a cancelar, pero estoy pensando que lo podrías dirigir tú. Me harías un gran favor porque odiaría tener que dejar a los chicos colgados. Se desarrollará durante el mes de julio, en Cornell. Sería una buena forma de que tomases contacto con el mundillo académico para saber si te gusta o no.
Me muerdo el labio mientras evalúo las opciones. Solo tengo dos: decir sí o no. Parece una elección simple, pero no lo es.
Lo lógico sería decir que no. Tengo una vida que me encanta en Manhattan y compromisos a los que atender, pero es cierto que mi agenda está libre durante el verano porque quería trabajar en un proyecto personal que tengo en mente. Sin embargo, una parte de mí es incapaz de decir que no a Greg. Él siempre ha estado a mi lado cuando lo he necesitado. ¿Qué clase de persona sería si no le devolviese el gesto ahora que es él el que me necesita?
Además, si aceptase estaría matando dos pájaros de un tiro. Por un lado,  sería interesante hacer en Ithaca parte de mi proyecto. Por otro, mi madre lleva todo el día dejándonos caer indirectas sobre lo mucho que le gustaría que pasáramos el verano aquí con ellos. Para mis padres sería una alegría si les dijese que voy a quedarme el mes de julio entero en Ryan’s Pearl. Y tal vez mis hermanas podrían organizarse una semana o dos de vacaciones para venirse también. Sería genial.
—Está bien, daré el curso de verano —acepto con un suspiro—. Pero que quede claro que eso no significa que también esté dispuesta a sustituirte durante el próximo curso. Ve buscando a otra persona. —Greg sonríe sin dar muestras de sorpresa.
»Sabías que iba a decir que sí, ¿verdad? —inquiero con una ceja arqueada.
La sonrisa del que fuera mi mentor se amplía.
—Eres la persona más leal que conozco, Hope Ryan. Sabía que no me dejarías tirado. Además, sientes debilidad por mí, reconócelo —añade con un guiño pícaro.
Dejo escapar una carcajada a la que él se une. Me alivia ver que, a pesar de todo, conserva el humor.
Después de eso, nos ponemos a charlar con la familiaridad de dos viejos amigos, recordando antiguas anécdotas compartidas y organizando detalles del curso de verano que voy a impartir. Y así, sin darnos cuenta, se hace la media noche, la hora de cierre del local.
—¿Has aparcado lejos? —pregunta Greg al levantarnos de la mesa.
—A un par de manzanas de aquí —respondo mientras me pongo la cazadora y cojo el bolso.
—¿Quieres que te acompañe hasta allí? —Arqueo una ceja. La pregunta me ofende—. ¡Está bien, solo pretendía ser amable! —exclama con las manos en alto—. Veo que no has cambiado ni un poco —farfulla con una risita.
Nunca me ha gustado el rol de damisela indefensa, y él lo sabe. Además, mi padre nos ha enseñado bien. Desde adolescentes nos entrenó en defensa personal y siempre nos regala algún accesorio para llevar en el bolso, como un bote de espray de pimienta o un dispositivo de descarga eléctrica.
—Mejor pregunta si quieres que yo te acompañe hasta tu casa —replico con una sonrisa ladeada.
Finalmente nos despedimos en la puerta del pub con un abrazo, y me dirijo con paso rápido al coche. Como la temperatura es agradable, todavía se puede ver a la gente paseando por las calles del Commons y saliendo de los diferentes locales que cierran a media noche.
Al cruzar la calle que rodea la zona peatonal, diviso un vehículo de la Oficina del Sheriff patrullando por allí, aunque no le presto demasiada atención, ya que deduzco que, mientras dure el festival de junio, habrán aumentado la seguridad en las calles.
Dándole vueltas a mi encuentro con Greg, subo al coche de Winter y, al maniobrar marcha atrás para salir, golpeo algo. ¡Mierda! ¿A qué le he dado? Miro por el retrovisor y no veo nada. Y entonces caigo en que, al aparcar, había un par de bolardos. Seguro que he golpeado uno. Salgo a ver y sí, acabo de estrellar el costado trasero del coche con uno de esos pequeños cabrones traicioneros con tan mala pata de que me he cargado uno de los pilotos traseros.
Winter me va a matar.
Con un suspiro de fastidio, vuelvo a subir al vehículo y emprendo el camino de regreso a casa de mis padres.
En cuanto salgo de la ciudad, y me adentro en Taughannock Boulevard, la oscuridad me envuelve. Ryan’s Pearl está solo a un par de millas al noroeste, no es un camino muy largo, y no voy demasiado rápido, no con el coche de Winter, por eso me sorprendo cuando, de repente, el vehículo que viene detrás de mí activa las luces de una sirena.
Miro con el ceño fruncido por el espejo retrovisor, creo que es uno de los coches de la Oficina del Sheriff, tal vez el que he visto antes. Espero con paciencia a que me adelante, ya que supongo que ha encendido las luces por algún aviso que le ha llegado, pero no lo hace. Todo lo contrario, se acerca más a mí y activa un sonido de aviso para que me detenga.
Según parece, yo soy su objetivo. Y entonces caigo en la cuenta de que tengo roto el piloto trasero.
¡Joder, qué mala suerte!




CAPÍTULO 4
Ben
Llevo tres días concienciándome para mostrar indiferencia ante Hope Ryan, justo desde que Sam me invitara a la barbacoa, y ha sido verla desde lejos y todas mis buenas intenciones han salido volando por la ventanilla de mi coche oficial.
Es ella, lo sé. Ni Faith ni Charity. Hace años aprendí a diferenciarlas en la distancia, cuando las observaba como un acosador en la sombra.
Charity era más seria y tímida. Su forma de ser era sosegada y reflexiva, incluso callada, muy diferente a la de sus hermanas.
Faith era un torbellino de buenas vibraciones, siempre jovial y parlanchina. Tenía tendencia a los accidentes porque era un poco patosa y atolondrada, aunque de forma inconsciente.
Hope, en cambio, se metía en líos a conciencia. Era una kamikaze adicta a la adrenalina y una provocadora. La típica que promovería un reto alocado y la primera que demostraría que se podía hacer, sin pensar en las posibles consecuencias.
Todo lo opuesto a mí.
La veo cruzar la calle con paso enérgico, y no puedo más que admirar sus curvas embutidas en unos vaqueros estrechos. Desde que diera el cambio de niña a mujer, su figura se volvió voluptuosa. Sigue estando delgada, pero ya no se puede decir que sea esbelta. Su cuerpo tiene el diseño de un reloj de arena, con los pechos y las caderas plenos, y la cintura estrecha. Justo como a mí me gusta. ¡Mierda!
Viene del Ithaca Commons, lo que indica que ha estado en algún pub o en el festival y, conociéndola, posiblemente haya bebido de más, aunque no se nota en sus movimientos. Con todo, la sigo con la mirada hasta que se mete en su coche.
La veo maniobrar para salir y, antes de que ocurra, sé que va a dar al pequeño bolardo que tiene detrás. Desde que los pusieron hace cosa de un mes, para delimitar ciertas zonas del centro, están haciendo ricos a los talleres de chapa y pintura de los alrededores. Esos bichos son muy traicioneros, yo mismo me comí uno el otro día. Un segundo después ocurre lo inevitable y el coche se estrella contra él. Veo cómo Hope baja para valorar los daños y estoy seguro de que ha soltado más de un taco al ver el destrozo. Tras lo cual, sube al coche y emprende la marcha.
Sin pararme a pensarlo, conduzco detrás de ella. Solo quiero asegurarme de que llega bien a casa de sus padres. Lo haría con cualquiera.
«¿Estás seguro?», pregunta una vocecita insidiosa en mi mente.
La respuesta es clara: no. Y eso me cabrea. Tanto que, antes de ser plenamente consciente de ello, activo las luces de la sirena y, al ver que no detiene el coche, le hago una señal sonora. ¿Por qué? Pues porque es inadmisible que siga teniendo cierto poder sobre mí.
Hope detiene el coche a un lado de la carretera, y yo me paro detrás. Después, salgo de mi vehículo, linterna en mano. Cuando llego hasta ella, ya está bajando la ventanilla. Enfoco la luz hacia su rostro hasta hacerla bizquear en un intento por dirigir la mirada hacia mí.
Su piel refulge bajo la intensa iluminación y me quedo en silencio, observando con detenimiento cada una de sus facciones. Está más bonita de lo que la recordaba. Lleva un maquillaje muy sutil que agranda sus ojos y oscurece sus pestañas y un brillo rosado en los labios de lo más sensual. Ya no hay rastro de la niña que conocí. Bueno, sí, las pecas. Sigue conservando la estela de pequeñas motitas sobre la nariz y, por alguna extraña razón, eso me complace.
En contrapartida, me desagrada el nudo que se me hace en el estómago en su presencia, me fastidia quedarme sin palabras ante ella y me incomoda la atracción instantánea con la que mi cuerpo reacciona, como si continuase siendo un adolescente dominado por las hormonas.
—¿Algún problema, agente? —inquiere con arrogancia al ver que no digo nada.
—Señorita, ¿es usted consciente de que tiene el piloto derecho trasero roto? —mascullo de mal humor al verme incapaz de controlar mis propias reacciones.
—Pues sí, la verdad. Acabo de estrellarme con uno de esos putos bolardos de la calle.
—Le agradecería que cuidara su lenguaje.
—¿Perdón?
—Que modere el uso de palabras malsonantes —aclaro con voz lenta, remarcando cada palabra.
Hope parpadea.
—¿Es una broma? —resopla.
—¿Acaso tengo aspecto de estar bromeando?
—¡Joder, y yo qué sé! Con esa puta linterna enfocándome a los ojos no veo una mierda.
Es evidente que, además de las pecas, también conserva la lengua demasiado larga que siempre la metía en problemas, ya que estoy seguro de que está utilizando más tacos de los que suele usar solo porque le he llamado la atención al respecto.
—El carnet de conducir y la documentación del vehículo, por favor —ordeno con voz acerada. Hope entrecierra los ojos y parece que va a abrir la boca para replicar, pero se muerde el labio y acaba rebuscando en su bolso hasta sacar lo que le pido.
»¿Ha estado bebiendo?
—Solo me he tomado una cerveza —murmura en tono contenido.
—Sí, ya —musito con la voz cargada de escepticismo y voy en busca del alcoholímetro digital.
—Nunca miento. Si le digo que solo he tomado una cerveza es porque solo he tomado una cerveza —insiste ella.
«Nunca miento». Esa simple afirmación de dos palabras consigue que la ira que guardo desde hace doce años hacia ella rebrote con fuerza.
—Así que no miente, ¿eh? ¿Se considera una persona íntegra? ¿Nunca ha traicionado a nadie? ¿Siempre dice la verdad?
—¿Qué? Yo… Bueno… —farfulla Hope ante mi andanada de preguntas.
—No malgaste saliva y sople aquí —interrumpo sin contemplaciones y prácticamente le meto la boquilla entre los labios.
Hope sopla durante unos segundos mientras me mira entre las pestañas, algo que, para mi consternación, resulta de lo más erótico y siento cómo mi miembro comienza a endurecerse.
Aparto la vista y, en cuanto oigo el pitido que señala que ya ha terminado el proceso de detección, observo la pantalla. No miente, está muy por debajo del límite.
—¿Qué, eh? ¿Qué me dice ahora, capullo estirado? ¿Ve como no mentía? —canturrea con una sonrisa cargada de impertinencia.
—Lo que veo es que tiene el piloto trasero roto, y eso es motivo de sanción —replico mientras cojo la libreta de las multas, la apoyo sobre el coche y empiezo a escribir en ella.
La sonrisa de Hope se borra al instante.
—¿De verdad me está multando por eso? —pregunta con los ojos desorbitados por la incredulidad.
—No, la estoy multando por faltar al respeto a la autoridad debido al insulto y a un uso continuado de lenguaje indebido pese a mi advertencia —aclaro y, en cuanto termino de escribir la papeleta, la arranco y se la entrego—. Y ahora la voy a multar por el piloto —agrego empezando a escribir en otra de las hojas.
Chasco la lengua al escuchar la retahíla de tacos que me llegan desde el interior del vehículo, pero eso no me detiene. Todo lo contrario, me llena de satisfacción.
Ignorando sus protestas, le tiendo la segunda multa.
—Que tenga una buena noche —digo a modo de despedida con una sonrisa cortés y me alejo silbando feliz.
Al entrar en el coche veo que Hope saca el brazo por la ventanilla y extiende el dedo corazón hacia arriba antes de arrancar el coche e irse.
Dejo escapar una carcajada.
¡Qué gran noche!
Hace un montón que no pongo multas, ya que es una tarea que nunca me ha gustado. Además, como recién nombrado Sheriff del Condado de Tompkins, ese ha dejado de ser mi cometido. Sin embargo, para ser sincero, en esta ocasión he disfrutado mucho con la labor.
Si hubiese sido cualquier otra persona, solo la habría parado para darle el aviso de que llevaba el piloto roto. En cambio, siendo Hope… Incluso dos multas me han parecido poco.
Sé que no debería ser rencoroso, nunca lo he sido, y mucho menos hacer un uso abusivo de mi autoridad. Pero estamos hablando de Hope Ryan, y yo nunca he sido yo mismo a su lado o, a lo mejor, soy demasiado yo cuando estoy con ella.
Arranco el motor y hago un cambio de sentido para volver a la ciudad. Quince minutos después, llego a la sede de la Oficina del Sheriff del Condado de Tompkins, en la calle Warren, junto al aeropuerto.
Jerry Byrd, el oficial que está en la recepción y que parece a punto de dormirse, se incorpora la instante al verme entrar.
—Buenas noches, jefe —saluda.
—¿Todo tranquilo?
—Demasiado —responde él—, algo muy raro para un sábado por la noche, la verdad, sobre todo con el festival de por medio. Solo un par de borrachos peleando y tres denuncias por hurtos menores. —Asiento en silencio—. Por cierto, he dejado encima de tu mesa un par de sorpresitas —anuncia de repente con una sonrisa ladeada.
Dejo escapar un gruñido y me dirijo hacia mi despacho. Al entrar, en seguida veo las «sorpresitas» a las que Byrd se refería: un par de tarros de melocotón en almíbar primorosamente envueltos, una cesta de fresas y un plato grande cubierto por una tapadera que, sin verlo, ya sé lo que contiene: un pastel de manzana. Y lo sé porque, cuando le comenté a Daisy Stevens que era mi preferido, no pasa una semana sin que me haga uno.
Desde que acabé mi relación hace un par de meses con Moira Adams, una bonita abogada con la que llevaba saliendo algo más de un año, y me nombraron sheriff, me he convertido en lo que se llama «un soltero codiciado», y varias mujeres de la zona intentan ganar mi afecto por medio de mi estómago. Algo que se ha convertido en una fuente de diversión para los hombres y mujeres a mi cargo.
Me siento con cansancio en la silla y hago a un lado los regalos sin pararme a leer las notas. El trabajo se acumula encima de mi escritorio. Un mes después de haber conseguido el puesto, aún está repleto de montañas de informes que debo hacer y otros que debo revisar y firmar.
Tal vez por eso fui el único que se presentó en las elecciones contra el antiguo sheriff, porque sabían que tendría que afrontar un montón de tareas atrasadas fruto de la incompetencia de mi predecesor, más preocupado de su faceta pública y de asistir a actos sociales que del trabajo.
Todavía no sé qué me impulsó a hacerlo. Bueno, sí, aunque no es un «qué» sino un «quién». Y justo se asoma por la puerta en estos momentos: el teniente Kyle Rosewood, supervisor de la unidad de patrullas de carretera y mi mejor amigo.
Nuestra relación no fue siempre así, todo lo contrario. Los dos tenemos la misma edad y crecimos en Ithaca, pero apenas intercambiamos unas palabras en el instituto o fuera de él. Yo estaba dentro del círculo de «bichos raros», y él formaba parte de los populares y era íntimo de Charlie Walker. Sin embargo, ambos nos alistamos en el ejército nada más cumplir los dieciocho años y fuimos destinados al mismo cuartel para la instrucción en las Fuerzas Armadas. Ahí empezamos realmente a tratarnos y nos dimos cuenta de que, pese a nuestras diferencias o tal vez por ellas, congeniábamos a la perfección. Después, nos volvimos inseparables: Siria, Afganistán, Irak… y, finalmente, Ithaca.
Los dos decidimos dejar el ejército y asentarnos aquí por diferentes circunstancias. Él lo hizo cuando, en una de sus visitas a casa, dejó embarazada a Julie, la chica de la que siempre estuvo enamorado, y decidió casarse con ella y establecer aquí su residencia. Yo, cuando mi abuela enfermó de alzhéimer.
Kyle fue el que me comentó que necesitaban personal en la Oficina del Sheriff del Condado. Para dos exmilitares como nosotros, sin experiencia laboral en ningún otro sector, parecía la mejor opción.
Acostumbrados a la rigurosidad del ejército, y a las normas estrictas, pronto nos dimos cuenta de que la organización de aquel lugar era un desastre, en gran parte por la desidia del entonces sheriff, que se había rodeado de sus amigos, la mayoría incompetentes con tan pocas ganas de trabajar como él.
Ganar las elecciones no fue difícil, lo complicado fue poner en orden aquel lugar, despedir a los ineptos o corruptos y contratar a gente con verdaderas ganas de trabajar y estar al servicio de la sociedad.
Por suerte, la organización es mi punto fuerte: establecer unas directrices, cumplir normas, sentar unas bases para la obediencia… Por eso siempre me he sentido muy a gusto en el ejército.
—¿Qué haces todavía aquí? —inquiere Kyle mientras entra y se deja caer en una de las sillas frente a mi escritorio—. Pensé que irías directamente a casa después de dejarte ver por el festival para cumplir con tus deberes sociales.
—Esa era mi intención, pero he tenido un pequeño encontronazo con alguien de mi pasado y sé que si me voy a casa ahora me va a ser imposible dormir, así que he venido aquí a adelantar trabajo hasta que me entre el sueño.
—¿Alguien de tu pasado?
—Hope Ryan —aclaro manteniendo el rostro inexpresivo.
Kyle abre los ojos por la sorpresa. Está al tanto de mi pequeña historia con ella. En el primer permiso que nos dieron después de cumplir los veintiuno, fuimos a un bar y acabé emborrachándome por primera vez en mi vida. Y, al parecer, cuando bebo me da por abrir mi corazón y hablar. Hablar mucho y sin filtro.
—¿Y cómo ha ido?
—Mejor de lo que esperaba —respondo mientras me reclino en el sillón—. Le he puesto dos multas —confieso con una sonrisa ladeada.
Kyle parpadea y deja escapar una carcajada.
—¿Crees que ha sido un movimiento acertado? —pregunta cuando por fin deja de reír—. Te recuerdo que mañana su padre te ha invitado a comer, y ella estará presente.
—Acertado o no, me he sentido muy bien haciéndolo. —Jodidamente bien, la verdad, pero como yo no digo palabrotas más que en mi mente…—. Además, no me ha reconocido. Estaba oscuro y la he estado apuntando con una linterna.
—Reza para que no se entere mañana —comenta distraído mientras coge la tarjeta que acompaña a los botes con melocotón en almíbar y la abre —. «Para el sheriff More, espero que mis melocotones le endulcen el paladar. Siempre suya, Amanda Baker». —Deja escapar una carcajada—. Muy sutil, la verdad. ¿Tienes pensado echar mano a los melocotones de la señorita Baker? —pregunta mientras me mira elevando las cejas varias veces.
—Ni por todo el oro del mundo —aseguro mientras visualizo en mi mente la imagen poco agraciada de la señorita Baker, una de las mayores cotillas de la ciudad.
Acto seguido, Kyle coge la nota que hay en la cestita de fresas.
—«Para el sheriff More, espero que sepa apreciar el sabor de una fresa en el punto justo de madurez. Con cariño, Sharon Gates». —Levanta sus ojos hacia mí—. Mmmm… ¿No se te abre el apetito?
No, si tenemos en cuenta que Sharon Gates es una divorciada de cuarenta y cinco años, y yo solo tengo veintinueve. Demasiado «madura» para mí, y él lo sabe.
—Disfrutas con esto, ¿verdad?
—Ya sabes que sí —responde sin tapujos mientras se hace con la última nota—. «Querido Ben, sé que es tu preferida. Disfrútala. Tuya, Daisy». Así que «querido Ben» —reitera en tono pensativo—. ¿Hay algo entre vosotros?
—Tomamos una copa juntos el otro día. Me gusta —respondo con sinceridad.
Me parece encantadora. Tiene treinta años y trabaja de camarera en un restaurante cerca de aquí en el que solemos comer. Allí es donde la conocí. Empezamos a hablar y, poco a poco, nos hicimos amigos. Varias semanas después de que mi relación con Moira acabase, ella dejó entrever que yo le interesaba para algo más que una simple amistad. Lo cual me estoy planteando de verdad porque me resulta atractiva. Tiene el cuerpo un poco rollizo, pero me resulta sexi, y su carácter es dulce y afable, muy agradable.
Kyle me observa pensativo durante unos segundos.
—¿Sabes que se está organizando una porra para ver quién consigue tu atención? —pregunta finalmente—. La mayoría apuesta por Daisy Stevens.
—¿Y tú? —inquiero con curiosidad.
—Yo todavía no me he decidido.




CAPÍTULO 5
Hope
Me despierto con una sensación de opresión en el pecho, fruto de la tristeza y el miedo que me provocó el anuncio de Greg. Mi abuela Charlotte murió de cáncer y recuerdo cómo se fue consumiendo al final, hasta el punto de que pasó en la cama los últimos meses. Fue largo y doloroso, pero tenía a su familia a su lado para brindarle cariño y apoyo.
Greg tiene a Megan, su mujer, y a un montón de amigos, incluida yo, para ayudarle en la lucha que le espera. Aun así, debe afrontar unos meses muy difíciles.
No me arrepiento de haber aceptado su propuesta para dar el curso de verano. Se lo debo y la verdad es que puede ser divertido introducir a unos chavales en el mundo de la fotografía, pero no sé si podré cumplir su deseo de sustituirle durante el próximo curso universitario en Cornell. Mi futuro está en Manhattan.
Con todo, la vida es impredecible. ¿Quién me iba a decir que acabaría impartiendo el mismo curso de verano que a mí me cambió la vida de adolescente?
Cuando mi abuela Charlotte me regaló una cámara de fotos al cumplir los doce años, abrió un mundo nuevo para mí. Descubrí la magia de captar un instante efímero e irrepetible en una imagen eterna.
La cámara fotográfica pasó a convertirse en una extensión de mí. Era como aprender a ver de nuevo, pero a través de una lente. Vagaba por los parajes de Ithaca descubriendo rincones que siempre habían estado ahí y que nunca me paré a observar o que me parecían insignificantes. Pero es que, con mi cámara, incluso una simple hoja de árbol podía captarse con una belleza conmovedora.
Me fascinaba tanto el tema que, cuando fui un poco más mayor, pedí a mis padres que me apuntaran a un curso durante el verano para aprender más y así acabé conociendo a Greg. Él me enseñó la técnica y me introdujo al retoque fotográfico digital. Me motivó tanto que, cuando terminó el curso, supe que quería dedicarme profesionalmente a eso.
Descubrí que lo que más me fascinaba era fotografiar a personas. Me convertí en una cazadora de expresiones fugaces. Una sonrisa rápida, una mirada cómplice, un gesto conmovedor… Guardo una caja con innumerables instantáneas de aquellos años.
Muchas son de Benny, mi amigo de la infancia. Sentía una fascinación especial por cada una de sus reacciones, siempre tan contenidas. Era todo un reto pillar una expresión espontánea en él.
Más tarde, mi objetivo pasó a ser la sonrisa canalla de Charlie Walker y ese aire rebelde que parecía envolverlo, como si disfrutase quebrantando las normas y provocando a las figuras de autoridad.
Y hablando de figuras de autoridad… El recuerdo del patrullero que me paró anoche irrumpe en mi mente. El muy capullo me puso dos multas. ¡Dos! Y lo peor es que todavía le tengo que decir a Winter que le di un golpe a su coche, aunque creo que demoraré la noticia hasta después de comer, cuando emprendamos el regreso a casa. De lo contrario, tendré que aguantar su ceño fruncido durante todo el día. Con ese pensamiento en mente, me doy una ducha rápida, me pongo una camiseta desgastada y unos vaqueros cortos, y bajo a desayunar.
El olor a café recién hecho inunda mis fosas nasales. Guiada por el aroma, voy directa a la cocina donde me encuentro a mi madre frente a los fogones preparando unas tostadas francesas a Winter y a Charity, mientras las tres están envueltas en una animada charla.
—Buenos días, cariño —saluda mi madre cuando me acerco a besarle en la mejilla—. ¿Todo bien?
Frunzo el ceño al ver la preocupación en sus ojos.
—¿Lo sabías?
—¿Saber qué? —pregunta Winter en seguida, siempre atenta a todo.
—Greg Potter tiene cáncer —anuncio en un susurro quedo al tiempo que vierto café humeante en una taza.
La expresión de mis hermanas se apena al instante y murmuran un suave «lo siento». Todos saben el aprecio que le tengo.
—Me lo cruzo con frecuencia por Cornell y me lo contó hace un par de semanas, pero me hizo prometer que no te diría nada —explica mi madre mientras me sirve las tostadas—. Quería contártelo él mismo.
—Me ha pedido que dirija el curso de verano —comento antes de esconder mi expresión detrás de la taza de café. Me reservo que también me ha propuesto que lo sustituya en el próximo curso universitario, no es algo que ni siquiera me plantee.
—¿Y lo vas a hacer? —inquiere mi madre sin molestarse en disimular la ilusión que le hace esta posibilidad.
—Lo estoy valorando —respondo evasiva. Aunque la decisión está tomada, prefiero decirlo durante la comida, cuando estemos todos presentes.
—Podrías pasar el verano aquí, en Ryan’s Pearl, con nosotros. Sería maravilloso —asegura mi madre—. Recuerdo que cuando eras pequeña soñabas con vivir en Ithaca, en una casa con el tejado negro y las paredes rojas, y con un caballo que se llamase Spirit.
Todavía lo recuerdo. Era la época en la que me pasaba el día deambulando por el bosque mientras hacía casitas para pájaros con Benny.
—Los sueños cambian, mamá —replico con un encogimiento de hombros—. Ahora vivo en Manhattan con mis tres hermanas en un apartamento con un solo baño y tengo una moto que se llama Spirit.
—Yo no creo que los sueños cambien —replica Charity con la mirada perdida en su taza de café—. Más bien los damos por imposibles con el tiempo y acabamos sustituyéndolos por otros que se acomodan más a nuestras circunstancias o que son más reales, tal vez pensando que así serán más alcanzables.
Mi madre, Winter y yo intercambiamos una mirada perpleja. Charity es de pocas palabras, pero cuando le da por hablar siempre nos sorprenden sus reflexiones.
—Te pones muy profunda por las mañanas —observa Winter con una mueca.
El gruñido de Charity me recuerda a los sonidos que suele hacer el novio de Faith. Malcolm también es parco en palabras.
Y hablando de hombres con aspecto de dios nórdico…
—Buenos días —saluda el highlander al entrar y se queda parado, mirándonos un tanto cortado—. Faith sigue durmiendo, pero yo he decidido bajar a desayunar. Espero no molestar.
Creo que daba por hecho que mi padre estaría aquí. Supongo que encontrarse a solas con nosotras le hace sentir incómodo, es tan antisocial como Charity y tampoco se le ve muy relajado con el sexo opuesto.
De hecho, analizándolo bien, caigo en que Charity y Malcolm tienen un carácter muy parecido. Tal vez por eso Faith sintió debilidad por él, porque le recordaba a nuestra hermana. Charity y ella siempre han tenido una conexión especial. Faith es la única capaz de desentrañar las sutiles barreras que envuelven a nuestra hermanita. Yo no tengo tanta paciencia.
—¡Claro que no molestas! Siéntate y te sirvo el desayuno —ordena mi madre tomando en seguida el control de la situación—. Tendrás que recuperar fuerzas después de lo de anoche.
El trago que había dado al café sale de mi boca como un aspersor y comienzo a toser mientras veo que el escocés se queda paralizado y un rubor asciende por su rostro barbudo antes de que baje la mirada con otro gruñido.
Me imagino a la perfección la raíz del comentario. Cuando anoche regresé a Ryan’s Pearl vi a la parejita saliendo junta del bosque y, a juzgar por el aspecto desaliñado de Faith y la satisfacción masculina que exudaba él, parecía que habían encontrado algún rincón discreto entre los árboles y que Malcolm le había echado un polvo de los buenos.
Lo que no sabía es que fuese de dominio público.
—¿Te encuentras bien? —pregunta mi madre dándome golpecitos en la espalda.
—Me he atragantado por tu culpa —farfullo—. No me esperaba que hicieses un comentario velado sobre la potencia sexual de tu nuevo yerno durante el desayuno.
—Que yo… ¿qué? —balbucea ella ojiplática.
Mi madre y Malcolm me miran azorados; mi hermana Winter, divertida, y Charity, con vergonzosa curiosidad.
—¿A qué te referías pues con lo de «recuperar fuerzas»? —inquiero con el ceño fruncido.
—A que le vapuleamos jugando a las cartas —aclara Charity—. ¿En qué estabas pensando tú?
—Eso, mente calenturienta, dinos en qué pensabas —azuza Winter con una sonrisa.
Cuatro, el apodo que usamos con el escocés, me dirige una mirada rápida, rogándome en silencio para que no lo delate. En otra ocasión no dudaría en chinchar un poco más, pero sé que este fin de semana es muy importante para Malcolm porque trata de causar buena impresión a mis padres. Y revelar que anoche se lo hizo con Faith en el bosque de al lado de la casa no creo que le favorezca. Así que decido ser buena y opto por un cambio de tema.
—Mente calenturienta, ¿yo? ¿Te recuerdo cómo es tu nuevo uniforme? —replico a Winter.
Mi hermana mayor lleva unos meses infiltrada en el Dominium, un nuevo club de BDSM que están investigando en Antivicio porque parece ser la tapadera de algo más turbio. Y cuando digo infiltrada es que, a juzgar por la vestimenta que lleva cuando va allí, estoy convencida de que se hace pasar por una dominatrix, aunque ella es bastante reservada en lo que a su trabajo se refiere y no da muchos detalles.
Una de las deliciosas tostadas francesas de mi madre cruza volando por encima de la mesa y acaba estrellándose contra mi cara. Yo tengo muy buena puntería, pero Winter más.
—¡Niñas! Comportaos, que estáis avergonzando a nuestro invitado —nos reprende mi madre al instante.
—¿Samuel está afuera? —pregunta Malcolm deseoso de alejarse de nosotras.
—Se acaba de ir a la ciudad a comprar un par de cosas que hacían falta para la barbacoa —explica mi madre.
—Si necesitas que te ayude en algo, solo tienes que pedírmelo —comenta el escocés, solícito.
Mi madre se muerde el labio, pensativa. Charity ha heredado ese gesto que a mí me parece adorable, y lo suele hacer justo cuando está dándole vueltas a algo.
—Pues ahora que lo dices, si no te importa, no nos vendría mal que cortases la leña que tenemos en el cobertizo.
—Pero si la barbacoa es de gas —señala Charity con el ceño fruncido.
—No es para la barbacoa, es para cuando llegue el invierno. Hay mucha leña que cortar, y a vuestro padre le supone demasiado esfuerzo para su edad. Y, ahora que tenemos a este chico tan fuerte, he pensado que podría aprovecharlo —argumenta en tono razonable.
Mis hermanas y yo intercambiamos una mirada divertida.
Punto uno: mi padre está en forma y no tiene ningún problema para cortar leña.
Punto dos: estamos a principios de junio, el invierno queda muy lejos.
Punto tres: conocemos a nuestra madre y sabemos que trama algo.
Una hora después, las cuatro estamos en el porche contemplando con disimulo cómo el atractivo escocés deja caer el hacha con contundencia una y otra vez. Al cabo de unos minutos, empieza a sudar y se quita la camiseta, ajeno a nuestras miradas fascinadas. Las cuatro erguimos la espalda al unísono al ver el despliegue de músculos dorados.
Mi madre deja escapar un «¡Cielos!» con voz ahogada.
Charity se ajusta las gafas, como si pudiese verlo desde más cerca con ese gesto.
Winter silva por lo bajo.
—Tú sí que sabes, mamá —rezongo con una sonrisa.
—Yo diría que la que sabe es Faith —repone mi madre—. No solo es guapo, sino que, además, parece buena persona y se nota que está loco por ella. A ver si espabiláis y seguís su ejemplo, que quiero tener nietos antes de que sea demasiado vieja para disfrutarlos. —Las tres intercambiamos una mirada y hacemos una mueca. Últimamente nuestra madre está muy pesada con el tema. Es raro el fin de semana que estemos aquí y no invite a comer a algún soltero atractivo de la zona.
»No me podéis culpar —añade al ver nuestras expresiones—. Solo quiero que encontréis un hombre que os haga feliz.
—¿Y por qué vamos a necesitar un hombre para ser felices? —repone Winter sacando a relucir su vena feminista.
—Yo no tengo problemas en utilizar a un hombre para ser feliz, pero solo por un rato —murmuro por lo bajo con una risita.
—¿Sirve un robot? —tercia Charity atrayendo nuestra atención al instante—. ¿Qué? Me siento más a gusto con una máquina que atienda a la lógica y a la que pueda entender.
—Tú lo que necesitas es un buen código seis —rezongo con un bufido.
Mis hermanas y yo creamos un grupo de WhatsApp llamado Todas para una y una para todas en el que tenemos una serie de códigos numéricos, al estilo del de la policía, para comunicarnos. Son simples:
Código cero: embarazada.
Código uno: me han roto el corazón.
Código dos: estoy prometida.
Código tres: me he enamorado.
Código cuatro: he conocido a un hombre que es más de lo que puedo manejar.
Código cinco: tengo un gran problema.
Código seis: sexo de escándalo.
Cuando Faith conoció a Malcolm activó el código cinco, aunque el que realmente quería poner era el código cuatro, pues el escocés era tan intenso y hosco que mi hermana no sabía qué hacer con él.
A mí eso nunca me ha pasado, desde que era adolescente he sabido manejar al sexo opuesto a mi antojo. El único código que activo a menudo es el seis, aunque muchas veces lo hago solo para animar el grupo, no porque mi pareja sexual realmente lo haya merecido.
Charity se pasa el día encerrada en su habitación con su ordenador, ya que trabaja desde casa, y la única vida social que tiene es cibernética. Bueno, conserva todavía un amigo humano llamado Phil, aunque desde que se echó novia ya no se ven tanto y ahora no hay quien saque a Charity de su cuarto. Está claro que necesita un código seis. Y, ya puestos, Winter también.
Cuando Faith por fin despierta, y se reúne con nosotras, todavía estamos repantigadas en el porche.
—¿Qué hacéis? —pregunta al vernos.
—Admirar el paisaje —respondo sin apartar la mirada del «paisaje» en cuestión, cuyos músculos han comenzado a brillar por el sudor.
Faith se percata en seguida de la situación.
—¿De quién ha sido la idea? —pregunta con los brazos en jarras y sus ojos acusadores vuelan en mi dirección.
—Eh, no me mires a mí —me quejo al instante—. Yo no he sido la que le he pedido a Cuatro que se ponga a cortar leña.
—¿Entonces?
—He sido yo —reconoce nuestra progenitora con un murmullo bajo—. ¿Qué? Necesitamos leña para el invierno —alega con voz razonable.
—Estamos a principios de junio —espeta Faith porque ni por un momento se ha creído semejante excusa.
—Soy previsora —se defiende, pero al ver cómo Faith levanta una ceja se da por rendida.
»¡Oh, está bien! Es un pretexto para verlo sin camiseta —refunfuña.
—¡Mamá! Lo hubiese esperado de estas tres, pero no de ti —reprende Faith—. No querrás herir los sentimientos de papá si te pilla aquí admirando el paisaje.
—Por eso lo he mandado a la ciudad a hacer un par de recados.
Mi hermana voltea los ojos y acaba riendo.
Winter, Charity y yo no le hacemos ni caso porque Malcolm se ha parado a beber agua. Parecemos las protagonistas del icónico anuncio de Coca-Cola light en el que un obrero bebía de la lata con el torso desnudo mientras unas mujeres lo contemplaban lascivas desde la oficina.
—Disfrutad del preestreno —murmura Faith—. Dentro de unos meses su torso desnudo será contemplado por millones de mujeres que lo convertirán en su fantasía erótica.
Malcolm es el modelo elegido para la nueva fragancia masculina Highlander, del diseñador John Gunn. Faith y Joss, su compañero de trabajo, son los encargados de la campaña de marketing para promocionarla, incluido un spot de televisión a nivel mundial.
—¿Y no te molesta? —pregunta Charity con sincera curiosidad.
—No, porque solo me quiere a mí —responde Faith segura de sí misma. Y con razón. Llevan poco tiempo juntos, pero han superado un par de baches y se nota que están hechos el uno para el otro.
En ese momento, oímos que un coche se acerca a la casa y vemos que es de la Oficina del Sheriff del Condado de Tompkins.
Me tenso al instante al recordar mi encuentro de ayer con el patrullero.
—¡El sheriff Moore ya ha llegado! —comenta mi madre entusiasmada cuando el vehículo se detiene a un lado de la casa.
—¿Y qué hace aquí? —pregunta Winter con el ceño fruncido como si me hubiese leído el pensamiento.
—Tu padre le ha invitado a comer. Últimamente Ben y él han hecho muy buenas migas. Os echamos tanto de menos que estamos abriendo nuestro círculo de amistades.
«¡Bingo! El soltero de turno ya ha llegado», pienso entre divertida y exasperada, pero entonces caigo en la cuenta de cómo lo ha llamado.
Sheriff Moore.
Ben.
No puede ser.
—¿Benedict Moore es el sheriff? —inquiero con incredulidad—. ¿No es demasiado joven?
—Tal vez, solo tiene veintinueve años, pero arrasó en las elecciones al puesto —explica mi madre.
—¿Lo conoces? —pregunta Faith mirándome con curiosidad.
¿Que si lo conozco? Durante unos años fue mi persona favorita en el mundo. Mi confidente secreto. Mi amigo.
Después, creció y cambió. Se volvió controlador y era un quejoso amargado. Siempre se negaba a hacer cosas mínimamente divertidas, lo que me obligó a buscar nuevas amistades. Y, aun así, siempre se las apañaba para aparecer y fastidiarnos la juerga.
—Claro, es Benny —respondo nombrándolo por el apodo que utilizaba para él—. Era idear una cosa para pasarlo bien, y aparecía él para darnos la brasa exponiéndonos los peligros de hacerlo. Era el chico más aburrido y disciplinado que he conocido jamás. Un jodido boy scout. Amable, sensato, respetuoso… ¡Vamos, un verdadero tostón! —concluyo con una mueca.
—Pues, si la memoria no me falla, saliste varias veces con él cuando tenías dieciséis o diecisiete años —señala nuestra madre.
Siento que las mejillas se me ruborizan.
Paso de corregir a mi madre, pero salí con él cuando solo tenía quince años y no es algo de lo que esté orgullosa. No por el hecho de haber salido con Benny, pues hubo un tiempo, cuando soñaba con tener una casita de tejado negro y paredes rojas y un caballo llamado Spirit, en el que estaba convencida de que él sería mi marido cuando fuese mayor.
Mi yo de doce años estaba enamorada de él.
Mi yo de quince acabó aborreciéndolo.
Por eso no tuve reparos en utilizarlo como coartada para salir con el chico que realmente me gustaba en aquel momento y que mis padres no aprobaban: Charlie Walker. De eso es de lo que me arrepiento, no estuvo bien.
—Cierto. Hace tanto tiempo que no lo recordaba —farfullo tratando de salir del atolladero—. Imagina si era aburrido que había olvidado que…
Pierdo el hilo de mis propias palabras cuando veo que el sheriff desciende del coche.
¿Ese es Benny? No puede ser. Es como encontrarse de frente con el Capitán América cuando al que esperas ver es a Steve Rogers antes de su transformación.
La última imagen que tengo del que fuera mi amigo es de hace doce años. Él ya tenía diecisiete, aunque no aparentaba más de quince. Por aquel entonces, a pesar de que era alto, estaba poco desarrollado, era bastante enclenque e imberbe.
Por lo que veo, tardó en desarrollarse, pero vaya si acabó haciéndolo. Mide casi un metro noventa y tiene una figura atlética de hombros anchos y músculos bien definidos, a juzgar por lo que me deja ver la ropa. Esa es otra. Antes vestía de modo clásico, algo hípster, del estilo de Bart, mi asistente. Ahora, en cambio, va con unos vaqueros desteñidos y una camiseta de color verde militar que realza el tono tostado de su piel.
Mi mirada se clava de forma inevitable en los abultados bíceps. Es una de mis partes preferidas de la anatomía masculina, y Benny ha logrado la perfección.
Veo cómo se quita las gafas de sol que lleva y sus ojos verde azulados se clavan en mí con una mirada tan intensa que me provoca un revoloteo en el estómago. Las manos me pican con la necesidad de coger la cámara y fotografiarlo es este justo momento. Sus rasgos son severos, pero atractivos: el cabello negro y abundante, las cejas dispuestas en dos pinceladas atrevidas sobre los ojos claros, la nariz recta, los labios gruesos y la mandíbula cincelada con fuerza, oscurecida por una barba de varios días y rematada con un pequeña hendidura en la barbilla. Sin duda, es un rostro digno de enmarcar. Su expresión continúa manteniendo esa sutil contención que recordaba en él, aunque de una forma más masculina.
Lo encuentro sexi, muy sexi.
—Mamá, ¿sabes qué? Puede que considere tu invitación a pasar el verano aquí —musito con voz queda—. Seguro que encuentro algo con lo que entretenerme.
Escucho las risitas de mis hermanas, pero no aparto la vista de mi objetivo. Creo detectar cierto anhelo en sus ojos cuando, de repente, su mirada se torna fría y cargada de reproche.
Su mandíbula se tensa.
Sus hombros se cuadran.
Su espalda se yergue.
Sus manos se cierran en puños por un segundo.
Son cambios sutiles que suelen pasar desapercibidos para la mayoría de personas, pero que yo, acostumbrada a ser observadora por mi trabajo, percibo con claridad.
Parpadeo ante el cambio tan drástico que le ha hecho pasar del deseo al rencor. Es imposible que me haya escuchado y mucho menos que haya oído el comentario que he hecho antes sobre él llamándole tostón. Entonces, ¿a qué viene esa actitud beligerante que ha adoptado frente a mí?
No niego que tenga motivos para ello, si supiese lo que hice años atrás, pero él nunca se enteró de la forma en la que lo manipulé. ¿O sí?




CAPÍTULO 6
Ben
«Odio a Hope Ryan».
«Odio a Hope Ryan».
«Odio a Hope Ryan».
No sé cuántas veces lo repito en mi mente mientras me acerco al porche.
No es justo.
¿Por qué soy tan débil en lo que a ella se refiere? Después del daño que me hizo, todavía noto mariposas en el estómago cuando la tengo presente. Lo que sentí anoche no es nada comparado con enfrentarme cara a cara con ella a la luz del día y ver su cabello resplandecer bajo el sol.
No es que Hope sea especialmente atractiva. Es bonita, sí, pero he conocido a mujeres mucho más guapas. Es, sencillamente, que emana una vitalidad y una energía que me subyuga.
Tiene la calidez del sol y, como él, si te acercas demasiado te puede quemar. Aprendí la lección hace tiempo.
—Sheriff Moore, ¡qué alegría verlo! —exclama Karen en cuanto llego al porche.
Mi mente retrocede en el tiempo, a aquel último verano, cuando vine a por Hope en la que iba a ser nuestra primera cita: una cena formal en casa de los Ryan. Karen me dijo casi lo mismo:
—Ben Moore, me alegro de conocerte al fin —saludó Karen a modo de bienvenida.
—Así que tú eres el misterioso Benny —añadió Samuel dirigiéndome una mirada inquisitiva. El hombre imponía. Imponía mucho. Sobre todo, teniendo en cuenta que tenía un arma y sabía muy bien cómo usarla.
—Señor y señora Ryan, es un honor estar aquí. Les agradezco su amable invitación a cenar —lo dije del tirón, casi sin respirar. Había ensayado esa frase delante del espejo una y mil veces desde que Hope me dijo que quería que fuese a cenar a su casa, y respiré aliviado al conseguir decirla sin que la lengua se me trabase. Después de tanto tiempo siendo amigos secretos, aquella era mi presentación oficial a su familia y estaba muy nervioso. Me sudaban las manos y sentía la boca seca. Intenté que no se notase que estaba temblando, que lo estaba—. Le he traído un pequeño detalle —añadí mientras le entregaba un pequeño ramo a Karen. Fue una idea de mi abuela. Ella siempre me decía que los pequeños detalles eran los que forjaban la personalidad de un hombre.
—No sé por qué Hope se empeñaba en mantenerte oculto con lo buen chico que pareces —comentó la mujer, encantada con el regalo.
Me sonrojé por el cumplido y más todavía cuando ella me dio un breve abrazo en agradecimiento.
Abrí la boca para decir algo y entonces vi a Hope aparecer en lo alto de la escalera. Llevaba un vestido vaporoso estampado con pequeñas margaritas y dejaba al descubierto sus piernas largas y esbeltas. La vi descender como a cámara lenta y tragué saliva.
Su sonrisa al verme me dejó sin habla.
Su cuerpo al apretarse contra mí para darme un beso en la mejilla revolucionó el mío.
«No te empalmes».
«No te empalmes».
«No te empalmes».
Me concentré en no tener una erección delante de sus padres, pero fue inútil cuando su aroma me envolvió y sentí el roce de sus labios sobre mi piel. Entonces, cambié de letanía rogando para que nadie se percatara del incipiente bulto que tensaba mis pantalones.
«Que no se note».
«Que no se note».
«Que no se note».
Por suerte, las hermanas de Hope bajaron en tropel en aquel momento y desviaron mi atención de forma efectiva, distrayéndome y mitigando la reacción de mi cuerpo.
—Así que eres real —murmuró Winter con cierta sorpresa.
—Estábamos convencidas de que eras como Fox —intervino Faith. Sabía que era ella por la sonrisa resplandeciente.
Charity le dio un codazo al instante mientras enrojecía. Creo que estaba más cortada incluso que yo, pese a que era yo el extraño entre su familia.
—¿Quién es Fox? —pregunté cuando mi curiosidad venció a mi timidez.
—El amigo invisible de Charity cuando era pequeña —reveló Hope con una risita—. Tenían dudas de tu existencia —aclara con un guiño.
No era de extrañar. Hope y yo siempre quedábamos en el bosque a escondidas y jugábamos a ocultarnos de los demás, sobre todo de sus hermanas. Nunca entendí del todo su afán porque no me vieran. Llegué a pensar que se avergonzaba de nuestra amistad.
Todavía lo pienso en vista de cómo acabó nuestra historia.
Aquella noche, por unas horas, me sentí parte de la familia Ryan. La comida en sí no fue especialmente memorable, pues la señora Ryan no era muy buena cocinera y lo reconocía sin avergonzarse, pero el ambiente fue fluido, ameno y cargado de bromas.
Aunque mi parte favorita fue el final, cuando Hope me dijo que me acompañaba al coche y me sorprendió con un beso. Mi segundo beso, sus labios eran los únicos que habían rozado los míos desde nuestro primer beso.
Sí, tenía diecisiete años, pero era muy inmaduro en lo que se refería al sexo y en el instituto continuaba siendo un friki, por lo que la única chica con la que me relacionaba era ella. Además, nunca quise besar a nadie más que a Hope.
Aquel beso me pilló tan de improviso que no cerré los ojos y pude ver que Samuel estaba en el porche observándonos atentamente. Así que, pese a mis deseos, me fue imposible abrazarla y devolvérselo bajo la presión de su acechante mirada, por respeto y… ¡qué demonios! También por miedo a que si le ponía las manos encima sacase su pistola. Después de todo, ella solo tenía quince años.
Hope se separó unos segundos después con una sonrisa vacilante y me miró con el ceño fruncido. Había cierta confusión es su mirada y algo de desilusión.
Abrió la boca para hablar, pero su padre cortó lo que fuera a decir.
—Entra a casa ya, Hope, que es tarde —ordenó desde donde estaba, y ella obedeció con un suspiro de pesar.
Con todo, fue una noche memorable para mí. Lo que no sabía era que solo era un peón en el juego de Hope. Eso lo descubrí días después.
La voz de Karen me trae de vuelta al presente y me encuentro con cuatro pares de ojos analizándome:
—No sabe la ilusión que sentí cuando Sam me dijo que había aceptado nuestra invitación a comer.
—Es un placer, señora —respondo con educación—. Me he tomado la libertad de traer algo de postre —agrego mientras le entrego la tarta de manzana que me hizo ayer Daisy Stevens. Es demasiado grande para comérmela yo solo y es una pena que se estropee. En otras circunstancias la hubiese compartido con mis subordinados, pero eso fue antes de enterarme de que estaban haciendo una porra sobre las mujeres que me rondan—. Y, por favor, llámeme Ben.
No he tratado mucho con la mujer de Sam, desde que regresé a Ithaca solo la he visto un par de veces, pero es como si la conociese de toda la vida. Hope la nombraba mucho cuando era pequeña y se notaba que tenían buena relación.
—¡Oh, qué amable! —exclama mientras coge el plato—. Entonces, acabemos con tanto formalismo, que me incomoda, y comencemos a tutearnos —añade con un guiño que me recuerda a Hope—. Supongo que te acuerdas de mis hijas, ¿verdad?
—Claro que sí. Señoritas —saludo con una inclinación cortés de la cabeza. Después, centro mi atención en Faith de forma intencionada—. ¡Vaya, Hope! Estás más guapa de lo que recordaba —aseguro observándola con admiración a sabiendas de que no es ella.
Por el rabillo del ojo veo que Hope se yergue en el sillón en el que está sentada y frunce el ceño.
«¡Chúpate esa, Hope Ryan!», exclama mi cerebro con satisfacción al ver que su expresión se oscurece al percatarse de mi supuesto error. Tal y como imaginaba, le sigue molestando sobremanera que las confundan.
—Te equivocas, yo soy Faith. Ella es Hope —aclara Faith con una sonrisa contenida al cabecear hacia su hermana.
Dejo escapar una exclamación de fingida sorpresa y las miro a una y a otra alternativamente, para acabar clavando mi mirada en Hope.
—¡Oh! Así que eres… tú —concluyo y me aseguro de transmitir cierta desilusión al examinarla de arriba abajo, cosa que la crispa todavía más.
«Muajajaja», carcajeo en mi interior como un verdadero villano de película.
En ese momento llega el coche de Samuel, y Karen va a recibirlo, dejándome a solas con las chicas.
—¿Es que acaso yo no estoy más guapa de lo que recordabas? —inquiere Hope mordaz mientras se levanta y se acerca a mí. Lo pregunta en voz baja, como si no quisiese que la oyera nadie, a pesar de que sus hermanas no se pierden detalle y parecen disfrutar de la escena.
—Ya sabes que nunca me ha gustado mentir —respondo con un encogimiento de hombros.
—Hope, creo que estás ante un código cuatro —comenta Winter entre risas.
—¿Cuál es el cuatro? —pregunta Charity, pues parece algo confundida al respecto.
—Encontrarte con un hombre al que no puedes manejar —aclara Faith—. Y parece que Hope está teniendo problemas para tratar con este.
Hope se gira y fulmina con la mirada a sus hermanas. Después, regresa su atención a mí.
—¿Esa es forma de saludar a una vieja amiga?
—¿Y cómo debería saludarte?
—Tal vez así —masculla antes de cogerme de la camiseta y atraerme hacia su cuerpo para después estampar sus labios contra los míos en un beso.
Su movimiento es tan rápido que no me da tiempo a impedirlo. Y, después, no encuentro la voluntad para apartarme, así de patético soy.
«Odio a Hope Ryan».
Dios, ¡qué bien huele!
«Odio a Hope Ryan».
¿Cómo puede saber tan bien?
«Odio a Hope Ryan».
Un instante más y me aparto. Solo un poquito más.
Sin embargo, es ella la que pone fin al beso de forma tan abrupta como lo ha empezado y se aparta de mí al instante. Ha sido un movimiento tan rápido que sus padres no lo han visto y, en cuanto a sus hermanas, no parecen muy sorprendidas, como si estuviesen acostumbradas a verla hacer cosas así a diario.
Lo único bueno que puedo decir de mi actuación es que no he respondido al beso, solo me he dejado hacer. Y, a juzgar por la forma en la que entrecierra los ojos, Hope lo sabe.
—Continúas sin saber besar, Benny.
Aprieto la mandíbula al escuchar ese apodo, pues siento emociones encontradas al respecto. Por un lado, siempre me gustó oírselo decir a ella; por otro, ahora es la última que quiero que me llame así.
Después, asimilo lo que ha dicho y dejo escapar una sonrisa lenta.
—Oh, sí que sé besar, créeme —aseguro mientras me acerco y me inclino hacia ella. Cierra los ojos y entreabre los labios ligeramente, tal vez porque piensa que le voy a hacer una demostración de mis habilidades. Tentador, sí, pero no. Lejos de ello, lo que hago es llevar mi boca a su oído—. Solo que no te encuentro lo suficientemente deseable para querer besarte —musito con voz queda.
Ella suelta un jadeo y da un paso atrás. A continuación, me observa como si me viese por primera vez.
Eso es. Quiero que me mire.
Que se dé cuenta de que ya no soy el chico que besaba el suelo por donde pisaba.
Que ya no me puede manipular a su antojo.
Que ya no siento nada por ella más que desprecio.
—Y, por cierto, no me llames Benny. No lo soporto —dicho eso, me giro para reunirme con Samuel y Karen.
Estoy saludando a Samuel cuando el novio de Faith se acerca para ayudar a descargar las cosas que ha comprado en la ciudad.
Malcolm resulta toda una sorpresa. No por el hecho de que no me esperase su presencia, pues Samuel ya me había hablado de él. Lo que me asombra es que es muy diferente de Faith. Son polos opuestos, aunque parecen muy enamorados.
Los envidio. Siempre he querido sentir esa complicidad con una mujer, esa sensación de pertenencia. Mis abuelos se querían mucho. Incluso mis padres, a los que veo muy de vez en cuando, se quieren con locura, a pesar de que nunca han sabido quererme a mí.
Supongo que hay personas que no están hechas para la vida familiar.
Yo sí lo estoy.
Soy simple. No pido cosas imposibles ni tengo grandes pretensiones. Ser sheriff fue algo que quise hacer por responsabilidad, no porque ambicionara el poder del puesto.
Lo que quiero realmente es enamorarme de una mujer, casarme y tener hijos. Tal vez un perro. Pero no me gustaría esperar a los cuarenta para hacerlo. Tengo casi treinta años, ya va siendo hora de encontrar a una candidata adecuada. Y Daisy Stevens parece la mejor opción.
***
A excepción de las miradas asesinas y las pullas eventuales que deja escapar Hope, la comida es muy entretenida o tal vez por eso mismo, porque acabo de descubrir lo mucho que me gusta verla molesta. Aunque ella tampoco se queda corta. Ha faltado que le diga que no quiero que me llame Benny para que lo repita en cada pregunta, silabeándolo con detenimiento.
—Dime, Benny, ¿qué fue de tu vida después de los dieciocho? Pensé que te convertirías en un biólogo especializado en el área de ornitología, no en el eminente sheriff de la ciudad.
—Decidí seguir los pasos de mi abuelo y me alisté en el ejército nada más acabar el instituto.
Me abstuve de hacerle saber que ella fue en parte culpable de aquella decisión. No quería que supiese lo importante que había sido para mí ni lo que supuso su traición, que me impulsó a querer alejarme de todo.
—Llegó a ser capitán y tiene una medalla al valor, ¿sabes? —tercia Karen y me hace gracia que intente hacerme quedar bien ante su hija.
—¿Y qué llevó a un valeroso capitán a regresar a Ithaca y formar parte de la oficina del sheriff? —indaga Hope con cierto retintín.
—Mi abuela enfermó hace dos años, así que opté por buscar un trabajo para establecerme aquí de forma definitiva para estar más cerca de ella —respondo con voz queda, pues es un tema delicado para mí—. Tiene alzhéimer —aclaro.
Cuando cumplí los dieciocho años, mi abuela decidió ingresar en Brookdale, una residencia de ancianos muy cerca de aquí. Decía que no quería ser una carga ni un motivo para que yo me atase a este lugar, y no quería vivir sola en una casa tan grande. Allí tenía un par de amigas que hablaban maravillas del recinto. Tenían clases de dibujo, yoga, taichí y también un club de lectura.
Eso me permitió alejarme de Ithaca por unos años sin preocuparme por ella. Además, hablábamos a menudo por teléfono y la visitaba siempre que podía. Sin embargo, cuando enfermó, decidí regresar. Alquilé un pequeño piso en la ciudad, pues la casa de mis abuelos necesitaba muchos arreglos, y me dediqué a buscar trabajo.
El rostro de Hope muda al instante y se llena de pesar ante mi revelación.
—Lo siento mucho —murmura con sinceridad.
—Es una enfermedad cruel —comenta Sam, que está al tanto de los detalles al respecto—. Con todo, he de decir que la ciudad ha ganado mucho contigo de sheriff. Estás haciendo muy buen trabajo y, por experiencia, sé lo difícil que es formar un buen equipo y dirigirlo.
—La mayoría es buena gente —respondo de forma automática.
—Quitando a algún patrullero capullo —refunfuña Hope por lo bajo.
—¿Perdona?
—Que supongo que siempre habrá algún patrullero capullo que abuse de su poder, ¿no? —responde ella, esta vez para oído de todos.
—No digo que no pueda haberlos, pero también habría que ver a la clase de gentuza a la que se tienen que enfrentar.
Hope frunce el ceño. Abre la boca como si fuese a decir algo, pero luego la cierra y me mira con recelo. Creo que está empezando a sospechar, pero no puede saberlo con certeza. Y, por lo que deduzco, si no saca el tema a relucir es porque tal vez no haya contado a nadie lo ocurrido anoche.
—Así que vosotros habéis estado doce años sin veros —interviene Winter. Se ha pasado los últimos minutos con los codos en la mesa y la barbilla apoyada en las manos, observándonos con fascinación.
—Exacto —masculla Hope.
—No es del todo exacto —corrijo al instante. ¡Qué demonios! Estoy impaciente porque se entere y, después de todo, ya estamos en el postre, en breve me iré, así que, ¿por qué no hacerle saber la verdad?—. Ayer por la noche nos encontramos brevemente, ¿o es que ya se te ha olvidado? —agrego con una sonrisa socarrona.




CAPÍTULO 7
Hope
Es él. El patrullero que ayer me puso dos multas es el hombre que tengo frente a mí, sonriéndome burlón.
Siento la ira bullir en mi interior mientras me pongo de pie, apoyo las manos sobre la mesa y me inclino hacia él.
—Eres un hijo de puta —farfullo con rabia.
—¡Hope! —exclama mi madre escandalizada.
Mi padre parece más bien desconcertado, al igual que mis hermanas y Malcolm. Estoy montando un numerito, lo sé, pero no me importa.
—Vosotros no lo entendéis. Anoche este cretino me puso dos multas.
Todas las miradas se dirigen de golpe a Ben, como si los Ryan fuesen una manada de suricatas perfectamente sincronizada.
Lo sorprendente es que Ben no se inmuta y mantiene la vista clavada en mí. Parece que se está divirtiendo a mi costa, cosa que me enerva todavía más.
—¿Eso es verdad? —pregunta mi padre con el ceño fruncido.
Me cruzo de brazos y sonrío, esperando a que lo ponga en su sitio y, con suerte, lo eche a patadas de nuestra propiedad.
—Bueno, Sam, ya sabes que una de las promesas que hice cuando me presenté al cargo es que iba a acabar con los amiguismos y los tratos preferentes. Tu hija conducía con un piloto roto y fue bastante grosera cuando paré su coche, así que no tuve más remedio que ser un poco estricto con ella, a pesar de la amistad que nos une a ti y a mí.
Para mi total estupefacción, mi padre asiente en señal de apoyo y me dirige una mirada de reprobación.
—Deberías aprender a controlar tu carácter, Hope.
—¿Que yo me tengo que controlar? —bufo incrédula—. Me puso dos multas por un valor total de trescientos dólares. Eso es ser abusivo, no «un poco estricto».
—¿Cómo que conducías con un piloto roto? —pregunta de repente Winter—. Mi coche estaba en perfecto estado cuando te lo dejé —señala con el ceño fruncido.
—Bueno, pues ahora no. Me comí un bolardo sin querer, lo siento —admito contrita. Winter deja escapar un taco y sale corriendo a valorar los daños de su coche, y yo vuelvo mi atención hacia Ben—. Pues que sepas que no pienso pagar las multas —afirmo con chulería.
—¿Sabes que puedes ir a una cárcel de deudores por eso? —replica Ben sin alterarse lo más mínimo.
—No te atreverías —mascullo con los ojos entrecerrados.
—Ponme a prueba —repone él con una mirada fría.
—¿Estás segura de que no quieres activar un código cuatro, Hope? —pregunta Faith aguantándose la risa.
Ni siquiera me giro para fulminarla con la mirada como se merece por su comentario. No ha nacido un hombre al que no pueda manejar y voy a decirlo cuando, de repente, oigo gritar a Winter con voz iracunda:
—¡Hope Ryan! Ven aquí ahora mismo.
Hago una mueca. ¡Mierda! Me espera una buena bronca.
—Creo que ya es hora de que me vaya, se hace tarde —dice Ben de repente, levantándose de la silla—. ¿Nos vemos el martes en el campo de tiro, Sam?
—Ahí estaré.
—Muchas gracias por la invitación, Karen. Eres una anfitriona fantástica.
Mi madre se sonroja encantada, y yo pongo los ojos en blanco. Ese es el Ben que recordaba, siempre tan educado y correcto, todo un caballero de la vieja escuela.
Lo veo despedirse de todos con calidez y a mí, en cambio, me dirige un gesto seco de adiós. Después, comienza a alejarse hacia su coche. Si piensa que lo voy a dejar irse sin más es que no me conoce nada. O tal vez me conoce demasiado y está esperando justo eso, que vaya detrás de él.
De cualquier manera, lo sigo con paso acalorado, ignorando la llamada de Winter.
—Esto es la guerra, Benny —advierto encarándome al hombre al que acabo de proclamar mi némesis particular.
—Lástima que regreses hoy a Manhattan y seguramente no nos volvamos a ver en mucho tiempo —comenta Ben con un encogimiento de hombros y expresión despreocupada mientras abre la puerta de su coche.
—¡Ah! Pero ¿no lo sabes? —murmuro con voz sedosa y una sonrisa maliciosa—. Voy a pasar el verano aquí, así que espero que nos crucemos más de una vez. Y, créeme, voy a hacer que te sientas como en el infierno cada vez que nos veamos. Te lo prometo.
El rostro de él muda al instante, tornándose serio.
—¿Realmente quieres enemistarte conmigo? Te recuerdo que soy el sheriff.
—Y también eres un jodido boy scout. Siempre sigues las normas. Yo, en cambio, no tengo reparos en saltármelas y jugar sucio. ¿Quién crees que tiene más posibilidades de hacerle la vida imposible al otro?
—Supongo que eso lo descubriremos pronto —gruñe él antes de entrar en el coche y cerrar de un portazo.
Lo observo alejarse hasta que oigo la voz de Winter gritar mi nombre de nuevo. No tengo escapatoria.
***
Unas horas después, en el coche de regreso a Manhattan, no paro de darle vueltas a mi encontronazo con Ben y repaso cada frase que hemos intercambiado. Me detesta, eso me ha quedado claro. Pero ¿por qué?
Entonces, recuerdo algo que dijo cuando me paró para multarme: «Así que no miente, ¿eh? ¿Se considera una persona íntegra? ¿Nunca ha traicionado a nadie? ¿Siempre dice la verdad?».
En ese momento no percibí la amargura de su tono, pues no lo había asociado a algo personal. Sin embargo, ahora que sé que el que lo dijo fue Ben, todo encaja.
No sé cómo, pero lo ha averiguado. Sabe que lo utilicé con crueldad hace años.
Mientras miro distraída por la ventana, mi mente retrocede en el tiempo, al verano en el que tenía quince años. Recuerdo que me sentía muy nerviosa porque volvíamos a Ithaca después de tres largos años y estaba impaciente por reencontrarme con Benny.
¿Qué pensaría al verme después de tanto tiempo?
Había dejado de ser una niña y ya tenía una buena delantera, algo que empezaba a atraer a los chicos de mi edad y a algunos más mayores. Era bonita, aunque también tenía algo de acné, que mi madre decía que era propio de la pubertad y que luego desaparecía, pero a mí me acomplejaba un poco.
Una única pregunta daba vueltas en mi cabeza: ¿le gustaría?
Él sí me gustó. Había dado un buen estirón, aunque estaba más bien flaco, y continuaba teniendo ese aire clásico, con su camisa de cuadros y sus pantalones de pinzas. También le habían puesto aparato en los dientes. Con todo, era muy mono, con el cabello oscuro y esos ojos azul verdosos que me recordaban a las aguas del lago.
Verlo enrojecer al mirarme por primera vez despertó mi ternura y lo abracé, y me sentí como si estuviese en el sitio en el que quería estar. En mi hogar.
Sin embargo, Benny no solo había cambiado mucho por fuera. Descubrí con pesar que también era muy distinto por dentro. El niño que antes se subía a los árboles había dejado de hacerlo. Parecía que hubiese sido poseído por un analista de riesgos de seguros de vida.
«No subas ahí, que te puedes caer».
«No corras, a ver si te tropiezas».
«No nades tan lejos de la orilla, que te puedes ahogar».
«No lo hagas, es peligroso».
«No».
«No».
«No».
Dejó de ser mi amigo de aventuras para convertirse en un adicto del control, sobreprotector y aguafiestas. Comencé a sentirme asfixiada a su lado cuando lo que yo quería era vivir el verano al máximo.
Mi abuela me dijo antes de morir que la vida era muy corta y había que disfrutar cada instante como si fuese el último, y yo estaba empeñada en seguir su consejo. Así que, cuando me apunté al curso de verano de fotografía, me esforcé por hacer nuevos amigos con los que llevar a cabo todas las cosas divertidas que Benny ya no quería compartir conmigo.
Congenié en seguida con una chica de mi edad, Julie Malone, que era de Ithaca, y ella me presentó a sus amigos. Eran una pandilla de adolescentes un tanto alborotadora, pero muy animados. Se comportaban como todos los jóvenes de esa edad: pasaban el día en el lago, tomando el sol, nadaban y charlaban mientras escuchaban música y, en ocasiones, bebían cervezas y fumaban, algo que a Faith y a Charity no les iba, así que nunca querían acompañarme.
Dejé de ir con Benny para unirme a la pandilla de Julie, pero él aparecía muchas veces cuando estaba con ellos, como si me hubiese estado siguiendo, y me reprendía si me veía darle un trago a una cerveza o nos echaba la bronca porque la música estaba demasiado alta y molestábamos a los animales de la zona. Cualquier excusa era buena para soltarme un sermón, y lo único que consiguió fue que acabase detestándolo.
Entonces, la pandilla empezó a hablar de organizar una fiesta para despedir el verano. Una hoguera, comida y bebida, música para bailar bajo la luna… Pintaba genial. Además, Charlie Walker, que era del grupo, me dijo que, si iba, me dedicaría una canción. Él era el sueño de cualquier adolescente: guapo, rebelde y algo chulesco. ¡Y encima tocaba la guitarra! Quería formar una banda, dedicarse a la música y hacer una gira que recorriese Estados Unidos. Cada vez que me sonreía o me guiñaba el ojo conseguía que me ruborizara.
El problema era que a mis padres no les hacía mucha gracia mis nuevas amistades y no me dejaban salir por la noche, mucho menos ir a una fiesta sin supervisión parental y sin mis hermanas.
Por eso ideé un plan: si mis padres conocían a Benny, era seguro que lo adorarían. Era el típico chico que los padres querían para sus hijas. Serio, formal y responsable. Yendo con él, seguro que me dejarían salir por la noche y, de esa forma, podría ir a la fiesta y estar con Charlie.
Un plan algo rocambolesco fruto de la mente de una quinceañera, pero funcionó. Lo invité a cenar una noche a Ryan’s Pearl para que conociese a mis padres, y se los ganó con sus buenas maneras. Y es que, cuando no se comportaba como un estirado, era realmente encantador. Tanto que por un momento, cuando nos despedíamos, tuve un atisbo de esperanza de recuperar a mi Benny y me entraron ganas de besarlo. Reuní valor y lo hice. No sé lo que buscaba. Tal vez una señal de que el chico que me tenía loquita a los doce años estuviera ahí, de la emoción que sentí en nuestro primer beso. De aquella intensidad que, en mi inocencia, me provocó una estampida de mariposas en el estómago.
Sin embargo, Benny no me devolvió el beso. No me provocó ningún revuelo de mariposas. Ni siquiera de una triste polilla. Se quedó tieso como una estatua, y mi último resquicio de esperanza respecto a él murió allí.
Todo salió rodado. Cuando, tres días después, les dije a mis padres si podía ir con Benny a la fiesta, me dieron permiso con la única condición de no regresar muy tarde. Después, solo necesité la colaboración de Julie para mantenerlo entretenido lejos de mí mientras yo pasaba el rato con Charlie.
Me dedicó una canción con su guitarra, nos enrollamos frente a la hoguera y mi yo de quince años creyó tocar el cielo aquella noche. Después, volví a buscar a Benny, y me llevó de regreso a casa.
¿Se enteró de la forma en la que lo utilicé? La verdad es que en el camino de regreso lo vi serio y tirante, ya que muchas veces se comportaba así, por eso no le di mayor importancia. Pero es cierto que me dejó en la puerta como un caballero y se fue sin más.
No lo volví a ver aquel verano.
Tampoco lo eché en falta al año siguiente, pues toda mi atención se centró en Charlie Walker. Perdí la virginidad con él y, a pesar de que solo tenía dieciséis años, sabía que aquello no pasaría de ser un rollo de verano, pues mi interés ya estaba puesto en conseguir una plaza en el Tisch. Y, en cuanto lo logré, no regresé a Ithaca en verano… Hasta hace tres años, cuando mis padres compraron la casa y se mudaron.
Durante mi época universitaria perdí todo contacto con Charlie, con Julie y con la pandilla, así que, durante las visitas a mis padres, tampoco hice nada por retomar la relación, pues, como nuestros encuentros eran tan breves, no quería tener distracciones ajenas a mi familia. Tampoco pensé demasiado en Benny, al menos en el del último verano. A mi amigo de la infancia sí lo recordaba con cariño y añoranza.
Con la única persona de Ithaca con la que mantuve el contacto fue con Greg.
De repente, tengo la sensación de ser observada. Dejo de mirar por la ventanilla y me doy de bruces con los ojos de Winter fijos en mí desde el espejo retrovisor. Todavía está enfadada, lo sé, por mucho que le haya garantizado que le pagaré la reparación.
Sin embargo, no solo ella me observa. Charity también se ha volteado hacia mí, y eso que se marea cuando lo hace. Giro un poco la cabeza y me encuentro con la mirada expectante de Faith. Incluso Malcolm tiene su atención puesta en mí.
—¿Qué?
—¿Es que no nos vas a contar lo que hay entre el sheriff y tú? —inquiere Winter.
—No hay nada que contar —miento.
—Pues yo creo que sí —tercia Faith—. Se podía percibir una tensión sexual no resuelta entre vosotros.
—¿Tensión sexual entre Benny y yo? ¿Estás de broma? —Resoplo.
—Yo también la he notado —interviene Malcolm en apoyo de mi hermana.
—Además, ¿te recuerdo que le has plantado un beso en los morros? —señala Winter.
—Solo estaba jugando —alego.
Es verdad. No sé muy bien por qué lo hice. Me dio rabia cuando me confundió con Faith, aunque luego me di cuenta de que lo había hecho adrede y quise darle una lección. Tontear con él. Sin embargo, me fastidió todavía más que no me devolviese el beso. Y prefiero no pensar en el revuelo que sentí en el estómago cuando lo escuché susurrarme en el oído con voz ronca: «Oh, sí que sé besar, créeme»,
—Ya os lo dije, ese tío es un tostón —gruño de mal humor—. ¿Quién, en su sano juicio, pone una multa por decir palabrotas?
—Uno que tenga una cuenta pendiente contigo —resuelve Winter.
—Yo os lo diré —respondo a mi propia pregunta ignorando la de mi hermana—. Alguien que es un obseso del control y que lleva un palo metido en el culo.
—Un culo de primera, por cierto —musita Faith. Malcolm gruñe al instante—. Pero ni punto de comparación con el tuyo, Highlander —agrega con un guiño coqueto que le vale un beso de su novio.
—En vista de su comportamiento, y de cómo te miraba, creo que Winter tiene razón. Ese hombre te guarda rencor por algo —afirma Charity.
—Tal vez se enteró de que lo utilizaste de coartada para poder salir con Charlie Walker —señala Faith.
—¿Hiciste eso? —pregunta Malcolm mirándome con cierto reproche.
—Era una cría de quince años, hice de todo para poder estar con el chico que me gustaba —me justifico—. Y ya sé que no estuvo bien, pero ya no es algo que pueda solucionar. Lo que está claro es que mi estancia en Ithaca va a ser entretenida.
—Entonces, ¿lo vas a hacer? ¿Vas a pasar el verano allí? —pregunta Charity.
—Eso parece —respondo con un murmullo—. Al menos, una parte. Mi idea es ir la última semana de junio para preparar las clases y quedarme todo julio, tal vez también agosto. Todo dependerá de si consigo inspiración para un proyecto que tengo en mente.
—¿Qué proyecto? —inquiere Winter alerta.
—Es una sorpresa.
—¿Y qué vas a hacer con Bart? —pregunta Faith con voz adormilada, pues parece muy cómoda recostada contra Malcolm.
—Le diré si se quiere venir conmigo. Me vendría bien su ayuda como apoyo en las clases.
—¿Realmente crees que tu Bart Simpson va a querer salir de Manhattan? —inquiere Winter con cierto escepticismo.
—¿Por qué no?
***
—No —responde Bart en cuanto le hago la propuesta al día siguiente.
—Pero si todavía no te he contado todo —protesto con un bufido.
—Solo he tenido que escuchar: «pasar un par de meses en Ithaca» para decidirlo.
—Nos alojaremos con mis padres, no tendrás que pagar ningún gasto y nos lo pasaremos muy bien.
—Me lo paso muy bien aquí.
—Hay un lago.
—Si quiero ver un lago, me voy a Central Park.
—Es una ciudad preciosa.
—¿Perdona? ¿Te recuerdo dónde vivimos? —replica él extendiendo los brazos.
—Sí, Manhattan es espectacular, pero Ithaca tiene un encanto especial —aseguro con voz persuasiva.
—Para encantos especiales ya tengo el mío, no necesito más.
—Pero en Ithaca encontrarás algo que aquí no vas a tener durante el verano.
—¿Mosquitos?
—No, a mí —respondo con una sonrisa.
—Sabes que te adoro, jefa, pero no hay ninguna posibilidad de que me hagas cambiar de opinión.
—Te necesito —murmuro haciendo un mohín.
Bart me mira con el ceño fruncido.
Yo acentúo mi cara de pena, sacando el labio inferior como si fuese un bebé haciendo un puchero.
Aguanto su mirada hasta que los ojos de él comienzan a suavizarse y sé el momento exacto en que lo he convencido.
—Está bien. —Suspira finalmente.
Lo dicho, no existe ningún hombre al que una Ryan no pueda manejar.




CAPÍTULO 8
Ben
Si Hope Ryan piensa que me puede manejar a su antojo, está muy equivocada. Ni loco me voy a dejar manipular de nuevo por ella en ningún sentido. No pienso consentir que irrumpa en mi vida, en mi ciudad, y lo ponga todo patas arriba arrastrándome a su juego belicoso. Tengo decidido ignorarla. Eso, después de darle una pequeña lección, claro.
Si piensa que jugando sucio puede fastidiarme, no se imagina lo que puedo importunarla yo haciéndola cumplir las reglas. Por eso estoy aquí ahora mismo, tres semanas después de nuestro encuentro en la barbacoa en casa de sus padres, acechando la carretera desde el coche patrulla de Kyle, que lleva instalado un nuevo radar de velocidad. Está a prueba y, si funciona bien, lo instalaremos en todos los vehículos oficiales.
—Explícame qué haces aquí —murmura Kyle en tono aburrido después de una hora parados en un punto estratégico de la carretera NY-79.
—Ya te lo he dicho, quería ver cómo funcionaba este trasto.
—Sí, eso oficialmente, pero ¿extraoficialmente? Porque no entiendo la razón de que hayas insistido tanto en acompañarme cuando te podías haber leído el informe.
—Hope Ryan tiene que pasar por aquí de un momento a otro —confieso finalmente.
Su padre me lo dijo la última vez que nos vimos, hace dos días, y, desde entonces, no he podido dejar de pensar en otra cosa. Mi cuerpo vibra con la expectación de volvérmela a encontrar. Un último enfrentamiento antes de comenzar a ignorarla.
Según Samuel, llegaría hoy a mediodía sobre su moto, una Triumph Bonneville T120 de color rojo. ¿Cómo iba a ser de otra manera? Hope no podía conducir un coche seguro y fiable como el de su hermana, tenía que ir subida en uno de esos malditos caballos del infierno con el que es más fácil que uno se rompa la crisma.
—Lo tuyo con esa chica raya la obsesión —señala Kyle con una risita.
—No lo hago por obsesión —gruño—. Solo voy a responder a su declaración de guerra para que sepa lo que le espera si continúa con el juego que tiene en mente.
Es una mentira redomada. Siempre he estado un poco obsesionado con ella.
Recuerdo la tarde en que nos dimos cuenta de que nuestra amistad pendía de un hilo. Un hilo muy fino y quebradizo. Hasta ese momento, ella había intentado que me uniese a sus nuevos amigos, aunque algunos de ellos eran los que me habían puesto motes desde pequeño. Siempre me decía: «Relájate, Benny, solo vamos a pasarlo bien». Pero no se daba cuenta de los peligros que había detrás de la «diversión». Yo sí lo hacía y quería protegerla. Sin embargo, ella creía que intentaba controlarla.
Charlie Walker, cómo no, había «tomado prestada» una moto acuática de su hermano mayor y quería alardear con las chicas llevándolas a dar una vuelta montadas detrás de él. No me importó hasta que le tocó el turno a Hope.
—No estarás pensando en hacerlo, ¿verdad? —farfullé.
—¿Por qué no? Nunca he subido a una y parece divertido.
—Teniendo en cuenta que Charlie ha bebido cerveza, y está un poco borracho, no es divertido, es peligroso.
—No está borracho, solo achispado —replicó Hope, que ya estaba comenzando a fruncir el ceño—. Relájate, Benny, solo vamos a pasarlo bien —añadió su coletilla particular.
—No lo hagas, Hope, por favor —rogué cogiéndola del brazo para detenerla. Ese fue mi error.
Ella se desasió con un movimiento brusco y me encaró sacando a relucir su temperamento de pelirroja.
—No eres mi padre —masculló clavándome un dedo en el pecho que me hizo retroceder un paso—. Ni mi hermano. —Otro golpe de dedo. Otro paso hacia atrás—. Ni mi novio. —Y otro más—. Ni siquiera creo que seas ya mi amigo —concluyó con un último toque con el que me volví a mover hacia atrás con tan mala pata que me tropecé con un tronco y acabé de culo en el suelo, acompañado por varias risitas de la pandilla y el aplauso entusiasta de Charlie Walker.
¿He dicho ya lo mucho que lo odiaba?
Sin embargo, en aquel momento no me importaban él ni los demás. Solo Hope. Nos quedamos mirando por unos segundos; yo, desolado, y ella, consternada por haber provocado mi caída. Pude vislumbrar un segundo de arrepentimiento en su mirada antes de que endureciese el gesto.
—Vete a casa, Benny. Será lo mejor —murmuró con voz queda antes de girarse y marcharse con Charlie Walker.
Fue Kyle el que me tendió la mano y me ayudó a levantarme. Julie Malone y él eran de los pocos de la pandilla que nunca se habían metido conmigo. Lo miré con cautela porque, por aquel entonces, ya me sacaba más de una cabeza y era bastante musculoso.
—Tranquilo, colega —dijo mientras me palmeaba la espalda—. Charlie a veces es un payaso, pero no dejará que le pase nada. Hope le gusta.
Eso me temía, que ella le gustase. Más porque también había intuido cierto interés en ella por aquel cretino.
Me marché cabizbajo y no supe nada de Hope hasta una semana después. Pensaba que ya no quería hablar más conmigo, por eso me confundió que me fuese a buscar con una disculpa y una invitación a cenar en casa de sus padres.
Qué tonto fui al pensar que era porque se había dado cuenta en ese tiempo de que me echaba de menos y quería retomar nuestra amistad. Tal vez algo más por el beso que me dio después.
—¿Qué tal tu cita de ayer con Daisy? —pregunta de repente Kyle sacándome de mis pensamientos.
—Muy agradable, la verdad —murmuro con sinceridad—. Fuimos a cenar y luego al cine.
Mi mente recrea la imagen de la mujer. Su melena es rubia y ondulada, justo por encima de los hombros, sus ojos son almendrados y azules, y tiene el rostro en forma de corazón. Si tuviese que describirla de alguna manera sería dulce y suave. Sí, esas son las palabras que la definen.
—¿Y el sexo?
—Todavía no hemos llegado a eso.
—¿Has salido tres veces con ella en lo que va de mes y todavía no os habéis acostado? —inquiere Kyle con incredulidad.
—Ella acaba de salir de una relación, y yo también, así que hemos decidido conocernos mejor antes de dar ese paso. Nos lo queremos tomar con calma —alego en tono razonable.
—Si eres capaz de tomártelo con calma con una mujer, y no volverte loco de deseo en el proceso, es que algo no funciona bien —aduce Kyle mirándome de reojo.
¿Estoy loco de deseo por Daisy Stevens?
No sabría decirlo. La deseo, sí. Es muy atractiva. Sin embargo, la espera tampoco me está afectando demasiado.
—Ya sabes que el sexo no es una de mis prioridades —comento, pues mi amigo ha afirmado más de una vez que soy bastante frío en ese aspecto. No soy lo que se dice un hombre apasionado, con las mujeres me comporto más bien como un caballero—. Para mí hay cosas más importantes en una relación, como tener una buena conversación, compartir aficiones…
—¡Joder! Hablas como un viejo, Ben. Y ya te lo he dicho muchas veces, sí que eres apasionado. Lo que ocurre es que no has encontrado a la mujer que te haga vibrar de deseo.
—¿Vibrar de deseo? ¿Eso es posible?
—Cuando conocí a mi mujer sentí que se estremecía cada célula de mi cuerpo. Todavía me pasa. Aun después del tiempo que llevamos casados, en cuanto la siento cerca…
Una Triumph roja cruza delante de nosotros en ese momento conducida por una figura esbelta y a todas luces femenina. Los dos nos incorporamos de golpe en nuestros asientos. Mi mirada va directa al radar de velocidad y sonrío al ver la cifra que marca.
—¡A por ella! —exclamo con maliciosa satisfacción.
—¿Qué? Pero si va a cincuenta y siete millas por hora —farfulla Kyle con sorpresa—. Solo rebasa en dos el límite de velocidad, no creo que sea para tanto.
No lo sería para otro, pero para ella…
—La ley es la ley, no pienso pasarle ni una. Así que, venga, no dejes que se nos escape —azuzo mientras activo la sirena.
Kyle voltea los ojos mientras arranca el coche y sale en persecución de la moto. Un minuto después, conseguimos que se detenga a un lado de la cuneta y nosotros tras ella.
—Espérame aquí —ordeno con un gruñido mientras salgo del vehículo con impaciencia.
—¡Aguafiestas! No quería perdérmelo —protesta Kyle, pero lo ignoro y avanzo hacia mi objetivo.
Mis ojos se recrean, a mi pesar, en la figura que tengo delante enfundada en unos pantalones ajustados y una cazadora de cuero negra con un dibujo en la espalda de una Jessica Rabbit macarra. Muy al estilo de Hope.
A pesar de que opino que las motos son muy peligrosas, debo admitir que Hope está fantástica montada en esa. Su cuerpo exuda dominio, fortaleza y seguridad en sí misma.
—Documentación y papeles de la moto —ordeno con voz autoritaria en cuanto llego hasta ella.
La mujer se lleva las manos al casco y se lo quita con impaciencia. Su melena pelirroja se desliza a su alrededor, salvaje, mientras ella sacude un poco la cabeza para liberarla en un gesto que me parece demasiado sexi para ser legal. Después, clava en mí una mirada llena de consternación.
—Es una broma, ¿no? —bufa. Por suerte, no tiene forma de saber que esto no es una coincidencia como debe de creer.
—¡Uy, Faith, no sabía que eras tú! —exclamo con fingida sorpresa y diciendo mal su nombre aposta. La veo rechinar los dientes y contengo la sonrisa.
—Soy Hope, idiota, y lo sabes muy bien —masculla con rabia.
—Veo que no aprendes —musito chascando la lengua—. ¿Cuándo te entrará en esa cabecita pelirroja que no debes faltar al respeto a un agente de la ley?
—Cuando el agente de la ley deje de comportarse como un jodido grano en el culo —masculla ella.
—Viajas con poco equipaje para pasar aquí el verano, ¿no? —observo al ver que solo lleva una pequeña bolsa de viaje atada a la moto.
—Mi asistente vendrá esta tarde en su coche con mis cosas —responde ella y añade en tono hostil—: ¿Qué? ¿Estás pensando en organizarle un comité de bienvenida como este? Te advierto que es un chico bastante impresionable. Si le paras se puede poner a llorar. No está acostumbrado a tratar con capullos estirados —añade con retintín.
La ignoro y saco mi libreta de multas.
—¿Es serio me estás volviendo a multar por ser irrespetuosa? —inquiere al verme escribir.
—No, te estoy multando porque ibas a cincuenta y siete millas por hora cuando el límite de velocidad en este tramo es de cincuenta y cinco.
—Eso lo rebasa por muy poco —protesta.
—Pero la cuestión es que lo superabas, ¿verdad? —recalco yo mientras le entrego la multa—. Y ahora te voy a multar por faltarle el respeto a la autoridad —aclaro mientras escribo otra papeleta y se la tiendo—. Puede que estés acostumbrada a saltarte las normas y jugar sucio —agrego recordando las palabras que me dijo en nuestro último encuentro—, pero recuerda que soy el sheriff y ahora estás en mi territorio. Como me incordies lo más mínimo, voy a ser implacable contigo.
La mirada de Hope cambia por un segundo y pasa de enfado a una emoción que no sé identificar con seguridad.
—Y, dime, Benny, ¿de qué forma tienes pensado ser implacable conmigo? —ronronea en voz baja y sugerente mientras alza la mano para juguetear con uno de los botones de mi camisa.
Ese movimiento me pilla por sorpresa, igual que el beso que me dio la última vez. Es tan impulsiva en lo que hace y lo que dice que nunca la veo venir. Y, con sus palabras y su entonación, consigue que mi cerebro se llene de imágenes eróticas. De nuestros cuerpos enlazados perlados de sudor, de sonidos cargados de pasión, de deseo… Mis ojos se clavan en sus labios y siento el loco impulso de apoderarme de ellos de forma «implacable». De repente, veo que la comisura de su boca se alza de forma casi imperceptible en señal de triunfo y me arrancan de golpe del trance en el que me he sumido.
Doy un paso hacia atrás para alejar su mano de mí y me vuelvo a poner las gafas de sol, como quien se coloca una coraza protectora.
—Ya te he dicho que no me llames así —gruño—. Cumple las normas mientras estés aquí, Hope, o lo lamentarás —insisto a modo de despedida. Luego me giro y emprendo el regreso hacia el coche patrulla.
—¿Me estás amenazando? —La oigo gritar a mi espalda con cierta diversión.
—Yo no amenazo. Es un hecho —respondo sin girarme—. ¡Ah! Y te recuerdo que todavía no has pagado las dos multas anteriores. —Lo sé porque me he informado al respecto.
—Y tampoco pienso pagar estas —canturrea ella justo cuando estoy a punto de abrir la puerta del vehículo.
Mis ojos la observan volverse a colocar el casco y poner en marcha la moto. Después, alza la mano con el dedo corazón hacia arriba en su particular forma de decirme adiós.
Sonrío, a mi pesar, mientras vuelvo a ocupar mi asiento de copiloto. Me siento vivo y algo tembloroso después de verla, con la imagen de Hope todavía en mi mente, tan provocativa y sensual.
—Y eso, amigo mío, es que te hagan vibrar de deseo —concluye Kyle observándome con una sonrisa ladeada.
***
Esa misma tarde salgo antes del trabajo para ir a visitar a mi abuela en Brookdale. Procuro hacerlo un mínimo de tres veces por semana, aunque nunca sé lo que me voy a encontrar allí.
Hay días en los que está normal, con la mente lúcida y clara, y me pregunta cosas cotidianas, del estilo de si como bien o que cuándo pienso buscar una mujer que me dé niños. En otras ocasiones me confunde con mi abuelo, al que me parezco mucho, y me arrastra a una charla entretenida, incluso graciosa. También me confunde con mi padre y se enfada conmigo, recriminándome que abandonase a mi hijo, algo que me descoloca y desconcierta. En el peor de los casos, no me reconoce, y yo me desespero; se acuerda de retazos de su pasado, algunos inconexos; pregunta por mi abuelo, por mi padre, quiere volver a casa, se pone a llorar de miedo y confusión, pues extraña todo lo que la rodea… Y a mí me cuesta contener las lágrimas al verla tan alterada.
Mis padres solo han venido a visitarla una vez, hace un año, y porque tenían una exposición en Manhattan. Se han desentendido completamente de ella. Incluso de mí. Si no los llamase de vez en cuando para recordarles que tienen familia en Ithaca, dudo que ellos se interesasen por nosotros.
Es triste y es duro, pero es la verdad.
Kyle siempre me dice que soy muy tonto al seguir queriendo mantener el contacto con ellos, aunque sea escaso. Que lo mejor que puedo hacer es romper toda comunicación. Sin embargo, me resisto a ello. Son mis padres, aunque nunca se hayan comportado como tal.
Entro en la residencia con la familiaridad de haberlo hecho cientos de veces, y Tommy, uno de los cuidadores del centro, me sonríe al verme.
—Buenas tardes, sheriff. La señora Moore está en el jardín trasero. Hoy tiene un buen día —añade con un guiño.
Le agradezco la información y me dirijo hacia allí sin pérdida de tiempo. El jardín es amplio y está bien cuidado, con una bonita fuente en el centro y muchas flores dispuestas en pequeños parterres. En un lado, también hay un minihuerto en el que a algunos ancianos les gusta cultivar. Oteo a mi alrededor y, en cuanto la veo, me detengo. Está sentada en una de las mesas con sus dos amigas, Gertrude y Jane, y otra señora más que no conozco, jugando al Bridge.
La observo reír y bromear con ellas, al más puro estilo de Las chicas de oro, una serie de televisión que le encantaba a mi abuela, y me da un pellizquito el corazón. Es la mujer más buena y fuerte que conozco, y hacía mucho tiempo que no la veía así, tan… ella.
Me acerco sin pérdida de tiempo y su rostro se ilumina al verme.
—Benny, ¡qué agradable sorpresa!
Sí, hoy es un buen día.
—Abuela —murmuro mientras me inclino para darle un beso en la frente de la forma en que la suelo saludar—. Señoras —añado dirigiendo a sus acompañantes una sonrisa cortés.
—Maggie, déjame que te presente a mi nieto, Benedict Moore —comenta Anne a la desconocida que está jugando con ellas—. Es el nuevo sheriff del condado de Tompkins —añade con orgullo.
—Encantada, muchacho —murmura al centrar su atención en mí. Se ajusta las gafas y me da un repaso de arriba abajo—. Tiene muy buena planta —afirma finalmente.
—Coge una silla y siéntate con nosotras mientras terminamos la partida —propone Anne.
—¡Eso, eso! —corean el resto de las ancianas.
—No todos los días podemos disfrutar de una visita tan encantadora —agrega Maggie—. Y dime, muchacho, ¿tienes novia? —pregunta en cuanto tomo asiento al lado de mi abuela.
—No, señora —respondo con cautela.
—Pues tal vez te gustaría conocer a mi nieta —propone la anciana al instante—. Es una chica estupenda y muy guapa.
Jane, que está bebiendo limonada, se atraganta de repente.
—Es sabido que a ojos de los abuelos no hay nietos feos —susurra Gertrude.
—¿Y eso qué significa? —inquiere Maggie con una ceja arqueada. Me da que no van a terminar la partida.
—Pues eso, Maggie, pues eso —contesta Gertrude como si fuese evidente lo que quiere decir.
En mi imaginación, veo a Maggie saltar sobre Gertrude por encima de la mesa y enzarzarse en una pelea rodando por el suelo, y me preparo mentalmente para intervenir en caso de que sea una realidad. Con estas ancianas nunca se sabe, son totalmente impredecibles. Un día vi a una atizarle a otra con la muleta cuando se iba a comer la última galleta de jengibre.
—Vale que tiene la nariz muy larga, los dientes algo torcidos y los ojos demasiado juntos, y que es algo patizamba —añade para dar el toque final a un retrato nada alentador—, pero es muy bonita —insiste. Todas se quedan mirando en silencio a Maggie durante unos segundos hasta que por fin explota—. ¡Oh, está bien! La pobre ha salido a su padre y es poco agraciada. Pero soy su abuela, la tengo que vender bien ante el chico.
—Si el chico quiere salir con alguien, mi nieta Jessica es ideal para él —asegura Gertrude.
—Creía que tenías un nieto —tercia mi abuela con rostro extrañado.
—Sí, antes era Jesse, pero ahora se llama Jessica y es mujer —aclara Gertrude.
—¿Cómo es posible? —inquiere Maggie, consternada.
—Pues no lo sé muy bien, la verdad —reconoce la mujer con un suspiro—. Mi hija solo me dijo que es más feliz así y por eso la ayudaron a pagar la operación para cambiarse.
—¿Desde cuándo uno puede elegir su sexo? —inquiere Jane algo escandalizada.
—No creo que sea una elección. Es más bien un sentimiento. Te sientes hombre o te sientes mujer —reflexiona mi abuela—. Y siempre ha sido así, al menos por dentro. Lo que pasa es que ahora también tienes la opción de reflejarlo por fuera.
Las otras tres asienten, asimilando la teoría de Anne.
Yo las observo fascinado por cómo cuatro ancianas de ochenta años intentan comprender algo que en la sociedad actual presenta una gran polémica.
—¿Y cómo creéis que lo harán? —inquiere Maggie segundos después.
Las cuatro ancianas intercambian miradas dudosas y, acto seguido, se giran hacia mí al unísono. La sonrisa que curvaba mis labios desaparece al instante. No pretenderán que…
—Muchacho, ¿nos explicas cómo se hace una operación de cambio de sexo? —pregunta Gertrude.
Boqueo como un pez y siento que enrojezco.
—¿Qué? Yo… Bueno… Esto… —balbuceo, incapaz de decir nada coherente.
—Venga, chico, que no nos vamos a morir escandalizadas —azuza Maggie.
No, pero yo sí voy a morir de vergüenza. Y, sin otra salida, me paso los siguientes diez minutos explicando lo que sé sobre ello y otra hora más respondiendo a las preguntas de las ancianas.
—Pues lo dicho, mi nieta Jessica está libre —concluye Gertrude con un guiño.
—Yo también tengo una nieta. Se llama Lizzy y es muy simpática —tercia Jane.
—Simpática siempre ha sido sinónimo de fea —murmura Maggie por lo bajo mientras alisa una arruga invisible de su manga, lo que le vale una mirada asesina de la otra anciana.
—No perdáis el tiempo, chicas —interviene mi abuela antes de que las ancianas se enzarcen en una pelea—. Él ya está enamorado —añade guiñándome un ojo.
Las tres ancianas dejan escapar exclamaciones de decepción, y yo sonrío a mi abuela con gratitud. Con su pequeña mentira me acaba de salvar de las casamenteras.




CAPÍTULO 9
Hope
La primera semana que paso en Ithaca me siento nerviosa y algo descolocada. Ha sido un cambio muy grande pasar de Manhattan a aquí. Sobre todo, para Bart, pues nunca había salido de la Gran Manzana.
Su adaptación está siendo algo complicada.
—¿Por aquí hay osos? —preguntó a su llegada, en cuanto bajó del coche, mirando hacia los árboles que bordeaban la casa, como si fuese a salir uno en cualquier momento.
—Más bien coyotes y zorros grises —respondió mi padre antes de que yo pudiese tranquilizarlo con una respuesta negativa—. Es posible que haya algún oso negro, aunque hace años que no se avistan.
Ahí no estuvo muy acertado. Supongo que se dio cuenta cuando Bart compuso una cara de horror absoluto y volvió a meterse en el coche con un grito de espanto.
Necesité una hora entera y una mentirijilla de mi madre para convencerlo de que era seguro bajar. Desde entonces, casi no sale de casa si no es para ir conmigo a la ciudad o a la universidad.
Después de instalarnos en casa de mis padres, nos hemos dedicado a preparar las clases con Greg y a familiarizarnos con las instalaciones de Cornell. También con mis futuros alumnos. Tengo un listado definitivo de treinta y dos jóvenes entre los quince y los veinte años y he querido memorizar sus nombres y perfiles antes de empezar las clases, algo que haré por fin después del fin de semana. Con todo, el tiempo parece transcurrir de forma más lenta aquí.
La vida en Ithaca es tan diferente a Manhattan que parece que sean mundos distintos. No digo que no sea una ciudad activa para lo pequeña que es, pues los universitarios de Cornell le dan mucha vida, pero, aun así, no tiene ni punto de comparación con la Gran Manzana. Ninguna ciudad lo tiene.
Salgo con sigilo de mi habitación y bajo de puntillas las escaleras para no despertar a nadie. Justo está amaneciendo, todavía es demasiado pronto y podría seguir en la cama un rato más, ya que no tengo nada urgente que hacer hoy y es sábado, pero me es imposible continuar durmiendo. Por eso he decidido salir a correr, un deporte que hago en Manhattan casi a diario y sigo practicando aquí. Es un vicio. Me relaja como ninguna otra cosa lo hace. A excepción de un buen código seis, claro.
Una vez fuera de la casa, hago unos estiramientos mirando al lago. Una ligera neblina yace sobre él, como un suave manto blanquecino, y el sol comienza a despuntar por el horizonte llenando el cielo de tonos rosados. La sensación de paz es abrumadora.
Después de calentar, enfilo con un trote ligero hacia Black Diamond Trail, un camino para senderistas que discurre paralelo al lago, cruzando el bosque, y que termina en la ciudad. Llegar allí y volver, esa es mi meta. Unas seis millas en total.
Nunca he empezado tan temprano y, a esta hora, no se ve a nadie por aquí. No sé si me gusta, la verdad. No soy una persona que disfrute de la soledad. Me gusta la gente, soy muy sociable. Totalmente distinta a Charity.
Pensar en mis hermanas me llena de nostalgia. Hablamos a diario y llegarán a mediodía desde Ithaca para el fin de semana, pero se me hace cuesta arriba pasar un mes sin verlas. Nunca he estado tanto tiempo separada de ellas. Sobre todo, de Faith y Charity. Son como un trocito de mí. Siento la necesidad física de abrazarlas, de sentirlas cerca.
Mis ojos se llenan de lágrimas, y decido dejar de pensar en ellas y centrarme en correr. No es plan de ponerme a llorar mientras hago running, aunque en Manhattan me he cruzado a varias personas que sí lo hacían. Supongo que cada uno afronta sus emociones de forma distinta. A mí me cuesta llorar. Más bien, lo evito. No me gusta. No soy como Faith, que llora a lágrima viva hasta con un anuncio de la tele. Pero eso no quiere decir que sea insensible. Que no derrames lágrimas no significa que no lo sientas, aunque tal vez sí lo parezcas ante los demás.
Tal vez suene extraño, pero lo que más echo en falta mientras corro es el ruido. Los sonidos que envuelven las calles. Las bocinas de los coches, las sirenas, los gritos, la gente hablando por los móviles… No suelo correr con música, me gustan esos sonidos. Incluso cuando llego a Central Park su murmullo de fondo me acompaña.
Aquí, en cambio, el silencio me envuelve, roto solo por mis propias pisadas sobre la tierra y el canto de los pájaros. E, inevitablemente, pensar en pájaros es pensar en él. En Benny.
Aprendí mucho de pájaros a su lado. Recuerdo que, al ver cómo le gustaban, quise impresionarle y, durante el tiempo que pasaba en Brooklyn, me dediqué a informarme sobre ellos hasta acabar siendo una fanática del tema al igual que él.
Desde entonces, siempre que veo uno, mi mente recrea su rostro, pero el del que fuera mi amigo de la infancia y compañero de aventuras, no el del joven controlador de diecisiete años ni el del capullo estirado que es ahora. Sobre este último prefiero no pensar, aunque, para mi sorpresa, es una tarea bastante difícil.
¿Quién me iba a decir a mí que un cretino con espíritu de boy scout me excitaría con una simple palabra? Ni más ni menos que «implacable». Al escuchársela decir con esa actitud tan autoritaria me puso a mil, algo que no esperaba.
Está bueno, sí, pero ese puntito arrogante, serio y estirado no me va. Tampoco la actitud caballerosa. Ni mucho menos los uniformes. Soy más del tipo de hombre despreocupado y divertido, con complejo de Peter Pan, que se viste de modo casual.
Sin embargo, creo que con Benny haría una excepción. Parece tan contenido que me entran ganas de averiguar lo que pasaría si se rompiesen las ataduras mentales que lo rodean.
«Oh, sí que sé besar, créeme».
No me quito su voz de la cabeza, susurrándome eso al oído. ¿Cómo besará? ¿Será gentil y pausado o sacará a relucir su lado dominante y autoritario, algo avasallador? Me excito de pensarlo. O puede que solo esté necesitada de sexo. A lo tonto, llevo más de un mes sin acostarme con nadie, cosa rara en mí. Como estas últimas semanas he estado a tope de trabajo para despejar mi agenda en los próximos dos meses, no he tenido casi tiempo ni de respirar. Tal vez debería ir a un bar, liarme con un tío atractivo que no me supusiera complicaciones y dejarme de tonterías con el sheriff
buenorro del condado.
Y, hablando de tíos buenos, detrás de un recodo del camino veo a otro runner a unos diez metros delante de mí. Alto, espalda ancha, cintura estrecha, culo prieto y piernas largas y fuertes, muy bonitas, por cierto. Lleva una camiseta sin mangas que deja al descubierto unos brazos musculados. Por el ritmo que lleva, se nota que está en forma.
Un buen candidato.
Acelero el paso para llegar a él y, cuando estoy solo a un par de metros, se gira, seguramente advertido por el sonido de mis pisadas. ¡Mierda! ¡Es él! Doy un traspiés por la sorpresa que me produce encontrármelo así, de forma tan imprevista, y casi acabo de bruces en el suelo.
—¿Te encuentras bien? —pregunta aminorando el ritmo para que lo alcance. Puede que me odie, pero es un buen chico. No puede evitar preocuparse. Es su espíritu de boy scout.
—Perfectamente —respondo con la barbilla bien alta y, en lugar de ponerme a la par que él, lo adelanto sin mirarlo. No he olvidado que por su culpa llevo acumuladas cuatro multas.
Ben tarda un par de segundos en ponerse a correr a mi lado.
—Supongo que no es lo mismo hacer running en Manhattan que en el bosque —comenta indulgente en referencia a mi tropiezo.
Me fastidia que no le cueste hablar. Yo estoy yendo a un ritmo un poco más rápido del que suelo para impresionarle y siento que comienza a faltarme el aliento. Aun así, no voy a dejar que se quede con la última palabra.
—Claro que no, por aquí es más fácil —afirmo con suficiencia—. No hay que esquivar peatones… ni coches… ni ciclistas… ni perros… —Jadeo.
—Podemos ir más despacio si te fatigas —propone él al ver que me cuesta hablar.
Hubiese aceptado encantada si no hubiese notado el tonito condescendiente que acompaña sus palabras. Lo fulmino con la mirada y acelero hasta sentir que el pecho me duele. Antes me revienta el corazón que darle la satisfacción de pensar que me puede superar.
Sin embargo, Ben me sigue con aparente comodidad.
No sé si la desesperación por darle una lección me ha enchufado un chute de adrenalina, pero, de repente, noto que el cansancio se desvanece y recupero el ritmo. Acelero un poco más, dispuesta a dejarlo atrás. Él aprieta el paso hasta ponerse por delante de mí. Yo entrecierro los ojos y saco fuerza para superarlo.
Por un momento, corremos codo con codo. Siento que me falta el aire en cada respiración, tengo el pecho a punto de estallar y los músculos de las piernas me arden en cada movimiento. Pero no aflojo. Aguanto una zancada tras otra. Nunca he corrido a semejante ritmo durante tanta distancia. Y, por mucho que me pese, no aguanto más.
Solo hay una cosa que puedo hacer.
—Joder, Benny… Si tienes la misma resistencia en la cama…, debes de ser un dios del sexo —musito con voz entrecortada.
No falla. Mi némesis pierde pie al instante hasta casi detenerse, y yo aprovecho para disminuir a un ritmo más llevadero. Ben tarda casi un minuto en volverme a alcanzar, como si hubiese necesitado ese tiempo para reponerse de mi pulla, y, por suerte, no intenta adelantarme esta vez, sino que corre a mi lado.
Permanecemos un par de minutos así, sin hablar, pero conscientes de nuestra cercanía, hasta que Ben pone fin al silencio.
—Ahí delante está Cass Park. Vamos a ir aminorando el ritmo para bajar poco a poco nuestras pulsaciones y nos detendremos allí unos minutos a reponer fuerzas antes de volver, ¿de acuerdo?
Asiento sin poder hablar y lo sigo cruzando las instalaciones deportivas y las amplias explanadas de césped de Cass Park hasta un banquito que hay junto al lago.
Los dos nos ponemos a andar en círculos mientras recuperamos el aliento, como dos extremos de un mismo diagonal, sin apartar la mirada el uno del otro, midiéndonos en silencio.
—¿No has traído agua? —pregunta al tiempo que saca una botella de una riñonera especial que tiene en la cintura.
—No pensaba correr tanto —confieso con una mueca—. Además, no estoy acostumbrada a cargar con una botella. El recorrido que suelo hacer en Manhattan pasa por varias fuentes. —Ben me mira por un segundo y, al final, me tiende la botella antes de beber él.
»Qué caballeroso —murmuro con retintín mientras la cojo.
—Bebe y calla —gruñe.
Sonrío mientras me llevo la boquilla a los labios. No me quita el ojo mientras bebo. De hecho, me observa con avidez, con intensidad, y decido relamerme cuando acabo, solo para asegurarme de que lo que veo en sus ojos es real. Y sí, ahí está. Por mucho que ese capullo estirado me quiera poner las cosas difíciles, es evidente que me desea.
Sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo con disimulo, deteniéndose un segundo en mi pecho, que todavía se mueve en busca de aire, para luego apartar la mirada bruscamente cuando le tiendo la botella.
—Pillado.
—¿Qué? —Su cara es de total desconcierto.
—Me estabas mirando las tetas —acuso—. ¡Debería darle vergüenza, sheriff! —añado en tono de reproche y chasco la lengua.
Ben se ruboriza al instante.
—No… Yo… No… —balbucea todo sofocado.
—No lo niegues, que te he visto. Pero como soy buena te dejo mirar lo que quieras, aunque todavía no te has ganado el permiso para tocar —agrego guiñándole un ojo, algo que lo sonroja todavía más—. ¡Oh, vamos! Estoy de broma, relájate, porque como continúes enrojeciendo de esa forma corres el riesgo de entrar en combustión espontánea.
Él tarda un par de segundos en recuperar la compostura.
—¿Es que no tienes filtro? —inquiere al fin con el ceño fruncido.
—El filtro es para las fotografías y para algunos electrodomésticos, no sabía que lo debiesen tener las personas.
—Eso es evidente —musita en tono enfadado.
Lo veo llevarse la botella a los labios. Su brazo es una obra perfecta de músculos equilibrados, potentes y, al mismo tiempo, elegantes. Observo su garganta, moviéndose en cada trago mientras gotitas de sudor le resbalan hacia abajo hasta colarse por el cuello de la camiseta.
Mi mente calenturienta en seguida entra en acción. ¿Tendrá los pectorales tan definidos como los brazos? ¿Poseerá el codiciado six pack?
Cuando termina de beber se limpia una gota que se le ha quedado en el labio con el pulgar mientras me mira. Creo que no lo hace de forma consciente y por eso resulta doblemente sexi.
No quiero pelear con él, al menos por un rato. Siento demasiada curiosidad hacia su persona.
—Venga, no te enfades. ¿Qué tal si firmamos una tregua por unos minutos mientras recuperamos las fuerzas? —propongo.
Me dejo caer en el banquito y palmeo el espacio que hay en mi lado, invitándolo a que lo ocupe.
Ben me observa, indeciso, y termina sentándose con cautela todo lo lejos que puede, sin apartar la mirada de mí, como si temiese que me fuera a lanzar sobre él en cualquier momento.
—¡Joder, que no muerdo! —resoplo entre divertida y exasperada por su desconfianza. «Al menos no demasiado», añado en mi interior. Aunque supongo que tiene motivos para no fiarse de mí.
—No deberías decir tantos tacos —regaña al instante.
—Y tú deberías soltar alguno de vez en cuando —replico—. Resulta de lo más liberador.
Los dos guardamos silencio y observamos cómo se aproximan un par de Cayugas[xi] deslizándose con elegancia sobre la superficie del agua. Parecen negros a lo lejos, pero en cuanto se acercan veo el tono iridiscente verdoso que caracteriza a sus plumas.
—¿Sabías que el sexo de los patos domésticos se puede saber por la forma de la cola? —murmuro en tono confidente. Sé que lo debe de saber, pero, aun así, prosigo con mi explicación—. Si apunta hacia abajo es hembra y si está curvada hacia arriba es macho. Creo que es un dato que se le pasó por alto a Walt Disney, ya que Daisy tiene la cola mirando hacia arriba al igual que la de su novio, el Pato Donald. —Aunque estoy mirando a los patos siento cómo Ben se ha girado hacia mí y me observa con intensidad.
Le acabo de tender una ramita de olivo y espero que sea consciente.
—¿Sabías que los patos tienen tres párpados en cada ojo? —contraataca después de unos segundos en silencio. Ahora soy yo la que se gira hacia él, y él, el que tiene la mirada puesta en las dos aves mientras habla—. El tercero es la membrana nictitante y es casi transparente. Sirve para humedecer el ojo y protegerlo del viento cuando vuelan o se sumergen en el agua.
«Ay, Benny, cuánto te he echado de menos», pienso con una sonrisa de ternura al escucharlo.
—¿Sabías que no es bueno dar de comer pan a los patos? —repongo yo. Veo un destello de sorpresa en sus ojos y me ilusiona haberle sorprendido con ese dato. Después de todo, es el culpable de que me volviese una forofa de las aves —. El pan no tiene valor nutritivo para ellos y solo consigue que engorden y les cueste más volar.
—¿Sabías que no sienten frío en las patas? —aporta él, y esta vez soy yo la que lo mira asombrada—. Al tenerlas palmeadas, no tienen nervios ni vasos sanguíneos en ellas, así que no tienen forma de percibir la temperatura del agua. —Ahora, sí, él también me está observando y, cuando termina su explicación, esbozamos al unísono una pequeña sonrisa—. Seguimos siendo dos frikis de los pájaros —comenta y se pone a reír. Me gusta ese sonido libre y espontáneo.
—Yo no lo era hasta que te conocí —afirmo con una sonrisa ladeada—. ¿Sabías que estaba enamorada de ti a los doce años? —No tengo ni idea de por qué he admitido eso en voz alta, tal vez porque es un dato que me hace sentir vulnerable ante él y quiero que sepa de alguna forma que la relación que compartimos fue muy especial para mí.
Sin embargo, Ben no reacciona como esperaba y sé que he metido la pata cuando veo que su rostro se vuelve serio al instante y la complicidad que hemos sentido por un minuto desaparece, sustituida por una mirada hostil.
—Tú no sabes lo que es estar enamorada —gruñe con frialdad antes de levantarse y marcharse trotando sin mirar atrás.
Supongo que eso supone el final de la tregua.




CAPÍTULO 10
Ben
«Odio a Hope Ryan», me lo repito constantemente, sin descanso, día y noche. El problema es que se me olvida cuando la tengo cerca.
Sigue conservando ese «algo» especial que la hace brillar entre las demás, que me atrae como una polilla a la luz. Pero yo no quiero ser una polilla. Ya lo fui.
Mientras corro de vuelta a casa, mi mente regresa a la fatídica noche en que mi corazón adolescente quedó hecho añicos.
Estaba emocionado, ilusionado y tremendamente feliz. Después de un verano algo extraño en el que nuestra relación se había deteriorado poco a poco hasta casi no hablarnos, Hope volvió a prestarme atención. Y no solo eso. Parecía gustarle de verdad, así lo demostraban sus acciones.
Me presentó a su familia.
Me besó.
Me propuso ir juntos a una fiesta junto al lago, por la noche, para despedir el verano.
Nunca iba a ese tipo de fiestas. Primero, porque no me invitaban. Segundo, porque no me gustaban. Tercero, porque no sabía muy bien de qué hablar con la gente, me sentía fuera de lugar.
Sin embargo, sabía que si iba con Hope me lo pasaría bien. A su lado todo parecía encajar, incluso yo.
Me miré en el espejo para darme un último repaso y dudé al ver mi imagen. Iba vestido con una camisa de manga corta de cuadros en tonos azules, un cinturón y unos pantalones de pinzas color beis. Para rematar el conjunto, llevaba una chaqueta de punto porque por las noches refrescaba.
Era consciente de que vestía muy diferente a los otros chicos de diecisiete años, aunque no era algo que me importara. La moda no estaba entre mis prioridades. Mi abuela me compraba la ropa, y no tenía inconveniente en ponerme lo que ella me decía.
Sin embargo, quería gustar a Hope, y ella era más informal.
—No sé si debería ponerme unos vaqueros y una camiseta —murmuré, indeciso.
Mis padres me habían regalado unos vaqueros para mi cumpleaños que, según ellos, estaban muy de moda. O al menos eso decía la carta que acompañaba el paquete, ya que no me lo dieron en persona, me lo enviaron por correo desde París con la propuesta de que, si quería, podía ir a verlos allí unos días ese verano. Solo tenía que decirlo y lo organizarían, aunque sabía que, si aceptaba su oferta e iba allí, no me harían ningún caso, posiblemente me dejarían a cargo de alguien para que me entretuviera.
—Esos vaqueros parecen usados y están llenos de agujeros, no creo que sean adecuados para una fiesta —repuso mi abuela—. Yo te veo guapísimo así y seguro que Hope también. —Eso me bastó para olvidar el tema—. Toma, te he preparado un ramo de flores para que se lo lleves. Recuerda que los pequeños detalles son los que hacen a un hombre —añadió con un guiño.
Desde que murió mi abuelo, solo estábamos ella y yo. Lo echábamos muchísimo de menos, pero nos consolábamos mutuamente. Con todo, mi abuela mantenía el ánimo día a día, nunca la había visto hundida ni deprimida, y sabía que en parte lo hacía por mí.
Le di un beso en la frente y salí en busca de la que ya consideraba mi novia. Porque sí, esa noche iba a reunir el valor para pedirle que fuera mi novia. No quería que regresara a Brooklyn sin afianzar nuestra relación de alguna manera. Tenía pensado comprarme un móvil y así poder mantener el contacto durante el resto del año.
Esa era otra de las cosas que me distanciaban de los chicos de mi edad. Yo no tenía móvil. Tampoco videoconsola ni tablet. Ni siquiera había internet en nuestra casa. Mis abuelos no eran demasiado partidarios de las nuevas tecnologías y, para hacer los trabajos del instituto, me había acostumbrado a ir a la sala de ordenadores de la biblioteca de Ithaca.
Sin embargo, si quería mantener una relación con Hope, eso tenía que cambiar. Y estaba dispuesto a hacerlo, a cambiar. Por ella. ¿Por qué si no iba a ir esa noche a una fiesta a la que no tenía ningunas ganas de ir?
Cuando llegué a su casa con mi coche, volvía a estar temblando. No tuve que llamar a la puerta, pues se abrió en cuanto me bajé del coche. Fue verla y sentir como si me hubiese tragado un centenar de mariposas y estuviesen revoloteando a la vez en mi estómago.
Llevaba puesto unos vaqueros estrechos y una camiseta de tirantes de color turquesa, nada espectacular, pero no le hacía falta llevar algo especial para serlo. Ella era espectacular.
Al verme, sonrió, y yo sentí la tierra tambalearse bajo mis pies. Estaba enamorado de Hope de forma completa e irremediable. Sabía que no era algo pasajero, que era para siempre. Y esa noche se lo pensaba decir. Me iba a declarar, a jurarle amor eterno. Llevaba un pequeño discurso en el bolsillo del pantalón que escribí durante la noche y había memorizado para soltárselo bajo la luna, en plan romántico.
Me acerqué a ella, trastabillando en mi prisa, y le tendí el ramo de flores.
—Son para ti.
Ella desorbitó los ojos por la sorpresa.
—Nunca me habían regalado flores —reconoció y, por su expresión, no supe si le gustaban o no—. Son muy bonitas, gracias —agregó con una sonrisa para mi tranquilidad.
Estaba tan cegado por ella que no vi la figura del hombre que estaba observándonos desde la puerta y me sobresalté cuando escuché su voz.
—Ben, será mejor que la cuides bien —gruñó Samuel Ryan—. Es la primera vez que va a salir sola por la noche, así que te hago responsable de traerla sana y salva aquí a las once.
Tragué saliva y asentí con énfasis.
—¡Papá! Incluso a Cenicienta la dejaron hasta las doce —protestó Hope al mismo tiempo, sorprendiéndome. A mí nunca se me hubiese ocurrido replicar a mi abuela cuando me ordenaba algo.
—Cenicienta tenía más de quince años —replicó Samuel—. A las once y no se hable más —añadió inflexible—. Y da gracias a que Ben me parece un buen chico y confío en él, de lo contrario, nunca te hubiese dejado ir.
Hope frunció el ceño enfurruñada, pero, aun así, se despidió de su padre con un beso en la mejilla y pude ver que lo miraba con cariño, pese a ser tan autoritario. Se notaba que tenían muy buena relación.
—No se preocupe, señor Ryan. Yo la cuidaré por usted —afirmé solícito, dispuesto a demostrarle que en verdad era digno de confianza.
Como el caballero que había aprendido a ser, abrí la puerta para Hope y después la cerré en cuanto se sentó. A continuación, emprendimos la marcha.
Conforme conducía, notaba la mirada de ella clavada en mí, y no precisamente de un modo cordial, parecía enfadada.
—¿Qué? —pregunté confuso.
—No necesito que nadie me cuide —masculló ella—. No soy una mascota ni una niña. Soy una mujer.
—Pero las mujeres necesitan protección.
—¿Quién te ha dicho eso? —bufó ella.
—Lo decía mi abuelo —revelé en voz baja.
—¿Y tu abuela qué piensa al respecto?
—Ella siempre me ha dicho que, en una pareja, hay que protegerse mutuamente. En eso consiste el compromiso, en velar por la seguridad y la felicidad del otro, ¿no? Y yo solo quiero protegerte.
«¿Por qué le resulta tan difícil de entender cuando para mí es tan evidente?», pensé.
Hope me miró de una forma que no supe descifrar antes de que se girase y se perdiese en el paisaje que discurría a través de la ventana.
—No quiero que estés todo el tiempo protegiéndome. Solo quiero que te diviertas conmigo, que seas mi compañero de aventuras, mi amigo, ¿tan difícil es de entender? —musitó al fin con la voz muy fina en un eco de mi propio pensamiento.
«¿Y los amigos no se protegen?», pregunté en mi interior, aunque no lo expresé en voz alta. No quería que discutiésemos. Quería que estuviese de buen humor cuando le confesase mis sentimientos. Que lo que sentía por ella iba mucho más allá de la mera amistad.
—Lo intentaré —concedí finalmente. Era todo lo que podía darle—. ¿En qué parte del lago va a ser la fiesta? —pregunté en cuanto salimos del camino secundario y nos incorporamos a Taughannock Boulevard.
—Julie me ha mandado un mensaje esta mañana. Han decidido hacerla en Second Dam. Dicen que allí estaremos más tranquilos. Sabes dónde está, ¿verdad?
Asentí, incómodo. Second Dam era un pequeño embalse rodeado por un desfiladero que había al sur de la ciudad. Era un lugar habitual de fiestas entre los jóvenes y también proclive a accidentes y ahogamientos, ya que a muchos les daba por saltar al agua desde lo alto de las rocas y eran aguas traicioneras.
—¿Tu padre sabe que se va a hacer allí?
—No se lo he dicho —respondió distraída mientras trajinaba con su móvil.
—Tal vez deberías escribirle un mensaje para decírselo.
—Venga ya, Benny. No necesita saberlo. Con que vuelva a las once ya está. Es la única orden que me ha dado.
Y, otra vez, me reservé mi opinión al respecto para no discutir, aunque no me parecía bien.
Minutos después, llegamos al lugar. Aparqué al lado de varios coches y bajé corriendo para abrir la puerta a Hope, aunque, al llegar, ella ya había bajado sin mi ayuda. Al día siguiente le preguntaría a mi abuela qué había que hacer con una chica que no te permitía actuar como un caballero.
Después, andamos guiados por los sonidos de voces, risas y música.
En cuanto nos acercamos, pude ver el resplandor de varias hogueras y fruncí el ceño. Más de cien jóvenes entre los quince y los dieciocho años estaban por allí, muchos más de los que esperaba. A algunos los conocía del instituto o de la pandilla de Julie, como Kyle y Charlie, pero otros eran caras nuevas.
Mi atención se centró en Charlie Walker. Estaba haciendo sonar unos acordes con su guitarra, al lado del fuego, mientras cuatro chicas suspiraban a su alrededor. Por un momento deseé que su estúpido flequillo se chamuscara, pero fue un pensamiento del que me arrepentí al instante.
—En esta zona no se permiten hacer hogueras —gruñí de mal humor.
—¡Oh, vamos, Benny! No empieces. Deja de comportarte como un jodido boy scout, relájate y pásalo bien.
Y, por tercera vez, cerré la boca y no protesté más.
—¡Hope! —gritó Julie Malone al vernos llegar.
Las dos chicas se abrazaron entre risas.
—Te acuerdas de Benny, ¿verdad? —comentó Hope cogiéndome de la mano y acercándome a ella.
—Claro —respondió Julie con una sonrisa. Era tan jovial como Faith.
Julie nos invitó a unos refrescos y estuvimos hablando durante unos minutos, no recuerdo muy bien de qué, ellas llevaban todo el peso de la conversación. Realmente era una chica encantadora. Iba a mi instituto, una clase por debajo de la mía. Tenía el pelo rubio oscuro y unos enormes ojos marrones que me recordaron a los de una avestruz, pues tenía unas pestañas largas y muy tupidas. Su cuerpo no era tan exuberante como el de Hope, era más bien delicado, pero era muy bonita, como una muñeca.
En un momento dado, Hope le guiñó un ojo, pero no le di mayor importancia. A mí me lo hacía constantemente.
—Ven, Benny, déjame presentarte a algunos amigos —comentó Julie unos instantes después mientras me agarraba del brazo para que no tuviera escapatoria.
Quise negarme, pero sería descortés, así que me dejé llevar.
—Prefiero que me llames Ben, por favor —farfullé.
Miré hacia atrás, para ver si Hope me seguía, pero ya no la vi.
Durante la siguiente hora, Julie me acaparó por completo. Siempre que me intentaba escabullir de su lado para buscar a Hope, me arrastraba a otro grupo, presentándome a chicos que me miraban con total indiferencia, la misma que yo sentía por ellos.
En un momento dado, cuando estaba a punto de decirle que estaba harto, apareció Kyle, abrazó a Julie por detrás y le dio un beso en el cuello, arrancándole un gritito de sorpresa.
Era la distracción perfecta. Me esfumé antes de que Julie se diese cuenta y fui en busca de Hope. Ya eran casi las diez, faltaba poco para que regresásemos a casa y todavía no me había declarado. Solo quería encontrarla, buscar un rincón tranquilo lejos del alboroto y confesarle lo que sentía por ella.
Di varias vueltas y entonces la vi.
Charlie Walker estaba con ella.
Estaba besándola frente a una de las hogueras. Una de sus manos estaba enterrada en el cabello pelirrojo mientras la otra acariciaba su espalda, apretando el voluptuoso cuerpo de Hope contra él mientras le comía la boca sin pudor.
Estaba justo donde yo tenía que haber estado.
Donde quería estar.
En un principio creí que él la había seducido de alguna manera, que la estaba forzando, pero entonces me percaté de que las manos de Hope lo atraían hacia ella y que era una partícipe bien dispuesta de aquel beso.
El dolor fue indescriptible. Tan fuerte que sentí deseos de vomitar.
De gritar.
De llorar.
Trastabillé hacia atrás, sin poder creer lo que veían mis ojos, queriendo huir de aquella escena. Tropecé con un chico y me dio un empujón en represalia que me apartó a un lado, entre las sombras, y ahí me quedé, con la mirada perdida.
En un momento dado, me llegó la voz de Kyle, que estaba hablando con Julie a solo un par de metros de mí.
—¿Ves a Ben? —inquirió Julie con nerviosismo, mirando entre la gente que se agrupaba por las hogueras. Por suerte, yo estaba a sus espaldas y no me veían—. Tengo que encontrarlo.
—No lo entiendo —repuso Kyle—. ¿Por qué llevas toda la noche con ese chico? ¿Tengo algo de lo que preocuparme?
—No seas tonto, Kyle. Solo lo estoy entreteniendo. Hope me ha pedido que lo haga para que la deje tranquila mientras está con Charlie.
—¿Y por qué ha venido con Ben si quería estar con Charlie?
—Porque su padre no la hubiese dejado venir sin él.
—Es cruel utilizar así a ese pobre chico —bufó Kyle.
—Puede ser, pero está loquita por Charlie. Haría lo que fuera por estar con él —afirmó Julie—. Ven, ayúdame a buscarlo antes de que los pille.
Los vi alejarse mientras las palabras de Julie hacían eco en mi mente, en mi corazón y en mi alma: «Está loquita por Charlie. Haría lo que fuera por estar con él».
Haría lo que fuera…
Mentir.
Engañar.
Traicionar.
Solo me había utilizado. Yo no era más que un peón en su juego. No le importaba nada.
Sentí un sabor salado en la boca y me di cuenta de que era por las lágrimas que se derramaban por mis mejillas. Me las sequé despacio y, como un autómata, me acerqué a una de las hogueras, rebusqué en el bolsillo hasta dar con el trozo de papel en el que había escrito mi declaración de amor y lo lancé al fuego. Me quedé allí viéndolo arder.
Allí me encontró Julie.
—Ben, ¿dónde te habías metido?
—Estaba aquí, mirando el fuego —susurré con voz queda—. Ya es hora de volver a casa.
—De acuerdo, pues espera un momento aquí y voy en busca de Hope, ¿vale?
Asentí y volví a clavar la vista en la hoguera.
—Benny, ¿te lo has pasado bien? —preguntó Hope cuando apareció un minuto después.
Se la veía sonrojada y con un brillo feliz en los ojos que me hizo sentir todavía más miserable.
—Ya es hora de volver a casa —repetí. Mi cerebro no daba para más.
No le pregunté dónde había estado ni lo que había hecho. No quería que me mintiese otra vez a la cara. Tampoco di evidencias de ser consciente de que sus labios estaban enrojecidos por los besos de otro. Ni mucho menos mostré de alguna forma que sabía la verdad.
Solo la llevé hasta casa sana y salva, tal y como le había prometido a su padre, y me despedí con un «adiós».
En aquel momento no estaba enfadado con ella, solo me sentía tremendamente decepcionado.
La rabia vino después. El odio. Una emoción que he arrastrado hasta el día de hoy.
Sí, odio a Hope Ryan, pero también la deseo más que a ninguna otra mujer que haya conocido.




CAPÍTULO 11
Hope
Cuando veo que el coche de Winter se acerca por el camino de entrada, bajo corriendo las escaleras del porche como una niña impaciente y emocionada.
—¡Ya están aquí! —aúllo para avisar a mis padres.
Faith y Charity descienden del vehículo incluso antes de que Winter haya apagado el motor y vienen hacia mí para fundirnos las tres en un abrazo apretado. Y, sí, ahora me siento completa.
Winter baja y nos mira con una sonrisa indulgente antes de que la absorbamos en nuestro abrazo. Somos conscientes de que, como trillizas, compartimos un vínculo especial, pero ninguna queremos que nuestra hermana mayor se sienta excluida y nos esforzamos para que eso no pase.
—¿Cuatro no viene? —pregunto con sorpresa cuando nos separamos, pues se suponía que sí.
—Mike ha pillado un virus, y mi highlander ha tenido que quedarse en el pub —dice con un mohín de pena.
Por un lado, lo siento porque Malcolm me cae realmente bien, pero por otra parte…
—Entonces, ¿qué os parece si esta noche salimos a tomar algo después de cenar? Hace mucho que no hacemos una escapada las cuatro solas.
Aceptan encantadas, incluso Charity. Puede que no sea muy sociable, pero se lo pasa bien con nosotras.
Mis padres se nos unen segundos después, alegres por volver a tener a todas sus «niñas» en casa. Bart les sigue de cerca. Mientras anda, mira con cautela a su alrededor al tiempo que usa un pulverizador para rociar el aire que lo rodea.
—¿Qué haces, Bart? —pregunta Faith al verlo.
—Espantar a los osos.
—Le he dado un repelente —aclara mi madre.
—¿Osos? ¿Hay osos por aquí? —pregunta Winter extrañada.
Mi padre niega en silencio.
—Por el momento no he visto ninguno —contesta mi asistente con alivio sin ser consciente del gesto de mi padre—. Es evidente que el repelente funciona de maravilla. Todavía no sé cómo darle las gracias por dármelo, señora Ryan.
—Ya te he dicho mil veces que puedes llamarme Karen. Y no ha sido nada, cielo. Quiero que te sientas cómodo aquí.
Bart la mira con gratitud. Adora a mi madre, pues lo trata con mucho cariño. Después, saluda a mis hermanas con afecto y regresa a la casa dejando tras de sí un aroma cítrico.
—¿Repelente de osos? —inquiere Winter en tono escéptico mirando a nuestra madre con una ceja arqueada—. ¿Eso existe?
—Claro que no. Solo es agua con un chorrito de limón —aclara la mujer en tono confidente para que Bart no pueda oírlo—. Es lo único que se me ocurrió para tranquilizarlo.
—¿Y lo lleva a todas partes? —susurra Charity con los ojos dilatados por el asombro.
—Lo ha rociado hasta en su cama —revelo con una risita—. No sale de casa sin él. Por suerte, se lo deja en el coche cuando vamos a la universidad o a la ciudad. También cree que hay pirañas en el lago.
—¿Pirañas? Pero si es un pez tropical —resopla Winter.
—Sí, no sé qué película vio de pirañas mutantes que lo ha vuelto paranoico y no hay quien lo convenza de bañarse en él.
Mis hermanas estallan en risas, y yo con ellas. Soy feliz teniéndolas cerca.
***
Esta noche las Ryan vamos vestidas para matar.
Como estamos a principios de julio, y hace calor, las cuatro hemos optado por ir con vestidos y sandalias, pero sin medias, un alivio para Faith, pues para ella son un suplicio, ya que siempre acaba con alguna carrera.
Winter lleva un vestido camisero de color gris perla que hace maravillas con sus ojos gris verdosos y unas sandalias de tacón que, aunque no son muy altos, le hacen unas piernas kilométricas. La condenada tiene un cuerpazo y es guapísima, parece una modelo de pasarela, pues es más esbelta que nosotras y unos cinco centímetros más alta.
Faith ha optado por un vestido vaporoso de estampado floral que es tan alegre como ella. Está preciosa. Bueno, es que ella es preciosa, tanto por dentro como por fuera. Y yo no he dudado en hacerle una foto para mandársela a su highlander para que vea lo que se está perdiendo.
A Charity le he tenido que dejar uno de mis vestidos porque no ha traído nada que pudiese usar para ir a un pub. Las pocas veces que sale suele ponerse mi ropa, ya que su armario está básicamente compuesto por pantalones de chándal, vaqueros y sudaderas. Esta vez ha optado por un vestido de estampado étnico y diseño hippie que le queda genial.
En cuanto a mí, mi diosa interior me ha hecho escoger un vestido verde esmeralda anudado al cuello y que deja toda la espalda al descubierto. Sé que realza mis curvas y que estoy fantástica con él, así que espero poder cazar a algún hombre atractivo con el que activar el código seis en los próximos días, pues esta noche es para estar con mis hermanas y no quiero escabullirme con nadie por mucho que esté necesitada de sexo.
Como las cuatro queremos beber sin preocuparnos por quién conduce, y sin que cierto cretino estirado alias «sheriff buenorro» tenga otra excusa para poner más multas, decidimos coger un Uber y nos dirigimos a Silky Jones, en la zona de Ithaca Commons. Según nos ha informado nuestro padre, es uno de los pocos lugares que ostenta el calificativo de «club nocturno» en la ciudad. Solo tres, cuando en Manhattan hay decenas de ellos. Otra razón para no aceptar la propuesta de Greg de sustituirle en el año lectivo.
Lo primero que nos queda claro es que no se parece en nada a los lugares que solemos frecuentar en la Gran Manzana. Ya no por el diseño, sino porque es evidente que estamos en una discoteca de universitarios. Y cuando digo universitarios es que pocos de los allí presentes tendrán más de veinticinco años.
—¿Qué se siente al ser la más vieja del local? —pregunto a Winter solo para picarla. Ella me fulmina con la mirada al instante, pero la ignoro—. Venga, invito a la primera ronda.
Las cuatro nos dirigimos al fondo del local, a un rincón al lado de la barra, pero dentro de la pista de baile, en el que podemos bailar mientras bebemos chupitos sin necesidad de estar moviéndonos de un lado a otro.
Al acercarme a la barra en seguida me percato de que uno de los camareros es muy atractivo. Veintimuchos, tal vez treinta y pocos. Rubio, ojos azules, piel bronceada y buen cuerpo. Prometedor.
—Hola, guapo, ¿nos pones cuatro chupitos de Jägermeister?
Noto que me mira con interés mientras nos sirve la bebida, pero no dice nada. Distribuyo los vasitos entre mis hermanas y alzo el mío.
—Una para todas…
—¡Y todas para una! —corean las tres a la vez en un particular brindis que hacemos cada vez que salimos de fiesta solas y que marca el inicio de la noche.
Las siguientes dos horas las pasamos entre bailes y chupitos, riendo y abrazándonos, moviéndonos al ritmo de la música, cada vez más animadas. Con la seguridad de que nadie nos conoce, no nos cortamos en hacer el tonto. Aunque eso provoca que un grupo de unas seis chicas de unos veintitrés o veinticuatro años nos miren un poco mal.
Conforme avanza la noche, la «originalidad» de los brindis es directamente proporcional a la cantidad de alcohol que tenemos en sangre.
—¡Por la madre que nos parió! —propongo.
—Y por el padre que nos aguantó, ¿qué? —replica Winter. Es muy graciosa cuando bebe, se vuelve refunfuñona y lo discute todo.
—¡Brindemos también por él! —exclama Charity tambaleándose un poco cuando alza su copa.
La pequeña de las Ryan va beoda perdida, no aguanta nada el alcohol. Falta de práctica, supongo. Yo, por el contrario, tengo mucha y no hay quien me tumbe.
—¡Por mi highlander! —tercia Faith.
—¡Pues yo brindo por mi Harry! —añade Charity.
—¿Quién es Harry? —inquiere Winter.
—Mi consolador —responde Charity.
Me atraganto con el trago que he dado. Joder con Charity, aprende rápido. Yo también le he puesto nombre al mío —lo llamo Brad, pero no por Brad Pitt, es por Bradley Cooper, lo adoro—, aunque creí que era la única que hacía cosas así. Si cuando digo que las Ryan somos raritas…
—Dime que no es por Harry Potter y su varita mágica —farfullo. Es tan friki que es capaz.
—¡Nooooo! —niega con una risita—. Es por su alteza real Henry Charles Albert David, duque de Sussex.
—¡El príncipe Harry! —traduce Faith—. ¡Ohhh! Ese chico me encanta. Bien podría ser el protagonista de una de las novelas románticas que leo.
Por lo menos me tranquiliza que mi hermanita tenga buen gusto. Ahora solo falta que se deje de consoladores y lo ponga en práctica con alguien real.
Las dejo inventando brindis rocambolescos y me voy al baño. Me meto en uno de los cubículos y, cuando vuelvo a salir, veo a una chica rubia retocándose el pintalabios frente al espejo. Tardo un segundo en reconocerla.
—¡Julie Malone!
—¡Hope Ryan! —exclama ella casi al unísono y nos abrazamos con cariño—. Nunca pensé que te volvería a ver por Ithaca.
—Mis padres se compraron una casa aquí hace tres años y vengo de vez en cuando, aunque vivo en Manhattan. ¿Y tú? ¿Te quedaste en esta zona?
—Estudié Magisterio en la Universidad de Rochester y ahora estoy dando clase en la Escuela de Primaria Belle Sherman. Entonces, ¿has venido de visita?
—La verdad es que no, voy a quedarme todo el mes de julio por aquí. Greg Potter necesita que le sustituya en uno de sus cursos de verano de fotografía.
—Así que terminaste siendo fotógrafa —deduce ella con una sonrisa—. Sabía que lo conseguirías. Tenías mucho talento.
Siento deseos de ponernos al día, pero soy consciente de que este no es el lugar ni el momento.
—¿Qué te parece si me das tu teléfono y quedamos un día para charlar? —propongo.
—Me encantaría —acepta Julie con una sonrisa.
Intercambiamos los número y las dos salimos del baño con la promesa de llamarnos. Después, cada una tomamos direcciones distintas. Ella se dirige a una zona apartada en donde están las mesas, y yo, al final de la barra, al lado de la pista de baile, donde mis hermanas siguen defendiendo ese rincón del grupo de seis chicas que nos miran mal.
—¡Por los abdominales de Channing Tatum! —Escucho que grita Winter y sonrío. Me gusta verla así, desinhibida. En su trabajo aguanta mucho estrés.
Voy a la barra a pedir otra ronda de bebidas, y el camarero atractivo se acerca a servirme.
—Es la primera vez que vienes a esta discoteca —afirma.
—¿Cómo lo sabes?
—Me acordaría de ti. —Directo, me gusta—. Las otras dos pelirrojas y tú sois trillizas, ¿verdad? —pregunta con interés.
Me tenso al instante, no lo puedo evitar. Hay muchos hombres que nos ven como un trofeo o como una fantasía sexual. Un cuarteto sexual con trillizas, al parecer, es lo más.
—Muy observador —mascullo de mal humor.
—Yo tengo un hermano gemelo —revela sorprendiéndome y me sonríe—. No te creerías las veces que nos han propuesto hacer un trío. Supongo que a vosotras también os debe de pasar.
—Ni te lo imaginas. —Suspiro y me relajo al instante—. Aunque lo que peor llevo es que piensen que somos intercambiables, como si cada una no tuviésemos nuestra propia esencia. Estoy cansada de ver películas en las que unos gemelos se intercambian y nadie se da cuenta. ¡Nadie! ¿Cómo puede ser? Vale que físicamente son iguales, pero hay más, mucho más, y se supone que las personas que tienes alrededor deberían verlo.
—Pues yo os veo muy diferentes entre vosotras —asegura el camarero ganándose un punto más.
—¿Cuánto te debo?
—Invita la casa —dice con una guiño—. Por cierto, me llamo Brad.
Fácil. Como Bradley Cooper. Así no se me olvidará su nombre.
—Yo soy Hope. —Me estrecha la mano por encima de la barra. Una mano fuerte, segura y bien proporcionada—. Me encantaría quedarme a charlar más contigo, pero hoy es noche de chicas —añado con una mueca para que no crea que no tengo interés.
—¿Estás de paso o volverás por aquí?
—Si tú estás puede que vuelva —respondo con una sonrisa coqueta antes de que mis hermanas acudan en manada al ver que hay otra ronda de chupitos disponibles.
—¡Por las hermanas Ryan! —azuzo levantando mi vasito—. Porque no existe un hombre al que no podamos manejar —añado apurando de un trago la bebida. Winter y Faith lo hacen al mismo tiempo que yo.
—¡Por el tercer pezón de Mark Wahlberg! —farfulla Charity un segundo después, pues va a su bola.
Las tres que hemos bebido acabamos expulsando el Jägermeister unas contra otras como tres géiseres sin control, riéndonos por la salida de nuestra hermana.
Charity intenta escapar para no ser salpicada y se tambalea hacia atrás, tropezando con la chica que tiene a su espalda, que le arrea un codazo en represalia.
—Ay, qué bruta —se queja Charity con una mueca de dolor.
—¿Me acabas de llamar puta? —masculla la chica, una morena bastante corpulenta. Supongo que con la música no lo ha escuchado bien.
—Y encima sorda —apostilla Charity, que está irreconocible.
—Gorda, ¿yo? —bufa la otra y, antes de que podamos impedirlo, pega un empujón a nuestra hermanita que la tira al suelo.
A ver, las Ryan somos pacíficas, pero tenemos un dicho: «No te metas con una Ryan o te las verás con el resto». Ha sido así desde el parvulario, cuando a un niño le dio por tirar de las trenzas a Faith hasta hacerla llorar, y Charity y yo le subimos los calzoncillos hasta los sobacos. Nos llevamos una regañina de la profesora y de nuestros padres, pero el mensaje quedó claro.
Sin pararme a pensar en eso del diálogo y la diplomacia, empujo a la chica morena. Me sale visceral. Y, antes de darme cuenta, dos de sus amigas caen sobre mí tirándome del pelo.
Por el rabillo del ojo veo que Charity se levanta y se mete en la pelea, a la que también se han unido Faith y Winter. Somos cuatro contra seis, pero somos las Ryan. Estamos entrenadas para matar. Bueno, a tanto no llegaremos. Pero seguro que la liamos parda.




CAPÍTULO 12
Ben
Nunca hubiese ido a un sitio como Silky Jones si Kyle y su mujer, Julie, no hubiesen insistido en que pasásemos por aquí después de cenar. No es mi estilo para nada, prefiero The Range, que es más tranquilo y suele tener música en vivo. Esta discoteca está frecuentada por universitarios que enloquecen con el DJ de turno, aunque es cierto que, ahora que ha terminado el curso, no está tan lleno como es usual. Aun así, me siento viejo entre tantos chicos que no pasarán de los veinticinco.
Durante el curso, es rara la noche del fin de semana que no hay algún incidente, tanto en este lugar como en otros de la zona. Los estudiantes son propensos a meterse en peleas cuando beben. Y beben mucho.
Con todo, Daisy no parece incómoda en este sitio, al menos no tanto como yo.
—Terminemos la copa y vayamos a bailar —propone con una sonrisa.
La idea de quedar esta noche en parejas fue de Kyle. Bueno, mejor dicho, de Julie, que no conocía a Daisy y quería dar su visto bueno a la mujer con la que he empezado a salir. Se ha vuelto muy protectora conmigo desde que Kyle y yo estrechamos nuestra relación en el ejército. Todavía más cuando en Afganistán le salvé la vida a su chico.
Kyle y Julie forman una pareja visualmente llamativa. Él es muy alto, casi mide dos metros y es fornido, con la cabeza tan pelada como una bola de billar y unos llamativos ojos verdes que resaltan sobre su piel oscura, evidencia de su origen mulato. Julie, en cambio, apenas pasa del metro sesenta y es tan pálida y rubia como una nórdica. Salieron juntos en el instituto, pero, cuando él se alistó en el ejército y ella se fue a la universidad, decidieron romper. Sin embargo, siempre mantuvieron el contacto, como si una parte de ellos supiese que era solo algo temporal. Y así fue. Pasaron los años y, en uno de los permisos de Kyle en los que regresaba a Ithaca para ver a sus padres, se volvió a encontrar con Julie y los sentimientos que los dos guardaban en sus corazones volvieron a emerger más fuertes que nunca. El empujón definitivo que llevó a Kyle a dejar el ejército y volver a casa fue cuando se enteró de que Julie estaba embarazada.
Ahora están casados y son los felices padres de un diablillo rubio llamado Wallace, del que soy padrino.
En cuanto a mi relación con Julie, la perdoné hace ya tiempo. Después de todo, ella solo fue una cómplice indirecta de las maquinaciones de Hope y no la unía ninguna relación conmigo cuando lo hizo.
Julie vuelve del aseo con una expresión emocionada en el rostro.
—¿A que no adivináis a quién me acabo de encontrar? —No espera a que respondamos antes de revelar en tono ilusionado—: ¡A Hope Ryan!
Me envaro al instante como si alguien hubiese activado un resorte y miro a mi alrededor con los ojos entrecerrados, atento por descubrir una cabellera pelirroja entre los allí presentes.
—¿Quién es? —pregunta Daisy con curiosidad.
Una mentirosa.
Una manipuladora.
Mi pesadilla.
Mi obsesión.
Cualquiera de estas cuatro respuestas podría contestar con veracidad a esa pregunta.
—Es una amiga de la adolescencia —responde Julie—. Hacía siglos que no la veía porque solo venía a Ithaca a veranear y dejó de hacerlo cuando fue a la universidad. Me ha sorprendido mucho encontrármela aquí. —Siento la mirada de Kyle sobre mí e intento simular que me es indiferente. Pero es una batalla que pierdo en dos segundos.
Me levanto con una disculpa y pongo la excusa de que voy a ir al baño, ignorando la sonrisilla de mi amigo. Es una verdad a medias, y él lo sabe. Quiero ir al baño, pero también quiero echar una mirada a Hope. Soy así de masoca.
No me cuesta localizar a las Ryan porque son bastante altas. A la primera que veo es a Winter, que sobresale unos centímetros con respecto a sus hermanas. Charity es la más diferenciable de las trillizas porque lleva gafas, no da pie a error. Y la que está a su lado es Faith, estoy seguro, porque la del vestido verde esmeralda provocativo que está en la barra no puede ser otra más que Hope.
Mis ojos recorren despacio cada centímetro de su cuerpo siguiendo un sinuoso camino desde el cabello rojizo sujeto en un recogido desenfadado, bajando por la piel desnuda de su espalda y su trasero redondeado para, a continuación, descender por sus largas piernas hasta los pies envueltos en sandalias de tacón alto.
Siento deseos de acercarme por detrás y apretarme contra ella, abrazarla contra mí. ¿Cómo reaccionaría si lo hiciese? Me imagino nuestros cuerpos balanceándose al son de la música con sus deliciosas nalgas encajadas contra mi ingle mientras entierro el rostro en su cabello para absorber ese aroma picante que parece envolverla. Después, posaría mis labios en su cuello, y ella ladearía la cabeza, entregada a mi demanda, dándome acceso a explorar la tierna curva hasta su hombro. Me excito solo de pensarlo… hasta que me doy cuenta de que Hope está coqueteando con el camarero.
Mi fantasía se hace trizas en el momento en que recupero la cordura.
¿Qué narices me pasa? Estoy en medio de una cita con una mujer encantadora y me pongo a fantasear con otra. Eso no es propio de mí. Soy fiel hasta la médula. Y encima lo hago con la última mujer de la tierra con la que debería hacerlo.
Invoco en mi interior mi letanía particular pronunciando cada palabra de forma pausada.
Odio. A. Hope. Ryan.
«¿Tan difícil es de recordar?», recrimino a mi cerebro.
Disgustado conmigo mismo, me alejo de allí y me dirijo al baño.
Creo que no llego a estar ni dos minutos dentro, pero cuando salgo, donde antes estaban las hermanas Ryan, ahora hay un revuelo de cuerpos enzarzados en lo que a todas luces es una pelea.
La suerte de medir casi metro noventa es que suelo sobresalir entre la multitud, así que busco con la mirada a Kyle y le hago unas señas rápidas que él entiende en el acto. Se levanta a toda prisa y viene hacia mí. Una de las cosas que aprendí en el ejército es que, cuando vas a una misión que entraña riesgo, siempre debes llevar a alguien de confianza que te cubra las espaldas. Y, por lo que veo, esta situación es de lo más peligrosa.
En cuanto me acerco, seguido de Kyle, mis ojos evalúan la escena con rapidez. Las Ryan están en una considerable inferioridad numérica, aun así, saben defenderse. Winter se deshace de una joven con un movimiento experto y va en ayuda de Faith, que está intentando lidiar con otras dos. Hope, por su parte, consigue liberarse de dos que la sujetaban y sale en ayuda de Charity, que ha saltado a la espalda de una mujer que le dobla en tamaño y que iba a atacar a Winter por detrás.
—Tu chica es de armas tomar —observa Kyle.
—No es mi chica —gruño al instante—. Estoy saliendo con Daisy, ¿recuerdas?
—Lo que tú digas —musita mi amigo volteando los ojos.
La pelea está degenerando en un verdadero alboroto en la pista de baile cuando otros grupos se unen a la contienda, arrastrados por los empujones involuntarios que surgen en la trifulca.
Veo a varios miembros de la seguridad del local que se dirigen presurosos a la pista de baile para poner fin a esto. Podría dejarlo en sus manos, pero no me quedo tranquilo dándoles la espalda a las hijas de Samuel. Es mi amigo, mi deber es proteger a su familia. Además, soy la mayor autoridad policial del condado, tengo que intervenir. No tiene nada que ver que Hope esté en medio del alboroto.
—Ayúdame a sacarlas de aquí antes de que se hagan daño —mascullo a Kyle y, justo en ese momento, una mujer empuja a Hope haciéndola tropezar con un chico bastante robusto, que, sin miramientos, le suelta un puñetazo que alcanza a la pelirroja en el mentón.
No soy un hombre violento, pero siento deseos de lanzarme contra ese desgraciado y destrozarlo con mis propias manos. Sin embargo, al ver que Hope cae al suelo, noqueada, el miedo sustituye cualquier emoción. Con ayuda de Kyle, consigo abrirme paso y llegar a ella antes de que sea pisoteada. Con cuidado la cojo en brazos y salgo de allí.
Sus hermanas, que también han visto lo que le ha pasado, consiguen escabullirse escoltadas por Kyle y se apresuran a venir tras de mí, aunque, antes, Charity se dirige directa al tipo que ha golpeado a Hope y le suelta un rodillazo en la entrepierna que le hace caer de rodillas encogido de dolor.
—Voy a sacarlas fuera, tú ve a por Julie y Daisy —indico a Kyle sobre el hombro mientras me dirijo a la salida del local.
—¿Hope se encuentra bien? —pregunta Faith preocupada.
—Creo que solo está algo aturdida —respondo, pues siento cómo la pelirroja se remueve en mis brazos. Mi voz termina de despertarla porque, de repente, entierra la cara en mi cuello e inspira profundamente.
—¡Mmmm! Me gusta cómo hueles, boy scout —ronronea en mi oído con voz adormilada.
Su aliento en mi piel provoca una corriente eléctrica que recorre mi cuerpo bajando por la espalda y luego dirigiéndose directa a mi ingle, endureciendo mi miembro en el acto. Ignorando esa reacción involuntaria de mi cuerpo, salgo de la discoteca y me siento con Hope en uno de los banquitos que hay en la acera.
—¿Estás bien? —inquiero mientras busco su rostro con la mirada.
Hope se remueve sobre mi regazo, consiguiendo que me rechinen los dientes, y, finalmente, alza la cabeza y me mira.
—Me duele la mandíbula —murmura con un hilillo de voz.
—Déjame ver. —Con cuidado, levanto su barbilla para inspeccionarla.
En las películas se ve cómo pegan puñetazos a diestro y siniestro sin apenas consecuencias, pero la realidad es muy diferente. Es muy fácil partir el hueso de la nariz o perder algún diente si te dan en la boca.
Por suerte, parece que el hombre no ha alcanzado a Hope de lleno en la cara, más bien de refilón, y solo se le ve un enrojecimiento en la mandíbula que posiblemente mañana esté de un vistoso tono morado.
Mis dedos exploran con cuidado su piel y, pese a todo, no puedo evitar maravillarme de lo suave que es y de lo cálida que se siente bajo mi tacto. Hope me deja hacer, completamente inmóvil. Incluso parece haber contenido el aliento, tan quieta como está. Eso me sorprende.
Busco sus ojos con la mirada y los encuentro clavados en mí. Está seria, pensativa… ¿Vulnerable? Por un instante, nuestras miradas se entrelazan. Mi mente desconecta de todo lo que me rodea. Siento el corazón rugir en mis oídos por la fuerza con la que comienza a latir. Sin ser consciente de ello, empiezo a acercar el rostro al suyo, arrastrado por una fuerza invisible que lo único que quiere es besarla.
Volverla a probar.
Devorarla.
—¿Creéis que se van a besar?
Esa voz se abre paso en mi cerebro sacándome del pequeño trance al que Hope me ha arrastrado. Me quedo paralizado justo cuando estaba a punto de rozar los labios de Hope con los míos. Levanto la mirada y veo a las tres hermanas Ryan mirándonos con interés.
Por el tono ebrio que estaba implícito en la pregunta, creo que la que ha hablado es Charity.
—Os lo dije, hay una tensión sexual no resuelta entre ellos —afirma Faith con una sonrisa de satisfacción.
—Pues no creo que este sea el mejor momento para ponerse a darse el lote en un banco, sobre todo, cuando Hope está herida —tercia Winter en tono de regañina.
Por un momento las observo sin entender hasta que mi mente por fin asimila lo que están diciendo. Abro los ojos de golpe y me pongo de pie como un resorte, olvidando que Hope estaba en mi regazo, lo que provoca que caiga de culo al suelo, a mis pies.
Ignoro el quejido de Hope y su: «¡Joder, Benny, ten cuidado!».
—No nos íbamos a besar ni a darnos el lote —mascullo encarándome a las hermanas Ryan—. Y mucho menos hay algún tipo de tensión sexual no resuelta entre nosotros, ¿queda claro?
Paseo la mirada entre las tres mujeres con autoridad. Es un truco que aprendí en el ejército. Si observas fijamente a alguien durante unos segundos después de dar una orden, hacer un alegato o, simplemente, abroncarles, consigues mejores resultados.
—Ya.
—Claro.
—Lo que tú digas.
Son las tres respuestas cargadas de escepticismo que recibo a cambio.
Suelto un gruñido y ayudo a levantarse a Hope con una disculpa que me sale de forma automática.
—Gracias por rescatarme —susurra apoyándose en mí de forma que siento contra mi cuerpo cada curva voluptuosa del suyo.
Mis manos se mueven con vida propia a su cintura, aferrándola como si me fuera la vida en ello. Incluso con el pelo revuelto, el mentón golpeado y un par de arañazos más en la frente, sigue siendo la mujer más sexi que he visto en mi vida.
Lo tengo claro, Hope Ryan es como una sirena que con su canto nubla el juicio de los marineros. Solo que a ella no le hace falta cantar, le vale con respirar para que yo me quede obnubilado ante su presencia.
Por suerte para mi cordura, por el rabillo del ojo veo aparecer a Kyle, Julie y Daisy.
«Daisy».
«Daisy».
«Daisy».
Estoy saliendo con ella. ¿Qué demonios hago haciendo el tonto con Hope? Suelto a la pelirroja y me dirijo hacia mi verdadera acompañante, que me mira con preocupación.
—¿Todo bien? —pregunta nerviosa y la abrazo para calmarla. Es muy sensible y sé que este tipo de cosas la alteran.
—Nada que un poco de hielo no pueda solucionar —respondo.
Su cuerpo se funde con el mío, aliviada, y la aprieto brevemente contra mí buscando alguna de las emociones que he sentido al abrazar a Hope, pero no noto más que una sensación agradable.
«Agradable está bien para empezar. Es cuestión de tiempo que vaya a más. Esta es la chica que me conviene», me digo a mí mismo.
—Benny, no sabía que tenías novia. —Cierro los ojos al escuchar la voz de Hope a mi espalda—. ¿Es que no me la vas a presentar? —añade, y suelto un taco. En mi mente, claro.
—Por supuesto —me obligo a decir—. Daisy, esta es Hope. Hope, esta es Daisy.
Verlas juntas acentúa sus diferencias.
Una es todo dulzura y suavidad. Es agradable, educada y afectuosa.
La otra es picante, incisiva y fuerte. Es deslenguada, manipuladora y terca.
—Eso debe de doler —observa Daisy en tono amistoso.
—Deberías ponerte hielo —añade Julie preocupada.
—Tranquilas, no es la primera vez que me pegan un puñetazo —repone Hope de forma despreocupada.
—¿Qué? —Mi intención no era chillar, pero sé que lo he hecho cuando veo que Daisy pega un bote, sobresaltada. Hope hace solo una mueca.
—Fue hace mucho tiempo, cuando estaba en la universidad. Me metí en un mal barrio de Nueva York porque quería hacer unas fotos para un proyecto, y un par de tipos intentaron robarme la cámara.
—Y tú no se la podías dar, ¿verdad? Tenías que plantarles cara —adivino y siento la rabia dentro de mí bullir o tal vez sea el cúmulo de nervios y preocupación al imaginar la escena—. ¿Nunca te han dicho que en esas situaciones lo mejor es dar lo que te piden? ¿Es que no tienes un mínimo de instinto de conservación en el cuerpo? ¿No te paraste a pensar que…?
—Era la cámara que me regaló mi abuela —murmura Hope cortando mis palabras a media pregunta.
Eso me desinfla de golpe. Sé lo que significa esa cámara para ella y entiendo que no la entregara con facilidad. En su caso, creo que yo tampoco lo hubiese hecho. Todavía guardo los prismáticos que me dio mi abuelo como si fuesen mi mayor tesoro.
—¿Se puede saber qué hacíais en medio de una pelea?
Hope, Winter y Faith intercambian una mirada y se encogen de hombros, en silencio.
—Ha sido gracioso —farfulla Charity, demasiado achispada para percatarse del pacto de silencio que acaban de firmar sus hermanas—. Una chica me ha empujado creyendo que yo la había insultado y, entonces, Hope la ha empujado a su vez y…
No necesito escuchar nada más.
—¿Has empezado la pelea? —inquiero con incredulidad con la vista clavada en Hope.
—¿Es que no escuchas? Solo defendía a Charity.
—Podías haber intentado dialogar o haber avisado a seguridad. La violencia es la última opción.
—Bueno, pues perdona si no pienso con claridad cuando veo que maltratan a una persona que quiero… —Mientras habla, está gesticulando tanto que, en un momento dado, golpea con la mano a un chico que pasa a su lado.
Pero resulta que no es cualquier chico. Es el que antes le ha plantado el puñetazo. Lo sé porque su cara se me ha grabado.
—¿Es que no has tenido bastante, zorra? —masculla el tipejo de malos modos al reconocerla y la empuja, haciéndola trastabillar, aunque sin llegar a caer.
Actúo sin pensar, llevado por un instinto visceral y primario, y, antes de darme cuenta, lo tumbo de un puñetazo acompañado por un gritito escandalizado de Daisy y un «Dale fuerte» de Winter.
—Aclárame algo, ¿esa es tu forma de dialogar? —comenta Hope con retintín—. Porque hemos quedado en que la violencia es la última opción, ¿no?
La fulmino con la mirada. Y, ya de paso, también a Kyle, que me observa con expresión divertida.
Pueden irse los dos a tomar viento juntos.




CAPÍTULO 13
Hope
Nunca he sentido vocación por la enseñanza, pero he visto muchas películas y siempre he querido escribir mi nombre en la pizarra mientras mis alumnos observan expectantes. Y así lo hago. Con letra cuidada y bien grande, escribo «señorita Ryan» con la tiza.
Lo que nunca me había imaginado es que me sentiría mayor, incluso vieja, cuando los alumnos me llamasen así. Pero sucede. De los treinta y dos alumnos que tengo, la inmensa mayoría son estudiantes de secundaria, de entre quince y dieciocho años. Solo cinco están entre los diecinueve y los veintiuno. Ninguno supera esta última cifra. Si se analiza bien, del menor de ellos solo me separan doce años y del mayor, seis, pero parece más. Mucho más.
Inspiro aire y me preparo para dar el discurso de apertura que estuve practicando ayer con mis hermanas antes de que regresaran a Manhattan.
—Bienvenidos al curso de Iniciación a la Fotografía Digital. Me llamo Hope Ryan y soy fotógrafa freelance desde hace casi cinco años. Tengo una galería en Manhattan y mis fotografías han sido portada de muchas revistas influyentes. —No estoy alardeando, solo digo hechos que demuestren mi valor, mi derecho a estar aquí, frente a ellos, para dar esta clase, tal y como me ha aconsejado Greg. En seguida veo que algunos cogen sus móviles y empiezan a buscar datos o fotografías mías y, mientras sacian su curiosidad, yo continúo con mi discurso—: Sé que muchos de vosotros esperabais al señor Potter, pero espero estar a la altura de… —Una mano se levanta de repente. Es de un chica de dieciséis años, morena, de pelo lacio, largo hasta los hombros. ¿Susan? ¿Sharon? Recuerdo su expediente y estoy casi segura de que empieza por la ese. Intento hacer memoria, pero no consigo recordar su nombre. Se me dan fatal—. Dime.
—Señorita Ryan, acabo de ver que el año pasado hizo un reportaje fotográfico a Billie Eilish y otro a Harry Styles. ¿Es cierto?
—Correcto, sí.
Ese dato levanta un murmullo de voces entre los alumnos y, por arte de magia, todos me miran con renovado respeto. Es gracioso. No importa tanto los años que hayas podido dedicarle a la fotografía o la experiencia que tengas en el tema como que hayas hecho una foto a alguien famoso.
—¿Y cómo son? —pregunta un chico de unos dieciocho, con el pelo moreno y un tatuaje en el brazo. Estoy casi segura de que se llama Harry. O Larry.
—Aquí no vamos a hablar de cómo son las personas en realidad, si no de cómo vamos a reflejarlas a través de nuestra cámara. Eso son las fotografías, reflejos de la realidad, pero tan veraces como nosotros queramos que sean porque solo capturamos un instante, y un instante no refleja la esencia de algo. Capturar a una persona sonriendo no significa que esa persona sea feliz ni plasmarla en un ataque de furia significa que sea una persona violenta. Sin embargo, la gente solo ve lo que nosotros les mostramos.
Continúo hablando mientras voy enseñando en un proyector varias fotografías para ilustrar las clases. Al estar más especializada en retrato, no puedo evitar que mi discurso acabe derivando en el tema, aunque también quiero que mis alumnos aprendan todo sobre paisajes y fotografías de acción, otras dos especialidades que son fundamentales.
Y así, entre soliloquios y preguntas, pasan las horas y, antes de darme cuenta, ya ha transcurrido la mañana. Contenta por haber superado mi primer día de clase, me despido de mis alumnos hasta el día siguiente y me voy a casa.
Cuando llego a Ryan’s Pearl, me encuentro a Bart jugando al ajedrez con mi padre en la mesa del jardín, bajo la sombra de un frondoso roble. Sonrío al verlo. Como es muy pálido, se ha untado de crema protectora toda la cara y cualquier porción del cuerpo que quede al aire, y debe de ser una de pantalla total porque se le ha quedado la piel tan blanca que parece un miembro de los Cullen; lleva un sombrero con una redecilla alrededor que supongo que es para proteger su rostro de los insectos y va vestido íntegramente de blanco porque seguro que ha leído en alguna parte que ese color repele a los mosquitos. Así es él. Mientras me acerco, veo cómo coge la botella de espray que mi madre le dio y pulveriza un par de veces a su alrededor, algo que intuyo que ha hecho cada pocos minutos. Creo que mi padre está teniendo serios problemas para concentrarse en la partida y no echarse a reír.
—¿Cómo ha ido el primer día, jefa? —pregunta Bart al verme.
—Mejor de lo que esperaba, la verdad —respondo mientras doy un beso a mi padre en la mejilla a modo de saludo—. A partir de mañana ya empezarás a acompañarme como apoyo, ¿de acuerdo?
He estructurado el curso siguiendo las pautas de Greg. Una primera parte de conocimientos de la cámara y sus funciones, una segunda parte de fotos de exterior, una tercera parte de fotos de estudio y la última, la más extensa, de tratamiento digital de imágenes. Esa es la parte en la que mi asistente tiene más que aportar, porque, pese a sus peculiaridades, el chico es un as en la materia.
Bart asiente con énfasis. Creo que piensa que la universidad es el lugar más seguro de la zona y que allí no corre riesgos de ser atacado por ningún animal salvaje.
—¿Qué tal tu mandíbula? —pregunta mi padre con restos de censura todavía en la voz.
El sábado por la noche, después del incidente, Don Capullo Estirado nos mandó directas a casa y nos siguió él mismo con su coche para asegurarse de que llegábamos sanas y salvas.
Por si fuera poco, cuando llegamos me dejó caer que era un imán para los problemas y que era incapaz de vivir sin meterme en líos. No contento con eso, habló con mi padre y le contó lo sucedido. Nos llevamos tal bronca que nos sentimos como cuando éramos pequeñas y hacíamos alguna trastada.
Por mucho hielo que mi madre me puso, me ha salido un buen moratón que he tenido que disimular con una capa de maquillaje para poder ir a clase. También siento el cuero cabelludo dolorido por los tirones de pelo que me dieron y algún que otro hematoma más por el cuerpo. Sin contar el trasero magullado del golpe que me llevé cuando Ben me dejó caer de su regazo. Esa se la debo.
—Casi no me duele —miento. Duele horrores, pero sé que es cuestión de días.
—¿Qué planes tienes para esta tarde? —pregunta mi padre.
—Preparar la clase de mañana, tomar el sol, nadar un poco, dar una vuelta por el bosque… He decidido que este mes me lo voy a tomar con calma —concluyo con un encogimiento de hombros.
Voy a demostrarle al estirado de Benny que puedo pasar el verano aquí sin meterme en más líos.
—Para el fin de semana estarás muerta de aburrimiento —vaticina mi padre.
—Tú no sabes disfrutar de la tranquilidad —agrega Bart.
—Claro que sí. Puedo llevar una vida relajada como la que más —replico con seguridad. Y voy a demostrárselo a todos.
***
El jueves estoy muerta de aburrimiento. Esto de relajarse es un estrés. Me siento intranquila. La paz me altera, es un hecho.
He tomado el sol hasta estar más bronceada de lo que no he estado desde la adolescencia, que no es mucho, ya que soy de piel blanca y solo consigo un suave dorado, aunque muy favorecedor.
También he nadado hasta la extenuación, y lo he hecho de forma responsable y aburrida, sin correr ningún tipo de riesgos. Solo ir y volver a la plataforma flotante de madera que hay anclada a unos cincuenta metros de la orilla. Nada de intentar cruzar el lago ni ir a Second Dam a tirarme de los riscos.
Incluso me he puesto a fabricar casitas de pájaros como hacía con Benny cuando éramos pequeños y las he colgado por los árboles que rodean mi casa.
Después de cenar, cojo el móvil y comienzo a escribir en el grupo de Todas para una y una para todas.
Hope

Me aburro.

Poli dominatrix

Os dije que no aguantaría ni una semana en plan zen.

Amante de las Highlands

Cierto.

Nerd informática

No lo entiendo. ¿Qué tiene de malo la tranquilidad?

Hope

Que es tediosa.

Amante de las Highlands

Nadie te obliga a estar recluida en Ryan’s Pearl, puedes ir a la ciudad.

Poli dominatrix

Creo que tiene miedo a encontrarse con el sheriff buenorro
y que le ponga otra multa.

Nerd informática

O que le eche otro sermón.

Amante de las Highlands

O que la bese.

Hope

No tengo miedo de volverme a encontrar con Benny.

Poli dominatrix

Entonces, ¿por qué estás escondida en Ryan’s Pearl?

Eso. ¿Por qué? ¿Qué más me da lo que Benny crea de mí? No es más que un boy scout estirado. No tiene derecho a hacerme sentir mal por querer divertirme un poco.
Hope

¿Sabéis qué? Voy a ir al pueblo a tomar algo y a buscar a Bruce, el camarero rubio de la otra noche.

Las respuestas de mis hermanas llegan casi al unísono.
Poli dominatrix

Se llamaba Brad.

Nerd informática

Es Brad.

Amante de las Highlands

¿Te refieres a Brad?

Cierto. Como mi consolador. Lo había olvidado.
Hope

Ha sido el autocorrector.

Poli dominatrix

Claro.

Nerd informática

Ya.

Amante de las Highlands

La culpa siempre es del autocorrector.

El escepticismo se palpa en cada respuesta ante mi intento de disimular mi mala memoria con los nombres y me imagino sus expresiones al escribir. ¡Cómo las echo de menos!
Poli dominatrix

¿Realmente quieres llamar al camarero?

Hope

¿A quién si no?

Nerd informática

A Ben. Me cae bien.

Amante de las Highlands

Y no olvidemos la tensión sexual no resuelta que hay entre vosotros.

Hope

Lo único que hay entre nosotros es antipatía.

Poli dominatrix

Se nota, se nota.

Nerd informática

Ya.

Amante de las Highlands

Caca.

Amante de las Highlands

Perdón. El autocorrector. Quería decir claro. Aunque, pensándolo bien, caca también sirve.

Vale que hay cierta tensión sexual entre Ben y yo, algo que todavía me sorprende, pero tiene novia. Tengo mis principios. Nunca me metería en medio de una relación por el simple placer de echar un polvo. Para eso hay muchos hombres felizmente solteros y dispuestos a pasar un buen rato. Como Bruce.
«Brad», me corrijo al instante.
***
Media hora después, me dirijo en Uber hacia la ciudad. Tengo un plan sencillo. Ir a Silky Jones a tomar algo, ver si está Brad y continuar con nuestra conversación de la otra noche para comprobar si la atracción que sentí al hablar con él sigue ahí.
En caso afirmativo, quiero sexo. Algo rápido e intenso. Estoy cansada de jugar con mi consolador. Necesito un Brad de carne y hueso.
Al llegar al local, me sorprende verlo muy diferente a la noche del sábado. Ya no es una discoteca de universitarios, se ha transformado en una sala de conciertos. De hecho, hay un grupo tocando música country en directo y han dispuesto más mesas que la otra noche para tomar algo de forma tranquila.
No tardo en divisar a Brad detrás de la barra y me complace ver que es más atractivo de lo que recordaba. Sin dudar, me acerco a él y me siento en uno de los taburetes.
—¿Me pones una cerveza?
—¡Hope! Me alegra verte —afirma con una sonrisa. Y yo me alegro de que recuerde mi nombre, es buena señal.
—Te dije que vendría.
—Sí, pero después de la pelea que hubo… te perdí de vista entre todo el revuelo y, cuando todo acabó, no te encontré. Espero que tus hermanas y tú consiguieseis escabulliros antes de que la cosa fuese a peor.
—Algo así —respondo evasiva. No quiero contarle que un caballero de brillante armadura me sacó en brazos del local—. ¿Suele estar esto tan animado?
—La verdad es que no. Al dueño le gusta ir cambiando cada noche: monólogos, fiesta gay, noche de deportes, conciertos de todo tipo… Pero una par de noches a la semana viene un DJ y siempre hay más alboroto, se llena de universitarios. El mes pasado hubo una redada en una de esas noches porque, al parecer, se investigaba una organización que vende carnets falsos a menores para que puedan consumir alcohol. El nuevo sheriff se está tomando el tema muy en serio.
Está claro que Ben ha encontrado su vocación: fastidiar a los pobres mortales que buscan un poco de diversión. Ya apuntaba maneras de adolescente, pero está claro que su obsesión por la seguridad ha ido a más. Porque, ¿quién no ha tenido un carnet falso para beber en la universidad? Tal vez Charity, pero incluso Winter se sacó uno antes de meterse a poli. No es para tanto.
—¿Has venido sola? —pregunta con interés.
—Sí, hoy me he reservado solo para ti —respondo en tono insinuante y veo con satisfacción cómo sus ojos brillan de deseo.
Mientras trabaja vamos charlando. Resulta que tiene veintiséis años, un año menos que yo, algo que me sorprende porque aparenta más. Está estudiando un doctorado de ingeniería en Cornell, trabaja aquí para cubrir sus gastos y vive en un piso compartido con un par de amigos.
Intercambiamos anécdotas de gemelos y trillizas. Risas compartidas, un par de copas, tonteo, seducción… Cuando se hace la hora de cierre, ya estoy preparada para pasar a mayores.
Nada más salir, me coge entre sus brazos y me besa. Un beso hambriento cargado de promesas sexuales. Hay atracción y química. Es perfecto. Sin embargo, nos encontramos con un pequeño problema de logística. ¿Dónde podemos echar un polvo con cierta intimidad? En casa de mis padres no es viable y, al parecer, en su piso las paredes son muy finas y no hay intimidad.
La solución surge cuando me acompaña a casa con su coche. Sí, un coche. El lugar en el que la mayoría de las chicas pierden su virginidad, yo incluida. ¿Hace cuánto tiempo que no me lo monto en uno? Creo que desde la universidad. Y encima es una tartana de color blanco a la que ni siquiera le funciona el aire acondicionado, lo que nos obliga a mantener las ventanas abiertas para poder respirar algo de aire fresco.
Con todo, lejos de parecerme un cliché o algo sórdido, me resulta gracioso. Paramos el vehículo a la salida del pueblo, en un pequeño claro al lado de la carretera, entre unos árboles envueltos por la oscuridad, y comenzamos a desnudarnos entre risas, como dos críos.
Por fin algo de diversión.
Brad mueve el asiento hacia atrás y me coloco a horcajadas sobre él. Al hacerlo, sin querer, mi culo choca con el botón de la bocina que hay en el centro del volante activando un fuerte pitido que nos sobresalta. Los dos estallamos en una carcajada antes de continuar besándonos.
Un minuto después, sus manos trabajan para desabrocharme el sujetador. Yo, por mi parte, ataco el cierre de sus pantalones. No estoy para demasiados preámbulos. Estoy más que preparada para sentirlo dentro.
De repente, una luz se filtra desde la ventana abierta. Hay alguien afuera. Me llevo las manos a los ojos, tratando de mitigar el deslumbramiento para ver algo, pero cambio de idea al recordar que tengo los pechos al aire, así que me los cubro como buenamente puedo, en un intento por conservar un poco de dignidad al haber sido pillada de esa manera.
—¿Hope?
Reconozco la voz y suelto un taco.
Es Benny.
No hay forma humana de conservar la dignidad ante él después de esto.




CAPÍTULO 14
Ben
Miro el corcho que hay en el pasillo de la Oficina del Sheriff, incrédulo. Entre las hojas que están colgadas anunciando clases de defensa personal, cocina o incluso yoga, hay una que reza: «Candidatas a atrapar al sheriff».
—Kyle Rosewood, ¡ven aquí ahora mismo! —rujo, sobresaltando a Jerry Byrd, que está leyendo una revista en la recepción.
El teniente aparece a los pocos segundos, mirándome con curiosidad.
—¿Ocurre algo?
—¿Se puede saber qué significa esto? —mascullo mientras señalo con el dedo el folio.
Kyle sigue la dirección que indico y esboza una sonrisa. Un par de mis subordinados nos miran con disimulo, atentos a cada una de nuestras palabras.
—Ya te dije que los chicos estaban haciendo una porra al respecto.
Sí, ya me lo había comentado. Mi problema no es ese. Tengo sentido del humor y veo que puedan encontrarle gracia a que varias solteronas me envíen regalos cada dos por tres con notas insinuantes. Lo que me molesta, en concreto, es una de las supuestas candidatas que aparecen en el listado.
—¿Se puede saber quién ha incluido a Hope Ryan?
—¡Oh! Eso ha sido cosa mía —responde y, lejos de parecer contrito, se lo ve rebosante de orgullo—, aunque la verdad es que fue sugerencia de Julie después de lo que pasó el sábado.
—Lo único que pasó el sábado es que ayudé a las hijas de un amigo a salir de una pelea y luego las acompañé a casa. Nada más.
—¡Venga ya! Te comportaste como un caballero andante con Hope, incluso la sacaste en brazos del local.
—Porque la habían noqueado de un puñetazo.
—Dejaste KO al tipejo que lo hizo de un solo golpe —recuerda con una mueca divertida—. Tú no eres así, no eres violento. Fue un instinto primario que te salió de dentro. Y vi en tu expresión que disfrutaste al hacerlo.
Sí, lo hice, no lo puedo negar.
—Se lo merecía —gruño al recordar cómo trató a Hope.
—No te digo que no, solo que te conozco bien y nunca te había visto actuar de forma tan visceral. Julie piensa que es Hope quien te hace sentir así. Sin contar con que dejaste tirada a Daisy para acompañar a tu pelirroja y a sus hermanas a casa —prosigue Kyle ignorando mi aclaración.
—No es mi pelirroja —protesto—. Y no dejé tirada a Daisy, te pedí que la llevases a casa.
—Me podías haber pedido que acompañase yo a las Ryan. —Touché—. Asúmelo. Entre esa chica y tú hay algo. Llámalo «un pasado juntos», «una obsesión», «una vieja amistad», «tensión sexual no resuelta»… No importa la etiqueta. La cuestión es que sientes algo por ella que te impide avanzar.
—Tonterías, sí que avanzo. Estoy saliendo con Daisy, ¿recuerdas? —replico y procuro no sonar a la defensiva—. Si te empeñas en apostar por Hope Ryan, siento decirte que vas a perder tu dinero.
—Eso ya lo veremos —repone Kyle con una sonrisa de suficiencia que me tienta a borrársela de un puñetazo.
¡Mierda! No sé lo que me pasa, yo no soy así, impulsivo, pero últimamente estoy irascible y nervioso, y eso me está pasando factura. Incluso con Daisy siento que algo no va bien. Cuando estoy con ella tengo la cabeza en otra parte. El martes quedamos a comer y me costó interesarme por lo que me contaba. Y creo que ella lo notó, porque ha insistido en que hoy fuese a su casa a cenar.
Al final de la tarde, en cuanto salgo del trabajo, me dirijo allí. Daisy vive en una bonita casa en el noreste de Ithaca, cerca del parque Salem. Es un barrio residencial tranquilo y agradable, como ella. Aparco el coche en la entrada y recorro el jardín lleno de flores de vívidos colores hasta la puerta. Segundos después de llamar, ella abre con una sonrisa de bienvenida.
Según Kyle, debería sentirme impaciente por verla después de dos días o notar un tironcito en el pecho al verla sonreír. Busco en mi interior cualquiera de esas dos emociones, pero solo encuentro cierta sensación de agrado. Tal vez no tenga nada que ver con ella y sí conmigo, que yo no soy tan emocional como él.
—Llegas justo a tiempo, la cena ya casi está —anuncia Daisy.
Me inclino para darle un suave beso en los labios y husmeo el aire al captar un delicioso aroma que viene de algún punto del interior de la casa.
—Huele muy bien.
—Espero que te guste el pastel de carne —comenta con orgullo—. Es una de mis especialidades.
—Seguro que me encanta —afirmo cortés.
Vamos a la cocina y terminamos juntos los preparativos para después sentarnos a cenar. Nos compenetramos bien, me siento cómodo con ella y la conversación es fluida. ¿Qué más puedo pedir en una relación? Además, me resulta atractiva, es buena persona y una excelente cocinera. Reúne todas las cualidades que puedo desear en una pareja. Y, aun así, siento un extraño vacío cuando estoy con ella.
—¿Te apetece ver algo en Netflix? —propone cuando terminamos de cenar.
Elegimos una película y nos sentamos en el sofá frente al televisor. Mientras la vemos, ella se acurruca debajo de mi brazo y pone una mano sobre mi pecho. Minutos después, comienza a juguetear con los botones de mi camisa y los va desabrochando uno tras otro.
Contengo el aliento y siento una corriente de excitación que empieza a endurecer mi miembro. Todavía no hemos tenido sexo. Después de decidir que iríamos despacio no hemos vuelto a hablar del tema. Sé que ella no es de las que se acuestan con un hombre en la primera cita, para Daisy el sexo es un paso importante en una relación. Y, aunque suene anticuado, para mí también.
Busco su boca y la beso, al principio con suavidad, pero poco a poco voy ganando intensidad cuando siento que ella me explora de forma más atrevida. Su mano desciende por mi vientre y comienza a desabrocharme los pantalones para, acto seguido, sacar mi miembro y empezar a masturbarme con su mano de forma lenta.
Me tenso por el placer. Ha pasado mucho tiempo desde que me acosté con una mujer. La última fue con mi ex, hace algo más de tres meses, justo antes de que nuestra relación terminara.
La ruptura con Moira me sorprendió, pensé que teníamos una buena relación y el sexo estaba bien. Sin embargo, ella me dijo que yo no me implicaba lo suficiente, que no conseguía llegar a mi interior, como si mantuviese reservada una parte de mí. Todavía estoy intentando entender lo que quería decir.
Cojo a Daisy de la cintura y la insto a que se coloque a horcajadas sobre mi regazo. El vestido que lleva se le sube a la cintura y solo nos separa la fina tela de su ropa interior. Pongo las manos en sus caderas y la muevo contra mí en una suave cadencia mientras mi boca busca las cumbres de sus pechos. Ella se arquea con un gemido cuando deslizo la lengua por un tierno pezón. Y, sin venir a cuento, me pregunto cómo sonarán los gemidos de placer de Hope o cómo sabrá su piel. Es un pensamiento tan inoportuno, tan insano, que me quedo paralizado.
—Tranquilo, tengo preservativos —susurra Daisy malinterpretando mi reacción.
En cuanto me coloco el condón que me da y se quita las braguitas, vuelvo a ponerla a horcajadas sobre mí y la penetro despacio. Siento placer, sí, pero también esa sensación de vacío de la que no me consigo desprender. Cierro los ojos y me esfuerzo en no pensar en nada más que en la mujer que se cierne sobre mí. El problema es que, al cerrarlos, mi imaginación evoca a la pelirroja. Es ella la que balancea su cuerpo contra el mío, la que clava sus uñas en mis hombros, la que gime mi nombre al llegar el orgasmo. Y soy yo el que, en el último momento, tiene que apretar los dientes para no pronunciar su nombre en la cúspide del placer.
Cuando abro los ojos, y me encuentro el rostro sonrosado y saciado de Daisy, me siento el hombre más miserable del mundo. El vacío vuelve con más fuerza, azuzado por la culpabilidad.
—Puedes quedarte a dormir si quieres —murmura dándome un beso.
—No, será mejor que me vaya a casa. Mañana tengo que ir a trabajar y no he traído ninguna muda —musito y evito adrede su mirada mientras me recompongo la ropa.
—¿Va todo bien? —pregunta Daisy y detecto cierto tono de incertidumbre en su voz que me hace sentir peor.
Dejo escapar un taco en mi mente. Soy un idiota. Esa mujer es la adecuada para mí. Es buena, es dulce, es perfecta. Y el sexo ha sido muy agradable.
«Agradable, sí, pero no fantástico», señala una vocecita en mi interior.
Con todo, Daisy es mi amiga. No le quiero hacer daño de ninguna forma.
Además, lo único que me pasa es que estoy descentrado. Tener a Hope cerca me altera. En cuanto acabe el verano, y regrese a Manhattan, me olvidaré de ella y volveré a ser el de siempre.
«Como si la hubieses podido olvidar alguna vez», ignoro de nuevo esa vocecita insidiosa que me atormenta.
—No lo sé —respondo con sinceridad.
Daisy esboza una sonrisa temblorosa.
—Hay otra mujer, ¿verdad?
—Intento que no la haya —confieso y lo detesto.
—Mira, sé que te estás esforzando en que esto funcione, pero creo que no debería ser un esfuerzo. Tal vez deberíamos darnos algo de tiempo. Me gustas y creo que podría llegar a enamorarme de ti, pero no quiero hacerlo si tu corazón ya pertenece a otra.
Quiero protestar, decirle que mi corazón no pertenece a nadie, que soy libre. Sin embargo, me callo y asiento. No es justo para ella que continuemos viéndonos si no estoy totalmente implicado, y mi mente anda demasiado dispersa.
Nos despedimos y me meto en el coche para emprender el viaje a casa. Poco después de mi regreso a Ithaca comencé a reformar la vivienda de mis abuelos y aunque todavía quedan cosas por arreglar, hace dos meses, dejé el piso que tenía alquilado y me mudé allí. Me gusta estar en ese lugar, aunque sea demasiado grande para mí solo. Es el único sitio al que he considerado mi hogar.
Salgo de la ciudad y voy conduciendo por Taughannock Boulevard cuando, de repente, escucho un bocinazo. Miro por el retrovisor, desconcertado, pero no veo a nadie. Detengo el coche y busco entre la espesura que me rodea, y entonces lo veo, una mancha blanca entre dos árboles a unos diez metros de donde estoy.
Un vehículo.
Si no hubiese una luminosa luna llena esta noche nunca lo hubiese descubierto.
Frunzo el ceño. ¿Qué hace ahí parado? ¿Será robado? ¿Lo habrán abandonado? ¿Puede haber alguien dentro que necesite ayuda? Por esta carretera cruzan muchos animales que van al lago a beber y a veces provocan accidentes cuando los coches intentan esquivarlos.
Las posibilidades son varias.
Lo que está claro es que no puedo irme sin comprobar si hay alguna persona en el interior que necesite socorro, así que aparco a un lado de la carretera, cojo la linterna y bajo de mi coche.
Me acerco con cautela y, al enfocar con la luz, veo que algo se mueve en su interior. Me aproximo más y entonces los veo a través de la ventanilla bajada. Dos cuerpos entrelazados, un hombre y una mujer, echando un polvo. Mi primera intención es darme la vuelta e irme. Sin embargo, detecto algo en la mujer que me detiene en el acto. Una cabellera pelirroja. No puede ser. Sin pensarlo, me acerco más a comprobar si es cierto que es ella.
Apunto con la linterna y…
—¿Hope? —lo susurro de forma inconsciente, pues estoy aturdido por la visión de sus pechos desnudos frente a mí, y solo me percato de que lo he dicho en voz alta cuando veo que hace una mueca al reconocer mi voz.
Estoy tan descolocado que me giro y trastabillo hacia mi coche. Supongo que es lo correcto, dejarles que continúen lo que estaban haciendo e irme, por muchas ganas que tenga de coger al hombre que está con ella y cortarle las manos por haberse atrevido a tocar su piel.
—¡Ben Moore! ¿Dónde crees que vas? —grita Hope desde el coche.
—A mi casa. No querrás que me quede a mirar, ¿verdad? —añado en tono hosco.
—¡Ah, no! No te vas a ir sin que me expliques un par de cosas. Detente ahora mismo —ordena mientras sale del vehículo recomponiéndose la ropa a toda prisa—. ¡He dicho que te detengas! —añade vociferando.
Me paro y la encaro con un suspiro. Por suerte, ya está vestida, aunque la visión de sus gloriosos pechos desnudos todavía arde en mi mente.
—¿Qué quieres? Estoy cansado.
—¿Se puede saber qué haces aquí? Me estabas espiando, ¿verdad?
Parpadeo con incredulidad.
—Siento desilusionarte, pero no todo el mundo gira a tu alrededor —espeto con desdén—. Ha sido pura casualidad. Pasaba por aquí, he escuchado un pitido y, al ver el coche a un lado de la carretera, he pensado que alguien podía estar en apuros. —Su acompañante desciende también mientras se pone la camiseta—. No sabía que estabas aquí con tu novio, ni siquiera creía que tuvieras —añado, pues Samuel no me lo ha dicho, y ella se comporta como si no tuviese—, pero tranquila, ya me voy y os dejo acabar —añado con la intención de hacer justo eso.
—No es mi novio —replica Hope.
Solo entonces me fijo en el rostro del hombre, que me mira con fastidio, y reconozco al camarero del sábado. Tomo aire y cuento hasta tres, intentando calmar la emoción que comienza a bullir dentro de mí.
—A ver si lo entiendo —musito con voz suave—. Te has subido sola en un coche con un tipo que acabas de conocer y te lo estabas montando con él en un lugar donde nadie te puede ayudar si resulta que es un depravado o es agresivo, ¿correcto?
—Bueno, tampoco hace falta que lo pintes así, como si fuera una descerebrada o una inconsciente —bufa ella—. Conocí a Bruce el otro día, sé todo lo que tengo que saber de él, y es un buen tipo.
—Brad, me llamo Brad —tercia el camarero al instante.
—Sí, sí, como mi consolador. Ha sido un lapsus —murmura Hope con una mueca.
Trato de ignorar lo que acaba de decir. De no pensar en su consolador y, sobre todo, de no imaginármela a ella con uno. Sin embargo, una imagen de lo más erótica con Hope de protagonista jugando con ese chisme se abre paso en mi mente.
—Y sabes que es un buen tipo porque te lo ha dicho él, ¿no?
—Oye, tío, no me gusta lo que estás insinuando —farfulla Brad—. ¿Quién te crees que eres?
—Para empezar, el sheriff del condado de Tompkins —respondo con autoridad—. Y, ya puestos, te voy a dar un consejo. La próxima vez que lleves a una chica hasta un lugar apartado para tirártela en tu coche, ten el tino de no dejarte las ventanillas bajadas y asegurarte de que las puertas estén bien cerradas. Si llego a ser alguien con malas intenciones, os podría haber sorprendido y acabado con vosotros antes de daros cuenta. ¿Es que no has oído hablar nunca del asesino del Zodiaco?
—No… Yo… Bueno… —balbucea el camarero sin saber qué decir.
—Por cierto, en este lugar está prohibido estacionar el vehículo. Si no quieres que te ponga una multa, yo sacaría tu coche de aquí ya.
—Ya estamos con las multas —rumia Hope mientras se cruza de brazos.
—Y, en cuanto a ti, creo que te podría poner una sanción por exhibicionismo o por escándalo público —agrego clavando mis ojos en ella.
—¿Qué? ¡Yo no he hecho tal cosa! —protesta Hope.
—Te recuerdo que estabas con los pechos al aire en una vía pública donde cualquiera podía verte.
—¿Cualquiera que sea un mirón pervertido como tú? —pregunta Hope con fingida dulzura.
—¿Estás loca? No puedes insultar al sheriff —susurra el camarero dilatando los ojos—. Te podría arrestar. Mejor vámonos, se ha hecho tarde y mañana tengo que madrugar para ir a la universidad.
—No hace falta que me acompañes, ya que el sheriff me ha cortado el polvo lo menos que puede hacer es acompañarme él mismo a casa, le pilla de camino —replica Hope sin apartar la mirada de mí y, antes de poder impedírselo, se sube en el asiento del copiloto de mi coche.
Eso no lo esperaba.
—¿Quieres que intercambiemos teléfonos? —pregunta el camarero en voz alta, intentando hacerse oír en el interior del coche.
—Lárgate, Bruce —gruño en tono de advertencia.
—Brad, soy Brad. —Lo sé, pero está visto que me importa tanto como a Hope y, sin decir nada más, subo a mi coche y nos alejamos de allí.
El silencio nos envuelve durante un minuto. La miro de reojo. Está pensativa, demasiado callada, y eso no es bueno en ella.
—Lo he dicho de verdad, no estaba espiando, ha sido casualidad encontraros allí —reitero para que quede claro ese punto. No quiero que piense que la estoy acosando ni nada por el estilo. Ella no responde y volvemos al silencio—. ¿Sueles acostarte con hombres sin apenas conocerlos? —inquiero antes de darme cuenta.
Mierda, mierda, mierda. ¿Por qué le he hecho semejante pregunta? Aprieto con fuerza el volante para contener las ganas de zarandearme a mí mismo.
—Define «conocer a un hombre». Porque si te refieres a espacio en el tiempo, pues sí, soy de las que se pueden acostar con un tío que acaba de conocer sin tener al día siguiente remordimientos de conciencia. Solo hace falta que sienta atracción y química. ¿Lo desapruebas? —agrego observándome de reojo con una sonrisilla burlona.
—Yo no soy así —respondo, pues no soy nadie para juzgarla—. Necesito conocer más a la persona antes de acostarme con ella.
—Otra vez hablas de tiempo, y que pases más con una persona no implica que la conozcas mejor. Puedes llevar años con alguien y no conocerle en absoluto. —Suspira—. La vida es corta. Si conozco a una persona, y me apetece acostarme con ella, ¿por qué voy a esperar? Sobre todo, si estoy necesitada de sexo y diversión —masculla por lo bajo. Doy un pequeño volantazo por la sorpresa, y ella deja escapar una risita—. ¿Te he escandalizado, Benny?
—Nunca he conocido a una mujer como tú —reconozco después de unos segundos. Y eso exactamente resume todas las emociones que siento en estos momentos. Su forma de ver las cosas me desconcierta, me atrae y me repudia a partes iguales.
—¿Eso no se lo tendrías que decir a tu novia?
—Ya no es mi novia, lo acabamos de dejar —revelo con un encogimiento de hombros.
—Vaya, lo siento.
—No hay nada que sentir, llevábamos poco tiempo juntos y continuaremos siendo amigos —añado porque sé que mi relación con Daisy está avocada a tomar ese rumbo.
Noto la mirada de Hope sobre mí durante unos instantes, pero no dice nada y seguimos el camino en silencio.
Dos minutos después, detengo el vehículo en la puerta de Ryan’s Pearl y bajo del coche para abrirle la puerta. Es una costumbre que tengo arraigada y de la que no me puedo deshacer aun sabiendo que para ella es motivo de burla.
Hope desciende y se queda delante de mí, demasiado cerca para mi cordura.
—Estoy pensando —dice. ¡Mierda! Cuando Hope piensa se vuelve muy peligrosa— que es una pena que no sepas besar —añade con la voz ligeramente enronquecida mientras me mira entre sus pestañas—. Ahora que no tienes novia, serías la solución perfecta para solucionar mi problema de falta de sexo.
Es una provocación descarada y poco sutil para que la bese.
Ella lo sabe.
Yo lo sé.
Y no voy a caer.
Mis ojos se clavan en sus labios.
«No voy a caer».
Tenso la mandíbula al ver cómo ella los entreabre ligeramente.
«No voy a caer».
Aprieto los puños contra mis costados en un intento por frenar mis ganas de atraerla hacia mi cuerpo cuando da un paso para acercarse a mí.
«No voy a caer».
«Vaya que no», pienso justo antes de tomar su rostro entre las manos y apoderarme de su boca de la forma en que llevo años queriéndolo hacer.
No es un beso moderado ni tierno. Es un beso lleno de desesperación, de frustración… y de tanto deseo que se vuelve casi agresivo. Mi lengua se abre paso entre sus labios y explora su boca de forma autoritaria, demandante, necesitada, y ella, lejos de rendirse ante mi reclamo, me devuelve el beso con la misma urgencia.
Su cuerpo queda apoyado de espaldas en el lateral del coche y me aprieto contra ella, buscando el roce de nuestras caderas, que se enfatiza cuando Hope levanta una pierna y la enrosca alrededor de mí.
Y sí, con ella entre mis brazos me siento vivo. Me siento pleno. Siento que todo está donde debe estar y que es como debe ser.
Recuerdo algo que me dijo mi abuela una vez, unas palabras que se me quedaron grabadas a fuego en la mente: «Las personas somos como las piezas de un puzle. Algunas encajan entre ellas y otras no. No importa lo que te esfuerces por hacerlas encajar o lo que te niegues a que encajen. No depende de ti. Es un hecho. Es así. Encajan o no».
Por mucho que lo desee, Daisy y yo no encajamos.
Por mucho que lo deteste, Hope y yo sí.




CAPÍTULO 15
Hope
Puede que sea un chico bueno, pero… Joder, ¡cómo besa el boy scout!
No sé por qué, pero fue verlo y las ganas que tenía de acostarme con el camarero desaparecieron. Y, cuando Ben se dio la vuelta para irse sin más, sentí ganas de irme con él. Ha sido injusto para mi consolador humano, pero intento ser fiel a mí misma y no estoy dispuesta a acostarme con nadie solo por compromiso.
El saber que ya no tiene novia me ha llevado a tontear con Ben, a picarle como suelo hacer, pero no me esperaba que cayese en mi juego ni mucho menos que lo hiciese de una forma tan intensa. Con todo, lo que más me asombra es que despierta en mí un deseo como no he sentido anteriormente.
Mientras nuestras lenguas se enzarzan en un acalorado duelo, mis manos exploran su cuerpo sin pudor, llevada por la curiosidad y la excitación. Lucho contra el impulso de arrancarle la ropa allí mismo, delante de la casa de mis padres. Así que me limito a enterrar las manos en su denso cabello oscuro, auparme contra él para rodearle la cintura con mis piernas y restregarme con descaro contra su abultado miembro.
En el fondo esperaba algún rastro del adolescente precavido y controlado, pero me encuentro con un hombre ardiente y apasionado que sabe lo que quiere y lo coge sin titubear. Sus manos exploran mi cuerpo con osadía, amasando mis pechos, aferrando mis caderas, apretando mis glúteos para empujarme contra él. Está desesperado, hambriento de mí, y eso me vuelve loca.
Estamos completamente absorbidos por el deseo cuando, de repente, la luz del porche se enciende y oímos que la puerta de entrada se abre. Los dos nos separamos con rapidez mientras recomponemos nuestro aspecto.
—¿Hope? —Oigo que pregunta mi padre y acto seguido lo veo asomarse al porche—. Oí un coche acercarse a la casa, pero al ver que no entrabas me… —Se queda callado de repente y aguza la mirada para reconocer al hombre que me acompaña—. Ben, ¿eres tú?
—Buenas noches, Sam —responde Ben tras aclararse la garganta.
Los ojos de mi padre van de uno a otro con expresión indescifrable. A ver, que no es tonto. Si llegó a ser capitán de la Jefatura de Policía del Distrito 67 fue porque era muy bueno en su trabajo. Debe de haber deducido lo que estábamos haciendo. No tiene más que ver mi boca, que la siento irritada por el roce de la barba incipiente de Ben, y el pelo revuelto del sheriff, sin contar con que su cara serviría como imagen descriptiva para la palabra «culpabilidad». Sin embargo, mi padre nos mira sin decir nada.
Conozco esa táctica. La ha utilizado con mis hermanas y conmigo toda la vida. Se queda callado, observando de forma penetrante, y acabas por confesar cualquier infracción, por leve que sea.
El truco está en aguantarle la mirada sin decir nada. Solo hay que ser un poco fuerte y no dejarse intimidar por…
—No es lo que parece —comienza a farfullar Ben, y cierro los ojos al tiempo que hago una mueca—. No es que estemos saliendo juntos ni nada por el estilo, créeme. Odio a Hope —suelta y pone cara de horror en el acto al ver que mi padre frunce el ceño—. Bueno, tampoco es que la odie de verdad, pero sería la última mujer en la tierra con la que saldría —asegura. Mi padre arquea una ceja, y Ben enrojece un poco más—. No lo digo como ofensa… Es que ella y yo hemos tenido ciertas… desavenencias y… Bueno, pues…
—Corta ya, Benny. Creo que ha quedado bien clara tu postura respecto a mí —espeto con un suspiro. Debería ofenderme, pero me resulta divertido ver a un hombre hecho y derecho con un cargo tan importante como el suyo ponerse a balbucear como un adolescente ante mi padre—. Nos hemos encontrado por casualidad y le he pedido al sheriff buenorro… Quiero decir, al bueno del sheriff —corrijo al ver que la ceja de mi padre se vuelve a arquear— que me acompañe a casa. Eso es todo.
Fin. Así es como se da una buena excusa para aplacar a un padre.
El problema es que no todos los padres son como el mío.
—Bueno, pues, si ya habéis terminado de montároslo contra el coche, será mejor que entres, Hope —comenta mirándome con seriedad, y yo agacho la cabeza y obedezco, como una niña a la que han pillado haciendo algo indebido y sabe que le espera un sermón al entrar. Después, se gira hacia Ben—. En cuanto a ti, te veo mañana en el club de tiro.
—Sí, claro… Allí estaré —farfulla Ben y entra en el coche sin pérdida de tiempo para proseguir su camino a casa.
Me dispongo a subir las escaleras a toda prisa para llegar a mi habitación antes de que mi padre me alcance, pero su voz me detiene cuando pongo el pie en el segundo peldaño.
—No tan rápido. Acompáñame a la cocina un momento mientras me sirvo un vaso de leche —dice, y lo sigo con un suspiro.
—Recuerda que mañana tengo que madrugar para ir a clase, papá.
—Serán solo un par de minutos. ¿Quieres uno también? —Niego con la cabeza y lo observo mientras abre la nevera, coge la botella de leche y se llena un vaso, que pone a calentar en el microondas. La leche templada le ayuda a dormir—. Nunca me he metido en tu vida amorosa, Hope, y no quiero empezar a hacerlo ahora, pero en vista de lo que acabo de presenciar… Aprecio a Ben —declara—. Es un buen hombre y se ha convertido en un amigo para mí. No me gustaría que volvieses a hacerle daño.
Lo miro con sorpresa.
—¿Cómo sabes…?
—Llevo observando a ese chico desde que correteabas con él a escondidas por el bosque. ¿Acaso crees que no lo sabía? Sus abuelos y yo estábamos al tanto de vuestra amistad —aclara como si fuese obvio—. Me alegró que lo trajeras a cenar aquella noche, pero luego me desconcertó que, después de aquella fiesta, dejarais de trataros. ¿Qué le hiciste?
—¿Por qué das por hecho que fui yo la que hizo algo? —inquiero con fastidio.
—Porque desde que volvisteis a encontraros ya te ha puesto cuatro multas —responde con una mueca de diversión—. Vamos, estamos hablando de Ben. Es considerado y correcto hasta la médula, y estaba loco por ti, se le veía de lejos.
Ese comentario me hace sentir fatal.
—Lo utilicé para estar con otro chico —reconozco finalmente.
—Algo así me imaginé cuando después de aquello comenzaste a salir con el greñudo de la guitarra —masculla mi padre con voz seca.
¿También estaba al tanto de lo de Charlie Walker?
—Tenía mucho talento —protesto.
—La cuestión es que, con todo, creo que Ben siente debilidad por ti y es un hombre de relaciones estables. No creo que esté bien que le des pie a algo cuando no tienes intención de quedarte en Ithaca de forma permanente. Porque no la tienes, ¿verdad? —añade con cautela e intuyo una pequeña esperanza de que diga que sí.
—No, papá, mi vida está en Manhattan —respondo y sonrío al ver cómo suspira contrariado. Tanto a él como a mamá les gustaría que estuviésemos más cerca de ellos y no lo disimulan—. Y descuida, no voy a volver a engañar a Ben en ningún sentido. Te prometo que seré totalmente sincera con él. Si quiere algo conmigo, le voy a dejar claro que va a ser solo eventual —concluyo y le doy un beso de buenas noches en la mejilla.
Justo cuando estoy a punto de salir de la cocina, escucho su voz.
—¿Quién sabe? A lo mejor Ben acaba convenciéndote para que te quedes aquí.
No me molesto en contestar. Es algo imposible.
Voy directa a mi habitación y, en cuanto cierro la puerta, cojo el móvil y empiezo a escribir en el grupo Todas para una y una para todas. Sé que es la una, pero mis hermanas son trasnochadoras y espero que estén despiertas. Si estuviese en casa, las convocaría a todas en la cocosa, que es el nombre que le ha dado Faith al espacio diáfano que comprende la cocina, el comedor y la sala de estar, y les contaría lo ocurrido. Ahora, en cambio, me tengo que conformar con el WhatsApp.
Hope

Tengo algo importante que contaros. ¿Estáis despiertas?

Mis hermanas contestan que sí segundos después y en lugar de ponerme a escribir para contarles lo sucedido, decido hacer una videollamada grupal.
La primera en conectarse es Charity. Está en su habitación, delante de su ordenador, para variar. Tiene una silla de esas de gaming, ergonómica y de diseño moderno, en la que debe de haber dejado ya la huella de su culo por el tiempo que pasa sentada en ella. Al fondo, se puede ver el póster gigante de Matrix que tiene colgado en la pared.
—Hola, hermanita —saludo.
—Espero que sea urgente, estoy trabajando —responde Charity con tono cansado.
—¿A estas horas?
—Un asunto con China —explica como si eso aclarase algo, pero no lo hace. El trabajo de Charity es todo un misterio para nosotras.
Después se conecta Faith. Por lo que puedo ver, está en casa de Malcolm. Tiene el pelo revuelto, las mejillas sonrosadas y los labios un poco irritados, así que no es difícil deducir lo que ha estado haciendo.
—Acabas de terminar una sesión de aeróbic, ¿verdad? —comento con sarcasmo.
—Una especialmente intensa —responde Faith con una sonrisa saciada.
Qué envidia me da en estos momentos, lo que daría por haber tenido una sesión de esas con el boy scout.
—No sabía que hicieses aeróbic, Faith —tercia Charity, que, como siempre, no pilla el sarcasmo en temas sexuales.
—Tendrías que probarlo alguna vez, Charity —replico con una sonrisa—. Despeja la mente, relaja el cuerpo y mejora el humor.
—Pues a lo mejor me apunto a la próxima sesión que tengas, Faith —suelta Charity con interés. No es consciente, pero acaba de proponerle hacer un trío con Malcolm.
—De eso nada, es una clase privada —contesta Faith aguantando la risa—. Tendrás que buscar a tu propio instructor.
Cuando creo que Winter no se va a conectar, aparece su rostro en la pantalla.
—Hola, chicas. No tengo mucho tiempo, así que contadme lo que sea rápido.
Casi se me cae el teléfono de la mano al observarla. No por su imagen en sí, ya estoy acostumbrada a verla vestida para una de sus incursiones en el Dominium. En esta ocasión, lleva una peluca negra con flequillo, al estilo de Cleopatra, que consigue que su piel parezca más blanca y enfatiza sus labios pintados de rojo oscuro. Lo que me impresiona es el espejo que hay a su espalda en el que se ve reflejado un hombre desnudo sobre una cama y amarrado con una cuerda roja con un nudo de lo más enrevesado. Tiene una mordaza puesta y los ojos también tapados.
—¡Dios mío! —farfulla Faith con los ojos desorbitados.
Charity no dice nada, pero se recoloca las gafas y se acerca tanto a la pantalla para ver mejor que casi acaba estrellándose con ella.
—Así que eres experta en bondage —señalo con una sonrisa maliciosa.
—¿Ese es Karl? —inquiere Charity al mismo tiempo.
Karl Jensen es el compañero de mi hermana. Y, según parece, hay algo más entre ellos.
—¿Qué? ¡Oh, mierda! —exclama al percatarse de lo que hemos visto y mueve el teléfono de forma que ahora solo se ve una pared—. No es lo que pensáis, estamos trabajando.
—¿Desde cuándo atar a un hombre en la cama es un trabajo? —inquiero con una risilla.
—Lo de las videollamadas es un peligro —comenta Faith—, nunca se sabe lo que puede aparecer por detrás.
Justo en ese momento veo que se abre una puerta que está detrás de Faith y aparece Malcolm completamente desnudo, como recién salido de la ducha.
—¡Hola, Cuatro! —saludo con una sonrisa jovial mientras Charity vuelve a recolocarse las gafas, y Winter deja escapar un silbido de admiración.
Faith y su highlander abren los ojos de golpe a la vez cuando se percatan de que lo estamos viendo desnudo y, justo cuando él se cubre la entrepierna con las manos como buenamente puede, Faith aparta el móvil.
—Aguafiestas —musita Charity por lo bajo, y aguanto la risa.
—Bueno, ¿qué es eso tan importante que tenías que contarnos? —pregunta Winter—. Espero que no sea por un código seis. En Charity sería un milagro, pero en ti ya resulta monótono.
—Eh, que los milagros existen —murmura Charity.
—No es un código seis, ya me gustaría a mí, pero me ha besado —añado con emoción.
—¿Todo esto es por un beso del camarero? —pregunta Faith con el ceño fruncido.
—No, no hablo de Bruce —respondo y hago una mueca cuando mis tres hermanas dicen «Brad» al unísono para corregirme—, aunque también me ha besado, y justo cuando estábamos a punto de ir más allá ha aparecido Ben y…
—¿Te ha besado tu boy scout? —adivina Winter con sorpresa.
—No es mi boy scout, pero sí, lo ha hecho… Y menudo beso —agrego con un suspiro mientras me abanico con la mano de forma teatral.
—Sabía que había tensión sexual no resuelta entre vosotros —afirma Faith ufana.
—¿Y cómo ha sido el beso? —interroga Charity con interés.
¿Cómo resumir con palabras el cúmulo de emociones que he sentido cuando Ben me ha cogido entre sus brazos y ha devorado mi boca?
Ardiente.
Impetuoso.
Excitante.
Intenso.
Sensual.
—Prometedor —concluyo en una palabra que resume mis expectativas—. Vamos, que, si hubiese un código seis para besos, lo habría activado de inmediato. El problema es que papá nos ha pillado morreándonos contra el coche, en la puerta de casa.
—Tú siempre tan discreta —resopla Faith.
—¿Y su novia? —inquiere Winter.
—Ya no tiene, lo han dejado.
—Entonces, ¿cuál es tu plan? —interviene Charity.
—Le he prometido a papá que sería totalmente sincera con el sheriff buenorro, pero no que vaya a mantenerme alejada de él. Me atrae demasiado.
—¿Qué implica eso? —pregunta Faith.
—Es evidente… Lo voy a seducir.




CAPÍTULO 16
Ben
Alzo el brazo delante de mí hasta que queda paralelo con el suelo.
Agudizo la mirada.
Contengo la respiración.
Estabilizo el pulso.
Apunto.
Disparo.
Repito una y otra vez esos seis pasos en una sucesión de disparos hasta vaciar el cargador. Es un ejercicio que me relaja, que consigue evadir mi mente y me ayuda a centrarme. Aunque está visto que hoy no lo consigo.
Pulso el botón para aproximar la diana y hago una mueca al verla de cerca. Normalmente tengo una puntería certera y no fallo. Esta vez, la puntuación no pasa de mediocre. Y sé muy bien de quién es la culpa.
Hope.
La pelirroja no se me va de la cabeza.
Todavía no me creo lo que pasó anoche. Me hizo perder el juicio. Su sabor. Su tacto. Su aroma. Si no hubiese sido por la interrupción de su padre, le hubiese hecho el amor allí mismo, contra el coche, en la puerta de la casa de sus padres. Así de enajenado estaba.
Digo hacer el amor no porque esté enamorado de ella, es que nunca me ha gustado la palabra follar. Me resulta algo soez. No es mi estilo.
Para mí follar implica un acto de abandono animal, un impulso apasionado. Yo no soy así, pues me tomo el sexo como una forma de intimar más en una relación; un paso que doy de forma meditada y responsable. Como pasó con Daisy. El problema es que tomé la decisión de acostarme con Daisy guiado por el motivo equivocado, ahora lo veo. Pensé que si afianzaba mi relación con ella me ayudaría a sacarme de la cabeza a Hope, y pasó todo lo contrario.
Me guste o no, la tengo metida en la sangre.
Lo que más me sorprendió anoche fue darme cuenta de que Hope me deseaba. Ya me había soltado varias indirectas antes, incluso me había besado, pero pensé que solo jugaba. Ella es así. Sin embargo, anoche pude ver en sus ojos que estaba realmente excitada. Y, cuando la cogí en mis brazos y la besé, su reacción fue tan ardiente que prendió una llama dentro de mí que no sabía ni que existía.
Siento que el miembro se me endurece solo al recordar cómo nuestras lenguas se encontraron, cómo sus caderas se frotaron contra las mías, el peso de sus senos en mis manos…
—¿En qué piensas, muchacho?
La voz de Sam tiene el mismo efecto que si me tirasen un cubo de agua helada. Igual que anoche, cuando nos sorprendió «montándonoslo contra el coche», tal y como él mismo indicó. Y, como anoche, siento que me ruborizo como un escolar.
—¿Por qué lo preguntas? —inquiero revolviéndome incómodo. Mi voz sale con un graznido de culpabilidad. Si supiese en qué estaba pensando, en lo que me gustaría hacerle a su hija, posiblemente me apuntaría con la pistola y dispararía.
—Nunca te había visto una puntuación tan mala —señala Sam mientras observa la suya con una sonrisa de orgullo. El capitán tiene muy buena puntería y practica para conservarla. Yo también. En el ejército destacaba por mi buena puntería y normalmente consigo mejores resultados que él.
—Estoy un poco distraído —murmuro, aunque no le digo la razón.
No hace falta. Aunque hemos llegado a intimar desde hace solo un par de meses, nos conocemos bien.
—Por lo que vi anoche, entiendo que tu relación con Daisy Stevens ha acabado.
—Por supuesto —respondo al instante—. Nunca hubiese besado a Hope si… Quiero decir… —¡Mierda! Me es imposible hablar de ella con su padre.
—Ya sé lo que quieres decir —corta Sam con una sonrisa.
Parece una sonrisa amigable, pero, de pronto, algo en su mirada me hace ponerme en guardia. Lo veo cargar el arma con movimientos lentos, pero expertos, mientras comienza a hablar.
—No sé los detalles de lo que pasó entre vosotros cuando eráis adolescentes, pero, por lo que he deducido, ella te la jugó de alguna manera. —No hace falta que asienta, no me está pidiendo confirmación, lo sabe con certeza—. Sin embargo, es mi hija y la quiero —agrega mientras pone una diana nueva en los ganchos y aprieta el botón para alejarla—, así que, como tengas pensado hacerle daño para resarcirte o vengarte de alguna manera, te advierto que no me lo tomaré nada bien.
Y, dicho esto, descarga la pistola con disparos certeros contra la diana.
El mensaje me llega alto y claro.
—No voy a dejar de ponerle multas si se salta las normas —replico sin permitir que me amilane.
—Eso espero. Le viene bien que le bajes los humos de vez en cuando —añade con una sonrisa ladeada.
Le devuelvo el gesto.
Creo que por eso nos llegamos a hacer amigos. Entre nosotros no hay dobleces, nos decimos las cosas claras y nos respetamos mutuamente.
Justo en ese momento, el móvil que llevo en el bolsillo empieza a sonar. Lo cojo y veo que es Tommy, el enfermero de la residencia Brookdale. Frunzo el ceño mientras cojo la llamada.
—Ben Moore al habla.
—Sheriff, tenemos un problema —informa Tommy—. Su abuela no está en la residencia.
—¿Cómo que no está? —rujo presa del temor y siento la mirada preocupada de Sam sobre mí.
—Estaba en el jardín con sus amigas cuidando de las plantas, como les gusta hacer —explica el enfermero—. En un momento dado, les ha dicho que se tenía que ir, y ellas han supuesto que se refería a que se iba dentro de la residencia, pero no ha llegado a entrar. Nadie la ha visto desde entonces.
—¿Hace cuánto de eso?
—Una hora desde que sus amigas la han visto por última vez.
Cierro los ojos. Si está en medio de uno de sus episodios de confusión, supone un gran peligro para ella porque se desorienta y se puede perder. A pesar de la angustia que siento, me obligo a mantener la calma.
—Está bien, sigan buscando por la residencia y los alrededores. Yo cogeré el coche y lo haré por la zona. Si va andando, no puede haber llegado muy lejos. —O eso espero, aunque mi abuela se conserva bien en el aspecto físico y le gusta andar—. El primero que tenga noticias que informe al otro.
—¿Cómo puedo ayudarte? —inquiere Sam en cuanto cuelgo.
—Ayúdame a buscarla, entre los dos podremos cubrir más terreno —propongo—. Y voy a dar un aviso a todas las unidades para que…
Mi móvil empieza a sonar de nuevo y veo que es un número desconocido. Lo cojo con premura y oigo la última voz que hubiese esperado escuchar en ese momento.
—Ben, soy Hope. Hope Ryan.
—Ahora no tengo tiempo para ti —gruño con impaciencia, pues quiero llamar a Kyle para que organice a los patrulleros.
—Estoy con tu abuela —murmura Hope justo cuando voy a colgar.




CAPÍTULO 17
Hope
Después de que termine la clase, le hago una visita rápida a Greg para ver cómo está y charlar un rato con él sobre la evolución de la clase. Después, voy a casa. Llevo varios días sin coger la moto y la echaba de menos. Normalmente voy a la universidad en el coche de Bart, pero, como tenía pensado pasarme por casa de mi mentor, he optado por ir en Spirit y así mi asistente podía volver con su coche a Ryan’s Pearl después de clase.
Greg se veía tan cansado como la última vez que hablamos y ha adelgazado más si cabe, la quimioterapia es dura. Su mujer no tenía mejor aspecto. El estrés y la preocupación también le estaban pasando factura. Aun así, los dos tratan de conservar la esperanza de que las últimas pruebas que le han hecho den buenos resultados y que la operación que tienen que hacerle en breve sea un éxito. Es difícil, pero, como bien dijo Charity ayer, los milagros existen.
Voy pensando en ello mientras conduzco cuando, de repente, una figura humana sale de entre los árboles y se planta en medio de la carretera. Casi pierdo el control de la moto y acabo estrellándome por tratar de esquivarla, pero, por suerte, no voy demasiado rápido y consigo equilibrarme a tiempo.
Detengo la moto y me giro para ver cómo una mujer con un vestido azul claro se acerca andando tranquilamente por en medio de la calzada. Si no fuese porque luce un día de sol, sería una imagen digna de una película de miedo. Tal vez fantasmagórica. Por mi profesión sé muy bien lo que la iluminación puede sugestionar o modificar la impresión de una misma imagen. Bajo la luz del mediodía, solo parece lo que realmente es: una anciana. Tendrá unos ochenta años y lleva el cabello cano recogido en una trenza. Su cuerpo es delgado y su rostro arrugado tiene una expresión algo confusa.
Actúo sin pérdida de tiempo y aparco la moto a un lado de la carretera con el caballete puesto. Después, bajo y voy corriendo hacia ella antes de que pase un coche y la pueda atropellar. Por suerte, Taughannock Boulevard no es una carretera demasiado concurrida.
—Señora, ¿se encuentra bien? No debería andar por la calzada, es muy peligroso —añado mientras la cojo por el brazo y la insto a que me siga a la cuneta.
—Lo siento, me he despistado —murmura ella consternada—. Tengo que ir a casa antes de que llegue mi nieto, si no se va a preocupar.
—¿Dónde vive?
—En esta calle, un poco más adelante —responde ella.
Trato de recordar las casas que hay en este tramo. Los Robinson y su rottweiler viven más adelante, después está la casa de mis padres y un poco más allá, pasando el bosque, la casa de los abuelos de Ben.
—¿Cómo se llama usted? —pregunto para tratar de ubicarla mientras recorro con la mirada su cuerpo en busca de alguna pista.
Lleva un simple vestido veraniego de color celeste con pequeñas flores bordadas y unos zapatos planos y cómodos. Nada en ello me da alguna pista. Me fijo en el colgante de oro que lleva en forma de corazón, unos pendientes de perlas y una pulsera de metal.
—Me llamo Anne Moore, querida. ¿Nos conocemos?
Anne Moore. La abuela de Benny. Lo comprendo todo de golpe al recordar lo que nos contó sobre que su abuela tenía alzhéimer. La mujer debe de haberse perdido. Me fijo más en la pulsera y veo que lleva un código QR de alerta sanitaria.
—Me llamo Hope —respondo mientras saco el móvil para escanear el código.
—Ay, como la amiguita de mi nieto Benny.
La escucho distraída cuando veo que, tras escanear el código, aparece el nombre de Ben y un número de teléfono que deduzco que es el suyo.
—Voy a llamar a su nieto para que venga a recogerla en coche, ¿de acuerdo?
—Uy, eso será difícil. Solo tiene quince años, todavía no puede sacarse el permiso de circulación. —De pronto en su rostro aparece una expresión de nerviosismo—. Estará a punto de salir del instituto y debo llegar a casa antes que él, si no se va a preocupar.
Eso capta mi atención de golpe. La observo mientras la mujer revuelve sus manos con ansiedad y una emoción de pesar contrae mi estómago. Nunca he tratado con nadie que tuviese esa enfermedad, pero debe de ser muy duro ver cómo alguien a quien quieres pierde el sentido de la realidad de esa forma y que sus recuerdos se confunden tanto.
—No se inquiete, yo la ayudaré. Espere un momento mientras hago una llamada —agrego con una sonrisa para tranquilizarla y, sin perder más tiempo, marco el número de Ben.
—¿Sí? —responde al segundo tono.
—Ben, soy Hope. Hope Ryan —aclaro en voz baja para que la anciana no me oiga.
—Ahora no tengo tiempo para ti —gruñe con impaciencia y sé que me va a colgar directamente.
—Estoy con tu abuela —murmuro.
—¿Qué? ¿Está bien? —pregunta con la voz teñida de inquietud.
—Sí, está bien, pero un poco confusa.
—¡Gracias a Dios! —musita en un tono cargado de alivio—. Está con Hope. —Oigo que dice a alguien que está con él, lo que me da a entender que la estaba buscando—. Mándame tu ubicación y llegaré ahí en seguida —agrega con nerviosismo.
—Ahora lo hago —respondo. Entiendo que debe de estar muerto de la preocupación, sé que su abuela es muy importante para él, y siento el impulso de reconfortarlo de alguna manera, aunque sea con palabras—. Benny, tu abuela está bien, ¿vale? No te preocupes. Yo cuidaré de ella mientras llegas.
—Gracias —susurra con voz rota antes de colgar.
Le mando la ubicación y me guardo el móvil para centrarme en Anne, que me mira con una sonrisa.
—He llamado al instituto para que avisen a su nieto, así no se preocupará si llega antes que usted.
—¡Oh! Qué detalle, querida, muchas gracias —dice con un suspiro—. Pues entonces descansaré aquí mis viejos huesos durante unos minutos ahora que sé que Benny no se va a preocupar —añade mientras se apoya en una roca—. El pobre muchacho ha sufrido mucho últimamente, no quiero estresarle más.
Ese comentario despierta mi curiosidad al instante.
—¿Por qué ha sufrido mucho?
—Por el fallecimiento de su abuelo, claro. Estaban muy unidos. Era más un padre para él que un abuelo, pues mi hijo David y su mujer se desentendieron del pobre niño nada más nacer —revela y sus ojos se llenan de lágrimas. Yo también siento que la garganta se me cierra. Cuando éramos pequeños Benny casi no hablaba de sus padres, decía que estaban lejos, y yo me sentía mal por él, pero, aun así, no llegaba a comprender el inmenso dolor y la sensación de abandono que puede suponer eso para un niño—. La muerte de Jason nos cogió por sorpresa. Fue un accidente, aunque Benny se culpa.
—¿Por qué?
—Benny estaba muy desanimado porque su mejor amiga no regresó en verano a Ithaca. Su familia es de Brooklyn y solo vienen aquí a veranear. Es una amiga especial, ¿sabes? Está loco por ella —explica en tono confidente sin saber que está hablando de mí—. Su abuelo y yo intentamos animarlo todo lo posible y le permitimos hacer cosas que no solíamos dejarle hacer, como patinar en el lago al final del invierno. El chico solo quería divertirse, pero olvidamos que el hielo es traicionero —agrega con expresión sombría.
—¿Qué ocurrió? —pregunto casi sin voz.
—Yo animé a Jason para que jugara un poco al hockey con Benny. El pobre nunca ha tenido facilidad para hacer amigos. Tiene una forma de ser especial que pocos entienden —añade chascando la lengua—. Mi marido estaba delante de la portería cuando, de repente, el hielo cedió bajo él. Benny no pudo hacer nada para ayudarlo. Nadie hubiese podido —concluye con pesar.
»El muchacho quedó destrozado. Aquello le cambió. Siempre había sido bastante sensato a la hora de divertirse, pero aquel accidente, la conciencia con la muerte, le afectó mucho y se volvió precavido en exceso.
El nudo que tengo en la garganta baja hasta mi vientre cuando caigo en la cuenta de algo muy importante. No es que Ben hubiese dejado de querer divertirse conmigo cuando regresé a Ithaca después, es que tenía miedo de las posibles consecuencias. Tras la muerte de su abuelo, asoció la diversión al peligro. No era un aguafiestas, solo estaba preocupado porque pudiese haber otro accidente. Estaba preocupado por mí.
Mi amigo lo pasó muy mal y, a mis quince años, no supe comprender su forma de expresar su dolor y malestar. Su inquietud.
Justo en ese momento, veo un coche de la Oficina del Sheriff que se acerca y deduzco que es Ben. Unos segundos después, el vehículo se detiene junto a nosotras, y el sheriff desciende a toda prisa. Una furgoneta se detiene detrás de él. Es blanca y en la puerta se puede ver un logo que reza: «Residencia Brookdale». De ella descienden dos hombres vestidos de blanco.
Anne se yergue, súbitamente en tensión, y mira a su nieto con el ceño fruncido.
—¿Qué haces aquí, David? —inquiere la anciana con desdén.
Ben desacelera el paso al oírla y su rostro se contrae en una mueca de amargura.
—No soy David, abuela, soy Ben —murmura con cautela.
—No digas tonterías —resopla la anciana—. Sé muy bien quién es mi hijo, aunque a veces pienso que ya no lo eres. ¿Cómo pudisteis Helen y tú hacerle esto a Benny? Abandonarle de esta manera por vuestro afán de triunfar en el arte... Nunca lo comprenderé. No hay ninguna ambición que compense el llanto desconsolado de un niño echando de menos a sus padres —concluye al tiempo que lo mira con reproche.
Ben desvía por un segundo la mirada hacia mí. Creo que se siente incómodo de que yo esté aquí, presenciando una escena tan perturbadora.
—Ven conmigo, por favor —susurra Ben y estira la mano para cogerla, pero ella lo rechaza.
—Ahora mismo estoy enfadada contigo. Viniste al entierro de tu padre y te volviste a marchar sin mirar atrás cuando tu hijo estaba sufriendo lo indecible. ¿Sabes que tuvo pesadillas durante meses?
—No soy David, abuela. Mírame bien, soy Benny —repite Ben tratando de que perciba la realidad.
Ben vuelve a mirarme y veo que tensa la mandíbula. No le gusta sentirse vulnerable delante de mí, lo sé.
La mujer se está poniendo cada vez más nerviosa.
—Señora Moore, soy Tommy, de Brookdale. ¿Se acuerda de mí? —interviene el más joven de los hombres que han descendido de la furgoneta—. Estábamos muy preocupados por usted. No la encontrábamos por ninguna parte. Gertrude, Maggie y Jane se han alterado mucho al ver que había desaparecido del jardín.
La anciana lo mira con el ceño fruncido, parece realmente confusa.
—Yo… no sé qué hacía allí… Quiero ir a casa… Tengo que prepararle la comida a Benny —farfulla.
—Abuela, yo soy Benny, tu nieto, ¿recuerdas? —insiste Ben con voz desgarrada.
—No. No. No —niega la mujer con violencia—. No, tú no eres Benny —reitera cada vez más nerviosa—. Benny es un buen chico, y tú…, tú nos has hecho sufrir tanto… Dejadme ir con mi nieto. Quiero verlo —agrega retrocediendo para alejarse de ellos.
Tommy actúa con rapidez y le inyecta algo que supongo que es un suave sedante mientras el otro hombre la sujeta con cuidado. La anciana se resiste un segundo antes de quedar relajada en sus brazos.
Ben está pálido y tan tenso que parece a punto de romperse.
—Vamos a llevarla a la residencia, ¿de acuerdo, sheriff? Ya sabe cómo va esto, es mejor que no vaya por allí hasta que se calme un poco —indica Tommy con gesto de pesar—. Yo mismo le avisaré cuando pueda visitarla de nuevo. No se preocupe, la cuidaremos bien —añade tratando de tranquilizarlo.
Ben asiente con un suspiro entrecortado y se queda mirando con impotencia cómo la meten en el coche y se la llevan. Tiene los ojos brillantes, como si estuviera aguantando las lágrimas. Yo, en su lugar, ya me habría puesto a llorar.
Lo observo sintiendo una opresión en el pecho. Por un momento, me gustaría ser como Faith. Ella sabe siempre qué decir para levantar el ánimo a los demás. Es dulce y superempática. No como yo, que suelo ser incisiva y un poco borde.
—Has sido muy amable por cuidar de ella —murmura de repente Ben, con ese tono educado que parece tener incrustado hasta la médula. Sigue muy tenso, pero se está reprimiendo bajo una fachada cortés.
—No soy amable y lo sabes —bufo y, de repente, se me ocurre una idea. Voy hacia la moto y saco el casco de repuesto que siempre llevo en el portaequipajes trasero. Después, se lo tiendo a Ben mientras me subo en ella—. Póntelo.
—¿Por qué?
—Para subir a la moto conmigo. No quiero que ningún patrullero capullo y estirado nos multe —añado con retintín.
—No voy a subir a la moto —protesta él con el ceño fruncido mirando el casco como si fuese una serpiente de cascabel.
—Benedict Moore, ponte el jodido casco y súbete a la moto conmigo —ordeno en tono implacable—. ¿Es que acaso no confías en mí? —agrego componiendo una expresión de inocencia.
—Claro que no —bufa él. Se queda unos segundos mirándome en silencio, como sopesando mi propuesta—. No me gustan las motos. Y no hace falta decir palabrotas —rezonga, aunque, para mi sorpresa, coge el casco y se lo pone. Después, sube detrás de mí con cierta torpeza—. ¿Por qué no podemos ir en mi coche?
—Porque necesitas eliminar un poco de tensión. Tu coche se queda aquí y luego te traeré de vuelta a por él.
—Pues así estoy lejos de eliminar tensión —musita por lo bajo cuando su cuerpo entra en contacto con mi espalda y me coge de la cintura para sujetarse.
Para mi sorpresa, siento un estremecimiento de placer que recorre mi espalda. No es el primer hombre que llevo en la moto, pero nunca había sentido un cosquilleo tan agradable al notar un cuerpo cálido y fuerte detrás de mí.
Pongo la moto en marcha y acelero rápido por el simple placer de sentir cómo se aprieta más contra mí. Siempre he pensado que montar en moto tiene algo sensual cuando se hace en pareja, igual que montar a caballo. Siento su ingle presionando mi trasero, su pecho pegado a mi espalda, sus brazos rodeándome la cintura. Es algo excitante. De hecho, una de mis fantasías sexuales, que por desgracia todavía no he hecho realidad, es hacerlo encima de una moto.
Decido no correr mucho para alargar la experiencia y noto cómo Ben se va relajando poco a poco detrás de mí. Con todo, diez minutos después llegamos a nuestro destino: Taughannock Falls, una cascada de sesenta y seis metros de altura en medio de un paraje espectacular.
—¿Qué hacemos aquí? —inquiere Ben con cautela cuando bajamos de la moto.
—Ya te lo he dicho, Boy Scout, vamos a eliminar tensiones. Ven, sígueme.
Tomamos el sendero que va al pie de la cascada y andamos en silencio. Cuanto más nos acercamos, más atronador se hace el ruido del agua al caer.
—¿Y ahora? —pregunta Ben cuando llegamos a la pequeña laguna en la que se derrama la cascada.
—Grita.
—¿Qué?
—Que grites —repito en voz alta para hacerme oír y para que le quede claro, tomo aire y emito un grito con toda la fuerza de mis pulmones que queda apagado por el estruendo que nos rodea—. ¿Ves?, aquí te puedes desahogar y nadie te va a oír. Así que grita. Hazlo todo lo que necesites. Porque, de vez en cuando, es bueno pararse un momento a gritar —explico acercándome a él para que pueda escucharme.
—No puedo.
—Claro que sí —insisto. Estamos casi pecho con pecho y su rostro está inclinado sobre el mío. Sus hermosos ojos verde azulados me observan con intensidad, pero siguen llenos de cadenas que retienen sus emociones—. Empecemos con algo sencillo. Es evidente que te enteraste de lo que te hice la noche de la fiesta —declaro poniendo las cartas sobre la mesa—. Te manipulé, te utilicé, traicioné tu amistad… Así que di: «Te odio, Hope Ryan». —Ben me mira con sorpresa—. Venga, no es difícil y ya se te escapó ayer delante de mi padre. Te odio, Hope Ryan —insisto para que lo repita.
—Te odio, Hope Ryan —masculla Ben por fin.
—Demasiado bajo, casi no lo he oído —azuzo.
—Te odio, Hope Ryan —reitera más fuerte, pero todavía no es suficiente.
—No te debió de doler mucho si lo dices tan flojo.
El rostro de Ben se endurece al instante.
—¡Te odio, Hope Ryan! —ruge sin contenerse.
—Repítelo.
—¡Te odio, Hope Ryan! —grita todavía más alto.
—¿Qué has sentido cuando tu abuela no te ha reconocido?
El cambio de tema lo deja desconcertado.
—Me ha dolido —susurra de forma casi inaudible.
—Un pellizco duele. ¿Qué has sentido cuanto tu abuela no te ha reconocido?
—Me ha destrozado —reconoce al fin.
—Grítalo. Suelta mil palabrotas. Maldice. Aquí nadie te escucha. Repite conmigo: «El alzhéimer es una puta mierda».
—Joder, Hope. ¿Qué quieres de mí? —gruñe y es un signo positivo que se le haya escapado un «joder». Su control se está empezando a resquebrajar.
—Que te desahogues. Tu abuela es la persona a la que más quieres en el mundo y no te ha reconocido. Y todo es por culpa de una maldita enfermedad. Dilo. Grita.
—¡¡El alzhéimer es una puta mierda!! —vocifera finalmente—. Joder, joder, joder. ¡Cómo odio esta situación! No tienes ni idea de lo que es sentir su desprecio cuando me confunde con mi padre, notar su miedo cuando se siente desorientada. Ella era tan fuerte… —Su voz se quiebra y veo cómo una lágrima comienza a resbalar por su mejilla. De repente, siento su dolor como si fuese el mío propio y lo abrazo con fuerza. En un principio se tensa ante mi contacto, pero un instante después me estrecha contra sí, entierra la cabeza en mi cuello y comienza a llorar—. No lo soporto. No lo soporto. No lo soporto —reitera como una letanía llena de dolor.
Tras ese despliegue de emociones, siento que por fin se relaja contra mí. Volvemos a la moto en silencio. Ben evita mi mirada, y yo no lo presiono más, ya ha sido bastante duro para él lo que hemos hecho. Así que lo acompaño hasta el coche y nos despedimos con un escueto adiós. Después, emprendo mi regreso a Ryan’s Pearl.
Horas más tarde, ya de noche, cuando estoy a punto de acostarme, oigo un pitido en mi móvil señal de que he recibido un WhatsApp.
Boy Scout

Todavía te odio, pero… gracias.

Hope

¿Eso significa que me vas a perdonar las multas?

Boy Scout

Ni lo sueñes.

Hope

Lo suponía, pero tenía que intentarlo. Buenas noches, Benny.

Boy Scout

Buenas noches, Hope.





CAPÍTULO 18
Hope
El fin de semana decido tomarlo con tranquilidad y dedicarlo a avanzar en mi proyecto: un libro con una selección de mis fotografías. Una editorial especializada me lo ha propuesto y me hace muchísima ilusión. Necesitan un total de veinte imágenes, y una joven poetisa de Nueva York a la que admiro mucho escribirá unos versos de cada una expresando las emociones que le producen. La idea me parece genial.
La temática debe de ser variada y las fotografías, impactantes. Y, para elegir veinte, debo presentar unas cuarenta. Por ahora llevo un total de veintidós fotografías, ya editadas y listas para presentar. Todas están hechas en las calles de Manhattan, una ciudad que me inspira y una fuente infinita de instantes que puedo robar.
La preferida de Charity, por el momento, es la de un oso de peluche abandonado en un banquito de la calle. La de Faith, siempre romántica, la de un anciano mirando con adoración cómo su mujer se mece suavemente con los ojos cerrados guiada por la melodía de un violinista callejero en Central Park. A Winter, por el contrario, le encanta una en la que aparece uno de esos agentes de bolsa que exudan dinero, joven y atractivo, con su traje de seis mil dólares, su Rolex de oro y su IPhone último modelo, con la mirada vacía, el rostro tenso y el ceño fruncido, parado en la acera esperando a que el semáforo de peatones se ponga en verde. A su lado hay un viejo mendigo, sucio y con la ropa ajada, pero con el rostro relajado, la mirada límpida y una sonrisa feliz.
Todavía me quedan dieciocho fotos por hacer, y me gustaría que algunas de ellas fueran sacadas de un entorno más natural para contrastar con las demás, por lo que Ithaca es el lugar indicado para hacerlas.
Así que el domingo al atardecer, cuando la luz se torna ligeramente anaranjada, Bart y yo nos adentramos en el bosque en busca de inspiración.
—¿No te parece que esto es impresionante?
—Impresionante es un cuadro de Monet —bufa él—. Esto es salvaje y peligroso.
—¿Salvaje? ¡Por favor! Que estamos en un bosque tranquilo, no en un safari por el corazón de África —replico aguantando la risa al ver que va pulverizando el «repelente para osos» en cada paso—. Ya te he repetido mil veces que por aquí no hay osos.
—Y no los va a haber con este repelente.
—¿A qué hueles? —pregunto cuando detecto cierto aroma que proviene de él y no consigo identificar.
—Puede que sean los ajos —responde mientras me enseña la ristra que lleva colgada al cuello.
Ahora sí, no puedo contener la carcajada.
—¡Por Dios, Bart! Que por aquí no hay vampiros.
—No me dan tanto miedo los vampiros como las serpientes —repone él—. Y tu madre me ha dicho que esto las repele.
—A este paso vas a cargar con toda la despensa —bromeo entre risas—. ¿Y qué te ha dado para los mapaches? ¿Zanahorias?
Bart se queda paralizado y palidece un poco.
—¿Mapaches? —repite con voz débil.
—Sí, esos cabroncillos tienen muy malas pulgas cuando están hambrientos. Y pueden volverse muy peligrosos si tienen la rabia. —Y lo que digo no es mentira.
—¿Qué hay que hacer para que no se nos acerquen? ¿Las zanahorias funcionan? —farfulla Bart mirando alrededor con temor.
—La verdad es que no. Lo mejor es cantar bien alto —respondo de broma.
—¿Algún tema en especial?
—No creo, lo importante es no desafinar. Lo odian.
Y, para mi total asombro, Bart comienza a cantar como si la vida le fuera en ello. Pensé que cuando me preguntó por el tema estaba siendo sarcástico, pero ya veo que no.
Sonrío mientras voy disparando con mi cámara aquí y allá. De repente, descubro un árbol que me resulta muy familiar. Es un haya americana inmensa con las ramas gruesas y nudosas. Entonces, caigo. Es el árbol donde conocí a Ben.
Nuestro árbol.
Recuerdo que grabamos nuestras iniciales en su tronco el verano en que yo tenía doce años. Lo hizo Benny con su navaja multifunción. Decía que todo boy scout, que se preciara de llamarse así, tenía una. Después, yo tallé un corazón alrededor. Era cuando soñaba que él y yo estaríamos juntos para siempre.
Guiada por la nostalgia y la curiosidad, me acerco al haya para ver si continúa estando nuestra marca. Solo me lleva unos segundos descubrirla y me alegra ver que sigue estando bien visible.
Acaricio las letras con ternura, dibujándolas con uno de mis dedos.
—Pásame el objetivo macro de 120 mm —indico a Bart, que lleva la mochila con mi equipo. Él lo hace con sumo cuidado. Cada objetivo de los que lleva vale unos tres mil dólares. Es un equipo caro.
Lo pongo en la cámara, encuadro la imagen con cuidado y disparo. Sé que esta foto va a ser digna del libro. La luz del sol incide sobre el tronco acentuando la textura de la superficie de una forma muy hermosa, y las iniciales grabadas de manera tosca avivan la imaginación y remueven preguntas. Aunque nadie podrá apreciar toda la emoción con la que fueron grabadas. La ilusión infantil de dos niños enamorados.
Miro hacia arriba y contemplo cómo los rayos del sol inciden entre las ramas mientras las hojas son mecidas suavemente por el viento.
—Ahora dame el gran angular 50-135mm —solicito mientras desmonto el macro y se lo tiendo. Hago el cambio, meto la cámara en la mochila que llevo a la espalda para que no me moleste y empiezo a trepar por el árbol.
—¿Qué haces?
—Voy a subir un poco para ver si hay algo digno de ser fotografiado desde arriba. Las vistas desde ahí deben de ser impresionantes.
—¿Estás loca? Este árbol mide más de cuarenta metros. Si te caes de tan alto te romperás la crisma.
—No voy a llegar hasta arriba del todo —lo tranquilizo—. Solo voy a subir unos metros.
—¿Y me vas a dejar aquí solo? —inquiere con la voz teñida de miedo.
—Tú canta y no te pasará nada.
Prosigo ascendiendo mientras escucho cómo Bart entona una canción de Ed Sheeran. No lo hace mal. Tiene buena voz. Lo que me extraña es que no haya caído en que puede poner una canción desde el móvil sin necesidad de quedarse afónico.
Me concentro en lo que hago para no caerme. La verdad es que tiene razón, un movimiento en falso y me podría hacer mucho daño con una caída. Sin embargo, eso no me impide continuar. Siempre se me ha dado bien trepar, aunque es cierto que de pequeña después me bloqueaba a la hora de bajar. Por suerte, Benny siempre estaba conmigo en aquellas aventuras, ayudándome a superar mis miedos y guiándome… hasta que fue verdaderamente consciente del peligro que suponía aquello y dejó de subir a los árboles.
Escalo con cuidado de no mirar hacia abajo. Trepar no es difícil, hay muchas ramas, están bastante juntas y son sólidas, por lo que la ascensión es cómoda. Estoy tan concentrada que, de repente, veo con sorpresa que las copas de algunos árboles quedan por debajo de mí.
¡Mierda! ¿Cuánto habré subido? Solo espero haber superado mi miedo a bajar o me veo pasando la noche aquí. Pero, bueno, eso es algo que descubriré cuando llegue el momento de descender, ahora voy a hacer lo que me ha llevado hasta arriba.
Me pongo a horcajadas en una rama gruesa y oteo a mi alrededor. Está claro que no hay nada como subir a un árbol para cambiar la percepción de lo que te rodea.
Las vistas del lago al atardecer son espectaculares y sé que la única forma de verlas desde este ángulo es montada en un helicóptero o desde un dron. Mientras escucho la voz de Bart amortiguada por la distancia, saco la cámara con cuidado y comienzo a fotografiar lo que me rodea. No me tiembla el pulso. El truco está en pensar que estoy en el suelo y no a unos quince metros por encima de él.
Sin embargo, llega el momento de guardar otra vez la cámara y volver a bajar. Debería de ser tan fácil subir como bajar, pero no lo es. Miro hacia abajo en busca de un punto de apoyo para así comenzar el descenso y siento que mi cuerpo se queda agarrotado cuando mis ojos divisan el suelo por primera vez. Está lejos. Demasiado.
Acto seguido, me abrazo al tronco, cierro los ojos y contengo un gemido cuando siento que mi corazón se acelera en un ataque de pánico.
Joder, joder, joder. ¡Estoy loca! ¿Cómo he podido subir tanto?
Trato de controlar la respiración y mantener la mente fría. Cuando logro calmarme un poco, cojo mi móvil de la mochila con manos temblorosas y llamo a Bart.
—¿Ocurre algo, jefa?
—No puedo bajar.
—¿Cómo que no puedes bajar?
—Pues eso, que me he quedado paralizada y no consigo moverme. Me bloqueo en las alturas.
—¿Y por qué subes?
Nadie lo entiende y, ahora mismo, no estoy en condición de explicarlo.
—Escúchame bien: quiero que llames a alguien para pedir ayuda, ¿vale? Creo que los bomberos lo podrán solucionar o tal vez a la Unidad de Emergencias. Sobre todo, sé discreto, no quiero que se monte un circo con esto.
—Entendido, jefa. ¿Llamo también a tus padres?
—¡Por Dios, no! Solo los preocuparía. Cuanto menos gente se entere, mejor. Necesito conservar un poco de dignidad.
Cuando, media hora después, comienzo a escuchar varias sirenas a lo lejos, sé que la he vuelto a liar. Sobre todo, al ver que mi móvil suena y en la pantalla aparece una foto de mi padre.
—¿Sí, papá?
—Hope Ryan, dime que no estás atrapada en lo alto de un árbol.
Cierro los ojos.
—¿Cómo lo has sabido?
—Me ha llamado Ben. —Joder, joder, joder—. Tu madre y yo vamos para allá. Tú mantén la calma, en seguida te sacaremos de ahí.
Cuelgo y llamo directamente a mi asistente.
—Por Dios, Bart, te dije que fueras discreto —mascullo.
—Es que dudaba de cuál era el más adecuado para bajar a alguien de un árbol. Pero tranquila, que no he llamado a tus padres. Solo he avisado a Emergencias, al Grupo de Rescate e Intervención en Montaña, a la Policía Local y a la Oficina del Sheriff. —Dejo caer la frente con suavidad contra el tronco una y otra vez conteniendo una maldición—. ¡Ah! Y también a Control Animal —añade Bart con lo que consigue que me yerga por el asombro.
—¿Control Animal?
—Sí, se me está acabando el repelente de osos y creo que hay uno acechándome. Acabo de escuchar cómo cruje una rama —añade con voz asustada.
—No te preocupes, si hay alguno, el batallón de sirenas que se acerca seguro que lo espanta. Mantenme al tanto de cómo van a hacer el rescate, ¿vale?
Un par de minutos después, una voz potente se hace oír por medio de un altavoz.
—Hope, soy Kyle, Kyle Rosewood, el marido de Julie. —Me sorprende escucharlo tanto como me sorprendió descubrir la noche de la pelea en Silky Jones que ahora es el mejor amigo de Ben, algo asombroso porque de adolescentes casi no se hablaban. La vida da muchas vueltas, está claro—. No te muevas y permanece tranquila. Tu príncipe azul ya está en camino.
Frunzo el ceño.
¿Mi príncipe azul?




CAPÍTULO 19
Ben
Nunca he conocido a nadie que se meta en tantos líos como Hope. Su forma de ser impulsiva y atolondrada siempre la enzarza en problemas. Con todo, no imaginé que llegaría a este punto.
Su nombre es bien conocido por mis hombres, ya que está incluido dentro de la hoja que recoge a las candidatas a «atraparme», de hecho, se ha puesto en cabeza. Así que, cuando un hombre llamó muy nervioso a la Oficina del Sheriff para avisar de que su jefa se había quedado «atrapada en lo alto del árbol más jodidamente inmenso del maldito bosque» —palabras textuales— y explicó que la mujer se llamaba Hope Ryan y «era una fotógrafa muy famosa de Manhattan que no merecía morir así» —también citado tal cual—, Byrd, el oficial que cogió la llamada, en seguida me dio el aviso.
Supe instintivamente el árbol que era. Nuestro árbol. Una enorme y centenaria haya americana que está a pocos metros de la orilla del lago, en el tramo de bosque que separa nuestras casas.
Por suerte, estaba en casa con Kyle, que vino a ver un partido de béisbol. Previendo lo que me iba a encontrar, me puse mi ropa de escalada, cogí mi equipo de seguridad y pudimos acudir allí justo cuando las sirenas de los equipos de emergencias comenzaban a escucharse a lo lejos.
Cuando llegamos, un muchacho que no tendrá más de veinte años, con pinta de hípster y una ristra de ajos en el cuello, nos pulveriza un líquido que huele a limón en la cara.
—¿Se puede saber por qué has hecho eso? —gruñe Kyle, que le arrebata la botella con un movimiento rápido.
—Lo siento… Yo… pensé que eras un oso —balbucea el chico.
—No somos ni osos ni vampiros —masculla Kyle, supongo que por lo de los ajos.
—Soy Ben Moore, sheriff del condado de Tompkins —informo mientras me preparo para subir.
—¿Tú eres el Benny de Hope? —pregunta con alivio.
—No.
—Sí —responde Kyle al mismo tiempo—. Es todo suyo —añade con una risita pese a que lo fulmino con la mirada.
Las sirenas se oyen a lo lejos. El árbol está en medio del bosque, no se va a poder acercar ningún vehículo, así que las posibilidades de rescatarla con la escalera del camión de bomberos son nulas. Entre que llegan y deciden la forma de rescatarla puede pasar más de una hora. Cuando se juntan varias unidades suele suceder. Algo que aprendí en el ejército es que, cuantas más cabezas pensantes, más se tarda en tomar una decisión. Por eso resuelvo actuar sin esperar.
—Usa la aplicación de megafonía para avisarla de que voy a subir —indico a mi amigo mientras comienzo el ascenso.
No lo hago a ciegas. En el ejército, Kyle y yo estuvimos en Operaciones Especiales. Los entrenamientos eran duros y nos prepararon bien para enfrentarnos a cualquier situación, por rocambolesca que fuera.
Además, es un árbol que se trepa bien. Tiene las ramas gruesas y están colocadas de forma que la subida es fácil, así que en seguida cojo un buen ritmo.
—Hope, soy Kyle, Kyle Rosewood, el marido de Julie. —Escucho que dice Kyle usando su móvil para amplificar su voz—. No te muevas y permanece tranquila. Tu príncipe azul ya está en camino.
Casi pierdo el equilibrio al escucharlo. Maldito Kyle, disfruta con esto. Cuando baje ajustaré cuentas con él. Pienso ponerlo a patrullar a caballo una semana por el parque Stewart. No le gusta nada montar.
Con ese pensamiento en mente voy ganando altura y siento un pequeño cosquilleo en la tripa por la expectación de volverla a encontrar.
No sé muy bien cómo comportarme con ella después de lo que pasó el viernes. No solo presenció una escena que me hizo sentir tremendamente vulnerable por el dolor que me causó, sino que, además, captó mi sufrimiento y me ayudó a mitigarlo. Fue un desahogo gritar como lo hice y soltar una retahíla de palabrotas que siempre me esfuerzo por contener. Después de aquello me sentí vacío, pero en el buen sentido. Y luego, cuando me abrazó, me provocó una sensación de plenitud como nunca antes había sentido.
Se comportó como una verdadera amiga.
Por eso le escribí el mensaje dándole las gracias.
Por eso creo que ahora la odio un poquito menos.
«No la odias en absoluto», apostilla una voz en mi interior. Sin embargo, la ignoro.
Necesito odiar a Hope Ryan.
Levanto la mirada y por fin la veo. Sí que ha subido la condenada, siempre se le ha dado bien trepar. Está a unos quince metros del suelo, por lo que una caída desde esa altura puede resultar mortal. Se encuentra sentada a horcajadas sobre una rama, abrazada al tronco como si la vida le fuera en ello, y cierra con fuerza los ojos.
El enfado que siento al verla en una situación de peligro queda relegado a un lado al darme cuenta de que está asustada.
—Veo que todavía sigues subiendo a los árboles sin saber bajar —comento a modo de saludo cuando estoy justo debajo de ella.
—Ya ves, siempre me ha gustado mirar hacia arriba, no hacia abajo —replica Hope. No parece sorprendida de verme allí, más bien su expresión ha sido de alivio al escuchar mi voz. Abre los ojos e incluso llega a esbozar una sonrisa—. Pensaba que tú habías dejado de trepar a ellos.
—Solo lo hago para rescatar a damiselas en apuros.
Me río al ver que ella levanta una ceja, ofendida. No le gusta que la consideren eso ni, ya puestos, que la rescaten. Es una de esas mujeres a las que les gusta valerse por sí mismas, y yo admiro esa cualidad en ella. Siempre lo he hecho.
En parte tiene razón, de niño siempre estaba subido a algún árbol, pero, después de morir mi abuelo, dejé de hacerlo. Ya no fue solo por el hecho de que hubiese crecido, sino porque me parecía algo peligroso.
La muerte de mi abuelo me afectó mucho. Solo mi abuela sabe cuánto. Recuerdo aquel día a la perfección. Me gustaba mucho patinar sobre hielo y mi abuelo, instigado por mi abuela, me propuso jugar un rato al hockey en el lago. Estábamos a principios de marzo, normalmente no me dejaban patinar en ese mes porque el hielo comenzaba a volverse inestable, pero, como las temperaturas seguían siendo muy frías y yo estaba un poco desanimado, decidieron hacer una excepción.
—Vamos, muchacho, enséñame lo que sabes hacer —incitó mi abuelo con una sonrisa mientras se ponía delante de la portería portátil de plástico que habíamos colocado en el hielo.
—Tú lo has querido, viejo, te voy a machacar —repuse con una sonrisa pendenciera.
—¿A quién llamas viejo, muchacho? ¿Qué te apuestas a que no me metes ni una? —gruñó él en tono retador.
—Si anoto me libro de lavar los platos durante una semana —propuse, pues era la tarea que menos me gustaba de las que tenía que hacer.
—Hecho. Y, si paro el tiro, yo elegiré la música del coche durante la próxima semana —contraatacó él.
Solté un resoplido. Más me valía marcar. Mi abuelo y yo no compartíamos gustos musicales. Yo era más de rock, y él, de country. Siempre discutíamos por elegir la emisora de la radio.
Me alejé unos metros y miré a mi abuelo.
—¿Preparado?
Como toda respuesta, él se puso en posición, con las rodillas ligeramente dobladas y los brazos extendidos para cubrir el mayor espacio posible. Parecía un portero profesional, con el casco, los guantes y los protectores. Además, era bastante alto y estaba en buena forma. Sin embargo, no me amilané.
Empecé a patinar hacia él mientras controlaba el disco con el stick, moviéndolo de un lado a otro con habilidad y rapidez. Y, cuando estaba a un par de metros de distancia, disparé.
Para mi asombro, el abuelo atrapó el disco con la mano derecha haciendo muestra de que todavía poseía unos reflejos admirables. Después, dejó escapar un grito de júbilo mientras levantaba la mano con el disco en señal de triunfo.
A continuación, empezó a hacer su particular baile de la victoria, una serie de movimientos a cuál más ridículo, que ya le había dicho mil veces que era un delito hacer en público. Miré a mi alrededor, algo avergonzado. Por suerte, no había nadie cerca. Solo se veía a lo lejos a un par de pescadores que habían hecho un agujero en el hielo y probaban suerte a ver si picaba algo.
De repente, escuché un crujido. No fue un sonido demasiado fuerte, pero sí resultó extraño. Miré a mi abuelo. Se había quedado paralizado y su sonrisa dio paso a una expresión de horror.
Fue cuestión de un par de segundos. Otro crujido, esta vez más fuerte y, un instante después, mi abuelo se hundió. En un abrir y cerrar de ojos, había desaparecido. No volvió a emerger. No pude hacer nada.
Todos dijeron que fue un inesperado accidente, pero yo sabía que había ocurrido por saltarnos las normas para obtener un poco de diversión.
Las normas estaban para algo. Para protegernos. Si te las saltabas, entonces dabas pie a que ocurrieran los accidentes.
Después de aquello me volví un obseso del control. Veía posibles peligros en todas partes. Tenía pesadillas casi cada noche. Soñaba con que perdía a mi abuela. A Hope. Y me preocupaba lo indecible por ellas.
Mi abuela cooperaba conmigo, me entendía y hacía lo posible por tranquilizarme. Hope, en cambio, no me lo puso nada fácil. No comprendía los peligros a los que se exponía cada vez que hacía algo indebido, y lo hacía constantemente, me enervaba que fuese tan inconsciente. Sin embargo, ahora que lo veo en retrospectiva entiendo que Hope pensara que me había convertido en un muermo. Pero no lo era. Solo era un adolescente traumatizado.
Cuando entré en el ejército todo cambió. Me di cuenta de que los accidentes podían ocurrirles a las personas más precavidas, porque eran eso, accidentes. Aunque eso no varió mi forma de ser de manera sustancial. Soy una persona a la que le gustan las normas, el orden y la sensatez. Así sabes a lo que atenerte. No hay sorpresas.
De lo contrario, puedes acabar subido en un árbol a quince metros de altura.
El sonido de un helicóptero me saca de mis pensamientos y lo busco con la mirada.
—¿Me vais a sacar de aquí en helicóptero? —pregunta Hope con cierta ilusión—. Nunca he subido a uno.
—No, no es un helicóptero de rescate —respondo cuando consigo visualizarlo—. Creo que es de las noticias locales.
—¿Esto va a salir por la televisión? —inquiere horrorizada.
—Es muy posible. Es el tipo de tonterías que gusta ver al público, sobre todo, si hay una célebre fotógrafa neoyorquina implicada.
—¡Oh, mierda! Ahora sí que no hay forma de escapar con un mínimo de dignidad —farfulla con un gemido—. Seguro que lanzan una andanada de memes a mi costa.
—No creo que llegue a tanto —murmuro mientras me pongo a su nivel.
—Espera a que mis hermanas se enteren —gruñe Hope—. Y dime, mi príncipe azul —agrega pestañeando con teatralidad. Se nota que estando yo allí ya no tiene tanto miedo y eso me gusta—, ¿qué piensas hacer conmigo?
Sé que se refiere a cómo la voy a sacar de allí, pero a Hope siempre le gusta soltar frases con doble sentido y, con ella, mi interpretación siempre es sexual.
Pese a la situación en la que estamos, mis ojos se deslizan por su cuerpo lentamente, acariciándola con la mirada como me gustaría hacer con las manos y la boca. Lleva el pelo rojizo recogido en una coleta informal, una camiseta de tirantes que se ajusta a sus pechos de una forma deliciosa y unos pantalones cortos que dejan al aire sus larguísimas piernas que, por cierto, lucen varios arañazos.
Sin ser del todo consciente, acaricio con el pulgar una rozadura que se ha hecho en el muslo y siento cómo se estremece bajo mi contacto. La miro a los ojos con cierta sorpresa y me asombra ver el deseo en ellos. Sí, Hope Ryan me desea. Y eso solo hace que arda todavía más por ella.
Siento el impulso irrefrenable de volver a besarla, allí y ahora. Sin importar dónde estamos o que nos puedan estar grabando. Sobre todo, cuando ella pone una mano sobre la mía y la aprieta ligeramente, buscando mi mirada con una expresión que se ha tornado muy intensa.
Es una locura, lo sé, pero la voy a besar. Y, entonces, ella dice algo que me descoloca completamente y me saca de esa neblina sensual que me envuelve cuando estoy a su lado.
—Lo siento —musita muy seria y parece muy sincera.
—Deberías sentirlo. Si no fuese por ti, en estos momentos estaría en casa viendo el partido de los Yankees contra los Houston Astros, repantigado en el sofá con una cerveza en la mano y no aquí, subido a un árbol —replico con fingido reproche. No me gusta verla así de seria.
—No siento esto. Bueno, sí —rectifica al instante cuando alzo una ceja—. Lo que quería decir es que siento lo que te hice cuando éramos adolescentes. Te manipulé de una forma cruel y me acabo de dar cuenta de que nunca te pedí perdón por ello.
Siento que algo se resquebraja en mi interior al oír su declaración, tal vez la última muralla que me protege contra ella. Sin embargo, resisto con fuerza y repito mi mantra:
«Odio a Hope Ryan».
«Odio a Hope Ryan».
«Odio a Hope Ryan».
Necesito odiarla, de lo contrario, solo me queda amarla.




CAPÍTULO 20
Hope
He elegido el peor momento para disculparme, lo sé. No ha sido algo premeditado, más bien un impulso de los muchos que rigen mi vida. Sin embargo, ya que lo he hecho, espero que… No sé qué reacción espero, la verdad, así que lo miro expectante.
En el mejor de los casos me dirá que perdona la estupidez de una cría de quince años y que queda todo olvidado. Después, me cogerá entre sus brazos y me dará un morreo apoteósico como el de la otra noche. Sé que se muere por hacerlo, lo he visto en sus ojos.
Otra posibilidad es que siga guardándome algo de rencor a pesar de todo y que me diga la manida frase de: «Perdono, pero no olvido». Luego, me cogerá entre sus brazos y me dará un morreo apoteósico como el de la otra noche. Sé que me repito, pero lo del morreo es innegociable. Quiero que me vuelva a besar sea como sea.
Lo que me lleva a la última posibilidad. La peor. Que me diga que no me perdona, que soy una zorra traicionera y que, a continuación, me dé un empujón que me tire del árbol sin poder disfrutar del morreo apoteósico. Aunque es poco probable que suceda tratándose de Benny. Es demasiado bueno para hacer eso.
Lo único que no esperaba es que ignorase mi disculpa y eso es justo lo que hace.
—Será mejor que prepare el equipo para bajar antes de que se haga de noche —murmura evitando mi mirada.
Abre la mochila y saca un artilugio atado a una cuerda que coloca con movimientos expertos alrededor de la rama que me sostiene.
—¿Qué es eso?
—Una polea recuperable. Te voy a poner un arnés para que bajes sin peligro. Por ser tú, te daré dos opciones para hacerlo. La primera es descender por tus propios medios con mi ayuda, aunque con una cuerda de seguridad por si caes. Eso demostrará a los de ahí abajo que sabes valerte por tus propios medios y solo necesitabas un pequeño empujoncito de ánimo para descender —añade mientras se encoge de hombros—. La segunda es dejarte caer sin moverte y desde abajo Kyle sostendrá tu peso hasta que llegues al suelo. ¿Cuál prefieres?
—La respuesta es obvia —contesto con una ceja arqueada. Nunca he tenido una actitud pasiva ante nada, y él lo sabe. Además, la primera opción que me brinda me da la posibilidad de conservar un poco de dignidad.
Ben sonríe y detecto cierto orgullo cuando me mira.
—Está bien. Bajaremos los dos juntos poco a poco, como cuando éramos niños. Yo te iré guiando, ¿de acuerdo? Y Kyle sujetará desde abajo la cuerda de seguridad para sostenerte en caso de que te caigas. —Asiento conforme—. Bien, pues te voy a poner el arnés de seguridad.
Acto seguido, Ben comienza a hacer justo lo que ha dicho. Y para eso se tiene que acercar más y me tiene que tocar. ¡Yuju! Me he vuelto adicta a la sensación que experimento cada vez que ocurre eso. Mi corazón se acelera, el estómago se me contrae y la unión entre mis piernas vibra de deseo. No recuerdo que me haya excitado nunca tanto la cercanía de un hombre.
Siempre he sido una chica de «aquí te pillo aquí te mato». Cuando me apetece sexo, si me encuentro con alguien que me interesa, voy a por él y, si veo que no es recíproco, paso a otro. Nunca he perseguido a un hombre en específico y tengo que admitir que la espera tiene su morbo porque acrecienta las sensaciones cuando estamos juntos.
—¿Desde cuándo eres un experto en escalada? —pregunto al ver que me pone el arnés con movimientos diestros. La voz me sale un poco ahogada porque sus nudillos, sin querer, rozan uno de mis pechos provocando un pequeño escalofrío que me eriza el pezón. Ben se queda paralizado cuando percibe la reacción de mi cuerpo. Sus ojos se quedan clavados en esa zona y veo que se oscurecen hasta volverse casi negros—. ¿Es parte del trabajo de sheriff? —agrego después de aclararme un poco la garganta.
Mi pregunta parece sacarlo de su ensimismamiento y vuelve a la acción.
—En el ejército estuve en Operaciones Especiales —murmura con la voz enronquecida.
¡Joder con el boy scout! No podía haber cogido una especialidad como artillería o transmisiones, tenía que elegir la que a mí me parece más sexi porque siempre la he visto asociada a hombres intrépidos, fuertes y resolutivos, como a mí me gustan. Es un hombre lleno de sorpresas, algo que también me atrae.
—Debió de ser un entrenamiento duro.
—Hay cosas más duras.
—Estoy deseando comprobarlo —susurro en tono sensual y aguanto la sonrisa al ver que se ruboriza un poco ante mi provocación. Sé cuánto lo descoloco con mis pullas directas y me encanta.
Ben gruñe recordándome a Malcolm, el novio de Faith. Sonrío. No sé lo que tenemos las Ryan que provocamos esa reacción en los hombres.
Llega la hora de la verdad. Ben saca una cuerda que pasa por la polea. Uno de los cabos lo engancha a mi arnés y el otro lo lanza al suelo buscando un hueco entre las ramas. A continuación, coge su móvil.
—Kyle, ¿lo tienes? —pregunta poniendo el manos libres.
—Sí, todo listo —responde Kyle.
—Está bien. Hope quiere bajar por sus propios medios. Ve soltando poco a poco, conforme lo vaya pidiendo el peso, pero asegúrate de mantener la cuerda tensa.
—Ya sé lo que tengo que hacer, capitán. No te preocupes, no dejaré que tu chica se caiga.
—No soy su chica —intervengo de forma automática.
—No es mi chica —repone Ben al mismo tiempo.
—Lo que digáis —bufa Kyle en tono escéptico.
Comienzo a bajar, temblorosa, siguiendo las indicaciones de Ben, que me guía con paciencia en el descenso. Se oye un pájaro carpintero a lo lejos. Siempre me ha parecido una de las aves más fascinantes.
—¿Sabías que el pájaro carpintero puede llegar a golpear la madera con su pico unas quince veces por segundo? —inquiere Ben de pronto, como si hubiese intuido el rumbo de mis pensamientos. Sé que lo hace para mantener mi mente distraída del miedo—. Eso es dos veces más rápido que los disparos de una ametralladora, o sea, que su cabeza se desplaza más rápido que la velocidad de una bala.
Me encanta nuestro juego de «¿Sabías que…?» y no me voy a quedar atrás, así que busco en mi memoria.
—¿Sabías que puede comer hasta mil hormigas diarias para poder mantener su ritmo de actividad? —No nos miramos, cada uno está concentrado en dónde pone los pies. Solo nos dedicamos a tirar preguntas, una tras otra.
—¿Sabías que tiene una lengua conectada con las fosas nasales que cubre su cerebro y sirve de amortiguación para que no sufra daños al picotear tan rápido? —pregunta Ben cuando llevamos unos minutos bajando. Ya no debe de quedar mucho para llegar al suelo.
¡Mierda! No se me ocurren más datos sobre ese animal, aunque, pensándolo bien, sí tengo una última baza.
—¿Sabías que tengo un pájaro carpintero tatuado en la nalga derecha? Si quieres luego te lo enseño.
Oigo una exhalación y, de repente, Ben pierde pie y cae. Lo busco con la mirada, horrorizada, pero, por suerte, solo quedan un par de metros para llegar al suelo, así que simplemente deja escapar un seco «¡Au!» cuando aterriza de culo sobre la tierra.
Varias manos salen a mi encuentro cuando desciendo el último tramo, pero yo tengo puesta mi atención en Ben, que se levanta del suelo sacudiéndose la tierra del culo mientras clava su mirada en mí. En sus ojos hay curiosidad, algo de fastidio y mucho mucho deseo. Seguro que el tatuaje ronda por su cabeza en estos momentos.
Al instante nos vemos rodeados de gente. A él lo buscan para felicitarlo por el rescate. A mí, para abroncarme.
—Hope Ryan, ¿se puede saber en qué estabas pensando? —ruge mi padre como un auténtico papá oso.
—Nos vas a matar a disgustos —secunda mamá osa.
Y ese es solo el principio de la regañina. Esto está lleno de fuerzas de seguridad, cuyos miembros me miran con cierto reproche por haberlos movilizado por una insensatez.
Pido disculpas a todos los allí presentes, acepto con las orejas gachas la debida multa por imprudencia temeraria que me extiende mi salvador con una sonrisa indulgente —la quinta ya, el boy scout no pierde comba—, y regreso a Ryan’s Pearl con mis padres y con Bart, esperando que el tema no trascienda.
Me equivoco.
Resulta que el dichoso helicóptero grabó todo en vídeo y mientras cenamos hacen referencia al rescate en las noticias locales. Me atraganto con el bocado que estoy dando cuando me veo en lo alto de un árbol, abrazada al tronco con los ojos cerrados. No hay nada que te haga sentir más tonta que haber hecho una tontería a la vista de todos.
—Piensa que esto es publicidad, jefa —comenta Bart cuando mi nombre aparece en la pantalla.
—Sí, pero publicidad de la mala —rezongo mientras me levanto de la mesa y empiezo a recoger los platos.
Después de fregar la vajilla, doy un beso de buenas noches a mis padres, que están viendo la tele con Bart, y me subo a mi habitación. Necesito un poco de soledad para pensar. Y, justo cuando me tumbo en la cama para hacerlo, comienza a pitarme el móvil con el aviso de WhatsApp. Seguro que son mis hermanas. Mis padres deben de haberles contado lo sucedido, porque yo todavía no lo he hecho. Esperaba a mañana. En estos momentos, mi mente no para de dar vueltas a algo. Mejor dicho, a alguien.
Benedict Moore.
Su reacción o, mejor dicho, su falta de ella ante mi disculpa me tiene desconcertada.
Otro pitido del móvil y lanzo un suspiro. Sé lo que me voy a encontrar antes de cogerlo y desbloquear la pantalla. No falla: el grupo de Todas para una y una para todas tiene un par de mensajes. En concreto, son dos memes.
El primero es un vídeo, muestra a un King Kong pelirrojo en lo alto de un árbol con la forma del Empire State. Un hombre vestido de sheriff sube, y el simio gigante se lo carga al hombro con una sonrisa triunfal para luego golpearse el pecho con los puños.
El segundo muestra a un Tarzán musculoso con la placa del sheriff tatuada en el pecho y una Chita pelirroja sujeta a su cuello mientras él desciende de un árbol esgrimiendo su mítico grito.
No puedo evitar esbozar una sonrisa al verlos. Los dos son por cortesía de Charity. De vez en cuando se entretiene haciendo esas cosas, aunque siempre dentro del círculo familiar, no para burlarse de nadie en las redes sociales.
Seguidamente, hay un montón de risas de Winter y Faith.
Nerd informática

Esto es todo lo que se me ocurre por el momento.

Hope

¿En serio, Charity? ¿King Kong y Chita?

Nerd informática

Es que estabas muy mona ahí subida.

Poli dominatrix

Ja, ja, ja, ja. Ahí has estado ágil, Charity, muy bueno.

Hope

Eso, eso, reíros de mi humillación pública.

Poli dominatrix

Atente a las consecuencias. ¿Ese es parte de tu plan para seducir al boy scout? ¿Hacer la tonta en los árboles y acabar estampada en el suelo?

Hope

Ya me han echado la bronca nuestros padres. No hace falta que te pongas en modo hermana mayor y continúes con la regañina.

Amante de las Highlands

Pues a mí me ha parecido superromántico. Una damisela en apuros en lo alto de una torre y el apuesto príncipe azul que sube a rescatarla.

Hope

El apuesto príncipe azul me tiene un poco confusa.

Poli dominatrix

Eso suena a código cuatro.

Hope

Ni por asomo. Es solo que le he pedido disculpas por lo que pasó hace años y no ha dicho nada.

Nerd informática

¿Y qué piensas hacer al respecto?

Hope

Nada, la verdad. Esperaré a ver cómo se comporta la próxima vez que nos veamos.

Poli dominatrix

¡Joder! Sí que te está cambiando el ambiente rural. La Hope que conozco tomaría el toro por los cuernos e iría a exigirle una respuesta a la disculpa.

Amante de las Highlands

Eso o consigue un buen montón de salchichas, que siempre dan buen resultado.

Me río ante el comentario de Faith, que hace referencia a cómo conquistó a Malcolm. Sin embargo, yo no tengo su paciencia, soy más de toros.
Hope

Creo que prefiero ir a por el toro, pero en lugar de por los cuernos lo voy a coger del rabo. Y lo voy a hacer ya.

Sin darle más vueltas, me levanto, cojo una linterna y salgo como una exhalación de casa, ante la mirada sorprendida de mis padres, al grito de: «Tengo un asunto que resolver, no sé cuánto tardaré» y enfilo hacia el bosque. Ni siquiera pienso en coger la moto. Total, la casa de los abuelos de Ben está a unos diez minutos andando desde Ryan’s Pearl, el paseo me sentará bien después de la tensión de hoy. Cinco minutos después de haber salido, empieza a llover. Suelto un par de tacos, arrepintiéndome de no haber cogido a Spirit, y acelero el paso. Para cuando llego a la casa de los Moore, estoy completamente empapada, pero eso no me detiene. Subo al porche y llamo al timbre una y otra vez.
Segundos después, la puerta se abre, y Ben aparece ante mí. Parece como si acabara de despertarse, con los ojos cargados de sueño y el pelo revuelto.
—¿Hope? —Su expresión denota confusión al verme y luego se llena de alarma—. ¿Ha ocurrido algo? ¿Estás bien?
Sus ojos recorren mi cuerpo, como cerciorándose de que no me pasa nada, y se detiene en mis pechos. Su mirada se oscurece de nuevo, como cuando estábamos en lo alto del árbol. Solo entonces caigo. He salido de casa de forma tan impetuosa que ni siquiera me he vestido adecuadamente, así que voy con lo que me iba a ir a dormir: un pantalón corto de algodón y una camiseta de tirantes blanca. Sin sujetador. Por lo cual, tras haber quedado empapada por la lluvia, la tela húmeda se ha adherido a mi torso sin dejar nada a la imaginación.
—Sí…, yo… —balbuceo mientras estiro un poco la camiseta para despegarla de mis pechos—. Te pedí disculpas y… necesito saber si me has perdonado.
—¿Por qué? ¿Qué más te da? —inquiere mirándome por fin a los ojos.
Eso es cierto. Solo quiero echar un polvo con él, ¿verdad? Y para eso no hace falta que me perdone, solo que me desee. Sin embargo, después de saber lo que ha sufrido, algo dentro de mí necesita saber que ha aceptado mis disculpas.
—Me importa —reconozco al fin.
Ben clava sus ojos en los míos con intensidad durante unos segundos.
—Te perdono, ¿contenta?, pero no creo que hayas venido solo por eso —gruñe al fin con voz ronca—. ¿Qué más quieres de mí, Hope?
—No lo sé, la verdad. Todavía voy a estar aquí varias semanas. Te deseo y me deseas. ¿Por qué no divertirnos un poco juntos?
Su mandíbula se tensa.
—Y, después, ¿qué?
Sé a lo que se refiere, habla de futuro. Recuerdo la advertencia de mi padre. No sería justo para él darle esperanzas de ningún tipo y no lo voy a hacer.
—No te voy a mentir. Mi vida está en Manhattan, Ben. Eso no va a cambiar. Lo que te ofrezco es temporal. Lo tomas o lo dejas pasar.
Me observa en silencio, como valorando mis palabras. Después se gira y me da la espalda. Supongo que ahí tengo mi respuesta. No le interesa.
Por primera vez, el rechazo me duele. Siento una opresión en el pecho y los ojos se me llenan de lágrimas. Frunzo el ceño, confundida. ¿Qué me ocurre? Me tendría que dar igual. Hay muchos hombres en el mundo. De hecho, tengo varios en Manhattan que con solo una llamada estarían dispuestos a lo que fuera conmigo.
No necesito a Ben para nada.
Me doy la vuelta y desciendo las escaleras del porche decidida a dejar de importunar más al boy scout. Tengo orgullo y no me pienso arrastrar para mendigarle un polvo, por mucho que lo desee.
La lluvia cae sobre mí de nuevo en cuanto vuelvo a la intemperie. Me abrazo cuando la brisa nocturna me eriza la piel y me preparo para emprender el regreso a casa.
No he avanzado más que un par de metros cuando, de pronto, siento una mano cálida en mi hombro que me insta a darme la vuelta. Me giro y ahí está.
Ben.
No dice nada. Solo coge mi rostro entre sus manos y me besa bajo la lluvia.




CAPÍTULO 21
Ben
Lo tomas o lo dejas pasar.
Difícil decisión.
Si lo dejo pasar seguiré deseándola desde lejos y preguntándome cómo podría haber sido estar con ella.
Si lo tomo…, ¿qué puedo perder?
«El corazón», responde la vocecita insidiosa que me acompaña siempre.
Ese miedo es el que me hace rechazar el ofrecimiento de Hope, por eso me giro, negándome a su propuesta. Pongo la mano en el pomo de la puerta y… Y mi cuerpo se queda paralizado, incapaz de moverse para dar ese último paso que me aleje de ella.
Mi cerebro, en cambio, trabaja a toda velocidad tomando un rumbo de pensamiento: si te dieran la oportunidad de hacer realidad un deseo con el que llevas soñando durante años, aunque fuese por un breve periodo de tiempo, ¿no aceptarías el trato aun a sabiendas de que tu sueño tiene fecha de caducidad?
La mente me dice que no, que el placer momentáneo no va a compensar el dolor que vendrá después. En contrapunto, mi corazón, que es el que va a sufrir, me impulsa a darme la vuelta e impedir que Hope se vaya. Y así lo hago, acallo mi mente y me dejo guiar por el corazón, al menos por esta noche. Me lo merezco.
Me doy la vuelta y corro hasta ella. Pongo la mano en su hombro y la hago girar. Veo la sorpresa en su mirada antes de tomar su rostro entre mis manos y besarla.
Su sabor me inunda. Me llena.
Su respiración se hace la mía.
Sus manos se aferran a mis hombros cuando las mías buscan su cintura para apretarla contra mi cuerpo.
La lluvia cae sobre nosotros, empapándonos, pero no nos importa. Nos devoramos con hambre, ajenos a todo lo que nos rodea. Es un instante jodidamente perfecto. Y sí, he dicho un taco en mi mente, pero bien lo merece este momento.
Sin mediar palabra, pongo fin al beso y la cojo en volandas para entrar en la casa. Ella me rodea el cuello con los brazos y deposita suaves besos a lo largo de mi mandíbula rumbo a la oreja, cada uno más delicado que el otro. Es un gesto que me sorprende viniendo de ella porque me resulta muy dulce.
Hope es agresiva.
Es descarada.
Es muy sexi.
Pero ¿dulce? Nunca lo hubiese esperado.
Y, para confirmar mi teoría, de repente coge mi lóbulo entre sus dientes y lo mordisquea de forma sensual.
—Quiero que me folles rápido y fuerte —susurra en mi oído con voz ronca—. Sin preliminares.
Sus palabras me hacen tropezar cuando estoy a punto de cruzar el umbral de casa y casi caigo de morros en el suelo con ella. Ignoro su risita divertida y acelero el paso. Siento la sangre hervir en mis venas y mi miembro endurecerse de deseo mientras recorro el vestíbulo y subo las escaleras de dos en dos hasta mi habitación. Después la bajo con cuidado.
Ella no pierde un segundo y tira de mi camiseta para sacármela por la cabeza. Acto seguido, deja escapar un silbido de admiración.
—¡Joder, Benny! Si hubiese sabido lo que escondía tu camiseta te la habría arrancado antes —murmura mientras comienza a explorar mi torso con las manos.
Me siento halagado por su abierta fascinación. Entreno a diario para mantenerme en forma, no por vanidad. Lo hago desde que comencé en el ejército y seguí cuando lo dejé. Creo que es esencial para mi trabajo. De hecho, en la Oficina del Sheriff insistí en instalar un gimnasio para que los hombres y mujeres bajo mi mando pudiesen ejercitarse. Soy muy estricto en eso.
Para cuando me doy cuenta, la mano de Hope se ha introducido por la cinturilla de mi pantalón del pijama y toma mi miembro sin pudor para comenzar a masturbarme. Como si yo necesitase calentamiento. Todo lo contrario. Estoy tan caliente que me siento como una olla exprés a punto de estallar.
Sé lo que intenta. Quiere llevarme al límite para que haga lo que me ha pedido. Que la folle rápido y fuerte, sin preliminares. Como supongo que harán los hombres con los que se suele acostar. Sin embargo, no pienso seguir su juego.
Yo no soy como los otros y quiero que le quede claro. Llevo deseándola demasiado tiempo para que ahora me meta prisa. No la voy a follar. Voy a hacerle el amor como ningún hombre se lo ha hecho jamás. Y, para ello, necesito que deje de tocarme porque me arranca la cordura con cada osada caricia.
Con un plan en mente, doy un paso atrás para romper el contacto.
—Un momento, en seguida vuelvo, tengo que coger una cosa —murmuro depositando un último beso en sus labios y salgo de la habitación ante su mirada de intriga.
No tardo más que un minuto en bajar las escaleras y coger lo que necesito para llevar a cabo mi plan y, después, regreso corriendo. Sin embargo, me detengo de golpe en el umbral ante la visión con la que me encuentro.
Hope está totalmente desnuda sobre mi cama, con su cabello rojizo alrededor, y se acaricia perezosamente los senos. Su cuerpo resplandece bajo la tenue luz de la lámpara que hay en la mesita de noche, lleno de colinas y valles que estoy deseando explorar. Sin duda, es más perfecta de lo que podía imaginar.
Al verme no se cohíbe, todo lo contrario, esboza una sonrisa cargada de sensualidad mientras una de sus manos desciende por su vientre y se abre paso entre sus piernas para darse placer delante de mí.
Las rodillas me tiemblan tanto que casi no me sostienen. La boca se me seca y trago con dificultad. Sé que tengo los ojos completamente dilatados para no perderme ni un solo detalle de semejante espectáculo. Y Hope lo es. Es una jodida diosa y esta noche va a ser toda mía.
Ando despacio hacia ella como un depredador al acecho, ocultando detrás de mí lo que llevo en la mano. Ella se percata y entrecierra los ojos con lujuria.
—Vaya con el boy scout, ¿acaso llevas algún juguetito sexual ahí escondido?
—¿Te gustaría? —inquiero con voz ronca, aunque ya sé la respuesta y no puedo negar que la idea me excita.
—Me gusta jugar y me gusta el sexo —confirma ella mientras se encoge de hombros—. Los juguetes sexuales pueden resultar una experiencia morbosa, divertida y muy placentera.
Yo nunca he usado esos chismes, pero me entran ganas de buscar un sex shop y hacerme con un surtido variado para probarlo con ella. Ya desde pequeños ocurría, Hope siempre me instigaba a salir de mi zona de confort. Como cuando me dijo que las casas de pájaros debían ser de colores y empecé a pintarlas, primero por complacerla, pero luego me di cuenta de que tenía razón y a mí también me gustaban más así. Pequeños detalles que abrían mi mundo.
Me acerco a ella sin decir nada hasta tenderme en la cama a su lado, manteniendo fuera de su vista lo que oculto. Sentir su cuerpo debajo de mí, tan ansioso y receptivo, casi me enloquece. Por eso la beso con ardor. Tomo su boca con gula, explorando con mi lengua cada recoveco mientras mi mano izquierda empieza a recorrer su cuerpo.
—Aférrate a los barrotes del cabecero —susurro en su oído cuando siento que vuelve a buscar mi cuerpo.
—No se me da demasiado bien adoptar un rol sumiso, así que no te garantizo que vaya a aguantar mucho quieta —informa mientras hace lo que le he dicho con reticencia.
—Lo suponía —murmuro contra sus labios—. Por eso he traído esto.
Antes de que pueda reaccionar, atrapo sus muñecas con mis esposas en un movimiento veloz, enganchándolas en uno de los barrotes del cabecero.
Hope abre los ojos con sorpresa al percatarse de mi movimiento y sacude las manos de forma tentativa. A continuación, me observa con el ceño fruncido al darse cuenta de que se las he inmovilizado.
—¿Qué significa esto?
—Que no estoy de acuerdo con tu plan de que te folle rápido y sin preliminares —explico mientras le aparto el cabello del rostro enfurruñado y luego deposito un beso en su nariz salpicada de pechas—. De hecho, te voy a hacer el amor de una forma tan lenta y minuciosa que me vas a rogar clemencia antes de que acabe la noche.
Sus ojos verdosos resplandecen y una sonrisa lenta comienza a curvar sus labios.
—Dudo que un boy scout estirado que dice cosas como «rogar clemencia» sea capaz de llevar a cabo esa proeza. —Hasta atrapada sigue dejando aflorar su vena retadora.
—Pues ahora mismo lo descubriremos, ¿no? —repongo mientras atrapo uno de sus tiernos pezones entre los labios y lo mordisqueo con suavidad.
Hope recompensa mi gesto con un dulce gemido y se arquea ligeramente pidiendo más, así que decido complacerla y darle el mismo tratamiento a su otro pecho. Mientras lo hago, llevo mi mano a la unión entre sus muslos y la encuentro tan húmeda que me tienta a rendirme ante ella y penetrarla hasta el fondo. En cambio, me obligo a explorar con suavidad sus pliegues hasta encontrar su clítoris y acariciarlo una y otra vez.
Me incorporo sobre el codo para observar su rostro mientras la toco y justo cuando clava en mí su mirada velada por el placer entierro un dedo en su interior. Es tan apretada y cálida que no puedo evitar un jadeo al sentirla a mi alrededor, pensando en el gozo que me dará cuando sea mi miembro el que se abra paso ahí mismo.
Ella se muerde el labio, intentando reprimir el gemido que pugna por salir de su garganta, pero sus ojos me cuentan lo que ella trata de acallar. Está dispuesta a ponérmelo difícil, pero no se lo voy a permitir. Repito el movimiento una y otra vez, en una suave cadencia, mientras mi pulgar continúa torturando el sensible botón hasta que Hope arquea la espalda y cierra los ojos soltando un pequeño gritito de rendición.
Casi eyaculo al ver su rostro congestionado por el orgasmo. Un orgasmo que yo mismo le he provocado. Sin duda, esto es como hacer realidad mi sueño más húmedo. Ella es mi deseo más oculto, y voy a saborear cada segundo que pase acariciando su piel.
—¿Contento? —masculla con un suspiro saciado.
—Ni por asomo. Este ha sido solo el primero.
La beso por unos segundos y luego empiezo a descender lentamente. Primero vuelvo a mimar sus senos, después recorro su abdomen con suaves besos hasta llegar al pequeño triángulo de vello pelirrojo, perfectamente depilado.
Siento cómo se estremece cuando me pongo entre sus piernas. Baja la mirada y me observa callada y expectante. Y, si he conseguido que Hope no pronuncie palabra, es que estoy haciéndolo bien. Con ese pensamiento en mente, le guiño un ojo antes de acariciar su zona más íntima con la lengua.
La cojo de las caderas para atraerla hacia mí y la devoro con parsimonia.
—¡Joder, Ben, qué bueno! —farfulla con voz ahogada.
—Deberías cuidar más tu lenguaje —reprendo antes de volver a lamer su clítoris.
—Vete a la mierda —masculla con voz seca y deja escapar un jadeo cuando la penetro con el dedo en respuesta a su comentario.
—Ni pensarlo, me gusta estar donde estoy —murmuro con unas sonrisa. Seguidamente, uso la lengua y los dedos para llevarla a un segundo orgasmo que la deja temblorosa y con la piel perlada por el sudor.
Solo entonces, me deshago con rapidez de lo que me queda de ropa, me pongo un preservativo y me tumbo sobre ella. Cierro los ojos por un segundo para exprimir la sensación de su calidez debajo de mí. Es sublime.
—Espero que no se te ocurra dormirte justo ahora —refunfuña Hope cortándome la experiencia.
Sonrío y abro los ojos. Un suave rubor cubre su rostro y tiene el cabello revuelto. Sus ojos verdosos se han vuelto vidriosos y sus labios lucen rojos e hinchados. Y tiene ese aspecto por mí, lo que me llena el pecho de orgullo.
—Pensé que después de dos orgasmos estarías de mejor humor —rezongo mientras la beso.
—Está visto que necesito un tercero para… —La penetro despacio, centímetro a centímetro—. ¡Dios, Ben! —exclama con voz queda.
—Lo sé, es fantástico —gruño porque la sensación es inigualable.
Empiezo una suave cadencia, moviendo las caderas contra las suyas una y otra vez. La penetro despacio, saboreando cada centímetro, sin apartar mis ojos de su rostro.
Hope me aprieta los costados con sus piernas y alza las caderas intentando persuadirme para que acelere el ritmo, y casi lo consigue. Sus movimientos me llevan a hundirme en ella cada vez más rápido y profundo hasta que percibo un sesgo de triunfo en su expresión. Entonces, me detengo completamente.
—¡Nooo! Pero ¿por qué te paras? ¡Serás sádico! —protesta llena de frustración.
Más bien soy un masoca, ya que el dolor de huevos me va a matar y mi miembro está tan duro que podría usarlo de martillo para clavar clavos, pero estoy decidido a dejar huella en ella. A hacerlo durar para que su cuerpo eche de menos al mío en su interior.
Ruedo a un costado y la pongo de lado, de espaldas a mí. Al tenerla así, tengo una primera visión de su trasero desnudo y vislumbro un pequeño tatuaje en su nalga.
El Pájaro Loco, el famoso pájaro carpintero de los dibujos animados.
«Así que no mentía», pienso y me satisface mucho descubrir que había dicho la verdad.
Lo acaricio con suavidad antes de aferrar sus caderas y embestirla por detrás.
De esta forma, su cuerpo está enteramente a mi merced. Mis manos tienen completo acceso a sus pechos y a su pubis, y no lo desaprovecho. La acaricio mientras me muevo en círculos en su interior con una cadencia casi perezosa. Pruebo a salirme casi de ella y esperar hasta que gimotea para volverme a hundir en su humedad. Y lo repito una y otra vez, sin parar, perdiendo el sentido del tiempo y el espacio. Solo existe la sensación de nuestros cuerpos moviéndose juntos.
Hope gira la cabeza y busca mi boca con ansias. Está temblando, sé que está al borde del orgasmo, pero no la dejo llegar. La tengo al límite. Yo estoy en mi límite. No voy a durar mucho más.
Y, entonces, ocurre el milagro.
—Por favor, Ben. Necesito más. Dame más —ruega con desesperación. Y yo estoy dispuesto a darle todo de mí.
Mi cuerpo.
Mi corazón.
Mi alma.
La dejo de nuevo tendida de espaldas en la cama y le quito las esposas. En este punto quiero sentir cómo me clava las uñas en la espalda y me aprieta contra sí. Y así lo hace en cuanto se queda libre y me pongo sobre ella.
Esta vez no me reprimo y embisto dentro de ella con ímpetu. Lo que antes fue un juego de seducción y, en cierta forma, un intento de control, ahora se convierte en una febril búsqueda de placer compartido.
En cuestión de segundos, siento cómo sus paredes vaginales empiezan a contraerse alrededor de mi miembro antes de que ella acabe con un ronroneo de gozo. Yo la acompaño al instante y su nombre escapa de mí en un gemido quedo.
Y, mientras recupero el aliento sobre su cuerpo desmadejado, un pensamiento me asola. No sé cómo voy a sobrevivir a Hope Ryan.




CAPÍTULO 22
Hope
Abro los ojos despacio y tardo un par de segundos en ubicarme. Entonces, tomo conciencia de golpe de cinco cosas.
Primera: estoy en la cama de Ben.
Segunda: Ben ronca ligeramente y tiene su brazo alrededor de mi cintura, manteniéndome pegada a él, como si tuviese miedo a que escapase.
Tercera: me he acostado con Ben.
Cuarta: Ben es un dios del sexo. Todavía no puedo creer que me esposara a la cama y me provocase tres orgasmos. Tres.
Quinta y más sorprendente: por primera vez, no tengo el impulso de levantarme, vestirme y salir huyendo después de una sesión de sexo.
Y, justo por eso, me levanto, me pongo una camiseta suya que encuentro en un banquito a los pies de la cama y camino hacia la puerta con la intención de salir de allí a hurtadillas.
Sin embargo, al echar una última mirada al hombre que está tendido sobre las sábanas arrugadas, me detengo de golpe. En cuanto me he apartado de él se ha puesto boca abajo, con el rostro girado hacia un lado y el brazo doblado debajo de la almohada. Su expresión es relajada, como si estuviese en paz consigo mismo, y la luz de la lamparita de noche todavía encendida juega con sus facciones creando una hermosa composición de luces y sombras que se extiende por los músculos bien definidos de su cuerpo.
Siento un hormigueo en las manos por la necesidad de fotografiarlo y maldigo en silencio por no haberme traído la cámara. Rara vez salgo sin ella, pero en esta ocasión no tenía sentido cogerla. Tomaré nota mental de que no vuelva a pasar. Me muero por inmortalizarlo así, saciado después del sexo. Aunque también me encantaría captar su rostro justo al llegar al orgasmo. Ha sido increíble ver cómo su mirada se nublaba y cómo se mordía el labio inferior tratando de contener sin éxito un gemido que ha derribado esa débil barrera y ha exteriorizado con una palabra susurrada de forma desgarrada: «Hope».
Me ha gustado mucho cómo lo ha pronunciado. Como una especie de plegaria nacida de lo más profundo de su interior.
Lo observo durante unos segundos, incapaz de irme sin más como haría con cualquier otro hombre. Normalmente lleva el cabello oscuro perfectamente peinado hacia atrás, pero en estos momentos está revuelto y un mechón le cae sobre la frente, dándole un aspecto más desenfadado. Travieso. Sin ser consciente del todo, vuelvo hacia la cama y me arrodillo a su lado. Después, paso la mano con ternura por su pelo reubicando el mechón.
Ben abre los ojos con un suave aleteo de sus pestañas y me dedica la sonrisa más bonita que he visto en mi vida. Y, en ese momento, siento un pellizquito en el corazón que me desconcierta.
—Me has dejado agotado —murmura con voz ronca.
—¿Yo? Tú eres el que te has puesto en modo «dios del sexo» —bufo—. Yo solo quería un polvo rapidito.
—Entonces, ¿he estado a la altura?
Entiendo que se refiere a la altura de los otros hombres con los que me he acostado. Y me resulta tierno que lo pregunte, pues parece que lo hace con sinceridad, como si no estuviese del todo seguro de su actuación.
—Digamos que me he llevado un par de sorpresas contigo muy agradables. Bueno, tres si contamos lo que me ha impresionado tu gran… resistencia.
Esboza una sonrisa ufana que se desvanece cuando se percata de que estoy vestida.
—No hace falta que te vayas en medio de la noche —murmura incorporándose—. Te puedes quedar a dormir.
¿Quedarme a dormir? Si hiciese eso cruzaría uno de mis límites. Nunca he dormido con un hombre después del sexo, no busco esa clase de intimidad.
—Prefiero dormir en mi cama, no quiero preocupar a mis padres ni escandalizarlos diciéndoles que he seducido al respetado sheriff del condado de Tompkins.
—Está bien, pues entonces te llevaré en mi coche —declara y comienza a vestirse. Me gusta que no trate de convencerme para que me quede, aunque veo absurdo que crea que necesito escolta hasta casa cuando puedo ir dando un paseo. Abro la boca para decírselo, pero él me acalla con un ademán—. Antes de que protestes, no es una opción. Sé que no eres una damisela que necesite protección, pero yo tampoco puedo dejar de ser el caballero que educaron mis abuelos. Además, ahora parece que no llueve, pero puede volver a hacerlo en cualquier momento.
Ese último comentario anula cualquier réplica. No me apetece volver a mojarme. Lo que me recuerda…
—Por cierto, espero que no te moleste que te haya cogido una camiseta que tenías ahí. La mía seguía demasiado mojada.
—Puedes quedártela —murmura mientras me mira de reojo.
Perfecto, porque pensaba hacerlo. Es una camiseta verde militar y parece un poco vieja, pero me gusta cómo huele.
Sándalo y madera.
Huele a bosque.
Huele a él.
Minutos después, su coche se detiene en la puerta de Ryan’s Pearl. Durante el trayecto, se ha mantenido en silencio y me ha dirigido varias miradas pensativas de soslayo.
Algo le ronda en la cabeza, lo sé.
—Suéltalo de una vez.
—No sé muy bien cómo comportarme contigo, la verdad —confiesa por fin—. Siempre he mantenido relaciones estables, pero está claro que tú no aspiras a convertirte en mi novia, ¿verdad? —añade con cierta cautela y… ¿anhelo? Espero que no.
—Ni hablar —gruño por si acaso. Esa simple palabra me da repelús—. No le des vueltas, Benny. Si quieres ponerle una etiqueta, llámalo «rollo de verano» o «amigos con derecho a roce». Lo único que debemos tener claro los dos es que esto es solo eventual —le explico en tono razonable—. Mientras dure, vamos a pasarlo bien juntos, ¿de acuerdo? —Trato de leer su expresión en la oscuridad, pero su rostro está medio oculto por las sombras. Así que me conformo con ver el gesto de asentimiento que hace con la cabeza.
»Así pues…, tregua —afirmo y le tiendo la mano en señal de paz.
—Tregua —acepta él tomándola.
Siento un estremecimiento cuando nuestras pieles se tocan. Todavía tengo muy reciente el tacto de sus manos en mi cuerpo, y antes de que me dé cuenta, como si me hubiese leído la mente, me está besando.
El deseo vuelve a brotar.
El calor.
La necesidad.
Nunca me había sentido tan atraída por alguien. Siempre conservo la mente fría cuando estoy con un hombre, pero con Ben todo se me va de las manos. Como ahora mismo, que estoy pensando seriamente en hacérmelo con él aquí mismo, en el coche, delante de la casa de mis padres.
Sin embargo, él demuestra tener algo más de cordura, cosa que me fastidia, y pone fin al beso antes de que vaya a más.
—Mañana saldré a correr a primera hora —murmura contra mis labios—. Si quieres podemos correr juntos. Prometo ir más despacio para que puedas seguir mi ritmo —añade con una sonrisa ladeada.
—Pues más te vale desayunar bien porque te voy a hacer sudar —replico.
No lo he dicho con segundas. Bueno, a lo mejor mi subconsciente sí, pero no caigo en la cuenta de que mis palabras pueden leerse entre líneas con un cariz sexual hasta que Ben suelta un gruñido y me vuelve a atraer hacia él para darme otro tórrido beso.
Cuando por fin entro en casa de mis padres estoy algo sofocada y un tanto frustrada porque ha sido Ben el que ha vuelto a poner fin al beso antes de lo que a mí me hubiese gustado. Me fastidia que tenga más control que yo.
Cruzo de puntillas el recibidor para no hacer ruido y al acercarme al salón oigo la tele encendida. Mis padres deben de estar viéndola mientras me esperan. Siempre lo hacen. Me acerco a ellos y veo que se han quedado dormidos. Mi padre está sentado con la cabeza echada hacia atrás y la mano sobre la cadera de mi madre, que está cómodamente cobijada bajo el brazo de él, con la mejilla apoyada en su pecho. Me quedo mirándolos con ternura. Es una imagen llena de intimidad y amor. Me fascina lo mucho que se quieren y lo unidos que están después de tantos años de casados.
Yo soy incapaz de imaginar a un hombre con el que pueda pasar tanto tiempo sin aburrirme.
En ese momento, mi padre entreabre ligeramente los ojos y me mira.
—¿Todo bien? —Esa pregunta tan simple encierra mil inquietudes.
—Todo controlado, papá. No tienes nada de qué preocuparte —añado antes de darle un beso en la frente y poner rumbo a mi habitación.
Me siento en la cama y cojo el móvil.
Me meto en el grupo de WhatsApp de Todas para una y una para todas y comienzo a escribir un código seis como suelo hacer cuando tengo sexo de escándalo. Sin embargo, algo me impide darle al botón de enviar.
Siempre he sido sincera conmigo misma y no voy a dejar de serlo ahora. Lo que acabo de hacer con Ben no ha sido sexo de escándalo, ha sido algo diferente.
Algo más.
Sería injusto ponerlo al mismo nivel que al resto.
Además, si le cuento a mis hermanas que por fin me he acostado con el boy scout, sé que me llamarán al instante para pedirme detalles, y todavía tengo un par de cosas sobre las que reflexionar antes de poder hablar de ello, incluso con ellas. Como, por ejemplo, las ganas que tengo de repetir lo que hemos hecho, aunque esta vez seré yo la que lo espose a él.
***
La siguiente semana ignoro mi regla número uno en cuanto a hombres: no salir más de tres veces con el mismo chico. Bueno, técnicamente, Ben y yo no tenemos ninguna cita, pero lo veo a diario. Quedamos para correr por las mañanas, luego cada uno se va a sus respectivos trabajos y después, por la noche, nos volvemos a ver. A veces para cenar y follar. Otras, solo para esto último. Una de esas noches ni siquiera para eso. Estaba triste después de visitar a su abuela y nos pasamos horas solo hablando. Recordamos anécdotas de cuando recorríamos el bosque juntos, me contó historias de cuando estuvo en el ejército, y yo le hablé de mi trabajo en Nueva York. En un punto se quedó dormido en el sofá, y yo le arropé con cuidado y luego me fui.
En conclusión, estamos recuperando la amistad que nos unía de pequeños, ese algo que nos hacía encajar a la perfección, aunque fuésemos muy diferentes, con el aliciente de que ahora nos acostamos juntos. Y por eso con él no puedo aplicar mi regla de las tres citas. Después de todo, nuestro pequeño trato tiene fecha de caducidad. Lo importante es tener claro que solo somos amigos con derecho a roce. Nada más.
Y eso está claro para los dos.
El siguiente fin de semana acudo a una barbacoa en casa de Julie y Kyle con mi moto. Por lo que me contó Julie el día que quedamos a tomar una copa para ponernos al día, acudirán varios amigos de la vieja pandilla y también algunos compañeros de trabajo de Kyle. Sé que Ben también irá, pero vamos a ir por separado para no despertar sospechas de que estamos liados, algo que ha propuesto él por algo de una porra que han hecho en su trabajo.
Llego, como se acostumbra en Manhattan, sesenta minutos más tarde de la hora que me dijo Julie que empezaría la fiesta, y por la cantidad de personas que veo entiendo que en Ithaca la gente es puntual, así que, sin quererlo, me encuentro siendo el centro de atención.
De forma automática, busco a Ben con la mirada, pero no lo encuentro por allí. Entre los más de treinta invitados que hay, diviso algunos rostros ligeramente familiares y muchos desconocidos, y todos me observan con curiosidad.
—Hope, ¡temía que al final no vinieses! —exclama Julie acercándose a mí y me da un rápido abrazo antes de poner una cerveza fría en mi mano derecha, cogerme de la izquierda y arrastrarme hacia el grupo—. Ven, te iré presentando a todos. Y hay alguien al que espero que te alegres mucho de ver —añade mientras me guiña un ojo.
Supongo que habla de Ben, pues ella no sabe que nos hemos estado viendo durante toda la semana, así que me preparo para una actuación estelar. Sin embargo, después de saludar a viejos conocidos y presentarme varias caras nuevas de las que en seguida olvido el nombre, me pone delante de un hombre rubio y muy atractivo que me resulta tremendamente familiar.
—¿Te acuerdas de Charlie Walker? —pregunta con un guiño pícaro.
Parpadeo por la sorpresa y luego mis ojos lo recorren de arriba abajo. De adolescente era un bombón y veo que continúa siéndolo ahora que ya es un hombre. Tiene pinta de surfista californiano: cabello rubio y largo por los hombros, ojos azul cielo, piel morena y ese aire desenfadado que parece no haberlo abandonado. Justo mi tipo de chico para pasar un buen rato. Después de todo, el boy scout y yo no tenemos ningún acuerdo de exclusividad.
—Hope Ryan, ¿cuánto hace que no nos vemos? —pregunta y me da un abrazo bastante íntimo de forma que mis senos se clavan en su torso musculoso. Después, con las manos todavía sobre mis hombros, recorre mi cuerpo de forma apreciativa.
—Diría que unos diez años —susurro mientras le doy un trago al botellín. Lo hago despacio, en plan seductor, y consigo que la mirada de él vaya a mi boca.
—¿Casada?
—Ni por asomo —respondo con expresión de horror, lo que hace que su sonrisa se amplíe—. ¿Y tú?
—Sí. —Y deja pasar un par de segundos antes de agregar con un guiño—: Pero solo con mi música.
—Así que cumpliste tu sueño de ser músico —comento con interés, pues siempre me gustó esa faceta soñadora de él.
—Sí, formé un grupo de rock alternativo y hemos grabado un par de discos, aunque cuesta darse a conocer. Solemos actuar en varios locales de Búfalo, Rochester y Siracusa, y ahora estamos buscando uno en Manhattan donde poder darnos a conocer.
—El novio de mi hermana tiene un pub en la zona de Meatpacking y le encanta el rock alternativo. Tal vez os dejaría actuar allí si le gusta vuestra música.
—¡Eso sería cojonudo! —exclama Charlie con entusiasmo—. Tenemos varios temazos impresionantes que les encantan a nuestros fans y…
En ese momento veo a Ben por el rabillo del ojo y pasa algo curioso: pierdo completamente el interés por mi acompañante actual. La culpa es del sheriff buenorro, que está impresionante con una camisa blanca y unas bermudas color beis. Sin embargo, no es su aspecto lo que capta mi atención, sino cómo está interactuando con un niño de unos tres años que lleva sobre los hombros.
Por su piel mulata y su cabello rubio, deduzco que es el hijo de Julie y Kyle. Es realmente un niño precioso, con un exotismo que lo hace muy llamativo. Y, por lo que parece, el crío está muy encariñado con Ben.
Trato de prestar atención a lo que me está contando Charlie, algo sobre una pequeña gira que hicieron por California el año pasado, pero veo de reojo cómo Ben baja al niño de sus hombros y lo lanza hacia arriba, arrancándole un gritito de júbilo. Es evidente que al sheriff le gustan los niños.
Parpadeo al darme cuenta de que me he quedado embobada observando cómo le hace carantoñas ridículas y vuelvo la mirada hacia mi interlocutor. Intento centrarme en lo que está diciendo, de verdad que sí, pero cuando me llega la risa cantarina del niño seguida de una más profunda de Ben, que me provoca un ligero estremecimiento, dejo de hacer el esfuerzo por simular que me interesa lo más mínimo su trayectoria musical.
—Y también fuimos de gira por…
—Perdona, Charlie —interrumpo con un gesto de disculpa—, pero he visto a un amigo al que quiero saludar. Luego seguimos hablando.
Y, sin más, lo dejo allí plantado y me voy en busca de mi boy scout.




CAPÍTULO 23
Ben
No tengo nada contra Charlie Walker. Al menos, ya no. Toda mi animadversión adolescente se disolvió hace tiempo y ahora tenemos un trato cordial, aunque no somos amigos. Sin embargo, al ver a través de la ventana de la cocina que, cuando llega Hope, Julie la arrastra hasta él, y este la envuelve entre sus brazos de forma íntima, me entran ganas de cogerlo de su rubia y perfecta melena, apartarlo lejos de ella y estrangularlo con las cuerdas de su guitarra.
Maldito Charlie.
Maldita Julie.
Y maldita mil veces Hope, por ponerse a hacerle ojitos al músico.
Sé que lo nuestro es temporal y no hemos hablado de exclusividad, pero ver cómo tontea con él me hace hervir la sangre y aparto la mirada cuando una sensación de opresión en el pecho me aplasta.
—¿Cómo un muchacho tan atractivo como tú está aquí solo?
La que faltaba.
Compongo una sonrisa amable y me giro hacia la abuela de Kyle.
Pese a que ya tiene setenta años, Patricia Rosewood es una comehombres de manual. Ha tenido cinco maridos y, por lo que Kyle me ha contado, ahora anda buscando el sexto.
La mujer tiene su residencia en Siracusa, pero viene a menudo a visitar a su único bisnieto. Había olvidado que Kyle me dijo que estaría aquí el fin de semana, de lo contrario, hubiese sido más precavido para no quedarme a solas con ella en ningún momento.
No es que me caiga mal, es que está encaprichada conmigo y no para de soltarme indirectas sexuales a la menor oportunidad, cosa que a mí me incomoda bastante, y a Kyle le resulta desternillante.
—¿Qué tal está, señora Rosewood? —pregunto con educación.
—No tan bien como tú, es evidente —murmura en tono sugerente mientras recorre mi cuerpo con la mirada de una forma que me entran ganas de abrocharme el botón de la camisa hasta el cuello y ponerme algo más encima, como un plumífero o una manta—. He venido a por un poco de hielo, estoy bastante acalorada —agrega mientras se abre un poco el escote de la blusa.
Me arrancaría los ojos antes de seguirle el juego y mirar ahí.
No es que la mujer no se conserve bien, se nota que ha pasado varias veces por quirófano para hacerse arreglillos y, para su edad, está estupenda. Pero no deja de tener setenta años y es la abuela de Kyle. Lo que nunca tengo claro es si hace estas cosas para escandalizarme o porque realmente me desea. Y no tengo ningún interés en comprobarlo.
Por suerte, alguien viene corriendo a mi rescate.
—Tío Ben, ¡te estaba buscando! ¡Hasme volar!
Wallace Rosewood, de tres años, se abraza a mis piernas y me observa con una sonrisa esperanzada. Es un niño precioso de rostro angelical, rizos rubios, piel canela y unos enormes ojos castaños de largas pestañas.
Lo adoro.
—Así que quieres volar, ¿eh? —El pequeño asiente con énfasis—. Pues prepárate porque te voy a hacer llegar al cielo —agrego, lo alzo sobre mis hombros, me despido de la señora Rosewood y salgo con él al jardín.
Una vez allí, lo lanzo al aire un par de veces y le hago cosquillas. Después, me siento con él en las escaleras del porche y jugamos a hacer muecas, riéndonos sin parar de nuestras payasadas. Por unos minutos, consigo olvidarme de la pelirroja, que está a solo unos metros de distancia y que ni siquiera me ha saludado al llegar. Bueno, no la he olvidado, tan solo me niego a mirar en su dirección, y Wallace me ayuda a conseguirlo.
Por eso doy un respingo cuando escucho su voz justo detrás de mí.
—Hola, ¿a qué estáis jugando?
Me levanto despacio y me giro para encararla. Como siempre, está preciosa. Es una de esas mujeres que tienen estilo y lucen elegantes con cualquier cosa que se pongan. Lleva una blusa verde sin mangas con un escote en uve que deja entrever el valle entre sus senos de una forma sutil, unos pantalones cortos de color blanco y unas sandalias planas con flores. Muy femenina.
Por un momento me pierdo es sus ojos verdosos y en su sonrisa luminosa.
—Jugamos a haser caras feas —responde finalmente Wallace, volviendo otra vez en mi ayuda sin ser consciente—. ¿Quieres jugar?
Salgo de mi estado de embeleso justo a tiempo. No quiero parecer celoso, pero, antes de darme cuenta, me escucho decir:
—La señorita está entretenida jugando con otra persona, Wally —respondo sin dar opción a que Hope conteste.
¡Mierda! Creo que sí he sonado celoso y rezo para que ella no lo haya notado.
—La señorita no estaba jugando con nadie, solo saludaba a un viejo amigo —replica Hope con una sonrisa burlona mientras me mira de reojo.
Mierda, mierda, mierda. Lo ha notado. ¿Qué va a pensar? Por suerte, Wallace desvía su atención de mí.
—Entonses puedes jugar con nosotros —resuelve el niño con una sonrisa—. Yo soy Wallace. ¿Y tú?
—Hope. Soy una amiga de tu mamá —contesta ella y le tiende la mano como haría con un adulto. El niño la acepta encantado y la sacude con fuerza—. ¿Cómo se juega? —pregunta al tiempo que se sienta a mi lado en las escaleras.
—Los tres ponemos una cara y gana la que sea más fea —explica Wallace—. Tío Ben suele ganar, sabe poner unas caras feas muy chulas.
—Veremos. Yo soy muy buena en esto —replica Hope—. Mira.
Acto seguido, compone una mueca caricaturesca, con los ojos bizcos, la nariz arrugada, los labios fruncidos y la lengua hacia un lado. Se le da bien, no se puede negar, es muy expresiva y consigue arrancar una carcajada al niño. Y a mí me entran ganas de besarla.
Durante los siguientes minutos nos vamos turnando para componer expresiones a cada cual más grotesca y divertida, ajenos a todo lo que nos rodea, hasta que dos niños reclaman la atención del pequeño Wallace y se lo llevan para jugar a pillar.
Hope y yo nos quedamos sentados en la escalera, uno al lado del otro, observando cómo juegan. Soy consciente del ligero olor a jazmín que la envuelve, dulce y sensual; de sus largas piernas desnudas al alcance de mi mano, y tengo que cerrar los puños para contener la tentación de tocarla.
—Se te dan bien los niños —comenta sin mirarme.
—Me gustan mucho. En breve vamos a organizar un campamento de verano promovido por la Oficina del Sheriff —explico con orgullo, pues es un proyecto que me entusiasma—. Estará enfocado para los niños de familias sin recursos que no pueden costearlos y seremos algunos oficiales los que haremos de monitores. Vamos a organizar paseos en canoa, tirolina y otras actividades para que los chavales se diviertan.
—Pensé que un chico bueno como tú no sabía divertirse —murmura ella mirándome de reojo entre sus pestañas, y siento que el pulso se me acelera cuando mis ojos vuelan a sus labios.
—También pensaste que no sabía besar —replico con la voz enronquecida. Me muero por besarla, justo aquí, en este momento, me da igual que todos nos miren.
Si he dicho de mantener nuestra relación en secreto ha sido por la dichosa porra que tienen montada en el trabajo. No quiero tener que dar explicaciones a nadie cuando Hope regrese a casa ni aguantar miradas de tristeza hacia mí porque supongan que me ha abandonado. Sin embargo, cuando la tengo cerca, no pienso en nada más que en devorarla.
—Admito mi error —susurra ella con el mismo tono íntimo y seductor. Observa mis labios y se relame, y yo siento que mi miembro se endurece en respuesta. Después, sus ojos se clavan en los míos—. ¿Vas a admitir tú también que te has puesto celoso cuando me has visto hablando con Charlie Walker?
El cambio de tema me hace parpadear y ese halo de seducción que estaba tejiendo a mi alrededor se desvanece al instante.
—No estaba celoso —mascullo y aparto la mirada para que no pueda ver que me he ruborizado.
—Pensé que un boy scout no decía mentiras —comenta ella chascando la lengua.
—¿Y qué si lo estaba? —confieso finalmente—. Soy humano. ¿Acaso tú no te pondrías celosa si me vieses tontear con una chica delante de tus narices?
—Punto uno: no estaba tonteando; al menos no demasiado —admite con una sonrisa pícara—. Punto dos: nunca he sentido celos por nadie, así que no creo que me inmutase si te viese hablando con otra mujer. Eres libre —añade, y eso me molesta un poco. Soy de la opinión de que es inevitable sentir algo de celos cuando alguien te importa, por mucho que confíes en esa persona—. Y punto tres: te confieso que me he sentido atraída por Charlie hasta que tú has aparecido en mi campo de visión. Así que no tienes nada de lo que preocuparte, te deseo más a ti que a él. —Desde que firmamos la tregua me prometió que no me mentiría nunca más y a veces me sorprende tanta sinceridad por su parte—. Y aclarado todo: ¿qué te parece si dentro de una hora nos escaqueamos al baño de forma disimulada y echamos un polvo rapidito?
—¿Y por qué debemos esperar una hora? —farfullo poniéndome de pie como un resorte—. Deja pasar un par de minutos, entra en la casa y sube las escaleras. Te espero en la segunda puerta a la izquierda —indico, pues me conozco a la perfección la casa de Kyle y sé que ahí tienen un cuarto de baño que no suelen usar.
Dicho esto, me dirijo allí. Es un baño amplio decorado con una elegante combinación de blanco y negro. En cuanto entro, cierro la puerta con el pestillo, pues no quiero sorpresas, y espero impaciente. Estoy excitado. Nunca había hecho algo así, pero con Hope me nace hacer cosas que escapan de mi zona de confort.
Me miro en el espejo y me paso la mano por el pelo, revolviéndolo un poco. Entonces, se me ocurre que no tiene sentido esperarla vestido. Se llevará una sorpresa si la recibo desnudo, y me pongo a ello. Me quito la camisa y el pantalón sin pérdida de tiempo. Oigo el pomo girar justo cuando me bajo los calzoncillos.
Mi miembro ya está semierecto ante la mera expectativa, listo para la acción.
—¿Ben? —Oigo su voz amortiguada a través de la madera.
Sonrío, entreabro la puerta y la engancho de la muñeca para arrastrarla al interior, todo en cuestión de un par de segundos. Sin embargo, me quedo de piedra cuando me doy cuenta de que a quien he metido conmigo en el baño es a la señora Rosewood.
—¡Cielos, muchacho! ¡Menudo ímpetu! —exclama con la mano en el pecho y lo ojos dilatados al verme. Acto seguido, mira mi miembro y sonríe—: Impresionante.
Siento que los testículos se me contraen del repelús.
Da un paso hacia mí y eso me saca de mi estupor.
—Esto es… un malentendido —balbuceo mientras me agacho a recoger mi ropa.
—Lo entiendo a la perfección. Sabía que había algo entre tú y yo, eso no se puede disimular.
Me levanto y pongo la bola de tela en la que se ha convertido mi ropa justo delante de mi entrepierna, en un intento por protegerla.
Me muero si me coge del pene.
No, será Kyle el que me mate por esto.
O tal vez se desternille de risa cuando se entere.
¡Dios! Espero que no se entere nunca de esto.
Ni él ni nadie.
Estoy divagando, lo sé, y no tengo tiempo que perder.
—Me tengo que ir —farfullo.
Llevo la mano hacia atrás hasta encontrar el pomo de la puerta sin apartar la mirada de la mujer, que se ha convertido en una pantera al acecho. Abro y salgo corriendo.
—Nos deseamos, no tenemos por qué reprimirnos, los dos somos adultos —canturrea detrás de mí.
Por instinto, y sin pensarlo, voy hacia la única salida: la escalera por la que he subido, y empiezo a bajarla a toda prisa, con tan mala pata que me tropiezo con mis propios pies y acabo rodando. Cierro los ojos y aterrizo con un quejido de dolor.
Mantengo los ojos cerrados por un momento en un intento de que se me pase el mareo, pero oigo una exclamación ahogada que me hace abrirlos de golpe.
Veo a Hope.
Y a Julie.
Y a Kyle.
Y a otras cinco o seis personas más junto a ellos, todos a mi alrededor mirándome con los ojos desorbitados. Se que he quedado despatarrado y desnudo en el suelo, así que trato de ocultar mi anatomía lo mejor que puedo mientras localizo dónde está mi ropa, que se me ha escapado de las manos durante la caída.
—Cielo, ¿estás bien?
La voz de la señora Rosewood, en lo alto de la escalera, atrae la atención de todos.
—¿Qué está pasando aquí? —pregunta Kyle desconcertado.
—El muchacho y yo hemos tenido un encuentro íntimo en el baño —responde la anciana para mi horror y sorpresa de los allí presentes.
—No ha sido así exactamente —farfullo—. Yo estaba en el baño de arriba, desnudo, y ella ha entrado.
—¿Y por qué estabas desnudo en el baño? —pregunta Julie tratando de entender, supongo que al igual que todos.
Miro a Hope en busca de ayuda y veo que está haciendo serios esfuerzos por no echarse a reír.
—Eso, sheriff, ¿qué hacías desnudo en el baño? —secunda.
Seguro que se ha imaginado lo ocurrido y se está divirtiendo de lo lindo a mi costa.
—Yo…, bueno…, tenía una mancha en el pantalón y me la estaba limpiando —improviso con rapidez balbuceando—. Entonces la señora Rosewood ha entrado y…
—Abuela, te he dicho mil veces que dejes de acosar a Ben —reprende Kyle, apiadándose de mí, mientras me tiende la mano para ayudarme a levantar.
—¡Detenme! —exclama la mujer con un suspiro—. O, mejor aún, que me detenga él —añade con un guiño coqueto que provoca la risa de todos y un suspiro de Kyle.
—Disculpa a mi abuela, jefe. Está deslumbrada por tus muchos encantos —agrega con retintín.
Suelto un gruñido, pero acabo sonriendo con todos y busco intimidad para vestirme de nuevo.
La escena queda como la anécdota graciosa del día y espero que no pase de ahí. Sin embargo, el lunes, cuando vuelvo al trabajo, veo que Hope ya no encabeza la lista de candidatas a atraparme.
Ahora el lugar de honor es de la abuela de Kyle.




CAPÍTULO 24
Hope
Julio está casi llegando a su fin y, con él, el curso de fotografía.
La experiencia ha sido mejor de lo que esperaba, la he disfrutado muchísimo: abrir la mente de los jóvenes, introducirlos en un mundo que me apasiona, compartir mis experiencias… Me ha entusiasmado, la verdad. Incluso me he aprendido el nombre de todos y cada uno de mis alumnos, cosa que todavía me sorprende y que mis hermanas no creen.
—Señorita Ryan, ¿qué le parece? —pregunta Ashley cuando paso a su lado.
Miro la pantalla del ordenador en el que está trabajando y siento que mi pecho se llena de orgullo.
Ella es una de mis alumnas más destacadas. Tiene solo dieciséis años, pero ha evolucionado mucho durante el curso y desborda talento.
—Estás haciendo un trabajo digno de un profesional —afirmo, y su rostro resplandece.
—Y pensar que cuando empecé el curso lo único que sabía, de hacer fotografías con la cámara que me habían regalado, era a darle al botón —murmura con una risa—. No sé cómo agradecérselo —añade y me da un rápido abrazo que me llega al corazón.
Después de todo, ser profesora no está nada mal.
—Tres días y regresaremos a Manhattan —comenta Bart en el coche de vuelta a casa—. ¿No estás impaciente por recuperar tu vida?
—Mucho —respondo. Estoy deseando ver a mis hermanas, aunque también pienso que voy a echar de menos esto.
A mis alumnos y la universidad.
A mis padres.
A Ben.
—¡Genial! Cuando me digas empezaré a coger encargos para llenar tu agenda para los próximos meses. El teléfono no ha parado de sonar estos días. Cada vez estás más solicitada —declara con entusiasmo, pues él es el que se encarga de filtrar mis llamadas—. Espero que aceptes algún trabajo por Europa. Estoy deseando viajar a París.
Normalmente le daría la razón, siempre me ha gustado trabajar en el extranjero. Sin embargo, en estos momentos, la idea de cruzar el océano no me parece nada seductora.
—Estoy pensando en quedarme un poco más en Ithaca, ¿sabes? —confieso porque es algo a lo que le estoy dando vueltas hace unos días—. Al principio barajé la posibilidad de pasar aquí el mes de agosto y creo que lo voy a hacer. Así podré buscar nuevos enfoques para las fotos que me faltan. Tranquilo, tú ya puedes regresar. Te mereces unas buenas vacaciones —añado al ver la cara de horror de mi ayudante.
Su rostro de alivio lo dice todo. Odia este lugar. Está deseando volver a la Gran Manzana.
—¿Te las apañarás sin mí? —inquiere con escepticismo.
—Lo intentaré —respondo con una sonrisa.
***
Por la tarde hace tanto calor que me da pereza ponerme vaqueros para ir en moto, así que opto por una camiseta de tirantes y una falda vaporosa con la que también puedo montar sin que Ben me tenga que multar por exhibicionismo público y voy a su casa.
Lo bueno de las residencias que hay al oeste del lago es que tienen suficiente terreno alrededor para dar completa intimidad a sus propietarios, por lo que este lugar se ha convertido en nuestro «nidito sexual» —me niego a llamarlo «nidito de amor»— y pasamos muchos ratos allí. Nos bañamos en el lago, tomamos el sol y sudamos sobre la toalla para volver otra vez a refrescarnos en el agua.
Cuando detengo la moto, Ben está en el porche con el teléfono en la mano.
—Hope, lo siento, te iba a avisar ahora. Me acaban de llamar de Brookdale. Mi abuela está lúcida y quiero aprovechar para visitarla.
—No pasa nada, lo entiendo. Ya nos veremos más tarde o mañana —respondo con una sonrisa tranquilizadora, pues sé lo importante que son para él esos pequeños momentos con su abuela y que cada vez escasean más.
Ben asiente y luego me mira con fijeza durante un par de segundos.
—¿Quieres acompañarme? —pregunta con cautela.
El ofrecimiento me sorprende, la verdad.
—No sé si debería. Es un momento muy íntimo y no quiero estorbar.
—No estorbarás —replica Ben. Se queda callado y pensativo, como si estuviese tomando una decisión importante, y luego habla en voz queda—. La verdad es que me gustaría que vinieras, Hope, así podrías sacarme alguna foto con mi abuela.
No me puedo negar a la necesidad que veo en sus ojos. No sé por qué, pero le ha costado hacerme esa petición y es importante para él que diga que sí.
—Será un placer —afirmo sin titubear. Además, justo hoy he cogido la cámara porque quería aprovechar para tomarle algunas fotos. Su rostro se ilumina ante mi aceptación y a mí me da un pequeño vuelco el corazón.
»Pero te llevo en Spirit —agrego con un guiño.
—¿En esa máquina infernal? —resopla fingiéndose horrorizado, pero no se queja más mientras le doy un casco.
En el fondo sé que acabará gustándole. Protesta mucho, pero debajo del hombre correcto y amante de las normas hay un espíritu ansioso por probar nuevas experiencias al que no le importa salirse de lo que es convencionalmente correcto. Es algo que me quedó claro el día de la fiesta en casa de Kyle y Julie, cuando aceptó entusiasmado mi propuesta de escaquearnos para echar un polvo en el baño, aunque no resultase como habíamos previsto.
Cada vez que recuerdo la escena me entra la risa.
Minutos después, llegamos a Brookdale. No entiendo mucho sobre residencias de ancianos, pero, a primera vista, parece un lugar muy agradable en el que vivir. Nos adentramos por la entrada principal y en seguida el hombre que está en la recepción saluda a Ben y señala hacia una gran puerta acristalada que está al fondo. Por allí salimos a un gran jardín con una terraza pavimentada con mesas y sillas donde se ven a varios ancianos jugando a las cartas y al ajedrez; otros pasean entre los parterres llenos de flores que conducen a una fuente, y también veo a cuatro ancianas en un pequeño huerto, entre las que distingo a la abuela de Ben.
Ben se acerca hacia ellas con cautela y una expresión tensa en el rostro.
—¡Benny! —exclama Anne con una sonrisa feliz al verle, y la tensión del cuerpo del sheriff se evapora con un suspiro de alivio.
—Abuela —susurra y le da un abrazo—. Señoras —añade con una inclinación cortés de cabeza como saludo hacia las tres mujeres que están con ella.
—Muchacho, nos alegra verte —afirma una de las ancianas. Se recoloca las gafas y me observa con atención—. Veo que has venido acompañado.
—Tú siempre tan observadora, Gertrude —tercia otra mujer con voz seca—. ¿Esta es tu novia?
Ben me mira por un segundo antes de responder.
—Es una amiga, ha venido a tomarnos algunas fotos —explica—. Abuela, ¿recuerdas a Hope Ryan? —pregunta con cautela.
—Claro que sí. ¿Cómo olvidarla? Llevas hablando de ella desde que tenías diez años —responde la anciana haciendo enrojecer al boy scout. Después me da un cálido abrazo—. Permíteme que te presente a mis amigas: Gertrude, Jane y Maggie.
—¿Pero es una amiga con derecho a tocamientos? —insiste la anciana que se llama Maggie—. Porque, si esta no se deja, mi nieta sigue libre.
—Se dice derecho a roce —corrige Gertrude.
—Menuda tontería. Ni que los jóvenes se conformaran con un solo roce —bufa Maggie—. ¿A que no? —inquiere, mirándome.
Parpadeo. Estoy flipando un poco con las ancianas, la verdad. No me esperaba este recibimiento. Miro a Ben y veo que está aguantando la risa. Está claro que no va a salir en mi ayuda.
—Supongo que no —reconozco finalmente.
—¿Ves? Lo que yo decía —concluye ufana Maggie—. ¿Y bien? ¿Sois solo amigos o hay tocamientos?
Joder con la vieja, es tan implacable como un perro detrás de un jugoso hueso. Ben y yo nos miramos de reojo, pero ninguno respondemos. Por suerte, Jane viene en nuestro auxilio.
—Deja de husmear en la vida amorosa del pobre muchacho. Ya quedamos en que tu nieta no estaba a la altura. En todo caso, mi Lizzy…
—¿La simpática? —resopla Maggie.
—Mejor simpática que patizamba —farfulla Jane.
Las dos mujeres se ponen a discutir mientras Gertrude se hace oír sobre ellas.
—Pues esta vez no te puedo ofrecer a mi Jessica porque se ha echado novio —revela con orgullo.
—Oh, ¡cómo me alegro! —exclama Anne con una sonrisa. Después se gira hacia nosotros—. Venid, vamos a sentarnos un rato a la sombra, antes de que estas dos se cojan de los pelos.
—Con la cantidad de laca que se pone Maggie lo veo difícil —rezonga Gertrude y capta al instante la atención de la mujer, que gira la cabeza para mirarla ofendida.
—¿Qué insinúas?
—Pues eso, Maggie, pues eso —responde Gertrude como si fuese evidente lo que quiere decir.
Cuando nos alejamos, las tres mujeres se han enzarzado a discutir. Las observo con cierta preocupación.
—No sufras, querida —comenta Anne al ver que no dejo de mirarlas—. Siempre están igual, les gusta discutir, pero en seguida se les pasa y luego tan amigas.
Eso me recuerda a mis hermanas y a mí. ¿Seremos igual cuando seamos ancianas? La verdad es que espero que sí. Siempre me he imaginado envejeciendo a su lado y rezo para que las cuatro conservemos la suficiente salud como para poder discutir entre nosotras como lo hacemos ahora.
Pasamos un rato muy agradable charlando con la anciana, y yo aprovecho para hacer fotos de Ben con su abuela y de las cuatro ancianas juntas. Por desgracia, el tiempo pasa volando y, antes de darnos cuenta, ya se ha terminado la hora de visita y llaman a los ancianos para ir al comedor a cenar.
Noto cómo a Ben le cuesta despedirse. Supongo que se debe a la incertidumbre de saber cuál va a ser el siguiente día que pueda verla igual de lúcida, si es que lo hay. Se acerca a Anne y le da un beso en la frente mientras la anciana cierra los ojos por un segundo, como si quisiese sentir mejor esa tierna caricia. Y justo en ese momento hago una foto. Una de esas que sé que son especiales por la miríada de emociones que expresan.
La anciana se gira luego hacia mí y me abre los brazos, y me sale de forma natural darle un abrazo.
—Mi nieto siempre te ha llevado en el corazón —murmura en mi oído—. Me alegra ver que tú también sientes lo mismo por él.
Mi primer impulso es negarlo, pero me contengo. No quiero darle un disgusto a la anciana y desmontar el castillo de cuento de hadas que haya creado en su cabeza. Así que solo sonrío, y ella se queda feliz.
¿Llevo a Ben en el corazón? Por supuesto que no. Bueno, es cierto que le tengo aprecio. Mucho. Pero de ahí a que me haya enamorado de él hay un mundo. Sigo siendo la dueña de mis sentimientos y los tengo a buen recaudo. Mi lema vital lo ha cambiado.
Cero compromisos.
Todo diversión.
Esa sigo siendo yo.
Las cuatro ancianas marchan juntas hacia el comedor con una animada charla y nosotros salimos de la residencia en silencio hasta la zona del aparcamiento. Ben se ha quedado un poco triste, lo noto, y no me gusta verlo así. Así que pienso en algo que le pueda distraer.
—Toma, conduce tú —propongo tendiéndole las llaves.
—¿Qué?
—No me hagas repetirlo otra vez que me arrepentiré. Nunca he dejado llevar mi moto a nadie yendo yo de paquete.
Es cierto. Si yo subo a Spirit, soy yo la que conduce. Es una de mis normas. Nunca me ha gustado que me lleven, y menos en mi propia moto.
Ben se me queda mirando con seriedad.
—¿Y por qué a mí sí? —pregunta finalmente.
«Porque creo que lo necesitas», pienso en mi interior.
—Porque confío en ti —respondo, cosa que también es cierta.
Un músculo vibra en su mandíbula oscurecida por el vello incipiente, un detalle que me parece muy sexi en él, pues solo se afeita una vez a la semana. Y es que le queda genial la barba corta.
Entonces, deja escapar una sonrisa lenta que me provoca un cosquilleo en el estómago, me quita las llaves con un movimiento veloz, como si pensase que realmente me voy a arrepentir, y se sube a la moto.
—Espero que sepas llevarla —comento mientras monto detrás de él y me pongo el casco—. Porque sabes, ¿verdad? —pregunto súbitamente preocupada.
Como única respuesta, Ben la hace rugir un par de veces.
—Agárrate fuerte, nena —murmura en tono macarra.
Parpadeo.
¿Nena?
¿En serio me ha llamado «nena»?
¡Joder con el boy scout! No deja de sorprenderme.
En cuanto rodeo su cintura con mis brazos le da al acelerador.
Un minuto después, me quedan un par de cosas claras:
Primero: Ben sabe conducir una moto. No corre en exceso, está en el límite de lo permitido sin sobrepasarlo —Dios no quiera que infrinja ninguna ley— y la lleva con seguridad y soltura.
Segundo y más sorprendente aún si cabe: me resulta muy agradable apoyarme en su espalda, cerrar los ojos y dejarme llevar por él.
No sé dónde vamos, no me importa.
Estoy justo donde quiero estar ahora mismo.
No sé en qué momento la relajación que siento se convierte en excitación. Tal vez porque se me cruza el recuerdo del vídeo musical del tema Amazing, de Aerosmith, uno de mis grupos preferidos.
Desde que lo vi hace muchos años, puso en mi mente la semilla de una fantasía sexual que todavía no he cumplido.
Mis manos se introducen por debajo de su camiseta para acariciar los duros músculos de sus abdominales. Siento que él contiene la respiración y sonrío. Adoro la rapidez con la que responde a mis caricias. A mí me pasa lo mismo con las suyas. Nos encendemos con solo una mirada.
Ben se sale de la carretera por un camino secundario y nos adentramos en el bosque hasta un pequeño claro en donde detiene la moto y pone el caballete para asentarla. Espera a que me baje, pero, en lugar de eso, me quito el casco y maniobro hasta quedar sentada delante de él, cara con cara y con las piernas alrededor de su cintura.
Me deshago de su casco y lo dejo caer al suelo sin contemplaciones.
—¿Sabes que nunca lo he hecho encima de una moto? —murmuro con voz ronca mientras lamo sus labios de forma provocativa.
Sus ojos me miran llenos de deseo mientras sus manos buscan debajo de mi falda y me cogen de las nalgas para apretarme contra él.
Su boca toma la mía con un gemido voraz y todo prende a nuestro alrededor.
Ardemos juntos.
Mientras nuestras lenguas se mueven en una danza erótica mis manos desabrochan sus pantalones hasta sacar su miembro. Solo consigo acariciarlo durante unos segundos antes de que él me aparte para ponerse el preservativo. Acto seguido, hace a un lado mi ropa interior y me penetra de una sola estocada.
Esta vez no hay preliminares, no nos hacen falta. Nos movemos con urgencia rozando nuestras caderas en busca de fricción. Ben apuntala los pies en el suelo y se impulsa contra mí una y otra vez, sin descanso.
Yo me aferro con fuerza a él, clavando las uñas en sus hombros, mientras acompaño el movimiento para intensificar las sensaciones.
Busca mi mirada. Siempre lo hace cuando estamos juntos. No sé si porque todavía no se cree que sea yo la que está con él o porque necesita una conexión más intensa. Y yo, que siempre he rehuido mirar a los ojos durante el sexo, me encuentro devolviéndole la mirada sin ocultar nada de mí.
Me fascinan cada una de sus expresiones. La manera en que entrecierra sus ojos y se le dilatan las pupilas, el modo en que se le entreabren los labios cuando jadea o la forma desgarrada en que se muerde el labio inferior cuando me regala alguna estocada especialmente intensa.
Llegado a un punto me reclina un poco hacia atrás y me penetra con más profundidad. Siento que mi vientre se contrae con cada una de sus exquisitas embestidas. Es una deliciosa tortura que ninguno de los dos puede aguantar mucho más. Y, entonces, ocurre.
Jadea.
Gruñe.
Invoca a Dios.
Masculla mi nombre con voz desgarrada, y yo me deshago a su alrededor con un gemido de placer. Después, nos abrazamos con fuerza mientras nuestros corazones recuperan el ritmo normal.
Sabía que tarde o temprano haría realidad esta fantasía sexual, lo que nunca imaginé es que él sería mi coprotagonista ni que la realidad superaría a la ficción.




CAPÍTULO 25
Hope
La primera semana de agosto, con el curso de fotografía ya concluido y Bart de vuelta a Manhattan tal y como deseaba, mis hermanas me sorprenden con una magnífica noticia.
—Winter y yo hemos conseguido cuadrar unos días de vacaciones, Mike se va a poner a cargo del pub de Malcolm, y Charity puede trabajar desde cualquier sitio que tenga red wifi, así que… vamos a pasar en Ithaca una semana —anuncia Faith para alegría de mis padres y la mía.
Después de un mes sin verlas, la necesidad de sentirlas cerca es tan intensa que pasamos dos días enteros sin salir de Ryan’s Pearl, poniéndonos al día de nuestras cosas durante interminables charlas en el porche con una limonada o tomando el sol a orillas del lago. Y tengo tanto que contarles…
—Todavía no me puedo creer que no activases un código seis cuando te acostaste con el sheriff —comenta Winter mientras está tumbada tomando el sol.
Las cuatro hemos nadado hasta la plataforma de madera de tres por tres metros que está anclada a unos cincuenta metros de la orilla del lago, frente a nuestra casa. Hay varias a lo largo del lago y se usan para que los bañistas puedan descansar o tomar el sol.
—Pues yo lo veo muy comprensible —afirma Faith—. Ben no es como los demás, es especial para ti. —Me mira en silencio durante unos segundos, sonríe y deja escapar la bomba—: Creo que te has enamorado de él. —Me da la risa. Y a Winter. Incluso a Charity. Faith tiene adicción por el romanticismo, y todas lo sabemos. Un día de estos acabará vomitando arcoíris.
»Reíros, pero tengo una prueba evidente: no ha soltado ninguna puya sobre si Malcolm tiene algún gemelo escondido como suele hacer y tampoco ha hecho comentarios sobre sus abdominales cuando se ha quitado la camiseta.
Winter y Charity dejan de reír y me miran de forma especulativa.
—Eso no significa nada. —Resoplo.
—O puede que sí —murmura Winter—. Incluso a Charity casi se le salen los ojos de las órbitas al ver a Cuatro en bañador.
—¡Eh! Que soy humana, no un robot —protesta Charity.
—¿Seguro? —la pica Winter, y nuestra hermana pequeña le saca la lengua.
Sí que me he fijado en el cuerpo de Malcolm, imposible no hacerlo cuando es todo un monumento a la masculinidad, pero no me ha impresionado tanto como otras veces, la verdad. Mi boy scout también tiene un cuerpazo.
—Lo único que ocurre es que ya tengo a Malcolm muy visto —razono para explicar mi comportamiento—. Ya sabéis que mi interés en un mismo hombre no dura demasiado.
***
Después de jurarles una y mil veces a nuestros padres que no iniciaremos ninguna pelea, las Ryan nos vamos a tomar algo a la ciudad en plan tranquilo con Malcolm como nuestra niñera personal. Nuestro padre le ha encomendado la ardua misión de que evite que nos metamos en líos, y el pobre está más tenso de lo normal. No sé por qué piensa que siempre la liamos parda cuando estamos juntas.
Decidimos ir a un pub que se llama The Range. Es uno de los favoritos de Ben, un lugar más tranquilo, con buena música, mesa de billar y dardos. A estos últimos no hay quien me gane. Bueno, solo una persona: Winter. Es la única capaz de presentar una digna competencia y esta noche la cosa está reñida.
—A ver si mejoras eso —azuza con una sonrisa burlona después de hacer una diana perfecta.
—Eso está hecho —repongo con arrogancia mientras me sitúo frente a la diana.
Winter y Charity, que forman equipo, empiezan a hacer payasadas para distraerme. No lo van a conseguir. Soy fría como el hielo y no hay nada que desvíe mi atención. Así que levanto el dardo, apunto y…
—¿Ese no es Ben?
La voz de Faith en el momento justo en el que voy a lanzar consigue lo que nunca me había pasado: fallo estrepitosamente y el dardo acaba clavado en la pared.
Ignoro las risas de júbilo de mis oponentes y busco en la dirección que señala Faith. Y sí, ahí está mi boy scout, impresionante con una camiseta negra y unos vaqueros desteñidos.
Aunque he hablado con él por WhatsApp varias veces, desde que mis hermanas llegaron no nos hemos visto y debo reconocer que lo he echado de menos. Mucho. Demasiado. Algo raro en mí.
¿Me estará buscando? Me extraña porque él no sabía que yo iba a estar aquí. Tampoco me ha dicho que iba a venir. Es una deliciosa casualidad. Sonrío a punto de levantar la mano para llamar su atención y entonces veo aparecer a una mujer rubia detrás de él que lo coge del brazo.
Solo tardo un par de segundos en reconocerla: Daisy.
Algo pasa en ese momento en mi interior.
Una sensación de opresión.
De malestar.
Algo que nunca antes había sentido.
Veo con consternación que Daisy lo arrastra hacia una mesa que hay en un rincón, íntima y apartada, y los dos se sientan juntos.
¡Mierda! ¿Qué significa eso?
¿Vuelven a salir?
¿Es una reconciliación?
—Hope, ¿estás bien? —susurra Faith con preocupación. Parece haber deducido lo mismo que yo: que el sheriff tiene una cita.
—¿Por qué no iba a estarlo? —repongo y me encojo de hombros con una despreocupación que realmente no siento. Lanzo el segundo dardo. Vuelvo a fallar. Reprimo un taco—. Ben y yo no estamos saliendo juntos, somos más bien amigos con derecho a «tocamientos» —añado parafraseando a Maggie. Lanzo el tercer dardo casi con rabia y queda muy lejos de la diana. Esta vez no hay quien reprima el exabrupto que sale de mi boca—. No tenemos un acuerdo de exclusividad, puede salir con quien quiera —mascullo finalmente, aunque la verdad es que no me esperaba que saliera con nadie más.
—Pues yo creo que te ha afectado verlo con otra —murmura Faith mirando con una mueca la diana.
—Ni hablar —insisto, cabezona—. Es solo que tengo un mal día.
Trato de concentrarme en la partida. Todavía puedo remontar. Sin embargo, mis ojos van una y otra vez a la pareja que hay a unos metros. Él está sentado de espaldas a mí, así que no puede verme, pero estoy casi segura de que ella sí me ha visto.
Están hablando en actitud bastante íntima y, en un momento dado, sus cabezas se juntan como si se fuesen a dar un beso, aunque luego me doy cuenta de que es solo por la perspectiva desde donde los estoy viendo. Entiendo de eso, una misma imagen se puede ver desde muchos ángulos y cada uno tiene una lectura diferente, a veces engañosa. Sin embargo, durante el segundo en que pensé que se iban a besar, sentí un vacío dentro de mí que hasta resultó doloroso.
—Es la primera vez que te veo despistada durante una partida de dardos —comenta Winter—. Así no tiene gracia jugar.
—No sé a lo que te refieres, no estoy despistada. Estoy centrada al cien por cien —afirmo, pero tengo la mirada puesta sobre la pareja—. Mierda, me ha parecido que Ben le ha cogido de la mano. Tú, que eres más alta, ¿puedes verlo?
—Desde aquí no se ve nada. ¿Por qué no te acercas a ellos y sales de dudas? —sugiere Winter.
—Sería bastante incómodo hacerlo si están en una cita.
—¿Y desde cuándo eso te impide hacer algo que quieres? —bufa Winter.
Ahí da en el clavo. Me da igual que la situación pueda producir incomodidad. Si no lo hago es porque, si es cierto que están saliendo, me voy a molestar. Y quien dice molestar dice doler.
¿Por qué?
Ni idea, pero intuyo que va a ser así.
—No estarás celosa, ¿verdad? —pregunta Charity con cautela.
—Celosa, ¿yo? —Suelto una carcajada que hasta a mí me resulta falsa—. No digas tonterías, Charity. Y, ahora, dejad de parlotear y vamos a concentrarnos en la partida.
Y lo intento, vaya que sí, pero mis ojos son traicioneros y no paran de escaparse en su dirección.
Daisy le sonríe como una tonta y pestañea sin parar. Vomitivo. Es evidente que todavía está colada por Ben. Lo malo es que, al estar de espaldas, no puedo ver la reacción del sheriff. En un momento dado veo que ella le pasa una mano por el pelo, y chirrío los dientes.
—Tu turno —murmura Faith con un codazo para captar mi atención—. ¿Por qué no haces lo que te ha sugerido Winter y te acercas a ellos? Malcolm te puede sustituir —propone cabeceando hacia el escocés, que está parado al lado de la diana y se ha ofrecido para darnos los dardos hasta que se acabe esta partida y pueda jugar él contra las que hayan ganado.
—¡Os digo que todo está bien! —exclamo cogiendo los dardos que me tiende.
Levanto uno, apunto como si la vida me fuera en ello y hago una diana perfecta—. ¿Ves? No me afecta que esté con otra porque él no me importa en lo más mínimo —aseguro. Levanto el segundo dardo, apunto y… Llega hasta mis oídos la risa de Ben, profunda y potente, y me giro en el mismo momento en que mi mano suelta el dardo.
Todo ocurre en cuestión de segundos.
—¡Oh, Dios mío! ¡Le has dado! —Oigo que grita Faith.
Sonrío, soy así de buena, acierto sin mirar.
Sin embargo, su grito atrae la atención de medio pub, Ben incluido, que gira la cabeza y me pilla mirándolo. Sus ojos se abren por la sorpresa y aparta la mano que sujeta a Daisy, porque sí, ahora lo veo con claridad, se estaban cogiendo de la mano por encima de la mesa.
Haciendo a un lado el sentimiento de traición que me embarga, y que prefiero no analizar en estos momentos, vuelvo la cabeza hacia la diana, pero compruebo que el dardo no está en ella.
¿Dónde ha ido a parar? Faith ha dicho que le había dado.
Entonces, escucho una potente maldición en otro idioma y tardo un instante en reconocer que es gaélico. Mis ojos vuelan a la figura de Malcolm, parado al lado de la diana, y agrando los ojos al descubrir dónde está el dardo.
Desde luego, he hecho diana, pero en el culo del highlander.
—Lo siento, Malcolm —farfullo con una mueca mientras me acerco a ayudarlo. Está paralizado, como si tuviese miedo de moverse, y mira hacia atrás sobre el hombro, en un intento de localizar el objeto punzante.
—Mantengamos la calma —comenta Winter con autoridad sacando a relucir la poli que lleva en su interior—. No te muevas y te lo sacaré.
—En las películas dicen que no tienes que extraer lo que tengas clavado porque te puedes desangrar —observa Charity—. Lo mejor es inmovilizarle esa zona y llevarlo a urgencias para que hagan una extracción segura.
—¡Joder! No creo que me desangre, la punta no es tan larga —gruñe Malcolm.
—¡Tranquilo, no dejaré que eso suceda! —afirma Faith con teatralidad.
—Venga ya —bufo con los ojos en blanco—. Winter tiene razón, lo sacamos, desinfectamos, una tirita y listo. Lo de desangrarse solo es en el caso de cuchillos y otros objetos que se clavan en profundidad y en ciertas zonas determinadas de la anatomía. ¿Os acordáis de esa película que vimos en…?
—¿Todo bien por aquí? —interviene una voz a mi espalda.
No hace falta que me gire para saber que es Ben. Mi corazón se ha saltado un latido al escucharlo.
No lo miro, pero abro la boca para contestarle lo que me sale en estos momentos. Algo así como: «¿Y a ti qué más te da?, vuelve con tu cita, sucio traidor», pero, por suerte, Winter se me adelanta.
—Hope le ha clavado un dardo a Malcolm en el trasero —informa. Y menos mal, porque yo hubiese sonado muy celosa y es lo último que quiero.
—Con lo musculoso que tiene el culo, lo lógico hubiese sido que el dardo rebotase en él, ¿no os parece? —observa Charity con una de sus peculiares reflexiones que siempre me hacen reír. Y, pese a todo, me encuentro sonriendo.
Malcolm, en cambio, gruñe.
—Dios, Hope, no sé cómo te las apañas para meterte siempre en algún lío —farfulla Ben moviendo la cabeza entre incrédulo y divertido.
—No es culpa de ella, realmente es tuya —tercia Faith observándolo con reproche.
Le lanzo una mirada asesina a mi dulce hermana. Como le diga algo de que estaba distraída por su causa, la mato.
—Ha sido un accidente —rectifico mirando a Ben por primera vez—. No tienes de qué preocuparte.
«Vuelve con la rubia y déjame en paz», añado mentalmente porque sí, sueno demasiado celosa como para decirlo en voz alta.
—A la mierda —masculla Malcom de repente y se lo saca él mismo del culo con una pequeña mueca—. ¿Veis? No era para tanto.
Una pequeña mancha de sangre comienza a extenderse por la tela de su pantalón. Es todo lo que hace falta para que Charity se ponga pálida y se tambalee. Winter, que la tiene al lado, la sujeta antes de que caiga desplomada en el suelo. Nuestra hermanita es muy aprensiva en cuanto a sangre se refiere.
Y eso pone fin a nuestra velada.
Malcolm la coge en brazos y la saca cojeando del pub para que le dé el aire, y Faith, Winter y yo los seguimos. Siento que Ben va detrás de mí y lo detengo.
—¿Se puede saber qué haces? —espeto sin rodeos.
—No comprendo.
—No puedes dejar plantada a Daisy otra vez para salir al rescate de las Ryan —murmuro con voz calmada pese al batiburrillo de emociones que siento por dentro—. Vuelve con tu cita, Ben —añado con lo que espero sea una voz inexpresiva y carente de reproche, aunque no estoy muy segura de no haber traslucido mis verdaderas emociones.
Dicho esto, me giro y me voy.
Porque sí, estoy celosa, pero prefiero que me depilen las ingles pelo a pelo a dejar que él lo note.




CAPÍTULO 26
Ben
Todavía no me lo puedo creer: Hope está celosa.
La veo alejarse con la barbilla en alto y ese contoneo provocativo de caderas que le sale natural y a mí me vuelve loco, y todos mis instintos me gritan que corra tras ella. Sin embargo, no me muevo. Estoy saboreando esa pequeña victoria.
Y sí, para mí es una victoria, puesto que eso significa que le importo más de lo que quiere admitir. ¿Por qué si no se iba a molestar por verme con Daisy?
La forma en que ha mascullado: «Vuelve con tu cita, Ben», con un tono dolido de reproche, ha sido música para mis oídos.
Con todo, Hope tiene razón. No puedo dejar plantada a mi acompañante otra vez.
—¿Todo bien, Ben? —pregunta Daisy cuando vuelvo a la mesa con ella.
—Sí, aunque creo que Hope ha supuesto que tú y yo estábamos en una cita y se ha molestado —respondo, y en parte lo comprendo.
No sé lo que le ha dado a Daisy esta noche, pero se comporta de una forma inusual conmigo. Como había supuesto, nuestra relación ha derivado en una creciente amistad. Ella es la única que sabe que estoy viéndome con Hope a escondidas, ni siquiera he hablado a Kyle de ello, y hemos quedado aquí porque quería contarme algo.
Desde el momento en que entramos en The Range ha adoptado una actitud íntima y cariñosa que me ha descolocado por completo. Me ha cogido de la mano por encima de la mesa, me ha tocado el pelo, acercaba su rostro más de lo normal… Y, justo cuando estaba a punto de decirle que dejara de comportarse así y de recordarle que solo somos amigos, escuché gritar a Faith y pillé a Hope mirando en nuestra dirección con expresión… No sé cómo definirla. ¿Enfadada? ¿Desolada? ¿Traicionada?
—Entonces, ¿he conseguido ponerla celosa? —pregunta con una sonrisa de triunfo.
Abro los ojos de golpe.
—¿Te estabas comportando así porque Hope nos estaba mirando? —inquiero con asombro.
—La verdad es que he improvisado sobre la marcha. Si te dije de quedar esta noche fue porque te quería contar que he empezado a salir con otro chico y la cosa promete —revela con una sonrisa—. Sin embargo, cuando entramos y vi a Hope, he pensado que podía actuar un poco para ver cómo reaccionaba ella al verme contigo —confiesa—. Sé que no ha sido muy ético, pero te tengo afecto, Ben; eres un buen hombre y quiero que estés con una chica que te merezca. Quería comprobar si en verdad ella siente algo por ti o solo eres un pasatiempo con el que entretenerse mientras pasa el verano aquí. Y siempre he pensado que los celos son muy reveladores. —Yo también, pero en estos momentos no sé si darle las gracias o cogerla del cuello—. He estado observándola y parecía a punto de saltar sobre mí cada vez que te tocaba. Sé que me has dicho que ella no es de relaciones estables, pero estoy convencida de que Hope siente por ti mucho más de lo que está dispuesta a reconocer —concluye Daisy.
Sus palabras confirman lo que yo estoy empezando a intuir y prenden una pequeña llama de esperanza en mi corazón.
***
A la mañana siguiente, voy a casa de los Ryan a tantear el terreno con Hope y, por suerte, tengo la excusa perfecta para explicar mi presencia allí.
—Ben, me alegro de verte —saluda Samuel al abrirme la puerta—. ¿Qué te trae por aquí?
—Anoche me encontré con tus hijas en el pub y venía a ver cómo estaba Malcolm después del accidente.
El capitán me mira con una ceja arqueada. Estoy seguro de que sabe que es un pretexto. También estoy convencido de que es consciente de que me acuesto con su hija, pero no me ha hecho ningún comentario directo al respecto, y yo lo agradezco.
—Pasa, las chicas no tardarán en bajar, ya las hemos oído moviéndose por arriba —comenta invitándome a entrar con un ademán—. Todavía no puedo creer que Hope tuviera semejante descuido. Tiene una puntería estupenda. Debía de estar con la mente puesta en otra cosa.
Debía de estar distraída con Daisy y conmigo, eso explicaría por qué Faith dijo que yo tenía la culpa de lo que había pasado.
—Llegas justo a tiempo para el desayuno —comenta Karen con una sonrisa de bienvenida—. ¿Qué prefieres, huevos o pancakes?
—Huevos, gracias. Y, si no es mucha molestia, un café solo.
—Sírvete tú mismo, está recién…
—¡No me puedo creer que haya tanto incompetente suelto! —El grito de Winter corta la frase de su madre. Baja las escaleras con paso enérgico, aunque está un poco despeinada y parece cansada—. El teniente Thomson ha detenido a uno de mis confidentes, ¿te lo puedes creer, papá? —No espera a que su padre responda y pasa como una exhalación, teléfono en mano, hacia el comedor.
Al cabo de unos segundos, Malcolm baja con el rostro consternado.
—¿Qué ocurre, muchacho? —inquiere Samuel.
—Es Faith, no sé lo que le ha dado esta mañana —murmura el escocés—. Al parecer, se ha despertado y estaba destapada porque le he quitado la sábana mientras dormía. No lo he hecho adrede, de verdad, pero se ha puesto hecha una furia y, después, ha empezado a llorar. Dice que mi subconsciente es muy poco considerado y que no la quiero lo suficiente, algo completamente absurdo. Después, me ha echado de la habitación.
Samuel y Karen intercambian una mirada.
—¿Crees que…? —empieza a preguntar el capitán, pero en ese momento se oye otro grito.
—¿Estamos en el tercer mundo o qué? —aúlla Charity bajando las escaleras con su portátil—. ¿Cómo se supone que voy a trabajar si parece que el wifi va a pedales? —pregunta iracunda a nadie en particular. Nunca había visto a la dulce Charity hecha una furia y veo que no es tan distinta a Hope después de todo—. ¡Esto es increíble! Voy a ver si en el comedor la señal es más fuerte. —Y, dicho esto, desaparece.
A los pocos segundos, empezamos a oír gritos de Winter y Charity discutiendo.
—Está pasando, ¿verdad? —susurra Samuel de repente—. Es el Armagedón.
—Eso temo —coindice Karen con expresión horrorizada—. Rápido, iros antes de que sea demasiado tarde —añade apremiante.
—¿Tienes todo o necesitas provisiones? —pregunta Samuel preocupado.
—Sabes que siempre estoy preparada para emergencias —responde su mujer y le da un beso de despedida—. Te mandaré un mensaje cuando vea que ya es seguro volver, ¿de acuerdo?
Malcolm y yo intercambiamos una mirada. ¿Qué demonios ocurre?
—Venga, muchachos, moved el culo —azuza Samuel y nunca lo había visto tan nervioso—. Debemos escapar.
—Pero Hope no ha bajado todavía —protesto mientras el capitán me empuja hacia la puerta. No quiero irme sin hablar con ella.
—Créeme, te estoy haciendo un favor. Ahora no te conviene verla. —Nos guía hacia el garaje, en donde tiene todos los aparejos de pesca y comienza a repartirlos—. Por nuestra seguridad mental, e incluso física, es mejor que pasemos el día alejados de ellas.
Justo cuando vamos a sacar la barca del embarcadero, Karen llega con una neverita portátil y una bolsa.
—Os he puesto bebidas y algo de comer —explica.
—¿Te las podrás apañar sola? —inquiere Samuel mirándola casi con pena.
—Sí, pero me deberás una.
Desde la casa se oye gritar a Hope:
—¡Mamá! ¿Otra vez pancakes para desayunar? Un mes más aquí y no me cabrán los pantalones. ¿Es que acaso quieres que reviente?
Karen pone los ojos en blanco.
—Deseadme suerte —murmura.
Acto seguido, cuadra los hombros y empieza a andar hacia la casa con el mismo talante de quien se va a enfrentar a un pelotón de fusilamiento mientras Samuel pone en marcha el motor y acelera para alejarnos lo antes posible.
—¿Nos vas a explicar qué ha sido todo eso? —pregunto minutos después cuando la barca se detiene en medio del lago.
—Nos tienes intrigados —conviene Malcolm.
—¿Sabéis lo que es la sincronización menstrual? —tantea Samuel.
El escocés y yo intercambiamos una mirada de incertidumbre y luego negamos con la cabeza.
—Es una teoría que dice que las mujeres que viven juntas acaban teniendo el período al mismo tiempo —explica el capitán—. No está probado científicamente, pero, después de haber convivido con cinco mujeres durante mucho tiempo, te puedo decir que ocurre y es aterrador. —Malcolm y yo lo miramos de hito en hito. Creo que el escocés tiene tan poca idea del tema como yo—. Mis hijas suelen coincidir en fechas, por lo que los síntomas se multiplican por cuatro.
—¿Síntomas? —pregunto sin terminar de entender.
—¿Es que no sabéis lo que es el síndrome premenstrual? —inquiere con asombro.
—La verdad es que no —admite Malcolm.
—Algo he oído —respondo yo—. Las mujeres están más sensibles durante los días antes de que tengan… el periodo, ¿no? —farfullo revolviéndome en el asiento porque me resulta bastante incómodo hablar sobre el tema, y más con Samuel.
—Sensibles, irritables, cansadas, con dolores de cabeza… Los síntomas son muchos y no los tienen todas las mujeres por igual. Hay algunas que casi no los padecen y otras que los viven de forma acusada, y cada mes puede ser distinto en intensidad, así que es algo completamente imprevisible.
»En lo que respecta a mis hijas, como suelen tener la regla sincronizada, sufren el síndrome premenstrual a la vez. Ellas solo lo experimentan de forma evidente el día antes de que les baje. Por separado es llevadero, pero las cuatro juntas en una misma casa… Yo lo llamo el Armagedón —añade como si eso explicase todo.
»No os podéis hacer una idea. La casa se vuelve una completa locura y normalmente lo pagan con el sexo masculino presente. Os lo digo por experiencia, la última vez casi acabo llorando de desesperación —agrega en tono traumatizado—. Winter se parece a Uma Thurman en Kill Bill, es mejor no ponerse en su camino porque te despedaza; mi dulce Charity se convierte en un ogro iracundo y, en cuanto a Faith, se vuelve bipolar, pasa del mal humor al llanto en cuestión de segundos.
—¿Y Hope? —pregunto con curiosidad porque no la ha nombrado.
—A Hope casi no se le nota, ella es mordaz por naturaleza, tal vez se torna más incisiva de lo normal, aunque nada preocupante.
—¿Y por qué me has dicho que era mejor no hablar con ella hoy?
—Porque no sé lo que le hiciste anoche, pero llegó a casa hecha una furia, y le escuché mascullar un par de veces: «Maldito boy scout» y deduje que se refería a ti. Así que te aconsejo que le dejes algo de tiempo para que se le pase un poco el enfado antes de hablar con ella.
»No os preocupéis. Karen se encargará de capear el temporal, es una experta. La clave está en que no falte helado de chocolate y películas lacrimógenas. Para cuando regresemos por la tarde, ya se habrán desahogado lo suficiente entre ellas para que no lo paguen con nosotros —asegura mientras lanza el sedal.
No sé si exagera o no, pero estoy seguro de que un hombre que ha convivido con cinco mujeres sabe muy bien de lo que habla. Así que ahí estamos, tres hombretones exiliados por temor a convertirnos en las dianas de cuatro mujeres.
La verdad es que tiene su punto de gracia.
Tras pasar un rato de pesca les sugiero ir a mi casa y refugiarnos allí. Cocinamos las truchas que hemos pescado, bebemos cerveza, hablamos sobre lo incomprensibles que son las mujeres y acabamos viendo un partido de fútbol americano.
El sol está casi llegando al horizonte cuando Samuel recibe un mensaje de Karen diciendo que ya es seguro volver, así que emprendemos el regreso en la lancha.
En cuanto atracamos en el embarcadero de Ryan’s Pearl veo a Hope y mi corazón se pone a galopar sin control. Su cabello pelirrojo está recogido en una cola de caballo y va vestida con una camiseta ancha y desgastada con el escote tan amplio que deja al aire uno de sus hombros y un pantalón corto de algodón. Como siempre, luce preciosa, sobre todo con la luz del atardecer bañando su piel.
—Hola, cerecita —saluda Samuel con cautela al llegar hasta ella—. ¿Qué haces aquí sola?
—Pensando en mis cosas, ya sabes —responde Hope con voz algo apagada. No desborda su energía habitual y eso me preocupa—. Mamá se ha acostado un rato, le dolía la cabeza. —No me extraña si es cierto todo lo que nos ha contado Samuel—. Charity está terminando un trabajo con su portátil, y Winter y Faith están haciendo la cena.
—Voy con Faith —anuncia Malcolm antes de adentrarse en la casa.
—Sí, yo voy a ver cómo está Karen —murmura Samuel—. Ben, ¿te quieres quedar a cenar? —agrega desde el umbral.
Miro a Hope en busca de alguna señal, pues no quiero imponer mi presencia si no soy bienvenido, pero ella evita mi mirada en todo momento.
—Déjame que lo piense —respondo evasivo.
Samuel nos mira a uno y a otro en silencio. Después, asiente y nos deja a solas.
Mis ojos no se apartan de Hope. Está sentada en el columpio que hay en el porche, con las piernas abrazadas y la vista fija en el lago.
—¿Puedo sentarme a tu lado?
Se encoge de hombros como única respuesta, y yo tomo asiento. En cuanto siento su calor a mi lado el impulso de abrazarla se hace apremiante, sentirla cerca es una necesidad, aunque sé que ella ahora no estará receptiva a mi cercanía. Por eso me sorprende que, de repente, deje caer su cabeza en mi hombro con un suspiro.
—He estado pensando… —susurra con voz queda—. Dentro de tres semanas volveré a mi vida en Manhattan, y tú te quedarás aquí. —Siento una opresión en el pecho solo de pensar en ello—. Nuestros caminos se volverán a separar, pero la verdad es que… no me gustaría perder el contacto contigo. Y teniendo en cuenta que visito Ithaca una vez al mes… —Siento un hálito de esperanza en mi interior. Yo estoy más que dispuesto a mantener viva nuestra relación, aunque sea a distancia. Prefiero tenerla un fin de semana al mes que no tenerla en absoluto y tal vez, algún día, podamos encontrar la forma de…—. Quiero decir, que somos amigos, ¿no? No tenemos que perder esa amistad. —Suelto el aire que estaba conteniendo con un suspiro decepcionado. Amistad. Ella habla de nuestra amistad, no de una relación sentimental. La decepción me cierra la garganta y me impide hablar.
»Lo que trato de explicarte es que no me importa que hayas vuelto a salir con Daisy —murmura. «Eso, hecha sal en la herida», pienso—. Porque somos amigos y quiero lo mejor para ti.
—No estoy saliendo con Daisy —mascullo de mal humor ante el tonito condescendiente con el que ha dicho que quería lo mejor para mí. Yo también quiero lo mejor para ella y eso no quita que sienta deseos de vapulear a cualquier hombre que le ponga un dedo encima—. Solo somos amigos y salimos a tomar una copa y charlar, pero anoche se dio cuenta de que estabas en el pub y quiso ponerte celosa. Aunque es evidente que perdió el tiempo. Tú nunca podrías… —Hope me mira con incredulidad y estalla en una carcajada que corta mis palabras—. ¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?
—Llevo todo el día ensayando mi discurso —confiesa ella entre risas—. «No me importa que hayas vuelto a salir con Daisy porque somos amigos y quiero lo mejor para ti» —repite con retintín—. ¿Y sabes qué? Es todo una puta mentira —admite con un bufido.
—Cuida esa boca —reprendo de forma automática.
—Ayer, cuando te vi con ella, sentí el impulso de cogerla del pelo y alejarla de ti —continúa diciendo—. Estaba celosa y dolida —admite con esa sinceridad que me apabulla—. Sé que no tengo ningún derecho a sentirme así, que solo somos «amigos con derecho a tocamientos» hasta que me vaya —añade, y sonrío ante la expresión que utiliza para definir lo nuestro desde que se lo oyó decir a la amiga de mi abuela—, pero me fastidió un montón veros juntos —concluye y entrelaza los dedos con los míos—. Creo que siempre he tenido una vena posesiva contigo, incluso de pequeña, no quería compartirte con nadie, ni con mis hermanas, por eso siempre te escondía.
Y yo llegué a pensar que se avergonzaba de mí cuando lo que quería realmente era tenerme para ella sola. ¡Qué irónico!
La chispa de esperanza vuelve a brotar en mi interior.
—¿Eso en qué situación nos deja? —pregunto con cautela.
—Supongo que en la que estábamos —responde ella tras pensarlo durante unos segundos—. Nos quedan tres semanas juntos, así que vamos a disfrutarlas al máximo antes de que regrese a mi vida en Manhattan, ¿te parece bien?
«No, porque te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo», pienso.
—Me parece bien —respondo.




CAPÍTULO 27
Hope
Parece que, cuanto más lento quieres que pasen los días, más rápido vuela el tiempo. Puedo decir, sin dudar, que este ha sido el verano más maravilloso de mi vida, a pesar de haber estado separada de mis hermanas. Y todo gracias a Ben.
No es que hayamos hecho nada fuera de lo normal en estas tres últimas semanas, es que se las apaña para que cada minuto que paso a su lado sea especial.
Es un hombre encantador, romántico y detallista, y me ha regalado pequeños momentos que conservaré para siempre en mi corazón. Como cuando me invitó una noche a cenar a su casa y me sorprendió colocando la mesa en el embarcadero iluminado por un montón de luces en forma de estrellas. O cuando hicimos un pícnic en el bosque y cogió un pequeño ramo de flores silvestres para mí. Cuando se lo conté a Faith dijo que era el súmmum del romanticismo, que no abundaban los hombres así y que era una tonta si lo dejaba escapar. Supongo que lo soy.
Con todo, lo que recordaré con más cariño son las ocasiones en que ha intentado impresionarme y le ha salido mal, como cuando quiso que echásemos un polvo en el baño y acabó desnudo y despatarrado a los pies de la escalera tratando de huir de la abuela de Kyle o una vez que alquilamos una moto acuática, aceleró demasiado rápido y acabó cayendo de culo en el agua. Me hizo reír tanto que terminó doliéndome la tripa.
Y en cuanto al sexo… No me avergüenza decir que me he acostado con tantos hombres que he perdido la cuenta. Bueno, tampoco es que la llevase. ¿Para qué hacerlo? Sería como llevar la cuenta de los pasteles que te has comido en tu vida. Son cosas que se disfrutan en el momento y luego no debes ni arrepentirte ni apuntarlo en una agenda, aunque reconozco que de muchas de mis parejas sexuales no recuerdo ni el nombre, la verdad.
Sin embargo, Ben ha conseguido marcar un antes y un después. No entiendo muy bien la razón, pero, cada vez que nos acostamos juntos, la intensidad de emociones crece. Y es que me temo que el boy scout se ha colado en mi corazón.
Lo supe después de analizar mi reacción al verlo con Daisy. Me sentí celosa y eso me hizo recordar la conversación que tuve con mis hermanas en el camino hacia Ithaca el fin de semana de mi primer encontronazo con Ben:
—No soy celosa.
—Eso es porque el tal Dean no te importaba lo más mínimo —señaló Winter.
—Nunca he conocido a un chico por el que me sienta así.
—Tal vez nunca te haya importado ninguno lo suficiente —aventuró Faith.
¿Me importa Ben?
Sí. Mucho.
¿Cambia eso mis planes de futuro?
Absolutamente no.
Agosto ha llegado a su fin y me iré a Manhattan mañana. Mi vida sigue estando allí y no la quiero dejar a un lado por nadie.
No lo voy a hacer por Greg, que no para de insistir en que todavía estoy a tiempo de aceptar la plaza de profesora en Cornell. Yo ya le he dicho mil veces que lo único que le debe preocupar es su recuperación. Dentro de un par de semanas le practicarán una gastrectomía parcial, tras lo cual seguramente tengan que hacerle quimioterapia con radiación, pero los médicos son optimistas con los resultados. Por fin una noticia buena.
Ni siquiera por Benny. Se ha hecho un hueco en mi corazón, sí, pero eso no significa que esté dispuesta a cambiar mi vida por él.
Tampoco hemos hablado de llevar una relación a distancia. Si veo complicado tener una relación estable, mantener una con doscientas treinta millas de separación me parece absurdo. Innecesario. Y él lo sabe.
Eso no significa que no me quiera llevar conmigo un trocito de él, aunque sea en imágenes.
Muevo las caderas en un círculo lento, casi perezoso, al tiempo que contraigo los músculos de mi vagina una y otra vez. Él entrecierra los ojos y me lanza una mirada agonizante mientras entreabre los labios para dejar escapar un jadeo.
Clic.
Me alzo lentamente, lo justo para que esté a punto de salir de mí y, entonces, desciendo en un movimiento rápido que lo lleva muy dentro. Ben echa la cabeza hacia atrás y gime.
Clic.
Ignoro mi propio placer y me centro en el de Ben. Una y otra vez voy tomando fotos de sus reacciones. De él. Sus expresiones son tan intensas y desgarradoras… Son pura emoción y quiero atesorar cada una.
Aprieto el disparador una y otra vez, sin descanso, al ritmo del movimiento de nuestras caderas. Mi cuerpo comienza a temblar y me es imposible continuar sujetando la cámara, mucho menos enforcar con ella. Así que la dejo a un lado y lo insto para que se incorpore hasta que su espalda queda recostada en el cabecero. En seguida busca mis labios. Le dejo rozarlos por un segundo y, acto seguido, paso la mano por su cabello y tiro de él para separar nuestras bocas. Después, lamo su cuello de forma juguetona.
Ben suelta un gruñido y toma el control de la situación. Se ha acabado el juego. Lo he llevado al límite. Una de sus manos se posa en mi cadera y la aprieta para sujetarme y así poder arremeter contra mí. Al mismo tiempo, su otra mano va detrás de mi cabeza para poder capturar mi boca. Me devora con gula y sus dientes se clavan en mi labio inferior por un momento mientras me penetra con crudeza hasta que los dos estallamos juntos en un orgasmo que nos deja sin aliento.
Mi perfecto boy scout es un hombre apasionado y salvaje en el sexo.
Lo adoro.
Después, Ben me abraza fuerte contra su cuerpo. Siempre lo hace. Es como si no quisiera que me separase de él. Tampoco es que me apetezca hacerlo.
Me gusta su cercanía.
Su calor.
Su olor.
Escuchar el latido de su corazón.
Lo voy a echar mucho de menos.
De repente, siento un nudo en la garganta y mis ojos se llenan de lágrimas. ¿Qué narices me pasa? No soy una sentimental como Faith. Me niego a llorar y solo hay una forma de impedir que ocurra.
—Me tengo que ir ya —murmuro y trato de incorporarme, pero los brazos de Ben me lo impiden.
Me mira con intensidad durante varios segundos y por un momento parece que quiere decirme algo, incluso tensa los brazos, como si su cuerpo se rebelase ante la idea de que me separe de él, pero luego los abre y me deja marchar.
—¿Tan pronto? —musita con voz ronca—. Ni siquiera son las cinco.
—Mis padres han preparado una cena familiar de despedida y todavía tengo que terminar de hacer las maletas —respondo con un encogimiento de hombros.
No es del todo cierto. Mi madre me ha dicho esta mañana que podía invitar a Ben a cenar con nosotros. Sabe lo que hay entre él y yo y ni siquiera creo que se lo haya dicho mi padre; tiene un sexto sentido para esas cosas en lo que a sus hijas se refiere. Sin embargo, no le he dicho nada a Ben al respecto. Sería alargar más la despedida. Prefiero que nos separemos aquí y ahora, de forma íntima.
—Así que aquí termina todo —comenta con un suspiro entrecortado.
El nudo que tengo en la garganta crece.
Por un momento pienso en decirle que podríamos seguir acostándonos juntos los fines de semana que venga a Ithaca. Sería lo ideal para mí. Tendría todo lo que deseo. Mi vida en Manhattan y a mi boy scout. Sin embargo, no sería justo para Ben. Merece otra cosa, alguien que se entregue por completo a él. Y esa no puedo ser yo.
Así que me obligo a sonreírle de forma despreocupada.
—No hay que ponerse melodramáticos, ya sabíamos cómo iba a acabar esto, ¿verdad?
Él baja la cabeza hasta su regazo y tensa la mandíbula. Se queda unos segundos en silencio y veo cómo sus manos se cierran en un puño. Entonces, la levanta de nuevo y me mira con decisión.
—Y si yo…
Le tapo la boca antes de que pueda decir nada más. No quiero escucharlo. La situación ya es bastante difícil como para ponerle voz a las emociones que nos recorren por dentro.
—Esto termina aquí y ahora, Ben, tal y como dijimos —susurro—. Tú harás tu vida y encontrarás a un chica que te ame y que se entregue en cuerpo y alma a ti. Yo seguiré escalando en mi trabajo y divirtiéndome en la ciudad que nunca duerme[xii]. Podemos seguir siendo amigos, pero nada más.
Algo se apaga en sus ojos verde azulados y termina asintiendo, así que aparto la mano. Entonces me besa. Un mero roce de labios, pero tan contenido e intenso que posiblemente sea el beso más emotivo que haya recibido en mi vida. Y, con un adiós murmurado en voz queda, me voy.
***
Abro los ojos un poco desorientada. Estoy en mi habitación y es de noche. Miro mi móvil. Son las tres. Algo me ha despertado, creo que un ruido, aunque aguzo el oído y lo único que escucho son los ronquidos de mi padre. Todavía no entiendo cómo mi madre puede conciliar el sueño a su lado. Eso es amor.
Cierro los ojos con un suspiro, dispuesta a intentar dormir, y entonces lo oigo. Un tenue clic que viene de la ventana, como si algo hubiese golpeado el cristal. Seguramente sea una rama mecida por el viento.
Vuelvo a cerrar los ojos para tratar de dormir, pero escucho de nuevo ese sonido. No puede ser casual. Me quedo un par de segundos decidiendo qué hacer, si ignorarlo o averiguar el origen, y al final opto por lo segundo, así que me levanto de la cama a regañadientes y me acerco a la ventana, medio dormida.
Solo me queda un metro para llegar cuando, de repente, una piedra del tamaño de una bola de golf la atraviesa provocando un estruendo de cristales rotos.
Alguien ha tirado una piedra y no me ha alcanzado por poco.
Eso me despeja de golpe.
Con cuidado de no cortarme los pies descalzos con ningún cristal me acerco a la ventana para ver quién ha sido el vándalo que ha hecho semejante cosa y cuál es mi sorpresa al descubrir a Ben.
—¿Estás loco? —increpo más asombrada que enfadada—. Casi me das con la piedra.
—Es que me he cansado de tirar piedrrrecitas. He tirado una. Y otra. Y otra. Y otra… Pero no me oías. Y he pensado: ¿por qué no probar con una
másss grande? Pero creo que me he pasado, ¿no? —Termina de hablar con un hipido.
Solo con escuchar lo que le cuesta vocalizar y la forma en que se tambalea es evidente que está borracho.
—Y tanto —mascullo—. Espera ahí, no te muevas. Ahora bajo.
En cuanto abro la puerta para salir de mi habitación me doy de bruces con mi padre.
—¿Qué ha sido ese ruido?
—Ben. Creo que está borracho y ha roto sin querer mi ventana con una piedra. Déjamelo a mí, ¿vale? —agrego al ver que hace ademán de bajar—. Tú vuelve a la cama.
—Hope…
—Vuelve a la cama, papá —corto antes de que pueda decir nada más.
No estoy de humor para discursos sobre «te lo dije» o «yo sabía que esto iba a pasar». Ahora lo único que me preocupa es Ben.
Bajo y abro la puerta. Ben está en el porche, con la mirada gacha, como un niño que sabe que ha hecho algo mal y le espera una reprimenda.
—Anda, pasa —indico con los ojos en blanco. Nada más cruzar el umbral, tambaleante, detecto el olor a alcohol.
»Estás borracho. —Y no es una pregunta, es una observación.
Lo conduzco hasta la sala de estar y lo siento en el sofá.
—No estoy borracho. Es que no aguanto muy bien el alcohol —farfulla—. Solo he bebido tres o cuatro cervezas. Tal vez cinco. Y por seis cervezas uno no se emborracha, ¿no? Bueno, a lo mejor fueron siete —reconoce al fin.
—¿Y se puede saber qué te ha dado para ahogarte en alcohol?
—Estaba triste —reconoce en un murmullo que me llega al corazón.
—Anda, túmbate —susurro y lo ayudo a reclinarse con la cabeza apoyada en un almohadón. Después, lo descalzo para que esté cómodo y lo tapo con una mantita, pues por las noches empieza a refrescar.
Ben cierra los ojos y deja escapar el aire con un suspiro cansado.
Espero que haya tenido el tino de venir andando y no en coche, pero, de cualquier forma, es mejor que se quede aquí a dormir. No está en condiciones de volver a casa.
Me arrodillo a su lado y le acaricio el cabello con ternura mientras las dudas y el remordimiento me atormentan.
¿He sido demasiado egoísta con él? Tal vez nunca tendría que haber tratado de seducirlo ni haberle propuesto tener una relación pasajera. Yo sé lidiar con ello, pero él está claro que no. Lo último que quería era hacerlo sufrir.
—Creo que no te he hablado mucho de mis padres —dice de repente en tono monótono sin abrir los ojos—. Hacen escultura experimental. Viven el uno para el otro y para su arte, la verdad es que tienen verdadero talento. —Hay admiración en su voz, pero también reproche—. La primera vez que me dejaron con mis abuelos apenas tenía un par de meses de vida. Por aquel entonces residían en Manhattan y trataban de hacerse un hueco en el mundillo. Tenían que preparar una exposición y no podían encargarse de mí. Pasó un mes antes de que vinieran a recogerme —explica—. La segunda vez fue un par de meses después. Les habían hecho un encargo muy importante, y yo lloraba demasiado y les ahuyentaba la inspiración. Esa vez me dejaron dos meses con mis abuelos. —Se queda callado durante un par de segundos y pienso que se ha dormido, pero entonces continúa—. Las excusas empezaron a sucederse una tras otra y cada vez pasaba más tiempo en Ithaca y menos con ellos, hasta que, cuando yo tenía siete años, tomaron la decisión de mudarse a París y cederles la custodia a mis abuelos. Por aquel entonces yo ya tenía edad suficiente para comprender que me estaban abandonando. Que, por mucho que yo los quisiera, ellos no me querían lo suficiente como para quedarse conmigo. —Entonces abre los ojos y clava su mirada en mí. Una mirada que encierra tanto dolor que siento que los míos se me llenan de lágrimas—. ¿Por qué, Hope? ¿Por qué no fui suficiente para ellos? ¿Por qué no soy suficiente para ti? —Los cierra de nuevo como si no pudiera seguir mirándome—. Si supieses lo mucho que te amo… —musita con voz rota.
Una tras otra, las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas en silencio mientras veo cómo se queda dormido después de esa confesión.
Lloro por el niño que fue. No se merecía eso.
Lloro por el hombre que es. No se merece esto.
Y lloro porque, cuando él despierte por la mañana, yo ya me habré ido.




CAPÍTULO 28
Ben
Por fin comprendo lo que Moira quiso decir de que mantenía reservada una parte de mí. No es así exactamente, es que parte de mí siempre ha sido de Hope. Es imposible compartir algo que no se tiene, pues Hope me robó el corazón hace tiempo y nunca me lo devolvió.
Y, ahora, se lo ha vuelto a llevar con ella.
—Tienes cara de no haber pegado ojo en toda la noche —comenta Kyle al entrar en mi despacho—. Y, ya puestos, tampoco creo que te estés alimentando bien —agrega con un gruñido.
—Últimamente no tengo hambre —murmuro sin apartar la mirada del documento que tengo entre las manos.
—No puedes seguir así —masculla Kyle enfadado.
—Así, ¿cómo?
—Triste y apagado.
Pero así es como me siento desde que Hope se marchó hace tres semanas. Se ha llevado la luz que me ha dado calor durante este verano. Es igual que cuando éramos pequeños. Nada ha cambiado. Y ahora me espera un triste invierno por delante, pero esta vez sin esperanza de que ella regrese el próximo verano para volver a iluminar mi vida.
Bueno, tal vez estoy siendo un poco dramático, pero estoy en esa fase. En la de regodearme en mi dolor e ignorar los ánimos de mis amigos.
Lo único que consigue que deje de pensar es sumergirme en el trabajo. Y es justo lo que pienso hacer si Kyle me deja en paz. Sin embargo, mi amigo no tiene ninguna intención de hacerlo porque se deja caer en la silla y me observa de forma penetrante.
—¿Qué?
—Todo esto es por Hope Ryan, ¿verdad?
—No sé de lo que hablas.
—¡Venga ya! —resopla con enfado—. Me ofende que creas que no me di cuenta de que había algo entre vosotros y me duele que no hayas tenido la suficiente confianza en mí como para contármelo.
Mierda.
Olvido los documentos que estoy revisando y dejo caer mi espalda en el respaldo del sillón con un suspiro.
—No se trata de falta de confianza, es solo que no quería que pasase esto.
—¿El qué?
—Justo esto —reitero señalándole—. Hope y yo estuvimos liados durante el verano, sí, pero solo fue eso, un rollo de verano que acabó cuando se fue. No quería que se supiera para evitar dar explicaciones a nadie sobre su marcha o aguantar miradas de pena. Lo nuestro se ha acabado, pero estoy bien —concluyo.
«Lo nuestro se ha acabado, pero estoy bien».
«Lo nuestro se ha acabado, pero estoy bien».
«Lo nuestro se ha acabado, pero estoy bien».
Tal vez si lo repito un millón de veces acabaré por creerlo yo también.
—Bien jodido, eso es lo que estás —repone Kyle con una mueca. Me conoce demasiado bien—. ¿Realmente lo vuestro no tiene solución?
—¿Qué solución puede haber? Ella tiene su vida en Manhattan, con sus hermanas, y yo la tengo aquí, con mi abuela.
—Pero si realmente os queréis… ¿Qué? —pregunta al ver que hago una mueca.
—Realmente no sé si ella siente algo por mí —admito.
—¿Qué quieres decir?
—Pues eso. Solo nos divertíamos juntos, nunca hablamos de sentimientos. Bueno, el último día yo la cagué en eso —reconozco y procedo a contarle lo que hice.
Cómo me emborraché después de que Hope saliera de mi casa para intentar mitigar el vacío que me provocó su marcha.
Cómo, beodo perdido, se me ocurrió la «brillante» idea de ir a hablar con Hope porque, con mi lógica embriagada, pensé que si le confesaba mi amor ella no se iría. No se podía marchar.
Cómo crucé el bosque de noche, tambaleante y entonando una canción de las que aprendimos en el ejército para darme valor.
Cómo me di cuenta al llegar de que me había dejado el móvil para poder avisarla de que estaba fuera y pensé que lo mejor era tirar piedrecitas a su ventana como había visto mil veces hacer en las películas. Aunque, en ellas, la chica se despertaba en seguida, y yo, después de lanzar unas seis, me cansé y probé con una más grande para que hiciera más ruido sin caer en la cuenta de que rompería el cristal. Es lo que tiene emborracharse, que haces cosas sin valorar las consecuencias.
Cómo me hizo entrar y me tumbó en el sofá. De aquello no recuerdo mucho, solo que hablé y hablé, el alcohol siempre me ha soltado la lengua, aunque no recuerdo muy bien lo que le dije, tan solo la sensación de sus manos acariciando mi pelo con ternura.
Cómo me despertó el olor a café al día siguiente y me encontré a Karen y a Samuel en la cocina, mirándome casi con pena. Me sentí tan avergonzado que desde entonces no he vuelto a verlos, y eso que Sam me llama casi a diario para que quedemos. Está preocupado por mí, pero necesito tiempo.
No hago más que intentar recordar lo que le dije a Hope aquella noche. Fuera lo que fuese no fue suficiente para retenerla a mi lado. O tal vez dije algo que la hizo querer alejarse todavía más de mí. ¿Por qué, si no, no he vuelto a saber nada de ella?
Se supone que como amigos mantendríamos el contacto, pero ha sido irse y olvidarse de mí. Tampoco es que le haya escrito, después de mi actuación de aquella noche, necesito que ella dé el primer paso.
—Mira, yo no entiendo mucho de mujeres, pero, desde que Julie os vio en el Silky Jones, dice que estáis hechos el uno para el otro. Y mi Julie para esas cosas tiene un sexto sentido. Así que deja de compadecerte de ti mismo y haz algo. Si dos personas se quieren hallarán la forma de estar juntos. Mira a mi mujer y a mí —añade con una sonrisa—. Nuestros caminos se separaron durante un tiempo, pero encontramos la forma de volver a unirnos.
—Pero yo no sé si Hope siente algo por mí.
—Bueno, pues eso es lo primero que tienes que averiguar, y no lo vas a hacer ahí sentado.
Con las palabras de Kyle en mente, por la tarde voy a visitar a mi abuela. Lleva una temporada en la que ha estado muy turbada y me volvía a confundir con mi padre, pero he recibido un mensaje de Tommy diciendo que hoy era un buen día y no me lo quiero perder.
Quiero hablar con ella. Que me aconseje. La necesito.
Cuando llego a Brookdale, la encuentro en un banquito con la mirada perdida en las flores. Por un momento me temo lo peor, que esté ida y no me reconozca, pero entonces se gira hacia mí y sonríe.
—Benny, no te esperaba —murmura y palmea el asiento libre que hay a su lado—. ¿Qué te trae por aquí?
—Te echaba de menos, abuela —confieso besándola en la mejilla.
—¿Hoy no te acompaña tu amiga?
—Hope se ha ido —respondo en un murmullo—. ¿Sabes? Estoy enamorado de ella —admito mirándola de reojo para ver su reacción.
Esperaba sorpresa, no una sonrisa sabedora.
—Cariño, lo estás desde que tenías diez años —revela la anciana—. Recuerdo el día a finales de verano que te llamé para comer y llegaste trotando como siempre, pero con una expresión que nunca te había visto. Estabas radiante. Feliz. No paraste de parlotear de la niña pelirroja que habías encontrado en el bosque. Hope Ryan. Siempre ha sido ella. Cuando llegaba el verano, y estabas con ella, parecías florecer.
—No siempre la he amado, hubo un tiempo en que llegué a odiarla.
—Que odies a una persona no implica que dejes de amarla, solo se hace más difícil hacerlo. ¿Qué os pasó?
—Que crecimos —susurro con la cabeza gacha y el corazón encogido.
—Bueno, uno siempre anda creciendo, la cuestión es saber en qué dirección hacerlo. Vuestros caminos se separaron y se han vuelto a encontrar. Depende de vosotros que a partir de ahora los llevéis en la misma dirección u os volváis a alejar.
—Vivimos en mundos distintos. Es complicado.
—Es tan complicado como queráis hacerlo. ¿Ella te ama?
—No lo sé
—Pues ve a buscarla y averígualo. —Es prácticamente el mismo consejo que me ha dado Kyle. Y sería un tonto si no lo siguiese—. Pero no te olvides de llevarle flores. Recuerda que los pequeños detalles son los que hacen a un hombre.
Hace tanto tiempo que no oía esto que se me llenan los ojos de lágrimas y siento un nudo en la garganta. Así que solo puedo asentir y susurrar un «Gracias» con voz rota cuando le doy un beso en la frente.
***
El fin de semana cojo el coche y voy a Nueva York sin decirle nada a nadie. Estoy aterrado, la verdad, pero decidido. He ideado un pequeño plan. Voy a presentarme en el estudio de Hope —he buscado la dirección por internet—, y voy a confesarle mis sentimientos, esta vez sobrio, y preguntarle qué siente por mí.
Si me ama, encontraremos la forma de estar juntos, aunque cada fin de semana tenga que recorrer el estado para pasar una sola noche con ella.
Al llegar a la ciudad de Nueva York las dudas se multiplican. No es la primera vez que voy, pero no la recordaba tan… todo. El tráfico, el ruido, la gente, el constante ajetreo… Es completamente diferente a Ithaca. No sé si podría acostumbrarme a vivir aquí.
Y Hope, ¿podría ser feliz en Ithaca? ¿Cómo puedo pedirle que se separe de sus hermanas?
«Si dos personas se quieren hallarán la forma de estar juntos». Me aferro a las palabras de Kyle y conservo la esperanza.
Guiado por el navegador del coche, no tardo en llegar al Soho y encontrar el estudio de Hope. Aparco en la acera de enfrente y observo la fachada con orgullo. A simple vista, es un lugar elegante y moderno, con estilo. Como es ella. Es todo un logro que a sus veintisiete años haya podido montar un lugar así en Manhattan.
En el amplio escaparate hay un cartel que dice: «Nueva exposición» y se ve una foto enorme en la que puedo distinguir el lago Cayuga. Si la intuición no me falla, por el ángulo en el que la ha sacado es una de las fotos que hizo cuando se subió al árbol. Una sonrisa curva mis labios. Puede que se haya alejado de Ithaca, pero sigue muy presente en su vida.
Las esperanzas crecen en mi interior.
Entro y veo a Bart, que compone una cara de total sorpresa.
—¡Sheriff! ¿Cómo usted por aquí?
—Hola, he venido a ver a Hope.
El teléfono suena y dice en tono profesional: «Estudio de Hope Ryan» mientras me hace un gesto para que espere. Y mi intención es hacerlo hasta que oigo la voz de Hope proveniente de una puerta entreabierta que hay en la pared del fondo.
Como guiado por el canto de una sirena, me acerco hasta allí y me asomo con una sonrisa y un «¡Sorpresa!» en los labios.
Entonces la veo.
La sonrisa se borra.
El «¡Sorpresa!» muere antes de poder salir.
El mundo se tambalea bajo mis pies.
Ella está allí, en medio de la habitación.
Y no está sola.
Está con un hombre y se están besando.
Un hombre que no tardo en reconocer: Charlie Walker.




CAPÍTULO 29
Hope
Tres semanas.
Veintiún días.
Quinientas cuatro horas.
Treinta mil doscientos cuarenta minutos.
Un millón ochocientos catorce mil cuatrocientos segundos.
Ese es el tiempo que llevamos separados, y Ben tiene que aparecer justo en este instante, en medio de mi particular experimento. Y encima soy tan idiota que no se me ha ocurrido otro hombre para hacerlo que Charlie Walker. Está en Manhattan para ultimar los detalles de su actuación en el pub de Malcolm y me llamó para invitarme a comer en agradecimiento. Después, lo traje aquí para enseñarle mi estudio y pensé que sería el más adecuado para comprobar si lo que me temo es cierto.
Oigo un tenue sonido, una inspiración profunda, como si alguien hubiese retenido el aliento de golpe. Separo mis labios de los de Charlie y me encuentro con su rostro descompuesto.
Joder, joder, joder.
Ben no dice nada, aunque su mirada lo dice todo: le acabo de romper el corazón en mil pedazos.
—Ben… —Se gira y se va sin dejarme decir una segunda palabra—. Ben, espera. ¡No es lo que crees! —exclamo corriendo tras él.
Se detiene de forma tan repentina que me estrello contra su espalda.
—¿Estabas besando a Charlie Walker? —pregunta sin girarse.
—Sí, pero…
—Entonces sí que es lo que creo —masculla cortando mis palabras y se pone otra vez en movimiento.
—Bart, bloquea la puerta —ordeno antes de que Ben pueda escapar de mí.
Mi asistente actúa con rapidez, coge su móvil y activa el dispositivo justo en el momento en que Ben hace ademán de abrir. Sin duda, esto compensa el dineral que me costó esa puerta de seguridad con dispositivo wifi de apertura y cierre.
Ben se gira con el rostro ominoso al ver que se ha quedado encerrado.
—Abre la jodida puerta —gruñe.
Mierda. Sí que debe de estar fuera de sí para haber soltado un taco.
—No hasta que me escuches —replico alzando el mentón.
—Está bien, habla —concede mientras se cruza de brazos y adopta una actitud distante e impaciente.
—Lo besé para ver si podía… —comienzo a decir.
—Pues, por lo que veo, sí que has podido. Enhorabuena —interrumpe con retintín.
—No me has dejado terminar. No lo besé para ver si podía hacerlo. Soy libre, por supuesto que puedo besar a quien me dé la gana sin que tenga que dar explicaciones a nadie —señalo de forma automática y al escuchar su bufido sé que lo estoy fastidiando todo. Cierro la bocaza y respiro hondo antes de continuar—. Lo besé para saber si podía dejar de pensar en ti mientras lo hacía. Y ¿sabes qué? No pude —confieso hablando con el corazón.
Un destello de sorpresa pasa por el rostro de Ben, pero mantiene su actitud distante, como si hubiese alzado un muro para protegerse.
Faith diría que es cuestión de ir dándole salchichas hasta llegar a él, pero yo soy más de coger un ariete y derribarlo. Aunque, en esta ocasión, el ariete en cuestión va a estar hecho de palabras. Tengo muchas explicaciones que darle.
—He sido una tonta en muchos sentidos, Benny —comienzo con un murmullo—. Pensé que después del tiempo que he estado contigo volvería a mi vida en Manhattan sin mirar atrás, pero no podía estar más equivocada. Lo supe en el momento en que llegué al apartamento que comparto con mis hermanas, el que consideraba mi hogar, y lo encontré extraño, como si algo hubiera cambiado. No me sentía cómoda en mi propia casa —relato sin apartar la mirada de él en ningún momento en busca de alguna señal de que baja la guardia—. Manhattan, la ciudad que más adoro en el mundo, también me parecía diferente. Más ruidosa, más agobiante. —Escucho el bufido de Bart, pero lo ignoro—. Tardé varios días en darme cuenta de que no es que algo hubiese cambiado en mi casa o en la ciudad, era yo la que había cambiado. Es como si de repente me sintiese fuera de lugar en el sitio que siempre he ocupado —explico, aunque no sé si me estoy expresando bien—. Y lo peor de todo es que no podía dejar de pensar en ti. Te echaba muchísimo de menos. Tengo forrada mi habitación de fotos tuyas y duermo con la camiseta verde que te cogí prestada, porque tu olor es lo único que me hace sentir en mi hogar —admito con voz queda—. He cogido cientos de veces el móvil para llamarte y he borrado miles de mensajes de WhatsApp antes de enviarlos, pero después del modo en que nos separamos, no quería dar pie a algo sin estar segura de mis sentimientos. —Un destello brilla en sus ojos que me anima a proseguir—. Desde que he regresado no he salido con ningún chico y no precisamente por falta de posibilidades, solo que no me apetecía porque estabas dentro de mi cabeza a todas horas. Te llevaba en el corazón. «Cero compromisos. Todo diversión». Ese era mi lema, ¿sabes? Pero esa ya no soy yo —acepto al fin.
—¿Y quién eres ahora? —pregunta Ben tras unos segundos asimilando mis palabras.
—Soy una idiota que se ha enamorado de un boy scout y ha estado demasiado cegada como para darse cuenta de ello hasta que ha sido demasiado tarde.
Ben deja escapar el aliento de golpe como si lo hubiese estado conteniendo y descruza los brazos. Eso es buena señal.
—¿Y por qué es demasiado tarde? —susurra con voz queda.
—Porque te he vuelto a hacer daño y era lo último que quería —respondo y siento que los ojos se me llenan de lágrimas.
—Creo que solo hay una forma de que puedas arreglarlo —comenta Ben después de varios segundos en silencio—. Dímelo, Hope. Necesito escuchar las palabras.
Intuyo a lo que se refiere.
—Te amo, Benny —admito por fin, tanto para él como para mí misma.
En un abrir y cerrar de ojos, estoy entre sus brazos y todo vuelve a estar bien. Nos besamos despacio, saboreándonos, hasta que empezamos a escuchar aplausos y silbidos. Sin duda, hemos dado un buen espectáculo a Bart y a Charlie.
Sin contemplaciones, los echo del estudio, cierro con llave y conduzco a Ben hasta mi despacho, donde podamos tener algo de intimidad.
—Y, ahora, ¿me vas a decir qué haces aquí?
—Me estaba volviendo loco. Te he amado desde los diez años, Hope —revela y creo que no he visto nada más hermoso que su rostro ruborizado confesando su amor—, y necesitaba saber si sentías algo por mí o no.
—Pues ahora que hemos aclarado ese punto —ronroneo mientras lo miro entre mis pestañas de forma seductora. Mis manos comienzan a explorar su cuerpo, ávidas de volver a sentir su piel—, es hora de pasar al siguiente.
Hacemos el amor allí mismo, porque sí, por fin reconozco la diferencia entre lo que es un mero acto físico y lo que es compartir emociones y sentimientos mientras entregamos nuestro cuerpo al otro. Ben y yo siempre hemos hecho el amor, desde el primer encuentro, ahora lo veo.
El hambre nos hace actuar con premura esta vez. Su boca busca la mía en un tórrido beso al tiempo que me coge de las nalgas y me alza para ponerme encima de la mesa. Después, mete las manos por debajo de mi falda y me quita las braguitas. Antes de darme cuenta, su cabeza está enterrada en mi entrepierna, saboreándome con lentas caricias de su lengua. Me echo hacia atrás y gimo extasiada. Arqueo el cuerpo cuando siento que mima mi clítoris y suelto un gritito cuando me introduce dos dedos sin avisar. Conoce mi cuerpo a la perfección, sabe qué tecla tocar en cada momento y, como un experto pianista, compone una melodía que me lleva directa al orgasmo.
Todavía no he recuperado el aliento cuando se desliza en mi interior con una lenta penetración. Se mueve despacio, pero con contundencia, haciéndome resbalar sobre la superficie de la mesa con cada una de sus acometidas. Llevo las manos hacia atrás, tratando de sujetarme a algo, pero, antes de poder hacerlo, se aparta y me da la vuelta.
Me roba el aliento cuando me vuelve a penetrar, esta vez desde atrás.
Me roba la cordura cuando, embestida tras embestida, me conduce de nuevo a la cima del placer.
Y me roba el corazón cuando, después de estremecerse en su propia culminación, me abraza con fuerza y me susurra en el oído: «Te amo, Hope».
Ahora, tengo que enfrentarme a mi mayor dilema: mi vida está en Manhattan y mi corazón en Ithaca.
¿Cómo podré conservar ambas cosas?
***
Los siguientes dos meses son una verdadera locura, algo a lo que estoy acostumbrada. Entre semana me centro en terminar mi proyecto personal y en hacer varios reportajes que me han parecido interesantes. Los fines de semana, en cambio, los dejo libres para estar con Ben.
Quitando un par en los que he ido yo a Ithaca a la visita acostumbrada a mis padres, el resto ha venido él. Dice que es más seguro que haga él el trayecto en coche a que yo coja mi moto. Esa vena protectora que tiene me enternece y me saca de quicio al mismo tiempo.
Con todo, y pese a sus buenas intenciones, no podemos seguir así. Por eso llevo un par de semanas pensándolo seriamente y he llegado a una única solución.
—Tengo algo que contaros.
Que eso lo hayamos dicho Faith, Charity y yo al unísono no es ninguna novedad, por eso Winter nos mira con una ceja arqueada.
—Y ahora es cuando os vais a pasar media hora discutiendo sobre quién habla primero —señala con voz seca.
Sin pensarlo, le lanzo una de la almohadas que hay en el sofá donde estamos sentadas y le da en plena cara. Winter me la devuelve, pero la esquivo y acaba golpeando a Charity, que la coge y se la arroja a Winter, pero le da a Faith. Y, en cuestión de segundos, las cuatro acabamos en medio de una batalla campal de almohadas en la cocosa que termina con un jarrón roto y muchas risas.
De pronto, siento un nudo en la garganta y las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos. Al principio en silencio, hasta que se me escapa un sollozo quedo.
Mis hermanas me miran con horror. Yo nunca lloro.
—¿Qué te ocurre? —preguntan las tres, preocupadas.
—Me voy a ir a vivir a Ithaca —informo casi sin voz—. Ben todavía no lo sabe. Es una decisión que he tomado por voluntad propia, sopesando bien los pros y los contras, pero creo que es lo mejor para los dos.
El silencio inunda la habitación. No pierdo detalle de sus reacciones. Sus ojos hablan de tristeza, de pena, pero también de aceptación. Veo la humedad en los de Faith y que no se ponga a llorar es indicativo de lo mucho que se está esforzando por no añadir más drama a mi anuncio. Y eso me hace llorar más a mí.
—Malcolm me ha pedido que viva con él y le he dicho que sí —anuncia Faith pasados unos segundos y, ahora sí, se pone a llorar.
Nos imaginábamos que acabaría sucediendo, no es ninguna sorpresa, puesto que su relación es estable y se quieren con locura, pero es otro pequeño golpe a nuestra unidad familiar.
—Sabíamos que llegaría este momento. Todas acabaremos haciendo nuestra vida tarde o temprano. Lo importante es no perder el contacto —comenta Winter mientras se encoge de hombros sacando a relucir su lado racional—. De verdad, lo vuestro es para estudiar —añade con una sonrisa—. Coincidís hasta en lo que vais a anunciar. —De repente, se queda seria y mira a Charity con horror—. No me digas que tú también te vas.
—¿Yo? No, qué va —resopla como si fuese absurdo.
—¿Y qué querías contarnos?
—Phil se va a casar —responde con una mueca de dolor.
La miramos con tristeza. Phil es su mejor amigo y lleva enamorada de él desde la universidad. Siempre han estado muy unidos, incluso son una especie de socios de trabajo, aunque ninguna sabemos muy bien a lo que se dedican en verdad.
Si me preguntan, mi hermana es una friki de los ordenadores, pero me pierdo en el lenguaje técnico informático cuando comienza a explicarme lo que hace. Solo sé que igual está conectada con alguien de Japón como se pone a hablar en chino, idioma que controla bastante.
Durante un tiempo realmente pensé que acabarían juntos, pero él conoció a una chica hace unos meses y, por lo que parece, la cosa va en serio. Es una pena.
Todas nos lanzamos a consolar a Charity cuando vemos que una lágrima rueda por su mejilla. Es la pequeña, la más ingenua y despierta el instinto protector de las demás. Siempre ha sido así.
—Vayámonos de fiesta juntas esta noche —propongo—. Creo que todas lo necesitamos. Faith, para celebrar el nuevo paso en la relación con Malcolm; Charity, para olvidar a Phil; yo, para despedirme de Manhattan, y Winter, para… —Me quedo callada mirándola. No se me ocurre nada.
—Para asegurarme de que volvéis sanas y salvas a casa —tercia Winter.
Horas después, las cuatro alzamos nuestros vasos en nuestro particular brindis que dará comienzo a la velada.
—Una para todas… —comienza Winter.
—¡Y todas para una! —completamos las trillizas.
En un futuro, aquella noche pasaría a llamarse «La gran noche» y sin duda fue digna de recordar, si es que pudiésemos hacerlo en su totalidad. Bebimos tanto que todas acabamos con lagunas.
Lo único que sí recordamos es que a una de nosotras —Faith dice que fui yo, yo creo que fue Winter, Winter asegura que fue Charity y esta jura que fue Faith— se le ocurrió la brillante idea de hacernos todas el mismo tatuaje. Por suerte, tuvimos el tino de elegir a alguien con talento y buen gusto. Y así, las cuatro acabamos la noche con un pequeño tatuaje en el interior de la muñeca: cuatro corazones unidos por el vértice, formando un trébol de cuatro hojas.
Un recordatorio de que, por muy lejos que nos vayamos, siempre estaremos juntas.




CAPÍTULO 30
Ben
Miro la hora con impaciencia. Entre semana me encantaría empujar las manecillas del reloj para que fuese más rápido. El fin de semana, en cambio, haría lo que fuera para que el tiempo se detuviese.
En eso se ha convertido mi vida ahora. De lunes a viernes solo sobrevivo, como si hibernase durante el invierno. Entonces, cuando llega el sábado y veo a Hope, el sol vuelve a salir.
Observo las cuatro fotos que ahora adornan mi escritorio en bonitos marcos.
La primera es un regalo de Hope y muestra las iniciales que tallamos en nuestro árbol cuando éramos niños; es muy especial para mí porque significa la culminación de mi mayor anhelo.
En otra aparece el rostro de Hope sonriendo con ese aire seductor y provocativo que la envuelve; se la tomé yo mismo cuando me dejó su cámara, algo que aseguró que nunca había hecho con anterioridad y que la puso muy nerviosa, como si tuviese miedo de que se me fuera a caer de las manos. Es muy suya con su equipo fotográfico.
La tercera es una de las fotos que Hope nos hizo a mí y a mi abuela en la que aparezco yo besándole la frente. La pelirroja dice que es pura ternura.
En la última, aparecemos los dos juntos, de espaldas, sentados en el embarcadero con el lago de fondo y el cielo cubierto de tonos naranjas. Esa fue un regalo de Karen. Ahora sé de quién ha heredado Hope el talento para la fotografía.
En las paredes también cuelgan varias imágenes que ha tomado Hope, la mayoría son de pájaros, pues sabe que me encantan.
Todas y cada una de esas fotos son muestras del cariño que siente hacia mí. El problema es que no evita que me sienta inseguro. No estamos en una situación que podamos mantener a largo plazo y ¿qué pasará cuando Hope se dé cuenta de ello? El miedo a que decida poner fin a nuestra incipiente relación me tiene inquieto.
Trato de centrarme en mi trabajo. Solo tres horas más y podré emprender el camino a Manhattan. Dentro de nada la tendré entre mis brazos.
Unos golpes en la puerta me sacan de mis pensamientos.
—Sheriff, hay una mujer aquí que dice que viene a pagar unas multas —informa Jerry Byrd con una expresión rara en el rostro.
—Pues cóbraselas —respondo extrañado, ya que no es una labor que me incumba.
—La cuestión es que dice que se las quiere pagar personalmente a usted.
Suelto un suspiro, exasperado. Todavía hay varias mujeres que me intentan pescar. Kyle dice que hasta que no lleve un anillo en el dedo no van a perder la esperanza. Y que, incluso así, todavía habrá alguna que no desista.
—Dile que estoy muy ocupado, no puedo atender a todas las mujeres que se presenten aquí —mascullo de mal humor.
—Como quiera, jefe, ahora se lo comunicaré a la señorita Ryan.
—¡Espera! —bramo en cuanto asimilo ese nombre—. ¿Has dicho señorita Ryan?
—Sí, Hope Ryan —responde con una sonrisa pícara. Sin duda sabe quién es, vuelve a encabezar la lista que hay en el corcho seguida, muy de cerca, por la abuela de Kyle—. Pensé que a usted le gustaría…
Salto por encima de mi escritorio y salgo de allí antes de que termine de hablar. Después, corro por el pasillo esquivando a un par de hombres hasta que llego al hall de entrada. Y sí, allí esta Hope, sonriéndome de ese modo tan especial que tiene que llena mi mundo de color.
—¡Sorpresa!
Llego hasta ella y la cojo entre mis brazos. Después la beso despacio, respirándola, bebiéndola, alimentándome de ella. Entonces, comienzan a escucharse aplausos y vítores a nuestro alrededor.
—Compañeros, ya tenemos una clara vencedora de la porra —anuncia Kyle con una sonrisa.
—Tu abuela se conserva bien, Rosewood —bromea uno en tono jocoso.
—Pues yo esperaba que se quedase con Daisy Steves. Hace unas tartas de lujo —comenta otro y se gana una mirada fulminante de Hope.
—A mí la que me gustaba era Sharon Gates —tercia un cincuentón con una sonrisa soñadora—. Esa sí que es una mujer en mayúsculas.
Siento que Hope se tensa a mi lado y decido sacarla de allí antes de que coja mi pistola y se emprenda a tiros con alguien.
—Se ha quedado justo con la que debía —manifiesta Kyle acallando los comentarios—. Y, ahora, los escépticos que empiecen a pagar.
Cogiéndola de la mano, la arrastro hasta mi despacho. Después, cierro la puerta y las venecianas para tener intimidad. Hago ademán de besarla, pero ella me hace la cobra. Parece enfadada.
—¿Quién es Sharon Gates?
Parpadeo por la sorpresa y, después, sonrío. Está celosa. Me encanta.
—Para tu información es una divorciada de cuarenta y cinco años que me traía fresas de vez en cuando —explico mientras la cojo por la cintura y la traigo hacia mí—. ¿Qué le voy a hacer? El uniforme de sheriff es irresistible —agrego solo para picarla un poco.
—Más bien lo que hay debajo de él —refunfuña ella, y yo sonrío—. Visto lo visto, me veo en la obligación de quedarme a vivir aquí para espantar a todas las mosconas que se te acerquen.
Beso juguetón su nariz arrugada por el enfado mientras la escucho hablar y, cuando asimilo lo que acaba de decir, me yergo como un resorte. Debo de haber entendido mal o debe de estar bromeando, sin embargo, al ver su mirada cautelosa y expectante, siento que mi corazón se salta un latido.
—¿Estás diciendo que te vas a mudar aquí?
—Eso parece —responde con una sonrisa.
—Pero tus hermanas… Tu vida… Tu trabajo… —balbuceo todavía sin poder creerlo.
—Lo he estado meditando mucho y he decidido dedicarme a la enseñanza —anuncia—. La experiencia me gustó y creo que voy a explorar más esa opción. He hablado con Greg y el muy tunante estaba convencido de que cambiaría de opinión respecto a lo de dar clase en Cornell, así que mantiene su oferta para el próximo semestre, aunque seguramente lo haga como su ayudante —explica con una sonrisa feliz. Su mentor superó la operación sin problema y ahora está con las últimas sesiones de quimio. Si todo va bien, y parece que sí, podrá retomar las clases el próximo año—. Respecto a mi vida en Manhattan, voy a cerrar mi estudio. —Abro la boca para protestar, pero ella me acalla con un gesto—. Es una decisión que he tomado por voluntad propia. Puedo hacer exposiciones puntuales en la galería de un amigo y conozco a una fotógrafa que me puede alquilar su estudio cuando me hagan alguna oferta interesante. Después de todo, que ya no viva en Manhattan no implica que desaparezca del mundillo. Bart dice que, ahora que voy a ser más selectiva en los trabajos que acepte, mi caché subirá. —De repente, su rostro se llena de nostalgia mientras me enseña un pequeño tatuaje en forma de trébol que ahora lleva en la muñeca—. En cuanto a mis hermanas, las llevo siempre conmigo —murmura acariciando el dibujo—. Continuarán viniendo una vez al mes y, mientras tanto, nos mantendremos al día por WhatsApp y con videollamadas —agrega con un encogimiento de hombros.
Me acaba de dejar sin palabras.
Cualquier atisbo de inseguridad se disuelve por completo de mi interior.
Sé lo mucho que va a sacrificar Hope por mí. No ya por su trabajo, sino por aceptar vivir lejos de sus hermanas. ¿Qué mayor prueba de amor puede darme?
Intento besarla y me vuelve a apartar.
—No he terminado todavía. Tengo varias condiciones —aclara con seriedad.
—Lo que sea —respondo sin dudar. Si me pide que baje la luna para ella empezaré a construir una escalera ahora mismo.
—Número uno: quiero que vivamos juntos. Adoro a mis padres y me ha gustado estar en Ryan’s Pearl estos meses, pero quiero poder dormir contigo cada noche, hacer el amor sobre la encimera de la cocina si nos ponemos tontos mientras cocinamos, magrearnos en el sofá mientras vemos una peli o andar en ropa interior por la casa sin que a mi padre le dé un soponcio.
—Acepto —declaro al instante. ¿Acaso dudaba de que no lo hiciese? Es justo lo que yo quiero, aunque por mí como si prefiere ir desnuda todo el día por la casa.
—Número dos: necesito que me ayudes a encontrar un trabajo en el ámbito artístico para Bart, a poder ser en París, que es su mayor sueño. Y he pensado que, como tus padres están allí, tal vez conozcan a alguien que necesite de un asistente.
—Dalo por hecho —digo sin dudar.
Si algo tengo claro de mis padres es que harán cualquier cosa para complacerme siempre que no interfiera directamente con sus vidas. Supongo que es su forma de mitigar la culpa por haber abandonado a su único hijo.
—Número tres: prométeme que volveremos a hacer casitas para pájaros y que subiremos a nuestro árbol de vez en cuando.
Sé lo que me quiere decir. Es una persona vivaz, no quiere que le corte las alas, quiere que sea su compañero de aventuras. Y yo estoy más que dispuesto a serlo, a emprender el vuelo junto a Hope.
Cojo su rostro entre las manos y la miro con todo el amor que siento por ella.
—Te lo prometo.




EPÍLOGO
Hope
Ben ha terminado de reformar la casa de sus abuelos y ahora, con el tejado negro y las paredes de color rojo, se ha convertido en el hogar de mis sueños infantiles. Lo ha hecho adrede, es un amor. Cree que soy un pájaro que siempre ha volado libre y que necesito anidar en un lugar en el que me sienta a gusto para que no escape volando otra vez.
—¿Sabías que el noventa y cinco por ciento de las especies de aves tienen relaciones monógamas? Es un dato curioso, sobre todo si se compara con el porcentaje de mamíferos que tienen ese tipo de relación, que solo es del cinco por ciento.
—¿Qué me quieres decir? —pregunta Ben mientras me ayuda a extender el mantel en la mesa del comedor.
Hemos elegido el fin de semana en el que mis hermanas están de visita para organizar una comida y así celebrar que ya estamos viviendo juntos. Vendrá mi familia y, por la parte de Ben, asistirán Kyle y Julie con el pequeño Wallace, ya que Kyle es como un hermano para mi boy scout. A él le hubiese gustado también que su abuela pudiese venir, pero lleva varios días muy nerviosa y con la mente más confusa, algo que tiene muy triste a Ben. Sé cuánto la echa de menos.
—Que tú y yo somos aves, Benny. Aunque todavía no he decidido cuáles —añado pensativa mientras pongo los cubiertos, y él reparte los vasos—. Tal vez dos flamencos, altos y elegantes.
—Me niego a identificarme con un pájaro rosa —bufa él, aunque, por el brillo de sus ojos y la forma en que me sonríe, le gusta que piense así de nosotros—. Yo me veo más como un águila de cabeza blanca.
—Tal vez pingüinos —murmuro pensativa ignorando su sugerencia—. Siempre me han parecido muy graciosos.
—¿Es que acaso tengo pinta de pingüino? —inquiere él ofendido—. Las águilas de cabeza blanca se emparejan de por vida, son fieles, trabajan en equipo para construir el nido y no se cansan de volar juntos. Si tú y yo somos aves, sin duda, somos esa —concluye en tono categórico.
Ay, Benny, no me extraña que te hayas metido tan dentro de mi corazón.
—Me acabas de convencer —admito mirándolo con ternura, y él me guiña el ojo de una forma que me pone taquicárdica.
Estoy pensando en darle un buen morreo cuando llaman a la puerta.
Aunque la barbacoa la haremos en el porche, no nos queda más remedio que comer dentro, puesto que, al estar a principios de noviembre, los días han empezado a refrescar bastante.
Estoy deseando que llegue el invierno para encender la enorme chimenea de piedra que preside el salón y acurrucarnos frente a ella. Y quien dice acurrucarse dice hacer el amor de forma perezosa sobre una alfombra mullida. Después de todo, el ambiente rústico tiene su puntito sexi.
Durante la siguiente hora empiezan a llegar los invitados. Los hombres enseguida toman posición alrededor de la barbacoa. Todavía no entiendo por qué eso es territorio masculino, ni que measen en ella. Así que las mujeres preparamos algo de picoteo y nos sentamos a charlar mientras ellos cocinan.
Wallace está jugando con Julie y con nuestra madre. Es evidente que se le cae la baba con el niño.
—Dentro de nada nos estará pidiendo que le demos nietos —murmuro a Faith.
—A mí ya me lo ha dejado caer —responde ella con una mueca—. Lo sorprendente es que a Malcolm no le ha asustado la idea.
—¿Y por qué le iba a asustar? —tercia Winter—. Cuatro está loco por ti. No me extrañaría que dentro de poco se arrodillase con un anillo.
Faith sonríe como una boba al pensarlo. Es como uno de esos dibujos animados en el que los ojos se convierten en corazoncitos.
Compongo una mueca divertida y mi atención acaba en Charity. Está callada, más incluso de lo normal.
—¿Qué te ocurre?
—Phil y Chloe ya tienen fecha de boda —anuncia con un mohín—. Será en febrero, en la Riviera Maya, en una de esas bodas por todo lo alto en un hotel de lujo.
—Eso suena caro.
—La familia de Phil corre con los gastos, están forrados, y se espera que yo lleve acompañante. Así que he decido no ir.
—Por supuesto que irás —replica Winter al instante—. Ese Phil es un idiota por haber elegido a otra y lo menos que puedes hacer es bailar y reír en su boda como si fueses la mujer más feliz del mundo para enseñarle lo que se ha perdido y demostrarle que no te importa en absoluto.
—Voto por eso —secunda Faith.
—Pero no tengo a nadie con quien ir y sería patético presentarme allí sola —farfulla Charity.
—Encontraremos a alguien que te acompañe —intervengo yo—, aunque tengamos que contratar a un gigoló.
—Voto también por eso —tercia Faith—. ¿Os imagináis? Un Pretty Woman versión masculina en donde Charity contrata los servicios de un gigoló para que haga de su acompañante durante un tiempo y acaban enamorados. Sería taaaan romántico.
Winter y yo estallamos en una carcajada. Charity, en cambio, se muerde el labio, señal de que le está dando vueltas a la idea. Eso nos hace reír todavía más, aunque al ver que ella no se une la miro con suspicacia.
¿Será capaz?




Se busca gigoló
ADRIANA RUBENS
[image: ]




PRÓLOGO
Samuel Ryan estaba haciendo serios esfuerzos por reprimir una sonrisa frente a la directora de la Academia San Salvador, el colegio católico al que iban sus hijas en Brooklyn, mientras esta relataba el motivo por el que los había convocado en aquella reunión urgente. Miró con disimulo a su mujer, Karen, por el rabillo del ojo, y verla con aquella expresión tan circunspecta no hizo sino aumentar sus ganas de reír.
—¿Qué es un calzón chino? —preguntó Karen con curiosidad, y Samuel bajó la cabeza con disimulo mientras se alisaba una arruga inexistente de su pantalón.
—Es una práctica en la que se estira hacia arriba la cinturilla de la ropa interior de un chico —explicó la monja—. No sé de dónde sacaron la idea, pues eso es justo lo que hicieron sus hijas. —Por un momento, Samuel sintió sobre él el peso de la mirada de Karen, pero no levantó la vista—. Arrinconaron al niño en el patio durante el recreo, tiraron de su calzoncillo, una de cada lado, y se lo subieron hasta las axilas —prosiguió relatando la directora. Él no pudo contener una carcajada al imaginarlo, que se apresuró a disimular con una tos frente a la mirada de censura que las dos mujeres le dirigieron en el acto.
»No podemos consentir una actitud tan agresiva —concluyó la hermana Clarice entrelazando los dedos por encima de la mesa mientras miraba al matrimonio Ryan con gravedad.
—¿Agresiva? —murmuró Samuel irguiéndose en el asiento y frunció el ceño—. Si he entendido bien, ese niño primero molestó a mi Faith, jalándole del pelo hasta hacerla llorar. Eso sí que es agresivo.
—Sé que el comportamiento de Billy Sherman no ha sido correcto y tomaremos medidas para que no vuelva a suceder —añadió la hermana Clarice observándolos con seriedad—, pero usted más que nadie, como policía, tiene que entender que ninguna persona debe tomar la justicia por su mano ante una afrenta.
Samuel abrió la boca para defender a sus hijas porque él no veía nada malo en que se protegiesen entre ellas. Es más, le gustaba que lo hicieran. Sin embargo, calló sin decir nada cuando su mujer le puso la mano en la rodilla y se la apretó con disimulo a modo de advertencia.
—Hablaremos con ellas para que no ocurra de nuevo —respondió Karen con educación contentando así a la directora.
La monja quedó satisfecha por la promesa de la señora Ryan, y el matrimonio abandonó el despacho de la directora en silencio. Un silencio que duró hasta que subieron al coche.
—Dime algo, cariño —murmuró Karen con voz sedosa, y Sam contuvo el aliento ante la entonación porque la conocía muy bien. Era la que usaba para sus reprimendas. Cuanto más dulce, más enfadada estaba—. ¿Tienes idea de dónde han podido aprender las niñas lo del calzón chino?
—Ni la más mínima —musitó mientras apretaba con fuerza el volante y mantenía la mirada clavada en el camino para disimular.
El calzón chino era una broma que los chicos se gastaban últimamente en los vestuarios de la comisaría. Era un acto propio de adolescentes y no de policías curtidos, pero era una forma efectiva de distender tensiones y arrancar carcajadas después de un día especialmente duro.
El fin de semana anterior, Travis, su mejor amigo y compañero en la policía, y su mujer Isobel fueron a comer a su casa. Después, Travis y él se pusieron a jugar al fútbol en el jardín con las niñas y era posible —vamos, una certeza total— que Samuel le hubiese hecho eso justo a su amigo delante de las pequeñas en represalia después de que este le hiciera una zancadilla.
Gran error, pues sus hijas copiaban todo lo que hacía.
Su mente evocó la ocasión en que estaba arreglando uno de los tableros de las escaleras del porche de casa mientras las trillizas jugaban a un par de metros de él y se le escapó un «¡Joder!» desgarrador cuando se machacó un dedo sin querer con el martillo. Por aquel entonces, ellas tenían tres años y encontraron fascinante aquella palabra.
—¡Papá! —reprendió Winter, cinco años mayor que las trillizas.
Pero el daño ya estaba hecho.
La escena que se encontró Karen minutos después cuando salió al jardín a llevarles la merienda fue la de Samuel y Winter persiguiendo con desesperación a las tres mocosas mientras estas corrían a su alrededor repitiendo sin cesar: «Joder. Joder. Joder» entre risas. Su mujer lo miró, alzó una ceja de forma significativa, que él entendió como: «A ver cómo lo solucionas», dejó la bandeja con la merienda en la mesa del jardín y luego volvió a entrar.
Aquel recuerdo le hizo evocar una sonrisa, que se borró de su rostro cuando por el rabillo del ojo vio la mirada escéptica de Karen. No lo había creído ni por un momento. Lo conocía demasiado.
—Está bien, me vieron hacérselo el otro día a Travis —confesó finalmente con un suspiro, sintiéndose un padre desastroso. Esperaba una regañina por parte de su mujer, por eso se sorprendió cuando ella dejó escapar una carcajada.
»¿No estás enfadada?
—¿Por qué iba a estarlo? Billy Sherman es un abusón y le encanta meterse con las niñas de la clase. Tiene a la mayoría aterrorizadas, pero, como sus padres donan mucho dinero al colegio, la directora se resiste a expulsarlo. Sus «medidas para que no vuelva a pasar» solo consisten en darle un sermón que el niño ignora de forma sistemática —explicó Karen—. Me alegra saber que las trillizas son capaces de plantarle cara y darle a probar un poco de su propia medicina, aunque sea de una forma tan poco ortodoxa —añadió con retintín—. Aun así, la hermana Clarice tiene razón: no deben acostumbrarse a tomarse la justicia por su mano. Así que luego deberás tener una seria charla con ellas al respecto —advirtió.
Samuel hizo una mueca. Sabía que había metido la pata al mostrarles cómo se hacía un calzón chino. También era consciente de que pasaba muy poco tiempo con sus hijas porque trabajaba mucho y por eso las consentía y no solía reprenderlas por nada en un intento por suplir ese tiempo perdido con ellas.
Algo no iba bien en la sociedad cuando los padres echaban de menos a sus propios hijos, y muchos hijos tenían que crecer sin ver casi a sus padres porque estos estaban trabajando.
El matrimonio se quedó en silencio hasta que el vehículo se detuvo en la puerta de casa para dejar allí a Karen. Su mujer fue a darle un beso de despedida, pero detectó algo en el semblante de Sam que le hizo acunar su rostro entre las manos para mirarlo con detenimiento.
—¿Qué te preocupa, cariño? —preguntó con voz suave.
Ella siempre se daba cuenta de todo. Solo le hacía falta mirarlo para saber si había tenido un mal día en el trabajo. También sabía al instante cuándo alguna de las niñas mentía, algo que admiraba muchísimo. Él, siendo un detective experto, continuamente se dejaba engañar por sus caritas inocentes y sus sonrisas repletas de hoyuelos.
Samuel miró a su mujer a los ojos, reunió valor e hizo la pregunta que llevaba tiempo rondándole en la cabeza:
—Karen, ¿crees que soy un buen padre?
Ella dejó escapar un suspiro y lo miró con cierta tristeza, lo que hizo que el corazón se le encogiera en el pecho.
—¿Crees que yo soy una buena madre? —repuso ella sorprendiéndolo.
—La mejor —respondió Samuel sin dudar porque era la verdad.
Era paciente y amorosa, aunque también estricta cuando era necesario. Después de dar a luz a las trillizas, Karen decidió dejar su trabajo como bibliotecaria para poder cuidarlas a tiempo completo, a pesar de lo mucho que amaba su profesión. Las niñas siempre eran lo primero para ella. Decía que más adelante, cuando fueran un poco más mayores, retomaría su vocación.
—Pues la semana pasada no metí el tutú de Faith en la lavadora y tuvo que ir a la clase de ballet sin él; no recordé que Hope había puesto bajo la almohada el diente que se le había caído para que el hada de los dientes le trajese un regalo y tuve que inventarme la excusa de que la pobrecilla se había quedado sin polvo de hadas y no había podido volar a tiempo hasta su habitación; también olvidé que Charity salía quince minutos antes de su clase de cálculo avanzado y su profesor tuvo que llamarme para recordarme que mi hija estaba allí y, lo peor de todo, entré en la habitación de Winter y le recordé que se tenía que poner el retenedor bucal antes de dormir justo cuando ella estaba teniendo una conversación por webcam con el chico ese que le gusta —enumeró Karen casi sin respirar.
Samuel solo se quedó con la última frase.
—¿A Winter le gusta un chico? —inquirió ofuscado.
Su princesita solo tenía trece años. No tenía edad para empezar a interesarse románticamente por nadie.
Tal vez cuando cumpliese veinte.
O treinta.
Empezó a sudar solo de pensar en que, tarde o temprano, a sus hijas les empezarían a gustar los chicos y se removió con inquietud en el asiento.
—Que cometamos errores no nos hace malos padres, solo humanos —continuó diciendo Karen y captó de nuevo su atención—. Tú te desvives por ellas. Te he visto llegar del trabajo destrozado por algún caso escabroso y conseguir sonreír para que no se preocuparan, las proteges hasta de ti mismo —señaló—. Puede que no pases demasiado tiempo a su lado, pero el poco tiempo que lo haces es de calidad. Amas a tus hijas con todo tu corazón, y ellas lo saben. Todo eso es lo que te hace un padre maravilloso. Nunca lo dudes —concluyó y acarició su mejilla con el pulgar para recoger la lágrima que se deslizaba por ella, fruto de sus palabras.
Samuel asintió en silencio y le besó el interior de la muñeca en agradecimiento.
Más tarde, aquella noche, fue a la habitación de las trillizas a darles las buenas noches y leerles un rato. Por su trabajo no siempre pasaba las noches en casa y, las ocasiones en que sí lo hacía, aquella era su pequeña rutina con ellas.
El libro que les estaba leyendo no era otro que Los tres mosqueteros de Alejandro Dumas.
—Iremos a Londres, señora —convino D’Artagnan.

—¿Habéis dicho «iremos», caballero? —se extrañó la dama.

—Sí, señora. El viaje promete ser muy azaroso, con trampas, celadas y contratiempos en todo su transcurso, dado lo cual deseo hacerme acompañar de mis tres valientes amigos Athos, Portos y Aramis —manifestó él.

—¿Aceptarán ellos semejante compromiso?

—¡Oh, señora, no los conocéis bien! Además, una inviolable divisa sella nuestra amistad: «¡Todos para uno, y uno para todos!».

—Yo seré D’Artagnan —interrumpió Faith con los ojos abiertos de par en par por el entusiasmo con el que escuchaba la historia. Había salido a su madre y le encantaban los libros.
—No, yo quiero ser D’Artagnan —protestó Hope.
Faith torció el gesto mirando a su hermana. Abrió la boca, seguramente para convencerla de que ella era mejor opción, pero Charity se le adelantó.
—Pues a mí también me gustaría serlo —expresó la más pequeña de las tres con un mohín de disculpa.
Las trillizas se miraron con los ojos entrecerrados, decidiendo quién iba a dar su brazo a torcer. Las tres tenían un carácter fuerte y muy marcado, aunque también muy diferente.
Faith era alegre y parlanchina; tenía un don para hacer sentir bien a los que la rodeaban y desbordaba dulzura, sin embargo, cuando se le metía algo entre ceja y ceja no paraba hasta conseguirlo.
Hope era impulsiva y pizpireta, la reina de las travesuras.
Charity, por el contrario, era la más tímida. Muchos consideraban que su personalidad quedaba eclipsada por la de sus hermanas, más vivaces, pero no era así en absoluto, lo único que sucedía es que era más callada y le gustaba pasar desapercibida. De hecho, era la que peor genio tenía, aunque no se notaba porque su mecha era más larga que la de sus hermanas y costaba mucho hacerla explotar y perder los estribos. Pero una vez eso sucedía…
En ese momento apareció Winter por la puerta para darles las buenas noches, y Samuel aprovechó la oportunidad.
—De eso nada, D’Artagnan será Winter —improvisó para así evitar una disputa entre las niñas.
Su hija mayor levantó una ceja interrogante, pero le siguió la corriente.
—Será un honor hacer el papel de D’Artagnan —afirmó la adolescente haciendo una florida reverencia para deleite de sus hermanas pequeñas.
—Y vosotras seréis sus tres mosqueteras —prosiguió Samuel. A continuación, cogió un rollo de papel de envolver regalos que había en el rincón de los materiales para manualidades que tenían en la habitación y, con aire majestuoso, se acercó a ellas—. A ti te nombro la mosquetera Athos —indicó de forma ceremoniosa a Faith mientras dejaba caer sobre sus dos hombros la punta del rollo de papel, como si de una espada se tratase—. Tú serás Porthos —continuó diciendo al tiempo que repetía el gesto sobre los delgados hombros de Hope—. Y tú, Aramis —concluyó frente a Charity, que aguardaba su turno con emocionada impaciencia.
»Y, ahora, acercaos las cuatro y formad un círculo. —Las niñas obedecieron en el acto y lo observaron expectantes. Tal vez Winter era demasiado mayor para esas cosas, pero Samuel y Karen siempre trataban de que se integrara con las trillizas y esa era una buena oportunidad de conseguirlo.
»A todas os une un vínculo muy especial: sois hermanas. Y lo seréis hasta la muerte —añadió Samuel con seriedad—. Mientras os mantengáis unidas, os podréis enfrentar a cualquier dificultad. Si una cae, las otras la ayudaréis a levantarse. Si una quiere volar, las demás la ayudaréis a construir sus alas. Si una tiene una buena noticia, lo celebraréis a su lado. Si alguien se mete con una, todas la defenderéis, pero sin hacer «calzones chinos» —advirtió a las trillizas recordando el incidente del cole—. ¿Me habéis entendido? —Las niñas asintieron con gravedad. Seguidamente, Samuel extendió su mano hasta situarla en el centro del círculo que habían formado—. Poned vuestra mano derecha sobre la mía —indicó, y todas colocaron sus manos, una encima de la otra, tal y como él había pedido—. A partir de ahora, este será el lema de las hermanas Ryan: todas para una y una para todas. Repetidlo —ordenó quitando su mano para que solo quedaran unidas las de ellas.
Las niñas se miraron las unas a las otras durante un segundo como si se viesen por primera vez, ya que su padre les había hecho ser conscientes de ese vínculo tan especial que tenían. Entonces, Winter dijo con voz solemne:
—Todas para una.
—Y una para todas —completaron las trillizas.
Y, con sus manos unidas, aquella promesa quedó sellada.
Para siempre.




CAPÍTULO 1
Allan
La música fluye desde la suntuosa mansión de estilo neoclásico, en cuya entrada se pueden divisar varias limusinas y coches de lujo estacionados. Está situada en Los Hamptons, al este de Long Island, en el estado de Nueva York, lugar de asueto de muchos de los más adinerados del país. En esta zona se hallan las residencias vacacionales de ilustres familias como los Vanderbilt, Rockefeller o Carnegie. También disfrutan aquí de temporadas de relax celebridades como Jennifer Lopez, Beyoncé o Paris Hilton y, aunque de forma más discreta, algunos grandes empresarios.
Esta es la mansión de uno de ellos: Yuri Popov, un financiero de origen ruso que consiguió su fortuna gracias al petróleo. Posee un pequeño imperio empresarial en Europa y ahora se está abriendo camino en el mercado estadounidense, en donde ha decidido establecer su nueva residencia.
De cara a la prensa no es más que un exitoso empresario y un filántropo que suele organizar galas benéficas por todo el mundo. Sin embargo, no es oro todo lo que reluce. Detrás de sus actividades legales hay otras que no lo son tanto. Entre sus aficiones ocultas más destacadas se encuentran la trata de personas y el contrabando de armas, aunque últimamente también se dedica a la venta de información clasificada del Departamento de Defensa de los Estados Unidos a otros países, y eso es justamente lo que ha hecho saltar nuestras alarmas.
Las medidas de seguridad que lo rodean son fuertes y para llegar hasta el hall de entrada ya me han cacheado dos veces sin contar el constante magreo de Irina, la hermana del susodicho. Menos mal que voy equipado con dispositivos de última tecnología que son indetectables con los escáneres convencionales.
En una mano sostengo una botella de Krug Clos d’Ambonnay, uno de los champanes más caros del mundo, de la que hemos dado buena cuenta en la limusina que nos ha traído hasta aquí, y con la otra acaricio la cintura de la mujer.
En cuanto traspasamos las puertas, aparece un criado que ayuda a Irina a despojarse de su costoso abrigo de piel de marta cibelina, dejando al descubierto un impresionante vestido de alta costura bordado con lentejuelas que parece relucir como el oro. No me extrañaría que fuesen de ese preciado metal. A Irina le gustan las cosas extravagantemente caras.
A continuación, el criado se acerca a mí; retira también mi abrigo de piel de vicuña —regalo de Irina— y, para mi consternación, me quita la botella de la mano antes de que pueda darle un último trago. Una pena. No sé cuándo voy a tener la oportunidad de degustar una bebida tan exquisita, ya que, si todo sale según lo previsto, esta será la última noche que pasaré con Irina.
—No te preocupes, en la fiesta habrá más como esa —me consuela la mujer mientras aprieta su cuerpo contra el mío para luego deslizar sus manos de forma ascendente por mis brazos, deleitándose en cada músculo, hasta llegar a mi pecho. Observo su rostro deslumbrante. No se puede negar que es toda una belleza. Puede que tenga cuarenta y cinco años, pero apenas aparenta los treinta, tal vez debido a su tez tersa, pálida e inmaculada y a su cabello rubio pajizo, que le otorga un aura angelical—. No me canso de tocarte. Estoy deseando deslizar mi lengua por cada centímetro de tu piel canela —ronronea mientras se relame. Lo de angelical en ella es solo la apariencia. Posee la libido de Catalina la Grande, no le hace ascos a nada, ya sea hombre o mujer, además de tener un corazón egoísta y caprichoso.
Conocí a Irina en París hace dos meses y me he convertido en su nuevo amante. Mi única misión es mantenerla satisfecha en la cama y acompañarla a todos los actos sociales a los que asiste, la mayoría de ellos en representación de su hermano. En el tiempo que llevamos juntos hemos ido a Londres, Austria, Dubái y, ahora, a Nueva York. Para ella no soy más que una cara bonita con poco cerebro, me he asegurado de que piense eso. Es una de las bazas que mejor juego.
La sujeto de las caderas y le lanzo una sonrisa ladeada que sé que las mujeres encuentran muy seductora.
—Y yo estoy deseando que lo hagas, belle —aseguro con un marcado acento francés mientras hundo mi cara en su cuello.
El aroma dulzón de su perfume inunda mis fosas nasales y me hace contener el aliento con desagrado. Aun así, atrapo el lóbulo de su oreja entre mis dientes y lo mordisqueo hasta que la escucho emitir un gemido.
Un bronco carraspeo nos interrumpe cuando estoy a punto de tomar su boca. Gracias a Dios. No me gusta su sabor, aunque eso no me ha impedido besarla durante el tiempo que llevo ganándome su confianza. Y quien dice besarla… A veces pienso que no me pagan lo suficiente para hacer las cosas que me veo obligado a hacer de vez en cuando.
—Llegas tarde, la fiesta empezó hace una hora —masculla una voz con una fuerte entonación en ruso.
Pertenece a Jasha Morozov, la mano derecha de Yuri. Es un rubio de rostro anguloso y con una mirada de hielo. Por lo que Piper ha podido averiguar, en su juventud trabajó como mercenario y era un cabrón despiadado. Ahora, con casi cincuenta años, dirige el equipo de seguridad de Popov y, según los indicios, es el que se encarga de lavar sus trapos sucios.
—La fiesta no suele empezar hasta que yo llego —responde Irina con una sonrisa vanidosa.
—Tu hermano no esperaba que vinieses acompañada —comenta Jasha mientras me lanza una mirada despectiva—. Sabes que no le gusta que ronden desconocidos en sus fiestas privadas.
—Tranquilízate, Thierry es completamente inofensivo —responde ella en tono desenfadado, y yo sonrío tontamente para afianzar su afirmación.
—Eso dijiste del último y acabó con una bala entre ceja y ceja por escuchar lo que no debía.
No pierdo la sonrisa en ningún momento. Están hablando en ruso con la confianza de que no entiendo una palabra de lo que dicen. Craso error. Además del inglés, hablo tres idiomas a la perfección: italiano, francés y español, y me defiendo bien en otros cuatro, entre ellos el ruso.
Me pongo delante del espejo que cuelga en una de las paredes, cuyo marco intuyo que es de oro macizo, y simulo que me observo como si la conversación no fuese conmigo, aunque no pierdo detalle de lo que dicen mientras repaso mi aspecto de forma distraída.
Soy un coqueto, lo reconozco, y me gusta ir siempre impecable. Piper no para de burlarse de mí por ello. Dice que soy más refinado que un príncipe europeo. Además, tengo gustos caros. El lujoso apartamento que tengo en Dupont Circle, una zona exclusiva de Washington DC, es muestra de ello. Supongo que lo llevo en los genes.
Me atuso el pelo y me ajusto la pajarita del esmoquin con cuidado. Un pequeño brillante reluce en el centro del nudo en el que se oculta un minúsculo micro indetectable. Al otro lado, mi equipo está escuchando y grabando con atención cada palabra.
—Aprendí la lección —asegura Irina—. Además, con lo controlador que eres supongo que ya lo habrás investigado a fondo —agrega de forma condescendiente y, por la manera en la que él aprieta la mandíbula, parece que está en lo cierto—. Solo es un actor francés de tres al cuarto y con un cuerpo de escándalo que aspira a actuar en Broadway —concluye y es el resultado que también habrá obtenido Jasha en sus pesquisas o yo no habría llegado hasta aquí. Esa es justo la tapadera que Piper ha elaborado para mí. Para ellos soy Thierry Moreau, nacido en Montpellier, una bonita ciudad del sur de Francia, aunque vivo en París desde hace ocho meses. Tengo treinta y cinco años (el único dato real), soy actor en ciernes. Todos los datos han sido avalados por perfiles falsos en redes sociales y la suficiente información personal para que cualquiera que rastree mi identidad se quede satisfecho con lo que encuentre.
»Uno que es un semental en la cama —continúa diciendo Irina para mi total estupefacción mientras se pone detrás de mí y acaricia mi trasero con lascivia. Por la mirada asesina que me clava el rubio, deduzco que siente algo por esa mujer—. Además, es creativo. Ni te imaginas lo que es capaz de hacer con una cuerda y un… —Me giro de súbito y la beso para acallarla.
Hay muchos oídos escuchando esta conversación y no quiero que cuente nada indiscreto sobre lo que me he visto obligado a hacer para satisfacerla en la cama y mantener su interés todo este tiempo. No me siento orgulloso de ello.
Irina se aferra a mí al instante y me envuelve con sus brazos como una boa constrictor para devolverme el beso con furor. Jasha emite un gruñido sordo, impaciente, que me insta a separarme de ella.
—Mantén a tu juguete controlado —masculla a Irina, esta vez en inglés para que yo lo entienda. Me lanza una mirada de advertencia y, acto seguido, se da la vuelta y se marcha por el corredor desde donde procede la música.
—¿Lo del juguete va por mí? —pregunto con simulada confusión haciéndome el tonto—. Creí que le caía bien —agrego con sorpresa, e Irina hace una mueca como única respuesta. Debe de pensar que soy lelo—. ¿Por qué no pasamos de la fiesta y buscamos un lugar más íntimo, belle? —propongo en tono esperanzado.
—Tengo que asistir, a mi hermano le gusta que haga de anfitriona en sus celebraciones —repone ella. Sonrío mentalmente. Es justo lo que esperaba que dijera—. Pero te prometo que, cuando termine, tú y yo lo pasaremos muy muy bien —agrega con un guiño seductor y después me arrastra de la mano por el camino que ha tomado Jasha ante mi aparente reticencia.
El corredor deriva en una inmensa sala decorada con opulencia por la que deambulan unos doscientos invitados; algunos reunidos en pequeños grupos, otros junto a las mesas del catering y otros tantos en la barra donde se sirven las bebidas. Risas ocasionales, murmullos y el sonido de varias copas al brindar, todo amenizado por la melodía que compone un pianista en un magnífico piano de cola ubicado junto a la barra. Alguien ha puesto velas en el suelo, rodeándolo, junto con una estela de pétalos de rosa de color rojo, y el resultado es francamente encantador. Al fondo, unos grandes ventanales dan acceso a una terraza desde la que se puede contemplar el jardín cubierto de nieve. Varias estufas se han dispuesto en ella para calentar a aquellos que desafían al frío de diciembre para satisfacer el vicio del tabaco.
En cuanto cruzamos las puertas dobles del salón, la atención de los allí presentes se centra en nosotros. Algunas mujeres me lanzan miradas indiscretas y veo brillar el deseo en sus ojos. Irina también lo debe de haber percibido porque deja relucir una sonrisa presumida y pone una mano sobre mi pecho en gesto posesivo.
—Búscame algo para beber, kotik[xiii]
—ordena y se aleja de mí para saludar a unos invitados, con la confianza de que cumpliré su demanda sin rechistar.
He asistido a varias fiestas con ella y ya sé el papel que espera que desempeñe. Tal y como Jasha ha dicho, soy su juguete, una mera extensión de su ego, así que me debo quedar en un discreto segundo plano mientras ella cumple con sus deberes sociales. Mi único cometido es cuidar de que su copa esté siempre llena, obedecer sus ocasionales peticiones y dejar en claro a cualquiera que se me acerque que Irina es la única mujer en la sala para mí. Es muy celosa en ese aspecto.
Un rol que desempeño encantado porque me permite cumplir con la labor que nos ha llevado hasta allí: recabar datos sobre los contactos de Yuri Popov y, sobre todo, averiguar cómo ha conseguido los planos del diseño de un avión no tripulado de última generación que formaba parte de un proyecto clasificado del Pentágono y que ha terminado vendiendo al gobierno ruso.
—Ya estoy dentro —susurro de forma discreta mientras me dirijo a la barra improvisada donde se sirven las bebidas.
—Recibido. Permanece a la espera de instrucciones. —La voz de mi jefe se oye alta y clara a través del diminuto auricular que llevo oculto en la cavidad de la oreja.
Pido una copa de champán para mí y un bloody mary para Irina, su cóctel preferido, y espero a que lo preparen mientras hago un barrido visual por el salón. Reconozco a un par de personalidades públicas, a varios de los empresarios más ricos del país y a algunos políticos, entre los que distingo a un par de congresistas. Interesante. Uno de ellos puede ser el espía que estamos buscando, pues podrían tener acceso a información clasificada.
También localizo a Paul Curtis, uno de mis compañeros, deambulando con una bandeja entre los invitados. Está infiltrado en el equipo de catering y su misión es grabar a los allí presentes con una microcámara que lleva incorporada en las gafas. También me servirá de apoyo táctico cuando empiece la acción.
—¿Te he mencionado ya lo bien que te sienta el esmoquin? —Sonrío al escuchar la voz de Piper en mi oído—. Estás para comerte, semental —añade, y no me pasa desapercibido su tono jocoso al hacer hincapié en el mote. Sabía que el comentario de Irina traería consecuencias—. Por cierto, ¿de verdad te va todo ese rollo de las cuerdas y… lo que sea que hayas usado con esa mujer?
—No creo que sea un tema de conversación de dominio público —musito con voz seca.
—¿Avergonzado? —Gruño y se oye una risita gutural al otro lado de la línea—. Ahora solo estamos tú y yo conectados, el jefe ha salido a fumar. Puedes confesarme las cosas depravadas que eres capaz de hacer. Nadie más lo sabrá —agrega en un susurro persuasivo.
—Sal conmigo una noche y tal vez te haga una demostración en directo —replico sin mover casi los labios.
—¿Y convertirme en una muesca más en el cabecero de tu cama? —bufa Piper.
—El cabecero de mi cama es de diseño italiano, nunca se me ocurriría hacerle muescas. —Otra vez su risa inunda mis oídos.
—El jefe se vuelve a conectar —advierte Piper para que volvamos al tono formal.
—¿Estáis viendo las imágenes que está grabando Curtis? —inquiero al cabo de unos segundos.
—Con total nitidez —responde mi jefe.
—El ordenador está haciendo un reconocimiento facial de cada individuo y lo compara con nuestra base de datos —explica Piper—. ¡Oh, mierda! —exclama de repente—. ¿Ese que está hablando con Irina no es Garret Scott? —Mis ojos vuelan a la dirección que Piper me ha indicado y dejo escapar un gruñido al reconocerlo—. ¿Qué hace aquí el FBI?
—Eso me gustaría saber a mí —mascullo.
—Pues averígualo —ordena mi jefe.
Cojo las copas y voy hacia ellos sin pérdida de tiempo. Cuando por fin consigo cruzar la sala, Scott ya ha cesado de hablar con Irina y mantiene una discreta conversación con Yuri Popov.
—Aquí tienes tu bebida, belle —murmuro mientras le tiendo la copa, gesto que ella agradece con una sonrisa distraída—. ¿Quién es el que está hablando con tu hermano?
La sonrisa de la mujer se esfuma y me mira súbitamente alerta.
—¿Para qué quieres saberlo? —inquiere en tono receloso.
—Te he visto hablando con él hace un momento y no me ha gustado la forma en que te comía con los ojos —improviso mientras apuro mi copa de un trago, como si estuviese molesto. La desconfianza de la mujer desaparece al instante y resurge una sonrisa resplandeciente.
—¿Celoso? —La idea parece encantarle. Se aprieta contra mí y me mira entre las pestañas de forma seductora—. Solo son negocios, kotik. Dame una hora, y tú y yo podremos salir de aquí —agrega mientras desliza una mano sobre mi entrepierna de forma disimulada—. Te noto tenso, ¿por qué no vas a la barra y te tomas otra copa? —propone antes de darme un beso y volver al lado de su hermano, que me dirige una mirada despectiva como si fuese un mosquito molesto.
Con Yuri no he intercambiado más que un par de palabras desde que me infiltré en la vida de los Popov. Para él, al igual que para Jasha, no soy más que el último pasatiempo de su hermana. Nadie al que tener en cuenta.
Siguiendo las instrucciones de Irina, me voy a la barra y pido otra copa de Krug Clos d’Ambonnay. Al cabo de un minuto, siento que alguien se acerca por detrás. Levanto la vista y ahí está él: Garret Scott.
—Un Macallan Reflexion Single Malt —indica al camarero mientras se sienta en el taburete que hay junto al mío. Parece que él también va a aprovecharse de la barra libre de lujo. No nos miramos ni nos dirigimos la palabra hasta que el barman le sirve y se va a atender a otro invitado—. No sabía que la Agencia se dedicara a investigar a escoria como Yuri Popov —comenta en un murmullo bajo mientras se lleva el vaso a los labios para disimular que está hablando conmigo.
—Lo hacemos cuando la escoria en cuestión empieza a jugar a los espías —repongo en el mismo tono—. Por cierto, ¿con quién se supone que hablo?
—John Black —contesta Garret con una sonrisa fría. El nombre le sienta bien. Sus ojos, al igual que su cabello, son negros y lo envuelve cierto halo de oscuridad, potenciado por la larga cicatriz que le cruza la mejilla y que oculta parcialmente con una barba corta. La verdad es que su aspecto encaja más en el lado de los malos que de los buenos—. Espero cerrar una compra con Popov que lo lleve de patitas a la cárcel.
—¿Armas?
—Mujeres —lo dice en tono quedo y aprieta tanto el vaso que temo que lo termine rompiendo. No me gustaría estar en su piel. La vida de un infiltrado en asuntos tan turbios deja una marca en el alma—. No te entrometas en mi caso —advierte en tono ominoso.
—El pájaro ha entrado en el nido. —Escucho de repente la voz de Piper en mi oído. Es la señal que estaba esperando.
Hora de comenzar el show.
El plan era que me enzarzase en una pelea con Paul Curtis, con la excusa de que este me tiraba una copa encima, y armar el suficiente alboroto para mantener distraídos a los de seguridad mientras otro de nuestros compañeros aprovechaba la conmoción para colarse en el despacho de Popov y descargar un software en su ordenador que diese acceso a Piper a toda la información contenida en él. Sin embargo, ya que tengo a mano a Garret decido aprovecharlo.
—Te propongo una colaboración forzosa —declaro girándome hacia él.
—¿Forzosa? ¿Qué quieres decir? —inquiere Garret desconcertado.
—No te acerques a Irina —rujo en voz alta en tono ebrio para que todos los que están alrededor puedan escucharme. Y, sin más, le lanzo un puñetazo que le alcanza en la mandíbula y le hace voltear el rostro.
Encaja el golpe como un campeón y me mira con sorpresa por un instante, para luego entrecerrar los ojos y alzarse ante mí con una sonrisa ladina. Trago saliva. Tal vez no haya sido la mejor de mis ideas utilizar a don FBI para esto. Está en muy buena forma y me saca por lo menos diez centímetros, y eso que yo mido un metro ochenta y cinco.
Además, me tiene muchas ganas y con razón. Hace años, cuando no nos conocíamos, me acosté con su mujer, aunque en mi defensa diré que no sabía que lo era. Para mí solo era una chica muy atractiva y sin compromiso que conocí en un gimnasio y con la que tuve varios encuentros esporádicos hasta que él nos sorprendió en uno de ellos y me reveló que estaban casados. Joder, incluso tenían un par de críos en común.
A raíz de ese incidente, él me investigó y consiguió averiguar mi verdadera identidad, lo que demuestra que es muy bueno en su trabajo.
La reacción de Garret no se hace esperar y me devuelve el golpe con contundencia. Creo que ha entendido que es una táctica de despiste y me sigue el juego, pero no se contiene ni un poquito y su puño impacta contra mi mejilla con un ruido seco que me hace trastabillar hacia atrás hasta que mi espalda impacta con un par de personas, incluido un camarero con una bandeja llena de copas que acaba en el suelo.
Escucho gritos y voces de alarma mientras me lanzo sobre la espalda de Garret, que no tiene ningún inconveniente en mostrar sus habilidades para la lucha, pues encajan con su perfil de tipo duro. Yo, por el contrario, no puedo pelear como un profesional, despertaría sospechas, por lo que me defiendo como lo haría un ser humano normal y no uno entrenado para matar con las manos: pataleo, doy puñetazos al aire, muerdo, tiro del pelo y le lanzo lo que encuentro a mi alcance, incluidas las velas que hay alrededor del piano. Una de ellas va a parar contra las cortinas de raso y estas prenden con rapidez.
El griterío aumenta mientras los invitados se alejan despavoridos, y el personal de seguridad acude en tropa para sofocar el fuego y poner orden.
—El pájaro emprende el vuelo —anuncia mi jefe por el auricular. Es la señal que indica que mi compañero ha logrado su objetivo.
Suspiro de alivio y me dejo derribar por Garret. Casi doy las gracias cuando aparecen Jasha y dos de sus hombres para separarnos o, mejor dicho, para quitármelo de encima mientras me machaca sin piedad contra el suelo. Espero que con esta paliza hayamos quedado en paz.
—Echad a esa basura borracha de aquí —gruñe Yuri Popov con impaciencia. Le he dado la excusa que quería para deshacerse de mí, pues es imperdonable que un don nadie como yo haya causado tal revuelo en una de sus fiestas.
Irina me observa con lástima mientras me levantan, pero no se acerca, seguramente para no mancharse con la sangre que sin duda cubre mi rostro. He pasado a ser un juguete roto. Por el contrario, mira con un brillo de deseo en los ojos a Garret, que ha afianzado su posición ante Popov con esa muestra de «hombría».
Me sacan a rastras hacia la puerta y me empujan sin miramientos hasta que acabo tendido sobre la ilustre escalinata de mármol.
—Llevadlo fuera de la propiedad —ordena Jasha con una sonrisa satisfecha a los dos hombres que hay apostados en la entrada—. Con suerte se congelará antes de que alguien lo encuentre.
Los dos matones me arrastran sin miramientos, uno de cada brazo, hasta las puertas del recinto y me dejan tirado como un trapo sobre la nieve.
—Estoy fuera —anuncio. Me levanto con cuidado y dejo escapar una mueca cuando un dolor agudo recorre mi costado. Garret se ha ensañado a gusto con mis costillas. Muevo el cuello hasta hacerlo crujir. Parece que también lo tengo contracturado. Con los dientes castañeteando por el frío, enfilo despacio por la carretera, donde un vehículo me está esperando agazapado a unos cien metros de allí—. Decidme que lo hemos conseguido.
—Hay mucho material por revisar en el ordenador de Popov, pero creo que encontraremos pruebas suficientes para que tu amigo Garret pueda empapelarlo en cuanto las enviemos al FBI. Respecto a nuestro espía…, lo tenemos —revela Piper con voz triunfal—. He encontrado un intercambio de mensajes entre él y Popov y adivina: se trata de un hacker informático.
—¿Un hacker? —repito asombrado, pues esperaba que fuese alguno de los políticos de la fiesta.
—Sí, por lo que parece, halló la forma de burlar los sistemas de seguridad del Pentágono sin que la Agencia de Seguridad Nacional se haya percatado de ello. Toda una hazaña, por cierto. Aunque ha cometido un pequeño error: ha dejado su huella digital en uno de los mensajes encriptados que ha enviado a Popov. Un descuido bastante estúpido, la verdad. La firma de nuestro espía es 01000001 01110010 01100001 01101101 01101001 01110011.
—¿Me estás vacilando? —farfullo mareado por tanto número.
—Código binario, semental. —Gruño por el tonito de retintín. No lo va a olvidar nunca—. Traducido al lenguaje terrenal es Aramis.
—¿Aramis? ¿Qué clase de friki usaría como apodo el nombre de un mosquetero? —inquiero con un bufido.
—Eso es lo que ahora tenemos que averiguar.




CAPÍTULO 2
Charity
En términos informáticos, una puerta trasera o backdoor es una secuencia especial dentro del código de programación de un sistema, mediante la cual se puede acceder a dicho sistema sin ser detectado.
A veces se crean por los propios programadores del mismo sistema, ya que son atajos que permiten depurar los fallos con mayor velocidad. En algunas ocasiones, son simples errores de programación. Y en otras, obra de hackers que pretenden robar información.
La que yo aprovecho para entrar en el sistema del Pentágono es de las últimas.
Mis dedos vuelan sobre las teclas de mi ordenador en una sucesión de caracteres que conozco muy bien para acceder al sistema de Defensa. Después, solo tengo que buscar en los archivos hasta dar con el expediente que contiene los proyectos armamentísticos. Es impresionante lo cotizada que está la información clasificada en algunas páginas de la Dark Web.
Pensándolo con frialdad, asusta lo fácil que puede llegar a ser colarse y robar información sin que salten las alarmas si existe una puerta trasera activa como esta. Al menos, para mí, que soy una de las mejores hackers del país, tal vez del mundo.
Un suave golpeteo en la puerta me sobresalta justo cuando estoy copiando los planos que buscaba en un pendrive. En cuanto se graban, desconecto el dispositivo y tecleo con rapidez para salirme del sistema.
—Adelante —gruño a regañadientes y, al segundo, entra Isobel.
Si hubiese sido alguna de mis hermanas, le hubiese increpado algo por molestarme mientras trabajo, pero siendo ella me obligo a sonreír.
Mis hermanas y yo la adoramos. Es nuestra madrina, la viuda del que fuera el compañero de policía de mi padre y su mejor amigo. Por si fuera poco, desde hace unos meses, se ha convertido además en mi casera.
Cuando mi hermana Faith se mudó con su novio Malcolm, y Hope se trasladó a Ithaca a empezar una nueva vida con Ben, Winter y yo decidimos dejar el apartamento de cuatro habitaciones que teníamos alquilado en el 61 de Horatio Street, una bonita calle al norte del West Village de Manhattan, y buscar uno más pequeño. Una lástima porque el apartamento me encantaba, aunque solo tuviera un baño y estuviésemos siempre discutiendo por ello. Supongo que era parte de su encanto.
Barajamos algunas opciones e incluso me planteé comprar uno, pero, cuando Isobel nos comentó que podía alquilarnos dos habitaciones en su casa, no lo dudamos. Ella agradece la compañía, y a nosotras nos vienen bien sus cuidados maternos. Sobre todo, cuando nos cocina, ya que ninguna lo hacemos especialmente bien.
Además, su piso es estupendo. Tiene tres habitaciones bastante amplias y muy luminosas, un salón comedor de buen tamaño, cocina independiente y dos baños. Uno de ellos está en la estancia de Isobel y es de su uso exclusivo; el otro lo compartimos Winter y yo, así que ya no hay tanta discusión.
El apartamento está ubicado en la última planta de un edificio de dos alturas en Gansevoort Street, en el distrito de Meatpacking, muy cerca de donde vivíamos.
El edificio es de Malcolm MacLeod, el novio de Faith. De hecho, fue Isobel la que los presentó. Otro aliciente de mudarnos aquí es que ellos viven en el piso de abajo, así que, aunque Faith ya no habite con nosotras, la tenemos cerca.
—Me voy a ir a mi clase de yoga y luego pasaré por el supermercado. He pensado en hacer pollo asado con champiñones para cenar esta noche. —Se me hace la boca agua al instante—. ¿Necesitas que te compre algo?
—No, muchas gracias, Isobel. —Observo su cabello cano, ahora salpicado con mechas azules—. ¿Color nuevo?
—Sí, me he cansado del rosa. ¿Te gusta? —pregunta mientras se lo atusa.
—Estás guapísima —respondo con sinceridad.
A pesar de tener más de setenta años, conserva la vivacidad de una veinteañera. Va a clases de yoga, sale a andar a diario con las amigas y suele vestir mallas de atrevidos colores.
—Tienes cara de cansada —comenta mirándome con preocupación—. ¿Otra vez te acostaste tarde trabajando?
—Un poco —respondo evasiva.
La verdad es que casi no he dormido, pues tuve que resolver un contratiempo que le surgió a una de las empresas de Pekín para las que trabajo como asesora de ciberseguridad, y debido a la diferencia horaria me tuve que mantener conectada al ordenador casi toda la noche.
Entre eso, y mi trabajo secreto para el Doctor X, casi no me da la vida.
—Deberías tomarte las cosas con más calma —dice y chasca la lengua—. No puedes ocuparte tú sola de todo. Supongo que habrá más gente que pueda hacer lo que tú haces. Por cierto, ¿qué era exactamente lo que hacías?
Contengo una sonrisa ante su confusión. Se lo he explicado varias veces, pero la anciana no termina de comprenderlo.
La verdad es que es mi culpa. Cuando mi familia intenta indagar sobre mi profesión, les mareo con un montón de vocabulario técnico y terminan por desistir de entender a qué me dedico exactamente. Experta en ciberseguridad o friki de los ordenadores resume muy bien mi trabajo, aunque, a mi pesar, no les puedo contar toda la verdad.
—Me dedico a introducirme en el sistema de seguridad informático de las empresas que me contratan para descubrir sus puntos débiles y así poder diseñar una protección personalizada más efectiva.
Eso, al menos, resume cuál es mi profesión de cara al público. Sin embargo, por seguridad debo dejar a mi familia al margen de las actividades «en la sombra» que realizo. E Isobel es parte de mi familia.
—Bueno, a pesar de que eso parece fascinante, deberías salir más a divertirte. No lo hemos hablado, pero no me importa que Winter y tú traigáis… amigos. —Como «amigos» entiendo que quiere decir ligues, y de eso Winter y yo andamos escasas. Mi hermana mayor no quiere saber nada de hombres desde su divorcio y se ha volcado en su trabajo. En cuanto a mí, creo que sería más fácil que diseñara un androide a mi gusto que encontrar a un hombre que me interese—. Y, hablando de eso —prosigue la anciana—, te recuerdo que tengo cuatro nietos guapísimos que están tristemente solteros y necesitan con urgencia una buena chica en sus vidas.
Casi suelto una carcajada. Isobel es una casamentera de manual. A mis hermanas y a mí nos ha intentado liar con ellos prácticamente desde que íbamos en pañales. Y, en cuanto a los hermanos Ferguson, es cierto que son guapísimos, pero sobre lo de estar tristemente solteros… Más bien disfrutan alegremente de su soltería y, para desesperación de su abuela, no tienen ninguna intención de sentar la cabeza.
—Lo tendré en cuenta —miento. Miro el reloj y lanzo un gruñido—. ¡Mierda, no me he dado cuenta de lo tarde que es! Tengo que acudir a una cita con un cliente y llegaré con retraso como no salga ya.
—¿Vas a ir vestida así? —pregunta Isobel sorprendida al ver que me pongo el anorak encima de los vaqueros desgastados y la sudadera.
—Es una reunión informal —alego quitándole importancia—. Llegaré a tiempo para la cena —añado y me despido dándole un beso en la mejilla.
Media hora después, estoy en el metro rumbo al Distrito Financiero mientras ojeo mi móvil. Deslizo el dedo sobre la pantalla y aparece ante mí la imagen de un hombre que tiene un ligero aire a Henry Cavill. Pelo moreno, ojos azules, mandíbula fuerte rematada con una pequeña hendidura en la barbilla, sonrisa nívea, músculos de infarto… Es guapísimo, sí, pero ¿es el adecuado?
Para la señora de sesenta años que tengo a mi lado parece que sí porque casi se le desencaja el cuello de lo mucho que se ha estirado para verlo mejor y ha dejado escapar un sonido de aprobación mezcla de gruñido y gemido. La gente ya no se corta en el metro cuando se trata de espiar lo que los demás trastean en el móvil para pasar el tiempo durante el trayecto.
Me desplazo unos centímetros hacia mi izquierda para crear un poco de espacio entre mi «vecina» y yo mientras deslizo el índice por la pantalla para pasar al siguiente candidato: un hombre de aspecto exótico que me recuerda a Jason Momoa. Interesante, aunque no me terminan de gustar los hombres con el pelo tan largo. No tengo inconveniente en que lo lleven por los hombros, pero es que este lo tiene casi hasta la cintura.
Repito el movimiento de mi dedo y en la pantalla aparece un rubio con aire nórdico que me evoca a Malcolm, el novio de mi hermana Faith, un highlander de aspecto imponente. Es muy atractivo, sí, pero…
Siempre tengo un «pero» que me impide hacer la elección. Hope y Faith dicen que estoy posponiendo lo inevitable. Tal vez sea cierto.
—¿Son amigos tuyos?
Una voz inesperada me saca de mis pensamientos. Levanto la vista y ahí está la mujer, otra vez pegada a mí y mirando sin disimulo la pantalla de mi móvil.
—No —musito entre dientes.
No digo nada más. No soy muy habladora, menos todavía con desconocidos.
Faith habría entablado una alegre conversación con ella.
Hope le habría dado una respuesta cortante del tipo: «Métase en sus asuntos, señora».
A Winter solo le habría bastado una mirada con una ceja arqueada para que la mujer desistiera de su interrogatorio. Ese gesto puede llegar a ser muy intimidante en ella
Mi breve respuesta, en cambio, no hace más que acicatear a la señora a que pregunte más.
—¿Trabajas para una de esas agencias de modelos?
La Charity de siempre habría susurrado otra escueta negativa, un gruñido o, tal vez, se habría cambiado de sitio sin decir nada.
La Charity que me propongo ser a partir de ahora se traga su timidez y decide dar una explicación sin filtros, al estilo Hope, a ver si la mujer se escandaliza y deja de cotillear.
—No, señora, estoy seleccionando a un gigoló para que me acompañe a una boda porque no tengo novio y quiero ir con alguien que quite el hipo para que el chico del que estoy enamorada, que es el que se casa, no piense que soy una fracasada total en el amor y, tal vez, incluso se ponga celoso y llegue a darse cuenta de que está cometiendo un error y que yo soy la mujer de su vida.
La idea surgió de Hope hace unos meses cuando fuimos a comer a la casa que ahora comparte con su novio Ben en Ithaca, una pequeña ciudad al noroeste del estado de Nueva York. Allí les conté a mis hermanas que mi amigo Phil, por el que estoy colada desde el primer día de universidad, se casaba por todo lo alto en la Riviera Maya, y que se esperaba que yo acudiera allí con un acompañante. Al no tener ninguno, tomé la decisión de no ir a la boda, a lo que mis hermanas se opusieron de forma ferviente.
—Por supuesto que irás —replicó Winter al instante—. Ese Phil es un idiota por haber elegido a otra, y lo menos que puedes hacer es bailar y reír en su boda como si fueses la mujer más feliz del mundo para enseñarle lo que se ha perdido y demostrarle que no te importa en absoluto.
—Encontraremos a alguien que te acompañe, aunque tengamos que contratar a un gigoló —aseguró Hope de forma impulsiva, como es ella.
Y Faith, siempre con su visión romántica de la vida, esbozó el inicio de una historia de amor en toda regla.
—¿Os imagináis? —Suspiró con entusiasmo—. Un Pretty Woman versión masculina en donde Charity contrata los servicios de un gigoló para que haga de su acompañante durante un tiempo y acaban enamorados. Sería taaaan romántico.
Yo no tengo tanta imaginación, la verdad, ni veo el mundo desde la perspectiva novelesca de ella. Mi mundo es racional, realista y equilibrado. Sin embargo, haciendo a un lado el enfoque romántico, la idea no me pareció descabellada, así que no la descarté.
Y aquí estoy, un mes antes de la boda, metida en una web especializada para elegir a un «acompañante» adecuado.
—Pensé que los gigolós eran una versión masculina de una prostituta —comenta la mujer. Por lo que se ve, no se ha escandalizado por mi comentario. Todo lo contrario, parece doblemente interesada.
—Son más bien como escorts —explico, desistiendo ya de cualquier atisbo de intimidad con ella—. Puedes contratarlos como servicio de acompañamiento para un evento y no tiene por qué derivar en un intercambio sexual.
Al menos, esa es mi intención. Solo quiero que el chico en cuestión se haga pasar por mi ligue delante de Phil, no pretendo llevármelo a la cama. Me resulta desagradable la perspectiva de pagar por tener sexo. Por ahora, me las apaño bien con Harry, mi consolador.
—¿Y dónde se puede encontrar a ese tipo de chicos?
—Hay muchas páginas en internet que se dedican a ello. Yo estoy mirando en la web Se busca gigoló —respondo solícita—. Tiene bastante variedad donde elegir. Además, cuentan con un club privado en el que puedes conocer a los chicos de las fotos en persona antes de decidirte a contratarlos.
—Interesante —musita la mujer para sí—. ¡Oh! Yo me bajo aquí —dice de pronto poniéndose en pie—. Que tengas suerte en tu búsqueda, querida.
Le hago un gesto vago de despedida y sigo mirando los perfiles de los gigolós que aparecen en la web durante un par de minutos más hasta llegar a mi destino. Después, me guardo el móvil en la mochila que llevo a modo de bolso y desciendo del metro.
El mes de enero es especialmente frío este año y las calles de Manhattan están cubiertas de nieve, lo que dificulta la circulación y convierte la ciudad en un verdadero caos. Las máquinas quitanieves trabajan sin descanso para despejar el asfalto y el ayuntamiento ha contratado personal extra para que retiren la nieve de las aceras con palas.
En cuanto salgo de la boca del metro, el aire helado me golpea con fuerza. Me pongo la capucha del anorak para ocultar mi melena pelirroja y me subo la bufanda hasta la nariz cubriendo casi todo mi rostro. Mejor así, tengo que ser precavida.
Pequeñas motitas de agua se adhieren a los cristales de mis gafas, pero es algo que no puedo solucionar, así que ignoro esa pequeña incomodidad y emprendo el camino calle abajo agudizando la mirada.
En momentos así, me arrepiento de no haberme operado de la vista como Hope y Faith. Sin embargo, es un pensamiento que se me pasa rápido. Me gusta llevar gafas. Son mi pequeño escudo visual contra el mundo. Me siento desnuda cuando no las tengo puestas. Además, se han convertido en mi sello distintivo. Un pequeño complemento que me diferencia de mis hermanas.
La calle está prácticamente desierta. Fuera del horario de oficinas, esta zona está muy poco concurrida, así que no tardo más de cinco minutos en llegar al punto de encuentro.
Una limusina negra con las lunas tintadas está aparcada a un lado. En cuanto me acerco a ella, el chófer desciende. No dice nada, solo me saluda con un gesto contenido y me abre la puerta de atrás.
La calidez del interior me provoca un gemido de satisfacción. También consigue que mis gafas se empañen haciéndome bizquear. Me las quito con rapidez y limpio el vaho del cristal con un pañuelo que saco del bolsillo.
—¿Y bien? —inquiere con impaciencia el hombre que hay en el interior. No es dado a los rodeos. Su tiempo es oro.
Yo lo llamo Profesor X, aunque nunca se lo diría a la cara porque me infunde demasiado respeto.
—Ha sido un juego de niños —comento mientras me recoloco las gafas y le entrego el pendrive.
—¿Y el Proyecto Zuul? —demanda.
—Me va a llevar un tiempo, pero lo puedo conseguir —aseguro.




CAPÍTULO 3
Allan
Ser un agente de la CIA no entraba en mis planes. Mi padre era marine de los Estados Unidos y cambiábamos de residencia con frecuencia. Pasé mi infancia con una maleta a cuestas y perdí la cuenta de los colegios a los que asistí. Me acostumbré a despedirme de mis amigos con la misma facilidad con la que los hacía. También descubrí que me apasionaban los idiomas y que tenía un don para aprenderlos, una de las razones por la que la Agencia Central de Inteligencia me reclutó. La otra es mi atractivo físico unido a mi facilidad de engatusar a la gente para conseguir mis propósitos.
Cada país en el que viví durante mi infancia dejó una huella en mí.
En España aprendí a amar los pequeños placeres de la vida. Nos mudamos allí cuando yo tenía seis años y mi padre fue trasladado a la base militar de Rota, en Cádiz. Me enamoré de la gastronomía, la cultura, el sol y la gente. Durante tres años, aquel fue mi hogar.
En Italia aprendí a amar el arte. Mi padre fue destinado los siguientes cuatro años a la base militar Caserma Ederle, situada en Vicenza, una hermosa ciudad de la región del Véneto, al norte del país. Me impactó la belleza y grandiosidad de sus edificios de estilo palladiano: el Teatro Olímpico, el más antiguo del mundo con cubierta; la Basílica y los diferentes palacios y villas desperdigados por toda la ciudad. Allí dejé atrás a Valentina, una compañera de clase. Solo teníamos doce años, pero estaba loco por ella. Todavía recuerdo la cálida sensación que me produjo rozar sus labios con los míos. Un beso casto, pero tan lleno de emociones que me hizo tocar el cielo. Mi primer beso. Mi primer amor.
En Japón aprendí ciertos valores morales, que, hoy en día, sigo poniendo en práctica: el giri, que es el deber social de recompensar o devolver un favor; el respeto a los mayores y a la familia, el honor y la importancia de las costumbres. Vivimos en Okinawa durante dos años y los recuerdo con mucho cariño.
En Kenia aprendí lo que significaba el odio y el miedo cuando mi padre resultó gravemente herido en el atentado a la embajada de Nairobi, donde había sido destinado al destacamento de protección de la delegación diplomática. Nunca olvidaré el momento en el que escuché la explosión. Mis hermanas y yo estábamos en la piscina de la casa en la que vivíamos, en el barrio residencial de Lavington, huyendo del calor de agosto. Pese a estar a varios kilómetros de distancia, escuchamos el sonido de la explosión. Creo que se escuchó en toda la ciudad. Mi madre, que estaba en la cocina, salió corriendo al jardín a buscarnos con el rostro desfigurado por el terror. En cuanto supimos lo sucedido, empezó la pesadilla. Lo peor fue la espera de noticias, pues no sabíamos si nuestro padre estaba entre los fallecidos o no. Después, el alivio al saber que estaba en el hospital. Como consecuencia de las heridas perdió la pierna, pero al menos estaba vivo. Tras eso mi padre decidió poner fin a su carrera militar en activo y regresamos a Estados Unidos de forma permanente.
Mi decisión de aceptar formar parte de la CIA estuvo influenciada por aquel incidente. Si yo tenía las habilidades necesarias para poner mi granito de arena en la lucha contra cualquiera que quisiera atentar contra mi país o contra la vida de inocentes, era mi deber hacerlo.
Me adentro con total familiaridad en el edificio del Centro de Inteligencia George Bush, sede de la CIA, situada en Langley, Virginia, y paso los controles de seguridad de forma distraída mientras bromeo con el personal. Antes me ponía nervioso cada vez que traspasaba aquella barrera tan bien protegida, pero ahora, después de diez años trabajando aquí, se ha vuelto algo rutinario.
Trabajo en el Grupo de Acción Política, una división de la CIA encargada de llevar a cabo operaciones encubiertas relacionadas con la política, la economía y la tecnología cibernética. He tenido diferentes alias en multitud de países: James Anderson, arqueólogo; John Brown, inversor; Patrick Dalton, travel blogger… Sin olvidar el último: Thierry Moreau, actor francés. Incluso debo ocultar mi verdadera labor ante mi familia y amigos. Para ellos trabajo en Washington D.C. como traductor de idiomas en una multinacional dedicada al comercio exterior.
—Allan Davis, dichosos los ojos —saluda Piper en cuanto me ve entrar—. ¿Qué tal han ido las vacaciones?
—Demasiado cortas, como siempre —respondo con una mueca.
Después de cada misión encubierta, la Agencia me da unos días de relax para desconectar de la acción. Yo suelo aprovecharlos para ir a ver a mi familia, que reside en su totalidad en un barrio residencial a las afueras de Providence, la capital de Rhode Island.
—¿Y tus costillas? Casi me diste pena cuando Garret Scott empezó a sacudirte. Parecía que te tenía ganas.
—Todavía las tengo doloridas —contesto sin dar más explicaciones—. Aunque tal vez me curaría antes si alguien me mimase un poco —añado con un mohín.
—Estoy segura de que tienes a un pelotón de mujeres que estarían dispuestas a participar en los Juegos del Hambre para ganar ese honor, pero yo no soy una de ellas.
Suelto una carcajada. Eso es lo que me encanta de Piper Adams, que no se deja engatusar por mis encantos y sabe ponerme en mi sitio. Tiene treinta años y es una mujer que llama la atención por su cuerpo orondo, su corta estatura —apenas sobrepasa el metro y cincuenta centímetros— y su cabello multicolor que contrasta con su piel de ébano. Es mi supervisora táctica, un genio de los ordenadores y la mejor analista de la división. También es mi mejor amiga y una de las pocas personas aquí que siempre hablan con sinceridad.
—¿Novedades sobre nuestro misterioso Aramis? —inquiero pasando ya a temas más importantes.
—Llevo una semana detrás de su rastro sin resultados, pero creo que tengo una pista —responde con una sonrisa cargada de satisfacción—. Uno de mis contactos tiene un ciberamigo que conoció a una hacker que se hacía llamar Aramis cuando iba a la universidad. Decía que era una fuera de serie, capaz de colarse en cualquier sistema de seguridad sin ser detectada.
—¿Una? ¿Es una mujer? —pregunto con sorpresa.
—Eso parece. Nunca se sabe quién puede ocultarse detrás de un nick —señala Piper mientras me tiende una carpeta—. Todo apunta a que ella es Aramis.
La abro sin pérdida de tiempo y me encuentro con la foto de una chica pelirroja. Es una imagen robada con un objetivo de largo alcance, es lo suficientemente nítida para discernir con claridad la figura femenina que en el momento en el que fue tomada iba saliendo de un edificio con abrigo, una sudadera del NYIT[xiv] y unos vaqueros desgastados.
Paso la foto y aparece otra imagen, esta vez un primer plano de su rostro.
No es una belleza, pero sí bonita. Además, siempre he encontrado cierta sensualidad en las pelirrojas y ella lo es. Su cabello rojizo cae como fuego derretido hasta sus hombros. Tiene el cuerpo voluptuoso y facciones delicadas: el rostro ovalado, una nariz respingona salpicada por una estela de pecas y los labios ligeramente carnosos. Las lentes de las gafas que lleva me impiden ver con claridad la forma y el color de sus ojos, y esa duda se resuelve en la breve descripción física que acompaña a las imágenes: son almendrados y de tono avellana.
Me atraen las mujeres con gafas. Son mi pequeño fetiche. Ha sido así desde que me enamoré de mi profesora de Literatura en el instituto. Es un complemento en el rostro femenino que me da mucho morbo, y a la pelirroja de la foto le quedan muy bien.
El informe también especifica que tiene veintiocho años, mide un metro setenta y cinco centímetros de altura, que pesa sesenta y ocho kilos y que calza un treinta y nueve.
—Se llama Charity Ryan. Es ingeniera informática por el NYIT, especializada en Ciberseguridad, donde destacó de forma brillante —introduce Piper.
Asiento en silencio mientras leo con atención sus datos biográficos que hay en el dosier.
Nacida en Brooklyn, Nueva York.
Su padre se llama Samuel Ryan, fue Capitán de la Jefatura de Policía del Distrito 67. Más de cuarenta años de servicio en el Departamento de Policía de Nueva York, héroe condecorado y jubilado con honores.
Su madre es Karen Ryan, actualmente trabaja como bibliotecaria en la universidad de Cornell, en la ciudad de Ithaca, Nueva York, donde la pareja ha establecido su residencia.
Charity es la menor de cuatro hermanas:
Winter Ryan es la mayor. Treinta y cuatro años. Divorciada. Trabaja en la unidad de Antivicio de la policía de Nueva York y, por lo que parece, sigue los pasos de su padre.
Faith Ryan. Veintiocho años. Trabaja en Clark & Clark, una de las mejores agencias de publicidad de Manhattan. Mantiene una relación estable con Malcolm MacLeod, escocés de nacimiento y propietario de una cervecería en uno de los distritos de moda de la Gran Manzana.
Hope Ryan. Veintiocho años. Fotógrafa freelance. Se acaba de mudar a Ithaca para vivir con su novio, Benedict Moore, sheriff del condado de Tompkins.
Algo me llama la atención cuando llego hasta ahí.
—¿Hay algún error con las edades? —pregunto, pues las tres menores tienen la misma.
—Trillizas —aclara Piper—. Faith, Hope y Charity. No me digas que sus padres no tuvieron sentido del humor al ponerles el nombre —añade con una risita.
—Lo que tuvieron es mucho ánimo para traer al mundo a tres bebés al mismo tiempo. Pobre padre —añado con un silbido. Tengo tres hermanas mayores y sé lo que es estar en inferioridad numérica. No puedo ni imaginar lo que habrá sido vivir rodeado de cinco mujeres.
En ese momento, mi jefe se asoma por la puerta de su despacho.
—Adams. Davis —ladra y vuelve a esconderse. Es su forma de pedirnos amablemente que vayamos a su despacho, y los dos obedecemos al instante.
»Bienvenido —dice a modo de breve saludo en cuanto nos sentamos frente a él—. ¿Adams te ha puesto al día? —Rupert Lewis nunca se anda con rodeos.
—Estaba en ello —responde Piper—. Llevamos una semana siguiendo a Charity Ryan —continúa informándome—. Conseguimos colarnos en la habitación que tiene alquilada a una tal Isobel Ferguson y le pusimos un micro, pero no ha servido de mucho.
—¿Habéis sacado alguna información incriminatoria de su móvil o su ordenador?
—Usa un móvil cifrado de última generación, imposible de hackear —explica Piper—. Tampoco he conseguido acceder al contenido de su portátil, ni siquiera a través de un software externo como hicimos con Popov —admite Piper a regañadientes—. Tiene un sistema de seguridad completamente blindado, nunca había visto nada igual —agrega, y detecto una auténtica admiración en su tono—. Sin embargo, hemos hallado un nuevo mensaje de Aramis en el ordenador de Popov. Al parecer, el ruso está muy interesado en algo que se llama Proyecto Zuul, y Aramis le ha asegurado que puede conseguirlo.
—¿Proyecto Zuul? ¿Qué es eso?
—Intuyo que debe de ser algún tipo de proyecto secreto del Pentágono, pero mi contacto allí no sabe nada al respecto, puede ser porque también sea una clasificación de alto nivel, como los planos del avión no tripulado que robó —argumenta Piper.
—Pues atrapemos a la señorita Ryan y hagámosla confesar —propongo. La CIA no suele ser muy diplomática cuando alguien amenaza la seguridad del país. Piper y Rupert intercambian una mirada rápida que me pone alerta—. ¿Qué ocurre?
—Existe un gran problema —interviene Rupert—. Charity Ryan tiene una relación de amistad estrecha con Phillip Haines, el hijo mayor de Wilfred Haines.
—¿El secretario de Defensa? —pregunto irguiéndome en mi asiento.
—El mismo.
Silbo impresionado. Como director del Departamento de Defensa, Wilfred Haines está a la cabeza del Pentágono. También es miembro del Gabinete del Presidente y el sexto en la línea sucesoria de la presidencia.
—¿Es posible que Philip Haines la haya ayudado a colarse en el Pentágono de alguna manera? —aventuro cuando asimilo las posibles connotaciones que eso implica.
—Eso es lo que vas a tener que averiguar. Debemos saber si Charity Ryan ha trabajado sola o ha obtenido ayuda voluntaria de Phillip Haines. Comprenderás la gravedad del asunto —agrega en tono lúgubre.
Asiento de forma escueta. Si se descubriese que el hijo del secretario de Defensa ha participado en un acto de espionaje, sin duda, el escándalo salpicaría a su padre y se vería obligado a dimitir.
—¿Esto no es competencia del FBI o de la Agencia de Seguridad Nacional?
—En circunstancias normales, sí, pero, en vista de quienes son los posibles implicados, se ha decidido que nos hagamos cargo nosotros. El FBI pierde demasiado tiempo en papeleo y permisos, y también va a existir un problema de jurisdicción porque parte de la operación se va a desarrollar fuera de los Estados Unidos —explica Rupert—. Y, teniendo en cuenta que la NSA depende de la Secretaría de Defensa, es mejor dejarlos al margen por el momento para que no haya filtraciones. —Esa es una ventaja de la CIA, que es una agencia independiente y no suele dar demasiadas explicaciones de su operativa ni pedir permisos para actuar—. En esa carpeta tienes toda la información que Piper ha logrado reunir sobre Charity Ryan —prosigue cabeceando hacia el dosier que me ha entregado mi compañera—: familia, amigos, expediente académico desde el parvulario, informes médicos… Te infiltrarás en su vida y te convertirás en su sombra. Quiero que confirmes que ella es Aramis, que averigües cómo ha conseguido colarse en el sistema informático del Pentágono y si Phillip Haines está implicado en el asunto.
—¿Uso una de mis antiguas tapaderas o me vais a crear una nueva?
Piper y Rupert intercambian una mirada rápida.
—La de Thierry Moreau servirá a la perfección —responde mi jefe finalmente—, aunque con una pequeña variación.
—¿Qué variación? —indago con cautela.
—Phillip Haines se va a casar dentro de poco, y Charity Ryan está buscando un acompañante para el evento —explica Rupert.
—¿Y necesita un actor? —inquiero con sorpresa porque no entiendo muy bien qué tiene que ver eso con mi tapadera.
—Más bien un gigoló —comenta Piper en un murmullo.
No puedo haber escuchado bien.
—¿Un qué?
—Un gigoló —puntualiza mi compañera, esta vez en voz bien clara y haciendo serios esfuerzos por aguantar la risa.
—La esposa del secretario de Defensa es Josephine Weston-Haines, heredera de la cadena de hoteles Weston —interviene Rupert—. Y han decidido celebrar la boda en el resort de lujo que la cadena tiene en la Riviera Maya. Allí los invitados podrán disfrutar del lugar durante la semana previa a la boda con todos los gastos pagados, cortesía de la señora Weston-Haines.
—Gracias al micro que tenemos puesto en la habitación de Charity Ryan hemos podido averiguar que tiene intención de contratar los servicios de un gigoló para que sea su acompañante durante ese tiempo —explica Piper.
—¿Es que no ha podido encontrar a nadie que la acompañe? —pregunto extrañado por lo inusual de ese hecho.
—Eso mismo pensé yo —responde Rupert.
—Es extraño, sí, pero vamos a aprovecharlo —comenta Piper—. Visto que la carrera como actor de Thierry Moreau no despega, y con lo caro que es el estilo de vida en Nueva York, se va a ver obligado a trabajar como gigoló para pagar sus facturas —argumenta dando sentido a mi tapadera—. Según una conversación que escuché con su hermana Faith, el sábado por la noche, Charity Ryan irá a un club de Manhattan a conocer a los posibles candidatos y tienes que conseguir que te elija a ti.
—Y eso será solo el primer paso. Deberás lograr que se enamore de ti durante la semana que estéis juntos en la Riviera Maya para que puedas mantenerte en su vida y desenmascararla —concluye Rupert.
***
Cuando salimos del despacho, después de aclarar los detalles de la operación, todavía estoy asimilando el que va a ser mi nuevo rol.
—Vamos, no pongas esa cara —comenta Piper con una sonrisa. Se lo pasa genial a mi costa—, vas a pasar unas minivacaciones en la Riviera Maya. Eso si primero consigues que te elija como gigoló, claro.
—¿Lo dudas? —inquiero con arrogancia.
Soy guapo y además tengo un punto exótico que resulta llamativo a la mayoría. He heredado la complexión fuerte y la piel canela de mi padre, y los ojos oscuros y los labios carnosos de mi madre, una belleza morena de origen francés. Por si eso fuera poco, entreno a diario y soy experto en artes marciales, con lo que mi físico se ha convertido en un arma que no dudo en emplear para conseguir mis propósitos, ya sea a través de la fuerza o de la seducción.
Además, estamos hablando de una friki de los ordenadores sin vida social que seguro que cae rendida a mi pies en cuanto le guiñe un ojo.
—¿Acaso crees que no hay mujer que se te resista? —bufa Piper.
—Tal vez exista alguna, pero no será una geek[xv] como Charity Ryan —respondo con total seguridad.




CAPÍTULO 4
Charity
Me planto frente a la puerta del club privado Amour Amour y me muerdo el labio, indecisa. Este es el local que usa la web Se busca gigoló para los primeros encuentros de sus chicos con las clientas. La verdad es que me esperaba algo más sofisticado y, sobre todo, que estuviese en una zona mejor de la ciudad y no en una de las calles más conflictivas del East Harlem.
Observo la fachada con aprensión. Es negra y las letras de neón del letrero tienen una llamativa tipografía en tono rosa que refulge en la oscuridad.
—Parece un puticlub —comenta Faith a mi lado. No lo dice con horror, más bien fascinada. Está achispada, se le nota por el brillo de los ojos y la sonrisa boba.
—En cierta forma lo es —repone Hope con un encogimiento de hombros.
Ha venido a pasar un par de días a Nueva York por trabajo sin su novio, por lo que se ha apuntado a salir esta noche con nosotras. O, mejor dicho, ha sido la instigadora para que vengamos aquí porque, a pesar de toda mi determinación, ha hecho falta que ellas me acompañen hasta este lugar para que yo haya decidido dar este paso. También hemos tenido que parar primero en un pub a beber unas copas para «infundirme valor». Con todo…
—Esto es un error —musito y me doy la vuelta dispuesta a irme a casa, pero Hope me detiene.
—El error sería no entrar —determina mientras me gira de nuevo—. Venga, vamos —añade y me coge de la mano derecha.
—Será divertido —agrega Faith, que me toma de la mano izquierda, y entre las dos me arrastran hacia la puerta.
A veces detesto a mis hermanas, sobre todo cuando me obligan a hacer cosas que se salen de mi zona de confort. Como esta, por ejemplo, ya que mi idea de diversión es pasar la noche frente a mi ordenador jugando a Assassin’s Creed, a The Elder Scrolls o a Magic: The Gathering.
El interior me parece todavía más deprimente. El local tiene una iluminación tenue, supongo que para crear un ambiente más íntimo. Al fondo, sobre un escenario alargado, hay tres boys vestidos solo con minúsculos taparrabos, bailando a lo Magic Mike, mientras medio centenar de mujeres entre los veinte y los sesenta los jalean con lascivia.
Los camareros que se pasean entre las mesas no llevan más ropa que ellos, la verdad. Bueno, sí, una absurda pajarita en el cuello.
—¡Es genial! —exclama Faith con entusiasmo. La miro como si estuviera loca—. ¿Qué? Las mujeres también tenemos derecho a tener un local así para desinhibirnos sexualmente, ¿no?
—No creo que a Cuatro le haga gracia que te desinhibas mucho por aquí —mascullo usando el mote que le hemos puesto al novio de Faith—. Y, ya puestos, tampoco a Ben —añado girándome hacia Hope—. ¿Dónde se ha metido Hope? —pregunto al darme cuenta de que ya no está a mi lado.
—Oh. Dios. Mío —farfulla Faith con los ojos clavados en el escenario. Sigo su mirada y ahí está mi díscola hermana, bailando con los tres strippers.
—Qué vergüenza, por favor —murmuro entre dientes—. ¿Cómo es capaz de…?
—¡Espérame, Hope! ¡Allá voy! —exclama Faith cortándome y antes de que me dé cuenta corre hacia el escenario para reunirse con nuestra hermana, pero, en lugar de subir con elegancia, tropieza con el escalón y acaba despatarrada en el suelo.
Un segundo después se incorpora y hace un gesto triunfal consiguiendo que el público la aplauda. Está más borracha de lo que pensaba. Bueno, al menos Faith tiene esa excusa. En cambio, Hope es completamente consciente de lo que hace mientras se contonea con los strippers.
Esto me pasa por venir con dos locas de atar. Si Winter estuviese aquí ahora mismo no me habría quedado sola, pero ha tenido que trabajar en el club de BDSM en el que está infiltrada. Si mis padres vieran lo que llevaba puesto debajo del abrigo con el que ha salido de casa, les daría un síncope.
Aunque, pensándolo bien, si mi hermana mayor hubiese estado con nosotras esta noche, no hubiese dejado que viniéramos aquí. Una cosa es bromear sobre contratar a un gigoló y otra muy diferente hacerlo. Y sé que Winter no lo aprobaría.
Me quedo allí plantada, sin saber muy bien qué hacer. Todas las mesas están ocupadas, así que decido ir a la barra y pedir una copa mientras mis hermanas lo dan todo en el escenario.
—¿Has venido sola, preciosa? —pregunta el camarero y me echa una breve mirada apreciativa al escote.
—Eso parece —mascullo al ver que mis hermanas siguen a lo suyo.
Me recoloco la blusa para asegurarme de que no enseño más de lo que debería. No es que sea muy descocada, es de color esmeralda sin mangas y con el cuello de pico, pero está muy lejos de ser una de las sudaderas que me gusta llevar y me siento incómoda con ella.
Observo distraída cómo el barman me prepara el cosmopolitan que le he pedido. Desde que Mike, la mano derecha de Malcolm en el pub, me sugirió hace unos meses que lo probara, se ha convertido en mi cóctel preferido.
—Estoy buscando a Marcus, ¿lo conoces? —pregunto alzando la voz para hacerme oír sobre la música.
Marcus es el que se parecía a Henry Cavill y, si supera mis expectativas en nuestro primer encuentro, creo que me decantaré por él.
—Está justo ahí, hablando con una clienta. —Sigo la dirección hacia donde cabecea y me topo con un hombre que está sentado a un par de metros de mí.
Parpadeo. ¿Ese es Marcus? No puede ser. En las fotos que vi parecía mucho más atractivo. Y joven. No se puede decir que sea feo, pero está lejos de tener la sonrisa perfecta de sus fotos. Creo que alguien ha tirado mano del Photoshop para blanquear los dientes. Y para otras cosas. Desde luego en persona no se parece en nada a Henry Cavill. Además, es bajito; no creo que llegue al metro ochenta como aseguraba en su perfil. Y, ya puestos a criticar, tampoco me gusta la forma exagerada con que gesticula al hablar.
—¿Quieres que le diga que lo estás buscando?
—No hace falta. —Lo acabo de descartar.
—Si lo que quieres es un gigoló, te recomiendo a Gabriel —propone el barman—. Es nuevo, pero te garantizo que no te defraudará. Además, es latino, ya sabes, muy pasional, y se parece a Ryan Guzman. ¿Quieres que lo llame?
Me quedo un poco cortada porque haya deducido que estoy buscando un gigoló. ¿Tengo cara de necesitada? Tal vez. No recuerdo la última vez que estuve con un hombre. Bueno, sí, en la universidad. Y prefiero no recordarlo, todavía duele demasiado.
Busco en mi memoria al tal Gabriel, no me suena haber visto su perfil en la web, tal vez al ser nuevo todavía no la han colgado. De todas formas, como el camarero está siendo muy majo termino por asentir.
Al cabo de un minuto, tengo al apuesto gigoló ante mí. Y sí, realmente se parece a Ryan Guzman. Medirá alrededor de un metro ochenta, lo justo para que no me sienta demasiado alta a su lado llevando tacones. Ese era uno de mis requisitos, ya que no me gustan los hombres bajitos y, midiendo un metro setenta y cinco, mi concepto de «hombre bajito» es todo aquel por debajo de mi estatura.
Lo miro expectante. Tiene unos preciosos ojos castaños que me observan con apreciación, deteniéndose un instante en mi escote, y no puedo evitar ponerme nerviosa bajo su escrutinio.
—Esto tiene que ser un error —murmura finalmente—. ¿Cómo es posible que una belleza como tú necesite los servicios de un gigoló?
Vale, ahí se ha pasado. Soy bonita, pero no una belleza. Además, no sé sacarle partido a mi físico como hacen Hope y Faith. Aun así, me sonrojo como una tonta por el cumplido. No estoy acostumbrada a que me piropeen y menos alguien tan guapo. Aunque supongo que lo hace por su trabajo, claro.
Busco a mis hermanas con la mirada y veo que ya han bajado del escenario, pero no se acercan. En cambio, me hacen un gesto de aprobación con el pulgar hacia arriba. Me encantaría que vinieran aquí y me ayudaran a romper el hielo con él. No se me da bien hablar, mucho menos con desconocidos. Sin embargo, veo que vuelven a centrarse en los boys que están actuando.
Esto es algo que tengo que hacer sola.
Tomo aire, me recoloco las gafas y me yergo en el taburete en el que estoy sentada.
—Soy Charity. Encantada —afirmo y le tiendo la mano para saludarlo.
Él la mira con diversión y luego la ignora para acabar dándome un beso en la mejilla. Un beso un tanto húmedo. Siento su aliento caliente y su cercanía y me agobio un poco. No me gusta que invadan mi espacio vital de esa forma.
Me remuevo, incómoda, y le doy un sorbo a mi copa.
—Háblame un poco de ti —murmura mientras me pasa un mechón de pelo detrás de la oreja. Es un gesto muy íntimo, demasiado, y tengo que reprimir el impulso de propinarle una palmada en los nudillos como hacía nuestra madre cuando nos pillaba metiendo la mano en el tarro de las galletas sin su permiso.
—Prefiero que tú me cuentes cuáles son tus gustos, así sabré si eres el gigoló que estoy buscando —replico, pues no quiero que se vea condicionado por mí.
No me gustaría que fingiese más de lo necesario, ya es bastante patético que vaya a aparentar que es mi novio.
Me mira un poco descolocado, pero empieza a hablar. Y, en ese momento, una figura detrás de él capta mi atención. Es un hombre. Bueno, un HOMBRE. Así, en mayúsculas.
Medirá alrededor de un metro ochenta y cinco y debajo de la ropa se intuye un cuerpo atlético. Tiene la piel canela, realzada por una camisa blanca con los tres primeros botones desabrochados, y unas facciones masculinas y perfectas. Es un tipo con clase, no solo por su ropa, sino por su porte; posee esa elegancia innata por la que muchos matarían. Sin embargo, lo que más me impacta es la intensidad con la que me observa. No me quita el ojo de encima. Unos ojos que, por cierto, son de un profundo tono marrón oscuro y me atrapan sin remedio mientras alza su copa hacia mí en un brindis silencioso.
¿Hacia mí?
¿Qué significa esto? ¿Estoy en un universo paralelo en el que resulto atractiva a hombres cañón o es que llevo escrito en la cara que voy buscando un gigoló? Entonces caigo en la cuenta. ¿Y si estoy haciendo la tonta y con la que quiere ligar es con alguien que está detrás de mí? Me giro esperando ver a una mujer despampanante a mi espalda, pero no, detrás de mí no hay nadie.
Lo miro de nuevo y termino por corresponder a su gesto no muy convencida. Entonces, él bebe de su copa despacio y luego se relame. Dios, ¡qué labios! Tienen una forma bien definida y son algo carnosos. Apetecibles. Sin ser consciente del todo, imito su gesto y paso la lengua por mi labio inferior. Al verlo, esboza una ligera sonrisa que me resulta de lo más arrogante. Eso le resta puntos al instante. No me gustan los hombres creídos.
Frunzo el ceño y trato de ignorarlo. Tengo que centrarme en Gabriel y en lo que sea que esté diciendo. Algo de fútbol. Creo que es uno de esos fanáticos del deporte. Mal asunto. El único deporte que a mí me gusta es jugar al Virtual Tenis. Está tan enfrascado en su monólogo que no se ha percatado de mi pequeña interactuación con el HOMBRE. Y hablando de él…
Mis ojos vuelven a extraviarse y acaban posándose de nuevo en su figura sin que pueda resistirme. No me suena haberlo visto en la web de Se busca gigoló, aunque, por lo que parece, no todos están allí, ejemplo de ello es Gabriel.
Veo que una mujer se le acerca con aire seductor. Intercambian unas palabras, y ella se aleja con un mohín defraudado. Y en ningún momento él aparta su mirada de mí. Me está empezando a poner nerviosa. Tal vez esa sea su forma de llamar la atención.
¿Y qué narices está haciendo ahora con la punta de la pajita? Para mi asombro, siento un hormigueo de excitación en el vientre al ver la forma con la que su lengua juega con ella para acabar atrapándola entre los dientes.
Apuro la copa de golpe. Mala idea. El alcohol que he bebido esta noche me está empezando a afectar y siento un ligero mareo. Además, la máscara de pestañas que Hope ha insistido en que me pusiera está haciendo que los ojos me empiecen a escocer. Los tengo muy sensibles.
—Disculpa —farfullo cortando el monólogo de Gabriel—. Necesito ir al baño un momento —vocifero para hacerme oír por encima del momentáneo griterío que ha inundado la sala cuando un nuevo stripper ha entrado en escena—. ¿Sabes dónde está?
—El de los clientes está ahí al fondo, pero habrá mucha cola. Si subes por aquella escalera, llegarás al de personal. Es mucho más tranquilo y así podrás volver a mí antes —añade mientras me acaricia el brazo de forma perezosa.
No sé si me gusta que sea tan sobón; aun así, está siendo amable y se lo agradezco con una sonrisa.
Mis ojos se desvían por un breve momento hacia el HOMBRE, que sigue taladrándome con su mirada. Está empezando a darme escalofríos. ¿Será un voyeur? Justo en ese instante el escozor de los ojos aumenta y pestañeo para aliviarlo antes de girarme y emprender mi camino hacia los baños siguiendo las instrucciones de Gabriel. Al llegar a las escaleras, las subo despacio para no tropezar cuando la mirada se me emborrona por las lágrimas que me provoca el picor de ojos. Me tambaleo un poco al subir. Estoy más mareada de lo que pensaba, tal vez por eso olvido echar el pestillo cuando entro en el baño.




CAPÍTULO 5
Allan
Miro cómo se aleja la chica y sonrío para mis adentros.
—Ya es mía —murmuro.
Ha sido más fácil de lo que esperaba: un intercambio de miradas de alto voltaje, un par de gestos sensuales y la tengo en el bote. Ni siquiera me ha hecho falta usar la baza de mi acento francés.
—¿Estás seguro? —pregunta Piper a través del auricular con voz dudosa.
—Le he puesto mi mirada de tigre —explico.
—¿Tu mirada de tigre? ¿Y eso qué es?
—Observo con intensidad a una mujer, para que sepa que tiene toda mi atención, y hago un par de gestos seductores que ella me devuelve. Nunca falla —agrego con arrogancia—. La señorita Ryan no ha sido una excepción: hemos intercambiado un par de miradas, ha puesto la excusa a su acompañante de que tenía que ir al baño y me ha guiñado un ojo antes de irse. ¿Sabes lo que eso significa?
—¿Que tiene pis? —aventura Piper como si fuera obvio.
Suelto una risa entre dientes.
—Mi querida Piper, no tienes ni idea de las reglas del sexo esporádico —musito en un tono condescendiente que sé que enervará a mi amiga—. Deja que un experto te ilustre en el tema: eso significa que quiere echar un polvo rápido en el baño —repongo mientras voy detrás de mi objetivo.
La sigo más impaciente de lo que me gustaría reconocer. Algo en ella ha despertado una excitación real en mí. Tal vez su mirada esquiva detrás de las gafas o la forma en que se muerde el labio inferior con los dientes o ese modo inocente de ruborizarse. Hacía mucho que no veía a una mujer sonrojarse de esa manera.
—¿Y cómo has llegado a semejante conclusión, semental? —espeta Piper con un bufido.
—Ya te lo he dicho, es el lenguaje universal del sexo esporádico. Y yo soy un experto en el tema —explico distraído mirando cómo la señorita Ryan sube contoneando sus caderas por unas escaleras que conducen a lo que parece una zona de uso exclusivo del personal. Después, la veo entrar por una puerta y sonrío. Ha buscado un lugar más íntimo para que nadie nos moleste. Chica lista. Pruebo a empujar la puerta y se abre sin resistencia. Que no haya echado el pestillo es la prueba final de mi teoría: está esperándome. Ahora solo tengo que dar la talla para convencerla de que yo soy el gigoló que está buscando—. Escucha y aprende cómo se seduce a una mujer —murmuro a Piper antes de entrar en acción.
Me adentro con sigilo en lo que parece ser el baño de personal y veo a la pelirroja inclinada en el lavabo. Se ha quitado las gafas para retocarse el maquillaje de los ojos con un pañuelo húmedo. Me apoyo en la pared de baldosas y la observo a placer. La verdad es que me gusta lo que veo. Lleva unos leggins negros que se ajustan a la perfección a su figura curvilínea y una blusa sin mangas de color esmeralda con un escote en uve que deja entrever el profundo valle entre sus senos, turgentes y pálidos. Su cabello pelirrojo está suelto y crea suaves ondas hasta sus hombros y me hace imaginar lo sensual que se verá en contraste con las sábanas blancas de mi cama.
Siento que mi miembro se endurece ligeramente y frunzo el ceño. No me suele pasar con tanta facilidad cuando estoy trabajando. Me caracterizo por mantener la mente fría en cualquier situación.
Soy consciente del momento exacto en que la mujer se da cuenta de mi presencia porque contiene el aliento y se incorpora con brusquedad mientras se coloca las gafas con manos temblorosas. Después, se gira y me enfrenta.
—Está ocupado —farfulla.
Parece que quiere jugar a hacerse la sorprendida por mi presencia.
—Lo sé, por eso estoy aquí —replico con una sonrisa ladeada.
Y, sin más, me acerco hasta ella de forma lenta, como un depredador acechando a su presa.
—¿Qué vas a hacer? —demanda casi sin resuello.
—Ahora mismo voy a llegar hasta ti y voy a rodearte con mis brazos para después apresar tu boca con la mía. A continuación, te exploraré con la lengua mientras entierro las manos en tu cabellera para poder profundizar el beso como deseo. Después, te quitaré esos pantalones tan sexis y te empotraré contra esa pared —susurro con voz ronca y el acento francés bien marcado. Ella entreabre los labios y deja escapar una suave exhalación—. La cuestión es, ¿qué vas a hacer tú? ¿Vas a enlazar tus piernas alrededor de mi cintura para apretarme contra ti o vas a darte la vuelta y a apoyar las manos sobre las baldosas para que pueda tomarte desde atrás?
Me detengo a dos centímetros de ella, esperando una respuesta. Tiene la respiración acelerada, señal de lo excitada que está.
—Yo voy… —empieza a decir con voz ahogada. Contengo el aliento, expectante. Ambas opciones me sirven, pues las dos visiones que han conjurado mis palabras me han provocado una dolorosa erección. ¡Qué diablos! Tal vez acabe haciendo una después de la otra—. Voy… —repite en un murmullo, como si el cerebro se le hubiese electrocutado por la excitación. Sonrío, ufano— a vomitar —concluye.
Mi sonrisa desaparece al instante. ¿Ha dicho vomitar? Mi mente registra el significado de lo que acaba de decir un segundo antes de que ella dé una arcada y haga justo lo que ha dicho que haría. Vomita. Justo encima de mí.
Escucho la carcajada de Piper en mi oído mientras un líquido caliente desciende por mi pecho y un olor nauseabundo inunda mis fosas nasales. Salto hacia atrás cuando la veo dar otra arcada y suelto un par de tacos en el proceso.
La pelirroja trastabilla hacia el inodoro y descarga el contenido de su estómago como si fuese la niña del exorcista.
—¿Puedes parar ya? —gruño a Piper, que continúa desternillándose de la risa.
Y vuelvo a gruñir cuando me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta, no suelo ser tan descuidado. Pero, claro, nunca antes una mujer me había vomitado encima.
—Lo siento —musita Charity después de dar una última arcada. Por suerte, ha creído que hablaba con ella—, no estoy acostumbrada a beber tanto, pero esta noche estaba nerviosa y… —Detiene su balbuceo y, de repente, me fulmina con la mirada. Debe de sentirse mejor si es capaz de proyectar tanta inquina con los ojos—. ¿Sabes qué? No lo siento —masculla mientras coge el papel higiénico para limpiarse la boca—. Nadie te ha pedido que vinieras aquí, franchute.
—¿Perdona? —bufo sinceramente indignado—. Eres tú la que me ha estado lanzando miradas furtivas, has puesto la excusa de ir al baño y luego me has guiñado un ojo para que siguiera el contoneo de tus caderas hasta aquí —detallo mientras me desabrocho la camisa, que, por cierto, es de seda y me costó un dineral, y me la quito con movimientos bruscos para poder limpiar el destrozo.
Ella observa con avidez mi torso desnudo por un segundo, pero, de pronto, alza la vista con el ceño fruncido.
—Yo no te he lanzado miradas furtivas, tú me estabas taladrando con los ojos como… como… un búho miope —dice al fin. ¿Búho miope? Eso ofende. Y más cuando oigo que la risa de Piper se reactiva. Abro la boca para dejarle claro que era una mirada de tigre, no de búho miope, pero ella prosigue hablando sin dejarme replicar—. Ni he contoneado las caderas, andaba con cuidado porque estaba un poco mareada —continúa diciendo con toda la dignidad que puede conservar una mujer en un baño de tres metros cuadrados después de haber vomitado delante de un desconocido—. Ya puestos, tampoco te he guiñado un ojo, al menos no de forma consciente. El rímel que me he puesto escocía y me hacía pestañear. Y, ahora que lo pienso, ni siquiera sé por qué te estoy dando explicaciones. Lárgate de aquí y dame intimidad —concluye mientras me empuja hacia afuera y acaba cerrándome la puerta en las narices.
Parpadeo mirando la superficie de madera frente a mí. Por primera vez en mi vida, estoy completamente descolocado. ¿Cómo me he podido equivocar tanto? He malinterpretado por completo la situación. Tampoco ayuda que Piper enlace una carcajada tras otra.
—¿Pasamos al plan B, semental? —pregunta cuando consigue dejar de reír—. Bueno, a lo mejor debería empezar a llamarte búho miope.
Hago chirriar los dientes con fastidio. Esto es humillante.
—Plan B —mascullo mientras doy media vuelta y bajo las escaleras con paso airado.
Y el plan B no es otro que hacer de caballero andante. Cuando las hermanas Ryan salgan del local, un agente las asaltará con un cuchillo haciéndose pasar por un maleante. Entonces, apareceré yo para rescatarlas. Haré huir al tipejo y quedaré como un héroe delante de ellas. Así Charity se dará cuenta de que soy la elección adecuada.
La idea la propuso Piper, pese a que le dije que no sería necesaria, pues nunca dudé de que la señorita Ryan iba a caer en mis redes. Por eso se me atraganta tener que utilizar ese plan alternativo.
***
Nueva York es una de las ciudades más seguras del mundo, al menos de día, pero, cuando cae la noche, hay ciertos lugares que es mejor evitar. El East Harlem es uno de ellos, así que a nadie le puede extrañar que tres jóvenes sean víctimas de un atraco a la salida de un pub en esa zona.
Contando con ello, sigo a las trillizas a la salida del club Amour Amour. Han intentado pedir un Uber con la aplicación móvil, pero Piper les ha bloqueado el acceso, así que no les ha quedado más remedio que andar unos cincuenta metros hasta la calle principal en busca de un taxi.
Las tres van muy juntas, casi abrazadas, supongo que para darse más calor, pues hace un frío que pela.
Pese a ser trillizas idénticas, las tres tienen estilos de ropa muy diferenciados.
Faith Ryan lleva un bonito abrigo rojo que esconde un vestido negro que le sienta muy bien y aderezado con unos taconazos de infarto. Se nota que le gusta arreglarse e ir elegante, aunque lleva una carrera en las medias, seguramente fruto del batacazo que se dio al subir al escenario.
Hope Ryan viste de cuero negro, moderna y atrevida al mismo tiempo. Se la ve muy segura de sí misma en cada paso que da.
Charity Ryan lleva un abrigo gris y un gorro de lana blanco. La ropa que llevaba era cómoda, pero sexi, aunque no se la veía muy a gusto con ella en el club. No paraba de cerrarse el escote, como si temiera que se le viera algo más de lo normal.
No sé, no termino de definirla. La manera en la que me ha plantado cara en el baño me ha dejado desconcertado. No es la geek tímida y apocada que me había imaginado. Supongo que una espía que traiciona a su país sin escrúpulos no lo puede ser, ¿verdad?
—Atento, Davis —indica Piper en mi oído en tono profesional, señal de que el jefe anda cerca—. Rodríguez va a entrar en acción. Ya verás, está impresionante. Parece uno de los Trinitarios —comenta, en referencia a una banda latina muy violenta que actúa por esa zona.
Jason Rodríguez es una de las incorporaciones más recientes en nuestro departamento. Es un exmarine de origen latino, con casi dos metros de altura y facciones duras. Su aspecto impone, pero en realidad es extrovertido y jovial.
—¿Tienes ángulo de visión?
—He hackeado la cámara de seguridad de la tienda que hay enfrente para no perder detalle y te he conectado al micro de Rodríguez para que tú también puedas escuchar cómo se desarrolla la escena —responde mi compañera con orgullo. Es una crack.
Me asomo por la esquina de un callejón a unos cinco metros de donde ellas están y, en ese momento, veo cómo Rodríguez surge de un portal y les corta el paso cuchillo en mano. Piper está en lo cierto, tiene un aspecto imponente. Lleva una cazadora con capucha que le cubre parcialmente el rostro mientras que la parte visible está llena de tatuajes. Son falsos, por supuesto, pero dan el pego a la perfección.
—Dadme vuestras carteras y los móviles, putas —gruñe con voz dura.
—¡Dios mío! —exclama la que creo que es Faith.
—Tranquilo, amigo, te daremos lo que quieras —acepta Hope con voz calma.
A Charity no la oigo, debe de haberse quedado muda por el miedo.
Un segundo después, las chicas rebuscan en sus bolsos con nerviosismo para darle lo que ha pedido. Casi siento lástima por ellas, deben de estar aterradas. Sin embargo, lo que sacan no parecen las carteras. Ni los móviles.
De repente, las tres se mueven en una perfecta sincronización: Charity, a la que creía tan asustada que no podía ni hablar, le atiza con el bolso de forma que a Rodríguez se le cae el cuchillo de la mano. Al mismo tiempo, Hope esgrime lo que parece un bote de aerosol y se lo echa en la cara. Por el grito de mi compañero debe de ser espray de pimienta. Y, para rematar, Faith saca un dispositivo de defensa eléctrica y lo descarga sobre su costado, dejándolo convulsionando en el suelo.
—No me jodas —musito sin terminar de creer lo que estoy viendo.
—Lo han tumbado —confirma Piper con tanto asombro como el que yo siento.
Por si no hubiese sido suficiente, Charity se acerca y le patea en el estómago.
—Esto te enseñará a no llamar putas a las mujeres, capullo —espeta con enfado, y las tres continúan su camino dejándolo ahí tirado.
Vaya con la geek. Es una caja de sorpresas.
—Está claro que las Ryan no necesitan ningún príncipe azul que las rescate —comenta Piper casi con admiración.
—Tendremos que poner en marcha el plan C —mascullo.
—¿Tenemos un plan C? —inquiere mi compañera.
—No, pero, visto lo visto, habrá que inventarlo.




CAPÍTULO 6
Charity
La boda de Phil está cada vez más cerca y todavía no he tomado una decisión. Miro con duda la foto de Gabriel mientras espero a que preparen el café que he pedido. Ya han colgado su perfil en la web y la verdad que es mejor de lo que había imaginado. Al parecer, está estudiando para ser fisioterapeuta deportivo, de ahí su afición por los deportes. Supongo que si trabaja como gigoló es para pagar los créditos universitarios, algunos estudiantes lo hacen, lo leí en un artículo. También le gustan los perros y la playa. Esto último me conviene si va a venir conmigo a la Riviera Maya.
Cojo el vaso de café, distraída, y me dirijo a una de las mesas para sentarme cuando, de repente, me doy de bruces con un muro de ladrillos. Al menos, esa es la sensación que me produce el cuerpo masculino con el que choco. El impacto es tal que casi se me cae el teléfono de la mano. Lo que sí acaba en el suelo es mi vaso de café.
—Oh, mierda. Lo siento —farfullo con los ojos clavados con pena en el charco de líquido oscuro del suelo que uno de los miembros del personal se apresura a recoger.
La culpa ha sido mía por andar mientras miro el móvil, es una mala costumbre que tengo.
—Deberías sentirlo por más de una razón, ma petite cerise.
Me pongo rígida al escuchar ese acento francés. No puede ser. Levanto la mirada y ahí está él. El HOMBRE. Él es el muro de ladrillos con el que he chocado.
Reconozco que he buscado su perfil en la web a diario desde el sábado pasado, sintiendo curiosidad por saber más sobre su persona, y no estoy orgullosa de ello. ¡Mira que pensar que quería echar un polvo en el baño simplemente porque creyó que le había guiñado un ojo! Faith y Hope fliparon cuando les conté sobre mi pequeño encuentro con él. Bueno, fliparon y también se rieron a gusto a mi costa. Con todo, he de reconocer que es todavía más guapo a la luz del día. Lástima que sea un engreído.
Levanto el mentón en un gesto ofendido y me doy la vuelta para volver a por otro café. No estoy dispuesta a que la presencia de don Arrogante frustre mis planes. Es mi pequeña rutina de los sábados por la mañana: ir al Everyman Espresso que hay en el East Village, mi cafetería preferida, tomarme uno de sus deliciosos cafés y luego visitar Forbidden Planet, una tienda de anime, videojuegos y merchandising friki que me encanta y queda cerca. Bueno, esa era la rutina que teníamos Phil y yo, pero, desde que se prometió con Chloe, ya no suele aparecer por aquí.
Es una de las cosas que nunca he entendido de él y más me han molestado. Cuando conoce a una chica, me deja de lado. Lo ha hecho siempre. En la universidad incluso parecía que rehuía mi compañía cuando estaba saliendo con alguien, como si se avergonzase de mi amistad. Con todo, soy tan tonta que siempre le perdoné esas cosas y, cuando volvía a mí después de dejarlo con su pareja de turno, yo lo recibía con los brazos abiertos, como si nada hubiese pasado.
Me pongo de nuevo en la cola y espero mi turno con paciencia. Sé que el francés está detrás de mí, soy consciente de su cercanía con cada célula de mi cuerpo, pero lo ignoro con cabezonería.
—Al parecer, estás empeñada en dejar tu marca en mi ropa. Aunque prefiero mil veces el café al vómito, la verdad —comenta en tono de humor.
Me giro sobre mi hombro y veo que lleva una pequeña mancha oscura a la altura de la tripa. Eso, además, hace que me fije en su ropa: viste una cazadora de piel, un suéter granate —ahora salpicado de café—, vaqueros y deportivas. Puede que vaya más de sport que el otro día, pero no deja de resultar absurdamente elegante. Creo que lo estaría incluso si solo llevase una hoja de parra para cubrir sus partes nobles.
—Ya te he pedido disculpas —replico con voz cortante y vuelvo a mirar hacia adelante dispuesta a continuar ignorándolo.
—Creo que el que debería pedir disculpas soy yo por lo del sábado. —Ese comentario consigue que me dé la vuelta para mirarlo con asombro. Es lo último que hubiese esperado de don Arrogante, que me pidiese perdón por lo ocurrido la otra noche.
»No te sorprendas tanto —musita él como si me hubiese leído la mente—. Sé reconocer mis errores. Metí la pata hasta el fondo contigo y por eso me disculpo. En mi defensa diré que no eres como las demás mujeres con las que suelo tratar.
—¿Y qué mujeres son esas?
—Mujeres que solo buscan usar mi cuerpo para un revolcón. —Me parece un comentario tan triste que no sé qué decir—. No sientas lástima por mí, ma petite cerise —murmura al ver mi expresión de pena—. Es lo que tiene ser un gigoló —agrega con una sonrisa irónica.
Un montón de preguntas acuden a mi mente, pero no me atrevo a formularlas. Son demasiado personales y más entre dos desconocidos. Aunque hay una que me parece inofensiva y que no puedo reprimir.
—¿Qué significa ma petite cerise?
—Mi pequeña cereza. —Volteo los ojos, y él se da cuenta porque me mira de forma inquisitiva—. ¿Qué?
—Es muy poco original. Mi padre también me llama Cerecita —explico. Ese es el apodo que usa para sus trillizas. Somos sus Cerecitas.
—Pero es que te va a la perfección.
—Por ser pelirroja, ¿no? —Al menos esa es la razón por la que nuestro padre nos llama así.
—No —responde él, sorprendiéndome—, porque eres como esa fruta, sensual y muy dulce al mismo tiempo.
Otra vez me deja sin palabras. Nos quedamos mirándonos a los ojos y algo fluye entre nosotros. Atracción. Una atracción imprevista e indeseada. Siento que me ruborizo hasta la raíz del pelo. Por suerte, es mi turno para el café y me veo obligada a romper el contacto visual.
—Déjame que te invite —propone al ver que voy a sacar la cartera para pagar. Pone una mano sobre la mía para impedírmelo y me quedo sin respiración. Es grande y muy cálida—. Es lo menos que puedo hacer después de lo del otro día —prosigue sin ser consciente del tumulto que está creando en mí—. Además, se te ha caído el café por chocar conmigo.
—Porque andaba… distraída —farfullo con la voz entrecortada.
—Insisto.
Acepto a regañadientes. No quiero deberle nada porque eso siempre trae alguna obligación moral. Aunque tampoco es que tenga pensado volver a verlo jamás. Le doy las gracias con un gesto, tomo mi café y me voy a la mesa libre que hay al lado del gran ventanal que da a la calle.
Pongo mi bolso, la bufanda, el gorro y los guantes sobre la mesa, bien extendidos para que quede bien claro que no quiero que se siente conmigo. Después, me concentro en mi móvil y trato de obviar que está en el mismo local que yo. No quiero cruzar ninguna mirada más con él. Sin embargo, el gigoló no se percata del muro invisible que he alzado a mi alrededor y, si lo intuye, lo ignora por completo porque hace a un lado mis cosas y se sienta conmigo en la mesa ocupando la silla frente a la mía.
—Me he dado cuenta de que todavía no me has dicho tu nombre.
Gruño para mis adentros. ¿Qué hago? ¿Me pongo en plan borde y le digo que no quiero que se siente conmigo y tampoco decirle cómo me llamo? Lo descarto al instante porque no soy así. Además, me ha invitado al café, no puedo ser una desagradecida.
Obligación moral.
Mierda.
Sabía que no tenía que haber dejado que lo hiciera.
Él me mira expectante, con estoicidad, como si intuyera mi dilema, mientras da un trago a su café. Por un momento me recuerda a Faith y la paciencia que tiene para hacerme hablar. Aunque él no se parece en nada a mi hermana, claro. Mis ojos vuelan al fino reguero blanco que le corona el labio superior cuando baja el vaso.
—Me llamo Chari… —Pierdo la voz cuando veo que su lengua relame los restos de crema con un movimiento lento.
—Chère? ¡Qué encantador! En francés significa querida.
—Me llamo Charity —preciso con un murmullo desganado.
—Charity —repite como saboreando el nombre—. Me gusta. Yo soy Thierry. —No hace ademán de besarme ni de tocarme de ningún modo al presentarse, cosa que agradezco. No es que rehúya del contacto físico, mi familia es muy cariñosa y he crecido rodeada de besos y abrazos, pero soy cautelosa con los desconocidos—. ¿Vienes mucho por aquí?
—De vez en cuando —musito.
Mis hermanas siempre dicen que hay que sacarme la información con sacacorchos, y parece que Thierry viene armado con uno porque mi vaga respuesta no lo desalienta.
—Yo lo descubrí el otro día, cuando salí de una audición aquí cerca, y me he convertido en un asiduo.
—No sabía que hiciesen audiciones para gigolós —suelto llevada por la sorpresa.
Él deja escapar una carcajada algo ronca y muy masculina que hace vibrar mi vientre de un modo muy placentero.
—Y no las hay, que yo sepa —responde—. La audición era para un papel secundario en una obra de teatro. Soy actor —esclarece con una sonrisa. Eso despierta más preguntas en mí, pero antes de que me decida a formularlas él continúa hablando—: ¿Tú a qué te dedicas?
—Soy informática —contesto sin entrar en detalles. Nunca los doy y menos a desconocidos. Además, necesito aclarar algo que me ronda por la cabeza—: ¿Eres buen actor?
—El mejor —responde en el acto y detecto un brillo calculador en su mirada que me provoca un estremecimiento—. ¿Por qué lo preguntas?
—Porque no entiendo la razón por la que alguien como tú se ha hecho gigoló.
—Bueno, tal vez no sea tan buen actor como pienso porque todavía no he conseguido un buen contrato desde que llegué a Nueva York hace tres meses en busca de fama y fortuna —reconoce con una mueca después de una breve vacilación—. Esa es la razón por la que he acabado por buscarme una profesión alternativa con la que pagar las facturas. —Me sorprende su sinceridad y me gusta. Me gusta mucho—. Bonito tatuaje —añade de repente observando el pequeño dibujo que tengo en el interior de la muñeca y que ha quedado a la vista cuando se me ha subido la manga al llevarme el vaso a los labios.
—Gracias —respondo mientras lo acaricio con cariño.
El tatuaje está formado por cuatro corazones unidos por el vértice, formando un trébol de cuatro hojas. Nos lo hicimos mis hermanas y yo hace unos meses en «la gran noche», después de que Hope y Faith anunciaran que se iban a mudar de nuestro apartamento. Es un pequeño recordatorio de que, por muy lejos que nos vayamos, siempre estaremos juntas.
—¿Tiene algún significado?
—La verdad es que sí —respondo y no añado más.
Simplemente me quedo allí, tan tranquila, bebiendo mi café y retándole con la mirada a que me vuelva a preguntar algo porque no estoy dispuesta a revelar más.
—René Magritte[xvi] dijo: «Uno no puede hablar acerca del misterio, uno debe ser cautivado por él» —murmura después de unos segundos.
—¿Y eso qué significa?
—Que me cautivan las mujeres misteriosas —musita con una sonrisa ladeada y sensual que me descoloca totalmente—. Y, dime, Chary —añade usando esa abreviatura de mi nombre que como él lo pronuncia se asemeja justo a chère. Quiero protestar por ello, porque hace que suene demasiado íntimo, sin embargo, su siguiente pregunta me detiene—: ¿Por qué necesitas los servicios de un gigoló? —Voy a proteger mi orgullo y decir que no estoy haciendo tal cosa, pero él se me adelanta—. No hace falta que lo niegues, recuerda que te vi con Gabriel la otra noche y escuché parte de la conversación.
Tiene razón, a estas alturas no tiene sentido mentir.
—Necesito un acompañante durante una semana para una boda que se celebrará en la Riviera Maya —explico de forma escueta.
—¿Y no tienes a ningún ligue, amigo o conocido con el que puedas acudir?
—No soy una persona muy sociable que digamos —contesto con un encogimiento de hombros—. Además, necesito que mi pareja simule estar muy enamorado de mí para ver si despierto los celos de Phil.
—¿Y quién es Phil?
—Mi mejor amigo. El que se casa —murmuro bajito, llena de vergüenza. Soy patética, lo sé.
Lo observo con el aliento contenido esperando una mirada de condena, burla o ¿qué se yo? Algo que me haga sentir más ridícula de lo que me siento en estos momentos confesándole mi absurdo plan a un desconocido. Sin embargo, no veo nada de eso en él.
—Ya veo —responde con la mirada limpia de cualquier prejuicio. Todo lo contrario, sus ojos están llenos de comprensión—. Me pasó algo parecido, ¿sabes? Me enamoré de una chica, Juliette, la única a la que he amado con toda mi alma, pero para ella yo no era más que su amigo y confidente. No conseguí que me viera de otra manera y, al final, tuve que poner distancia entre nosotros para proteger mi corazón cuando comenzó a salir con otro —confiesa. Algo me impulsa a poner la mano sobre la suya en señal de apoyo. Tal vez porque compartimos el mismo dolor. Un gesto de consuelo que me sorprende hasta a mí y, al ser consciente de ello, la aparto, ruborizada—. Pues, si lo que buscas es un gigoló para dar celos a tu amigo, me ofrezco encantado.
Lo observo indecisa mientras asimilo su proposición, ya que me cuesta reconocer al hombre que conocí el sábado en el que tengo delante. Son totalmente opuestos. Este es sensible, comprensivo y humilde, nada que ver con don Arrogante. Y la verdad es que es el hombre perfecto para lo que quiero porque encima es actor. Además, parece más que dispuesto a llevar a cabo mi descabellado plan. La cuestión es, ¿lo estoy yo para que él sea mi gigoló?




CAPÍTULO 7
Allan
Me merezco un óscar por mi actuación.
El plan C está siendo un éxito, lo sé por la forma impulsiva con la que Charity me ha cogido de la mano cuando le he contado la historia de Juliette. Una historia que, por supuesto, es totalmente falsa, pero ha sido necesaria para crear una conexión emocional con ella.
Es una táctica de manual. Algunas mujeres se dejan llevar más por las sensaciones físicas, sexuales, como Irina Popov. Sin embargo, en vista de lo sucedido en el baño de Amour Amour, sabía que la señorita Ryan requería un enfoque diferente. Emocional. Y, para establecer un nexo entre nosotros, he improvisado un paralelismo entre ella y yo. La empatía es un arma muy poderosa.
Enamorada de su mejor amigo.
Menudo cliché.
Incluso Julia Roberts protagonizó una película sobre ello. Y el plan que ha ideado Charity parece inspirado en ella. Absurdo.
No lo comprendo. Con la cantidad de hombres que hay en el mundo y está dispuesta a ponerse en evidencia de esa manera para demostrar, ¿qué? ¿Qué piensa conseguir? Si el tal Phil solo la ve como a una amiga, por mucho que haga Charity, no va a conseguir que cambie de idea. Son cosas que se deben aceptar. O hay química o no la hay. Punto.
Y, hablando de química, Charity y yo la tenemos, cosa que no deja de sorprenderme porque es muy diferente a mí. No obstante, eso juega a mi favor porque ella también tiene que sentir esa energía sexual que ha fluido entre nosotros cada vez que nos hemos tocado.
Ahora nos une un lazo emocional y la atracción física.
No se podrá resistir.
La tengo en el bote.
Esta vez no va a decir que…
—Lo siento, pero no.
La miro de hito en hito al escuchar su negativa
mientras ella juguetea de forma nerviosa con la pulsera de actividad que lleva en la muñeca izquierda. No me lo puedo creer. ¿Qué le pasa a esta mujer? Cualquiera habría aceptado mi oferta. ¡Qué demonios! En la Agencia soy célebre por poder engatusar a cualquier mujer, por eso Rupert me encargó esta misión. Sin embargo, esta absurda geek ya me ha rechazado dos veces.
—Me declaro fan número uno de Charity Ryan —afirma Piper en mi oído.
Hago caso omiso de mi compañera y me centro en mi objetivo.
—¿Puedo saber la razón?
—La verdad es que prefiero no decírtela —contesta Charity, y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para mantener la sonrisa amable y no empezar a despotricar, y solo lo consigo porque he sido entrenado para aguantar la presión bajo cualquier circunstancia.
»¿Tienes un tic en el ojo?
Mierda.
—No, es que me escuece un poco —miento.
Pestañeo de forma teatral para respaldar mi explicación y ensancho la sonrisa para disimular mientras trato de respirar hondo y relajarme para controlar el tic que me ha provocado, algo que solo me sucedía en mis primeras misiones cuando perdía los nervios. Pero en serio que algo tiene esta pelirroja que me lleva al límite.
—Relaja esa sonrisa, hombre, que pareces un psicópata. Me estás dando escalofríos —murmura Piper, que lo está viendo todo a través de la cámara de seguridad de la cafetería.
—¿Puedo hacer algo para hacerte cambiar de opinión? —pregunto a Charity con voz persuasiva.
—No lo creo. Estoy convencida de que mi plan no funcionaría contigo.
Eso me ofende. Me ofende de verdad.
—¿Y con Gabriel sí? —inquiero con cierto tono de resentimiento que no puedo evitar.
—¡Por Dios, contrólate! Pareces un amante despechado —masculla Piper.
Lo sé y gruño para mis adentros. ¡No entiendo qué narices me está pasando!
Lo curioso es que no detecto ningún indicio de placer en la reacción de Charity ante mi desatinada reacción. No es una mujer que se regodee en provocar celos. Todo lo contrario, me mira con pesar y cierta sorpresa.
—Lo siento, de verdad. No quería molestarte con mis palabras. —Mira el reloj y se pone en pie—. Se me ha hecho tarde, me tengo que ir, pero muchas gracias por el café.
—Improvisa algo para que no se te escape —indica Piper.
Mientras Charity se pone el abrigo, cojo de forma disimulada uno de los guantes que tiene encima de la mesa y me lo guardo en el bolsillo justo cuando ella se empieza a colocar el gorro y la bufanda. Un segundo después mira encima de la mesa y frunce el ceño al darse cuenta de que solo hay un guante.
—¿Qué ocurre?
—Me falta un guante —murmura en tono consternado al tiempo que mira por el suelo.
Como soy un actor de la leche la ayudo a buscarlo hasta que ella se da por vencida con un suspiro.
—Da igual, eran viejos. En fin, espero que tengas suerte en la vida y consigas triunfar como actor —añade a modo de despedida y se va antes de que pueda articular palabra.
Flipo. Eso ha sonado a un adiós definitivo, en realidad no tiene ninguna intención de contratarme como gigoló ni de volver a verme. Acabo de fracasar estrepitosamente en mi misión y es algo a lo que no estoy acostumbrado.
—Mueve el culo de ahí e improvisa un plan D —me alienta Piper.
¿Un plan D? A este paso voy a necesitar todas las letras del abecedario.
—Tengo su guante —revelo, aunque, visto lo visto, no sé si servirá de algo.
—Pues úsalo.
—¿Y qué hago? ¿Se lo meto en la boca a modo de mordaza y luego me la cargo al hombro y la llevo a mi cueva? —mascullo. A decir verdad, la idea resulta muy tentadora—. Ha dejado bien claro que no quiere nada conmigo.
—Algo se te ocurrirá, semental.
Lanzo un gruñido y salgo a la calle a regañadientes.
—La tengo localizada —informa Piper. Seguro que ha conseguido acceder al sistema de cámaras que hay en la calle—. Al salir ha girado a la izquierda, en dirección a la 4th Avenue. —Deduzco a dónde se dirige, a la tienda esa de cómics a la que va los sábados. Me he estudiado su rutina—. Un momento, se ha detenido. Está hablando con dos mujeres. Una es Josephine Weston-Haines, la madre de Phil —indica mi compañera pasados unos segundos— y la otra es Chloe Thomson, la prometida.
Desde una distancia de unos metros, observo cómo interaccionan las mujeres y enseguida me queda claro que no es un encuentro amistoso, al menos para la señora Weston-Haines. No hay más que ver el desagrado con el que mira a Charity, como si fuese una pordiosera que se ha cruzado en su camino.
El choque social es evidente en el estilo de las mujeres. La señora Weston-Haines y Chloe van de punta en blanco, con ropa que parece de diseño, un maquillaje impecable y el cabello perfectamente peinado. Charity, en cambio, va sin maquillar y lleva encasquetado un gorro de lana tan viejo como el guante que ha perdido, un abrigo que ha visto tiempos mejores, vaqueros desgastados y deportivas.
La veo encogerse ante ellas y, sin saber por qué, siento el impulso de protegerla. De repente, una luz se enciende en mi mente.
—Se me ha ocurrido el plan D —informo a Piper mientras comienzo a andar directo hacia las tres mujeres.
—¿Y cuál es? —pregunta Piper.
—Forzar a Charity a elegirme.
—¿Y cómo pretendes hacerlo?
—Ahora lo verás.




CAPÍTULO 8
Charity
Todavía me estoy recuperando de mi inesperado encuentro con el HOMBRE cuando me doy de bruces en la calle con Josephine Weston-Haines, la madre de Phil. La mujer tarda un segundo en reconocerme y me mira de arriba abajo con evidente desagrado.
Me encojo sobre mí misma ante su escrutinio. Me detesta, aunque nunca he sabido por qué.
—Señora Weston-Haines. Chloe —murmuro entre dientes.
—Charity, ¡qué alegría verte! —exclama Chloe con entusiasmo y me envuelve en un abrazo que yo aguanto con estoicidad bajo el ceño fruncido de la señora Weston-Haines.
Chloe y yo no podemos ser más diferentes.
Es una muñequita rubia de ojos azules, de poco más de metro sesenta y con un cuerpo esbelto y delicado, muy similar al de la señora Weston. Es preciosa, cariñosa, graciosa, estilosa y mil «-osas» más, todas positivas.
Phil la adora.
La señora Weston-Haines la adora.
Todos los que la conocen la adoran.
Y yo también la adoraría si no la odiase tanto.
Phil y yo éramos inseparables hasta que ella apareció en su vida. Desde entonces, cada vez lo veo menos.
Recuerdo a la perfección la noche en que la conocí. Phil había estado un mes en Londres por trabajo y, a su vuelta, me llamó por teléfono.
—¡No sabes lo que te he echado de menos! —Sonreí como una tonta al escuchar aquello. Yo también lo había extrañado muchísimo pese a que habíamos mantenido el contacto a distancia—. ¿Te gustaría quedar conmigo mañana por la noche?
—Claro, vente si quieres a mi apartamento. Estoy trabajando en un nuevo algoritmo de encriptado que…
—No todo gira en torno a la informática, Charity —cortó en un tono condescendiente que me hizo fruncir el ceño. Viniendo de un friki de los ordenadores como yo, aquello me extrañó—. Yo… Bueno, no sé ni por dónde empezar. Es algo que te tengo que decir en persona y me gustaría que fuese en un sitio especial. He reservado mesa en Babbo, no puedes negarte.
Acepté con voz temblorosa y, cuando colgué el teléfono, me puse a dar saltos por la habitación como una loca.
Babbo es un italiano que hay en Greenwich Village. Un restaurante de mantel blanco muy lejos de los sitios desenfadados a los que él y yo solíamos ir. Es uno de esos lugares a los que llevas a una cita.
Era una cita.
Me arreglé con esmero para estar guapa para él. Me puse un vestido camisero, que cogí prestado del armario de Hope; me maquillé —algo que rara vez hago por decisión propia sin que mis hermanas tengan que obligarme a ello—, y lidié con la plancha de pelo hasta que mi cabello quedó liso y sedoso.
Cuando terminé, me miré en el espejo y me sentí preciosa. Y así, llena de entusiasmo, acudí al restaurante donde esperaba que Phil me confesara que, con la distancia, se había dado cuenta de que estaba enamorado de mí y que quería que nuestra relación dejase de ser solo de amistad.
Cuando llegué me guiaron hasta la mesa y ahí estaba él. Llevaba un pantalón de pinzas color caqui, una camisa blanca y una americana azul marino. Se había arreglado más de lo que solía hacerlo y pensé que no había hombre más guapo en el mundo. Sobre todo, cuando su rostro se iluminó al verme.
Se puso de pie, salió a mi encuentro y me abrazó con fuerza.
—¡Por Dios, Charity, casi no te reconozco! Estás preciosa —comentó después de darme un repaso de arriba abajo. Casi me derretí al escuchar aquello—. Los hombres que hay por aquí van a tener envidia de mí al ver que voy a cenar con las dos mujeres más guapas del restaurante.
Tardé un par de segundos en procesar sus palabras.
¿Dos? Fruncí el ceño y abrí la boca para preguntarle a qué se refería cuando Phil se hizo a un lado y me encontré cara a cara con Chloe.
La perfecta Chloe.
No parecía tener más de veinte años y era una Barbie en miniatura, todo elegancia y saber estar.
Dejé de sentirme preciosa al instante para volver a ser la Charity de siempre.
—Corazón —dijo Phil y no a mí, sino a ella—. Esta es Charity Ryan, mi mejor amiga.
Mi. Mejor. Amiga.
Tres palabras que se incrustaron en mi pecho como puñaladas. Eso era lo único que era para él, había sido una tonta por pensar lo contrario.
Recuerdo poco de lo que pasó a continuación. Chloe parloteaba sin cesar, diciendo lo entusiasmada que estaba por conocerme y que esperaba que fuésemos las mejores amigas. Era alegre y dicharachera como mi hermana Faith. A continuación, se puso a relatar cómo se habían conocido Phil y ella en una gala benéfica en Londres, mientras él estaba absorto en cada una de sus palabras e incluso terminaba sus frases en completa sincronización. Yo solo atinaba a mirar con fijeza sus dos manos enlazadas sobre la mesa mientras la mía estaba en mi regazo, cerrada en un puño cada vez más estrecho, hasta que sentí las uñas clavarse en mi piel.
Todavía no habían servido el postre cuando les dije que me estaba empezando a encontrar mal. Esa fue mi excusa para huir de aquella pesadilla. Tras lo cual, me fui a casa a lamer mis heridas. Por suerte, Faith estaba allí para consolarme. Ella siempre consigue que me abra y le hable de mis emociones. Mi madre y ella son las únicas con la paciencia suficiente para lograrlo.
Después de aquello, todo cambió entre Phil y yo. Dejamos de vernos a diario y de escribirnos mensajes a todas horas y, las veces en las que quedábamos, él estaba tan cambiado que me costaba reconocerlo. El friki de los ordenadores del que me enamoré en la universidad, amante de las camisetas divertidas, greñudo y despreocupado, se había convertido en lo que más odiaba en el mundo: la clase de hombre que su madre siempre quiso que fuera.
Una delicada mano aletea sobre mis ojos y me saca de mis pensamientos.
—Charity, te has quedado en Babia —comenta Chloe divertida—. Te preguntaba si ya has decidido qué vestido de dama de honor te gusta más de las fotos que te pasé.
—Todavía no —murmuro.
Esa es otra. Para más inri, Chloe me ha nombrado su dama de honor. Un «honor» del que no quiero saber nada, pero que no me queda más remedio que aceptar porque me lo ha pedido Phil como favor personal, ya que, al parecer, Chloe no tiene familia. Está sola en el mundo, algo que, pese a mi resentimiento con ella, me ha llevado a decir que sí.
—Yo creo que el turquesa te favorecerá mucho o, tal vez, el de color champán. Aunque con el color de cabello tan bonito que tienes, y esa piel tan divina, seguro que cualquiera te sienta bien —añade con una sonrisa y parece sincera. Lo dicho, es odiosamente encantadora—. ¿No crees, Jo? —pregunta a la madre de Phil para que entre en la conversación. Josephine Weston-Haines solo gruñe en respuesta. Sé que no voy a recibir ningún piropo de ella. De cualquier forma, su falta de entusiasmo no desanima a Chloe a seguir hablando.
»Por cierto, todavía no nos has confirmado si vas a llevar a alguien —prosigue.
Mierda. No lo puedo posponer más. Seguir adelante con mi alocado plan o desistir de cualquier esperanza de recuperar a Phil.
—Sí, iré con alguien —murmuro al fin. Tengo que contactar con Gabriel de forma urgente para cerciorarme de su disponibilidad.
—¿Vas a llevar acompañante? —inquiere la señora Weston-Haines con una ceja arqueada y tono de mofa—. ¿Alguna de tus hermanas?
Me repatea que piense que no soy capaz de ir con alguien del sexo opuesto. Y me repatea porque es cierto, al menos sin que tenga que pagarle.
—Asistiré con mi novio —suelto llevada por las ganas de cerrarle la bocaza.
—¡No sabía que tenías novio! ¡Qué estupenda noticia! —exclama Chloe dando palmaditas.
Seguro que es adicta al Prozac, tanta energía positiva no es normal. Y, ya puestos, podría pasarle algunas pastillas a la señora Weston-Haines, a ver si le mejoran el humor.
—¿Novio? —bufa la madre de Phil—. Seguro que es algún friki como…
—Ma petite cerise, por fin te alcanzo. He encontrado tu guante.
Cierro los ojos al escuchar esa voz. No es posible. El HOMBRE está aquí. ¿Cómo puede ser tan inoportuno? Al menos, ha cortado de raíz lo que iba a ser alguna frase despreciativa de la madre de Phil. De hecho, la mujer se ha quedado ojiplática mirando a Thierry.
—¡Oh, no me digas que es él! —farfulla Chloe impresionada.
Las comprendo. Ya no es solo que el francés esté cañón, es que además tiene un porte, una seguridad en sí mismo y una elegancia innata que llama la atención. Seguro que sobre un escenario resultará imponente.
Justo voy a responder que no cuando él da un paso al frente.
—Soy Thierry Moreau. Enchanté —añade y, para mi estupefacción, besa las manos de las dos mujeres de forma caballerosa.
Me consuela ver que no soy la única que se ruboriza como una colegiala bajo la mirada profunda de Thierry, pero que lo haya conseguido con la señora Weston-Haines es todo un logro.
—Ella es Josephine Weston-Haines, mi futura suegra, y yo soy Chloe Thomson —interviene Chloe al ver que yo no hago ademán de presentarlos.
—Son la madre y la novia de mi amigo Phil —aclaro con una mirada de advertencia para que no se vaya de la lengua.
—¿Madre? Pero si parecen hermanas.
Pongo los ojos en blanco al escuchar esa frase tan zalamera. Es imposible que la señora Weston-Haines crea que…
—¡Oh, qué muchacho tan encantador! —murmura la mujer con una risita—. Puedes llamarme Jo. —La miro indignada. La conozco desde hace años y nunca me ha dado esa opción—. ¿Y a qué te dedicas, querido?
—Soy actor.
—¿Cine? —inquiere Chloe con interés.
—Más bien teatro. Soy un apasionado de los clásicos, sobre todo de Shakespeare, aunque debo trabajar mi fonética. Mi acento francés es todavía muy pronunciado cuando hablo vuestro idioma y no suele gustar a los directores de castings —explica Thierry.
—Pues yo creo que tienes un acento adorable, querido —ronronea la madre de Phil—. ¿Cómo os habéis conocido vosotros dos? —interroga mirándome con escepticismo, como si le pareciese increíble que yo pudiese relacionarme con semejante hombre.
—La conocí en un pub —empieza a relatar el francés. Lo miro con espanto. Si dice la verdad, estoy perdida—. Nuestras miradas se cruzaron y… —Se detiene y clava sus ojos en mí de una forma tan intensa que me provoca un revoloteo en el estómago—. No hizo falta nada más —concluye con un suspiro mientras se lleva la mano al corazón. La verdad es que el condenado tiene talento para la interpretación.
—¡Qué romántico! —exclama Chloe—. Tienes un novio encantador, Charity. Será un placer tenerlo con nosotros en la Riviera Maya.
Un momento. ¿Novio? ¡Mierda! Al final no he dejado claro que él no es mi novio, de ahí la confusión. Abro la boca para aclarar la situación, pero él habla antes de que pueda hacerlo yo.
—El placer será mío —responde e ignora mi gesto para que guarde silencio—. Chary y yo estamos deseando que llegue la ocasión —añade y tiene el descaro de pasar un brazo por encima de mis hombros—, ¿verdad, mon amour? —apostilla mientras me da un beso en la sien.
Yo lo mato.
Lo ha hecho adrede, lo sé. Ha forzado la situación para que no me quede más remedio que elegirlo y ahora no puedo desmentir sus palabras, ya que podría revelar la verdad y dejarme en evidencia. Solo me resta esbozar una sonrisa y asentir mientras me trago un millón de insultos hacia su persona.
Mantengo la sonrisa hasta que las dos mujeres se despiden para continuar su camino y, en cuanto las perdemos de vista, clavo el codo con saña en el costado del francés para que me suelte y me regodeo en su gemido de dolor.
—Esa no es forma de darme las gracias.
—¿Gracias? —farfullo—. ¡En menudo lío me has metido!
—¿Por qué? Necesitabas un acompañante y te he demostrado que soy tu mejor opción. Por si no te has dado cuenta, esas dos mujeres me adoran. Tu plan no ha podido empezar de una manera mejor —argumenta él—. Y, si lo que te preocupan son mis honorarios, tranquila, son de lo más razonables.
—El dinero no es un problema.
—¿Es que eres rica o qué? —pregunta como al descuido.
Me encojo de hombros. No pienso hablar con un gigoló sobre mis finanzas.
—El problema es que me has puesto entre la espada y la pared y no me gusta —murmuro.
—Bueno, siempre puedes decir que hemos roto y acudir sola. También puedes conseguir a otro, pero ten por seguro que no les gustará tanto como yo. —En eso tiene razón, la señora Weston-Haines parecía encandilada con él y eso es un punto a su favor—. O puedes darme una oportunidad y contratarme —continúa diciendo—. Te prometo que no te arrepentirás. Juntos impediremos esa boda si es realmente lo que deseas —añade en tono persuasivo.
Sopeso los pros y los contras por unos segundos bajo su mirada expectante y al final lanzo un suspiro.
—Está bien, quedas contratado —acepto a regañadientes.
—Mon Dieu! Reprime tu entusiasmo —repone con ironía.
—Pero vamos a tener que establecer unas normas —prosigo ignorando su comentario.
—¿Normas? —repite con sorpresa.
—¿Sabes qué? Mejor sigamos esta conversación en mi apartamento porque esto va a ir para largo.
—¿Tantas normas habrá? —Parece divertido.
—Ni te imaginas.




CAPÍTULO 9
Allan
No paro de darle vueltas a lo que ha dicho Charity.
«El dinero no es un problema».
Puede que para ella no, pero para nosotros sí. Piper está investigando sus cuentas y no ha podido averiguar mucho porque hace uso de criptomonedas de última generación, lo que hace que sus transacciones sean irrastreables. Por esa parte, todavía no tenemos ninguna prueba que la relacione con Popov. Lo que sí está claro es que está a un paso de ser millonaria. Queda por saber si ha conseguido todo ese dinero de forma legal o fraudulenta.
Con todo, nunca hubiese esperado divertirme tanto con una misión, pero es que la señorita Ryan está siendo una agradable sorpresa. No es como me la había imaginado: una persona insípida y modosita. Puede parecer tímida en un primer momento, pero tiene carácter y es mordaz.
La observo en silencio sentado en el sofá mientras se pasea por el salón de su casa tratando de poner orden a sus ideas antes de empezar a hablar. Tengo curiosidad por saber cuáles son las normas que me quiere imponer.
Miro a mi alrededor con disimulado interés. El apartamento es bonito, amplio y muy luminoso, con una decoración un tanto ecléctica, pero agradable. Aunque una duda irrumpe en mi mente, si tiene tanto dinero, ¿por qué está viviendo aquí?
—¿Vives sola? —pregunto, aunque ya sé la respuesta.
—No —contesta.
No he conocido a una chica más parca en palabras. Va a ser un reto que se abra a mí y adoro los retos.
—Los gatos no cuentan —comento solo para picarla.
Lo consigo.
Se gira hacia mí con los ojos entrecerrados y las manos en las caderas.
—¿Qué insinúas?
—Nada, solo estoy tratando de hacerme una idea de la clase de persona que eres.
—¿Y qué clase de persona crees que soy?
—Una solitaria —respondo sin dudar. Puede que tenga una familia que la rodea, pero es evidente que está recluida en sí misma y que no le gusta sociabilizar. Ella deja escapar un sonido ininteligible a modo de respuesta y sé que no va a replicar nada más, pero detecto algo nuevo en su mirada. Cierta vulnerabilidad que se apresura a ocultarme girándose para que no le vea el rostro.
»¿Me equivoco? —indago, dispuesto a sacarle una respuesta. Ella solo se encoge de hombros y suspiro de exasperación—. Ma petite cerise…
Charity se gira como un resorte.
—Norma número uno, no quiero que me llames ma petite cerise —corta al instante con los ojos entrecerrados. Es un evidente cambio de tema, pero se lo dejo pasar.
—Se supone que soy tu novio, se espera que use algún apodo cariñoso contigo —protesto.
—Está bien, pero que no sea uno que me haga pensar en mi padre —concede tras meditarlo durante unos segundos.
Gruño ofendido. Piper, en cambio, se ríe a través del auricular.
—¿Qué te parece belle? —Es el que usaba para Irina, y a ella le encantaba.
—No me convence.
—Muy poco original —secunda Piper.
—Mon bébé? Significa mi bebé —aclaro antes de que me pregunte.
—Suena pedófilo —murmura Charity con una mueca de desagrado.
—Ya te digo —apostilla mi compañera.
—Ma chouette? Se traduce como mi pastelito.
—Muy empalagoso.
—Estoy de acuerdo —conviene Piper.
—Está bien, ¿qué tal mon petite poulet? Quiere decir mi gallinita.
—Me llamas gallina y te quedas sin huevos —espeta la pelirroja con una mirada feroz.
—¡Bien dicho! —apoya Piper.
—Ma biche? Significa mi cierva —tanteo con otro de los motes que se suelen usar en Francia.
—¿Estás de broma?
—Cualquier apodo que implique cuernos es una pésima idea —agrega Piper.
—Mon lapin? Quiere decir… Déjalo —mascullo. Si no le gusta lo de cierva, que la llame «mi conejo» tampoco le hará ninguna gracia—. D’accord, nada de animales. —Suspiro. Es un hueso duro de roer—. ¿Qué te parece Mon petit cœr? Mi pequeño corazón.
—No —contesta tajante.
—¿Qué tiene de malo? —inquiero exasperado.
—Phil llama corazón a Chloe —contesta con un hilito de voz. Es evidente que eso le duele.
—Petite rousse? —aventuro—. Se traduce como pequeña pelirroja.
—Mírame bien —bufa mientras abre los brazos—. Mido un metro setenta y cinco y no soy especialmente delgada, no me pega nada que me llames pequeña.
Mis ojos recorren su cuerpo despacio. Tiene razón, no es delgada sino deliciosamente curvilínea. La ropa que lleva hoy no le hace justicia, pero el sábado anterior tuve un atisbo de lo que escondía tanta tela. Estoy deseando desenvolverla. Despacio. Como un regalo exquisito.
—¿Y el clásico mon amour?
—Déjame que lo piense, ¿vale? —farfulla y comienza a morderse el labio inferior, gesto que he observado que hace cuando está cavilando sobre algo.
Mi atención se centra irremediablemente en su boca. Tengo curiosidad por descubrir a qué sabe y por averiguar cómo me responderá en la cama, si será dulce y sumisa o una leona exigente.
—¿Qué hay del sexo? —pregunto con voz ronca.
—¿Qué pasa con el sexo? —replica con recelo.
Da un paso hacia atrás al ver que me levanto del sofá y me dirijo hacia ella. A cada paso que doy, Charity retrocede hasta que acaba con la espalda contra la pared y mi cuerpo a pocos centímetros del suyo.
—Vas a pagar por mis servicios de acompañamiento —murmuro mientras apoyo una mano a cada lado de su cuerpo, atrapándola, pero sin tocarla—. Mi misión será mantenerte satisfecha… en todos los sentidos —añado y me inclino un poco hacia ella para inspirar su aroma. Me gusta cómo huele, es una mezcla de limón y jazmín. Cítrico y dulce al mismo tiempo.
Ella pone las manos sobre mi pecho y me aparta ligeramente.
—Norma número dos: nada de sexo, ni conmigo ni con nadie. Me niego a pagar por echar un polvo y tampoco quiero que andes tonteando con otras por ahí mientras estemos allí. Sería humillante.
—Pero se espera que durmamos en la misma habitación —señalo.
—Eso no implica nada. —La miro de hito en hito. ¿De verdad pretende que estemos una semana durmiendo juntos sin que acabemos enredados? Una de dos, o es una ingenua, o se está haciendo la difícil.
»¿Trato hecho? —pregunta mientras me tiende la mano de un modo formal.
Miro su mano pálida y delicada. Tiene los dedos largos y elegantes, con las uñas bien recortadas, aunque sin pintar. Y solo puedo pensar en cómo se sentirán sobre mi piel.
—Trato —concedo mientras se la estrecho. Siento una pequeña corriente eléctrica, cálida y agradable, justo en ese punto. No es solo cosa mía porque Charity se estremece y pone fin al apretón con premura. Intenta separarse de mí, pero vuelvo a poner las manos contra la pared, acorralándola. Todavía no he terminado con ella.
»Se te olvida algo, Chary —murmuro. Ella se ruboriza ligeramente al escuchar que la llamo así, con la pronunciación de chère. Creo que ya he encontrado un apodo de su agrado—. Si vamos a simular que somos novios delante de todos, y estamos muy enamorados, tendremos que tocarnos —continúo diciendo mientras llevo la mano derecha sobre su hombro. Siento cómo tiembla y reprimo una sonrisa. Por mucho que trate de disimularlo, no es inmune a mí—. Acariciarnos —prosigo y paso el pulgar por la tierna carne de su cuello, allí donde el pulso comienza a latir desbocado. Mis dedos vagan hasta su mentón, recreándose en la suavidad de su piel, para alzar su rostro hacia mí. Charity me devuelve una mirada algo perdida. Recuerdo que en el dosier que me dio Piper ponía que sus ojos eran de color avellana. Qué palabra más simple para definir unos iris que encierran una mezcla entre la tonalidad de la hierba fresca bajo el sol de primavera y la calidez del ámbar más puro. Ella se vuelve a morder el labio inferior y mi mirada se clava en ese punto sin remedio, deseando hacer justo eso. Morderla. Probarla—. Besarnos —musito mientras bajo el rostro hacia el suyo para atrapar su boca como deseo.
Siento su cálido aliento cuando su respiración escapa en un suave jadeo y, justo en el instante en el que la voy a besar, oigo que la puerta del apartamento se abre y tres voces femeninas llegan hasta nosotros. Levanto la mirada y me encuentro con una versión distinta de la mujer que tengo entre los brazos y con una rubia con pinta de amazona nórdica: Faith y Winter, que van cargadas con bolsas de la compra. Las acompaña una curiosa anciana con mechas de color azul salpicando su cabello cano y vestida con unas coloridas mallas en tonos morados y rosas.
Cuando las mujeres nos ven, cesan de golpe su alegre parloteo y nos observan con los ojos dilatados por la sorpresa.
Charity aprovecha la interrupción para escapar de mí y no tengo más remedio que dejarla ir. Mascullo una maldición entre dientes, no por la interrupción en sí, sino por las ganas que tenía de besarla y la decepción que noto por no haberlo conseguido. No es bueno que me sienta tan atraído por un objetivo. Y, teniendo en cuenta quién es el objetivo, además es incomprensible. No tenemos nada en común.
La primera en reaccionar es Winter.
—¿Interrumpimos algo? —inquiere con una ceja arqueada.
—No os esperaba —farfulla Charity tan roja como la grana.
—Eso es evidente —replica Winter en tono seco mientras me observa de arriba abajo.
No lo hace de forma apreciativa sino analítica, evaluando si presento alguna amenaza para su hermana o no.
—Malcolm todavía está durmiendo, anoche el pub estuvo a tope y se acostó tarde, así que me he autoinvitado a comer con vosotras. Entonces, Isobel ha propuesto que preparemos su lasaña especial para la ocasión y hemos ido a comprar los ingredientes. Luego le bajaré un trozo a mi highlander para que coma algo cuando despierte —explica Faith casi sin respirar. Trata de no mirarme con fijeza, pero está fracasando estrepitosamente. Parece fascinada de ver a un hombre con su hermana—. No esperábamos que estuvieses aquí montándotelo con alguien, no queríamos interrumpir —añade con voz atropellada.
—No es lo que parece —farfulla Charity. Entre lo ruborizada que está, y el tono de culpabilidad, ha conseguido que parezca lo que no ha llegado a ser—. Nosotros… Bueno… Él… Él es…
El rostro de Faith muda de repente y, ahora sí, clava sus ojos en mí sin ningún disimulo.
—Al final lo has hecho —musita incrédula.
—Hacer, ¿qué? —interroga Winter.
—¿Qué va a ser? Ha contratado a un gigoló —revela como si fuese lo más obvio—. ¡Oh, esto es fabuloso! Espera a que se entere Hope. Apostó a que al final no te atreverías.
—¿Un gigoló? —reitera Winter con estupefacción.
—Soy Thierry Moreau. Enchanté —me presento en vista de que Charity parece incapaz de articular palabra.
Los ojos de Faith se agrandan de nuevo al detectar mi acento.
—No me digas que es el francés que te acosó en el baño —balbucea con asombro.
—¿La acosaste en el baño? —ladra Winter mientras me fulmina con la mirada.
Acosador, ¿yo? Observo a Charity con el ceño fruncido en busca de una aclaración.
—En cierto modo lo hiciste. Me seguiste al baño y te colaste sin llamar —argumenta ella en tono razonable. No puede haber nada más ofensivo que…
—¿Cómo lo llamaste? —prosigue Faith—. Ah, sí. Don Arrogante.
—¿Don Arrogante? —repito agraviado.
—¿Qué? No puedes negar que eres un presuntuoso —replica Charity a la defensiva.
—Ni te lo imaginas —murmura Piper en mi oído.
Gruño.
—También eres bastante engreído —prosigue la geek.
—Yo sustituiría el «bastante» por un «muy» —replica Piper.
—¿Algo más? —inquiero mascando cada palabra.
—Un poquito altivo y un tanto soberbio —responde Charity sin dudar.
—Te tiene calado, semental —concluye Piper con una risita.
Gruño de nuevo.
—Ay, ¡cómo me recuerdas a Malcolm cada vez que haces eso! También es un refunfuñón.
¿Refunfuñón? ¡Es el colmo! Voy a abrir la boca para defenderme, pero Winter se me adelanta.
—A ver si lo he entendido bien. ¿Has contratado a este hombre para que te acompañe a la boda de Phil? —Charity asiente con la cabeza—. ¿Estás loca? —ruge—. No lo conoces de nada, podría ser un pervertido. —Hago ademán de protestar, pero no me da opción—. Sin mencionar que contratar los servicios de un gigoló raya la ilegalidad.
—Solo si le pago por sexo, que no va a ser el caso. Lo he contratado como acompañante, nada más —señala Charity y me sorprende lo convencida que está de ello.
—No te preocupes por nada —intervengo—. Solo voy a ser una especie de colaborador y, además, puedo cuidar de que no haga ninguna locura. Sin contar el hecho de contratarme, claro —me apresuro a añadir al ver que Winter alza una ceja.
—¿Y eres muy caro? —pregunta la anciana, que se ha mantenido en un discreto silencio hasta el momento—. Porque tengo una nieta que necesita que le den un buen revolcón y no es tan escrupulosa como Charity. Aunque antes podrías quitarte la ropa para que pueda comprobar que…
—¡Isobel! —protesta Charity.
—Solo quería alegrarme un poco la vista. —Suspira la anciana—. Aguafiestas —añade por lo bajo, y me atraganto de la risa al escucharla.
—¿Qué os parece si ayudo a Isobel a cocinar para vosotras y mientras me hacéis todas las preguntas que consideréis necesarias para quedaros tranquilas? —propongo, pues sé que la aprobación de esas mujeres es determinante para que el plan siga adelante.
***
Durante la siguiente hora, despliego todos mis encantos con las mujeres que me rodean tal cual lo hice con la prometida y la madre de Phil mientras Winter me aplica el tercer grado: de dónde soy, a qué se dedican mis padres, si tengo hermanos, dónde estudié, cómo se llamaba mi mascota, qué hago aquí… Es implacable en su interrogatorio.
Yo contesto siguiendo mi tapadera. Por suerte, Piper siempre las elabora a conciencia y no dudo al responder. Estoy seguro de que cualquier titubeo la hubiese hecho sospechar.
La verdad es que Winter es la hermana de Charity que más me intriga. Por su aspecto, bien podría ser una supermodelo de las que copan las revistas de moda, ya que es una auténtica belleza. Sin embargo, eligió una profesión muy dura en la que, sin duda, un físico como el suyo le habrá acarreado más impedimentos que ventajas, ya que, por desgracia, los cuerpos de seguridad continúan siendo bastante machistas en la actualidad. Además, según ha investigado Piper, tiene un expediente impecable. También es desconfiada y cauta, no ha bajado la guardia en ningún momento.
Por el contrario, he conseguido que Faith e Isobel me adoren. No hay más que ver la forma en que las dos me sonríen.
La anciana no para de adularme mientras la ayudo a preparar la lasaña.
—Adoro a los hombres que saben desenvolverse en la cocina —comenta con admiración mientras corto la cebolla con destreza a trocitos muy muy pequeños.
—Tengo práctica. Desde niño me ha gustado ayudar a mi madre a cocinar —respondo y en esa ocasión no tengo que mentir. Realmente es algo que hacía y que todavía hago cuando voy a verla.
—Señal de que eres un buen hijo —aprueba la anciana. Después, se gira hacia las Ryan, que revolotean a nuestro alrededor. Parece que a ninguna de ellas le interesa lo más mínimo la cocina—. Chicas, ¿por qué no hacéis algo útil y ponéis la mesa? —propone Isobel. Las tres hermanas obedecen en el acto y van al comedor. En cuanto nos quedamos a solas en la cocina, la anciana me sonríe—. ¿Te gusta el filet mignon?
—Mucho —respondo devolviéndole el gesto. La tengo tan encandilada que seguro que se va a ofrecer a preparármelo algún día.
—Pues escúchame bien, guapito —murmura. Me quita el cuchillo y lo clava en la madera de cortar con una rapidez que me pone los pelos de punta—. Charity es como de mi familia. Es una chica dulce y un tanto ingenua, así que, como se te ocurra aprovecharte de ella de alguna manera, cogeré este cuchillo y haré filet mignon con tu hígado. ¿Ha quedado claro?
—¡Joder con la vieja! —suelta Piper en mi oído y es un eco de lo que estoy pensando en este momento.
Asiento mientras trago saliva de forma sonora. Me ha dejado sin palabras.
Después de eso, continúa haciendo su lasaña mientras canturrea con total tranquilidad, como si no me acabase de amenazar de muerte.
En un momento dado, voy al baño y, al salir, me encuentro en el pasillo con Faith. Es una chica encantadora, me recuerda mucho a mi hermana Rachel, siempre jovial, optimista y amable.
—Contigo quería yo hablar —comenta con una sonrisa.
—Claro, dime que… —De repente, me empuja contra la pared y, cogiéndome del cuello del suéter con las dos manos, se yergue frente a mí como un ángel vengador. Parece que no es consciente de que le saco diez centímetros y casi veinte kilos.
—No sé qué tipo de trato has hecho con mi hermana, pero más te vale cumplir todo lo que ella te diga y no intentar jugársela, porque, si le haces daño de alguna forma, no habrá rincón de la ciudad en el que puedas esconderte, ¿entiendes?
Asiento. No puedo hacer más. Y parece que es suficiente porque ella me da una palmadita en el hombro y regresa al comedor.
Esto es un déjà vu en toda regla. Y, aunque he de decir que Faith impone bastante cuando saca a relucir su genio, Isobel me ha acojonado mucho más.
Doy fe de ello cada vez que la veo coger el cuchillo durante la comida que viene a continuación. Quitando eso, se desarrolla de forma bastante relajada teniendo en cuenta las circunstancias. Se nota que entre las mujeres hay una gran familiaridad y me dedico a observar con atención cada uno de sus gestos y palabras para analizarlos después.
Al acabar, le doy a Charity mi número de teléfono con la promesa de que contactará conmigo al día siguiente para que tracemos un plan. Después, me despido de ella y de las demás, aunque me quedo con las ganas de robarle un beso, intimidado, a mi pesar, por la presencia de las tres mujeres. Visto lo visto, me lincharían si me atreviera.
Salgo del apartamento y comienzo a bajar las escaleras cuando oigo que alguien viene detrás de mí.
Me giro y me encuentro con Winter.
—Ahí va la tercera amenaza de muerte —comenta Piper con una sonrisa—. Y esta, además, lleva pistola.
Al escuchar eso, mis ojos vuelan hacia sus manos y respiro con alivio al ver que no va armada.
—¿Tú también me vas a decir que como le haga daño a tu hermana me lo harás pagar? —inquiero entre divertido y exasperado.
—¿También?
—Sí, Isobel y Faith ya me han avisado al respecto. Ahórrate la amenaza.
—No quería hablar contigo sobre eso —repone Winter.
—¿Entonces?
—Sé amable —suelta de sopetón. La miro sin entender—. Cuando os acostéis juntos, sé cariñoso con ella —puntualiza dejándome anonadado—. A lo mejor te da la impresión de que es un poco fría porque es un tanto introvertida, pero es muy dulce y no sabe nada de hombres.
—Estás dando por hecho que nos vamos a acostar juntos —señalo.
—Tú y yo sabemos que pasará. La que parece no saberlo es ella. —Sonrío al escucharlo—. Y, ya que has sacado el tema —agrega de repente y su mirada se vuelve feroz—, como se te ocurra hacerle daño, te mato.
Y, sin más, da media vuelta y vuelve a subir las escaleras.
—Parece que Charity está bien protegida —comenta Piper con un silbido.
E intuyo que esto solo es la punta del iceberg.
Al verla interactuar con Isobel y sus hermanas durante la comida, no he podido más que observar que se tienen verdadera lealtad y cariño. Puede que Charity no sea tan habladora como ellas, pero es evidente que no es la solitaria que había pensado que era en un principio. Se ve que disfruta de la compañía que la rodea. Y algo que no terminaba de entender encaja por fin en mi mente. Creo que es por eso que, a pesar de tener dinero de sobra como para comprar su propio apartamento, ha preferido seguir de alquiler junto a su hermana.
Una cosa es tener familia y otra cosa es formar parte de una familia. Esa sensación de pertenencia, de unidad y de hogar no se logra a través de un mero vínculo de sangre. Se consigue con compromiso. Con respeto. Con amor. Con dedicación. Y está claro que Charity tiene todo eso.
Los Ryan forman una verdadera familia.
Una familia que puede salir muy perjudicada por las actividades delictivas de Aramis.
Eso me despierta una duda: ¿Charity es tan idiota de poner a los suyos en peligro a conciencia o nos estamos equivocando con ella?




CAPÍTULO 10
Charity
Un constante zumbido me despierta del sueño. Me asomo por debajo de la manta y estiro el brazo para coger a tientas el móvil que tengo en la mesita de noche. Abro un ojo y veo la hora. Las ocho de la mañana.
¿Quién manda mensajes a esta hora en domingo?
La respuesta es obvia: mis hermanas.
Lanzo un gruñido. Después de lo que pasó ayer, me acosté tan nerviosa que casi no he pegado ojo, y el poco tiempo que he dormido ha estado salpicado de sueños en los que Thierry se colaba sin cesar. Parece ser que don Arrogante ha irrumpido en mis fantasías con el mismo ímpetu con el que lo ha hecho en la realidad.
Con los ojos cargados de sueño, entro en la aplicación de WhatsApp y me dirijo al grupo que tengo con ellas: Todas para una y una para todas. El nombre viene por algo que nos dijo nuestro padre cuando éramos pequeñas y que en la actualidad todavía tenemos muy presente.
A mí, personalmente, me marcó tanto que cuando tuve que buscar el nombre de mi alter ego en la red, no lo dudé: Aramis. Y, siguiendo esa estela, en mi teléfono tengo a mis hermanas por sus respectivos motes.
Porthos (Hope)

Nunca he perdido una apuesta con tanta alegría. ¡Nuestra hermanita se ha atrevido a contratar a un gigoló!

Athos (Faith)

Y no veas cómo está. Se parece un montón al actor que hace de duque de Hastings.

D’Artagnan (Winter)

¿Quién?

Porthos (Hope)

¿Qué duque?

Athos (Faith)

El protagonista de la primera temporada de Los
Bridgerton, la serie basada en la saga de novelas románticas de regencia de Julia Quinn.

D’Artagnan (Winter)

No me suena de nada.

Porthos (Hope)

No sé qué serie es esa.

Athos (Faith)

¡Soy una incomprendida!

Bueno, para que os hagáis una idea: es un mulato que está cañón con un porte y una arrogancia que te deja KO. Es capaz de mojarte las bragas con solo levantar una ceja. Y ya ni os cuento cuando se pone a lamer la cucharilla del postre. Imaginad cómo lo hizo que una fan abrió una cuenta en Instagram de la cuchara llamada @thedukesspone y ya tiene más de veintidós mil seguidoras.

Solo hay una cosa que se pueda responder a ese comentario.
Charity

Las lectoras de novela romántica estáis locas.

Athos (Faith)

Lo dice la que sabe hablar klingon.

Charity

Star Trek es un fenómeno de culto sin parangón. Marcó toda una época e inspiró muchos de los inventos tecnológicos que usamos hoy en día.

Por si no lo sabéis, Martin Cooper obtuvo la idea de crear el primer teléfono móvil del comunicador móvil que usaba el capitán Kirk.

D’Artagnan (Winter)

No creo que eso lo sepa nadie más que tú.

Charity

Os sorprendería la cantidad de trekkis que nos rodean sin que lo sepamos.

Athos (Faith)

Tiemblo solo de pensarlo.

Porthos (Hope)

Bueno, trekkis aparte, quiero fotos del gigoló para juzgar lo bueno que está. Y todos los detalles que nos puedas dar sobre su técnica, que seguro que un profesional del sexo se sabe un montón de trucos interesantes en la cama.

Charity

Siento aguarte la fiesta, pero no pienso acostarme con él.

Porthos (Hope)

¿¿¿Por qué???

D’Artagnan (Winter)

Porque es ilegal pagar por sexo.

Porthos (Hope)

Con la poli hemos topado.

Pues sedúcele para que te lo haga gratis.

Charity

¿Seducir a un hombre que es un profesional de la seducción? No sabría ni por dónde empezar.

Porthos (Hope)

Solo recuerda nuestro lema.

Charity

¿Todas para una y una para todas?

Porthos (Hope)

Ese también, pero me refería al de guerra: «No existe ningún hombre al que una Ryan no pueda manejar».

Charity

No estoy muy convencida de que eso se me aplique a mí.

Porthos (Hope)

Tú tranquila, déjame a mí los detalles de seducción.

Miedo me da dejar algo en manos de Hope, siempre acaba liándola parda. Sin embargo, me olvido del tema cuando veo que me entra un mensaje de Phil.
Phil

¿Te apetece que quedemos a desayunar los dos solos y charlamos un rato?

Hace tanto tiempo que no me propone algo así que me extraña. Ni siquiera recuerdo la última vez que quedamos los dos para charlar sin que viniese Chloe. Últimamente si nos vemos a solas es solo por trabajo.
Charity

¿Kobrick?

Phil

En una hora.

Kobrick es una cafetería que está a dos minutos andando de aquí con una decoración vintage muy acogedora, buen café y unos cruasanes de almendra deliciosos. Solíamos ir a menudo allí para estirar las piernas cuando hacíamos algún maratón de series o nos pasábamos la noche jugando a Portal 2. Pero, claro, eso era en los tiempos a. C., que en mi mundo no significa antes de Cristo sino antes de Chloe.
Con la emoción de ver a Phil, me levanto de la cama con energías renovadas y me meto en la ducha. Después, me arreglo un poco más de lo normal: me visto con unos vaqueros oscuros, un suéter color mostaza que Faith siempre dice que me queda muy bien y unos botines de tacón bajo. También me pongo algo de rímel y brillo labial. No es mucho como para que se dé cuenta de que trato de impresionarlo, pero sí lo suficiente para que me vea diferente.
Un minuto después de la hora acordada, cruzo las puertas acristaladas de la cafetería, que a esas horas ya está bastante concurrida, y diviso a Phil en la mesa del fondo.
Phil.
Jamás olvidaré la primera vez que lo vi. Era mi primer día en la universidad y estaba de los nervios. Nunca se me han dado bien las nuevas experiencias, odio salir de mi zona de confort, y ese día era todo un reto para mí.
Recuerdo que llegué a los pies del edificio acristalado del NYIT, situado en el centro de Manhattan, y me detuve para mirar hacia arriba, impresionada, sabiendo que allí pasaría los próximos años y que mi futuro dependía de lo bien que me integrara en aquel lugar.
Decenas de estudiantes entraban y salían del edificio en un flujo constante. Y me prometí que no sería una más. Iba a hacer lo posible para demostrar que era la mejor. Así que cogí aire, me infundí valor y me apresuré a cruzar las puertas giratorias.
Justo cuando estaba dentro del cubículo giratorio, sonó una alarma y el sistema se bloqueó. Empujé la hoja de cristal y nada, no avanzó.
—No me puede estar pasando esto a mí —musité—. Es una pesadilla.
—Pues entonces estamos teniendo la misma.
Me giré hacia la voz masculina y ahí estaba él, encerrado, al igual que yo. Pensé que era como el príncipe azul salido de un cuento de hadas. Alto, rubio, de ojos azules y muy atractivo. Llevaba una camiseta con el eslogan: «It’s not a bug, it’s a feature». No es un error, es una característica. Una coletilla muy utilizada por los desarrolladores de software ante defectos informados por los usuarios que supuestamente funcionan como deberían.
—Bonita camiseta —murmuré.
—Iba a decir lo mismo de la tuya.
Me ruboricé como una tonta. Llevaba una de mis camisetas preferidas, una que rezaba: «Me gustaría cambiar el mundo, pero lamentablemente no me dieron el código fuente». Mis hermanas decían que era una frikada, pero a mí me encantaba. Y, para mi sorpresa, a él también.
En ese momento, nos llegó la voz del guardia de seguridad, amortiguada por los cristales, pidiéndonos que tuviésemos un poco de paciencia.
—Llegaré tarde a mi primera clase —mascullé contrariada.
—¿Eres nueva?
—¿Tanto se nota?
—Lo he deducido por ese brillo de entusiasmo en tu mirada, yo también lo tenía cuando empecé. Por cierto, soy Phil —añadió tendiéndome la mano.
—Charity —dije devolviéndole el gesto.
Para cuando consiguieron sacarnos, diez minutos después, ya estaba enamorada de él. Phil cursaba su segundo año y fue muy amable, incluso me dio su número de móvil por si necesitaba algo. Así empezó todo.
Vuelvo al presente y me dirijo con paso decidido hacia el fondo del local. En cuanto Phil me ve, me hace un gesto con la mano y se pone de pie para recibirme con un abrazo. Después, me mira con fijeza mientras me quito el abrigo.
—Últimamente te veo más guapa —comenta un tanto consternado—. ¿Te has hecho algo en el pelo?
«Media hora de planchado», pienso.
—Nada fuera de lo normal —miento sin inmutarme—. Solo me he puesto un poco de brillo labial porque con el frío se me resecan mucho los labios.
Él me vuelve a mirar con el ceño fruncido, no muy convencido con mi respuesta. Por suerte, la camarera llega en ese momento y nos toma nota distrayéndolo de forma efectiva.
—¿Te acuerdas de la última vez que vinimos aquí? —pregunta de repente—. Acabábamos de ver el último episodio de Juego de Tronos y estábamos indignados porque acabara así.
—Creo que fue un sentimiento generalizado —señalo con una mueca.
—¿Sabes que Chloe no ha visto la serie? Dice que no le llama la atención —Detecto un tono de descontento y contengo la respiración. ¿Problemas en el paraíso?
—Hay gustos para todos —me obligo a decir—. Que seáis pareja no implica que os tengan que gustar las mismas cosas, ¿no?
—Supongo —murmura, aunque no parece muy convencido. Me mira con fijeza y luego frunce el ceño—. ¿Cuándo pensabas contármelo?
—¿El qué?
—Lo del francés ese con el que sales. —Noto cierto reproche en su voz y algo más. ¿Celos?—. Mi madre y Chloe dicen que parece un modelo. Las dejó muy impresionadas, algo bastante difícil, al menos en cuanto a mi madre se refiere.
Sí, parece celoso.
—No sé. Últimamente no hemos tenido ocasión de hablar a solas. —No hay reproche en mi tono, solo expongo un hecho.
—Lo sé y lo lamento. —Suspira—. Entre el trabajo y la organización de la boda ando un poco agobiado de tiempo.
Sus palabras hacen que me fije más en él. Realmente parece sobrepasado. Está un tanto ojeroso y ha perdido algo de peso.
—Phil, ¿va todo bien?
—Sí, es solo que me he dado cuenta de que echo de menos… —En ese momento llega la camarera con lo que le hemos pedido, y Phil deja la frase a mitad.
—¿Qué decías? —inquiero en cuanto volvemos a estar a solas con la esperanza de que complete la frase con: «estar contigo».
—No me hagas caso, solo estoy cansado. Chloe se empeñó en que quería casarse en la Riviera Maya y está resultando ser un quebradero de cabeza a nivel logístico, ya que acudirá gente importante y se debe garantizar su seguridad. Sin contar que mi madre es la organizadora, claro, y con ella todo siempre es más complicado. —Tamborilea con los dedos sobre la mesa, un gesto que hace cuando le da vueltas a algo—. ¿Y dónde conociste al francés? —inquiere de repente.
—Se llama Thierry y lo conocí en un pub.
—¿Desde cuándo vas a los pubs a ligar?
—Desde que me da la gana —suelto ante el tono condescendiente que ha usado para hacer la pregunta.
Phil me mira contrito al instante.
—Lo siento, es solo que no quiero que te vuelvan a hacer daño. —Mira alrededor y baja el tono—. Sabes que nos movemos en un terreno peligroso. No podemos confiar en cualquiera que se nos acerque. Nuestro pequeño proyecto podría peligrar.
Sus palabras me caen como una patada en el estómago. No está celoso, está preocupado.
—Tranquilo, aprendí la lección con Raymond. No me volveré a dejar engañar por un hombre.




CAPÍTULO 11
Allan
Escucho una y otra vez el fragmento de la conversación entre Charity y Phil que Curtis y Rodríguez han conseguido grabar con un equipo de escucha a distancia.
«Sabes que nos movemos en un terreno peligroso. Estamos jugando con fuego. No podemos confiar en cualquiera que se nos acerque. Nuestro pequeño proyecto podría peligrar».
Las palabras y el tono conspirativo son bastante sospechosos, aunque no revelen nada.
—¿Qué sabemos de Phillip Haines? —pregunto a Piper, que me devuelve la mirada a través de la pantalla de mi ordenador.
—Estudió en el NYIT un curso por delante de Charity. Dirige su propia empresa, Haines Cibersecurity Systems, una compañía dedicada al desarrollo de softwares de seguridad informática. Charity Ryan ha colaborado con él en diferentes proyectos como asesora, aunque siempre de forma independiente. Haines es bueno, aunque no tanto como ella. —Observo con atención las fotos de la pareja que mis compañeros han tomado con un objetivo de largo alcance. Se nota que la pelirroja se arregló más de lo usual para el encuentro, sin duda en un intento por impresionarlo—. ¿Por qué frunces el ceño?
La pregunta de Piper me sorprende. No me he dado cuenta de que lo estaba haciendo mientras miraba las fotos.
—No sé. Hay algo en él que no me gusta. —Y mucho menos me gusta la adoración con que ella parece mirarlo—. Apostaría a que Haines se está aprovechando de lo que ella siente por él para manipularla de alguna forma.
—Sea como sea, sabes que no podemos hacer nada sin pruebas. Wilfred Haines no se tomaría nada bien que acusásemos a su hijo sin fundamento.
Tiene razón. Las relaciones familiares de Phillip hacen que esta misión sea especialmente delicada. De otra forma, hubiésemos actuado de un modo muy distinto. La CIA no se suele andar con rodeos a la hora de enfrentarse a posibles espías.
Prosigo escuchando la grabación con atención, atento a cada palabra.
«Tranquilo, aprendí la lección con Raymond. No me volveré a dejar engañar por un hombre».
—¿Quién demonios es Raymond? —mascullo. Y, lo más importante, ¿qué le hizo a Charity para que su voz exude tanto dolor?
—Estoy tratando de averiguarlo, pero hasta el momento no he conseguido obtener ninguna información —responde Piper.
Asiento con un movimiento seco.
—¿Cuánto tiempo estuvieron hablando?
—Una hora más. Después de esto pasaron a temas intrascendentes: juegos de ordenador y series. Parece que les unen las mismas aficiones.
—Aficiones frikis —musito solo para picarla, pues sé que mi compañera comparte muchas de ellas.
—Hay algo que deberías saber —prosigue Piper ignorando mi comentario—. El FBI ha detenido a Yuri Popov gracias a las pruebas que extrajimos de su ordenador, pero lo sorprendente es que no han encontrado nada contra Irina. Está limpia. —Contengo un gruñido.
—No entiendo cómo lo ha hecho para salir impune, estoy seguro de que está implicada en todos los chanchullos de su hermano.
—Tu amigo del FBI, Garret Scott, también lo cree y te puedo asegurar que está muy frustrado por no hallar ninguna prueba que lo respalde.
—¿Y Jasha Morozov?
—Escapó antes de que pudieran atraparlo. Creemos que ha salido del país. Ya se ha emitido una orden de busca y captura internacional contra él.
—Al menos Popov pasará el resto de sus días en la cárcel. —Me froto el cuello y lanzo un gruñido. Desde la pelea con Garret lo tengo dolorido—. Creo que me voy a dar una ducha caliente para relajar los músculos.
—¿Necesitas a alguien que te frote la espalda? —inquiere Piper con una sonrisa ladeada.
—¿Te estás ofreciendo a hacerlo?
—Claro. Lástima que nos separen más de doscientas cincuenta millas de distancia —contesta, pues ella sigue en Langley mientras yo estoy instalado en uno de los pisos francos que la CIA tiene en Manhattan—. Pero seguro que Curtis o Rodríguez lo hacen encantados.
Mis dos compañeros, que están viendo la tele en el comedor, niegan al unísono con la cabeza y cara de horror al escucharla, y no puedo menos que reír. Son buenos tíos y nos llevamos bien.
Me despido de Piper y me encierro en mi habitación en busca de un poco de intimidad. Después, cojo el teléfono y marco el número de mi madre, que contesta al segundo tono.
—Feliz cumpleaños, maman.
—Allan, acabo de recibir las flores —dice con la voz rebosante de felicidad—. Son preciosas, gracias. Nunca te olvidas.
—¿Qué clase de hijo sería si me olvidase del cumpleaños de la mujer que me dio la vida?
—Uno muy desconsiderado —bromea ella—. ¿Qué tal todo por Nueva York?
—Bastante bien —respondo de forma evasiva.
Es lo que peor llevo de mi profesión: mentir a mi familia. Estamos muy unidos. Como nos trasladábamos constantemente de un país a otro, las amistades eran difíciles de conservar, así que los Davis nos hicimos una piña. Mis hermanas y mis padres eran las únicas constantes en mi vida, el resto era solo pasajero. Mi hermana Grace, un año más mayor que yo, se convirtió en mi mejor amiga y confidente, pero incluso a ella le debo ocultar a lo que me dedico.
Eso sí, siempre que puedo les doy retazos de la verdad, como que he tenido que ir a Manhattan por trabajo, pero tengo que obviar todos los detalles. La CIA es muy estricta en cuanto a discreción se refiere. Incluso ha habido ocasiones en las que he tenido que pasar por el hospital sin que pudiera contárselo.
A veces se me hace cuesta arriba tanto secretismo y me pregunto hasta cuándo podré seguir así. Tengo treinta y cinco años, ya no soy un muchacho con ganas de aventura. Últimamente, cuando veo a mis sobrinos, pienso en que no me gustaría tardar demasiado en sentar la cabeza y formar mi propia familia. Y ese paso no lo quiero dar siendo un agente en activo y teniendo que inventar más mentiras. Además, por mucho que me cueste reconocerlo, mi cuerpo ya no se recupera igual de los golpes que cuando tenía veinticinco años.
—¿Estarás mucho tiempo ahí?
Pienso en Charity Ryan y en la misión que tengo por delante.
—Todavía no sé cuánto se puede alargar. —Oigo voces de niños e imagino el caos que reinará en ese momento en casa de mis padres, con mis tres hermanas, sus respectivos maridos y mis ocho sobrinos, todos allí reunidos para comer juntos. Cierro los ojos con el cuerpo vibrando por el deseo de estar allí con ellos—. Siento no haber podido estar ahí para pasar el día con vosotros —musito con auténtico pesar.
—No te preocupes, hijo. Lo comprendo —murmura mi madre y detecto un halo de tristeza en su voz que me parte el alma—. Ya lo celebraremos cuando puedas. —Si contara las veces que he oído esa frase de algún miembro de mi familia…—. Solo cuídate, ¿vale? —añade en tono preocupado. Siempre me dice lo mismo: «cuídate», como si intuyera que puedo estar en peligro.
Me despido de ella y voy a dejar el móvil encima de la cómoda cuando suena el aviso de un mensaje.
Chary

Hola, soy Charity. Ayer no pudimos hablar de los detalles con mis hermanas e Isobel presentes, así que me gustaría que quedásemos mañana para poder hacerlo.

Allan

¿Quieres hacerlo?

Chary

Hablar. Me refiero a hablar.

Allan

Estoy a tus órdenes hasta que decidas prescindir de mis servicios. Siempre y cuando pagues la mitad de mis honorarios por adelantado, claro.

Charity

Ya te dije que el dinero no era un problema.

Allan

Recuerda que el sexo está incluido en el precio, por si quieres cambiar de idea más adelante.

Charity

No cuentes con ello.

Suelto una carcajada al leer eso. Es un hueso duro de roer, pero uno que promete ser delicioso.
Cuando me meto en la ducha, todavía la tengo en mente. Es una mujer singular, una mezcla de ingenuidad y perspicacia. No entiendo muy bien la razón, pero la encuentro fascinante.
Recuerdo que, cuando yo tenía unos ocho años, mi hermana Jane, que tenía doce, se compró un diario con un pequeño candado en forma de corazón y escribía en él todas las noches. Sabía que estaba mal, pero quería abrirlo. Sentía curiosidad por saber qué era lo que ponía en él, cuáles eran sus secretos. Acabé haciéndolo, por supuesto, solo para descubrir que estaba lleno de referencias al chico de clase que le gustaba.
Para mí fue más emocionante conseguir abrir el candado sin romperlo que espiar lo que había en su interior. Jane nunca se enteró de que lo había abierto.
Charity es como aquel pequeño candado y no voy a parar hasta conseguir que me descubra sus secretos. Y, a diferencia del diario de mi hermana, presiento que lo que la pelirroja esconde me resultará muchísimo más interesante.
Sin ser del todo consciente de ello, llevo la mano enjabonada a mi miembro y me empiezo a acariciar.
Mi mente se llena de imágenes de ella: sus ojos de gata, curiosos y sensuales a la vez; sus pequeños dientes nacarados mordisqueando el labio inferior; su sonrisa esquiva; su cuerpo curvilíneo…
Mi mano se agita cada vez más rápido imaginando a qué sabrá su boca. Cómo será abrir sus muslos blancos y tersos y enterrarme bien profundo en su humedad mientras ella me alienta con deseo.
Dejo escapar un jadeo bajito cuando un calor abrasador tensa mis testículos durante un instante para después eyacular con violencia en una descarga de placer que me hace gemir en tono agónico.
Cuando tomo conciencia de lo que acabo de hacer, apoyo la frente sobre la fría superficie de baldosas blancas que recubre las paredes de la ducha mientras el agua cálida cae sobre mi piel.
Mierda.
Estoy en un buen lío.
Contra toda lógica, mi deseo por Charity Ryan es real.




CAPÍTULO 12
Charity
Termino de teclear una secuencia en mi ordenador y miro el reloj. Debo empezar a prepararme ya o llegaré tarde a mi encuentro con Thierry. Y, como si lo hubiese invocado, mi móvil empieza a sonar y aparece su nombre en la pantalla.
Al instante siento una opresión de nervios en el estómago. ¿Por qué me llama? ¿Es que no sabe que WhatsApp es la forma ideal para comunicarse entre desconocidos? Es más impersonal, menos íntimo.
Tomo el móvil con manos temblorosas y me lo pongo al oído.
—Hola —musito con un hilo de voz.
—Buenos días, Chary, ¿sigue en pie nuestra cita? —Su voz perezosa me hace estremecer.
—No es una cita —mascullo de mal humor por reaccionar así ante él—. Es… una comida de negocios —improviso—. Y sí, sigue en pie, justo estaba a punto de meterme en la ducha.
—Mmmm… ¿Necesitas ayuda para enjabonarte? —inquiere con voz ronca.
—Sé hacerlo solita, gracias.
—Lástima, me habría encantado echarte una mano… o dos —murmura para luego suspirar—. ¿Te gusta la comida mejicana?
—Sí —respondo con cautela, un poco desconcertada por el cambio de tema.
—Pues, si te parece bien, nos vemos dentro de hora y media en Dos Caminos. —Lo conozco, he ido varias veces con mis hermanas. Es un restaurante mejicano no muy lejos de aquí.
—De acuerdo —acepto.
—Y Charity —añade justo cuando estoy a punto de colgar.
—¿Sí?
—Ponte algo bonito para mí. —Y corta la llamada.
Me quedo paralizada durante varios segundos mirando el móvil con el ceño fruncido.
«Ponte algo bonito para mí».
¿Qué demonios significa eso?
El problema es que la frase se incrusta en mi cerebro mientras me ducho y no paro de darle vueltas. Por su culpa, la ropa que tenía pensado ponerme —unos vaqueros, una de mis camisetas preferidas y una camisa a cuadros estilo leñador por encima— ya no me parece adecuada.
Soy tonta, lo sé, pero siento la absurda idea de impresionarlo, de vestirme con algo «menos yo», así que opto por pedir ayuda a una experta.
Charity

Tengo una urgencia y necesito asaltar tu armario.

Athos (Faith)

Baja.

Esperaba que fuese Malcolm el que me abriese la puerta al llamar, pues a esta hora Faith ya está en Clark & Clark, pero la que lo hace es mi hermana.
—¿Cómo es que no estás en el trabajo? —pregunto con sorpresa.
—No me encuentro bien, creo que estoy incubando algo —murmura Faith con voz blanda. La verdad es que está bastante pálida.
De forma automática, le pongo la mano en la frente como hacía nuestra madre cuando enfermábamos para ver si teníamos fiebre, pero no está caliente, más bien fría.
—¿No deberías estar en la cama? —inquiero preocupada.
—¡Por fin una Ryan razonable! —Escucho que refunfuña Malcolm mientras aparece por el pasillo y viene hacia nosotras.
—Soy razonable —replica mi hermana—, pero ya te he dicho que… ¡Oh! —Faith deja escapar una exclamación ahogada cuando el escocés la coge en brazos, sin mediar palabra y sin ningún esfuerzo, en una exhibición de fuerza que me deja admirada. Después, se encamina de vuelta al dormitorio que comparten—. ¿Qué haces? ¡Bájame, no soy una inválida!
—Has vomitado, estás pálida y temblorosa —repone Malcolm mientras la lleva como si fuese una delicada damisela—. Te vas a meter en la cama y te vas a quedar ahí hasta que venga el médico a verte. No es negociable, Ruadh —agrega cuando mi hermana abre la boca para protestar. Casi me derrito al escuchar la ternura con la que la llama «pelirroja» en gaélico y ver el cuidado con el que la arropa. El enorme escocés de mirada hosca se transforma en un osito dulce y amoroso cuando está con ella—. Y me aseguraré de que te quedas aquí, aunque tenga que atarte a la cama —indica en tono de advertencia. Bueno, de osito dulce y amoroso no tiene mucho. Más bien parece uno de esos antiguos highlanders de legendaria fiereza salido de una de las novelas que a mi hermana le gusta leer. Sin embargo, lo que es indiscutible es que está loco por Faith.
»Quédate con ella mientras bajo al pub un momento a hablar con Mike y no dejes que se levante —me pide antes de dejarnos solas, no sin antes lanzar a Faith una mirada severa.
—¡Es un tirano sobreprotector!
—Teniendo en cuenta lo mucho que te ama, y que te has convertido en el eje que mueve su mundo, lo veo bastante lógico, ¿no te parece?
Faith resopla, aunque un segundo después una expresión de ternura y la sonrisa boba aparece en su rostro.
—Supongo que sí. Bueno, ¿cuál es esa urgencia a la que te referías en tu mensaje?
—He quedado con Thierry dentro de una hora y me gustaría que me prestases algo bonito.
—¿Es que quieres impresionarlo? —adivina Faith con una sonrisa pícara.
Siento que me pongo roja de la cabeza a los pies.
—No es eso —resoplo, pero sí, es justo eso.
«Ponte algo bonito para mí».
Se va a cagar.
—Mira ahí —indica mi hermana señalando la parte derecha de su armario—. La semana pasada me compré un vestido largo que es ideal.
Busco entre un montón de prendas colgadas hasta dar con el vestido al que se refiere. A Faith le encanta la ropa y, sobre todo, los complementos, y su enorme armario es muestra de ello.
—¿Crees que me quedará bien? —pregunto mientras lo pongo delante de mi cuerpo y me miro en el espejo. Es vaporoso, floreado y de estilo bohemio.
—A mí me queda bien, así que a ti también —razona, pues tenemos la misma talla y altura—. Aunque lo mejor sería que dejaras de arrasar con mi ropa y la de Hope, y buscaras tu propio estilo. Algo con lo que estés cómoda, con lo que te sientas tú misma —comenta—. Deja de esconderte debajo de sudaderas XL y ropa de adolescente —añade mientras señala mi atuendo. No es la primera vez que mis hermanas me lo dicen—. Avanza —concluye.
Gruño en respuesta.
Sé que esa no es una contestación válida para Faith, que va a insistir y que intentará hacerme hablar. Por suerte, Malcolm regresa antes de que pueda hacerlo.
Después de elegir calzado y complementos siguiendo el consejo de Faith, vuelvo al apartamento de Isobel dispuesta a emperifollarme para que Thierry se trague su comentario. Me aliso el cabello, me maquillo y me visto con todo lo que Faith me ha prestado.
Llevo algo bonito, sí.
Estoy preciosa, también. Al menos todo lo preciosa que yo puedo estar.
Sin embargo, al darme un último vistazo en el espejo justo antes de salir, mi propia imagen me abofetea con saña.
¿Qué narices estoy haciendo?
¿Por qué hago caso a Thierry?
«Ponte algo bonito para mí». Esas son las palabras de don Arrogante, y yo detesto a ese tío.
No tengo necesidad alguna de impresionarlo.
No es nada para mí más que un desconocido al que voy a pagar por darme un servicio. Él es el que debería esforzarse por impresionarme, ¿no?
Con esa revelación en mente, me quito la ropa y rebusco en mi armario hasta dar con la sudadera más raída que tengo y unas mallas viejas. Incluso me quito el maquillaje que me había puesto. Luego me recojo el pelo en una coleta, tal cual suelo ir cuando estoy en casa. Por último, me pongo el anorak y me vuelvo a observar en el espejo.
Estoy horrible, ni siquiera yo suelo salir así a la calle.
Es perfecto.
Y, con esa facha, voy a su encuentro.
Thierry está esperándome en una de las mesas del restaurante mejicano, ojeando su móvil. Como siempre, está impresionante, como recién salido de un anuncio de Brooks Brothers. Lleva la misma cazadora de cuero del otro día, pero esta vez combinada con un suéter verde oliva y unos pantalones chinos color camel. Y, al verlo, mi brillante acto de rebeldía se convierte en la idea más espantosa del mundo.
¿Qué he hecho?
¿Qué locura transitoria me ha llevado a quitarme el vestido y a salir a la calle como un adefesio?
Estoy tentada de salir por donde he entrado antes de que me vea y volver al apartamento a cambiarme de ropa cuando él levanta la cabeza y me descubre allí. Si detecto decepción en su mirada al verme o incluso desagrado, no sé cómo voy a reaccionar.
Es muy posible que acabe mandándolo al cuerno.
O estrellándole el bolso en la cabeza.
O haciéndome una fajita con sus testículos.
O echándome a llorar.
Sin embargo, no hay decepción ni desagrado en sus ojos, tienen un brillo de calidez cuando recorren mi cuerpo de arriba abajo. Después, esboza una sonrisa y se pone de pie para recibirme. Me acerco a él con una mezcla de emociones minando mi compostura y, para mi total asombro, en cuanto llego a su lado me coge de la cintura, me acerca a su cuerpo y me besa. Es un movimiento tan natural y sorpresivo que dejo que lo haga sin poder reaccionar.
Sus labios acarician los míos con suavidad.
No demanda.
No domina.
Solo me prueba.
Me saborea.
Y yo cierro los ojos… y lo disfruto.




CAPÍTULO 13
Allan
Charity Ryan sabe jodidamente bien, incluso mejor de lo que había imaginado. Es dulce, muy dulce, y la forma en que sus labios tiemblan debajo de los míos, con un pequeño suspiro de aceptación, hace que casi pierda la cabeza. Por pura fuerza de voluntad consigo separarme de ella sin ahondar el beso como me pide el cuerpo y doy un paso atrás para separarme un poco de la tentación de volver a apretarla contra mí.
Tampoco ayuda que ella se haya quedado con los ojos cerrados y una expresión de estar flotando sobre una nube de algodón. Ni la forma en la que se lleva los dedos índice y corazón a la boca para rozar sus labios con suavidad, como si quisiera rememorar la caricia.
Estoy pensando seriamente en besarla de nuevo cuando vuelve en sí con un respingo que le hace abrir los ojos de golpe y envararse.
—¿Por qué has hecho eso? —farfulla indignada.
—Porque somos novios, ¿recuerdas? —respondo con una sonrisa descarada mientras me siento.
Verla me ha puesto de buen humor.
No sé qué me llevó a decirle por teléfono que se pusiera algo bonito para mí. Bueno, sí lo sé. Fue por culpa de la foto que vi de ella junto a Phillip Haines y descubrir que se había esforzado en arreglarse más de la cuenta para él. Contra toda lógica, sentí una punzada de celos y quise que también se pusiera guapa para mí. Fue una tontería y, como tal, pensé que me ignoraría.
Sin embargo, no lo ha hecho.
Se ha esforzado más en presentarse descuidada ante mí que en arreglarse para él. Y eso, en cierta forma retorcida, es un pequeño triunfo, ¿verdad?
«¡Un punto para Allan!», celebra una vocecita en mi mente.
—Norma número tres: nada de besos —dice en tono severo.
—¡Y dale con las normas! —Suspiro volteando los ojos—. Nadie se va a creer que somos novios si no nos besamos de vez en cuando —argumento.
—Bien jugado, semental —aprueba la otra vocecita que irrumpe en mi cabeza cada dos por tres.
Charity se muerde el labio inferior. Puedo ver los engranajes de su cerebro funcionando a todo gas cada vez que hace ese gesto.
Es curioso. He conocido a muchas mujeres que lo hacían de forma consciente como un instrumento de seducción con el fin de lograr que mi atención se centrase en su boca. Sin embargo, Charity lo hace de forma inconsciente, sin ninguna doble intención, y nunca otra ha conseguido captar tanto mi atención y provocar mi deseo como ella.
—Está bien —concede finalmente—. Nos besaremos de vez en cuando, pero siempre como parte de la interpretación, es decir, para demostrar delante de alguien nuestro supuesto «afecto».
—Entonces, ¿nos olvidamos de la norma tres?
—Ni lo sueñes, solo hay que hacerle una puntualización: nada de besos si estamos a solas.
—Está bien, tú eres la que manda —acepto con un encogimiento de hombros, sin mencionar que tengo una tendencia innata a saltarme las normas—. ¿Qué significan esas letras? —pregunto señalando el logo descolorido de la sudadera que lleva en el que se ven las siglas NYIT.
Sé lo que significa, pero quiero que ella saque el tema de sus estudios para que yo pueda enlazar la conversación con su trabajo actual.
—New York Institute of Technology. Estudié allí —añade como si no tuviera mayor importancia y no dice nada más.
—¿Qué estudiaste?
—Ingeniería informática.
—Cierto, me dijiste que eras informática, ¿verdad? —Charity asiente—. ¿Alguna especialidad en particular?
—Ciberseguridad —responde y se vuelve a quedar callada mientras estudia la carta.
—No te lo va a poner nada fácil —señala Piper con una risita.
Gruño.
A la mayoría de las personas les encanta hablar, de sí mismo o de otros, da igual. Algunos lo hacen en exceso, y no importa que lo que digan no sea verdad. Hablan para impresionar al oyente, para aparentar.
Charity no. Da la información justa. A veces ni eso.
No he conocido a ninguna mujer que sea tan reservada ni cautelosa. Parece que ha construido un muro a su alrededor y solo deja traspasarlo a unos pocos afortunados. Y está visto que yo no soy uno de ellos.
Voy a coger el vaso para beber agua, y ella aparta con rapidez la mano que tenía apoyada cerca, como si tuviese miedo a que la pudiese rozar.
—Esto no va a funcionar —mascullo.
—¿Qué quieres decir? —inquiere tensa.
—Por mucho que me pagues para que me haga pasar por tu novio, si tú no pones de tu parte, nunca conseguirás que parezcamos realmente una pareja ante los demás —expongo—. Necesito que te abras a mí, que me cuentes cosas personales, anécdotas de tu vida que podamos compartir, crear otras nuevas. También es muy importante que nos toquemos —añado mirándola entre mis pestañas.
—¿Tocarnos? —jadea ella.
—Sí, que pueda ponerte una mano en la rodilla sin que te dé un síncope o que enlacemos nuestras manos con naturalidad, como harías con alguien a quien quieres. A ver, pon tu mano sobre la mía —propongo al tiempo que apoyo mi mano derecha en la mesa con la palma hacia arriba. Ella la mira como si fuese la cosa más repugnante del mundo—. Ni siquiera eres capaz de hacer algo tan inocente como tocar mi mano, ¿verdad?
—Sí que puedo —refuta ella al instante. Muy despacio, como un animalito asustando, empieza a acercarla, temblorosa, hasta posar su palma extendida sobre la mía. Ese simple roce de nuestras pieles hace que un pequeño cosquilleo ascienda por mi brazo. Ella también lo debe de sentir porque se ha ruborizado ligeramente y evita mi mirada—. ¿Ves? Ya está.
—Oh, no, esto es solo el principio —contradigo—. Ahora quiero que explores mi mano con tus dedos, que te familiarices con ella.
Los ojos de Charity vuelan hacia mí. Quiere negarse, replicar, pero sabe que tengo razón. Si no aprendemos a tocarnos con naturalidad, nadie se creerá esta pantomima.
La veo inspirar profundamente y cerrar los ojos para luego comenzar a deslizar los dedos sobre mi piel muy lentamente, con cautela.
—Abre los ojos y mira lo que estás tocando —exijo implacable.
Charity obedece con reticencia y clava la mirada en nuestras manos unidas. De forma tentativa, empieza a delinear el contorno de mis dedos con su dedo corazón, los pequeños montes que tengo en la palma, la líneas que la atraviesan. Giro la mano para darle acceso al dorso, y ella comienza a recorrer mis nudillos hasta descubrir la fina cicatriz que tengo en uno de ellos.
—¿Cómo te la hiciste?
Al principio no me sale la voz y me veo obligado a carraspear para desenredar el nudo que tengo en la garganta. Cada suave roce de sus dedos ha ido avivando una llama dentro de mí que me está haciendo arder en una dulce agonía. Nunca una simple caricia ha provocado semejante reacción en mi cuerpo hasta el punto de que estoy haciendo serios esfuerzos por respirar con normalidad. Por no hablar de la dolorosa erección que tensa mis pantalones y que, por suerte, queda oculta debajo de la mesa.
—Una pelea en el instituto —explico con la voz enronquecida.
—¿Eras uno de esos adolescentes que solo sabían resolver sus problemas con los puños?
—Más bien era un niño un tanto peculiar que tuvo que aprender a defenderse de los abusones que se metían con él. —Un destello de asombro cruza su rostro—. ¿Te sorprende?
—Un poco sí. Por tu aspecto pensé que serías de los populares del instituto.
Tal vez, si mi vida se hubiese desarrollado en el mismo instituto, en un solo país, hubiese sido así. Sin embargo, llegar a un país diferente, a una cultura distinta con nuevas normas de comportamiento, no fue fácil al principio, por mucho que se me diesen bien los idiomas.
—Ser guapo no siempre te libra de los prejuicios, a veces incluso los azuza.
Charity acaricia la cicatriz con ternura, como si quisiera borrar el daño causado, y ese simple gesto consigue remover algo en mi interior. Algo que me incomoda. Por suerte, un camarero llega en ese momento para tomarnos nota y nos da la excusa perfecta para poner fin al contacto.
La conversación durante la comida fluye con sorprendente facilidad para dos personas tan diferentes como nosotros, tal vez porque compartimos más intereses en común de lo que esperaba y, principalmente, porque Charity está llena de sorpresas. Había pensado que solo sabría hablar de cosas frikis, pero resulta que sus conocimientos van más allá. Entiende de arte, una de mis aficiones, seguro que por influencia de su hermana Hope; también del mundo de la moda y la publicidad, algo que atañe a Faith; sabe bastante de literatura, supongo que por su madre, que es bibliotecaria; tiene una desconcertante erudición en armas, espero que por obra de Winter, e incluso tiene nociones de pesca, creo que debido a su padre.
Es una mujer muy inteligente y, aunque no sea muy experimentada, sabe sumar de la gente que tiene alrededor, cosa digna de admiración.
—Pues no ha estado mal —comenta cuando salimos del restaurante—. No eres tan aburrido como esperaba.
—¿Eso es una especie de cumplido? —Resoplo.
—¿Es que necesitas que te haga alguno? —replica ella mirándome de reojo.
—¡Es mi ídolo! —exclama Piper entre risas.
Gruño y decido ignorarlas con un cambio de tema.
—Tenemos dos semanas antes de ir a la Riviera Maya, ¿verdad? —Charity asiente con la cabeza—. ¿Qué te parece si hasta entonces nos comportamos como dos desconocidos que empiezan a salir juntos?
—¿Qué quieres decir?
—Te propongo una cita diaria para ir conociéndonos y practicando.
—¿Practicando para qué?
—Para comportarnos como una auténtica pareja. Ya sabes, podemos ir al cine, hacer un pícnic en Central Park, ir a ver alguna exposición, al teatro… Lo que sea que hagáis los neoyorkinos. ¿Qué es lo que solías hacer con tus otras parejas?
—Nunca he salido con un chico en plan novios —confiesa en un murmullo avergonzado. Eso me sorprende. En el dosier que me dio Piper ponía que no había tenido ningún novio significativo, pero esperaba que tuviese más experiencia—. Yo…, bueno…, tuve varios encuentros con un chico en la universidad, pero… no salió bien —concluye y detecto cierto dolor en su tono.
«Aprendí la lección con Raymond. No me dejaré engañar por otro hombre», recuerdo que dijo en la conversación que grabamos.
¿Se referirá a él?
—Te apuesto lo que quieras a que fue ese tal Raymond —masculla Piper, que ha intuido lo mismo que yo.
—Lo siento. —Charity se encoge de hombros como restándole importancia—. Entonces, ¿qué opinas de que nos veamos todos los días a partir de ahora? —insisto.
—Sí, supongo que es buena idea —concede ella después de tenerme en vilo unos segundos.
—Enhorabuena, semental —murmura Piper—. Has conseguido que caiga en tus redes. Rupert estará satisfecho cuando se lo cuente.
Lo sé. Que ella haya accedido a dejarme entrar en su vida es un paso muy importante en la misión. Ahora solo tengo que aprovechar el tiempo que pase con ella para descubrir su juego.
Charity mira el reloj y lanza un suspiro.
—Tengo que volver a casa ya, el deber me llama.
—Te acompaño.
—No es necesario, vivo cerca de aquí.
—¿Qué clase de novio sería si no lo hiciese? —pregunto y le guiño un ojo—. Anda, dame la mano. —Al ver que ella se aparta de un salto, como si la idea le horrorizase, alzo los ojos al cielo—. Mon Dieu, cuánta paciencia voy a necesitar —musito—. Recuerda, Chary, somos una pareja. Es normal andar con las manos entrelazadas, eso es parte de lo que tenemos que practicar.
Después de un momento de indecisión, capitula y me la da con reticencia. La siento pequeña y frágil bajo la mía, y tan cálida que vuelvo a experimentar ese pequeño hormigueo de placer.
Por un minuto, andamos en silencio, uno al lado del otro, acostumbrándonos a nuestra mutua cercanía.
—Cuando has dicho que el deber te llama, ¿te refieres al trabajo? —pregunto con estudiada indiferencia, como si hubiese sacado un tema de conversación al azar.
—Sí, trabajo desde casa —responde ella y, como tiene por costumbre, no dice nada más.
—Debe de ser un trabajo solitario.
—Ideal para una persona solitaria, ¿no? —replica ella con cierta tirantez y me doy una patada mental por haber utilizado justo esa palabra.
Sé que le sentó mal que utilizara la palabra «solitaria» para describirla y ya es hora de enmendar mi error.
—Lo siento, me equivoqué contigo. Después de conocerte un poco mejor, sé que no eres una persona solitaria —afirmo, aunque lo que no entiendo es lo mucho que se esfuerza en aparentarlo.
Charity acepta la disculpa con un leve gesto de la cabeza.
—La verdad es que no es un trabajo tan solitario como la gente cree —empieza a decir tras un pequeño silencio. Es otro pequeño triunfo que esté compartiendo conmigo esa reflexión sin que la haya presionado para ello—. Hoy en día la distancia no es un problema para relacionarse. Puedo hablar con gente de todo el mundo sin salir de mi habitación, incluso trabajar en equipo con alguien sin tener la necesidad de verlo.
—¿Qué tipo de trabajo en equipo?
Ella me mira de repente con los ojos dilatados, como si se acabara de percatar de que ha hablado más de la cuenta.
—Rollos informáticos, ya sabes —balbucea.
No, no lo sé, pero quiero saberlo. Necesito saberlo.
Por desgracia, no puedo insistir, podría sospechar. Tampoco es que tenga oportunidad porque justo en ese momento llegamos a la puerta de su patio.
Charity murmura un gracias y hace ademán de soltar mi mano, pero yo se lo impido. En cambio, tiro de ella para atraerla hacia mí hasta tenerla prisionera entre mis brazos.
—Nos queda una última cosa por practicar antes de decirnos adiós.
—¿Qué? —musita sin aliento.
—Un beso —susurro—. Es importante si quieres que lo nuestro sea creíble —añado al ver que se prepara para protestar.
—Mira el listo —bufa Piper divertida—. No va a ser tan ingenua como para tragarse eso.
—Está bien, pero solo uno en cada cita —acepta Charity—. Algo así como un beso de despedida con una serie de condiciones que…
¿Condiciones en un beso? Ni hablar.
Decido tomar el control de la situación antes de que siga hablando y le dé por imponer otra de sus absurdas normas, como hacerlo sin lengua, sin tocarnos o poner un límite de tiempo en el beso.
Sin dejarla terminar, la aprieto más contra mí hasta sentir su pecho contra el mío y tomo su boca. En esta ocasión, no la beso con suavidad, lo hago con la intención de despertar su pasión, de probarla.
Mi lengua se adentra en ella demandante, exigente, dispuesta a robarle el aliento, la cordura y una respuesta. Y vaya si lo consigo.
Charity deja escapar un pequeño gemido contra mis labios que yo devoro con gula y, al segundo siguiente, rodea mi cuello con sus brazos buscando estrechar el contacto y comienza a devolverme el beso con un frenesí que no esperaba.
Ella se convierte en puro fuego y su pasión aviva las llamas de mi propia hoguera.
Me hace arder.
Me enloquece.
Me consume.
El beso se descontrola.
Yo me descontrolo.
Antes de ser consciente de ello, la empujo contra la puerta del patio mientras profundizo el beso todavía más. Mis manos comienzan a explorar su cuerpo con necesidad, casi con delirio.
—Y, digo yo, ¿por qué no buscáis un lugar más íntimo y así evitas que os detengan por escándalo público?
La voz de Piper irrumpe en mi cerebro y se abre paso en mi neblina de deseo hasta devolverme la cordura. Con todo, poner fin al beso me cuesta más de lo que debería, sobre todo cuando me alejo un poco y veo el estado en el que Charity se encuentra.
Se ha quedado desmadejada contra la puerta, con las gafas un poco torcidas, la mirada perdida y los labios inflamados por la avidez con la que he tomado su boca. Se la ve tan afectada y vulnerable… ¿Es este el rostro de una espía?
Ella tarda unos segundos en recobrar el sentido y, cuando lo hace, abre los ojos de golpe y enrojece.
—Sí, supongo que… como beso de despedida… podría valer —farfulla mientras se recoloca las gafas—, aunque lo ideal sería establecer unas normas…
—Un beso sin condiciones, Chary —corto sin dar mi brazo a torcer en eso.
Espero que proteste, que me replique o que, directamente, se niegue. Está en su derecho. Después de todo, ella es la que paga. Sin embargo, me mira con fijeza durante unos segundos y asiente.
—Hasta mañana —murmura y se escabulle por la puerta antes de que pueda responder.
—Hoy has hecho grandes progresos, enhorabuena —comenta Piper—. A este ritmo, en dos semanas la tendrás revelándote sus más oscuros secretos mientras compartís la cama.
Visualizo la imagen de Charity, con la cabeza apoyada en mi almohada, mientras se abre a mí y me habla sin reservas, con los ojos llenos de confianza, y una sensación de malestar me retuerce el estómago al pensar en todas las mentiras que estoy tejiendo a su alrededor.
Todavía no sé si Charity es culpable o no. Lo que sí tengo claro es que es más peligrosa para mí de lo que imaginaba porque tiene algo, no sé qué, que me provoca de todo menos indiferencia.




CAPÍTULO 14
Charity
Me desperezo bajo el cálido sol de la Riviera Maya, abro los ojos despacio y me incorporo en la tumbona para mirar a mi alrededor. Estoy en lo que muchos considerarían un paraíso: playas de arena blanca, aguas de azul turquesa, palmeras, mojitos… Y, hablando de mojitos, estiro el brazo, tomo el vaso que hay sobre la mesita que tengo a mi lado y bebo a través de la pajita. El líquido fresco y dulzón inunda mi boca y lo degusto con placer.
—Bebe despacio, corazón —susurra una voz detrás de mí.
Me giro y me encuentro con los ojos azules y familiares de Phil.
—¿Me acabas de llamar corazón? —pregunto incrédula.
—Sí, lo he hecho —responde mientras toma asiento en el borde de mi tumbona para mirarme a la cara—. He sido un idiota, Charity. No sé cómo he podido pedirle matrimonio a Chloe cuando tú eres realmente la persona a la que amo.
Llevo tanto tiempo deseando escuchar justo eso que me quedo sin palabras. Sin embargo, no hace falta que diga nada porque Phil me coge en sus brazos y me besa.
No es un beso exigente, es tierno y pausado. La clase de beso que siempre había soñado que sería. Uno que me hace aletear el corazón de dulzura.
Nos separamos lentamente y nos miramos a los ojos con adoración. Y, entonces, algo cambia, todo se oscurece. Levanto la cabeza hacia el cielo y veo que el sol está cubierto de nubes. Y, cuando vuelvo a bajar la mirada, me encuentro con unos ojos del color del chocolate más puro.
Thierry.
Es él el que ahora me tiene entre sus brazos y lo hace con determinación y firmeza. Con la misma con la que toma mi boca después de susurrar con voz ronca: «Te deseo, Chary».
Algo despierta dentro de mí. Algo salvaje, voraz. Su lengua explora la mía con una pasión que nunca antes había conocido y me encuentro devolviéndole el gesto con el mismo ímpetu.
No es suficiente.
Necesito sentirlo más.
Más cerca.
Más profundo.
Más…
—Chary. Charity.
La voz se abre paso poco a poco en mi conciencia mientras siento que una mano me sacude ligeramente. Despierto con un gemido, abro los ojos y me percato al instante de tres cosas:
Primera: no estoy en la playa, estoy en un avión rumbo a la Riviera Maya.
Segunda: estoy sentada al lado de Thierry.
Tercera: estoy amorrada a su hombro y se lo he babeado mientras soñaba. Lo más irónico es que, al principio, he fingido que dormía para evitar la conversación con él y, por lo que parece, he acabado haciéndolo de verdad.
—Perdona, me he quedado grogui —farfullo mientras me incorporo de golpe y me recoloco las gafas.
—Ya me he dado cuenta —comenta él y sus labios esbozan una sonrisa vanidosa que me saca de quicio.
—¿Por qué sonríes así? —espeto sin poder evitarlo.
—Porque estabas restregando la boca contra mi hombro y te he oído gemir mi nombre. ¿Es que acaso estabas soñando con que me besabas?
—Ni loca —bufo.
—Pues yo creo que sí. Es más, por los ruiditos que hacías, estoy convencido de que estabas disfrutando mucho la experiencia.
—Tienes demasiada imaginación —musito y miro por la ventanilla decidida a ignorarle durante los pocos minutos de trayecto que quedan.
—Cierto, la tengo —responde él y se inclina hacia mí hasta que su boca queda a escasos centímetros de mi oído—. Y últimamente mi fantasía va más allá de un simple beso de despedida. Veo nuestros cuerpos desnudos enredados entre las sábanas. Y, créeme, la experiencia será mejor que en tus sueños.
—¿Qué te hace pensar que sueño con eso? —Resoplo. Él esboza una sonrisa jactanciosa como única respuesta. Don Arrogante ha regresado. Qué hostia tiene cuando se pone en plan chulito—. Recuerda la norma número dos: nada de sexo —espeto.
—Ya estamos con las normas —masculla entre dientes mientras voltea los ojos—. A lo mejor estando en la Riviera Maya te sientes seducida a cambiar de opinión.
—No estoy interesada en que me seduzcas.
—Entonces tendré que esperar a que seas tú la que dé el primer paso.
—Pues espera sentado.
En ese momento, se enciende la luz que indica que mantengamos los cinturones abrochados, y el capitán da el aviso de que vamos a aterrizar.
Todavía no puedo creer que esté aquí, con él, en un avión que se dispone a tomar tierra en el Aeropuerto Internacional de Cancún después de casi cuatro horas de vuelo.
No niego que ha sido un trayecto agradable y todo gracias a Thierry. Se ha mostrado educado y considerado en todo momento, velando para que estuviese cómoda. Sin embargo, no ha dejado de soltarme pullas sexuales durante todo el tiempo. Siempre lo hace. Por eso al final he optado por simular que dormía.
Han pasado dos semanas desde que lo contraté y, según lo acordado, nos hemos visto casi a diario en un intento por habituarnos a nuestra mutua compañía y así hacer más creíble nuestra relación. El problema es que creo que he conseguido el efecto contrario, pues, cuanto más tiempo paso con él, más incómoda me siento a su lado.
Faith dice que es por la tensión sexual que está creciendo entre nosotros y que cada vez es más fuerte, aunque ella es capaz de ver tensión sexual incluso entre dos piedras, así que su teoría no cuenta.
Lo que ocurre es que es tan arrogante que consigue sacarme de mis casillas como nadie, si bien es cierto que la mayoría del tiempo es encantador. Y ese es el gran problema: cada vez que me sonríe o me mira de cierta forma me provoca un temblor de deseo en el estómago. Y ya ni hablar de los besos de despedida que hemos ido practicando.
Cuando me lo propuso estuve a punto de negarme, pero… ¡Dios! ¿Quién puede negarse a volver a experimentar las sensaciones que me provocó el primer beso que compartimos? Yo, desde luego, no.
En lo que tengo que concentrarme estos días es en no dar el paso e ir más allá de un beso. Por suerte, en la maleta he traído a Harry, mi consolador, y pienso dejarlo sin pilas antes de caer en el juego de seducción que Thierry está tejiendo sobre mí.
En estas dos semanas he tenido la oportunidad de conocerlo bastante bien y lo que he descubierto no ha dejado de sorprenderme. Es arrogante, sí, pero también es una persona abierta de mente, tolerante, muy inteligente y con la que se puede hablar de todo, incluso de cosas frikis. También le interesa mi trabajo y eso me gusta, aunque no pueda contarle nada de mi asociación con Phil.
Con todo, hay algo en él que me atrae y, al mismo tiempo, me hace sentir insegura, desconfiada, sobre todo cuando observa las cosas con esa intensidad que lo caracteriza, como si estuviese analizando todo lo que lo rodea. Como si me estuviese analizando a mí.
Sé distinguir esa mirada.
Mi padre la tiene. Aunque se haya jubilado del cuerpo de policía, todavía conserva esa cautela que lo hace estar alerta siempre en todo momento.
Winter es igual. Cuando entra en algún lugar desconocido, siempre hace un barrido visual en el que evalúa en segundos las posibles vías de escape y la gente que hay. Incluso es capaz de memorizar la ropa que llevan o cómo son. Dice que son gajes del oficio. Yo creo que es un don.
La cuestión es, ¿por qué un gigoló se comporta así?
—¿Por qué lo observas todo con tanta atención? —pregunto antes de darme cuenta.
—¿Perdona?
—Apuesto a que, aunque ahora cerraras los ojos, serías capaz de describirme cómo son las personas que tenemos sentadas a nuestro alrededor.
Él me mira con sorpresa durante un segundo y luego sonríe.
—Supongo que es por mi profesión. No la de gigoló, sino la de actor —explica mientras se encoge de hombros—. Un buen actor debe ser también un gran observador, al menos eso decía mi profesor de interpretación.
Tiene sentido, aunque no me termina de convencer. O puede que me esté volviendo una desconfiada. En el pasado pequé de ingenua y me esfuerzo mucho porque no me vuelva a pasar.
Descendemos del avión y recogemos nuestro equipaje, pero antes de salir de la terminal dos hombres del personal de seguridad me cierran el paso.
—Control rutinario de equipaje, señorita. Acompáñenos, por favor.
Miro a Thierry, que se encoge de hombros y comienza a seguir a los guardias con obediencia. Al final, voy detrás de ellos, reticente. No tengo escapatoria. Como abran mi maleta, y descubran mi consolador, me voy a morir de vergüenza.
Nos llevan hasta una habitación con una mesa y ponen la maleta sobre ella mientras uno pregunta:
—¿Está aquí por negocios o por placer?
—Por placer —respondo.
Después, la abren de forma que la tapa me bloquea la visión del contenido. De repente, lanzan un silbido de sorpresa y luego intercambian una sonrisa con Thierry, uno de esos gestos entre hombres que hablan por sí solos.
—Es evidente —comenta uno de los guardias.
—Mucho mucho placer —añade el otro con socarronería.
Thierry me mira de forma interrogante.
Yo frunzo el ceño. ¿A qué viene eso? Es imposible que hayan encontrado el consolador tan pronto, está en el fondo y no han llegado a rebuscar nada. Me acerco a mirar y veo que en el interior de la maleta hay un montón de pequeños envoltorios cuadrados de color plateado cubriéndolo todo. Decenas. Tal vez un centenar.
Abro los ojos de par en par al darme cuenta de lo que son.
Condones.
Pero ¿quién…?
«Tú tranquila, déjame a mí los detalles de seducción».
Hope.
La mato.
—Me halagas, Chary, pero sobreestimas mi capacidad —murmura Thierry, que se ha asomado por encima de mi hombro para ver lo que ha sorprendido a los guardias.
—No te hagas ilusiones, ha sido cosa de mi hermana Hope —mascullo ruborizada a mi pesar.
Con horror, observo cómo los guardias hacen a un lado los preservativos para descubrir el contenido. Y el contenido me hace jadear.
No hay ni rastro de la ropa que doblé con esmero. Mi ropa. En su lugar, hay prendas que nunca había visto. Mis bañadores deportivos han sido sustituidos por bikinis minúsculos; mi ropa interior básica, por diseños sexis llenos de encaje y raso; mi ropa cómoda y deportiva, por vestidos vaporosos…
—Pues recuérdame que le dé las gracias —comenta mientras coge un diminuto tanga de color rojo entre sus dedos.
Se lo quito de las manos y lo devuelvo al sitio con un gruñido.
—Mantén tus manos alejadas de mi ropa interior.
—Entonces, tendré que utilizar los dientes cuando te la quite —murmura él en mi oído haciéndome estremecer.
«No existe ningún hombre al que una Ryan no pueda manejar».
¡Ja!
A Hope se le olvida que toda norma tiene una excepción y me temo que en esa la excepción es él.
La otra maleta que llevo con zapatos, accesorios y las cosas de aseo también ha corrido la misma suerte. Veo sandalias, bolsos y zapatos de tacón que nunca había visto. Y, por el diseño y la variedad, adivino que son cosa de Faith, la reina de los complementos.
—Señorita, por favor, ¿puede mostrarnos lo que lleva ahí? —pregunta uno de los guardias señalando la pequeña maleta plateada que llevo como equipaje de mano.
Por instinto me pongo delante de ella en actitud protectora. En esa maleta llevo mi equipo informático portátil. Una extensión de mi mundo. Aunque es tontería negarse a abrirla ante las autoridades aeroportuarias, así que termino por entregarla con un suspiro.
—Tengan cuidado con ella, contiene instrumentos delicados —advierto.
Los guardias la abren y la observan con detenimiento.
—¿Te has traído el portátil a la Riviera Maya? —inquiere Thierry con asombro.
—Pensé que estaba aquí por placer —tercia el guardia.
—Y lo estoy. ¿Qué puede haber más placentero que pasar el día frente a un portátil? —comento convencida—. Además, solo lo he cogido por si me aburro de tanta playa.
Veo que Thierry cierra los ojos, se pellizca el puente de la nariz y murmura algo, como si estuviese invocando paciencia, mientras los dos guardias me miran como si estuviese loca por pensar que me puedo aburrir aquí. No entiendo a qué vienen esas caras. Cada uno encuentra el placer en lo que le da la gana, ¿no?
En cuanto los guardias se dan por satisfechos, y dejan que nos vayamos, nos dirigimos a la salida, donde un chófer con un cartel que reza: «Señorita Ryan y acompañante» nos está esperando.
Diez minutos después, nuestras maletas están cargadas y nos ponemos en marcha hacia el hotel. Me siento lo más alejada posible de Thierry, buscando la distancia que no he podido conseguir en el avión, y enciendo el móvil.
Lo primero que hago es avisar a mis padres de que el vuelo ha ido bien.
Lo segundo…
Charity

Os mato.

Porthos (Hope)

Creo que nuestra hermanita ha abierto sus maletas.

Charity

No las he abierto yo. Las han abierto dos guardias de seguridad del aeropuerto. Delante de Thierry.

Athos (Faith)

¡Ups!

Charity

¿Cómo habéis podido hacerme esto?

D’Artagnan (Winter)

Te hemos colado condones, no un alijo de cocaína.

Charity

¿Tú también estás metida en esto?

Porthos (Hope)

¿Quién crees que tuvo la idea de ponerte protección?

Dejo escapar un sonido inarticulado de incredulidad.
—¿Ocurre algo? —pregunta Thierry.
Gruño a modo de respuesta.
Faith dice que soy experta en responder con onomatopeyas y monosílabos. Tal vez sea cierto. Pero ¿qué le voy a decir al hombre que tengo a mi lado? ¿Que mis hermanas han conspirado contra mí con la intención de que acabe acostándome con él?
Charity

¿Por qué estáis tan empeñadas en que me acueste con Thierry? Os recuerdo que estoy enamorada de Phil.

Mi comentario es recibido con un silencio sepulcral. Finalmente, llegan las respuestas.
D’Artagnan (Winter)

Tú aprovecha esa semana para desconectar y vivir nuevas experiencias.

Athos (Faith)

Abre tu mente.

Porthos (Hope)

Y, ya puestos, ábrete también de piernas y date una alegría.

Athos (Faith)

¡No seas bruta, Hope!

D’Artagnan (Winter)

Lo que tratamos de decirte es que pruebes a salir de tu zona de confort. Tal vez te sorprenda lo que encuentres.

Hay algo que se están callando, lo sé. Sin embargo, no tengo oportunidad de indagar porque me empiezo a marear. Los coches y yo no nos llevamos bien. Respiro hondo y me dedico a mirar por la ventanilla, al paisaje selvático que nos rodea, mientras le doy vueltas a lo que me acaban de decir.
¿Salir de mi zona de confort?
No sabría ni por dónde empezar.
Aunque, pensándolo bien, tengo a un hombre a mi lado que parece más que dispuesto a ayudarme a lograrlo.
La cuestión es: ¿me atreveré a dar ese paso?




CAPÍTULO 15
Allan
Weston Resort Playa Mujeres es un resort de lujo situado al norte de Cancún, en el Condominio Playa Mujeres. Es un pequeño trozo de paraíso que destila glamur y dinero, desde las impresionantes suites con vistas al mar hasta el cuidado paisajismo que rodea las edificaciones y que incluye varias piscinas, un spa y una extensa playa privada de arenas blancas.
El recinto está vallado y protegido por más agentes de seguridad de los que suelen haber en esos lugares. Lógico, pues se espera que durante toda la semana vayan acudiendo invitados importantes, entre ellos algunos notables políticos y altos cargos del ejército de los Estados Unidos.
Mientras el sonriente botones nos acompaña hasta la que va a ser nuestra habitación durante la próxima semana, yo me dedico a estudiar con diligencia todo lo que me rodea.
«¿Por qué lo observas todo con tanta atención?».
«Apuesto a que, aunque ahora cerraras los ojos, serías capaz de describirme cómo son las personas que tenemos sentadas a nuestro alrededor».
Me sorprende que Charity se haya percatado del esmero con el que siempre estudio mi entorno. Es más sagaz de lo que parece, tal vez porque es de las que hablan poco y se dedican a observar. Como ahora. Casi no ha abierto la boca desde que salimos del aeropuerto, se ha pasado el viaje en coche escribiendo por el móvil y mirando por la ventanilla, enfrascada en sus pensamientos. Está nerviosa, lo sé, por la situación y creo que también por mí.
Llevamos dos semanas quedando como lo haría una pareja normal. Hemos ido al cine, al teatro, a pasear… Hemos compartido comidas y cenas, incluso hemos tomado una copa con sus hermanas, incluida Hope, a la que por fin conocí. A pesar de eso, continúa siendo un misterio total para mí.
Normalmente soy yo el que llevo la voz cantante en las conversaciones, y ella solo me pregunta. En las únicas ocasiones en las que he conseguido que me contara algo personal ha sido sobre su familia. Los adora. Se nota en cada palabra, en el brillo de cariño que inunda sus ojos y en la ternura con la que sonríe al hablar de ellos. Por lo demás, es completamente hermética en sus emociones.
Sé que la atraigo. Aunque se empeñe en negarlo, hay cosas que no se pueden disimular, como el rubor que le cubre el rostro cuando la miro de una determinada manera, la forma en la que se estremece cuando la toco o cómo tiembla cuando le susurro al oído. Además, responde a mis besos con una pasión que me cuesta manejar porque me descontrola.
La atracción que sentí al principio se ha ido multiplicando exponencialmente con cada encuentro de las últimas semanas. A pesar de que tiene un sentido del humor irónico, es una chica muy dulce y sí, algo ingenua, sobre todo en lo referente al sexo. Se nota que no tiene mucha experiencia en el tema y eso, contra todo pronóstico, me excita todavía más. Las mujeres con las que suelo tratar son tanto o más experimentadas que yo. Es refrescante estar con alguien que enrojece sinceramente ante una insinuación. Y he descubierto que me encanta esa cualidad.
Todavía no me puedo creer la cantidad de condones que lleva en la maleta. Por su reacción al verlos, intuyo que ha sido cosa de sus hermanas. Ahora solo hace falta convencerla de que los usemos. Y, cuando el botones abre la puerta de nuestra suite y descubre una cama king size con dosel blanco de cara a los ventanales de una terraza que da al mar, sé que uno de ellos lo gastaremos allí. Y otro en el jacuzzi que hay en la terraza. Y otro en la tumbona de al lado. Y otro en la ducha de efecto lluvia del espectacular baño que hay en la estancia. Y otro frente al lavabo, mirándonos a los ojos a través del espejo… Joder, si por mi imaginación fuese, faltarían condones en esa maleta para tomarla de todas las maneras en las que deseo hacerlo.
—¿Es de su agrado? —pregunta el botones solícito.
—¿No tiene una que tenga dos camas individuales? —repone Charity toda seria.
El botones la mira con extrañeza.
—No le haga caso, mi novia es muy bromista —comento riendo mientras la cojo de la cintura y la aprieto contra mí. Ella se envara al instante, pero no se aparta.
—Sí, soy la monda —murmura Charity con una sonrisa tirante.
—La suite es perfecta, muchas gracias —continúo diciendo, ignorándola, mientras le tiendo un billete al botones.
El hombre vuelve a sonreír y se despide con una inclinación de cabeza. En cuanto se aleja, Charity se deshace de mi contacto.
—Mantén las manos alejadas de mí cuando estemos a solas.
—¿Esa era la norma número cuatro o cinco? Creo que estoy perdiendo la cuenta —bufo, pues en este tiempo ha ido añadiendo normas a su lista que yo suelo ignorar.
—Es la cinco y, tranquilo, te haré una lista si no puedes recordarlas todas —musita.
La observo extrañado por la falta de viveza en su tono y me fijo en que está algo pálida.
—¿Te encuentras bien?
—Me he mareado un poco en el trayecto. Me suele pasar cuando voy en coche —murmura con voz cansada mientras se sienta en la cama.
—Me dijiste que hasta mañana no íbamos a quedar con Phil y su familia, así que… ¿Qué te parece si te ayudo a deshacer el equipaje, te lleno la bañera con agua caliente y espumosa y te tomas tu tiempo para relajarte con un buen baño? No hace falta que salgamos esta noche de la suite, podemos pedir algo de cena al servicio de habitaciones y nos la tomamos tranquilamente en la terraza. —Los ojos de Charity destellan. Sé que mi propuesta le ha gustado—. Venga, Chary. Te prometo que me comportaré como todo un caballero y cumpliré cada una de tus normas. —Ella se muerde el labio, indecisa—. Hemos estado practicando mucho para hacer creíble nuestra relación y este puede ser el ensayo final antes del gran estreno —añado para tratar de convencerla. Funciona. Lanza un suspiro y termina por aceptar.
Tras deshacer las maletas, Charity se mete en el baño, y yo me pongo cómodo. Después, me quedo unos minutos en silencio, escuchando sus movimientos. La puedo imaginar desnudándose y la tentación de abrir la puerta y tratar de seducirla es muy intensa. Si fuese cualquier otra mujer, lo haría sin pensarlo y lo más probable es que tuviera éxito. Sin embargo, con ella he aprendido que no puedo dar nada por sentado. Creo que sería muy capaz de lanzarme cualquier objeto que tuviese a mano en el momento en el que traspasase la puerta, a pesar de estar deshaciéndose de deseo por mí.
En cuanto oigo que se mete en la bañera, cojo mi teléfono y llamo a Piper según mis instrucciones.
—El semental ha entrado en la cuadra —rezongo a regañadientes.
Me parece una frase de lo más ofensiva para indicar que estoy en la habitación del resort, pero es lo que me han indicado que debía decir y tengo que seguir mis órdenes.
La risa de Piper me llega por el otro lado de la línea.
—No creí que te atrevieses a decir semejante memez.
—¿Qué quieres decir? —inquiero confundido.
—Que ha sido una pequeña broma de los chicos y mía —aclara—. También estuvimos barajando otras opciones como «El tigre ha entrado en la cueva» o «El búho miope está en el nido», pero al final nos decantamos por la del semental.
—Pues me la habéis colado —admito con una carcajada. Sé reconocer cuando algo tiene gracia y no tengo problemas en reírme de mí mismo.
—¿Todo bien? —pregunta Piper.
—Sin contratiempos. Las medidas de seguridad del resort son tal cual imaginábamos.
—Recuerda que estás ahí de forma extraoficial. Wilfred Haines no se tomaría nada bien que un agente de la CIA se infiltrase en la boda de su hijo, sobre todo si resulta que Phillip es inocente —señala Piper—. Tampoco contarás con apoyo táctico auxiliar, solo con el kit de espía básico que uno de nuestros agentes en el país te ha dejado en un fondo falso que hay en el armario, entre la primera y segunda balda empezando por abajo —informa. Voy hacia allí, abro el armario y exploro el fondo hasta que el tablero de madera cede con un clic y deja al descubierto un maletín metálico—. El código de acceso es 696969.
—Estás enferma —rezongo con una mueca.
—¿Qué le voy a hacer? El sesenta y nueve es mi número preferido.
Cojo el maletín, lo pongo encima del colchón y lo abro. Contiene lo esencial en una misión: una pistola con silenciador y varios cargadores; un par de minicámaras conectadas a mi móvil, que coloco de forma estratégica en la habitación para controlar todo aquel que entre; un dispositivo de rastreo cuyo seguimiento se hace a través de una aplicación que registra Piper; un receptor para escuchar conversaciones con un alcance máximo de treinta metros; dinero; un pasaporte con nacionalidad mejicana en el que me llamo José Fernández y alguna cosa más que puede serme necesaria.
Son cosas que normalmente encontramos en los pisos francos que la CIA tiene por todo el mundo, pero que, para esta misión, me han tenido que hacer llegar por otros medios.
—¿Qué son las píldoras que hay en el frasquito naranja? —indago mientras inspecciono el botecito.
—Escopolamina. —Las dejo en el maletín con un gruñido. La escopolamina, comúnmente llamada burundanga, es una droga muy peligrosa. En dosis muy pequeñas vuelve a una persona dócil y más receptiva a estímulos y órdenes. Antiguamente se usaba en interrogatorios nazis para hacer hablar a los prisioneros; actualmente se utiliza como droga para las violaciones o para robos porque anula la voluntad y suele provocar amnesia, por lo que la víctima no puede recordar nada de lo sucedido. Sin embargo, si la dosis es alta, puede provocar la muerte. No me apetece probarlas con Charity—. Contactaremos por este teléfono para que nos informes de forma regular sobre tus progresos —prosigue diciendo mi compañera.
—Entendido —convengo mientras vuelvo a esconder el maletín en su sitio. Sé que Piper se ha asegurado de que esta línea sea segura, así que no hay posibilidad de que nadie pueda interceptarla.
—Una cosa más: creo que he encontrado al misterioso Raymond. —Me pongo alerta al instante al escuchar ese nombre—. En la universidad, Charity compartió un par de clases con Raymond Hopkins —lo dice como si tuviese que conocerlo.
—No sé quién es.
—¿Te suena un cracker llamado Gozer?
—El nombre me resulta familiar.
—Fue toda una leyenda hace unos años porque consiguió colarse en el sistema del Pentágono y varias instituciones gubernamentales más, y sembró el caos en ellas solo por el placer de poder hacerlo. Lo llamaron Gozer el Destructor, en alusión a la película Cazafantasmas.
—Ahora caigo —musito—. Pero creo recordar que lo atraparon, ¿verdad?
—Cierto, la NSA recibió una llamada anónima que reveló su identidad y lo arrestaron. Fue todo un shock para su familia, entre otras cosas porque su madre trabajaba como administrativa en el Pentágono, y su padre era profesor en el NYIT y había introducido a Raymond y a su hermana, desde bien pequeños, en el mundo de la informática. Incluso en un primer momento se sospechó que él pudiese haber colaborado en el desarrollo del sofisticado software que utilizaba Gozer para violar la seguridad de los sistemas, aunque no se pudo demostrar.
»Era el niño bonito de una familia bien, sus padres y su hermana pequeña lo adoraban, era sociable, atractivo y encantador. Nadie imaginó que tuviese una faceta oculta tan maliciosa.
—¿Qué fue de él?
—Lo condenaron a treinta y cinco años de cárcel.
—O sea, que todavía estará entre rejas.
—No, se suicidó una semana después de que lo encerraran. No soportó la presión de vivir en chirona —revela Piper.
—¿Crees que puede ser él el Raymond del que hablaban Charity y Phillip Haines?
—Hasta el momento, es el único Raymond que he encontrado que puedan tener en común —comenta Piper. Se queda un segundo callada y luego prosigue en tono reflexivo—. Lo curioso de todo es que siempre se especuló con que Gozer no había trabajado solo. Y eso me da que pensar, ¿sabes?
—Explícate —demando.
—Verás, cuando un hacker consigue violar la seguridad de un sistema, puede dejar abierta una puerta trasera para poder volver a acceder a dicho sistema cuando lo requiera sin ser detectado —explica y hace una pequeña pausa para crear expectación antes de lanzar su teoría—. ¿Y si Gozer dejó una puerta trasera abierta y su cómplice la ha estado utilizando durante todo este tiempo para acceder a la información clasificada del Pentágono?
—Eso significaría que Aramis fue su cómplice —deduzco.
—Y que tiene libre acceso a una de las instituciones gubernamentales más seguras del país —agrega Piper con voz ominosa—. Escúchame, Allan —empieza a hablar tras una breve pausa y sé que me va a decir algo importante porque ha utilizado mi nombre—. Sé que tienes dudas de que Charity esté implicada en esto de forma malintencionada. Joder, si hasta yo las tengo. Sin embargo, si ella es en verdad Aramis, existe una posibilidad de que sea una zorra fría y sin escrúpulos. No bajes la guardia y, sobre todo, no dejes que tu pequeño Allan tome el mando de la situación.
—¿Mi pequeño Allan? ¿A qué te refieres? —pregunto en tono confuso.
—Pensé que las pillabas al vuelo —comenta Piper decepcionada mientras chasca la lengua—. Lo que quiero decir es que no pienses con el rabo —aclara en plan bruto.
—Entonces debes referirte a mi descomunal Allan —bromeo haciendo énfasis en la palabra—, por eso no entendía tu comparación.
Su sonoro bufido me hace sonreír.
Después de despedirme de Piper, salgo a la terraza y me quedo mirando al horizonte. El mar está en calma y los colores del atardecer han teñido de tonos anaranjados el cielo. Es un paisaje digno de fotografiar. Mientras lo admiro, le doy vueltas a la conversación que acabo de tener con mi compañera.
Al parecer, Raymond Hopkins tenía a su familia y amigos engañados mientras se dedicaba a actividades ilícitas. ¿Puede ser también el caso de Charity? Yo, mejor que nadie, sé que es posible tener una doble vida sin que los más cercanos a ti lo sepan.
De repente, un grito de terror llega hasta mí proveniente del baño. No me lo pienso dos veces. Corro hasta allí con el corazón acelerado. Giro el pomo y no abre. Charity debe de haber pasado el pestillo, así que no pierdo el tiempo y pateo la puerta con fuerza para abrirla, cosa que consigo al primer golpe.
Charity vuelve a chillar, esta vez por la sorpresa de verme irrumpir allí. Y yo me quedo sin respiración al contemplarla a ella. Está gloriosamente desnuda, de pie, en la bañera, tan hermosa como la Venus de Botticelli.
«No pienses con el rabo».
Es difícil no hacerlo cuando toda la sangre de mi cuerpo se acumula ahí de repente.
—¡Aparta tus ojos de mí! —espeta ella mientras trata de taparse ante mi mirada ávida. Y lo intento, de verdad que sí, pero me he quedado hipnotizado por su piel pálida y húmeda.
Hasta que me lanza la esponja no consigo reaccionar.
—¿Estás bien? ¿Por qué has gritado? —pregunto al tiempo que barro con la vista el baño en busca de un posible peligro.
De pronto la veo, una iguana de más de un metro de largo cruza con velocidad el baño en dirección a mí. Entonces soy yo el que grito y pego un salto hasta subirme a un taburete tratando de escapar de su ataque. Sin embargo, el bicho no me ataca, pasa de largo y se marcha tranquilamente hacia la salida.
—¡Mi salvador! —exclama Charity con retintín al verme encaramado al taburete con cara de espanto. Ha salido de la bañera, se ha puesto las gafas y está envuelta en una esponjosa toalla, mirándome con diversión.
Antes de bajar me aseguro de que la iguana se ha ido. Solo entonces pongo los pies en el suelo y la encaro con dignidad.
—¿Has visto el tamaño de ese bicho? Hasta Black Panther se habría asustado al verlo.
—¿Te estás comparando con un superhéroe de Marvel? —inquiere con una sonrisa.
Todavía tiene la piel sonrosada por el agua caliente y pequeñas gotitas caen de su cabello mojado y se deslizan por su piel.
La observo desarmado. No recuerdo haber visto nunca a ninguna mujer más sexi sin proponérselo.
¿O sí que se lo ha propuesto?
¿Y si es una zorra fría y sin escrúpulos, como dice Piper, que intenta aparentar inocencia?
Tengo que averiguar la verdad antes de hacer alguna estupidez, como enamorarme de ella.




CAPÍTULO 16
Charity
Por fin ha llegado el temido momento.
La cena en la terraza ha sido idílica: hemos disfrutado de unos platos deliciosos envueltos en un ambiente que parecía sacado de una de las novelas románticas de Faith: luz tenue, música relajante y el resplandor de la luna, que creaba una estela plateada sobre el mar.
Thierry ha sido una compañía inmejorable: se ha comportado de un modo muy atento y ha llevado el mayor peso en la conversación. Es la dinámica que hemos tomado en nuestros encuentros. A veces siento ganas de contarle un poco de mí, de mis inquietudes ocultas, pero acabo escudándome en anécdotas familiares inofensivas e intrascendentes. Normalmente escucho con interés cada una de sus palabras, pues se nota que es un hombre de mundo y tiene una conversación interesante, pero esta noche estaba demasiado nerviosa pensando en lo que vendría después.
Y el después ya está aquí.
Me miro en el espejo del baño y no sé muy bien qué pensar. Llevo puesto un salto de cama, el más recatado que he encontrado en mi maleta, muy diferente a los pijamas que suelo usar para dormir. Es de raso negro con tirantes y de largo hasta medio muslo. No enseña demasiado, la verdad; he visto a Hope salir de casa con vestidos mucho más atrevidos que esto. Y, aun así, me veo más desnuda que nunca. También me siento sexi. Tal vez por el contraste de la lustrosa tela oscura contra mi piel pálida o por el hecho de que mis curvas quedan envueltas de forma insinuante, pero sin mostrar demasiado.
Voy hacia la puerta, pongo la mano en el pomo dispuesta a abrir y en el último segundo me detengo.
¿Qué pensará Thierry si me ve salir así? ¿Creerá que estoy atractiva? O, lo que es peor, ¿pensará que es un intento patético por seducirlo?
Esa posibilidad hace que acabe cogiendo uno de los albornoces que hay a nuestra disposición y me lo coloque por encima a modo de bata. Entonces, sí, salgo del baño y me quedo por un segundo paralizada al verlo en la cama.
Thierry ha tomado posición en ella: está recostado sobre una almohada en la parte izquierda del colchón con un libro en la mano. Tiene un brazo doblado detrás de la cabeza y una de sus piernas largas y musculosas está ligeramente flexionada. Teniendo en cuenta que yo soy un manojo de nervios, parece tan tranquilo y relajado que resulta ofensivo. Sobre todo, al descubrir que solo se ha puesto un bóxer para dormir. Es evidente que no tiene vergüenza alguna en mostrarse desnudo ante mí, aunque, ¿cómo podría alguien sentir apuro con un cuerpo así?
Tomo aire y empiezo a andar hacia el lado derecho, dispuesta a no dejarme intimidar por la situación y ocupar mi espacio, haciendo un esfuerzo sobrehumano para no mirarlo. Fracaso estrepitosamente, por supuesto, y por un segundo mis ojos se pierden en el abdomen surcado de músculos.
¡Qué injusticia! ¿Cómo puede ser tan sexi?
Estoy tan hipnotizada por su piel que me enredo con la gasa del dosel y termino tropezando con el borde de la cama. Al instante, un dolor agudo en el dedo del pie me hace soltar un exabrupto.
Para más inri, él ni siquiera me presta atención, solo me dirige una mirada rápida y desinteresada antes de volver a lo que sea que esté leyendo. Incluso parece aburrido mientras yo tiemblo tanto como un trozo de gelatina en medio de un terremoto.
—¿Estás bien? —murmura de forma distraída. Dejo las gafas en la mesita de noche y me meto en la cama murmurando un «sí», aunque el dedo gordo me palpita, le doy la espalda y me tapo con la sábana hasta las orejas. Al instante, empiezo a sudar, a pesar de que hay un ventilador zumbando sobre nosotros.
»¿No tienes calor? —pregunta al cabo de unos segundos.
—Estoy bien —respondo. Mentira, me estoy asando viva.
—Al menos quítate el albornoz para dormir. —Detecto cierto tono divertido en su voz que me hace apretar los dientes.
Voy a decirle que no es necesario, pero lo pienso mejor. Me va a ser imposible pegar ojo con tanto calor y es muy probable que, además, acabe deshidratada con lo que estoy sudando. Así que termino por claudicar.
Evitando su mirada en todo momento, me pongo de pie, me quito el albornoz y me vuelvo a meter en la cama. Un suspiro de placer se escapa de mis labios cuando me acomodo en el colchón, pues esta vez, aunque también me he tapado, siento la frescura del aire proveniente del ventilador.
—¿Qué es lo que se oye? —pregunto al detectar una suave melodía.
—He puesto un poco de música en mi móvil. Me ayuda a relajarme.
Mira el listo. Pues, si yo no consigo hacerlo, él menos.
—¿Podrías quitarla, por favor? No me deja dormir —mascullo con cierta irritación. Creo escuchar un gruñido justo antes de que cese el sonido.
Inspiro hondo, tratando de serenarme, y una intensa fragancia dulzona inunda mi olfato.
—¿A qué huele?
—He encendido unas velas con aroma de vainilla. No me digas que también te molestan —añade con voz hosca.
—Me hacen pensar en pasteles y no puedo conciliar el sueño pensando en comida —improviso, aunque lo cierto es que el aroma es muy sensual y ese es el verdadero problema.
Thierry lanza otro gruñido y lo escucho levantarse de la cama, supongo que para apagar las velas. Después, se mete de nuevo refunfuñando no sé qué de perder el tiempo y aporrea la almohada varias veces antes de apoyar la cabeza en ella. Parece muy frustrado.
—Buenas noches —murmuro satisfecha y cierro los ojos.
—Sí, claro, buenas noches —responde él con cierto retintín que no logro entender.
Creo que le ha molestado que le haya hecho quitar todos los chismes que se ha puesto para dormir.
Permanezco en tensión y con los sentidos puestos en cada uno de los movimientos que hace el francés para acomodarse detrás de mí, pero sin tocarme en ningún momento. Al cabo de unos segundos, se queda inmóvil y su respiración se hace profunda y regular.
Se ha dormido. ¡Qué afortunado!
Ahora me toca a mí.
Necesito relajarme y olvidar que estoy compartiendo la cama con un hombre. Un hombre al que, con solo mirarlo, no puedo pensar más que en el sexo. Y lo intento, de verdad, pero saber que está medio desnudo al alcance de mi mano…
No es la primera vez que lo veo en ese estado.
En el baño de Amour Amour, cuando se quitó la camisa para limpiarla de vómito, ya tuve una revelación de lo que escondía debajo de la ropa: músculos elegantes y bien definidos del color del chocolate con leche más fino cubiertos por una suave capa de vello oscuro.
Y hace unas horas, cuando irrumpió en el baño cual caballero andante dispuesto a rescatarme de un malvado dragón o, en ese caso, de una inocente iguana, vestido con una camisa desabotonada y unas bermudas…
Soy humana.
Soy mujer.
Y estoy falta de sexo.
De hecho, estaba empezando a masturbarme en la bañera fantaseando con él cuando la iguana apareció para cortarme el rollo.
Tampoco ayuda que en el baño me mirase como si fuese la mujer más deseable del planeta, por más que ahora me esté ignorando. Ni que me haya tratado con mucha ternura cuando le he dicho que me encontraba mal, como si sintiese algo por mí.
«Espabila, Charity. Es un actor y, además, trabaja de gigoló. Le pagas para que simule que le importas —me reprende mi voz interior—. Además, no olvides que estás enamorada de Phil».
Esa última frase me la repito una y otra vez mientras trato de coger el sueño. Sin embargo, este me elude, pues no paro de darle vueltas a la charla que he tenido con mis hermanas por WhatsApp.
«Tú aprovecha esta semana para desconectar y vivir nuevas experiencias».
«Lo que tratamos de decirte es que pruebes a salir de tu zona de confort. Tal vez te sorprenda lo que encuentres».
«Abre tu mente».
Las palabras de mis hermanas hacen eco en mi cabeza. Y, aunque trato de ignorarlas, las más insidiosas son las de Hope.
«Y, ya puestos, ábrete también de piernas y date una alegría».
¿Qué pasaría si me girase en este instante y le dijese a Thierry que quiero sexo? No creo que se negase. La cuestión es: ¿lo haría porque realmente me desea o porque, como bien dijo, entra dentro del precio?
«No pienses en Thierry, piensa en Phil», insiste una voz en mi mente.
Phil y la dulzura de sus ojos azules.
Phil y su brillante sonrisa.
Phil y su voz amable.
Phil y la seguridad que siento cuando estoy con él.
Sí, eso es mucho mejor que pensar en Thierry.
Thierry y la intensidad de sus ojos oscuros.
Thierry y su sonrisa canalla.
Thierry y su voz bronca.
Thierry y la miríada de emociones que me atraviesa cuando lo tengo cerca.
«Mal, Charity, mal», me reprende mi cerebro.
Lanzo un suspiro.
Va a ser una noche muy larga.




CAPÍTULO 17
Allan
Ha sido una noche muy muy larga. Casi no he podido pegar ojo y todo por culpa de la maldita pelirroja
que duerme con placidez a mi lado.
Tal vez pequé de arrogancia, pero esperaba seducirla después de la cena. Mientras ella estaba en el baño lavándose los dientes y preparándose para ir a dormir, cosa que yo había hecho antes, planeé un escenario sugestivo a los sentidos: solo dejé encendida la luz de la mesita de noche; activé el ventilador de techo que hay sobre la cama; desaté la tela del dosel para que la brisa jugase con la suave gasa de forma voluptuosa; encendí un par de velas de una suave fragancia a vainilla; puse un poco de blues instrumental en mi móvil, una melodía sugerente y sensual; me quité toda la ropa a excepción del bóxer blanco y adopté una postura sexi sobre el colchón. Como colofón, cogí el libro que me traje para leer y simulé estar inmerso en la lectura para que no pareciese que la estaba esperando a ella.
Después de tener un atisbo de la ropa interior que guardaba en la maleta, esperaba que Charity saliese del baño con un salto de cama lleno de encajes o transparencias. Pero no, la pelirroja salió tapada hasta el cuello con un albornoz. Ignoró todo lo que la rodeaba, incluido yo, y se metió en la cama sin siquiera quitarse el albornoz.
Lejos de decepcionarme, su actitud me divirtió…, hasta que empezó a quejarse por todos mis pequeños esfuerzos por seducirla: que si con música no podía dormir, que si la fragancia de las velas le daba hambre… ¿Es que no se daba cuenta de que en lo último que pensaba era en dormir?
Realmente pretende que pasemos toda la semana sin sexo, no me va a poner nada fácil que la seduzca. Y, justo por eso, las ansias por conseguirlo crecen hasta convertirse en mi más ansiado deseo.
Estaba claro que no sería anoche, su lenguaje corporal no era el más receptivo que dijéramos, pero todavía me quedan otras cinco antes de que nos vayamos de aquí.
Lo más gracioso es que pensé que lo tenía todo controlado y estaba al mando de la situación hasta que me hizo caso y se quitó el albornoz. Entonces, vi el salto de cama que llevaba puesto y el recuerdo de las curvas que escondía debajo quemó mi mente e hizo arder mi cuerpo. No tenía control de ningún tipo en lo que se refería a Charity y eso era nuevo para mí.
Al final, me metí en la cama frustrado y eché mano de todo mi entrenamiento para ralentizar mi respiración y fingir que me quedaba dormido.
Y así he pasado la noche, consumiéndome al lado del objeto de mi deseo y sin poder saciarlo, con una dolorosa erección que no me ha dado tregua hasta que, poco antes del amanecer, he acabado por ir al baño y darme una ducha mientras me masturbaba como un adolescente, para luego volver a la cama más relajado.
La observo mientras duerme. Está de lado, vuelta hacia mí, con una mano bajo la almohada y la otra a la altura del pecho. La fina sábana con la que intentaba protegerse ahora yace a sus pies, con lo que queda totalmente expuesta a mis ojos. Con el cabello revuelto, las mejillas suavemente arreboladas por el sueño y el camisón subido hasta la cadera, me parece la mujer más deseable con la que me he despertado jamás.
De nuevo me pregunto si en verdad es una espía sin escrúpulos o solo la chica dulce e ingenua que aparenta ser. Por norma general, tengo un sexto sentido para detectar esas cosas, pero mi instinto parece abotargado por el deseo que despierta en mí. Tal vez la solución esté ahí: si me acostase con ella, y saciase mis ganas de sexo, podría verlo todo con más claridad.
No sé cuánto tiempo me quedo ahí, contemplándola sumido en mis pensamientos, hasta que ella empieza a salir del sueño. Y, a pesar de todo, verla abrir los ojos despacio y recibir su primera mirada somnolienta al despertar me sacude por dentro más allá del plano sexual.
—Buenos días —murmura con voz suave.
Solo hace falta eso para que toda mi contención se desborde.
Me acerco a ella con lentitud mientras nos miramos con fijeza. Le doy tiempo a reaccionar, a que haga alguna señal de rechazo, a que musite un «no es buena idea» o recite una de sus absurdas normas. Sin embargo, lo único que Charity hace es abrir los labios ligeramente de forma invitadora.
Mi primer contacto con sus labios es tentativo. Los acaricio una y otra vez con los míos con roces superficiales, juguetones, sin ahondar en ningún momento en su boca. Después, me aparto un poco a la espera de su reacción. Y esta no se hace esperar.
Charity se lanza sobre mi boca con una especie de gemido frustrado, hambriento, al mismo tiempo que me busca con las manos para apretarse contra mí. Es su lengua la que se abre paso entre mis labios para devorar mi boca, su cuerpo el que se enrosca alrededor del mío y busca la dureza de mi miembro para rozarse contra mí con una pasión arrolladora.
En todos los besos de despedida que hemos compartido hasta ahora, siempre he sido yo el que ha dado el primer paso, y ella la que me ha seguido. Sin embargo, en esta ocasión, quiero que Charity lleve la voz cantante.
Por eso, reprimo mi propio deseo y la dejo acariciarme a su gusto para que coja confianza. Solo diez segundos más y tomaré el mando de la situación: la tumbaré de espaldas, me pondré sobre su cuerpo y la exploraré a placer.
¿He dicho diez segundos? No aguantaré. Mejor tres.
Tres.
Dos.
Justo en el momento en el que voy a cumplir mi deseo, el teléfono que hay en la habitación comienza a sonar. Mi intención es ignorarlo, pero Charity no opina igual.
—Tenemos que cogerlo —murmura esquivando mi boca y escabulléndose de mi contacto.
¡Mierda! Acabo de perder la oportunidad de seducirla. ¿O es ella la que me estaba seduciendo a mí? Da igual, el resultado es el mismo. No va a haber sexo.
Descuelgo lleno de frustración y gruño un «dígame» a la persona que está al otro lado de la línea.
—Buenos días —responde la voz alegre de una mujer sin inmutarse por mi tono malhumorado—. El señor Phillip Haines me ha pedido que les recuerde que les espera para desayunar en el salón Itzel dentro de una hora.
¡Maldito Phillip! Todavía no lo conozco en persona y ya me cae mal.
—¿Quién era? —inquiere Charity al ver que cuelgo con un gruñido.
—Alguien del personal para recordarnos nuestra cita con los Haines para desayunar. —La observo y reprimo una maldición. Está de pie al lado de la cama y se ha vuelto a poner el albornoz—. Charity…
—Será mejor que empecemos a arreglarnos —corta con un hilillo de voz y, evitando mi mirada, se esconde en el baño.
Me meso el cabello mientras dejo escapar un taco.
He estado tan cerca… Sin embargo, el momento ha pasado y es tontería insistir. Ella ha vuelto a erigir sus defensas y no hay nada que pueda hacer al respecto, al menos por ahora. Tampoco quiero presionarla en este instante para comentar lo que acaba de pasar. Pero hablaremos largo y tendido sobre ello más adelante. Y, ya puestos, también lo retomaremos justo por donde lo hemos dejado.
Charity sale unos minutos después, todavía envuelta en el albornoz, abre las puertas del armario donde colgó su ropa y la observa como quien se enfrenta a un pelotón de fusilamiento.
—¿Qué ocurre? —inquiero acercándome.
—Esta no es la ropa que iba a traer. Mis hermanas me han comprado toda estas prendas nuevas sin que yo lo supiera y me las han metido en las maletas —confiesa con una mueca mientras estudia los coloridos vestidos que cuelgan. «Gracias, hermanas Ryan», clamo en mi interior—. Y, la verdad, no sé qué elegir, la moda no es lo mío. Normalmente me dejo guiar por Faith o Hope cuando tengo que ponerme algo que no sean vaqueros.
—Pues eres una chica con suerte, porque resulta que yo entiendo bastante de moda femenina —aseguro. Ella me observa por un segundo como si quisiera preguntarme algo, pero al final no dice nada—. Puedo asesorarte durante estos días. Si confías en mí, claro —añado y me encojo de hombros, como si el tema no tuviera trascendencia para mí.
Sin embargo, la tiene. Mucha. Mi misión es ganarme su confianza y este sería un paso muy significativo. Así que aguardo expectante su respuesta, aunque disimulo mi interés curioseando entre las prendas que están colgadas.
—Está bien, confiaré en ti —murmura después de unos segundos y dejo escapar el aire que había contenido con un suspiro aliviado.
Sin embargo, no siento la sensación de triunfo que esperaba. Ella acaba de depositar su confianza en mí. ¿Por qué ese hecho me hace sentir tan incómodo de repente?
***
Una hora después, salimos de nuestra habitación rumbo al salón Itzel siguiendo el pequeño plano del complejo que nos dio el botones al llegar. Sé que esa primera toma de contacto es importante para Charity, así que voy vestido de forma arreglada, pero informal, con unas bermudas grises y un polo color rojo que me favorece.
Charity, por su parte, ha seguido mi consejo en cuanto a lo que debía ponerse y está sensacional con un vestido evasé sin mangas de color aguamarina y una enorme pamela. Sin embargo, no parece consciente de ello. Todo lo contrario, anda mirando al suelo, tal vez por nervios o por vergüenza.
—Tus pies deben de ser fascinantes —bromeo.
—¿Por qué lo dices? —pregunta toda seria.
—Porque no dejas de mirarlos.
Tarda unos segundos en entender lo que quiero decir y deja escapar un suspiro.
—Estoy nerviosa, la verdad —confiesa con aprensión—. No sé cómo pude pensar que era una buena idea. Es una locura haberte contratado. ¡Mírate! Nadie se va a creer que lo nuestro es real.
La detengo al instante.
—No, mírate tú —replico con ímpetu, pues algo en sus palabras me ha molestado de verdad—. Eres una mujer preciosa y muy inteligente. Todos van a pensar que soy muy afortunado de poder estar a tu lado.
—No lo dirás por la madre de Phil —resopla Charity—. Esa mujer me odia y no sé por qué. A veces creo que, si lo nuestro no ha ido más allá, es porque ella no me puede ni ver.
—Pues eso dice mucho de Phil.
—¿Qué quieres decir?
—Que, si yo estuviese enamorado de ti, no dejaría que nada ni nadie se interpusiera entre nosotros —declaro con sinceridad.
Charity me mira de una forma que no sé describir. Después, asiente y emprende el paso de nuevo, esta vez con la mirada al frente.
Andamos en silencio hasta llegar al lugar indicado. Se trata de una amplia terraza con suelos de madera que se extiende entre la playa y una gran piscina con forma de riñón. Varios toldos y diversas sombrillas están ubicadas de forma estratégica para proteger a los comensales de las inclemencias del sol. Hay varias mesas ocupadas, supongo que por algunos de los invitados que ya han llegado al resort. Casi al instante, localizo a nuestros anfitriones. Están situados en una mesa central junto con tres personas más y, en cuanto nos ven, Chloe esboza una amplia sonrisa y hace un gesto para que nos acerquemos.
—Que comience el show —murmuro.
Charity y yo compartimos una última mirada antes de darnos la mano y empezar a andar hacia ellos con nuestros dedos entrelazados.
Durante unos segundos, todo es un batiburrillo de saludos y presentaciones.
—Está incluso más hermosa de lo que recordaba —saludo a la señora Weston-Haines mientras me inclino hacia ella y le beso la mano con galantería. Ella me sonríe de forma coqueta. Las mujeres que se rinden ante las adulaciones son muy fáciles de conquistar.
—¿No os dije que era encantador? —comenta complacida a las personas que tiene alrededor, que resultan ser familiares suyos. Después, saluda a Charity con frialdad, aunque detecto cierta mirada de sorpresa al verla. La pelirroja está preciosa y no hay nadie que pueda negarlo—. Te noto diferente.
—El amor le sienta bien —murmuro mientras le guiño un ojo con descaro y consigo que se ruborice.
—¿El señor Haines no se va a reunir con nosotros? —pregunta Charity para desviar la atención de sí misma.
—Mi marido está ocupado con asuntos de suma importancia para la nación. Vendrá el día antes de la boda para la ceremonia de ensayo y la cena de después —responde Josephine—. Es el secretario de Defensa de los Estados Unidos —aclara mirándome y su voz destila orgullo.
La verdad es que tengo ganas de conocer a Wilfred Haines en persona. Rupert dice que es un gran hombre, y yo confío en la percepción de mi jefe, aunque él solo conoce su actitud en el ámbito laboral. Quiero comprobar cómo se comporta con su familia.
—Así que tú eres el amigo de Charity —interviene Phillip, muy tieso, mientras me repasa de arriba abajo con el ceño fruncido. Ha habido cierto retintín en cómo ha pronunciado la palabra «amigo» que me cabrea al instante.
—No, el amigo eres tú, yo soy su novio —replico con una sonrisa provocadora al tiempo que paso el brazo izquierdo sobre los hombros de Charity en un gesto posesivo—. Soy Thierry Moreau, y tú debes de ser Bill —añado y le tiendo la mano derecha con una expresión inocente.
—Phil —corrige él esbozando una sonrisa falsa y me estrecha la mano.
Aprieta. Mucho.
¿Realmente está tratando de intimidarme con esta chiquillada? Sería muy infantil seguirle el juego, y yo no… ¡Mierda! Yo sí.
También comienzo a estrujársela. Más.
Por unos segundos nos quedamos los dos así, en nuestro particular duelo, ajenos a los demás. La sonrisa de él se hace cada vez más tirante hasta el punto de que se convierte en una mueca de dolor.
Yo, por mi parte, permanezco imperturbable.
«Soy un agente de la CIA, chaval. Estoy entrenado para matar y para no mostrar dolor, aunque duela de cojones».
Cuando Phil intenta liberar su mano la oprimo un poco más con una mirada de advertencia y luego se la suelto. Eso le enseñará a no tratar de amedrentar a los demás escudado en un saludo. Menudo acto más ruin.
Esbozo una ligera sonrisa por esa pequeña victoria que se ensancha cuando veo que Phil abre y cierra la mano de forma disimulada para aliviar el dolor. Ha vuelto a tomar asiento al lado de Chloe, que se ha puesto a hablar con Josephine y las otras tres personas, ajenos a lo que acaba de pasar. Entonces me topo con la mirada de disgusto de Charity y mi sonrisa se borra al instante. ¡Mierda! Se ha percatado de todo.
—Compórtate —me amonesta ella articulando con los labios sin emitir sonido alguno.
—No he empezado yo —respondo de la misma forma y me encojo de hombros con expresión inocente mientras tomamos asiento en los dos sitios libres que hay frente a los futuros novios.
Estaba en lo cierto: Phillip Haines me cae mal. Muy mal.
Creo que no me equivoco si digo que no es más que un niño de mamá, consentido en exceso y que nunca ha tenido que luchar por lograr algo. Por si fuese poco, parece un príncipe de cuento de hadas, desde su reluciente cabello rubio, pasando por sus brillantes ojos azules y su sonrisa blanca y perfecta.
—Solo te falta el caballo —murmuro.
No pretendía decirlo en voz alta, pero, al ver que gira su cabeza hacia mí, sé que he metido la pata.
—¿Perdona? —inquiere con los ojos entrecerrados.
El sentimiento parece mutuo: intuyo que yo tampoco soy de su agrado. No ha parado de observarme con el ceño fruncido desde que me ha visto. Diría que le molesta que esté con Charity y, de repente, el plan de la pelirroja no se me antoja tan descabellado.
¿Puede ser posible que ese idiota sienta en verdad algo por ella y que su madre haya saboteado en cierta forma su posible relación tal y como piensa Charity? Si eso es cierto, es más tonto de lo que creía.
—Me preguntaba si montas a caballo —improviso para disimular.
—Mi hijo es un excelente jugador de polo —responde la señora Weston-Haines por él.
—Cierto, incluso es capitán de su equipo —secunda Chloe con una sonrisa de adoración.
—¿Tú juegas al polo? —interroga Phil y levanta una ceja de forma altanera.
—Me gusta jugar a muchas cosas, pero el polo no está entre ellas. Siempre he pensado que es un deporte elitista reservado a los esnobs —añado solo para fastidiarle.
Lo consigo. Su ceja baja al instante y me fulmina con la mirada.
Charity, por su parte, me da un pisotón disimulado por debajo de la mesa.
—En cierto modo tienes razón, querido —conviene la señora Weston-Haines con una risita—. Históricamente ha sido un deporte asociado a la realeza y a las clases más altas, como nosotros —explica sin avergonzarse de sonar clasista, y sus tres familiares asienten con sonrisas petulantes.
Me han bastado diez minutos con ellos para percatarme de cuál es la dinámica del grupo. Josephine Weston-Haines es la abeja reina, y todos zumban a su alrededor tratando de agradarla. Phil no parece más que una mera extensión de su madre, y Chloe la imita y asiente a todo lo que dice por absurdo que sea.
Charity, en cambio, me consta que se está mordiendo la lengua para no replicarle. La conozco lo suficiente para saber que no pinta nada con esta gente. No sé con exactitud cómo Phil y ella llegaron a ser tan buenos amigos, pero está claro que sus mundos no encajan y, cuando eso ocurre, hay que tener muy claras cuáles son tus prioridades para que una pareja funcione.
Como no quiero que se enzarce en una discusión con la mujer, cojo su mano para distraerla y se la beso en un gesto cariñoso y en apariencia espontáneo. Lo logro. Charity me mira descolocada y se olvida de la señora Weston-Haines.
Sin embargo, con ese acto consigo captar otra vez la atención de Phil.
—Entonces, ¿desde cuándo estáis saliendo? —inquiere.
—Desde hace cosa de un mes —responde Charity.
Decidimos elaborar un guion creíble para que los dos supiésemos contestar lo mismo a las preguntas sobre nuestra supuesta relación.
—No es mucho —replica Phil.
—Lo suficiente para saber que Charity es una mujer que solo un idiota dejaría escapar —repongo con una sonrisa.
Phil se vuelve a envarar. Se ha dado por aludido. Estupendo.
—¿Y tienes pensado establecerte para siempre en Estados Unidos o estás aquí solo de forma temporal?
Ya le gustaría a él perderme de vista.
—Creo que me he enamorado de este país, así que me quedaré.
—Qué suerte que también te hayas enamorado de una estadounidense, ¿no? —comenta él en tono malicioso.
—¿Qué quieres decir?
—Que si formalizas tu relación con ella te será más fácil conseguir el permiso de residencia permanente.
—¿Insinúas que estoy con Charity por interés? —inquiero con voz suave.
—Yo no he insinuado nada, amigo. Solo he hecho una observación —contesta con una sonrisa displicente.
—Pues yo también podría observar que tu novia es inglesa y que, tal vez, haya querido buscar un atajo para conseguir la green card[xvii] casándose contigo —señalo—. Aunque, claro, yo no soy tan capullo como para creerlo.
Phillip alza el mentón, indignado, pero no tiene oportunidad de replicar nada más porque en ese momento aparece el camarero para tomarnos nota.
Sonrío por dentro.
Allan uno. Phillip cero.




CAPÍTULO 18
Charity
Si no lo veo no lo creo.
Mi mirada se desplaza de Thierry a Phil y de Phil a Thierry mientras intercambian pullas sin parar. Me siento como en un partido de tenis siguiendo la pelota, en este caso, imaginaria, que se lanzan el uno al otro.
Thierry está siendo un provocador, y Phil se está comportando como un auténtico idiota. Casi parece… ¿celoso? La posibilidad de que eso pudiera ser cierto me llenaría de alegría si no estuviera tan enfadada por el comportamiento infantil que están teniendo los dos hombres.
Lo curioso es que nadie se ha percatado de su pequeña batalla dialéctica. Primero, porque están sentados uno frente al otro en uno de los extremos de la mesa. Segundo, porque todos están sumidos en sus propias conversaciones.
Chloe, Josephine y los otros tres comensales han continuado con el tema del polo y están alabando sus beneficios para la salud y no sé qué chorradas más. Thierry tiene razón, son una panda de esnobs. Y, sin embargo, Phil nunca se ha comportado de forma altanera conmigo.
Recuerdo la primera vez que me crucé con él después de haber compartido «celda» dentro de las puertas giratorias en mi primer día en el NYIT. Pese a que fue muy amable conmigo, y me dio su número, era tímida y no me atreví a llamarlo ni a mandarle ningún mensaje. Sin embargo, como me había colado por él, lo seguía por el campus sin que me viera. Incluso me aprendí sus horarios de clase y cuándo iba a la cafetería. Estuve en plan acosadora durante una semana sufriendo cada vez que se le aproximaba alguna chica. Y se le acercaban bastantes. Phil no era el típico geek que vivía en el sótano de sus padres y era un negado en lo concerniente a mujeres. Le apasionaba la tecnología y llevaba camisetas frikis, sí, pero también era muy sociable y le gustaba hacer deporte. Además, era encantador y guapo a rabiar.
Un día lo seguí hasta la cafetería y me dediqué a observarlo en la distancia, soñando con los hijos que tendríamos juntos. Phil había sacado su portátil y trabajaba en él. Parecía frustrado. Agobiado.
No sé cómo, reuní valor para acercarme hasta donde estaba.
—¿Va todo bien? —pregunté.
Él levantó la mirada de su portátil y, al verme, su ceño fruncido dio paso a una momentánea confusión hasta que pareció reconocerme.
—Charity, ¿correcto? —Casi me puse a dar volteretas al ver que se acordaba de mi nombre—. Tengo que encontrar el algoritmo de cifra de este criptograma, pero no lo consigo —explicó con un suspiro cansado señalando el ejercicio que aparecía en la pantalla—. Por un casual no se te dará bien el cálculo, ¿verdad?
Sí. Sí. Sí. Síííííí.
Daba cálculo avanzado desde los siete años. Mis profesores decían que tenía un don.
—Me defiendo —respondí sin más—. ¿Quieres que te ayude?
—Te estaría eternamente agradecido.
Me senté a su lado y lo ayudé a resolverlo. Después, me invitó a comer. Y así comenzó nuestra amistad. Quedábamos casi a diario para estudiar juntos y luego empezamos a vernos para jugar al ordenador o ver series, pues compartíamos los mismos gustos en todo. Siempre me hacía sentir muy cómoda cuando estaba a su lado.
Él salió con varias chicas durante la época en la universidad, pero solo fueron rollos esporádicos. Yo era la única compañía femenina constante en su vida, además de su madre, claro.
Por mi parte, solo salí con un chico: Raymond. Y fue tal desastre que todavía arrastro las consecuencias.
Una mano hace aspavientos frente a mi cara y me trae de vuelta al presente.
—Tierra llamando a Charity —canturrea Chloe. Qué rabia me da que haga eso—. Te preguntaba qué deportes te gustan.
—Se me da bien el tenis —comento distraída, vigilando que los dos hombres que tengo al lado se comporten bien.
—Estupendo, pues mañana por la mañana podemos jugar un partido de dobles por parejas. ¿Qué os parece?
—Por mí, bien, pero… ¿desde cuándo juegas tú al tenis? —me pregunta Phil extrañado.
—Sabes que soy una crack al Virtual Tenis.
—Creo que están hablando de jugar al tenis de verdad, Chary —comenta Thierry mientras coge mi mano y empieza a enredar sus dedos con los míos.
¿Cómo pretende que mantenga una conversación coherente si hace eso? Y más después del beso de esta mañana.
«No pienses en el beso».
«No pienses en el beso».
«No pienses en el beso».
«¡Mierda, Charity! Estás pensando en el beso», me recrimina finalmente mi cerebro.
¿Cómo no pensar en él?
Despertar con los besos tentadores de Thierry venció mi firme propósito de no dejarme llevar por el deseo y, antes de darme cuenta, estaba enroscada a él, con mi lengua asaltando su boca. Y era deliciosa. Sin embargo, él no me devolvió el beso, solo me dejó hacer.
¿Y eso qué significa? Pues que no le atraigo de verdad, solo está interpretando un papel. Como ahora, que no para de replicar a Phil con frases que me dejan aturdida, como: «Charity es una mujer que solo un idiota dejaría escapar». Se me ha saltado un latido el corazón cuando le he escuchado decir eso con tanta convicción.
—Ya sabes, en una pista con raquetas y pelotas reales —continúa diciendo Thierry.
Parpadeo al asimilar por fin lo que dice.
Tenis de verdad. Claro, qué tonta soy.
—Hace siglos que no juego al tenis real —respondo con una mueca.
De pequeña jugaba con mis hermanas cuando pasábamos el verano en Ithaca. Improvisábamos una red con una cuerda que atábamos a los árboles y peloteábamos hasta que nos quedábamos sin pelotas, cosa que sucedía a los pocos minutos. Siempre acababan en el lago o encaladas entre las ramas. Éramos nulas.
—Tal vez será mejor que lo dejemos estar, corazón —comenta Phil a Chloe—. Aunque Charity jugase bien, Thierry y ella estarían en desventaja. Se necesita mucha compenetración para jugar bien en pareja como nosotros.
Thierry aprieta mi mano de forma inconsciente mientras fulmina a Phil con la mirada. Ya estamos otra vez con las pullas.
—Nos compenetramos perfectamente y mañana os lo demostraremos —murmura sin rastro de duda en la expresión.
Lo miro con horror.
¿Es que se ha vuelto loco?
***
Cuando el desayuno termina, Thierry y yo regresamos a la habitación a ponernos más cómodos. Durante todo el camino permanecemos en silencio, pero, en cuanto entramos en nuestra suite y cerramos la puerta, me encaro a él.
—¿Qué ha sido todo eso? —espeto furiosa.
—No sé a qué te refieres.
—A todo ese intercambio de indirectas y miradas asesinas entre Phil y tú. Parecíais dos críos.
—Tu amigo ha sido un poco capullo —replica él y se encoge de hombros—. Solo le he respondido.
—La verdad es que ha hecho un par de comentarios que estaban fuera de lugar —reconozco con un suspiro que atenúa mi enfado—. Nunca lo he visto comportarse así, suele ser muy amable. ¿Crees que puede estar celoso? —pregunto esperanzada.
—O eso o es un capullo de verdad —resopla con disgusto—. Han dicho que hoy van a estar liados con los preparativos de la boda, así que eso nos deja todo el día para disfrutar de este pequeño paraíso —comenta mientras coge uno de los folletos con actividades que hay encima del escritorio que hay en la habitación—. ¿Qué te apetece hacer? El submarinismo es una opción interesante.
—No sé yo. Una vez probé el World of Diving y no terminé de cogerle el gusto.
—¿World of Diving?
—Un simulador de buceo.
—Mon dieu! —murmura llevándose la mano a la cara—. Charity, no puedes comparar un juego de ordenador con las sensaciones que te produce una experiencia real.
—¿Ni siquiera si los gráficos son una pasada?
Thierry deja escapar un gruñido y vuelve su atención al folleto.
—También podemos hacer paraseiling.
—¿Qué es eso?
—Te pones un paracaídas y te remolcan con una lancha motora para que cojas altura.
—¿Y quién, en su sano juicio, quiere hacer eso? —Resoplo con los ojos dilatados.
—Es divertido. —Al ver mi cara de escepticismo, pone los ojos en blanco y retoma su lectura del folleto—. Hay aquagym, clases de bachata, excursiones…
Me agobio solo de pensarlo.
—¿Y no podemos simplemente darnos un chapuzón en la piscina y tumbarnos un rato al sol con un cóctel?
—Tú mandas, jefa —responde encogiéndose de hombros, aunque parece algo decepcionado y eso me hace sentir mal—. Anda, pongámonos los bañadores y vayamos a refrescarnos. Tendré que hacer unos largos para eliminar la tensión que me ha provocado tu amigo.
Al mencionar a Phil, me viene a la mente el gran dilema al que nos enfrentamos.
—¡El partido de tenis! —grito un poco histérica.
—¿Qué pasa con él?
—Solo sé jugar al tenis en mi ordenador.
—Pues ya es hora de que pruebes a hacerlo en la vida real. Esta tarde practicaremos un poco.
—¿Un poco? Voy a necesitar horas y horas de práctica para hacerlo mínimamente bien —farfullo con un mohín.
—Venga, anímate. Lo pasaremos bien.
***
¿Lo pasaremos bien?
¡Ja!
Una maldita tortura, eso es lo que es.
No por el juego en sí, la verdad es que es divertido y se me da mejor de lo que creía. Tantas horas al Virtual Tenis han servido para algo, aunque solo sea para tener una visión racional de los movimientos que debo hacer. El problema está en que Thierry no para de tocarme con la mínima excusa.
—Tienes que controlar mejor ese saque —comenta—. Ven, te enseñaré a hacer el movimiento. —Y de repente lo tengo detrás de mí, con el torso pegado a mi espalda y sus brazos rodeándome hasta poner las manos sobre las mías en la raqueta. Y, lejos de desagradarme o incomodarme, mi cuerpo parece ronronear al tenerlo cerca—. Tienes que mantener el brazo recto y el cuerpo alineado, ¿entiendes?
Asiento distraída cuando su olor me envuelve.
¡Dios! ¿Cómo puede oler tan bien si llevamos una hora sudando bajo el sol?
Doblo la cara hacia él para husmear su cuello con disimulo. Desprende un aroma dulzón y, al mismo tiempo, picante.
—¿Qué colonia usas? —farfullo antes de darme cuenta.
—Esta mañana me he puesto One Million, de Paco Rabanne, aunque dudo que quede algo después del baño que nos hemos dado en la piscina.
Es mencionar la palabra «piscina» y mi cuerpo se llena de imágenes del rato que hemos pasado allí esta mañana.
Thierry en bañador. Repito: Thierry EN BAÑADOR.
Thierry saliendo del agua EN BAÑADOR, con millones de gotas deslizándose por su piel canela.
Thierry EN BAÑADOR sobre una tumbona relajándose bajo el sol.
Aunque la que más atesoro es la expresión de su rostro al verme a mí en bikini. Un bikini, por cierto, de color dorado y tan minúsculo que casi no me tapaba el pecho y ya ni hablar lo de ahí abajo. Thierry me ha observado con deseo, pero con algo más. En sus ojos había admiración, hambre, orgullo y, también, necesidad. Con una sola mirada me ha hecho sentir la mujer más bonita y deseada del mundo.
Tampoco puedo olvidar la forma en que me ha puesto protector solar en la espalda, recorriendo mi piel con lentitud, como si estuviese saboreando el momento. Ni lo que he sentido yo cuando le he correspondido y he podido explorar cada centímetro de su musculosa espalda. Además, cada vez que lo tocaba, parecía vibrar. Incluso lo he visto apretar los puños como si tuviese que contenerse de algún modo.
¿Es posible que realmente le atraiga más allá de sus obligaciones de gigoló? Si es así, ¿por qué no me ha devuelto el beso esta mañana?
No lo entiendo.
Lo único que entiendo es que ahora me está poniendo taquicárdica con cada roce de su cuerpo.
—Presta atención, Charity —amonesta chascando la lengua.
Al salir de mis pensamientos de golpe, doy un respingo que hace que mi trasero se encaje todavía más con sus caderas. Y, de repente, noto una dureza en él bastante evidente que me hace dar otro bote, esta vez golpeando su barbilla con mi coronilla.
—Yo… lo siento. Estoy nerviosa —balbuceo, incapaz de mantenerme quieta… Hasta que Thierry me pone una mano en el vientre y me aprieta contra él.
Entonces, me quedo paralizada.
Dejo de respirar.
—Relájate. Confía en mí —susurra en mi oído con voz ronca—. Vamos a hacer juntos el movimiento y luego lo harás tú sola.
Su cuerpo me guía como si yo fuera una marioneta a su merced. Me lleva el brazo derecho hacia atrás con su mano apretando la mía sobre la empuñadura de la raqueta, alineamos nuestros cuerpos en perfecta coordinación y, con la mano izquierda, alzo la pelota.
¡Zas! Un impulso y la bola cruza por encima de la red hasta la otra parte del campo.
Entonces, me suelta. La alegría por esa pequeña victoria queda empañada por la sensación de desamparo que siento cuando su cuerpo se aleja del mío.
—¡Así se hace! —me felicita con una sonrisa de orgullo—. Practícalo varias veces hasta que te salga bien, y ya estaremos preparados para el partido de mañana.
Asiento distraída. La necesidad de dirigir la mirada a su entrepierna para comprobar si realmente está empalmado es imperiosa. Sin embargo, debo controlarme. No estaría bien que yo…
De repente, mis ojos bajan por decisión propia y se clavan en el bulto que hace su pene en la tela. No es tan evidente como sale en las películas cuando uno se empalma y la parte delantera del pantalón se convierte en una tienda de campaña, pero sí que tiene un bulto considerable.
¿Está empalmado o es que la tiene grande?
—Es muy grande —dice Thierry de pronto.
Levanto la cabeza de golpe y lo miro con horror. ¿Me ha leído el pensamiento o qué? Dios, ¡va a pensar que estoy salida! Entonces, para mi alivio, descubro que está mirando a una de las iguanas que se pasean por el complejo con total libertad.
Dejo escapar el aliento en una mezcla de risita y desahogo que consigue que él se gire hacia mí.
—¿No te parece muy grande?
—Pues, la verdad, no tengo todavía los datos suficientes para emitir una opinión sincera—respondo divertida.
Él me mira extrañado y luego hace una mueca.
—Creo que te ha dado demasiado el sol, estás muy roja. —«No es por el sol, más bien, por los pensamientos calenturientos que estoy teniendo por tu culpa», me gustaría replicar.
»Será mejor que regresemos a la habitación a darnos una ducha —prosigue diciendo.
Asiento agradecida. Sí, una ducha fría no me vendrá nada mal para calmar el estado de excitación de mi cuerpo, pero antes…
—Tengo que hacer una videollamada a mis hermanas. Les dije que las llamaría para enseñarles un poco el complejo. Mejor ve yendo tú.
—Está bien, pero no te quedes mucho tiempo bajo el sol —añade con tono de preocupación. Qué encanto—. Nos vemos en la habitación.
Admiro su trasero mientras se aleja y, después, busco una hamaca bajo una sombrilla, cojo mi móvil y tecleo en el grupo Todas para una y una para todas: «Código cinco».
Al principio de crearlo, mis hermanas y yo desarrollamos una serie de códigos numéricos, al estilo de los de la policía, para comunicarnos. Son sencillos:
Código cero: embarazada.
Código uno: me han roto el corazón.
Código dos: estoy prometida.
Código tres: me he enamorado.
Código cuatro: he conocido a un hombre que es más de lo que puedo manejar.
Código cinco: tengo un gran problema.
Código seis: sexo de escándalo.
A los pocos segundos, Winter organiza una videollamada. Una a una, los rostros de mis hermanas aparecen en la pantalla.
—Hola, hermanita. ¿Qué es lo que ocurre? —pregunta Winter.
Está en su habitación con la bata puesta, supongo que preparándose para ir a trabajar esta noche en el Dominium.
—¿Todo bien por el paraíso? —inquiere Faith, que está en una de las mesas de MacLeod’s, el pub de Malcolm, tomándose un refresco.
—No sabes la envidia que me das ahora mismo. Aquí, en Ithaca, estamos a menos cinco grados, y tú ahí, tostándote bajo el sol —refunfuña Hope mientras se quita el gorro, la bufanda y el abrigo. Parece que acaba de llegar a casa—. No me digas que ya se te han acabado los preservativos.
—Ni siquiera he gastado uno —revelo con una mueca.
—Todavía no sé cómo puedes ser mi hermana —bromea con un bufido—. Incluso Faith, la reina del romanticismo, solo necesitó un par de citas para acostarse con su highlander.
—Cada relación lleva su ritmo —alega Faith saliendo en mi defensa—. Que a ti te guste meter la directa no implica que todas tengamos que hacer lo mismo.
—Pero no estamos hablando de una relación normal, estamos hablando de un gigoló que cobra un pastón por día, ¿o no?
—¿Qué tal si dejáis de discutir para que Charity pueda contarnos qué problema tiene? —interviene Winter.
De repente las tres se quedan en un silencio expectante mientras me miran a través de la pantalla.
—Se ha empalmado —anuncio sin rodeos.
Las reacciones no se hacen esperar:
A Winter se le cae el teléfono de la mano.
Faith se atraganta con su bebida y la escupe como un géiser. Espero que Malcolm no esté delante o lo habrá empapado entero.
Hope, en cambio, sonríe como una psicópata.
—¡Nunca pensé que semejante frase pudiera salir de ti! —exclama riendo—. ¡Es grandioso!
—Estábamos jugando al tenis y se ha puesto detrás de mí y, al rozar mi culo con él sin querer, he sentido que…, bueno, pues que estaba duro —farfullo—. Eso es señal de que le atraigo, ¿verdad?
—Una señal bastante evidente —confirma Hope—. Hay cosas que los hombres no pueden disimular.
—¿Y su novia estaba delante? —indaga Faith con los ojos como platos.
—¿Qué? No, no tiene novia —respondo extrañada.
—¿Entonces el que se ha empalmado no es Phil? —pregunta Winter.
—¡Claro que no! —exclamo y, no sé por qué, la mera idea de pensar en Phil empalmado me resulta incómoda en lugar de excitante—. Estoy hablando de Thierry.
—¡Te lo dije! Entre vosotros se palpa la atracción sexual —afirma Faith.
—Aquí lo importante es: ¿qué sentiste tú cuando lo notaste duro? —tercia Hope—. Porque yo me pongo muy cachonda cuando siento que mi boy scout se excita.
—Yo… —Me quedo callada.
¿Qué sentí?
Asombro, sin duda.
Curiosidad, mucha.
Excitación, más todavía.
Y, en el fondo, también un atisbo de incertidumbre y miedo.
—No sé casi nada de hombres —murmuro al fin—. Si en verdad Thierry me desea, no sé muy bien cómo afrontarlo.
—Tíratelo —suelta Hope.
—¡No seas bruta, Hope! —amonesta enseguida Faith.
—Lo digo en serio. Es la mejor forma de acabar con tus dudas y su sufrimiento —razona Hope.
—Es un gigoló, ¿recuerdas? No me puedo acostar con él, sería ilegal. ¿A que sí, Winter? —Sin embargo, Winter no dice nada—. ¿Winter? —insisto—. ¿Se ha perdido la conexión?
—Nunca pensé que diría esto, pero creo que deberías aprovechar las habilidades de Thierry en tu beneficio —declara Winter para mi asombro y el de mis hermanas.
—¿Qué quieres decir? —tanteo.
—Es un profesional y sabe mucho de sexo. Tal vez podría enseñarte unas cuantas cosas sobre el tema —explica mi hermana mayor. Estoy tan sorprendida que no puedo hablar—. Tú misma lo has dicho: no sabes nada de hombres y mucho menos sobre sexo. Si confías en Thierry, y hay atracción mutua, no veo nada malo en que te guíe en el tema y te dé unas clases prácticas durante estos días.
—¿Sabes? Winter tiene razón. Además, creo que experimentar con Thierry te ayudará a avanzar en tu relación con Phil —secunda Faith, y mis hermanas asienten en apoyo, como si compartiesen algún conocimiento que a mí se me escapa.
—¿De qué forma? —pregunto porque no entiendo muy bien cómo acostarme con el francés puede ayudarme con Phil.
—Eso lo tienes que descubrir tú sola, no sirve de nada que te lo digamos nosotras —responde Winter enigmática.
—Tengo que meditar sobre ello —murmuro al fin con cautela.
—Un curso sobre hombres y sexo, impartido por un gigoló cañón, en un paraíso caribeño. ¡Por el amor de Dios! ¿Qué tienes que meditar? —resopla Hope.
Después de unas cuantas bromas más, y un pequeño recorrido visual por el resort, pongo fin a la conversación y regreso a la habitación mientras le doy vueltas a la conversación que he tenido con mis hermanas.
En cuanto abro la puerta, oigo una melodía que me es familiar. Me adentro curiosa y descubro que la música sale de la puerta entreabierta del baño. No debería mirar, lo sé, pero antes de ser consciente de ello mi cuerpo avanza por voluntad propia hacia la pequeña ranura. Con mucho sigilo, me inclino hacia adelante para que mi ojo derecho pueda atisbar en el interior. Y entonces lo veo.
Thierry está dentro, moviendo su cuerpo al sugerente ritmo de You can leave your hat on, de Joe Coker. Está desnudo a excepción de una pequeña toalla blanca anudada alrededor de la cintura.
«¡Que se la quite! ¡Que se la quite!», corean mis hormonas con entusiasmo.
Como si hubiese escuchado el aclamo, se lleva una mano a la cintura y, al ritmo de la música, empieza a contonear las caderas de forma lenta mientras se deshace de la toalla. Tengo un pequeño y delicioso atisbo de sus nalgas prietas antes de que salga de mi campo de visión. ¡Mierda! ¿Dónde se ha metido?
Me inclino un poco más hacia adelante y, antes de darme cuenta, no sé cómo, la puerta se abre, pierdo el equilibrio y caigo de bruces… justo a los pies de Thierry.




CAPÍTULO 19
Allan
Me encanta que los planes salgan bien.
Llevo escuchando la mítica canción de Joe Coker en bucle desde hace diez minutos, a la espera de que Charity regresase. Una pequeña videocámara enfocada hacia la puerta de la habitación y conectada a mi móvil me ha mostrado el momento exacto en el que ella ha llegado. Entonces, he empezado a bailar. Contaba con que la pelirroja se acercase al baño atraída por la música y que su curiosidad la llevase a husmear por la puerta entreabierta. Y así ha sido.
Contoneo mis caderas de forma lenta e insinuante al ritmo de la melodía mientras siento sobre mí el peso de la mirada de Charity. Me desea, lo sé, y llevo todo el día alimentando su deseo sin que fuera consciente de ello: he paseado en bañador frente a ella sin pudor, he acariciado su piel con la excusa de ponerle crema y le he dado libertad para que explorase la mía con el mismo fin, le he dedicado un sinfín de miradas intensas y he invadido su espacio personal una y otra vez, con la esperanza de que se acostumbrase a mi cercanía. También la he tocado, mucho, con cualquier excusa. Las prácticas de tenis han sido muy útiles para eso. Y, como colofón, le he dado una muestra de cómo reacciona mi cuerpo ante el suyo.
El pequeño estriptis solo es el toque de gracia. Y, cuando abro la puerta de repente y Charity cae de bruces a mis pies, sé que mi plan ha sido un éxito.
—Si querías mirar más de cerca, solo tenías que pedirlo —comento con una sonrisa mientras me vuelvo a poner la toalla en la cintura y le tiendo una mano para ayudarla a levantarse—. Te habría reservado el palco de honor para ver el espectáculo.
—No quería mirar —farfulla al tiempo que se recoloca las gafas—, pero he escuchado la música y… ¿por qué has dejado la puerta abierta si sabías que iba a venir? —recrimina furiosa.
—No lo he hecho adrede, lo que pasa es que no cierra bien después de la patada que le di ayer para entrar a salvarte —le recuerdo. Es una excusa, pues cierra bastante más de lo que yo lo he hecho—. Los de mantenimiento han dicho que vendrán a arreglarla mañana por la mañana. —Charity sale del baño refunfuñando. Parece más nerviosa incluso que cuando nos hemos separado. Está tan colorada e inquieta que, al instante, despierta mi instinto protector. Mi ternura. ¿Qué tiene ella que no consigo actuar con la frialdad que me caracteriza?—. No hay que darle mayor importancia —comento mientras la sigo—. Ayer yo te vi desnuda, y hoy tú me has visto a mí. Ahora estamos en paz.
—Si tú lo dices —masculla por lo bajo.
¿Qué le pasa? No para de dar vueltas arriba y abajo por la habitación mordiéndose el labio. Sin duda está dándole vueltas a algo.
—¿Qué ocurre? —pregunto en tono paciente mientras me apoyo en el marco de la puerta. Sé que la postura es sexi, no es casualidad.
Ella se gira de repente y sus ojos recorren mi cuerpo de forma lenta antes de cerrar los ojos de golpe, como si intentara evitar la tentación.
—¿Podrías ponerte un poco de ropa encima? —rezonga con fastidio—. Me es imposible hablar contigo con seriedad ahí parado medio desnudo.
—¿Ha pasado algo con tus hermanas que te ha puesto de malhumor? —tanteo al ver lo irascible que está sin hacer caso de su petición.
—Pasa que mis hermanas se han vuelto locas, y que yo no paro de pensar en… en cosas que no debo —termina por decir con enfado—. Y todo esto es por tu culpa —añade de pronto acercándose a mí para luego clavar un dedo en el centro de mi pecho—. Lo has complicado todo. Sabía que contratarte iba a ser un gran error. Debí elegir a Gabriel.
Después de todo lo que hemos compartido, es como si le hubiese dado una patada en los huevos a mi orgullo.
«O una puñalada en el corazón», señala una vocecita inesperada en mi mente.
—¿Lo dices en serio? —mascullo con voz rota. No sé la razón, pero sus palabras me han dolido.
—Pues claro —responde ella muy seria—. Con él no tenía riesgo de hacer una estupidez porque no presentaba ninguna tentación. Tú, en cambio… No dejo de pensar en… Ya sabes.
Me quedo sin aliento al entender lo que trata de decirme.
La atraigo.
Me desea.
Incluso creo que está empezando a sentir algo por mí.
Y eso parece que la está volviendo loca.
Pensaba que no, pero mi plan ha estado funcionando todo el tiempo.
—Charity… —comienzo a decir dando un paso hacia ella.
—Déjame terminar —me corta haciendo un gesto con la mano para detenerme—. Mis hermanas piensan que tú me puedes ayudar a avanzar en mi relación con Phil, y creo que ya he entendido lo que me quieren decir: si aprendo lo que les gusta a los hombres en la cama tendré más posibilidades de seducir a Phil —suelta a la carrera.
¿Qué?
Pero… ¡¿qué?!
La miro de hito en hito y tengo que echar mano de toda mi disciplina para parecer imperturbable. Puede que me desee, sí, pero sigo siendo un instrumento para llegar a su amado Phil. No he avanzado nada en mi esfuerzo por enamorarla.
No debería, pero ese hecho me cabrea más allá de que haya asestado un golpe a mi orgullo.
—A ver si lo he entendido bien: quieres que te enseñe a complacer sexualmente a un hombre para saber seducir a Phil, ¿es eso? —murmuro mientras me acerco lentamente hacia ella. Me parece otra idea absurda, sin embargo, Charity asiente con énfasis, toda roja, mientras retrocede hasta acabar con la espalda contra la pared. Avanzo hasta quedar a escasos centímetros de su cuerpo, pero sin tocarla, y luego pongo una mano en cada lado de ella, acorralándola—. ¿Y por qué no echas mano de tu experiencia en el tema? —murmuro mirándola con fijeza.
—Esa es la cuestión: mi experiencia es casi inexistente.
De repente, una duda irrumpe en mi mente.
—Joder, no serás virgen, ¿verdad? —farfullo y doy un paso hacia atrás, impresionado por la idea.
Hasta se me olvida usar el acento francés ante esa posibilidad. Por suerte, ella está tan avergonzada por la conversación que parece no darse cuenta.
—No, claro que no —resopla Charity—. Bueno, técnicamente no. Me acosté con un chico un par de veces en la universidad, aunque no fue nada memorable, la verdad, y estaba tan nerviosa que no participé mucho. Además, pasó todo tan rápido que tampoco tuve tiempo de… disfrutarlo —termina con la cabeza baja, incapaz de mirarme a los ojos.
Dios, es tan inocente como parece. Y muy dulce. Tanto que consigue que me olvide de todo menos de ella y de las ganas que tengo de hacerle sentir todas las cosas que se ha perdido hasta ahora.
—Pues acabas de dar con el maestro indicado —susurro y me vuelvo a acercar. Después, le levanto el mentón con suavidad buscando su mirada—. Para mí será un honor enseñarte todo lo que quieras saber, Chary. ¿Por dónde deseas empezar? —Ella duda, mordiéndose el labio—. Entre nosotros no hay motivo de vergüenza. Dime sin miedo lo que deseas. Confía en mí.
—Me gusta besarte —confiesa al fin con voz casi inaudible, y me siento el hombre con más suerte del mundo porque no dice «me gusta besar», en general, sino que habla de mí, en particular.
—Pues bésame, Chary.
Tampoco es que le dé opción a no hacerlo porque mi boca cae sobre la suya con hambre. Nuestras lenguas se enlazan al mismo tiempo que nuestros alientos. Todo se vuelve caliente. Intenso. Mis manos se cierran en puños contra la pared por las ansias que tengo de tocarla, y consigo no hacerlo.
No sé cuánto tiempo estamos así, besándonos. Saboreándonos despacio. Descubriéndonos. Hasta que ella se aparta un poco, jadeante.
—¿Lo hago bien? Me refiero a besarte —añade al ver que tardo en contestar. Y no lo hago antes no porque no haya entendido la pregunta, sino porque me ha dejado sin aliento.
—El que no lo está haciendo bien soy yo si todavía dudas de ti misma de esa forma. Mira cómo me tienes —mascullo con voz ronca al tiempo que cojo su mano y la llevo hacia mi miembro completamente erecto. Todavía tengo la toalla puesta, pero la forma y dureza son más que evidentes a través de la tela de algodón. Charity se estremece. Sus ojos se dilatan por el asombro. Sus labios se entreabren en un jadeo ahogado. Pero no aparta la mano.
»Si un hombre te desea tanto como yo —prosigo diciendo—, le bastará una mirada tuya para excitarse. Un roce de tu piel. Un beso. Incluso una sonrisa.
—¿Una sonrisa? —pregunta extrañada.
—No tienes ni idea del poder que tiene sobre mí una de tus sonrisas esquivas, Chary —confieso con sinceridad.
Nos miramos en silencio durante unos segundos, sin movernos. Yo estoy asimilando lo que acabo de decir, y supongo que Charity sopesa mis palabras.
—¿Puedo… tocarte? —balbucea al fin y tengo que buscar otra vez apoyo en la pared para no caer de rodillas ante ella al intuir el significado real de esa pregunta.
—Quítame la toalla y tócame. Explórame —agrego casi como un ruego—. Soy todo tuyo.
Sin apartar la mirada de la mía, Charity lleva sus manos a mi cintura y me desata la toalla, que cae al suelo con un suave susurro. Después, las posa en mi vientre. Los músculos abdominales se me contraen ante su tacto y mi respiración se acelera.
No aguato más y busco su boca con desesperación. Necesito probarla otra vez. Sin embargo, cuando siento que las manos de la pelirroja comienzan a deslizarse por mis caderas, levanto la cabeza en busca de aire.
Apoyo la frente en la suya cuando alcanza mis nalgas y las acaricia. Cierro los ojos para aumentar las sensaciones que me producen sus dedos vagando por mi piel. Y los abro de golpe cuando, de repente, una de sus manos avanza hasta tomar mi miembro.
Ella me mira, atenta a mi expresión, mientras comienza a explorarlo tal y como le he pedido. Desliza su mano, en una caricia lenta, hacia adelante y hacia atrás.
Jadeo.
Estoy siendo objeto de una auténtica tortura. Y quiero más.
—Aprieta más fuerte.
»Mueve tu mano más rápido.
Las súplicas se suceden una detrás de otra a medida que Charity va cogiendo confianza, hasta que llega un momento en que siento que estoy a punto de explotar. Solo entonces cojo su mano y la aprieto contra la pared, por encima de su cabeza.
—¿Sabes qué es más excitante que me toques así? —Ella niega con la cabeza—. Saber que tocarme te ha excitado a ti —revelo mientras deslizo la mano por dentro de la cinturilla elástica de los pantalones cortos que lleva. Después, incursiono en sus braguitas hasta alcanzar el suave vello entre sus piernas. Y sí, está deliciosamente húmeda.
Charity gime cuando alcanzo el pequeño epicentro de su placer para acariciarlo con suavidad. Y lo hace todavía más alto cuando deslizo un dedo en su interior. Está tan caliente y estrecha que me cuesta respirar. Aun así, reservo mi último aliento para besarla. Quiero beber cada uno de los pequeños sonidos de placer que salen de su garganta.
Llegado a un punto, retuerce su mano para liberarse de mi agarre y, en cuanto la suelto, busca mi miembro de nuevo.
Ella aprieta con fuerza.
Yo busco más profundidad con mi dedo.
Ambos jadeamos de puro placer, con nuestros alientos entrelazados.
Y así, con unas pocas caricias más, los dos alcanzamos el éxtasis al mismo tiempo.




CAPÍTULO 20
Charity
Hay que ser masoca para levantarse temprano con el fin de jugar un partido de tenis cuando estás en un paraíso vacacional como la Riviera Maya, pero aquí estamos, cansados y sudorosos.
El primer set lo han ganado Phil y Chloe con una clara ventaja. Los dos juegan bastante bien y, por muy bueno que sea Thierry —que lo es—, yo he cometido muchos fallos. Sin embargo, lejos de enfadarse, el gigoló no para de darme ánimos y dedicarme palabras de aliento. No como Phil, que cada vez que Chloe comete un fallo se lo echa en cara. Es su principal defecto, no le gusta perder. Es una persona muy competitiva.
La motivación es fundamental en el deporte y en el segundo set se hace evidente: yo cada vez lo hago mejor, y Chloe empieza a cometer más errores. Resultado: Thierry y yo ganamos, por poco, pero lo conseguimos.
—El tercer set será determinante, Chary —comenta Thierry mientras tomamos posición en la cancha—, vamos a demostrarles lo buenos que somos juntos —añade guiñándome un ojo, y yo me pongo colorada al instante.
Juntos somos la hostia, hablando mal. Me quedó claro anoche.
Después del estupendo orgasmo que compartimos contra la pared, Thierry me preparó un baño espumoso con sales aromáticas —parece que se está tomando en serio su cometido de mimarme—, fuimos a cenar a uno de los restaurantes temáticos del resort y, al volver a la habitación, me dio una masterclass sobre sexo oral en la que me regaló un par de orgasmos más.
Esta vez fue sobre la cama, los dos desnudos. Conseguí superar mi vergüenza y lo dejé explorar cada centímetro de mi piel. Y, en esa ocasión, fue su lengua la que me dejó desmadejada y temblorosa sobre el colchón.
Yo tampoco me quedé atrás: alimenté la curiosidad que sentía por su cuerpo y me sentí poderosa cuando, al tomarlo con mi boca, conseguí hacerlo rugir de placer.
Lo mejor es que he conseguido desprenderme de cualquier atisbo de escrúpulo o culpabilidad por lo que hicimos con la reflexión de Winter: no es que esté pagando a un gigoló para que se acueste conmigo con fines recreativos, lo que estoy haciendo es pagar a un profesor por unas clases prácticas de sexo en aras del conocimiento. Y eso, para mi salud mental y mi moral, es aceptable.
El tercer set da comienzo y nos ponemos serios. La pelota cruza de un lado a otro de la pista y los puntos se van sumando. Pese a mis fallos, el juego está igualado y es que Thierry creo que ha encontrado el punto débil de nuestros adversarios: no están tan compenetrados como ellos piensan. Cuando la bola cae entre los dos, suelen fallar porque no se deciden en quién tiene que ir a por ella. Y así, en el último juego, conseguimos ventaja.
Thierry se agacha a por la pelota, y me quedo embobada mirándole el trasero. Tiene un culo de diez. Anoche se lo acaricié con entusiasmo. También le di un mordisquito juguetón en la nalga derecha, lo que hizo que gimiese de sorpresa y soltase una carcajada ronca. Adoro su risa.
De repente, él se gira y me sorprende observándolo. Al instante enrojezco. Él ve mi rostro arrebolado y esboza una sonrisa cómplice y un poco arrogante, pues sabe que lo estaba admirando, lo que consigue que me ruborice todavía más.
¿Cómo hacen las parejas para comportarse con normalidad cuando todavía sientes las caricias del otro sobre la piel? Porque yo no dejo de ponerme colorada cada vez que nuestras miradas se cruzan y recuerdo cómo nos dimos placer.
Justo en ese momento, oigo un zumbido y siento un dolor agudo en el vientre que me hace doblarme por la mitad sin aliento hasta acabar de rodillas en el suelo. Acabo de recibir un pelotazo que casi me atraviesa.
Escucho que Thierry grita mi nombre. También Phil. Al instante, siento los brazos del francés a mi alrededor, que me alza y me lleva en volandas hasta uno de los bancos que hay en el lateral. Me deja sentada y se pone de rodillas frente a mí.
—Déjame ver —murmura mientras me levanta la camiseta con cuidado. En el centro de mi abdomen hay un cerco rojo que no tardará en hacerse morado. Sus manos me examinan con ternura y su rostro está oscurecido por la preocupación.
—¿Estás bien? —pregunta Phil al llegar corriendo hasta nosotros.
—Estoy bien —respondo en un susurro y me doy cuenta de que al que trato de calmar es a Thierry. Por eso pongo una mano sobre la suya y, pese al dolor que siento, le dedico una sonrisa—. Esto no pasa en el Virtual Tenis —bromeo.
Los ojos del francés se oscurecen, su mandíbula se tensa por un segundo y, a continuación, deja escapar un suspiro de alivio acompañado de una sonrisa.
Se sienta a mi lado y posa sus labios en mi sien en un beso lleno de dulzura. Vaya, no me esperaba eso. Y tampoco la sensación de calidez que me invade por dentro. Aunque enseguida me doy cuenta de lo que está ocurriendo de verdad: Thierry está actuando ante Phil.
Claro, qué tonta soy. Es todo parte de nuestro plan.
—¡Cuánto lo siento, Charity! —exclama Chloe compungida—. No sé cómo he acabado dándote en el saque. Te debe de doler un montón porque he tirado con todas mis fuerzas —añade con un mohín.
—No te preocupes, la culpa ha sido mía. Estaba distraída —murmuro quitándole importancia, pues parece a punto de echarse a llorar.
—Déjame que te acompañe a la enfermería del resort —propone Chloe—. Es lo menos que puedo hacer.
—No, lo haré yo —dice Thierry con voz dura mientras me pone un brazo protector sobre los hombros.
Lo miro extrañada. ¿Qué narices le pasa?
Al final terminan acompañándome todos. Unos minutos después, con el hematoma embadurnado con una pomada para contusiones y el visto bueno de la enfermera, salgo del consultorio.
Vamos a despedirnos para ir a la habitación a ducharnos cuando Phil interviene.
—Esta noche podríamos cenar los cuatro juntos —propone sorprendiéndome—, así podremos conocernos todos mejor —expone con una sonrisa que me parece falsa y pone un brazo sobre los hombros de Chloe, que sonríe encantada mientras da palmaditas.
Miro a Thierry, indecisa. Los dos se llevan fatal, no quiero pasar por una situación tan incómoda. Voy a poner cualquier excusa, como que me duele mucho el abdomen después del pelotazo, pero Thierry se me adelanta.
—Qué grandísima idea —comenta con un tonito zalamero que me hace rechinar los dientes porque suena igual de falso que Phil—. Es lo que más deseo en el mundo. ¿Tú qué dices, Chary? —pregunta mientras pone el brazo alrededor de mi cintura para apretarme contra él.
—Claro, suena genial —murmuro con una sonrisa tan postiza como la de ellos.
***
Después de acordar los detalles del lugar y la hora, nos despedimos, y Thierry y yo emprendemos rumbo a nuestra habitación. Ahora que me he enfriado, siento el cuerpo completamente entumecido por el esfuerzo físico que ha supuesto el partido de tenis. A cada paso que doy, contengo un gemido de dolor por los calambres que empiezo a sentir en las piernas.
Thierry lo nota porque, de repente, me coge en brazos.
—¿Qué haces? ¡Bájame! —farfullo y siento que me ruborizo. Es una cruz tener esta facilidad para enrojecer, y más siendo tan pálida, porque soy incapaz de disimular mi turbación.
—Casi no puedes andar, Chary. Relájate y déjame ayudarte.
—Pero peso demasiado —protesto.
—La verdad es que sí —suelta él. Lo miro indignada, pues esperaba que lo negase como un caballero—. Tienes suerte de que yo sea muy muy fuerte —añade con arrogancia y un guiño coqueto.
Suelto una risita y, al final, desisto. Pongo los brazos alrededor de su cuello, acomodo mi cabeza bajo su mentón y me dejo llevar con un suspiro de placer. La sensación de seguridad y confianza que me produce estar así es abrumadora. Nunca había sentido nada igual por otro hombre, ni siquiera por Phil. ¿Cómo es posible si lo conozco desde hace tan poco tiempo?
Ninguno de los dos dice nada, pero el silencio es agradable. Y tiene razón: es muy fuerte porque anda con paso ligero y en ningún momento muestra señales de cansancio.
Para cuando llegamos a la habitación, dos minutos después, casi me he quedado dormida. Thierry me baja con cuidado y, entonces sí, no puedo evitar dejar escapar un quejido cuando el dolor me recorre entera.
—Te voy a dar un analgésico, vamos a meternos unos minutos en el jacuzzi, luego te darás una ducha fría y para terminar te daré un masaje de cuerpo entero con una crema que tengo de árnica. Y no te va a servir de nada protestar, así que ahórrate el esfuerzo —espeta al ver que voy a abrir la boca.
¿Protestar? Iba a darle las gracias.
Me parece un plan perfecto hasta que, después de conseguir el analgésico del servicio de habitaciones y metérmelo en la boca acompañado por un vaso de agua, Thierry empieza a quitarse la ropa. TODA la ropa.
—¿Qué haces? —balbuceo con los ojos abiertos de par en par. Nunca me acostumbraré a ver tal esplendor de músculos ante mí.
—No pretenderás que me meta en el jacuzzi vestido, ¿verdad?
—Vestido no, pero sí en bañador —musito casi sin voz.
—Es un jacuzzi privado, nadie nos va a ver —razona él—. Pensé que ayer quedó superado el tema de la vergüenza, Chary —agrega divertido al ver que cierro los ojos en el momento en que se quita los calzoncillos.
—Pensaste mal —repongo—. Avísame cuando estés dentro para abrir los ojos.
—Una actitud un poco infantil para una mujer que ayer buscó mi mirada cuando tenía la cabeza metida entre sus piernas —señala él con voz seca.
El comentario me hace abrir los ojos de sopetón.
—¡Eso es un golpe bajo! —protesto—. Era la primera vez que alguien me hacía eso y me volví un poco loca.
Thierry se acerca a mí despacio, como una pantera al acecho.
—Eres una mujer muy apasionada, aunque te esfuerces por ocultarlo —afirma—. Venga, desnúdate y entremos en el jacuzzi.
¿Desnudarme para él?
—No sé si puedo hacerlo —replico.
Bajo la mirada avergonzada, pero entonces recuerdo que está desnudo ante mí y la vuelvo a elevar de golpe.
—Un poco de pudor puede resultar encantador, pero ver cómo una mujer se desprende de él y encuentra el valor para mostrarse tal y como es ante los ojos de su amante es subyugador —susurra Thierry con voz ronca—. Subyúgame, Chary. No tengas miedo.
Lo miro a los ojos y hay algo en ellos, en sus palabras, que me da fuerza para hacer lo que nunca creí posible. Despacio, empiezo a desnudarme. Lo hago con lentitud, no porque quiera resultar seductora, sino por el dolor que me produce el movimiento.
Prenda a prenda, voy eliminando las capas de ropa que me cubren hasta terminar tan desnuda como él. Entonces, levanto el mentón.
Thierry sonríe con aprobación y extiende su mano. Yo la cojo y juntos entramos en el jacuzzi, que se activa con un suave borboteo, y nos sentamos uno frente al otro. Al instante, dejo escapar un gemido de placer.
—Deberías hacer más ejercicio. Y no hablo de juegos de ordenador —agrega al instante. Me empieza a conocer bien.
—Eso es una forma sutil de decirme que estoy en una forma física desastrosa, ¿verdad? —Thierry sonríe, aunque no dice nada. El que calla otorga. Le devuelvo la sonrisa. Es cierto—. Hubo una temporada en la que intenté hacer running con Winter y Hope, pero acababa molida y me desanimé.
—Eso es porque no seguías un plan progresivo de entrenamiento. Si quieres, cuando volvamos a Nueva York, puedo ser tu entrenador físico personal. Podemos quedar a correr cada día, empezando por un trote ligero e ir avanzando poco a poco.
Lo miro con fijeza con un nudo en el estómago. ¿Está dando a entender que no quiere que perdamos el contacto o es solo otra forma de sacarme más dinero?
—¿Cuál es tu tarifa como entrenador físico?
Thierry me mira de una forma muy intensa.
—Creo que, llegados a este punto, deberías saber ya que no te cobraría nada —responde con voz lenta.
Nos quedamos observándonos a los ojos en silencio. ¿Qué ha querido decir? ¿Que me he convertido en alguien especial para él? ¿Que ya no soy una simple clienta?
De repente, empiezo a ver que una espesa niebla comienza a envolvernos, tan densa que casi no veo a Thierry.
—Pero ¿qué…? —empiezo a decir mientras doy un par de manotazos al aire. Al instante, siento que las manos del gigoló me quitan las gafas y la claridad regresa.
—Se te han empañado las lentes —explica él con una sonrisa. Por Dios, qué tonta, no me he quitado las gafas para entrar en el jacuzzi—. ¿Nunca te has planteado operarte la vista como tus hermanas?
—Lo pensé, pero enseguida lo descarté. El tema del láser me da bastante aprensión —agrego con una mueca—. Soy miope, de lejos veo todo borroso, sí, pero solo tengo un ligero astigmatismo. La verdad es que de cerca veo bastante bien, aunque si no llevo gafas termina por dolerme la cabeza, sobre todo cuando paso mucho tiempo delante del ordenador. Además, no me quedan mal, ¿verdad? —Esa última frase ha sido un intento de parecer segura de mí misma, pero la he fastidiado cuando la voz me ha temblado al decir «¿verdad?».
—Eres preciosa, con o sin gafas —afirma él con una convicción que me deja sin aliento—. Aunque te he de confesar que tengo un pequeño fetiche con ellas. Me ponen mucho. —En un acto reflejo, le quito las gafas y me las pongo a toda prisa. Thierry suelta una carcajada, y yo acabo uniéndome a ella.
»Por mucho que me tientes, estás demasiado cansada y dolorida como para que podamos hacer todo lo que me gustaría —asevera—, así que pórtate bien y no me hagas sufrir o me veré obligado a tomar represalias.
—¿Qué tipo de represalias? —pregunto con interés.
—Mon dieu! Vas a acabar conmigo —susurra Thierry con un toque de desesperación que me hace sonreír.




CAPÍTULO 21
Allan
Cuando mi padre estuvo destinado en Rota, España, vivimos en una bonita casa con un jardín lleno de plantas. Mi madre tenía especial cariño a un rosal que había en la entrada. No entendía la razón de ello, para mí solo era un arbusto lleno de espinas, hasta que lo vi florecer. Recuerdo que me fascinó ver cómo un diminuto y frágil capullo podía convertirse, con algo de mimo, en una rosa que eclipsaba, en mi opinión, a todas las demás flores que tenía alrededor.
Sin duda, Charity es una rosa, aunque no sea consciente de ello.
Andamos por el pasillo hacia el restaurante donde hemos quedado con Phil y Chloe. Ella no se da cuenta, pero a mí no se me escapa la mirada de admiración del hombre que se cruza con nosotros. Y es que la pelirroja está magnífica con un vestido rojo entallado y lo sabe. No hay nada más atractivo que una mujer que se siente guapa y segura de sí misma.
La cojo de la mano, y Charity me sonríe.
Le guiño un ojo y enrojece.
Y yo me derrito un poco más por ella.
Entonces, diviso a Phil y a Chloe en la puerta del restaurante y mi buen humor desaparece.
La expresión que ponen ambos al ver a Charity es muy esclarecedora para mí.
Phil la mira con algo de asombro, admiración y, después, anhelo. Y, de repente, sospecho cuál puede ser el motivo por el que está siendo tan imbécil conmigo: está enamorado de ella. A lo mejor ni siquiera es consciente de ello, lo que significa que el plan de la pelirroja está siendo todo un éxito.
Chloe, por su parte, también demuestra sorpresa antes de lanzarle una mirada de pura hostilidad que enseguida se apresura a esconder detrás de una de sus falsas sonrisas. Y es que la dulce y perfecta Chloe se muere de celos. Lo he sabido esta mañana, cuando le ha dado el pelotazo a Charity. No ha sido un accidente, tal como se lamentaba. Lo ha hecho a conciencia y con todas su fuerzas. Aunque es una experta en esconder sus emociones.
—¿De dónde has sacado un vestido tan estupendo? —pregunta en tono adulador—. Estás guapísima con él.
—Es un regalo de mis hermanas —responde Charity mientras se lo alisa con nerviosismo.
—Yo creo que estás todavía más guapa sin él —susurro en el oído de la pelirroja, que me agradece el cumplido con un codazo, pues lo he dicho lo bastante alto para que lo oigan los otros.
—¿Qué tal si entramos al restaurante? —interviene Phil envarado—. Adelante, señoritas —añade con un ademán y deja pasar a las dos mujeres.
—Tú primero —comento cuando nos quedamos los dos delante de la puerta.
—No, tú primero —repone él con la misma falsa cortesía que yo he mostrado.
—Insisto.
—Yo también insisto.
—Pero yo insisto más —replico sin dar mi brazo a torcer.
Phil abre la boca para impugnar, pero Charity asoma la cabeza en ese momento con el ceño fruncido.
—Dejad de comportaros como dos tontos y entrad de una vez —masculla. Debe de haber escuchado nuestro pequeño rifirrafe. Phil y yo nos miramos con los ojos entrecerrados, como dos adversarios que se enfrentan en un duelo, esperando a ver cuál es el primero que cede—. ¡Ahora! —ruge Charity de pronto.
¡Caray con la pelirroja cuando saca a relucir su genio!
Phil y yo obedecemos al instante y entramos a la vez por el hueco de la puerta, con tan mala pata que los dos nos quedamos atorados en el vano, hombro con hombro. Forcejeamos un instante hasta que conseguimos pasar.
Charity lo observa todo con la ceja arqueada. Suelta un bufido descontento y se da media vuelta en dirección a la mesa en donde ya está Chloe sentada, ajena a todo.
Vale, hemos hecho el tonto de verdad. Un poco avergonzado de mi comportamiento infantil, me aliso la americana y sigo a la pelirroja.
No sé lo que tiene Phil que saca lo peor de mí. No me gusta la forma en que Charity lo mira ni las bromas cómplices que intercambian durante la cena, fruto de años de relación; tampoco las historias de su pasado que Phil no para de rememorar, tal vez porque mientras las relatan parecen estar envueltos en una burbuja en la que yo quedo fuera. Y creo que no soy el único que se siente así.
Observo a Chloe con disimulo mientras Phil cuenta una anécdota de cuando Charity y él fueron a una Comic-Con de San Diego disfrazados de personajes de Star Trek. Chloe sonríe, siempre lo hace, pero la tensión es evidente en el gesto. De hecho, tiene la mano apretada en un puño.
—Y dime, Chloe, ¿a qué te dedicas? —pregunto en cuanto tengo oportunidad para quitar el protagonismo al pasado que comparten Phil y Charity.
—Por ahora, a organizar la boda —responde con una risita.
—¿Y antes de eso? —insisto.
—Todavía no tengo clara mi vocación —responde sin perder la sonrisa—. Cuando conocí a Phil estaba en pleno año sabático para decidir a qué carrera quería dedicarme. Tal vez haga Bellas Artes, me gusta pintar.
—Y lo hace muy bien, aun sin tener formación en arte, posee mucho talento —tercia Phil con orgullo.
—¿De qué parte de Inglaterra eres?
Chloe entrecierra ligeramente los ojos, casi de forma imperceptible. Sin embargo, yo lo noto. No le está gustando que le pregunte cosas personales.
—Soy de Brighton, una ciudad al sur de Inglaterra, en el condado de Sussex. Viví allí hasta que mis padres murieron en un accidente de coche cuando yo tenía trece años —explica y veo verdadero dolor en sus palabras. Phil coge su mano y se la aprieta a modo de consuelo—. Por suerte, tía Agatha me acogió y me mudé con ella a su residencia de Londres.
Una historia con un punto de drama para conseguir simpatías y, al mismo tiempo, desalentar a que le hagan más preguntas sobre el tema, pero con un final feliz para que la conversación no se vuelva lúgubre. Y, no sé por qué, intuyo que hay algo más que se calla.
—Tu tía estará feliz de asistir a la boda.
—Por desgracia falleció hace un año. —Muy conveniente—. Por eso me fui a vivir con Phil a Estados Unidos. Ya no hay nada ni nadie que me retenga en Inglaterra.
La observo en silencio, y ella me aguanta la mirada manteniendo la sonrisa. De repente, una idea se abre paso en mi mente: ¿es posible que sea una cazafortunas? Joven, guapa y con clase; se muestra sola y desvalida ante el mundo, y no parece tener profesión ni ocupación alguna.
El perfil encaja.
Lo que me extraña es que haya conseguido la aprobación de Josephine Weston-Haines. Supongo que le habrá hecho firmar un acuerdo prenupcial, aun así…
Como quiero saber más de Chloe, les vuelvo a contar la historia de cómo nos conocimos Charity y yo, esta vez dando unos cuantos detalles más que habíamos acordado entre nosotros. Así doy pie de forma natural a mi siguiente pregunta sin que parezca que la estoy interrogando.
—¿Cómo os conocisteis Phil y tú?
—Me avergüenza decir que fui su acosadora durante una fiesta benéfica en la que coincidimos —explica Chloe con una risita mientras enlaza el brazo de Phil, sentado a su lado. Él la mira y, por un instante, sonríe con sinceridad y verdadero cariño—. Él fue en representación de los hoteles Weston, y yo acudí como acompañante de un amigo de mi tía. El problema es que a él le surgió una emergencia y se tuvo que ir, dejándome allí tirada. —«Qué oportuno», pienso—. De repente, me encontré sola en una fiesta llena de vejestorios —continúa relatando—. Phil era el único allí de menos de treinta años, así que me decidí a entablar conversación con él. Además, le estuve importunando hasta que me sacó a bailar. Adoro bailar. Phil y yo llevamos un par de meses yendo a clases de baile y nos encanta. Y, hablando de eso, ¿sabéis que después hay un concurso de bachata en el salón de aquí al lado? Es para principiantes, así que no se requiere mucho nivel. ¿Qué os parece si participamos? —propone con entusiasmo desviando la atención de sí misma con mucha habilidad.
—Corazón, a Charity no se le da bien bailar —responde Phil antes de darnos tiempo a responder.
—Claro que sí —replico molesto. La pelirroja me lanza una mirada de espanto, y yo le aprieto la rodilla a modo de advertencia para que no me contradiga.
—¿Desde cuándo? —bufa Phil, incrédulo.
—Desde que tiene al compañero de baile adecuado.
***
—¿Un concurso de bachata? ¿Te has vuelto loco? —susurra Charity con los dientes apretados mientras seguimos a Phil y a Chloe hacia el salón de baile—. Aún después del masaje que me has dado, todavía tengo agujetas del partido de tenis de esta mañana. Por no hablar de que Phil tenía razón: no sé bailar.
—Por suerte, soy un excelente bailarín: solo tienes que relajarte y dejar que yo te lleve.
—Eres un maestro del sexo, un óptimo jugador de tenis, un masajista de primera y, según dices y no lo pongo en duda, un gran actor y un excelente bailarín. ¿Hay algo que se te dé mal? —pregunta Charity con fastidio.
—No se me ocurre nada, la verdad —respondo tras meditarlo durante unos segundos.
—¿Qué me dices de la humildad? —musita por lo bajo.
Suelto una carcajada. A pesar de lo vergonzosa que es la mayor parte del tiempo, tiene un punto de mordacidad que me fascina.
—No sé lo que es eso —repongo con una sonrisa ladeada.
Charity deja escapar una risita, que cesa de golpe cuando en ese momento llegamos a nuestro destino. Entonces, su rostro se cubre de aprensión.
El salón de baile está bastante lleno. Los invitados ocupan las mesas que han colocado alrededor de la pista central, en donde un animador está convocando a las parejas que quieran participar en el concurso de bachata.
—¡Llegamos justo a tiempo! —celebra Chloe—. Venga, daos prisa, que están a punto de empezar —añade mientras corre hacia la pista arrastrando a su novio tras ella.
—No sé si quiero hacerlo. Casi prefiero sentarme en un rincón y ver el espectáculo —farfulla Charity andando hacia atrás.
La cojo de la mano para detenerla.
—«No dejaré que nadie te arrincone» —digo a lo Patrick Swayze en Dirty Dancing—. Ni siquiera tú misma —agrego de cosecha propia y tiro de ella hacia la pista.
—Pero es que…
—Confía en mí —corto antes de que balbucee alguna excusa.
Charity me mira durante unos segundos y termina cediendo con un suspiro.
Soy consciente de que me he ganado su confianza en más de un aspecto, sin embargo, lejos de sentir una sensación de triunfo porque estoy cumpliendo mi misión, me siento como un gusano rastrero por engañarla.
Como es un concurso de baile para principiantes, el animador primero enseña los pasos básicos y luego ya deja libertad para que las parejas se muevan por la pista al son de la música.
Phil y Chloe comienzan a moverse en total sincronización y no lo hacen nada mal, aunque creo que les falta pasión. Se saben algunas figuras, pero solo están siguiendo los pasos que han aprendido. Les falta chispa.
Dirijo mi mirada hacia Charity y contengo una sonrisa. Tiene la misma gracia bailando que un palo de escoba. Ha cogido bien los pasos, pero al sentirse observada por el público se mueve con rigidez y no para de mirar alrededor, cada vez más nerviosa.
Sin decir nada, la cojo de la cintura y la atraigo hacia mi cuerpo de un tirón. Al instante, ella se olvida de lo que le rodea y centra su atención en mí.
—¿Has visto Dirty Dancing? —pregunto.
—Claro, Faith la ponía en bucle cuando éramos adolescentes. Y hasta yo tengo que admitir que me encantaba.
—Pues esta noche yo seré Johnny Castle y tú, Baby —propongo con un guiño. Despacio, mi pierna derecha se cuela entre las suyas, de manera que nuestros cuerpos queden perfectamente encajados. Enseguida se pone colorada y baja la mirada—. Mantén el contacto visual, Baby —la regaño al instante. En cuanto vuelve a clavar sus ojos en mí, comienzo a mover las caderas con lentitud guiando las suyas con mis manos—. Déjate llevar y sigue mi movimiento. Olvídate de todo lo que nos rodea. Solo estamos tú, yo y la música.
Charity asiente, poco a poco, comienza a relajarse en mis brazos y sigue mis movimientos con más naturalidad. A medida que meneamos despacio nuestras caderas al son de la melodía de Bachata rosa, de Juan Luis Guerra, el aire se espesa a nuestro alrededor. Las sonrisas desaparecen sustituidas por una tensión que no podemos disimular. Nos miramos con intensidad. La chispa que sentimos prende y comenzamos a arder. Nos consumimos de deseo poco a poco. Cada roce se convierte en una exquisita tortura.
Mis sentidos se intensifican.
Su olor.
Su aroma.
Su tacto.
Ella me envuelve.
Me colapsa.
Y no es suficiente.
Necesito más.
Dejamos de movernos, cada uno con la mirada perdida en el otro. Incluso la música desaparece. Solo quedamos ella y yo. Siento que pierdo el aliento y, entonces, la beso. Y vuelvo a respirar.
Nuestras lenguas se unen de forma lenta, como antes lo estaban haciendo nuestros cuerpos. Se acarician despacio. Se buscan. Se enroscan.
Tardo unos segundos en darme cuenta de que me están tocando el hombro. Es el animador.
—Creo que les voy a hacer un favor si los elimino para que puedan seguir con el «baile» en su habitación —comenta con una sonrisa y me guiña un ojo.
No le contradigo, es más, se lo agradezco. Cojo a Charity de la mano y la arrastro fuera de allí bajo la mirada disgustada de Phil. Puede que él gane el concurso, pero sin duda yo me voy a llevar el mejor premio.
Lo más sorprendente de todo es que ella me sigue sin oponer resistencia.




CAPÍTULO 22
Charity
Mientras sigo a Thierry por el pasillo en dirección a nuestra suite, una cruenta batalla se está librando entre mi mente y mi cuerpo. Tengo que decidir si quiero o no dar este paso porque sé lo que va a pasar en cuanto lleguemos a la habitación: vamos a acostarnos juntos.
Mi cuerpo grita que sí. Está vibrando de deseo: siento el vientre tenso, los pezones erguidos y una cálida humedad entre mis piernas. Lo está llamando. Lo necesita con desesperación.
Mi cerebro, en cambio, refleja mis dudas y miedos a través de las voces de mis hermanas. Sé que es posible que eso no refleje lo que mis hermanas me dirían en verdad, pero son las dudas que tengo y que mi mente relaciona con cada una:
Oigo las palabras razonables de Winter: «No des ese paso, no puedes acostarte con él, sería prostitución».
El susurro dramático de Faith: «Si en verdad estás enamorada de Phil, ¿cómo puedes acostarte con otro hombre?».
Incluso Hope, que en lugar de jalearme que le arranque la ropa como había esperado, me dice en tono sensato: «Yo no tengo nada en contra del sexo por diversión, pero ¿tú podrás separar el sexo de los sentimientos? Porque desarrollar sentimientos por un gigoló puede acarrearte muchos quebraderos de cabeza o incluso romperte el corazón».
Y ese es el quid de la cuestión: ¿he empezado a sentir algo por Thierry más allá de lo físico?
—Quiero a Phil —susurro en cuanto entramos en la suite.
Thierry cierra la puerta y se queda con la espalda apoyada en ella, mirándome con intensidad.
—¿Puedo preguntarte qué ves en él?
La pregunta me hace fruncir el ceño. ¿Que qué veo en Phil? Nunca me lo he planteado, por eso tardo unos segundos en contestar.
—Phil me hace sentir segura. Con él estoy a gusto y puedo ser yo misma sin sentirme que soy diferente o rara. No sé, con él me veo normal.
—¿Y por qué quieres ser normal? —bufa Thierry—. La normalidad está sobrevalorada. —Su mirada se vuelve intensa mientras empieza a avanzar hacia mí, casi tocándome—. Eres diferente, Charity, y eso te hace una mujer excepcional, no rara.
De repente, me cuesta respirar con normalidad y siento que el pulso se me acelera. Son esos malditos ojos del color del chocolate, que me cortocircuitan el cerebro cuando me observan así. O tal vez sean las palabras que acaba de pronunciar, que me han dejado sin aliento.
—¿De verdad piensas eso? —indago con la voz sofocada.
—¿A qué te refieres?
—A que soy una mujer excepcional.
La mirada de Thierry recorre mi rostro despacio, centímetro a centímetro, hasta regresar a mis ojos.
—¿Y qué sucedería si te dijese que lo creo de veras? —repone con voz ronca.
Ha llegado la hora de tomar una decisión y no me hace falta pensarlo más.
—Prefiero que me lo demuestres —susurro y empiezo a desabrocharle la camisa.
Para mi desconcierto, Thierry coge mis manos y las aparta de su cuerpo.
—¿Estás segura de esto? Esta vez no me voy a poder conformar con lo que hicimos anoche, Chary. Estoy demasiado excitado —murmura—. Si me dices que sí, no me podré detener hasta que esté bien profundo dentro de ti —agrega en un tono crudo y bronco que contrae mis entrañas.
—¿Y a qué esperas? —pregunto casi sin voz y reanudo mi tarea de desabrocharle la camisa.
Lo hago despacio porque los botones son pequeños y tiemblo demasiado, pero a él no parece importarle. Me mira completamente inmóvil, como si tuviese miedo de que el mínimo gesto pudiese hacerme cambiar de idea, a excepción de su pecho, que sube y baja con cada respiración, cada vez más acelerado.
En cuanto logro abrir su camisa, pongo las manos en su pecho y las deslizo en una caricia lenta hasta sus hombros arrastrando la tela, que se queda enganchada en sus hombros. Noto la suavidad de su piel, el cosquilleo de su vello y el fuerte latido de su corazón, que parece que se le va a salir del pecho. Es una reacción que no se puede simular, al igual que la erección que tensa la parte delantera de sus pantalones y que se clavaba en mi carne cuando estábamos bailando.
Eso me da la seguridad que necesito para inclinarme un poco hacia él y lamer su pezón izquierdo de forma juguetona. Sé que ese pequeño gesto es tan placentero para él como lo fue para mí anoche, cuando me lo hizo y, aunque siento vergüenza, también tengo muchas ganas de demostrarle que puedo ser atrevida.
Thierry gime, tiembla y gruñe, justo antes de coger mi rostro entre sus grandes manos y conquistar mis labios. Porque eso es lo que hace, no es una caricia tentativa; me besa con exigencia reclamando cada rincón de mi boca con su lengua. Ni siquiera me deja continuar desnudándolo, es como si su contención se hubiese evaporado por el deseo.
Sus manos están en todas partes:
En la cremallera de mi espalda, que abre sin dilación hasta que el vestido cae a mis pies con un susurro sordo.
En el broche de mi sujetador, que desabrocha con un suave clic liberando mis senos para que su boca haga estragos en ellos.
En la cinturilla de mi tanga, que se apresura a quitarme para eliminar la última barrera que le impedía el libre acceso a toda mi piel.
En mis glúteos, que amasa con crudeza mientras me aprieta contra su cuerpo, arrancándome un jadeo ahogado que captura con otro beso abrasador.
Con nuestros labios unidos ando hacia atrás guiada por su cuerpo hasta que, de repente, la parte posterior de mis pantorrillas golpean contra la cama y pierdo el equilibrio, cayendo boca arriba sobre el colchón. Thierry me regala una sonrisa pecaminosa y comienza a desabrocharse el pantalón sin quitarme los ojos de encima.
En otro tiempo me hubiese puesto la almohada sobre la cabeza o hubiese buscado algo con lo que taparme, muerta de vergüenza. Sin embargo, ahora me incorporo sobre los codos para no perder detalle e incluso entreabro un poco los muslos, algo que hace que los ojos de Thierry brillen de deseo y su mandíbula se tense. Y eso es gracias a él.
Él me da seguridad y confianza. Me hace sentir hermosa y especial. Incluso sexi.
El francés se deshace de su ropa con ademanes seguros y firmes y, con una lentitud premeditada, se sube al colchón, pone las manos sobre mis rodillas y las abre todavía más para hacerse paso entre mis piernas.
Su boca asciende por el interior de mis muslos en un reguero de besos que me hacen temblar. En ningún momento aparta la mirada de la mía y a mí ni se me ocurre hacerlo, pues estoy completamente hipnotizada por cada uno de sus movimientos. Su boca crea pequeñas descargas eléctricas en cada tramo de piel que besa y que confluyen en la zona de mi bajo vientre, donde un espeso nudo, mezcla de placer y dolor, se empieza a formar. Dolor porque quema, porque siento un vacío que necesita llenarse.
Esa sensación crece cuando su boca llega a los pliegues entre mis muslos y con su lengua acaricia con suavidad mi clítoris. El calor se hace tan intenso que suelto un gemido y arqueo el cuerpo, y lo vuelvo a hacer segundos después cuando uno de sus dedos se desliza despacio en mi interior.
Mis manos agarran con desesperación las sábanas en busca de un ancla que me mantenga en la tierra, pero Thierry está empeñado en hacerme volar y no me da tregua. Me lame sin descanso y me penetra cada vez con más profundidad hasta que todo se desborda. Grito su nombre y me dejo llevar por la oleada de placer que me arrasa.
Aturdida, veo cómo se enfunda un preservativo y se tumba encima de mí.
El calor de su cuerpo sobre el mío me hace ronronear.
La sensación del roce de su piel contra la mía es puro morbo.
La avidez con la que me besa me roba el aliento de nuevo.
Y enseguida lo siento: su miembro rozándose contra mí, empapándose en mi humedad, buscando la entrada. Abro los ojos de golpe cuando siento que empieza a penetrarme despacio y lo encuentro observándome. Hay algo en sus ojos, algo que trata de decirme y no consigo entender.
—Esto es real, Charity. Jodidamente real —susurra Thierry con voz desgarrada contra mis labios y, con un súbito impulso, se entierra hasta el fondo. La sensación de plenitud es indescriptible. Por un momento, me hace sentir vulnerable y cierro los ojos a modo de escudo, pero él no me permite ni siquiera esa pequeña concesión—. Mírame, Chary. No dejes de mirarme.
Cuando obedezco y los abro, empieza a moverse. Al principio lo hace despacio, entrando y saliendo de mí con una deliciosa lentitud que vuelve a prender la mecha en mi interior, pero, poco a poco, va aumentando el ritmo y la intensidad de sus embates mientras sus manos recorren mi cuerpo.
Pienso que no puede llegar más profundo hasta que sus manos alzan mis piernas para que le rodee la cintura.
Pienso que no puede haber nada más íntimo y entonces sus manos se ponen sobre las mías para enlazar nuestros dedos mientras nos movemos juntos.
Pienso que no me puede dar más placer hasta que empieza a rotar sus caderas contra las mías alternando con embestidas duras que me llevan irremediablemente a la cúspide.
Jadeo.
Tiemblo.
Gimo.
Vibro.
Grito.
Y, cuando pienso que no puede haber nada más placentero, lo escucho pronunciar mi nombre con reverencia mientras alcanza su propio orgasmo.
Segundos después, Thierry se deja caer de espaldas a un lado y me arrastra con él, de forma que quedo recostada a su lado, con la cabeza reposando sobre su pecho, donde el corazón late todavía con un ritmo acelerado.
Nos abrazamos en silencio mientras recuperamos el aliento, cada uno sumido en sus propios pensamientos.
Los míos son un caos confuso de emociones. No entiendo mucho de sexo, pero sé que lo que acaba de pasar entre nosotros no es común. No ha sido un simple polvo, ha ido más allá. O no. ¿Esto es normal para él?
—Ha estado bien, ¿no? —susurro antes de ser consciente de ello. Enseguida me doy cuenta de lo patética que he sonado y escondo la cara en su pecho, deseando que la tierra me trague en ese mismo instante—. Quiero decir que seguro que te has acostado con muchas mujeres… por tu trabajo y eso… No es que quiera hacer comparaciones —farfullo con voz ahogada—, pero supongo que tendrían más experiencia que yo y…
Mi voz se corta con un jadeo cuando Thierry me gira de repente hasta dejarme de espaldas sobre el colchón y se cierne sobre mí apoyado sobre un codo. Su rostro queda a escasos centímetros del mío y puedo ver la determinación en su semblante.
—Lo que acabamos de hacer no ha estado bien, ha sido increíble. Tampoco se puede comparar con nada de lo que haya hecho hasta ahora por una simple razón: nunca antes había sentido nada igual con nadie —revela, y mi estómago cosquillea como si mil mariposas emprendieran el vuelo al mismo tiempo en su interior—. No te voy a mentir en esto: por mi trabajo me he visto en la obligación de acostarme con varias mujeres, sí, pero ha sido solo eso, trabajo —admite con seriedad—. Lo nuestro empezó como un trabajo más, pero se ha convertido en algo diferente, Charity. En algo más. ¿Lo comprendes? —Asiento, incapaz de hablar. Su mano delinea mi mejilla en una suave caricia, como si quisiera memorizar su forma, mientras niega con la cabeza—. No, todavía no lo puedes comprender, pero, cuando llegue el momento, espero que lo hagas —añade con una sonrisa triste.
Lo miro, confusa. Quiero preguntar lo que significan sus palabras, pero entonces él me besa y el momento de las confesiones termina devorado por el deseo de nuestros cuerpos.
***
La conocida melodía de I’m feel good, de James Brown, aletea en mis oídos y me saca del sueño.
Tardo un segundo en ubicarme: estoy en la cama de la suite, sola y desnuda.
Al segundo siguiente, los recuerdos de la noche que he pasado con Thierry bombardean mi mente: nuestros cuerpos moviéndose con pasión, susurros desgarrados, gemidos ardientes… Me incorporo despacio. El gigoló no se ve por ninguna parte y, entonces, su voz llega hasta mí desde la puerta entreabierta del cuarto de baño.
Whoa! I feel good, I knew that I would, now



I feel good, I knew that I would, now



So good, so good, I got you



Whoa! I feel nice, like sugar and spice



I feel nice, like sugar and spice



So nice, so nice, I got you



Con una sonrisa, me envuelvo con la sábana y voy hacia él. Mi cuerpo está entumecido y protesta. Thierry se mostró insaciable conmigo, algo que me sorprende, me halaga y estoy deseando repetir.
Me asomo despacio por la puerta y ahí está él, recién salido de la ducha, con una toalla alrededor de la cintura y la cara embadurnada con espuma de afeitar mientras canta. Tiene un vozarrón y entona bastante bien, la verdad.
Él me ve, me guiña un ojo y sigue cantando mientras se termina de afeitar.
When I hold you in my arms



I know that I can't do no wrong



And when I hold you in my arms



My love won't do you no harm



And I feel nice, like sugar and spice



I feel nice, like sugar and spice



So nice, so nice, I got you



La naturalidad con la que actúa y la familiaridad de la escena me aturde y, al mismo tiempo, me fascina. Me apoyo en el quicio de la puerta y lo observo embelesada por la energía que desprende cada uno de sus movimientos. Y, entonces, veo mi reflejo en el espejo y descubro que estoy sonriendo como una boba, como Faith cuando observa a Malcolm. Sin embargo, no puedo dejar de hacerlo porque, como dice la canción, me siento bien.
Me siento feliz.
Thierry me hace un ademán para que me acerque y, en cuanto lo hago, me envuelve entre sus brazos y me besa. Suelto una risita cuando siento un pegote de espuma de afeitar en mi mejilla, y él también sonríe mientras me lo quita con el pulgar.
—Buenos días, Chary —murmura y veo ternura en su mirada—. ¿Qué planes tenemos para hoy? ¿Un chapuzón en la piscina? ¿Un paseo por la playa? ¿Algún encuentro con Phil y Chloe?
Lo medito durante un instante y me doy cuenta de que esas opciones, que ayer me parecían las más adecuadas, hoy me resultan aburridas.
Me apetece hacer algo diferente.
Algo nuevo.
Algo arriesgado.
Y me apetece hacerlo con él. Solo con él.
—¿Qué te parece si probamos a hacer esnórquel o parasailing? —propongo con timidez—. Solos tú y yo.
El rostro de Thierry se ilumina todavía más.
—Esta es mi chica —murmura con orgullo y me vuelve a besar.
¿Por qué esa afirmación me ha provocado un pellizquito en el corazón?




CAPÍTULO 23
Allan
La lancha motora se desliza sobre el agua con rapidez. El viento azota mi rostro y por un instante cierro los ojos disfrutando de las sensaciones que me envuelven. Soy un hombre de acción, siempre me han gustado los deportes de aventura. Lo que no esperaba es que Charity pudiese compartir conmigo este tipo de aficiones.
—¡Metedle caña!
Levanto la mirada al cielo y la observo un poco consternado. Nunca pensé que una geek poco sociable pudiese ser una adicta a la adrenalina, pero ahí está, subida a un paracaídas a unos cien metros de altura, arrastrada por la lancha motora que conduce el monitor de la actividad y pidiendo por el micrófono que lleva en el casco que vayamos más rápido.
El monitor me mira, yo asiento, y acciona el acelerador.
—Weeeeee. —Escucho que grita Charity encantada y se me escapa una carcajada.
Algo ha cambiado en ella, es indudable. Es como un pececillo acostumbrado a nadar en un pecera artificial y, de repente, cae en la inmensidad del mar y puede nadar en libertad. Solo que su pecera estaba construida por un cristal que ella misma había erigido a su alrededor y que ahora ha hecho desaparecer.
El motivo por el que decidió encerrarse en esa pecera es algo que todavía no he descubierto.
La razón por la que ha querido salir de ella sí que lo intuyo: creo que es por mí, porque conmigo se siente segura y le doy confianza. Y eso es algo que me llena de alegría y, al mismo tiempo, me está destrozando por dentro.
¡Qué idiota he sido! Pensé que, después de acostarme varias veces con la pelirroja, mi cuerpo se sentiría saciado y recuperaría la frialdad que me caracteriza, pero no ha sido así en absoluto. Todo lo contrario. Una vez que la he probado, quiero más. Necesito más de ella.
La cuestión es que no es solo algo físico. Me gusta todo de Charity: desde sus continuos sonrojos, pasando por la valentía con la que afronta su vergüenza, hasta el entusiasmo con el que ahora se ha lanzado a la aventura.
Y ese es el problema.
«Lo nuestro empezó como un trabajo más, pero se ha convertido en algo diferente, Charity. En algo más». No mentía cuando le dije eso anoche.
Contra toda lógica y sensatez, me he enamorado de Charity Ryan.
Estoy jodido.
Sé que lo nuestro no puede tener futuro. En cuanto Charity se entere de que le he estado mintiendo, será el fin. Así que he decidido olvidarme de todo y aprovechar cada instante que pase con ella.
Después del parasailing, vamos a comer a un restaurante y luego hacemos esnórquel. Por primera vez, tiene la guardia completamente bajada conmigo. Si estuviese comprometido con la misión, aprovecharía para sonsacarle algún tipo de información, preguntarle sobre su trabajo o indagar sobre ese proyecto tan misterioso que comparte con Phil, sin embargo, lo único que hago es disfrutar de su compañía.
—Ha sido un día espectacular —comenta mientras nos dirigimos hacia la habitación después de la cena. La miro con indulgencia. A pesar de que se ha puesto crema protectora con frecuencia, tiene la piel enrojecida por pasar tanto tiempo bajo el sol y los ojos brillantes por el entusiasmo—. ¿Y sabes cuál sería el colofón perfecto? —añade deteniéndose delante de la puerta.
—Me hago una idea —murmuro con voz ronca mientras me acerco a ella.
Llevo todo el día conteniendo mi deseo de forma considerada porque esta mañana la he visto andar dolorida y me he sentido culpable. No está acostumbrada al sexo y anoche le hice el amor como un energúmeno. Sin embargo, el tiempo de gracia se le ha acabado. Estoy ansioso por volver a sentirla a mi alrededor.
—¿De verdad te apetece jugar? —pregunta con cierta sorpresa.
—No es solo que me apetezca, es que lo estoy deseando —aseguro.
Media hora después estamos sentados en el sofá frente a la televisión, en donde Charity ha conectado su portátil para que haga de pantalla gigante mientras los dos jugamos a un juego de PC llamado Portal 2. Ella lo hace desde el teclado y el ratón mientras yo utilizo el mando.
Lo sorprendente es que me está gustando.
Se trata de un juego de puzles de lógica bastante complejos con una trama de ciencia-ficción que me ha conseguido enganchar. De pequeño me gustaban mucho este tipo de juegos, pero cuando llegué a la edad adulta dejé de jugarlos y ahora mismo no consigo recordar por qué lo hice, porque la verdad es que son muy divertidos. Aun así, me veo en la obligación de hacer una pequeña aclaración.
—Esto no es lo que tenía en mente cuando me has preguntado si me apetecía jugar —declaro porque al parecer ella no se ha dado cuenta. De vez en cuando hace gala de una ingenuidad que me descoloca.
—Lo sé, ya tiene varios años, pero es uno de los mejores juegos que se han desarrollado y no me canso de él —comenta sin despegar la vista de la pantalla mientras sus dedos se mueven con destreza por el teclado—. Pero si lo prefieres podemos cambiar. Me he traído más juegos.
Aguanto la risa. No lo pilla.
—No estaba hablando de juegos de PC. Mi idea era la de jugar a algún juego de cama.
Charity tarda un segundo en asimilar lo que acabo de decir.
—¡Oh! —exclama lanzándome una rápida mirada con los ojos dilatados por el asombro.
—Sí, ¡oh! —repongo con una sonrisa sarcástica sin dejar la partida.
Seguimos jugando durante un par de minutos más, pero con un ambiente diferente. Antes estábamos relajados, bromeando; ahora que Charity es consciente de mi deseo, no para de lanzarme miradas nerviosas. La tensión sexual crece. Está esperando a que dé el primer paso, lo sé, pero no lo voy a hacer. Quiero que sea ella la que decida qué quiere hacer; si seguir inmersa en un juego virtual o pasar a la vida real.
Mantengo la mirada fija en la televisión, como si estuviese completamente centrado en la partida, pero sin perder detalle de su reflejo en la pantalla. Se está mordiendo en labio, señal de que está tomando una decisión. Una última mirada más y lanza un suspiro.
Deja a un lado el teclado y se pone de pie hasta quedar delante de mí, impidiéndome la visión del juego.
—¡Ey! ¿Qué haces? ¡Estamos en medio de una partida! —protesto fingiendo que me molesta lo que está haciendo.
—Me he cansado de jugar a esto —murmura y me quita el mando.
Me recuesto en el sofá y la observo expectante.
—¿Y a qué quieres jugar ahora? —pregunto con voz ronca.
Como toda respuesta, ella se quita por encima de la cabeza el vestido que lleva. Lo hace con cierta torpeza: se le atora en la cabeza y al arrancárselo de un tirón se le caen las gafas, que se apresura a recoger con una maldición. Escondo una sonrisa. Está intentado mostrarse atrevida y seductora.
Un instante después, se queda frente a mí, de pie, vestida solo con un sujetador sin tirantes y un tanga a juego. Me mira a los ojos y alza el mentón. Solo con esa pequeña muestra de valentía ya me tiene conquistado.
Después, se pone a horcajadas sobre mí. O lo intenta, al menos, pues tropieza con mi pie, pierde el equilibrio y su rodilla acaba pellizcando el interior de mi muslo de forma dolorosa. Contengo una mueca.
«Al menos no me la ha clavado en la entrepierna», pienso un segundo antes de que haga justo eso al volver a moverse. Gimo y me encojo en un acto reflejo. Al darse cuenta de lo que ha hecho, Charity da un respingo que acaba estrellando su frente contra la mía.
—Perdón, perdón, perdón —farfulla avergonzada. Pese al dolor, se me escapa una carcajada—. Dios, ¡lo de la seducción se me da fatal! —exclama con una risa nerviosa. Intenta apartarse de mí, pero yo se lo impido.
—No opino lo mismo —murmuro y dirijo su mano a mi miembro para que vea lo duro que está—. Ya me tenías seducido con la primera miradita de soslayo. ¿Qué te parece si proseguimos con lo que ibas a hacer? —propongo mientras la cojo de la cintura y la ayudo a ponerse a horcajadas sobre mí.
Charity pone las manos sobre mis hombros y acomoda sus caderas contra las mías con una tímida sonrisa. Tenerla así, medio desnuda entre mis brazos, en posición dominante, me pone a mil. Puede que todavía actúe con cierta inseguridad, pero el solo hecho de que se atreva a dar este paso es indicativo de lo mucho que está cambiando.
A continuación, coge mi rostro entre sus manos. Creo que me va a besar, pero lo que hace es deslizar la lengua sobre mis labios y atrapar el inferior entre sus dientes para morderlo con suavidad. Mi entrepierna se agita al instante. Ahogo un gemido y controlo las ganas de cogerla de las caderas y tomar el mando. En cambio, entierro las manos en los cojines del sofá y la dejo hacer.
Finalmente, me besa. Abre mis labios y su lengua se introduce entre ellos para recorrer el interior de mi boca con movimientos lentos. Mientras, comienza a balancear las caderas para frotar su pubis contra mi miembro endurecido.
Es fascinante verla explorar su sexualidad y probar el poder que tiene sobre mí. Porque eso es lo que está haciendo; descubrir lo que es capaz de hacer y de conseguir, lo que le gusta a ella y lo que me pone a mí. Y me encanta ser su conejillo de indias.
Poco a poco, adopta un ritmo más rápido. La urgencia crece a medida que el deseo se incrementa. Sus movimientos se vuelven exigentes.
—Acaríciame —demanda desesperada contra mis labios.
—¿Dónde?
—En los pechos —responde después de un breve titubeo.
No hace falta que me lo pida dos veces. En cuestión de un segundo, desabrocho su sujetador y acuno sus senos con mis manos para llevármelos a la boca. Mordisqueo y lamo sus pezones hasta que ella se arquea contra mí y gime, pidiendo más.
—Tócame —susurra en un tono entre la orden y el ruego.
—¿Dónde?
—Entre las piernas.
Mis dedos hacen a un lado la tela del tanga para alcanzar sus pliegues ya húmedos. Con el pulgar, froto el clítoris con suavidad mientras mi dedo corazón se desliza en su interior.
—¿Así?
—Dios, ¡sí, justo así! —farfulla mientras se contonea contra mí de forma errática.
La beso sin detener mis movimientos, me alimento de sus gemidos y la sostengo cuando, poco después, cae desmadejada entre mis brazos. Acto seguido, se aparta y se arrodilla entre mis piernas.
—¿Qué haces? —inquiero con sorpresa al ver que comienza a abrir la cremallera de mis pantalones.
—Es tu turno.
—No tienes por qué… ¡Joder, sí! —exclamo con voz ahogada cuando toma mi miembro en su boca. Echo la cabeza hacia atrás por un segundo, ido por el placer, pero enseguida me lo pienso mejor: necesito verla. La observo lamerme despacio mientras me mira por encima de sus gafas y casi estallo. No miento si digo que es la imagen más erótica que he presenciado jamás.
»No aguanto más. Pónmelo y móntame —mascullo mientras le tiendo un preservativo.
—No sé si sabré hacerlo —declara Charity dudosa cuando lo abre y lo sujeta entre sus dedos, analizándolo con el ceño fruncido. La noche anterior fui yo el que hizo ese trabajo, pero quiero que ella aprenda—. Cuando teníamos quince años Hope se agenció una caja de preservativos y estuvo practicando con un plátano. Dijo que eran cosas que una chica también tenía que aprender a hacer, pero yo la tomé por loca. Debí hacerle caso.
—Suerte que estás con un maestro del sexo —repongo con una sonrisa arrogante—. Solo tienes que estirarlo bien para… —Mis palabras se cortan cuando el preservativo sale disparado de sus manos y acaba estrellándose en mi cara con un ruido sordo.
—Ups —musita Charity con una mueca que no consigue disimular la sonrisa que se le escapa.
—Vuelve a intentarlo —rezongo mientras me quito el preservativo del ojo y se lo tiendo.
En el segundo intento, se le escapa el borde cuando va por la mitad y siento un latigazo de dolor que me hace jadear.
—Lo siento. Tal vez debería probar primero con Harry.
No sé quién es Harry y me da igual. Solo hay una respuesta válida para ese comentario que sale del cavernícola que llevo dentro.
—Estás loca si piensas que voy a dejar que practiques esto con otro tío —mascullo.
Nunca he sido especialmente posesivo con las mujeres, pero el hecho de pensar en Charity con otro me revuelve por dentro, señal de lo colado que estoy por ella.
—Harry es mi consolador —aclara ella.
No sé lo que me sorprende más; que ella tenga un consolador o que le haya puesto nombre. Aunque, pensándolo bien, tampoco me debería asombrar que utilice uno de esos aparatos, ya que, tras su apariencia tímida, es muy apasionada.
Gruño.
Al tercer intento consigue colocármelo bien y se yergue sobre mí con una sonrisa de triunfo. A continuación, se vuelve a colocar a horcajadas sobre mis caderas y me lleva a su interior.
La sensación de penetrarla centímetro a centímetro mientras observo cómo sus ojos se nublan de deseo es enloquecedora. Sobre todo, cuando vuelve a ascender antes de bajar del todo. Y lo repite de nuevo.
Me tenso, y ella sonríe. Lo está haciendo adrede, me quiere torturar. Y me encanta que lo haga. El problema es que me gusta demasiado y supera mi control. Con un gruñido, sujeto sus caderas y la bajo al mismo tiempo que embisto hacia arriba para ganar profundidad. La penetro una y otra vez, enfebrecido.
Sus gemidos me alientan.
La forma en que me clava las uñas en los hombros me incita a ganar velocidad.
Y, en cuanto ella alcanza la cúspide, sus contracciones precipitan mi caída.
Minutos después, saciados y somnolientos, nos tumbamos en la cama; yo, boca arriba, y ella, encajada en el hueco de mi brazo, con la mejilla apoyada sobre mi hombro mientras nuestros dedos se entrelazan de forma perezosa.
Charity está dándole vueltas a algo, lo noto, y yo aguardo con paciencia a que se decida a hablar.
—Necesito decirte algo —susurra finalmente mientras se incorpora sobre el codo para poder mirarme. Contengo el aliento, expectante. Espero algún tipo de confesión, pero ella solo dice una palabra—: Gracias.
¿Por qué siempre me descoloca?
—¿Gracias por qué? —inquiero sin entender.
—Por lo de anoche. Por lo de hoy. Por todo. —Hago ademán de replicar, pero ella me acalla poniendo un dedo sobre mis labios—. Déjame hablar, por favor. Siempre me ha costado expresarme con palabras, pero contigo deseo intentarlo —confiesa. Debería sentirme triunfal, sin embargo, solo percibo una sensación de humildad, pues me honra que alguien tan reservado como ella se vaya a abrir a mí.
»En la universidad conocí a un chico, se llamaba Raymond y coincidimos en un par de clases —comienza a relatar con voz monocorde. Me tenso al escuchar ese nombre, aunque ella no lo nota—. Por aquel entonces, Phil había empezado a salir con una chica y sentía que me había dejado un poco de lado, así que empecé a quedar con él. Al principio fue solo para hacer juntos un proyecto, pero, poco a poco, la cosa fue a más. Con él… Ya sabes, nos acostamos un par de veces, aunque creo que los dos lo hicimos para experimentar y el resultado no fue nada memorable. Con todo, nos hicimos amigos. Cuando estaba con Raymond, me olvidaba de Phil. Era divertido y un hacker de mucho talento. No parábamos de retarnos para ver quién era mejor.
—¿Los hackers no son malos? —pregunto simulando ignorancia, aunque conozco muy bien la respuesta.
—No tiene por qué. Un hacker es alguien con muchos conocimientos en informática que es capaz de meterse en un sistema informático a través de los fallos de seguridad. Eso puede usarse de forma positiva, para reforzar la seguridad de un sistema, o de forma negativa, para manipularlo o acceder a la información que contenga.
»Raymond resultó ser uno de los malos, lo que se conoce como cracker. Él… Bueno, digamos que su interés por mí no era del todo sincero y… me utilizó para conseguir algo que necesitaba —susurra sin esconder el dolor que aquello le produjo—. Me mintió, me manipuló y me engañó de la forma más vil.
—Lo siento —musito casi sin voz.
Tengo un nudo en la garganta y una opresión en el pecho. ¿Por qué? Pues porque eso es justo lo que yo le estoy haciendo: mentirle, manipularla y engañarla de la forma más vil.
—Después de aquello, me encerré en mí misma. Me resultaba imposible confiar en desconocidos. Monté una muralla a mi alrededor y solo dejaba que mi familia y Phil la traspasasen. —Se queda callada, como buscando las palabras adecuadas—. Tú has conseguido que me vuelva a abrir. Por primera vez en mucho tiempo me siento… libre. Y, por eso, te doy las gracias —concluye con una sonrisa tímida que me llega al corazón.
La abrazo como si la vida me fuera en ello mientras la beso.
Es así de simple, la amo.
Pero mucho me temo que la voy a destrozar.
***
Miro el reloj y me levanto de la cama, muy a mi pesar. Charity ni siquiera se da cuenta de mi ausencia, pues duerme profundamente. No me extraña, entre el esfuerzo físico de los deportes que hicimos ayer y lo poco que la he dejado dormir esta noche, la pobre se ha quedado exhausta.
Yo también estoy cansado, la verdad. Nunca había sentido un deseo tan insaciable por ninguna mujer. He perdido la cuenta de los preservativos que llevamos gastados en dos noches. Menos mal que las hermanas de Charity nos dieron un buen suministro de condones.
Cojo el móvil y, como cada día, repaso la grabación de las microcámaras que puse en la habitación. Avanzo rápido en busca de movimiento. Veo al personal de limpieza entrar, hacer su trabajo y salir. Y, justo cuando estoy bostezando, la cámara que enfoca a la terraza detecta que alguien se cuela por allí.
Lo reconozco al instante: Phil.
Entra con sigilo y rebusca entre mis cosas. Por suerte, no da con el compartimento de la maleta que está escondida en el falso fondo del armario. Al cabo de unos minutos, se va.
Esta grabación es bastante esclarecedora.
Salgo a la terraza sin molestarme en ponerme nada más que unos calzoncillos. Todavía es temprano, el sol acaba de salir, pero en Washington es una hora más, así que mis compañeros ya estarán entrando a trabajar.
Sin más dilación, llamo a Piper, que me lo coge al tercer tono.
—¡Qué madrugador, semental! Me pillas encendiendo el ordenador. Ni siquiera he pasado por el Starbucks a por mi latte de vainilla —comenta, pues en la sede de la CIA en Langley hay una de las tiendas Starbucks más concurridas del país, exclusiva para uso y disfrute de los miles de empleados que tiene la Agencia.
—Phillip Haines entró ayer en nuestra habitación cuando no estábamos y rebuscó entre mis cosas —suelto sin rodeos.
—¿Crees que tu tapadera está comprometida?
—No lo creo, no encontró nada incriminatorio contra mí, aunque sus actos lo condenan. Cada vez estoy más seguro de que es él el espía y de alguna forma está inculpando a Charity.
—O puede que estén los dos compinchados, y ella te distrajera mientras Phillip registraba la habitación.
Cientos de imágenes del día de ayer acuden a mi mente en tropel: el rostro temeroso de Charity cuando le coloqué el arnés del paracaídas; sus ojos brillando de emoción cuando bajó; su risa cuando le gasté una broma durante la comida; su expresión tensa cuando jugábamos al Portal 2; su mirada entregada cuando hacíamos el amor…
Es real.
Ella es real.
—Imposible.
—Esa es una palabra demasiado radical, ¿no te parece? —replica Piper.
—Lo sé. Por eso te informo de que no sé si puedo seguir en esta operación.
—¿Qué quieres decir? —inquiere mi compañera súbitamente seria.
—He perdido la imparcialidad respecto a nuestro objetivo.
—¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo? —pregunta después de unos segundos en silencio.
—Lo que estoy diciendo es que no creo que sea la espía que buscamos. Miento, no es que no lo crea, es que estoy convencido de ello —corrijo en tono categórico—. Charity es incapaz de robar información del Pentágono para vendérsela a los rusos.
—Mierda, te has enamorado de ella —susurra Piper en tono de asombro.
Está intentando ser discreta con la conversación, lo sé, y se lo agradezco, pues sé que esto podría perjudicar mi carrera gravemente.
—Sí, eso resume brevemente lo que trato de decirte —espeto con voz seca.
Piper está pensando a toda prisa, la conozco, de ahí su silencio. Así que aguardo con paciencia a que me dé una vía de escape a este embrollo.
—¿Te has ganado su confianza? —indaga al fin.
—Eso creo, sí. Al menos en la mayor parte. —Me ha confiado su cuerpo y muchos aspectos personales de su vida, aunque sigue siendo evasiva con su trabajo. Le relato lo que me contó anoche sobre Raymond, y mi compañera escucha en silencio.
—Debes seguir con el plan, Davis —sentencia Piper—. Esto se ha convertido en máxima prioridad.
—¿A qué te refieres?
—Mi contacto en el Pentágono ha podido hacer alguna averiguación sobre el proyecto Zuul. Se trata de un software que es capaz de detectar si un sistema tiene una puerta trasera en funcionamiento. Y te diré algo: siempre la hay. ¿Sabes lo que pasaría si Aramis diese con él y lo pusiera a la venta en la Dark Web ahora que Popov está fuera de juego? Podrían usarlo para burlar cualquier sistema de ciberseguridad en cuestión de segundos: el Pentágono, el Departamento de Justicia, el Tesoro, Sanidad… Todo sería vulnerable —explica sin darme tiempo a hablar—. Has llegado muy lejos como para abandonar. No nos podemos permitir el retraso que supondría infiltrar a otro agente en la vida de Charity. La seguridad del país está en juego y ya sabes las consecuencias que puede traer eso.
Aprieto tanto el teléfono que no me extrañaría que acabase hecho pedazos. Piper me conoce bien, ha utilizado las palabras justas para tocar mi fibra sensible. Además, me ha llamado por el apellido, lo que significa que me ha hablado como mi supervisora, no como mi amiga. No puedo negarme a cumplir una orden. Sería mi fin en la Agencia.
—Entendido —gruño muy a mi pesar.
Oigo a Piper suspirar.
—Lo siento mucho, Allan. Sé que esto debe de ser jodido para ti.
—No te haces a la idea —mascullo—. Ojalá pudiera inyectarle una pequeña dosis de pentotal sódico. Así acabaríamos con esto enseguida —refunfuño frustrado refiriéndome a la sustancia que se utilizaba como «suero de la verdad».
—Pentotal sódico, no; pero recuerda que en el maletín tienes escopolamina. Con que disuelvas una píldora en la copa de Charity será suficiente para que revele sus secretos. —Solo con pensar en drogarla se me revuelve el estómago. Lo descartó al instante—. O también puedes echar mano de un método más convencional para hacerla hablar: emborráchala —sugiere—. Ya sabes que la cantidad justa de alcohol puede soltar la lengua de una forma muy conveniente para nosotros. Aunque también corres el peligro de que te vuelva a vomitar encima —añade en tono de broma para aligerar un poco mi estado de ánimo—. Lo importante es que hagas algún avance con el caso, Rupert se está impacientando.
—Está bien, esta noche conseguiré que hable —aseguro, aunque no las tengo todas conmigo. Si algo he aprendido de Charity es que nunca puedo dar nada por sentado con ella—. Una cosa más. ¿Investigaste a fondo a Chloe Thomson?
—¿La prometida de Phillip Haines?
—Sí.
—La verdad es que no. No es una figura relevante para el caso.
—Pues estaría bien que lo hicieras. Hay algo en ella que no me termina de convencer, creo que puede ser una cazafortunas. Según me ha dicho, nació en Brighton y se mudó a Londres con su tía Agatha a los trece años, cuando sus padres murieron en un accidente de coche. Verifícalo, por favor.
—Lo haré —asegura Piper—. Y Allan.
—¿Sí?
—Sé que harás lo correcto —afirma y corta la llamada.
¿Lo correcto? ¿Y qué es lo correcto? Porque manipular y mentir a la mujer que amo no lo es. Sin embargo, tampoco le puedo decir la verdad porque hay una posibilidad de que, aunque sea inocente, esté implicada en el asunto del espionaje de forma inconsciente, tal vez influenciada de alguna forma por Phil y esos absurdos sentimientos que cree sentir hacia él.
Con la mirada perdida en el horizonte, debato en mi interior las opciones que tengo. No sé cuánto tiempo estoy allí, apoyado en la barandilla de madera, sumido en mis pensamientos, hasta que, de repente, siento una presencia a mi espalda.
Sé que es ella antes de girarme porque no percibo una sensación de peligro, todo lo contrario. Su cercanía es como un bálsamo para mi conciencia atormentada.
Charity está envuelta en una sábana. Con el pelo revuelto, los ojos todavía turbios por el sueño y la boca inflamada por el ardor de mis besos, me parece la mujer más hermosa del mundo.
Cuando me ve sonríe con timidez y una explosión de emociones me hinchan el pecho hasta provocarme dolor: ternura, posesividad, deseo, culpabilidad, amor, miedo…
—¿Qué haces? —pregunta.
—No podía dormir —murmuro. Charity deja escapar un bostezo. Se la ve agotada—. Todavía es temprano, vuelve a la cama.
—Me he acostumbrado a sentirte a mi lado y te echaba de menos —responde con una sinceridad brutal que me deja sin palabras.
Sin decir nada, voy hasta ella y la cojo en brazos para dejarla de nuevo sobre el colchón.
—Estoy demasiado dolorida —confiesa avergonzada—. No creo que pueda volver a… Ya sabes.
—Sobreestimas mi capacidad, Chary. Me has dejado seco. Al menos necesitaré varias horas más para hacer… Ya sabes —concluyo en tono de broma, imitándola.
—¿Y para qué me llevas otra vez a la cama?
—Para abrazarte mientras duermes un poco más. Necesitas descansar.
Ella me mira con cierto asombro, pero no añade nada más.
La tumbo y me acuesto a su lado para abrazarla desde atrás, y ella se relaja al instante con un suspiro satisfecho.
—Me gusta que me abraces —confiesa en un susurro somnoliento.
—Y a mí hacerlo —reconozco con voz queda mientras entierro la cara en su cabello, cierro los ojos y aspiro su aroma.
Sentir cómo se duerme en mis brazos, confiada, es casi igual de satisfactorio que el sexo.
Sí, definitivamente, estoy jodido.
***
Un zumbido me despierta. Abro los ojos desorientado. Estoy en la cama con Charity entre mis brazos. Miro el reloj: son las cinco de la tarde. No hemos salido de la habitación en todo el día, pero hemos hecho buen uso de ella: jacuzzi, tumbonas, cama, aparador, ducha… No hay rincón o superficie donde no le haya hecho el amor.
Solo hemos parado para llamar al servicio de habitaciones y para continuar la partida de Portal 2. ¿Quién me iba a decir que me iba a enganchar tanto?
El zumbido se repite.
—Es mi móvil —susurra Charity y se incorpora para cogerlo de la mesita de noche.
Enciende la pantalla y frunce el ceño.
—¿Qué ocurre?
—Phil me ha enviado un mensaje. Quiere que quedemos ahora.
—Por mí no hay problema, nos vendrá bien despejarnos un poco —convengo. Además, será un buen punto de partida para el plan de emborracharla—. Nos damos una ducha y vamos.
—No, quiere que quedemos él y yo. A solas —aclara—. Dice que es importante —añade en tono de disculpa.
—Deduzco lo que te va a decir: que se ha dado cuenta de lo que siente por ti y que no se puede casar con Chloe.
—¿De verdad crees eso? —murmura Charity con el ceño fruncido.
Si tengo que responder en base a la expresión del rostro de Phil cuando abandonamos el concurso de baile cogidos de la mano, diría que sí. Parecía desolado. Ayer también nos lo cruzamos un par de veces en el resort y se le notaba muy tenso.
Aprieto los puños de forma inconsciente, pero fuerzo una sonrisa.
—Es muy probable —comento de forma despreocupada, aunque por dentro tengo un nudo en el estómago.
—Entonces, ¿no te importa que quede ahora con él? —pregunta con cautela.
—Claro que no —aseguro—. Lo importante es que consigas lo que deseas. —Algo destella en su mirada y se muerde el labio pensativa—. Habla con Phil, escucha lo que tenga que decir y toma una decisión. Yo te estaré esperando aquí.
Es otra mentira, por supuesto. En cuanto salga de aquí voy a seguirla y no me pienso perder detalle de la conversación que tenga con ese capullo. Utilizaré uno de los juguetitos de escucha a distancia que me ha dado Piper para oír todo lo que digan, palabra por palabra.
—Está bien —concede ella—. Vendré a tiempo para la cena.




CAPÍTULO 24
Charity
Phil me espera en la terraza Litza, en una mesa que hay en un bonito rincón rodeada de flores y un par de palmeras con unas vistas espectaculares de la playa al atardecer.
Esboza una sonrisa algo tensa cuando me ve. Lo conozco y está nervioso. Tal vez tanto como yo.
—Buenas tardes —saluda mientras se levanta para acomodarme la silla cuando tomo asiento frente a la suya. Es una de las cosas que me gustan de él: es todo un caballero. Una cualidad que comparte con Thierry. El francés puede hacer gala de unos modales exquisitos, aunque también tiene un lado un tanto bárbaro en la cama. Cada vez que pienso en todas las cosas que hemos hecho en esa suite…
»Espero no haber interrumpido ningún plan que tuvieras, pero es que hoy no te he visto en todo el día y necesitaba hablar —continúa diciendo Phil y me obligo a prestarle atención. Es lógico que no me haya visto, no he salido de la suite en todo el día. Thierry me ha tenido bastante… ocupada—. Me he tomado la libertad de pedirte tu cóctel preferido —añade cuando el camarero aparece con una bandeja en la que hay dos copas.
—Gracias —murmuro con una sonrisa, aunque se diluye un poco cuando veo el colorido brebaje. Me ha pedido un San Francisco sin alcohol, como tomaba cuando íbamos a la universidad. No sabe que ahora soy adicta a los Cosmopolitan. ¿En qué momento dejamos de conocernos?
Permanecemos en silencio mientras el camarero nos sirve y, en cuanto se aleja, Phil comienza a hablar.
—No me gusta —dice sin preámbulos. Lo miro sin entender—. Thierry —aclara—. Hay algo en él que no me termina de convencer.
Me quedo descolocada al escuchar eso.
A pesar de lo que Thierry ha supuesto cuando le he hablado del mensaje de Phil, yo sabía que no iba a escuchar una declaración de amor. La verdad es que esperaba que mi conversación con Phil versara sobre el proyecto que tenemos en común. Lo que no esperaba en ningún caso es que atacase a mi supuesto novio de buenas a primeras, por eso tardo un instante en reaccionar.
—No te tiene que gustar a ti —mascullo con enfado—. Me gusta a mí y con eso basta.
—No lo entiendes…
—No, el que no lo entiende eres tú —corto al instante—. No te he pedido tu opinión sobre mi novio, así que ahórratela. De todas formas, te diré que es un hombre estupendo: detallista, sensible y tierno. —«Sin mencionar que es un verdadero dios del sexo».
—Pero tenéis gustos completamente diferentes, no hay más que veros juntos —señala Phil.
—Es posible. —No tiene sentido negarlo—. Pero eso no implica que lo nuestro no pueda funcionar. Ayer hice cosas que nunca creí posibles hacer: parasailing, esnórquel… ¿Y sabes qué? Las disfruté muchísimo. Y Thierry también ha probado cosas que me gustan a mí —señalo y contengo una sonrisa al recordar lo mucho que se ha enganchado al Portal 2—. Creo que es bueno tener una pareja que te abra a nuevas experiencias.
Phil se queda pensativo durante un instante.
—¿No te planteas que pueda ser demasiado perfecto para ser real? ¿Que solo trata de complacerte con alguna doble intención? —inquiere vacilante.
—¿Qué insinúas? ¿Que porque sea un hombre atractivo y encantador solo puede estar conmigo por interés?
—¡No, claro que no! Cualquier hombre sería afortunado de salir contigo: eres guapa, muy inteligente y una de las mejores personas que conozco —añade y eso atenúa un poco el enfado que siento en estos momentos.
—¿Entonces?
Phil se queda callado, con la mirada fija en su refresco, y me tomo un segundo para observarlo de forma analítica. Estaba tan enfrascada en mi plan para conquistarlo que no me había parado a mirarlo de verdad en estos días. Parece haber adelgazado un par de kilos más desde que nos vimos en Kobrick. También hay pequeñas arrugas de tensión en su rostro y continúa teniendo ojeras. Lo que es evidente es que no parece un novio radiante y feliz porque vaya a casarse en breve.
—Phil, ¿qué es lo que ocurre? —pregunto—. Estás irreconocible, no solo porque físicamente se te ve fatal, sino que además estás borde e irascible. Tú no eres así.
Al menos, el Phil que conocía no era así. Era despreocupado y amable, siempre con la sonrisa en la boca. Ahora caigo en que puede que ese Phil ya no exista. Los dos hemos cambiado en los últimos tiempos y no hemos estado tan unidos para darnos cuenta de ello.
—Alguien me está espiando —revela por fin—. Desde hace un par de semanas me siento observado todo el tiempo —declara y mira a su alrededor con nerviosismo—, y el otro día, en el despacho que tengo en casa, encontré que uno de los cajones de mi escritorio no estaba cerrado del todo. Solo eran un par de milímetros, pero ya sabes que soy muy tiquismiquis con esas cosas, sobre todo porque es el cajón donde guardo mis apuntes del proyecto.
—Tal vez fuese la persona que se encarga de la limpieza. O Chloe.
—No lo creo, saben que no deben tocar mis cosas.
—¿Crees que alguien nos sigue la pista?
—No lo sé, puede que sean imaginaciones mías o puede que sea real. Solo sé que, a estas alturas del juego, no sabemos en quién podemos confiar —musita—. Y ese francés con el que estás ha entrado en tu vida en un momento muy delicado, ya que estamos a punto de conseguir nuestro objetivo. Debemos andar con pies de plomo. Además, tiene una forma de analizarlo todo con la mirada que no me gusta.
No puedo culparlo por sospechar. Hace tiempo aprendimos de la peor manera que no podemos fiarnos de nadie, sin embargo, se equivoca con Thierry y si supiese la verdad, que yo lo he contratado para hacerse pasar por mi novio, lo entendería.
—Eso es porque es actor —alego con una sonrisa despreocupada—. Necesita observar las reacciones humanas para así profundizar en su interpretación —explico según el razonamiento que me dio el propio Thierry—. Así que deja de comportarte como un capullo con él porque no tienes motivos. ¿Sabes lo que creo? —No le dejo terminar antes de proseguir—. Que estás pasando por una época de mucha tensión y ves intrigas donde no las hay.
—Puede que tengas razón y me esté volviendo un poco paranoico —reconoce al fin y suspira—. Si supieras de quién he llegado a sospechar, te reirías —agrega con una mueca. Le voy a preguntar por ello, pero en ese momento pone una mano sobre la mía y se me corta la respiración—. Gracias por querer hablar conmigo después de mi comportamiento de estos días. He sido un grosero. Espero que Thierry y tú podáis perdonarme. Por supuesto, en cuanto lo vea también me disculparé con él. —Ese es mi Phil.
—Ya está olvidado —aseguro poniendo una mano sobre la suya y apretándola con cariño.
—Hablar contigo siempre me hace sentir bien. —Se queda callado, meditabundo, y luego me mira con fijeza—. ¿Sabes que siempre he estado colado por ti? —suelta de pronto. «¡¡¿Qué?!!», grito en mi mente, aunque por fuera solo dejo traslucir una tibia expresión de sorpresa.
»Al poco de conocernos me di cuenta de que eras una persona especial —prosigue diciendo ajeno al tumulto que acaba de causar en mí—. Me encantaba estar contigo, congeniábamos en todo, pero nunca me atreví a dar el paso.
—¿Por qué? —susurro.
—No estaba seguro de lo que tú sentías y no quería estropear nuestra amistad, era demasiado importante para mí —explica. Así que su madre no le influyó negativamente contra mí, fue solo cosa suya—. Intentaba distanciarme de ti cuando salía con alguna chica, con la esperanza de que mis sentimientos cambiasen, pero no. Enseguida me daba cuenta de que ninguna estaba a tu altura y terminaba dejándolas. Luego, Raymond entró en nuestras vidas y… todo se complicó. —A pesar del tiempo que ha pasado, todavía siento escalofríos al escuchar ese nombre—. Después de lo que ocurrió te quise dar tiempo, pero empezamos a trabajar juntos en nuestro proyecto y pensé que era mejor obviar mis sentimientos hacia ti. Al final perdí la esperanza y decidí que ya era hora de superar lo que sentía. Por eso me fui a Londres. Entonces, conocí a Chloe y… con ella creo que podré ser feliz.
—¿Por qué me estás contando todo esto ahora? —inquiero aturdida.
—Porque quiero que comprendas la razón por la que me distanciaba de ti cada vez que salía con alguien y el porqué de que me haya alejado de ti desde que estoy con Chloe —revela—. Era la única manera que se me ocurría para intentar pasar página y creo que por fin lo he conseguido. Quiero a Chloe —añade con convencimiento.
»Con todo, tengo que confesarte que me he sentido un poco celoso al verte con Thierry y tal vez eso también haya influido en cómo me he comportado con él —confiesa, avergonzado, y la mandíbula se me descuelga por el asombro—. No me mires así, me ha sorprendido hasta a mí mi reacción —proclama con una mueca—. Eres una persona muy especial y solo quiero que seas feliz, aunque no haya podido ser conmigo. Eso sí, le partiré la cara a ese franchute si veo que no te trata como mereces. —Su móvil empieza a vibrar y el hermoso rostro de Chloe aparece en la pantalla, pero Phil no hace ademán de cogerlo; todo lo contrario, lo pone en silencio—. Te voy a tener que dejar ya, el deber me llama.
—Sí, yo voy a volver a la habitación —farfullo. Necesito asimilar todo lo que acaba de decir.
Nos despedimos con un beso en la mejilla y, cuando empiezo a alejarme, él me detiene.
—Dime una cosa. Si hace unos años me hubiese atrevido a dar el paso, a pedirte salir, ¿qué me habrías contestado?
—Te habría dicho que sí —respondo con sinceridad.
—Eso me temía —susurra. Me mira con fijeza, toma aliento y añade con voz quebradiza—: ¿Y si te dijera que me he dado cuenta de que todavía te amo?
Lo observo con un nudo en la garganta. No me lo puedo creer: mi plan ha tenido éxito. Es justo lo que siempre he querido escuchar. Lo que llevo años soñando con oír de sus labios.
Si le digo que yo también siento lo mismo, dejará a Chloe, la boda se suspenderá y estaremos juntos. Es lo que deseo, ¿verdad?
Entonces, ¿por qué no siento mariposas de felicidad en el estómago?
¿Por qué no corro a abrazarle y a decirle que yo también lo amo?
En cambio, noto que los ojos se me llenan de lágrimas y niego con la cabeza.
—Lo siento —musito incapaz de decir nada más.
Lo siento por la oportunidad que perdimos de estar juntos por culpa de nuestros miedos e inseguridades.
Lo siento por Chloe porque se merece a alguien que la ame por encima de todo y todos.
Lo siento por Phil porque ya no le puedo dar aquello que desea. Que yo creí desear.
Y lo siento por mí misma porque llevo años persiguiendo un sueño que ahora sé que no quiero cumplir.
Phil sonríe con tristeza y asiente.
—Me alegra que hayas encontrado a una persona que te haga feliz —concluye y se va.
Lo observo alejarse, aturdida por sus palabras.
Mi cerebro va a explotar tratando de dar sentido a lo que acabo de descubrir. Incapaz de ir a la habitación y enfrentarme a Thierry, me dirijo a la playa.
Necesito pensar. Aclararme. Las emociones se arremolinan en mi interior como un tornado y no sé muy bien cómo sentirme después de esto.
Ignoro cuánto tiempo paso mirando el horizonte, sentada debajo de una palmera y, al final, termino por recurrir a mi apoyo vital. Accedo al grupo de WhatsApp que tengo con mis hermanas, respiro hondo y tecleo: «Código tres».
A los pocos segundos de haber enviado el mensaje, Hope organiza una llamada grupal. Los tres rostros de mis hermanas aparecen en la pantalla.
—Estás cometiendo un error —afirma Hope sin rodeos—. No puedes comprometerte así como así. Estas cosas llevan su tiempo.
—¿Quién ha hablado de compromisos? —inquiero con el ceño fruncido.
—¿Código tres no significa «estoy prometida»? —replica Hope con expresión confundida.
—El código tres es «estoy enamorada» —aclara Faith con una mueca.
—Es que me sacas del código seis y me pierdo —comenta Hope con una risita. De repente, se pone totalmente seria—. Un momento. Entonces, si Charity ha activado un código tres, significa que… —Su voz se apaga y me mira con los ojos dilatados por el asombro.
Las tres lo hacen. Las he dejado sin palabras con la revelación de que estoy enamorada. Pero así es.
—Mi plan ha tenido éxito —anuncio con voz trémula—. Phil me ha confesado que estuvo enamorado de mí y que, al verme con Thierry, se ha puesto celoso.
—Eso significa que es muy posible que continúe enamorado de ti —señala Faith en tono cauteloso.
—Sí, eso creo. De hecho, me ha preguntado: «¿Y si te dijera que me he dado cuenta de que todavía te amo?».
—Pobre Chloe —musita Faith.
—¿Por qué no estás radiante de felicidad? —pregunta Winter.
—¿Por qué pareces tan abatida? —inquiere Hope al mismo tiempo.
—Porque su declaración solo me ha despertado una sensación de incomodidad y profunda tristeza. No lo entiendo. Llevo enamorada de él tanto tiempo…
—Ay, cariño —suspira Faith—. ¿Recuerdas que yo estaba enamorada de Jamie Fraser?
—¿El protagonista de la serie esa de escoceses?
—Sí, Outlander. Para mí él era la perfección absoluta, pero no era real. Si me hubiese obstinado en mis sentimientos hacia él, no habría podido avanzar.
—Pero Phil sí que es real —objeto.
—Phil sí, pero tus sentimientos hacia él no —replica Faith—. Te obcecaste en que lo amabas porque era alguien seguro y de confianza. Ha sido como un refugio emocional para ti y te resguardabas en él para no arriesgarte a conocer a nadie más.
No lo puedo negar, siempre me he sentido en deuda con Phil por ayudarme en el incidente que tuve con Raymond. Creyó en mi inocencia desde el primer momento e hizo lo posible por protegerme. Ahora veo que tal vez fuera ese sentimiento de gratitud el que alimentara mi enamoramiento por él con el paso de los años.
En ese momento, entiendo lo que mis hermanas me querían decir realmente cuando dijeron que experimentar con Thierry me ayudaría a avanzar en mi relación con Phil. No se referían a que el francés podría enseñarme trucos para seducir a Phil o instruirme en el tema sexual. Lo que querían decir es que abrirme a otro hombre, arriesgar, me haría darme cuenta de que mis sentimientos hacia Phil ya no eran reales.
Arriesgarse y avanzar. A eso se reduce todo. Desde que Raymond me engañó, me he esforzado por buscar la seguridad emocional y lo he conseguido creando un muro a mi alrededor y no dejando entrar a nadie en él que no fuese ya alguien conocido. Mi familia. Phil. A eso he reducido mi mundo.
Sin embargo, Thierry ha sabido escalarlo y llegar a mí.
—Sí, ahora lo comprendo —murmuro. Mis hermanas me miran expectantes, en silencio, sabedoras de lo mucho que me cuesta abrirme. Incluso Hope se está mordiendo la lengua para dejarme hablar—. Estoy enamorada de Thierry —confieso finalmente.
Todavía no sé cómo ha pasado, pero me he dado cuenta de ello cuando Phil ha dicho: «Me alegra que hayas encontrado a una persona que te haga feliz».
Es cierto. Thierry me hace inmensamente feliz. Aunque lo conozco de hace solo unas semanas, no puedo negar que las emociones que despierta en mí son reales.
—¿Te has acostado con él? —indaga Winter con cautela.
—Sí, varias veces —reconozco ruborizada sin entender muy bien a qué viene esa pregunta—. Y todas han sido… fantásticas.
—Tienes poca experiencia con hombres —señala Hope, que parece adivinar el rumbo de la pregunta de Winter—. Tal vez estés confundiendo las cosas. El deseo y el amor pueden resultar equívocos. —¿Puede ser así?
—Yo… solo sé que él me hace sentir hermosa, atrevida y sexi. Me hace reír y también me cabrea como nadie. Con una mirada me acelera el corazón y con una caricia me deja sin aliento. Me instiga a probar cosas nuevas, a retarme a mí misma, y siempre accedo a hacerlo porque me encanta la admiración que veo reflejada en sus ojos cuando lo intento, lo consiga o no. Es como si él sacase lo mejor de mí, todo mi potencial. ¿Eso es amor?
—¡Oh, cariño! —susurra Faith con los ojos llenos de lágrimas—. Eso sin duda es amor.
—¡Mierda, Charity! Deja de decir esas cosas tan bonitas que vas a hacer llorar a Faith —masculla Hope y veo cómo se seca con disimulo una lágrima de su propia mejilla.
—¿Y sabes si Thierry siente lo mismo por ti? —pregunta Winter siempre guardando la prudencia.
—No se ha declarado abiertamente, pero por las cosas que me dice… creo que sí.
—¿Estás segura? Es un gigoló, Charity, no lo puedes olvidar —señala Winter.
—No te fíes de las palabras, en el amor solo valen los hechos —suscribe Faith.
—Le estás pagando para que sea tu sueño hecho realidad, puede ser que solo te diga lo que quieres oír —concluye Hope.
En ese momento me da la impresión de que mis tres hermanas se acaban de poner en mi contra y una sensación de malestar me revuelve el estómago.
—¿Y un gigoló no se puede enamorar? ¿Tan difícil es de creer que pueda sentir algo por mí? —pregunto en un tono mezcla de enfado y dolor.
—¡Claro que se puede enamorar! —exclama de inmediato Faith.
—Y sobre todo de ti, que eres maravillosa —secunda Hope con lealtad.
—Solo estamos tratando de decirte que tengas cuidado, hermanita —tercia Winter—. Lo último que deseamos es que te rompan el corazón. Te queremos demasiado para verte sufrir.
—Lo sé —suspiro al fin—.Pero ¿cómo puedo saber si él está enamorado realmente de mí?
—Hechos —reitera Faith.
—Tiempo —dice Winter al mismo tiempo.
—Alcohol —suelta Hope.
—¿Alcohol? —pregunto con una risita asombrada.
—¿No has oído hablar del dicho: «Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad»? —explica mi díscola hermana—. El alcohol consigue que a los hombres se les suelte la lengua con sinceridad. Emborráchalo y pregúntale si te ama.
—Eso hace que la declaración de amor pierda todo el romanticismo —protesta Faith—. Es una idea horrible.
—Absurda —conviene Winter.
—Me parece perfecta —sentencio y mi cerebro comienza a elucubrar un plan.
Tengo que inventar alguna treta para conseguir que Thierry beba más de lo normal hasta emborracharlo y así descubrir lo que oculta su corazón. Además, lo tengo que hacer sin que se dé cuenta de cuál es mi intención. Y, sobre todo, sin emborracharme yo en el proceso.
No debe de ser tan complicado, ¿no?




CAPÍTULO 25
Allan
Charity está borracha perdida. No sé lo que le ha dado, pero esta noche no ha parado de pedir copas para nosotros. Las mías bien cargadas, las suyas casi sin alcohol. Es como si estuviera tratando de emborracharme. Lo que no sabe es que le he dado una buena propina al camarero mientras ella iba al baño para que haga justo lo contrario.
Creo que todo se debe a su conversación con Phil.
Tres cosas me quedaron claras cuando los escuché hablar agazapado detrás de un seto a unos diez metros de distancia:
Primero: alguien espía a Phil además de nosotros, pues ninguno de mis compañeros hubiese cometido el descuido de dejar entreabierto un cajón. Es un error de novato.
Segundo: Phil estuvo enamorado de Charity y mucho me temo que continúa estándolo, aunque él no lo haya reconocido abiertamente. Algo que ya suponía por la adoración con la que la mira. Lo que me sorprende es que Charity no se percatara de ello durante estos años, aunque, claro, ella es perspicaz para muchas cosas, pero no tiene ni idea de hombres.
Tercero: estoy celoso de Phil. Algo que me asombra, pues hasta ahora no había sufrido de esa emoción. Debido a mi trabajo, siempre he mantenido relaciones esporádicas libres de sentimientos cuya única finalidad era la diversión y la búsqueda de placer. Y durante el desempeño de mi deber, siempre he mantenido la cabeza fría y las emociones al margen. Seducir era un instrumento para conseguir un objetivo, ya fuese la colaboración de un activo para que accediese a proporcionarnos información o el acercamiento de una sospechosa a la que estuviese investigando.
Sin embargo, con Charity no soy capaz de mantener mis emociones al margen.
Siento deseo, crudo y voraz.
Siento ganas de protegerla a toda costa.
Siento felicidad, pura, cada vez que consigo que esboce una sonrisa.
Siento la necesidad de que me cuente todos sus secretos.
Siento incertidumbre cuando algo me hace sospechar de ella.
Siento miedo. Mucho. Ya no solo de que ella pueda ser la espía que estamos buscando, porque sinceramente creo que no lo es, sino por cómo va a reaccionar cuando se entere de la verdad. De quién soy yo.
Siento pánico de perderla.
Y siento celos del hombre que va a estar ahí para consolarla cuando eso suceda.
«¿Y si te dijera que me he dado cuenta de que todavía te amo?».
¿Qué clase de hombre pregunta algo así a una mujer cuando dentro de dos días se va a casar con otra?
Uno muy cruel.
O muy confuso.
El problema es que no pude escuchar la respuesta de Charity porque justo en aquel momento alguien me dio unos golpecitos en el hombro. Me giré, alerta, mientras me quitaba con disimulo el auricular que llevaba en la oreja y me encontré cara a cara con el rostro sonriente de Chloe.
Me había pillado in fraganti.
—¡Buenos días, Thierry! —Su mirada descendió al amplificador de sonido que llevaba en la mano y que no tenía forma de esconder—. ¿Qué haces con ese secador?
Parpadeé por un segundo sin comprender. Entonces caí: el artilugio tenía la forma de un pequeño secador con difusor parecido al que había en el baño de la suite, de ahí su error. Una confusión que a mí me salvó.
—No funciona y voy a ver si en la recepción me lo pueden cambiar —improvisé.
—Pues creo que te has desorientado. La recepción del hotel está por allí —dijo señalando hacia el edificio principal.
—Ese es mi gran defecto: me pierdo hasta en mi propia casa —me lamenté—. ¿Qué haces tú por aquí?
—Estoy buscando a Phil. Le he llamado al móvil, pero no me lo coge. ¿Lo has visto?
—No —mentí sin titubear.
—Bueno, pues voy a seguir buscando —murmuró con un suspiro—. Dile que me llame si lo ves, que tenemos que ultimar unos detalles para la cena de ensayo de mañana.
—Dalo por hecho.
Nos despedimos con un gesto y observé cómo se encaminaba a la terraza Litza, pero allí ya no había ni rastro de Charity y Phil.
¿Qué habría contestado Charity a la pregunta de Phil? ¿Se habrían ido juntos? Solo de pensar en esa posibilidad hizo que se me revolviera el estómago.
La busqué por el complejo, más ansioso a cada minuto que pasaba sin encontrarla. ¿Dónde se habría metido? Tendría que haberle puesto algún dispositivo de seguimiento para saber siempre dónde está. De hecho, pensé que en cuanto la viera se lo pondría para que no pudiese esconderse otra vez de mí. Entre los juguetitos que Piper me ha prestado hay un par de ellos. Diminutos, indetectables y vinculados a una aplicación que tengo en mi móvil.
Volví a la habitación a ver si ya había regresado, pero no estaba allí. Finalmente, apareció unos minutos después y me mintió a la cara. Me dijo que no había habido ninguna declaración, solo habían comentado un par de cosas sobre un proyecto que compartían. Lo hizo ruborizada y tartamudeando, y estuve a punto de besarla por el alivio. Está claro que no sabe mentir, otra razón por la que creo que no es la espía que estamos buscando.
Después, me dijo que tenía hambre y que por qué no íbamos a cenar y, tras la cena, empezaron las copas.
Y aquí estamos, en la misma terraza en la que ella ha estado esta tarde con Phil a punto de acabar la quinta ronda.
—Esto está de muerte —farfulla mientras sorbe con la pajita de forma sonora su cosmopolitan—. Y me lo has pedido sin que te tuviera que decir lo que quería.
—Es tu cóctel preferido.
—Exxacto —dice con voz arrastrada—. Tú sabes lo que me gusta. Me conoces.
—Y me gustaría conocerte mucho más —murmuro con voz persuasiva. Es justo el pie que esperaba para empezar a indagar. De forma disimulada, activo la grabadora de mi móvil y lo dejo encima de la mesa para no perder detalle de lo que diga y poder analizarlo después—. Me interesa todo de ti: tus deseos, tus sueños, tu trabajo. Y hablando de eso…
—Todavía no entiendo cómo has pasado de don Arrogante a ser un código tres en unas pocas semanas —comenta cortando mis palabras. Lo ha dicho más para ella misma que para mis oídos, pero al escucharlas me es imposible no preguntar.
—¿Qué es un código tres?
—Shhhh —chista para que baje la voz mientras me lleva un dedo a los labios para hacerme callar. Aunque en lugar de ponerlo sobre ellos acaba clavándolo en la comisura. Parece que tiene problemas para enfocar la mirada—. Es algo sssecreto —agrega en tono confidente mientras apoya el codo sobre la mesa para así reposar la barbilla en su mano.
—¿De tu trabajo?
—Empezaste siendo un código cuatro, aunque no lo podía decir porque Porthos me hubiese matado —continúa diciendo ella ignorando mi pregunta. Me pongo en alerta al instante. ¿Qué es un código cuatro? ¿Quién es Porthos? ¿Y qué es eso de que la hubiese matado? No me da tiempo a preguntar antes de que prosiga—. Luego pasaste a ser un código cinco y después un seis. Bueno, un superséis. O un doble seis… Que es un sesenta y seis. —Está divagando, y no sé qué decir porque me he perdido con tanto número. ¿Será algún tipo de clave secreta de hackers?—. Aunque yo prefiero un sesenta y nueve —concluye con una sonrisa maliciosa y busca la pajita con la lengua de una forma que pretende ser sensual, pero que acaba pareciéndose a los lametones de una llama.
No dejo de darle vueltas a lo que ha dicho sobre que Porthos la hubiese matado. Tal vez sea otro hacker y estén asociados de alguna forma. Sin embargo, lo más importante ahora mismo es saber si la vida de Charity está amenazada.
—Chary, ¿estás en peligro? —insisto.
—Por supuesto, ¿no es evidente? Eres un código tres y un gigoló, lo que te convierte en un potencial código uno.
Mierda, no entiendo esos códigos que usa. Si Piper estuviese aquí me podría ayudar a resolverlos. Sin embargo, a pesar de que dice que está en peligro, parece muy relajada, ya que, para mi total asombro y desconcierto, Charity comienza a cerrar los ojos. Se está quedando dormida con la mejilla apoyada en la mano a modo de almohada. Está claro que no sabe beber. Necesito despejarla.
—¿Por qué no vamos a pasear por la playa? —propongo mientras me pongo de pie y la ayudo a levantarse.
Charity se deja llevar y me sigue tambaleante. Minutos después, estamos andando sobre la arena. La brisa marina obra su magia y la pelirroja se espabila. Demasiado.
—¡Te reto a una carrera! —exclama de pronto. No me da tiempo a reaccionar y empieza a correr. Aunque, a los cinco metros, tropieza y cae de morros en la arena quedando inmóvil. Voy rápido hacia ella, preocupado, pero antes de que pueda alcanzarla se pone boca arriba y empieza a mover los brazos y las piernas sobre la arena, abriéndolos y cerrándolos—. Mira, estoy haciendo un ángel, como en la nieve. —Lanza una carcajada y sonrío. Se pone muy graciosa cuando bebe, pero no me está poniendo fácil hacer mi trabajo. Con un suspiro, me dejo caer a su lado y vuelvo a encender la grabadora—. ¿Ya te ha hecho efecto el alcohol? —pregunta incorporándose—. Después de todo lo que te he hecho beber, deberías estar borracho —señala con un mohín.
—¿Estabas intentando emborracharme?
—No, yo nunca haría eso —murmura mientras niega con la cabeza. Después, hipa y sonríe—. Bueno, sí, pero es por una buena causa. —Mira hacia los lados para asegurarse de que no hay nadie a nuestro alrededor y se inclina hacia mí para confesar: —Necesito saber si sientes algo por mí porque, ¿sabes qué? Me he enamorado de ti —revela con voz queda. Mi corazón se salta un latido y por un segundo dejo de respirar—. Y Porthos me dijo que si te emborrachaba me dirías la verdad —continúa diciendo ella mientras se vuelve a dejar caer en la arena.
—¿Quién es Porthos? —insisto.
—Mi padre nos nombró mosqueteras cuando teníamos ocho años. Faith es Athos, Hope es Porthos y yo soy…
—Aramis —completo en un murmullo ahogado.
—Exacto, ¿cómo lo has sabido? —pregunta con expresión de total asombro. Su mente embriagada no le deja comprender que era la deducción más obvia.
—Lo he adivinado —mascullo—. ¿Ese es tu apodo de hacker?
—Ajá —confirma ella asintiendo. Ha cerrado los ojos de nuevo y parece que se está volviendo a quedar dormida.
Mis peores temores se confirman: ella es Aramis.
«Tranquilo, Allan», me digo a mí mismo en un intento por no desesperar. Que ella tuviese ese apodo en la infancia no la condena. Incluso, aunque también lo usase en la universidad, como nos sopló el colega de Piper. Como bien dice mi compañera: «Nunca se sabe quién puede esconderse detrás de un nick». Es muy posible que el hacker que estamos buscando utilizase el mismo apodo que Charity y todo sea un malentendido.
—¿Y eres buena?
—De las mejores.
—¿Tan buena como para entrar en un sitio de máxima seguridad? No sé, el Pentágono, por ejemplo.
—Entrar en el Pentágono es un juego de niños, lo hago con frecuencia —murmura con una sonrisa adormilada—. La última vez que me infiltré allí, hace unas semanas, fue para hacerme con unos planos por orden del Profesor X, y nadie consiguió detectarme. —Sus ojos se abren de golpe, se incorpora y me mira con horror—. No debí contarte eso, pero ahora confío en ti y sé que no se lo dirás a nadie, ¿verdad?
—Claro, puedes confiar en mí —murmuro y la voz me sale ahogada porque tengo la garganta cerrada.
—Menos mal. —Suspira de alivio—. Estoy tan cansada de ocultar la verdad a la gente que quiero… —Su voz se apaga poco a poco.
—¿Y qué me dices del proyecto Zuul?
—Ese software es mío —musita con voz casi inaudible.
—¿Qué significa que es tuyo? ¿Ya lo has robado? —inquiero, pero no me contesta. Se ha quedado dormida
Detengo la grabadora y la observo en silencio durante no sé cuánto tiempo. Es hermosa. La luz de la luna hace resplandecer su piel de una forma casi etérea. Le aparto un mechón de la frente y le recoloco las gafas que se le han torcido un poco. Después, la beso suavemente en los labios. Un último beso de despedida.
¿Cómo he podido estar tan ciego con ella?
¿Cómo he podido equivocarme tanto?
Me he enamorado de una jodida espía. Y lo peor es que hubiese puesto la mano en el fuego a que ella era inocente.
Siento que los ojos se me llenan de lágrimas mientras cojo mi móvil con manos temblorosas. El dolor que me remueve por dentro casi me hace vomitar. La miro por última vez, tan apacible y serena sobre la arena, y dudo.
¿Y si todo ha sido un malentendido? ¿Y si la he escuchado mal?
Rebobino y pongo la grabación de nuevo. La voz de Charity se escucha alta y clara: «Entrar en el Pentágono es un juego de niños, lo hago con frecuencia. La última vez que me infiltré allí, hace unas semanas, fue para hacerme con unos planos por orden del Profesor X, y nadie consiguió detectarme».
No es posible malinterpretar eso.
Charity ha traicionado a su país.
Y, ahora, yo la tengo que traicionar a ella.
Con el cuerpo entumecido por la conmoción, me levanto y me alejo unos pasos para llamar a Piper.
—¿Davis? —pregunta en tono alerta.
Me sorprende que no esté dormida, es bastante tarde y mañana tiene que trabajar, pero necesitaba hablar con mi compañera.
—Piper, es ella. Es… Aramis —susurro con voz rota—. Se coló en el Pentágono y robó los planos.
Mi compañera se queda unos segundos en silencio procesando la información.
—¿Estás seguro? —La pregunta me desconcierta.
—Tengo su confesión grabada. Al parecer, Charity se infiltra en el Pentágono con frecuencia y no solo vende información a Popov. Dice que hace unas semanas robó unos planos clasificados por orden de alguien llamado Profesor X. Supongo que será algún nombre en clave. ¿Te suena?
—El único Profesor X que conozco es el de Charles Xavier, uno de los personajes de los X-Men.
—Hay más. Ha dicho que ya ha conseguido el software Zuul —revelo.
—Entonces debes conseguir que te lo dé. No puede caer en malas manos. Es máxima prioridad, ¿entiendes?
—Sí —musito. Sé lo que eso significa: torturarla si es necesario para conseguir que me lo dé—. ¿Todavía estás trabajando? —inquiero extrañado al escuchar ajetreo de fondo y unas voces.
—Te iba a llamar ahora. No te vas a creer lo que hemos descubierto sobre la prometida de Phillip Haines.
Lo puedo imaginar: es una cazafortunas.
—Mintió sobre quién es en realidad, ¿verdad? —deduzco.
—Es una impostora, sí, pero no de la forma que crees —revela—. Busqué el accidente de coche de sus padres para ver si era real, pero no encontré nada sobre los Thomson. Por el contrario, sí que hubo un accidente en esas fechas en Brighton. Una pareja falleció en un choque por culpa de la niebla, solo que se apellidaban Hopkins.
El apellido me suena. Me cuesta un segundo ubicarlo.
—Hopkins era el apellido de Raymond, no puede ser una coincidencia —musito con asombro.
—Eso pensé yo —coincide Piper—, por eso continué indagando. Después de la muerte de Raymond, y todo el acoso mediático que supuso para ellos la detención de su hijo, los Hopkins decidieron mudarse con su hijita a Inglaterra, en concreto, a Brighton —relata Piper e intuyo lo que va a decir a continuación.
»Chloe es la hermana pequeña de Raymond. Su verdadero apellido es Hopkins. Se lo cambió después de la muerte de sus padres, cuando se mudó a Londres con la hermana de su madre, Agatha Thomson, la rica viuda de un conocido empresario inglés, famosa por su excentricidad y su labor filantrópica. La mujer murió de cáncer el año pasado, y Chloe heredó parte de su fortuna, que no es poca —esclarece mi compañera—. Pero eso no es todo —continúa diciendo antes de darme pie a poder hablar—. Nunca adivinarías quién fue la pareja de Agatha Thomson en la última fiesta benéfica a la que asistió.
—¿Quién? —interrogo impaciente.
Estoy tan pendiente de la conversación que no escucho a la persona que se acerca por detrás de mí y, cuando por fin capto el sonido de las pisadas amortiguadas por la arena, ya es demasiado tarde.
Un dolor agudo estalla en mi cabeza y todo se vuelve negro.
Mi último segundo de consciencia en para Charity. Solo espero que quien sea que me haya hecho esto, no le haga daño a ella.




CAPÍTULO 26
Charity
Recupero la conciencia poco a poco y lo primero que siento es un dolor agudo en mi cabeza seguido de una sensación de mareo, como si alguien me estuviera meciendo. Abro los ojos despacio y frunzo el ceño al darme cuenta de varias cosas a la vez:
Primera: no llevo las gafas y me cuesta enfocar la vista. Sin ellas, todo lo que está a más de cuatro metros se torna borroso.
Segunda: estoy tumbada en la cama, en una habitación desconocida y, por lo que alcanzo a ver, de un lujo ostentoso: muebles de estilo barroco francés con mucho dorado y paredes tapizadas con un rico brocado de seda en color granate. Parece obra del mismo decorador de Versalles en tiempos de Luis XIV.
Tercera: no es que alguien me esté meciendo, es que el suelo se balancea ligeramente y eso solo puede significar una cosa; estoy en un barco.
Cuarta: no puedo mover las manos, las tengo sujetas a la espalda por las muñecas con lo que creo que es cinta americana. Estoy atada.
Quinta: siento que la vejiga me va a estallar. Necesito orinar con urgencia.
La conclusión no puede ser más evidente: me han secuestrado.
Trato de hacer memoria. Lo último que recuerdo es que estaba tomando unas copas en la terraza con Thierry y que luego sugirió que fuésemos a pasear por la playa para despejarnos. Estaba tan borracha que no recuerdo más.
¿Cómo pudo salir tan mal mi plan? Se suponía que era él el que tenía que acabar ebrio, había dado una buena propina al camarero para asegurarme de ello. Mis copas tenían que ir muy poco cargadas y las suyas mucho. Subestimé su tolerancia al alcohol y sobrestimé la mía.
Pienso en Thierry.
¿Dónde estará?
¿También lo habrán secuestrado?
¿Le habrán hecho daño?
El miedo me atenaza el estómago ante esa posibilidad y siento deseos de vomitar. El primer impulso que tengo es ponerme a gritar, histérica, pero consigo reprimirlo. Tengo que conservar la calma y pensar. No sé quiénes me habrán secuestrado, pero, mientras crean que sigo dormida, tengo tiempo para explorar la habitación y encontrar algo con lo que poder soltarme.
Ruedo hasta el borde de la cama y maniobro mi cuerpo para poner los pies en el suelo y poder levantarme. Después, me acerco a la ventana y miro a través de ella en busca de alguna pista de dónde puedo estar. Solo distingo el mar. Si en el horizonte hay algún rastro de costa, no consigo distinguirlo por mucho que trato de enfocar la vista. De lo que sí estoy segura es de que, por la posición del sol y por el hambre que tengo, deben de ser más de las diez de las mañana.
Comienzo a explorar la habitación sin hacer ruido en busca de unas tijeras, un cuchillo o algo con filo con lo que poder cortar la cinta y que me sirva de arma. La mesita de noche, un pequeño escritorio… Abrir los cajones con las manos en la espalda es complicado, pero lo consigo. Sin embargo, no encuentro nada que me pueda servir.
Me centro en las puertas. Hay dos. Una, la que está enfrente de la ventana por donde entra la luz del sol, parece la principal. A esa ni me acerco. He visto bastantes películas para saber que al otro lado habrá dos guardias apostados.
La otra está en un rincón en la pared de la derecha, al lado del armario. Me dirijo hacia ella, la abro con sigilo y… ¡Bingo! Es un baño con la misma decoración recargada que la habitación. Doy un repaso rápido: un mueble de lavabo estilo tocador con un espejo de marco dorado, el váter, una ducha y un biombo detrás del que intuyo que hay una bañera. El propietario de este yate debe de ser millonario.
Me acerco al mueble del lavabo, que tiene tres cajones, y en uno de ellos encuentro unas tijeritas de manicura, un cepillo y un par de cosas más de aseo personal.
Justo cuando voy a coger las tijeritas, oigo una especie de gemido ahogado a mi espalda. Me giro sobresaltada. Creo que viene de detrás del biombo que hay. Voy cautelosa hacia allí, me asomo y descubro que hay algo dentro de la bañera. Mejor dicho, alguien. Me aproximo y distingo la piel canela de Thierry.
—Thierry, ¡gracias a Dios! —musito con alivio mientras me acerco a él y caigo de rodillas junto a la bañera.
Tiene las manos atadas por delante con cinta aislante y parece semiinconsciente. Lo vuelvo a llamar en un susurro bajito, pero apremiante. Él deja escapar otro gemido y abre lentamente los ojos.
—¿Charity? —pregunta en tono confuso.
—Shhhh. No hables muy alto, los guardias podrían escucharnos.
—¿Guardias?
—Siempre hay guardias —respondo como si fuese obvio—. Nos han secuestrado.
Thierry se incorpora de golpe y deja escapar un gruñido de dolor. Se lleva las manos a la cabeza y, cuando las baja, distingo el vívido rojo de la sangre.
—¡Estás herido! —chillo por la impresión.
—Shhhh —chista para hacerme callar como yo hice con él—. ¿Tú estás bien? ¿Te han hecho algo? —pregunta como si fuese lo único importante.
—Estoy bien —susurro, aunque no es cierto. No puedo estar bien cuando a él lo han herido. Empiezo a hiperventilar—. Todo esto es por mi culpa. —Siento cómo las lágrimas se me acumulan en los ojos y empiezan a rodar por mis mejillas—. Sabía que lo que hacía era peligroso, que podía traer malas consecuencias para mis seres queridos, por eso siempre he intentado mantenerlo en secreto, pero…
—No es momento para arrepentimientos —corta Thierry—. Ahora lo que necesito es que guardes la calma, Chary. Es la única forma de lograr salir de esta. ¿Lo entiendes? —Sus palabras graves y seguras consiguen abrirse en la niebla de miedo que me envuelve y tranquilizarme. Asiento con énfasis—. Esa es mi chica. Ahora lo primero es liberarnos las manos.
—He encontrado unas tijeritas en ese cajón —revelo con un hipido. Corro para hacerme con ellas y se las entrego sin pérdida de tiempo.
Por suerte, al tener las manos atadas por delante, puede cogerlas y solo tengo que girarme para que corte mi cinta. En menos de un minuto estamos los dos libres. Thierry se acerca al lavado para inspeccionarse la herida que tiene al costado de la cabeza.
—Alguien me golpeó con la culata de un arma, aunque no pude verle la cara —observa mientras se mira en el espejo—. Por suerte, ya casi no sangra, aunque duele horrores.
Parece muy tranquilo. Demasiado. Debería estar tan histérico como yo, y yo debería examinarle la herida, pero tengo una urgencia que no puedo dilatar más.
—Necesito intimidad —murmuro con voz apremiante.
—¿Intimidad?
—Tengo que hacer pis —farfullo.
Y adecentarme un poco. Llevo el pelo hecho un nido de pájaros y la cara llena de chorretones negros de las lágrimas mezcladas con la máscara de pestañas que me puse anoche. Con lo monas que salen las actrices en estas situaciones, tan peinadas y maquilladas aun después de haber pasado por un cataclismo, y yo parezco un esperpento a la primera de cambio. No es que me quiera poner guapa, mi aspecto físico nunca me ha desvelado y esta situación no es para ello, pero sí lavarme un poco la cara.
Sobre todo, cuando mi compañero de batalla, aunque esté magullado, continúa pareciendo recién salido de la portada de una revista. Ni siquiera se le ha arrugado la camisa.
—Pues hazlo —repone Thierry y se encoge de hombros.
—Estás loco si piensas que voy a orinar delante de ti.
—No es momento para remilgos.
—Si no quieres que te abra otra brecha en la cabeza, será mejor que salgas de aquí ya —gruño por lo bajo en tono ominoso.
No se discute con una mujer en estas circunstancias y punto, por muy irracional que parezca. Thierry me mira con asombro, masculla algo por lo bajo y se va.
Dos minutos después, salgo yo también con un suspiro satisfecho. Ahora ya me puedo concentrar en escapar de allí con él. Me lo encuentro con la oreja pegada a la puerta principal. Al verme, se lleva un dedo a los labios para indicarme que me mantenga en silencio. Me acerco de puntillas. Voy descalza. Las preciosas sandalias que llevaba no se ven por ningún sitio.
—Tenías razón, parece que hay guardias. He escuchado voces —habla en un susurro muy bajito para que no le oigan.
—¿Qué hacemos entonces?
—Vamos a prepararles una emboscada. Sepárate de la puerta cinco pasos y grita que quieres salir. En cuanto abran la puerta, les sorprenderé y los desarmaré —añade mientras se coloca en el lateral contrario a la apertura.
Lo miro de hito en hito.
—¿Acaso crees que eres Tom Cruise en Misión Imposible? —espeto con un bufido—. Esas cosas funcionan en las películas, pero difícilmente en la vida real. A no ser que estés entrenado para matar, claro. Pero te recuerdo que solo eres un actor de teatro.
Los ojos de Thierry brillan por un segundo y hace una mueca rara, como si estuviese reprimiendo una sonrisa.
—Tú haz lo que te digo.
—Está bien, pero como me lleve un balazo por tu culpa tendrás que dar explicaciones a mi familia. Y créeme que te lo harán pasar mal. —Me aparto cinco pasos, tomo aire y chillo—. ¡Dejadme salir de aquí!
Un instante después, la puerta se abre y dos tipejos muy corpulentos entran por ella. Los miro con los ojos dilatados, espantada. Los dos empuñan pistolas y tienen pinta de malotes. Estamos muertos. Levanto las manos en señal de rendición mientras doy un paso hacia atrás y, en un abrir y cerrar de ojos, mi amado gigoló se convierte en Jason Bourne[xviii].
Thierry sale de detrás de la puerta y se lanza sobre ellos. En cuestión de segundos, rompe el cuello del primero con un movimiento seco y derriba al otro con una patada directa a la garganta. Todo muy limpio y en silencio. Muy profesional. Lo observo con una mezcla entre fascinación y horror.
—No me mires así, es parte de mi trabajo —dice con naturalidad, como si no acabase de liquidar a dos hombres, mientras coge sus pistolas y los cachea hasta que encuentra un móvil, varios cargadores y un cuchillo. Mira el móvil y lo descarta con un gruñido—. Sin cobertura.
¿Qué significa «es parte de mi trabajo»?
—A no ser que tuvieras intención de participar en el casting de una película de Jackie Chan, no me suena ninguna obra de Shakespeare en donde se necesitara saber artes marciales —comento con voz seca.
—Bueno, en las adaptaciones actuales sí —replica Thierry con un encogimiento de hombros—. ¿Acaso no has visto Romeo debe morir? —¿Está de broma? Abro la boca para discutir, pero él se me adelanta—. No es momento para hablar, Chary. El tiempo es crucial. Vamos a salir por esa puerta y puede que nos encontremos a más de estos por el barco, así que necesito que permanezcas a mi lado y obedezcas todas mis órdenes sin rechistar. —Vuelvo a abrir la boca para hablar, pero él me interrumpe de nuevo—. ¿Confías en mí?
Hay algo que no me cuadra en todo esto, pero… ¿realmente confío en él?
—Sí.
En cuanto lo digo, Thierry me coge por la nuca y me estampa un beso rápido, pero lleno de pasión contenida.
—Yo también te amo —musita mirándome a los ojos. Y, sin decir nada más, empuña una de las armas, me coge de la mano y me arrastra fuera de allí.
Andamos con sigilo pegados a la pared de un pasillo lleno de puertas, totalmente en silencio, cosa que agradezco. No paro de darle vueltas a lo que acaba de decir.
«Yo también te amo».
¿Cómo que «también»? ¿Cómo sabe lo que siento por él? Entonces se me ocurre.
—¿Qué es exactamente lo que te conté anoche? —farfullo deteniéndome.
—Más de lo que me hubiese gustado escuchar —gruñe él y por primer vez veo un brillo de enfado en sus ojos—, pero hablaremos de eso más tarde, cuando estemos a salvo —añade mientras tira de mí para que prosigamos la marcha—. No sé si te has dado cuenta, pero nuestros anfitriones son de lo más peligrosos.
Llegamos a una escalerilla que asciende y, al subirla, desembocamos en un salón con la misma decoración recargada y fastuosa de la habitación.
—¿Acaso sabes quiénes nos han secuestrado?
—Viendo la decoración de este lugar, creo que tengo una ligera sospecha —musita más para sí que para mí.
Un hombre irrumpe de repente por una de las puertas. Nos mira con sorpresa y saca una pistola a toda prisa con la que nos apunta. Al instante, Thierry le arroja el cuchillo que le ha quitado al otro matón. Un lanzamiento certero justo en el corazón y cae sin vida.
En ese momento siento que mi corazón deja de latir. Una sensación fría invade mi cuerpo y lo entumece. Como si lo estuviese viendo todo desde fuera de mí, voy hacia el hombre que acaba de morir, cojo la pistola de sus dedos inertes y apunto a Thierry con ella.
—Deja el arma en el suelo, a tus pies, y levanta las manos —ordeno. Un brillo cruza sus ojos, pero no sé descifrarlo y, cuando pienso que no va a obedecer, hace justo lo que le he pedido y se queda plantado delante de mí, a solo un par de metros de distancia, con los brazos en alto en señal de rendición—. ¿Quién demonios eres? —Me sorprende que mi voz salga tan serena cuando por dentro estoy temblando. Él lanza un suspiro, pero permanece en silencio—. No eres actor, ¿verdad? —insisto.
—No, pero soy bueno actuando —responde él finalmente.
—Ni eres gigoló.
—Pero sí un amante experto —replica. Entonces caigo.
—Tampoco eres francés —deduzco. Su acento ha desaparecido.
—Mi madre es de Tours, así que, en parte, sí que lo soy.
—No me toques las narices, Thierry. ¿O ni siquiera te llamas así? —Él hace una mueca que confirma mi suposición—. ¿Quién demonios eres? —repito con los dientes apretados.
—Supongo que ha llegado el momento de las presentaciones. Me llamo Allan Davis y soy agente encubierto de la CIA —revela con total naturalidad, como si con esas palabras no acabase de hacer trizas algo dentro de mí—. Y tú eres Charity Ryan, también conocida como Aramis, la hacker que se ha estado colando en el Pentágono para sustraer archivos clasificados y que también ha robado el software Zuul para venderlo al mejor postor. Eres una jodida espía, Chary —concluye en tono de reproche.
«Dios, pero ¡qué idiota!», dice una vocecita en mi interior. No sé si lo dice por él, por la sarta de estupideces que acaba de decir o por mí. Me temo que es lo segundo, pues he vuelto a dejarme engañar como una tonta.
No quiero seguir escuchándolo, así que hago lo único que se me ocurre hacer en ese momento.
Apunto y disparo.
Quiero resarcirme.
Desquitarme.
O tal vez solo hacerle callar.
No sé lo que quiero, la verdad. Alegaré locura mental transitoria.
Lo que tengo claro es que, a pesar de todo, no quiero hacerle daño, por eso fijo mi objetivo a unos centímetros de sus pies.
En las películas, cuando se hace eso, la víctima salta de forma cómica y todos se ríen. Pero, claro, esto es la vida real y yo no llevo gafas. Además, disparar una pistola no es tan fácil como parece en los videojuegos. Al activar el percutor, mi mano tiembla.
Thierry —mejor dicho, Allan— no salta.
Aúlla.




CAPÍTULO 27
Allan
Observo con incredulidad el agujero de mis mocasines. Son de Salvatore Ferragamo y me costaron casi mil dólares. Y eso no es lo peor. Por el dolor agudo y palpitante que siento en el pie derecho, no es solo la piel de mi zapato lo que ha traspasado la bala.
No me lo puedo creer: Charity me ha disparado.
Si la he dejado hacerse con el arma y he accedido a soltar la mía es porque pensé que no lo haría. La podía haber reducido en cualquier momento, pero quería ver qué hacía y si realmente me había equivocado con ella. Algo en su expresión al verme herido, la forma en que había dicho que todo era culpa suya, me había hecho pensar que era incapaz de hacerme daño.
La miro con una mezcla de asombro y, sí, también de indignación.
—¿Estás loca? Me has dado —mascullo. Los ojos de ella están abiertos con espanto, pero no baja el arma, sigue apuntando en mi dirección, lo que me obliga a reaccionar. Lo último que deseo es hacerle daño, pero tengo que actuar como un profesional, así que levanto la pistola y la encañono hacia ella—. Baja el arma, Chary. No me obligues a hacerlo —susurro con voz dura para que no le quede más remedio que obedecer.
De repente, la expresión de Charity cambia, tal vez porque ha visto que no bromeo o porque por fin se ha dado cuenta de lo que acaba de hacer. Sus ojos se agrandan todavía más y deja escapar un jadeo mientras baja la pistola, que cae al suelo enmoquetado con un ruido sordo.
—¿De verdad serías capaz de dispararme? —farfulla en tono herido.
—Tú lo acabas de hacer, ¿no? —señalo con inquina. Joder, duele un montón, pero no puedo hacer nada por ahora con mi pie. El disparo habrá alertado a nuestros captores y tenemos que escapar de aquí lo antes posible—. No es momento para esto, tenemos que buscar una vía de escape —gruño. Trato de cogerle la mano, pero ella se suelta con un movimiento brusco.
—Te he disparado sin querer —dice con rabia y, de pronto, sus ojos se llenan de lágrimas—. Aunque me hayas mentido y engañado, nunca sería capaz de hacerte daño adrede. Y deberías saberlo si me conocieses un poco, igual que deberías saber que no soy una espía —agrega con una mueca de disgusto.
—Tú misma me lo confesaste anoche, en la playa. Me dijiste que te infiltras en el Pentágono con frecuencia, la última vez para conseguir información para un tal Profesor X —replico en tono seco.
El rostro de Charity es todo un poema. Primero su expresión es de sorpresa, pero luego comienza a enrojecer y, para mi total asombro, suelta una carcajada. He llegado a conocer bien su risa y esa no es de alegría. Más bien parece de burla o petulancia. La observo con el ceño fruncido. Se está riendo de mí a la cara y no me gusta porque desconozco la razón.
Charity nota que me estoy cabreando y trata de ponerse seria.
—Bueno, sí. —Se aclara la garganta para contener la risa—. Eso, sin duda, parece toda una confesión de espionaje, pero tiene una explicación muy razonable.
—¿Y se puede saber cuál es? —pregunto porque de verdad necesito creer que todo es un malentendido.
—Pues la verdad es que no —replica ella desafiante con los ojos entrecerrados—. Ya no confío en ti.
—Haces bien, querida. Es un hombre de lo más traicionero —comenta una voz detrás de mí. No hace falta que me gire para saber quién es. Reconocería ese acento ruso en cualquier parte: Irina Popova. Me giro hacia ella y la encuentro en el vano de la puerta, tan hermosa como siempre. Está escoltada por un par de matones que nos apuntan con sus armas. No tengo nada que hacer contra ellos, solo tengo un par de pistolas, y ellos, fusiles Kalashnikov. Si estuviese solo intentaría algún movimiento desesperado, pero, con Charity a mi lado, no me atrevo porque puede salir herida. Además, un segundo después, aparecen dos hombres más por la puerta por la que hemos entrado. Así que no me queda más remedio que bajar el arma en señal de rendición—. ¿Sorprendido, kotik? —añade la rusa poniendo retintín en el apodo que siempre ha utilizado conmigo en tono condescendiente.
Un poco sí. Pensé que estaría muy ocupada intentando sacar a flote el negocio familiar tras la encarcelación de su hermano. No esperaba que estuviese en la Riviera Maya y mucho menos que buscase venganza contra mí. ¿Cómo se habrá enterado de que soy agente de la CIA?
—No demasiado —miento—. Lo presupuse al ver la decoración recargada y ostentosa. Te define bastante bien —agrego en ruso solo para fastidiarla al tiempo que me pongo delante de Charity por instinto. Irina es completamente imprevisible, es capaz de disparar a la pelirroja solo por despecho, incluso por diversión.
Un fogonazo de furia contorsiona sus facciones durante un breve segundo, pero enseguida esboza una sonrisa fría.
—Así que el gatito sabe hablar ruso y tiene garras —musita y se relame. Disfruta de tener el poder—. Debo reconocer que me engañaste, pensé que no eras más que un simplón con un cuerpazo —comenta con voz arrastrada—. Si te conservé a mi lado tanto tiempo fue porque follabas como un dios. —Siento que Charity se envara detrás de mí y contengo una maldición—. E imagínate mi sorpresa cuando estando en la sala de control escucho a través de esa cámara que eres agente de la CIA —continúa diciendo mientras señala una de las esquinas de la habitación, en donde descubro una pequeña cámara de vigilancia anclada al techo. ¡Mierda! No me había percatado de ella. Irina chasca la lengua—. Supongo que tú eres en parte responsable de que el FBI haya encarcelado a mi hermano y esté tras la pista de Jasha.
—Si lo que buscas es venganza…
—¿Venganza? —corta ella y suelta una carcajada que me eriza la espalda—. No te enteras de nada —agrega en tono burlón—. Llevadlos con los otros, esto va a ser divertido —ordena la mujer a los dos hombres que han entrado los últimos antes de girarse y desaparecer con los andares de una reina.
Creo que tengo una ligera idea de quiénes son los otros, lo que no me queda claro es cómo encajan todas las piezas. Si Aramis y Popov eran socios comerciales, no entiendo por qué han secuestrado a Charity. ¿Tal vez la pelirroja se haya arrepentido de vender un software tan peligroso a los rusos?
Solo espero que Piper tenga controlado el rastreador que puse en el reloj de Charity y nos tenga localizados. Aunque, siendo la CIA, nunca se sabe si habrá plan de rescate o dejarán que lo resolvamos por nuestra cuenta. Normalmente es lo segundo.
Los matones nos cogen del brazo mientras los otros dos nos apuntan y nos ponemos en marcha siguiendo el camino que ha tomado la rusa. Yo ando a duras penas, con el pie palpitando y un calambre de dolor subiendo por mi pierna hasta mi espalda cada vez que apoyo el pie herido.
En un principio, Charity me mira con aprensión, pero enseguida su expresión se endurece.
—¿De verdad te acostaste con esa mujer? —susurra por lo bajo en tono de asco.
—Era la única forma de ganarme su confianza —respondo y al instante me doy cuenta del error que acabo de cometer.
—Ya veo. Así que a eso te dedicas, a ablandar a las mujeres con el sexo para ganarte su confianza y que te cuenten sus secretos, ¿verdad? —masculla con enfado—. Has hecho conmigo lo mismo que hiciste con ella. A saber cuántas más habrá.
Que crea eso, que ella es una más de mis misiones como lo fue Irina u otras tantas, me revuelve el estómago. Sin embargo, no puedo desmentirla. Aquí no, con tantos oídos alrededor. Es mejor que piensen que ella es un trabajo más antes de que descubran que en verdad es mi punto débil.
—En el cumplimiento del deber se deben hacer algunos sacrificios —señalo con un encogimiento de hombros. Ni siquiera la miro. Mantengo la vista al frente con expresión de frialdad.
Ella emite un jadeo y, aunque el ruso casi la arrastra del brazo, consigue asestarme una patada en la espinilla de la pierna buena. Por el rabillo del ojo veo que tiene los ojos bañados en lágrimas. Espero que sean de rabia y no de tristeza. Prefiero mil veces cabrearla que hacerle daño.
Los rusos se ríen por el arranque de genio de Charity y continúan llevándonos por el pasillo siguiendo la estela de Irina hasta que llegamos a una habitación muy amplia con un montón de monitores de vigilancia: la sala de control. A un lado hay un escritorio con un equipo informático de primera generación, tras el cual hay una persona que nos recibe con una sonrisa burlona: la dulce Chloe. Y junto a ella, tirado en un rincón y sangrando profusamente por diversas heridas en el rostro, se encuentra Phillip Haines, al que parece que le han dado una buena paliza y está inconsciente. O tal vez muerto.
Por suerte, el que no parece estar por ninguna parte es Jasha.
Veo que Charity entrecierra los ojos tratando de discernir los rostros de las personas que hay en la sala. Primero reconoce a Chloe y su mirada se llena de desconcierto. Después, sus ojos se dirigen al hombre que yace en el suelo.
—Ese es… —empieza a decir.
—Phil —corroboro con un gruñido.
Charity suelta una exclamación de angustia por su amigo e intenta correr hacia él, pero el ruso que la sujeta se lo impide.
—Tranquila, sigue vivo —comenta Irina con diversión.
—Aunque no debería. Después del tiempo que me ha hecho perder, se merece la muerte —rezonga Chloe. Se levanta y camina hasta él—. Llevo meses aguantándolo para que, justo antes de la boda, me diga que la tiene que cancelar, que se siente confuso —agrega con voz de falsete, como si lo imitase, y hay verdadero resquemor en sus palabras. Se inclina hacia él y gruñe—: Eso no se hace, gilipollas.
Y le asesta una patada en el estómago. Phil emite un débil gemido, señal de que está vivo, pero no abre los ojos.
En parte no la puedo culpar, Philip ha sido un cretino con Chloe, pero al menos fue sincero en el último momento. Hubiese sido peor que se hubiese casado con ella sin tener claros sus sentimientos.
—¿Todo esto es porque Phil te ha rechazado? —inquiere Charity confundida.
—No, todo esto empezó hace siete años, cuando mi hermano Raymond y tú pusisteis en marcha el proyecto Zuul. —Joder, eso no me lo esperaba. Miro con asombro a Charity y de golpe entiendo lo que quiso decir cuando dijo que el software Zuul era suyo. No se refería a que lo hubiese robado, sino a que lo había diseñado ella. Le pertenecía.
»Por tu cara de sorpresa deduzco que no sabías eso —comenta Irina que parece estar disfrutando de lo lindo por ello—, así que supongo que tampoco sabrás que tu novia en verdad trabaja para la Agencia de Seguridad Nacional.
Noto que se me desencaja la mandíbula. Observo a Charity como si la viese por primera vez.
—¿Es cierto eso? ¿Trabajas para la NSA? —inquiero estupefacto.
No entiendo cómo se le ha podido escapar algo así a Piper ni cómo yo no he hallado ninguna pista al respecto en todo el tiempo que hemos estado juntos.
—¿Qué puedo decir? No eres el único que sabe guardar un secreto —replica Charity en tono mordaz.
Vale, me lo merezco.




CAPÍTULO 28
Charity
Ver la cara de asombro de Thierry —rectifico, Allan— no tiene precio. Es un pequeño bálsamo para mi orgullo herido por el engaño de don Arrogante y Traicionero.
La verdad es que nunca entró en mis planes la posibilidad de trabajar para la Agencia de Seguridad Nacional, pero no me quedó más remedio.
Chloe tiene razón, todo empezó hace siete años, cuando Raymond y yo diseñamos el prototipo de Zuul. Comenzó con una idea que tuve para mi trabajo final en la universidad: crear un software capaz de detectar las puertas traseras activas en un sistema operativo.
Desarrollar el código fuente era muy complicado y sabía que Phil no tenía el talento suficiente para ello, así que pedí ayuda a Raymond.
Fue el mayor error de mi vida.
Estuvimos meses trabajando en él y las primeras pruebas fueron bastante prometedoras, aunque faltaba pulir varias cosas. Entonces a Raymond se le ocurrió ir más allá y conectarlo al sistema del Pentágono para ver si detectaba alguna brecha en su seguridad. No fue difícil. Su madre trabajaba allí como administrativa y nos dio acceso sin saberlo al pinchar en el enlace de una supuesta foto que le mandó su hijo.
Lo que nunca pude imaginar fue que Raymond utilizaría mi software para crackear el Pentágono y otras instituciones gubernamentales. Esa siempre fue su intención, no la de ayudarme, sino la de utilizarme para lograr sus objetivos ciberterroristas. En cuanto lo descubrí, pedí ayuda a Phil. Por aquel entonces, su padre todavía no era secretario de Defensa, pero tenía un alto cargo en el Pentágono.
Wilfred Haines y Phil me ayudaron a salir indemne de aquel incidente con total discreción y Raymond acabó en la cárcel. Mi familia nunca se enteró de lo sucedido. Nadie lo supo. El señor Haines movió unos hilos a petición de su hijo para que mi nombre fuera borrado del expediente de la NSA. Sin embargo, se reservó un as en la manga: su ayuda a cambio de la mía. No me pude negar, pues me sentía condicionada por la obligación moral de devolverle el favor. Así fue como empecé a trabajar de forma secreta para el gobierno.
No me gusta mentir a mi familia sobre lo que hago, pero sé que es la única forma de mantenerlos a salvo y también de evitar que se preocupen.
Hace unos meses, hubo una brecha en la seguridad del Pentágono a través de una backdoor cuya existencia desconocía. Fue una inmersión tan sigilosa que no hizo saltar ninguna alarma del sistema, lo descubrí por casualidad y enseguida bloqueé la puerta e informé a Wilfred. Fue a él al que se le ocurrió retomar el desarrollo del proyecto Zuul para ponerlo al servicio de la seguridad del Pentágono y, desde entonces, Phil me ha estado ayudando en ello.
Miro con asombro a Chloe. Sabía que Raymond tenía una hermana pequeña, aunque nunca la había visto. Lo que sí recuerdo es que me contó con orgullo que también tenía dotes para la informática. Sin embargo, ahora que conozco su parentesco, puedo ver el parecido entre ellos. Incluido el carácter traicionero.
—Entonces, todo esto es un elaborado plan de venganza —deduzco.
—En parte, sí —responde Chloe con un encogimiento de hombros—. Phillip, su padre y tú acabasteis con mi familia. A mi madre la despidieron del Pentágono y mi padre no pudo continuar dando clase en el NYIT por el acoso mediático. Por eso nos tuvimos que mudar a Inglaterra.
—Raymond era un ciberterrorista —señalo porque no es justo que nos eche la culpa de lo sucedido.
—Es posible, pero era mi hermano —replica Chloe y hay dolor en su tono—. Yo lo adoraba, era muy bueno conmigo, y no se merecía el final que tuvo. —Eso no se lo puedo discutir. Pese a todo, me afectó mucho saber que se había suicidado en la cárcel—. El primer día se metió con quien no debía y le hicieron la vida imposible. Le dieron un par de palizas, incluso lo violaron, y nadie hizo nada. Por eso se mató. —Siento que me revuelve el estómago al imaginar por lo que tuvo que pasar. Después de todo, Raymond solo tenía veintidós años. Le gustaba llamar la atención y saltarse las normas, se comportaba como el típico rebelde antisistema, pero no era una persona violenta.
»Cuando mis padres murieron, y fui a vivir con tía Agatha, mi vida cambió —continúa relatando Chloe—. Mi tía tenía un estilo de vida muy diferente a la que yo conocía: alta sociedad, lujo, galas benéficas… Y algunos «amigos» con negocios un tanto turbios en la sombra.
—Adivino: Yuri Popov era uno de esos «amigos» —interviene Allan y supongo que con el tono en el que están pronunciando la palabra «amigos» quieren decir amantes.
La rusa con aspecto de diosa nórdica suelta una carcajada. No sé nada de ella, pero la odio a muerte. Hay algo en su mirada que me provoca escalofríos. Solo con pensar en que Allan y ella se acostaron me entran náuseas.
—Los americanos continuáis teniendo la mente muy cerrada. Agatha era mi amante, no la de mi hermano —esclarece Irina—. Nos conocimos en una fiesta en Londres y congeniamos a la perfección. Nos hicimos buenas amigas. Las dos teníamos las mismas motivaciones en la vida: la ambición, el sexo y el dinero, aunque también procurábamos lavar nuestra imagen asistiendo a galas benéficas —explica con una sonrisa—. Cuando me habló de que su sobrina tenía mucho talento para la informática, decidí utilizar sus habilidades en mi favor. Hoy en día, tener la colaboración de un hacker que sepa moverse por la Dark Web es fundamental, pues la mayoría de las transacciones de nuestros negocios se hacen allí. Además, Chloe es buenísima para blanquear dinero a través de criptomonedas —añade con un guiño cómplice hacia la joven.
—Tras la muerte de mi tía, me hice socia de Irina y traté de continuar haciendo una vida normal para guardar las apariencias —prosigue relatando Chloe—. El destino quiso que, en una de las fiestas a las que asistí, me cruzara con Phil. Supe quién era desde el primer momento y pensé que podía obtener una pequeña venganza por lo que le ocurrió a mi hermano. Al principio me propuse enamorarlo como divertimento para luego romperle el corazón, pero Irina vio el potencial que tenía esa relación y me convenció para que siguiera adelante.
—Después de todo, era el hijo del secretario de Defensa de Estados Unidos, sabía que tarde o temprano podría encontrar alguna forma de sacarle partido —alega Irina—. Solo tenía que mantenerlo contento sin despertar sospechas.
—Fue fácil, se me da bien hacerme la rubia tonta —afirma Chloe con picardía. Mira de repente a Allan—. Por cierto, por si todavía no te has dado cuenta, sé diferenciar un secador de pelo de un dispositivo de escucha a distancia con los ojos cerrados —asevera con una sonrisa petulante.
»Cuando nuestra relación se formalizó, y preparé la mudanza de mi piso de Londres a Nueva York, encontré una caja con recuerdos de mi vida pasada —continúa explicando—. La mayoría eran objetos de mis padres y de mi hermano, y entre ellos encontré un pendrive camuflado en uno de los Funkos que coleccionaba Raymond. Contenía algunas notas sobre un proyecto llamado Zuul y las instrucciones para abrir una backdoor en el Pentágono.
—Así que fuiste tú la que abrió la puerta trasera que detecté hace unos meses —murmuro con sorpresa, y Chloe lo confirma con una reverencia burlona.
—Como espiaba las conversaciones de Phil siempre que podía, descubrí que él y tú habíais retomado el desarrollo de Zuul y se lo conté a Irina.
—Tengo un amigo en Rusia que está dispuesto a pagar una cantidad ingente de dinero para hacerse con él —aclara la rusa—. La idea era esperar a que terminaseis el software para robarlo, pero surgieron una serie de contratiempos que nos han obligado a cambiar el plan.
»El primero fuiste tú —prosigue mientras clava la mirada en Allan—. Cuando Chloe te sorprendió espiando una conversación entre Charity y Phil con ese… artilugio tecnológico, enseguida se percató de que no eras quien decías ser. Entonces, me mandó una foto tuya y casi no me lo creo. ¡Mi travieso kotik! —Chasca la lengua con reprobación—. Lo que no tenía claro es si eras de la NSA, del FBI o de la CIA, aunque ahora ya has aclarado ese punto.
Yo también dirijo mi mirada a Allan. No me debería sorprender que se dedicara a espiar mis conversaciones, después de todo, para eso estaba conmigo. Él permanece con el rostro imperturbable. Se le da bien esconder sus emociones. Supongo que igual de bien que fingirlas.
Duele. Mucho. Aunque ahora no es momento para pensar en ello.
—El segundo contratiempo fue que Phil decidió romper nuestro compromiso anoche, después de hablar contigo —continúa relatando Chloe mientras dirige su mirada hacia mí—. Debí imaginarlo. Hasta que fijamos la fecha de la boda, todo fue bien; pero luego algo cambió y desde hace un par de meses se volvió desconfiado conmigo.
Recuerdo las preguntas que me hizo Phil en nuestra conversación: «¿No te planteas que pueda ser demasiado perfecto para ser real? ¿Que solo trata de complacerte con alguna doble intención?».
Ahora lo entiendo. Eran un reflejo de sus propias dudas hacia Chloe.
«Si supieras de quién he llegado a sospechar, te reirías».
Hablaba de Chloe. La dulce y maravillosa Chloe. La que ahora coge un arma y la apunta contra el cuerpo desmadejado de Phil con la intención de pegarle el tiro de gracia.
—Yo de ti no lo haría —interviene Allan—. Como bien habéis dicho, es el hijo del secretario de Defensa. Si lo matáis, Wilfred Haines no parará hasta veros entre rejas, será algo personal para él. Sin embargo, vivo siempre puede seros de utilidad —razona en tono persuasivo. Funciona. Chloe duda e Irina le ordena con un gesto que no lo haga. Un segundo después, veo con alivio que baja el arma. Allan le acaba de salvar la vida a Phil.
»Hay una cosa que no termino de comprender —prosigue diciendo Allan, supongo que con la intención de distraerlas—. Si Chloe trabajaba para ti, ¿por qué mandaba emails a Yuri Popov con el seudónimo de Aramis?
—Phil me contó una vez que ese era el nick que usaba Charity en la universidad y pensé que sería una buena forma de matar dos pájaros de un tiro —responde Chloe con un encogimiento de hombros.
—¿Dos pájaros de un tiro? —repite Allan pensativo y entonces sus ojos se abren de golpe y se clavan con sorpresa en Irina—. Querías deshacerte de tu hermano desde el principio.
—Y te agradezco un montón que me hayas ayudado a conseguirlo. No sabes lo que es estar toda la vida a la sombra de alguien tan controlador como él. Por suerte, los hombres tendéis a subestimar a las mujeres —rezonga Irina—. Yo quería quitar de en medio a mi hermano para dirigir el negocio familiar, y Chloe quería deshacerse de la señorita Ryan porque era una sombra en su relación con Phil.
—Sabía que el FBI iba detrás de Yuri y dejé suficientes pruebas en su ordenador como para que lo atraparan y, además, pudieran encarcelar a Charity por espionaje —declara Chloe—. También borré todo rastro de la implicación de Irina para que no pudieran conseguir nada contra ella.
—Con lo que no contábamos era con que la CIA se implicase en el caso, pero, bueno, ahora te has convertido en una pieza inestimable del tablero —manifiesta Irina. Se gira hacia mí y la expresión malévola de sus ojos me pone la piel de gallina—. No hemos conseguido que Phillip nos diga nada sobre el software, es más duro de lo que parece, aunque sabemos que estando tú aquí terminará por hacerlo. El problema es que a mis hombres se les ha ido un poco la mano y no sé cuándo estará en condiciones de poder hablar.
»La cuestión es la siguiente, señorita Ryan, o nos entregas el software, o tu novio muere —concluye y apunta a Allan en la frente con una pistola.




CAPÍTULO 29
Allan
Observo el cañón de la pistola. Un agujero oscuro y frío. Letal. Me he enfrentado a situaciones parecidas y la sensación de pánico nunca disminuye.
Mi reacción siempre es la misma. Un instante en el que mi cuerpo se queda paralizado para, al segundo siguiente, tensarse presto a actuar. Mi cerebro empieza entonces a evaluar la situación con precisión. Y la situación no pinta nada bien: cuatro gorilas y dos locas nos rodean.
Me acojona morir sin haber vivido lo suficiente y, sobre todo, sin que Charity conozca la verdad. Me entristece dejar a mi familia en una nebulosa de mentiras y falsedades. Y me cabrea que alguien ejerza el poder de arrebatarme todo. Sobre todo, si ese alguien es Irina Popova.
No es un farol. Es muy capaz de apretar el gatillo sin la mínima emoción. Que haya orquestado una trampa para su propio hermano es prueba evidente de su falta de escrúpulos. Además, sabe que juega sobre seguro. Charity es una mujer buena, sensible y me ama. Cederá ante esa amenaza con tal de que Irina no me haga daño, aunque tenga que entregar…
—Por mí como si le vuelas la cabeza —afirma Charity con frialdad—. Después de cómo me ha engañado, no le guardo ningún cariño. —Dejo escapar un jadeo ahogado y la observo estupefacto. Supongo que mi expresión debe de ser muy cómica, porque tanto Irina como Chloe comienzan a reír. Entonces veo que Charity me guiña en ojo con rapidez sin que las otras se percaten y vuelvo a suspirar de alivio. Ella sí está de farol.
»A decir verdad, estoy tan harta de los hombres como vosotras —prosigue diciendo con enfado—. El capullo de Phil me tuvo años confundida y ahora llega este cretino y me engaña como a una tonta. —Su rostro compone una expresión calculadora—. Os voy a hablar con claridad: el software todavía no está terminado, aunque me queda muy poco para finalizar el desarrollo del código fuente. Si lo acabase para vosotras, ¿qué me daríais a cambio?
—No lo hagas, Charity —mascullo para hacer más creíble su estrategia—. No son de fiar. Te matarán en cuanto les des lo que quieren.
—Tiene gracia que seas tú quien diga que ellas no son de fiar cuando de tu boca no han salido más que mentiras desde que nos conocimos —replica ella. Sé que está improvisando, pero hay verdadera amargura en sus palabras, tal vez por eso haya resultado tan creíble.
Irina baja la pistola e intercambia una sonrisa con Chloe. Les ha divertido la réplica de Charity.
Entonces, en la ventana que hay detrás de ellas, veo una sombra. Después un rostro. Lo reconozco casi al instante y me cuesta contener mi sorpresa. Es una de las personas a las que menos esperaba ver aquí.
Garret Scott.
¿Qué hace don FBI en este yate?
El tipo me guiña un ojo a través del cristal y desaparece. Entonces lo comprendo: Piper debe de haber rastreado la ubicación de Charity a través del dispositivo que le puse en el reloj y ha mandado a un equipo de rescate. Si ha implicado al FBI y ha dejado al margen a la CIA debe de ser porque tiene alguna prueba de la participación de Irina y porque sabe que Scott se había quedado con las ganas de atraparla.
Recuerdo que cuando hablaba con Piper en la playa, justo antes de que me golpeara, comentó: «Nunca adivinarías quién fue la pareja de Agatha Thomson en la última fiesta benéfica a la que asistió». Ahora tengo claro que se refería a la rusa.
Irina y Chloe me miran expectantes para ver cómo reacciono al comentario de Charity. Debo mantenerlas distraídas hasta que aparezcan y sé cómo hacerlo: dándoles un espectáculo. Me giro hacia la pelirroja.
—¡Joder, sí! Te oculté mi verdadera identidad. Te mentí y te manipulé porque necesitaba averiguar si eras la espía que hacía peligrar la seguridad del Pentágono. Es mi trabajo, Chary. Y mi trabajo es hacer lo que sea por proteger a mi país —afirmo con orgullo. Suena a discurso patriótico, lo sé, pero es cierto—. La misión era fácil: solo eras una friki de los ordenadores sin idea de hombres que enseguida caerías rendida a mis encantos y a la que no me costaría seducir. Como bien decías, una de tantas. —Veo que sus ojos se llenan de lágrimas y siento un nudo en el estómago. Tomo aire y le hablo con el corazón sin importarme nada más—. Sin embargo, no ha sido así. No sé cómo lo has hecho, pero el que ha caído bajo tu embrujo he sido yo. Eres la mujer más fascinante que he conocido jamás. Las contradicciones que encuentro en ti me vuelven loco: ingenua, pero inteligente; inocente, pero seductora; tímida, pero con carácter; temerosa, pero atrevida. Me descolocas. Me desconciertas. Me enamoras. —Estoy temblando, y no es por la situación, es porque es la primera vez que desnudo mi alma ante una mujer—. Sí, todo empezó con una farsa, pero se ha convertido en algo real. Lo que hay entre nosotros es real, Chary —concluyo sin desviar la mirada de ella en ningún momento. Tal vez sea la última oportunidad que tengo para que lo sepa. Necesito que me crea.
Irina suelta una carcajada y empieza a aplaudir.
—Bonita declaración de amor, lástima que no sea más que otra patética forma de conseguir manipular a esta chica —comenta de forma despectiva—. Dime que no te has creído esas sandeces —pide a Charity. Pero ella no le contesta. Mantiene la mirada fija en mí con los ojos brillantes y parece que ni siquiera la ha escuchado. Se está mordiendo el labio de esa forma tan suya, valorando la veracidad de mi discurso. Y, finalmente, su expresión se ablanda. Solo un poco, pero lo suficiente para que sepa que me ha creído. El problema es que no soy el único que capta ese sutil gesto—. Maldita estúpida —gruñe Irina con rabia al percatarse de ello—. Creo que te voy a hacer un favor —masculla con voz ominosa y me vuelve a apuntar con la pistola.
Tres cosas suceden a continuación:
Alguien grita: «FBI», mientras varios agentes irrumpen en la estancia.
Irina dispara.
Charity se pone delante de mí.
Su cuerpo impacta contra el mío cuando la bala la alcanza y la rodeo entre mis brazos para que no caiga al suelo. Irina vuelve a disparar y, sin pensar, me volteo para proteger a Charity con mi propio cuerpo, dejando a su alcance mi espalda. Siento la quemazón del proyectil que atraviesa mi hombro y dejo escapar un jadeo. Oigo otro disparo y me preparo para recibir un balazo más, pero no llega. Miro por encima del hombro y veo que Irina cae abatida por una bala certera que le atraviesa la frente. Solo entonces, puedo centrarme en Charity, que yace inconsciente entre mis brazos.
La dejo en el suelo con cuidado y me apresuro a localizar la herida, aunque solo veo sangre. Hay sangre por todas partes. Tiemblo tanto que no consigo que mis manos respondan.
—Charity, escúchame. No puedes morir, ¿me oyes? No puedes morir —reitero en tono desgarrado.
Todo es un caos a nuestro alrededor. Los agentes del FBI desarman a los cuatro gorilas y los inmovilizan mientras Chloe grita y patalea cuando la esposan.
Scott aparece a mi lado con otro hombre y me apartan para hacerse cargo de la situación.
—Será mejor que nos dejes a nosotros. —Se quita el pañuelo que lleva en la cabeza y se lo da a su compañero, que tapona la herida. Después, me echa un vistazo rápido—. Tú también estás herido.
—No es grave —farfullo, aunque la verdad es que me siento un poco mareado. No puedo apartar la mirada de Charity. Tiene el rostro cada vez más pálido y su herida no tiene buena pinta. Todavía no puedo creer lo que ha hecho—. Se ha puesto delante de mí —susurro con voz ahogada.
—Después de esa declaración de amor, yo también lo habría hecho. Creo que ha sido lo más bonito que he escuchado jamás. —Me mira de reojo—. Por la forma en que la has protegido con tu cuerpo cuando Irina ha disparado, entiendo que iba en serio.
—Totalmente —afirmo sin dudar—. Si no se recupera…
—Tranquilo, Campbell tiene conocimientos médicos. Sabe lo que hace. Y el helicóptero está a punto de llegar. —En cuanto lo dice, se escucha fuera el zumbido característico de esos aparatos—. ¿Quién es ese de ahí? —inquiere señalando el cuerpo de Phil, que continúa inconsciente.
—Es Phillip Haines, el hijo de Wilfred Haines, el secretario de Defensa —informo con voz débil.
—¡Mierda! —gruñe Scott—. Tu compañera, Piper, tenía serios indicios de que Irina Popova os había secuestrado a ti y a la señorita Ryan, y nos dio vuestra localización, pero no nos dijo nada sobre Phillip Haines. Será mejor que no esté muerto o estamos jodidos —masculla. Hace una señal a uno de sus hombres para que lo asista y después me mira con preocupación—. ¿Estás seguro de que te encuentras bien? —pregunta con el ceño fruncido.
Quiero decir que sí, pero la voz no me sale. Noto un zumbido en los oídos y sé que ya no se trata del helicóptero. Todo empieza a volverse brillante y borroso.
—No dejes que Charity muera, prométemelo —consigo decir a través de la neblina que me envuelve.
—Te lo prometo. —Escucho que dice Scott.
Y justo después pierdo el conocimiento.
***
Cuando vuelvo en mí estoy tumbado en una camilla en el helicóptero. Trato de levantarme, pero estoy sujeto por unas correas de seguridad.
—Charity —murmuro entre mis labios resecos.
—No te muevas o la herida se te abrirá —me reprende Scott—. La bala te atravesó el hombro de forma limpia y no parece que haya tocado ningún órgano vital, pero has perdido bastante sangre. También tenías otra herida en el pie derecho y, bueno… Lamento decirte que te han volado el dedo meñique —anuncia. Miro hacia mis pies con sorpresa y veo el derecho vendado. Me han debido de meter algún sedante porque no me duele nada. Después, giro la cabeza hacia su voz y lo veo al lado de la camilla donde yace Charity. Los dos están conectados por una vía—. Tu chica estaba perdiendo mucha sangre y le estoy prestando un poco de la mía. Por suerte, soy cero negativo —explica con un guiño. Su tono es jocoso, pero sé que le está salvando la vida.
—¿Es grave? —me atrevo a preguntar.
—No te voy a engañar: no pinta bien. Campbell piensa que la bala le ha alcanzado el corazón y no hay agujero de salida. Ha conseguido estabilizarla, pero necesita ser operada de urgencia. —Se la ve tan pálida y frágil que me duele mirarla—. Es una mujer fuerte, Davis —añade, supongo que para tranquilizarme al ver mi cara de pánico.
Sí, Charity es fuerte.
Saldrá de esta.
Tiene que hacerlo.
Veo a Phil tendido en una camilla cerca de ellos y conectado a un gotero. Sigue inconsciente.
—¿Cómo está?
—Tiene una brecha en la cabeza, diferentes contusiones y varias costillas rotas. Le dieron una buena paliza, pero sobrevivirá. Wilfred Haines ya está informado y se ha hecho cargo de todo. Es impresionante lo rápido que va todo cuando alguien con poder se pone a organizar las cosas —comenta con una mueca—. Solo quedan veinte minutos para que lleguemos al Hospital Mercy de Florida. Es el más cercano con un buen especialista en cirugía cardiotorácica y ya hay un quirófano preparado para operar a la señorita Ryan en cuanto lleguemos.
—Su familia…
—Ya está avisada. Haines ha puesto a su disposición un avión privado.
Bien. Charity necesita a su familia.
Vuelvo la vista hacia ella y estiro el brazo intentando tocarla, pero no lo consigo. Se ha vuelto demasiado pesado para moverlo. No sé si serán los sedantes, pero siento que me vuelvo a adormecer.
Mi último pensamiento es para las hermanas de Charity.
Me van a matar.
***
Las horas siguientes pasan como una especie de pesadilla de la que no consigo despertar. En cuanto aterrizamos en el helipuerto del hospital, el equipo médico se hace cargo de nosotros. A mí me realizan varias pruebas, pero mis heridas no son graves y enseguida me dejan descansando en una habitación. Lo peor es que, por mucho que pregunto por Charity, nadie me da información más allá de: «Sigue en quirófano».
Por suerte, Scott se apiada de mí y me ayuda a llegar a la sala de espera en silla de ruedas. Quiero estar ahí en cuanto los médicos salgan. Lo curioso es que don FBI se queda a mi lado. No habla conmigo, tal vez porque intuye que estoy demasiado atormentado para hacerlo, pero me hace compañía y, joder, se lo agradezco. En esos momentos no quiero estar solo, aunque sea él el que esté conmigo.
De repente, siento que su cuerpo se tensa. Levanto la mirada alerta, esperando ver al médico, pero a la que veo es a Winter Ryan. Viene directa hacia mí y está hecha una furia. Pese al dolor, me pongo de pie con cuidado para enfrentarla. Sé lo que va a venir a continuación y no hago nada para impedirlo.
En cuanto Winter llega hasta mí, me da una bofetada que me gira la cara.
—Hijo de puta, te dije lo que pasaría si le hacías daño —masculla con furia. Levanta de nuevo la mano y me preparo para otro golpe, pero Scott la detiene sujetándola por la muñeca.
—Quieta, valquiria —advierte con voz suave—. No está bien pegar a un hombre en su estado.
No sé si con lo de «en su estado» se refiere a que estoy herido o a que me siento anímicamente muy frágil. Sea como sea, lo de valquiria le sienta como un guante. Con su metro ochenta de altura y su cabello rubio, parece una diosa nórdica.
Winter mira a Scott y entrecierra los ojos. Don FBI le saca unos diez centímetros de altura y casi el doble de peso, pero, claro, es una Ryan. No me da tiempo a advertir al pobre hombre antes de que ella actúe. Con un rápido movimiento, le hace una llave que lo voltea por el aire y lo tira al suelo de culo.
Él se queda embobado mirándola con expresión de asombro y fascinación.
Ella lo observa como a un mosquito molesto al que acaba de aplastar.
—No vuelvas a tocarme —gruñe con rabia.
—Winter, no es momento para eso —amonesta una voz autoritaria.
Levanto la mirada y me encuentro con el rostro serio de Samuel Ryan. Estaba tan centrado en Winter que no me había percatado de que su familia venía detrás. Su madre, sus hermanas y sus parejas, todos están allí, mirándome con disgusto.
—¿Dónde está Charity? —inquiere la señora Ryan en tono de profunda preocupación.
—Sigue en quirófano —respondo con un hilo de voz.
—Así que tú eres él —masculla Samuel observándome con los ojos entrecerrados.
Nunca he hecho nada tan difícil como mantenerle la mirada al señor Ryan en ese momento.
Sé lo que significa ese «él».
El hombre que ha engañado y manipulado a su hija.
El hombre por el que ahora la vida de Charity pende de un hilo.
Abro la boca para responder que sí, pero solo me sale un sonido ininteligible. La garganta se me cierra de forma dolorosa, el cuerpo me comienza a temblar y, antes de darme cuenta, rompo a llorar como un niño pequeño.




CAPÍTULO 30
Charity
Una sensación de paz y plenitud, de puro amor, me obliga a abrir los ojos. Pese a que estoy en una habitación que no conozco y siento el cuerpo extraño, como entumecido, no tengo miedo. Y la razón es simple: Faith y Hope están aquí, tumbadas cada una a un lado de mí, abrazándome con cuidado. Aunque no llevo las gafas puestas, sé que son ellas con total seguridad. Cada célula de mi cuerpo las reconoce.
Cierro los ojos y disfruto un momento más de la sensación. Ha sido así desde pequeñas. Puede que peleásemos, incluso hubo una vez, cuando teníamos quince años, que estuvimos sin hablarnos tres días, ni siquiera recuerdo la razón. Sin embargo, el lazo que nos une es más fuerte que cualquier disputa. Siempre lo será. Somos tres partes de un todo.
Vuelvo a abrir los ojos y trato de discernir lo que está a mi alrededor.
—Toma, ponte tus gafas —susurra Winter y me las coloca con suavidad. De repente, todo se vuelve nítido—. Son las de reserva, las traje porque pensé que tal vez las podías necesitar. También te he traído una pequeña maleta con ropa y cosas de aseo —explica. Ella siempre está en todo. La observo agradecida. Está pálida y ojerosa, aunque eso solo consigue que su hermosura sea menos divina y más terrenal. Faith y Hope no se ven mucho mejor. Incluso durmiendo, sus rostros dan muestras de estrés. Miro a mi alrededor.
»Mamá y papá han ido al hotel a descansar; la madre de Phil ha puesto a nuestra disposición unas habitaciones de lujo en el hotel Weston Miami. Ben y Malcolm están en el restaurante tomando algo —comenta, pero no es a ellos a quienes estoy buscando y creo que lo sabe.
—¿Y Allan? —susurro. Tengo la garganta tan seca que casi no me sale la voz.
Winter no puede ocultar una mueca de disgusto.
—También resultó herido, pero no era demasiado grave. —Siento que me sonrojo ligeramente al recordar el balazo que le di en el pie—. Creo que le dieron el alta ayer —dice evasiva. «¿Y por qué no está aquí conmigo?», quiero preguntar—. Estuviste más de cuatro horas en el quirófano y después dos días en la UCI —prosigue diciendo Winter—. Tuvieron que intervenirte a corazón abierto. —Se estremece y sus ojos se llenan de lágrimas, aunque sonríe con alivio—. Nos diste un susto de muerte, pero ya ha pasado el peligro y ahora lo único importante es que te recuperes.
Nada de eso explica por qué Allan no está aquí. Necesito respuestas, pero se me cierran los ojos y vuelvo a dormirme.
***
—Estoy pensando que Cabo Cañaveral no queda lejos de aquí —comenta Faith mientras me cepilla el pelo con cuidado. Me acabo de dar mi primera ducha y ahora mismo estoy en la gloria—. Antes de volver a Nueva York, podríamos aprovechar para visitar el Kennedy Space Center de la NASA —continúa parloteando—. Digo yo que, si Charity trabaja para ellos, podrán hacernos algún tipo de tour especial para familiares y dejarnos ver el espacio con algún telescopio de esos, ¿no? A Malcolm le gustan mucho las estrellas.
—Tonta, Charity trabaja para la NSA, no para la NASA —rezonga Hope mientras me aplica un poco de brillo en los labios. Según mis hermanas, me sentiré mucho más animada si me veo guapa.
Después de todo lo que ha pasado, me he visto en la obligación de contarles la verdad y me he quitado un peso de encima. Por fin puedo acabar con las mentiras.
—¿NSA? —Faith parece confundida.
—Agencia de Seguridad Nacional —aclara Winter. Ella y mi padre están repantigados en el sofá leyendo.
—¿Esos son como los de Men in Black? —pregunta Faith.
—No. Bueno, tal vez —se corrige Hope al instante y se queda pensativa—. Puede que los hombres de negro sean un departamento secreto de la NSA. ¿Tú qué opinas, Winter?
—Que Will Smith está cañón con el traje negro y las gafas de sol —comenta distraída mi hermana mayor.
—Pues yo prefiero a Chris Hemsworth en la tercera entrega —rebate Faith.
—¿Cómo no? Tiene un aire a Cuatro —señala Hope volteando los ojos.
—Malcolm es muchísimo más guapo —afirma Faith con los ojos brillantes. En serio, le salen corazoncitos por los ojos cada vez que habla de su highlander.
—Si tuvieras que elegir al hombre más atractivo del mundo, ¿por quién os decantaríais? —inquiere Hope—. Y no vale decir que Malcolm MacLeod —se apresura a advertir al ver que Faith abre la boca para responder.
Faith la cierra de golpe y bufa.
No sé cómo una conversación sobre la NSA ha derivado en hombres buenorros, pero con mis hermanas ese tipo de cosas suelen suceder.
—A mí me encanta Joe Manganiello —comenta Winter. Hope y Faith cruzan una mirada y sonríen con malicia. Winter, al percatarse de ello, entrecierra los ojos—. ¿Qué ocurre?
—Ese tipo al que tumbaste cuando llegamos al hospital, el del FBI, se parecía bastante —señala Faith.
—Estaba para lamerlo entero de arriba abajo —secunda Hope.
Nuestro padre se aclara la garganta de forma sonora para recordarnos que está escuchándolo todo. No ha despegado la vista del libro que está leyendo, pero se ha ruborizado ligeramente.
—Quiero decir que era… cautivador —rectifica Hope con voz moderada, aunque hace un gesto obsceno con la mano y la boca aprovechando que papá no mira.
—¿Pegaste a alguien del FBI? —inquiero sorprendida por ese dato.
—Sí, bueno, estaba… nerviosa, y se cruzó en mi camino —farfulla Winter a la defensiva.
Nuestro padre y ella intercambian una mirada rápida. Intuyo que ese hecho tiene algo que ver con Allan, pero que están evitando nombrarlo.
Abro la boca para indagar más sobre el tema, pero en ese momento aparece nuestra madre por la puerta esbozando una sonrisa.
—Tienes una visita —anuncia.
Me incorporo despacio, aunque mi pulso se dispara. Aguanto la respiración esperando ver a Allan, pero quien aparece por la puerta es Phil empujando una silla de ruedas vacía.
Dejo escapar un suspiro de decepción que trato de ocultar detrás de una sonrisa amable. No es que no me alegre de ver a Phil ya en pie, es que necesito saber de Allan. Siempre que pregunto por él mi familia me contesta con evasivas o cambia de tema.
Ya ha pasado una semana desde mi operación y me recupero con rapidez. Cada día estoy más fuerte, incluso he empezado a levantarme de la cama, aunque me fatigo con rapidez. Por suerte, la única secuela física que tengo que lamentar es una cicatriz en el pecho, aunque no es algo que me quite el sueño. Lo importante es que estoy viva.
—Espero no molestar —murmura Phil con cierta timidez. Supongo que, después de la conversación que tuvimos y todo por lo que hemos pasado, las cosas están raras entre nosotros—. He pensado que tal vez te apetecería dar un paseo y charlar. Tu médico me ha dicho que no hay problema.
—No sé si es buena idea. Charity se agota con facilidad —gruñe mi padre.
Winter y él están tan protectores conmigo que resultan asfixiantes. Es curioso, son los que más acostumbrados están a tratar con la violencia y, en cambio, les está costando más recuperarse del susto y tratarme con normalidad.
—¡Oh, venga! A la niña le vendrá bien salir de la habitación —replica mi madre—. Además, no es que vaya a correr una maratón, Phil va a llevarla en la silla de ruedas —agrega señalando lo evidente.
—Está bien —cede finalmente mi padre—, pero que la conversación no se alargue demasiado.
Phil me acerca la silla, y mis hermanas me ayudan a levantarme de la cama y a sentarme en ella. Me siento un poco abrumada por tenerlos a todos revoloteando a mi alrededor, pendientes de cada una de mis necesidades, ya que estoy acostumbrada a pasar el día sola en mi habitación. Así que en verdad agradezco en mi interior que mi amigo me saque un rato de allí.
—Te veo mejor —murmura cuando enfilamos por el pasillo.
—Yo también a ti —repongo.
Vino hace dos días a mi habitación, pero esa vez era él el que iba en silla de ruedas. Todavía tiene la cara llena de hematomas y camina con rigidez por su lesión en las costillas, pero es cierto que tiene mejor aspecto.
—Necesitaba hablar contigo sin que tu familia estuviese presente —musita Phil—. ¡Me siento tan avergonzado! Todavía no me puedo creer que Chloe me engañara de esa forma. Tuve mis sospechas al final, sí, pero nunca imaginé que estuviese relacionada con Raymond o la mafia rusa.
—¿Qué pasó exactamente entre Chloe y tú después de nuestra conversación?
—Estaba hecho un lío —responde Phil—. Me sentía muy confuso y… no sé. Lo único que tenía claro es que no era justo para Chloe que me casara con ella teniendo tantas dudas respecto a mis sentimientos —reconoce con las mejillas algo ruborizadas—. Sabía que mi madre pondría el grito en el cielo y que ocasionaría un escándalo, pero por fin tomé una decisión y fui en busca de Chloe para sincerarme con ella.
»Estábamos en nuestra habitación, y yo trataba de explicarle las razones por las que no podía casarme y pidiéndole disculpas cuando, de repente, cogió uno de mis palos de golf y me lo estrelló en la cabeza.
»Lo siguiente que recuerdo fue que estaba en un yate, atado a una silla, y que Chloe y una mujer de acento ruso comenzaron a preguntarme sobre Zuul mientras dos tipos me zurraban —prosigue con una mueca—. No me creyeron cuando les dije que no sabía de lo que hablaban. Chloe había estado todo este tiempo espiándome. Fue ella la que registró mi escritorio y también tenía pinchado mi móvil. Debí ser más cuidadoso. —Cruzamos el pasillo hasta la otra punta del edificio y llegamos a una salita que está vacía. Tiene unos amplios ventanales con unas vistas espectaculares del Atlántico. Por un momento, me quedo embobada contemplándolas—. Lo siento mucho, Charity —continúa diciendo a mi espalda—. Por mi culpa supieron que tú habías retomado el proyecto Zuul para la NSA y yo te estaba ayudando. Te puse en peligro.
—No tienes que disculparte de nada, Phil. Aquí tú eres una víctima más.
—Necesito ofrecerte una pequeña compensación y creo que he encontrado la adecuada —insiste él.
Un segundo después, siento que entierra el rostro en mi pelo y aspira con intensidad. Es un gesto tan íntimo, desprende tanto sentimiento y anhelo, que me revuelvo incómoda en la silla.
—Phil, no creo que esto sea correcto. Te quiero, pero solo como a un amigo.
—No sabes lo que me alegra oír eso —murmura una voz en mi oído. Aunque ya no tenga acento francés, reconozco al instante el tono ronco.
Me giro a tiempo para ver a Phil, que me guiña un ojo antes de cerrar la puerta para dejarme a solas con el hombre que monopoliza mis pensamientos.
—¡Allan! —exclamo con un suspiro al encontrarme con sus ojos oscuros—. ¡Dios! Te ves fatal —suelto sin pensar. Está ojeroso, desaliñado y sin afeitar. Y muy muy enfadado.
—Si vuelves a hacer algo tan estúpido como ponerte delante de mí cuando me disparan, te juro que… —Toda su furia se desinfla de golpe con un suspiro entrecortado. Cae de rodillas frente a mí, apoya su frente contra la mía y cierra los ojos, como saboreando mi cercanía—. Necesitaba verte. Me estaba volviendo loco.
—¿Y por qué no has ido a visitarme a mi habitación?
—No quería provocar otra escena —responde con una mueca—. He estado rondando por el pasillo durante esta semana, tratando de encontrar la manera de verte sin que tu familia lo supiera. Phil me vio y al final se ha apiadado de mí. No es un mal tipo después de todo.
Quiero preguntarle qué significa eso de que no quería provocar otra escena, pero entonces él me besa. Un beso suave, pero cargado de sentimiento y ternura que acaba antes de lo que me gustaría.
Se separa unos centímetros de mí y nos miramos a los ojos. Entonces recuerdo lo que me dijo la primera vez que nos acostamos juntos. Ya en ese momento trató de advertirme.
«Lo nuestro empezó como un trabajo más, pero se ha convertido en algo diferente, Charity. En algo más. ¿Lo comprendes? —Asentí, y él me miró con tristeza—. No, todavía no lo puedes comprender, pero, cuando llegue el momento, espero que lo hagas».
Tenía razón. Aquel día no comprendía sus palabras, pero ahora sí. Y por fin veo la verdad.
—Es cierto todo lo que dijiste en el yate: te has enamorado de mí —afirmo sin rastro de duda.
—Totalmente. Irremediablemente. Desesperadamente —enumera enfatizando cada palabra con un beso. Saboreo la emoción de sus palabras—. Y tú me amas a mí —añade con evidente satisfacción antes de volver a tomar mi boca.
Sí, le amo.
Un momento.
No.
Abro los ojos de golpe y me echo hacia atrás para poner fin al beso.
—Me enamoré de Thierry, no de ti —musito mientras niego con la cabeza.
—Yo soy Thierry —farfulla Allan con una sonrisa vacilante.
—No, tú eres Allan Davis —replico—, y a ti no te conozco.
—Eso tiene fácil solución: conóceme y te darás cuenta de que Thierry tiene mi esencia. Puede que te mintiera sobre mi procedencia y mi profesión, pero mis reacciones y mi forma de ser eran reales —explica Allan.
Sé que está en lo cierto. El hombre al que he llegado a querer está en él y estoy segura de que, si le diese una oportunidad, acabaría tan enamorada de Allan como de Thierry, tal vez más. Pero existe un gran problema.
—Me encantaría conocerte, Allan —comienzo a decir despacio—, pero no quiero. —Él da un respingo como si le hubiese golpeado y sus ojos se dilatan por el asombro—. Por mi propio bien, me niego a estar enamorada de un agente de la CIA. Alguien que tenga que ausentarse con frecuencia y que se vea obligado a hacer… cosas que no apruebo, aunque sean por el bien de su país. No quiero más mentiras en mi vida. Quiero confianza. Quiero estabilidad. Y sí, tal vez algún día, dar el paso y formar una familia. Y tengo claro que todo eso son cosas que un agente de la CIA no me va a poder dar —concluyo con pesar—. Espero que lo comprendas.
Un montón de emociones cruzan el rostro del hombre, hasta que baja la mirada para ocultarlas. Asiente en silencio, aunque tiene el cuerpo tenso por las ganas que tiene de protestar. Sé que no va a intentar convencerme, y lo sé porque sabe que tengo razón. Con un trabajo como el suyo, las relaciones personales convencionales son imposibles.
Se pone de pie, me besa la frente, susurra un «Cuídate mucho» y se va.
—Adiós, Allan —murmuro mientras una lágrima comienza a deslizarse por mi mejilla.
Renunciar a él es una de las cosas más difíciles que he hecho en mi vida, pero es necesario.




CAPÍTULO 31
Allan
Un sonido insistente y muy molesto me saca de mi estupor. Levanto la cabeza, atontado. Estoy tirado en el sofá, boca abajo, y todavía sujeto la botella de whisky que traté de beberme anoche. La habitación está en penumbra, iluminada tan solo por la televisión, que está en silencio emitiendo la reposición de un capítulo de Friends.
¿Qué hora será? ¿Qué día?
¿Acaso importa?
Vuelvo a hundir la cabeza en el almohadón y cierro los ojos.
Pum. Pum Pum.
Alguien aporrea la puerta al tiempo que vuelve a hacer sonar el timbre con impaciencia. Mi cabeza se resiente y lanzo un gemido. Intuyo quién es la causante de tanto alboroto y sé que no va a parar hasta conseguir lo que quiere, así que me pongo en pie y me arrastro hasta allí, preparándome para lo inevitable.
En cuanto abro la puerta, Piper entra como una exhalación.
—¿Estabas en la ducha o qué? Llevo más de diez minutos llamando al timbre —gruñe. Se para un momento a mirarme y hace una mueca—. Vale, lo de la ducha queda descartado. Apestas.
—Hola a ti también —musito mientras cierro la puerta. Paso por su lado, ignorándola, y me vuelvo a dejar caer en el sofá.
—¿Se puede saber qué pasa contigo? —grita tanto que frunzo el ceño y me pongo una almohada en la cabeza, pero ella se apresura a arrancármela de las manos—. Cuando volviste de Miami me dijiste que ibas a ir a casa de tus padres a recuperarte de tus heridas y me acabo de enterar de que llevas dos semanas aquí encerrado.
Sí, ese era el plan inicial, pasar la baja laboral en Providence y dejar que mi familia me cuidara un poco. Sin embargo, estaba tan deprimido que sabía que mi estado de ánimo les preocuparía y despertaría más preguntas que mis heridas y cambié de idea.
¿Han pasado ya dos semanas de eso?
Escucho que Piper masculla entre dientes un par de tacos mientras se mueve a tientas por la habitación. Abre las cortinas con movimientos bruscos y la luz inunda la estancia.
Ahora soy yo el que suelto un taco y vuelvo a buscar refugio bajo el almohadón. Sin embargo, no consigo que mi acosadora desista.
—Debería darte vergüenza. Está todo hecho un asco.
—¿Qué haces aquí?
—Estaba preocupada. Llevo toda la mañana llamándote al móvil, pero no contestabas. Se suponía que hoy te reincorporabas al trabajo, ¿acaso lo has olvidado?
La perspectiva de volver a Langley me revuelve el estómago. Busco a tientas la botella, pero Piper me la arrebata antes de que pueda echar un trago.
—No seas cruel.
—¿Cruel, yo? No has visto nada —masculla.
Un instante después, siento que un chorro de agua fría cae de golpe sobre mi cabeza.
—¡Joder, Piper! —maldigo levantándome de un salto.
—¿Todo esto es por Charity? —inquiere ella.
Escuchar su nombre me llena de un anhelo tan doloroso que me cuesta respirar. La echo tanto de menos que resulto patético.
—La he perdido —musito con un hilillo de voz.
Piper resopla con disgusto.
—Me tenías engañada. Pensé que eras un poco más listo que la media, pero me equivoqué. ¡De verdad que los hombres sois todos estúpidos!
—¿Por qué dices eso?
—¡Espabila, semental! Esa chica recibió un balazo por ti. Te quiere.
—No tengo nada que hacer. Me dijo que se negaba a estar enamorada de un agente de la CIA —me lamento.
Aceptar su negativa sin protestar fue de las cosas más difíciles que he hecho jamás. Y si la acepté sin rechistar fue porque la quiero demasiado como para tratar de convencerla de lo contrario.
—Se negaba a estar enamorada de un agente de la CIA, pero en ningún momento dijo que no pudiera enamorarse de ti, ¿verdad?
Mi cerebro, embotado por la resaca, trata de encontrar sentido a sus palabras.
—Supongo que no —concedo al final y, con cierta torpeza, me incorporo y me quedo sentado en el sofá. En mi mente repaso una y otra vez la conversación que tuve con ella. Sus objeciones venían porque no me conocía y por mi trabajo. Lo primero es fácil de solucionar, pero lo segundo… Bueno, lo segundo en cierta forma también.
Piper parece que adivina el rumbo de mis pensamientos porque me pone una mano en el hombro y me sonríe.
—Creo que ha llegado el momento de que tomes una decisión, Allan.
Y la decisión no es otra que continuar en la CIA o no.
Las palabras de Charity hacen eco en mi interior: «No quiero más mentiras en mi vida. Quiero confianza. Quiero estabilidad. Y sí, tal vez algún día, dar el paso y formar una familia».
Ella no lo podía saber, pero estaba describiendo mis más íntimos deseos.
En el momento en el que lo pienso, sé lo que debo hacer. Mentiría si dijera que la decisión ha sido difícil, pero no; es más fácil de lo que imaginaba. En el fondo de mi corazón, sabía que tarde o temprano iba a llegar este momento.
—Voy a dejar la CIA —anuncio con convicción.
—No sabes lo que me alegra escucharte decir eso —asegura Piper abrazándome—. Aunque te voy a echar de mucho de menos, semental.
—¿Crees que Rupert me pondrá pegas?
—Ya sabes que de la CIA no se sale así como así, pero seguro que lo entenderá. —Me mira con una sonrisa pícara—. Solo debes pensar en la cara de Charity cuando le digas que has dejado la CIA y que estás dispuesto a luchar por ella. Aunque tendrás que ir a Ithaca. Se ha mudado allí de forma temporal hasta que coja fuerzas.
—¿Cómo lo sabes?
—Supuse que en cuanto volvieras de tu retiro me preguntarías por ella y la he mantenido vigilada.
—Viajar a Ithaca no es un problema. El problema es su familia. Me odian. Ni siquiera me dejaron verla en el hospital, así que no creo que me dejen traspasar las puertas de su hogar.
Todavía recuerdo la escena cuando la familia de Charity llegó al hospital. Cómo me puse a llorar delante de ellos como un crío, desbordado por el miedo a perderla.
Samuel y Winter me observaron impasibles.
Los demás, con reserva.
Solo Faith se me acercó y me ofreció algo de consuelo. «Si algo he aprendido de las novelas románticas es que el amor hace milagros», me susurró. Es cierto lo que decía Charity: es una romántica sin remedio.
—Eso es porque lo único que saben de ti es que engañaste y manipulaste a su hija creyendo que era una espía. Desconocen toda la verdad. —Me mira con una expresión que no sé descifrar. ¿Admiración? ¿Orgullo? Sea lo que sea, me incomoda—. He visto la grabación de lo que ocurrió en ese yate, ¿sabes? Tenía un sistema cerrado de cámaras y cierto amigo tuyo del FBI me la ha hecho llegar. —Garret Scott, cómo no. Le debo una muy grande después de que le salvara la vida a Charity con su sangre y de cómo estuvo conmigo en el hospital—. Tú y yo sabemos que salvaste la vida de Phil y Charity. Tal vez sea hora de que alguien más lo sepa.
—No es algo que hiciese en busca de reconocimiento —murmuro contrariado.
—Lo sé, y eso es lo más loable de todo —replica y apoya una mano en mi hombro—. Tranquilo, déjalo en mis manos —asegura con un guiño—. Todo es cuestión de mover los hilos adecuados. Por cierto —prosigue antes de que yo pueda preguntarle lo que quiere decir con eso—, todavía hay un cabo suelto que no he conseguido atar y me está volviendo loca: ¿Quién demonios será el Profesor X al que se refería Charity?
***
Al día siguiente, llego a Langley con el ánimo renovado. Sé lo que debo hacer para conseguir la felicidad, ahora solo queda ejecutar bien el plan para cumplir mi objetivo.
Piper, que está ya en su mesa, me mira con aprobación.
—Se te ve muy bien, semental —murmura con un guiño.
—Me siento muy bien —convengo. No solo porque me haya aseado, sino porque en verdad me noto renovado. Es como si tuviese una nueva misión. Veo que hay algo de revuelo en la oficina y dos hombres con pintas de guardaespaldas apostados en la puerta del despacho de Rupert Lewis—. ¿Ocurre algo?
—El jefe tiene una visita importante —revela y, a continuación, baja la voz y añade en tono confidente—: El misterioso Profesor X. —Deja escapar una risita al ver mi cara de sorpresa—. Debí imaginar quién era. La verdad es que tu chica es ingeniosa.
Antes de que pueda preguntarle, Rupert asoma la cabeza por la puerta de su despacho.
—¡Davis! —grita al verme y se vuelve a esconder al instante en su particular forma de llamarme.
—Deséame suerte —murmuro a Piper y me encamino hacia allí.
En cuanto traspaso la puerta, me quedo paralizado. Wilfred Haines, el mismísimo secretario de Defensa, está allí, observándome expectante. Y, entonces, entiendo lo que Piper me ha querido decir. Haines se parece mucho al personaje Charles Xavier, el líder de los X-Men apodado Profesor X. Es totalmente calvo, con la nariz aguileña y va en silla de ruedas.
Todo por fin encaja. Cuando Charity afirmó que se había colado en el Pentágono por orden del Profesor X, se refería a Wilfred Haines. Recibía instrucciones directamente de él, de ahí que su implicación en la NSA fuera tan secreta que Piper no la había descubierto.
—Señor Davis, me alegra conocerlo al fin y ver que ya está recuperado —saluda—. He oído hablar mucho de usted —añade, aunque no consigo descifrar si el tono es de aprobación o tiene connotaciones de reproche.
—Es un honor conocerlo, señor —respondo con educación.
—Tome asiento, por favor —solicita Haines—. Es demasiado alto para mantener la vista con comodidad desde la posición en la que estoy —gruñe refiriéndose a su silla de ruedas. Obedezco y lo observo expectante—. Si les soy sincero, no me hizo gracia descubrir que la CIA había decidido actuar por cuenta propia en suelo americano sin seguir los protocolos ni permisos convencionales. —No hay duda: hay reproche en su tono, aunque parece que va dirigido a mi jefe, que se revuelve incómodo en la silla ante la velada reprimenda—. Sobre todo, cuando los objetivos eran la señorita Ryan, a la que tengo en gran estima, y mi propio hijo. Sin embargo, gracias a su intervención se ha podido neutralizar una amenaza que no solo iba a perjudicar al país, sino que además atentaba de forma personal contra los míos. Descubrir que la señorita Thomson era una espía en el seno de mi propia familia ha sido todo un golpe para nosotros —declara con pesar—. Pero no solo debo agradecerles su intervención por ese hecho. —Me mira con atención—. Acaba de llegar un vídeo a mis manos bastante esclarecedor —comenta. Deduzco a qué vídeo se refiere: la grabación del yate. Seguro que ha sido cosa de Piper—. El momento en el que coge a la señorita Ryan entre sus brazos y la protege con su propio cuerpo es impresionante —añade.
—Bueno, ella salvó mi vida primero —señalo.
Todavía tengo pesadillas del momento en el que Charity se lanzó delante de mí para protegerme de la bala.
—Sí, Charity Ryan es una mujer sobresaliente en más de un aspecto, aunque intuyo que ya se ha dado cuenta de ello —agrega con un guiño. Siento que enrojezco. ¿En la grabación también se verá mi declaración?—. También debo agradecer su oportuna intervención para salvar la vida de mi hijo. Tengo una deuda personal con usted y me gustaría dejarla saldada lo antes posible, así que pida lo quiera. ¿Un aumento de sueldo? ¿Un ascenso?
No tengo que pensarlo demasiado.
—A decir verdad, lo que me gustaría es que aceptasen mi dimisión —repongo mientras entrego a Rupert la solicitud de cese que he escrito.
—¿Puedo saber la causa? —inquiere Haines.
—Estoy pensando en mudarme a Nueva York, señor. Tengo un asuntillo pendiente allí.
—¿Y qué tiene que ver eso con…? —empieza a decir Rupert con el ceño fruncido.
—Ya veo —corta Haines y esboza una sonrisa. Creo que ha entendido lo que quiero decir—. Tal vez pueda ofrecerle algún puesto allí, si le interesa. Algo relajado con horario de oficina que no implique trabajo de campo ni el estrés de la CIA y que sea compatible con una vida familiar. Alguien con sus aptitudes no se puede dejar escapar así como así —añade.
—Se lo agradezco, señor, pero creo que podré encontrar algo por mi cuenta. Con que acepten mi dimisión sin ningún tipo de sanción es suficiente.
Rupert mira a Haines y este hace un leve gesto en la cabeza de asentimiento, aunque parece algo contrariado.
—Sea como sea, le deseo mucha suerte con ese… asuntillo —comenta finalmente.
Salgo del despacho con una sonrisa y voy directo hacia la mesa de Piper.
—¿Le mandaste la grabación al mismísimo Wilfred Haines? —inquiero con asombro.
—A él y a unas cuantas personas más —reconoce ella con un guiño—. Fase uno del plan concluida. Ahora, a por la fase dos, aunque vamos a necesitar la colaboración de una de las hermanas Ryan.
—Pues lo llevas claro. Todas me odian —refunfuño.
—Todas no —repone Piper y sonríe—. Hay una romántica empedernida que estará dispuesta a echarnos una mano para conseguir que su hermana obtenga el final feliz de novela que merece.




CAPÍTULO 32
Charity
Pese a que la primavera está a la vuelta de la esquina, el paisaje de Ithaca continúa cubierto de nieve. Miro por la ventana que da al porche sin demasiada emoción, a pesar de que sé que estoy contemplando un paisaje invernal de ensueño: el color blanco salpica los árboles otrora verdes y cubre el suelo mientras que el lago está cubierto de una suave neblina gris que lo envuelve de forma un tanto lúgubre.
Un zorro surge entre los árboles del bosque y husmea el aire. Debe de estar buscando comida. Supongo que, en cuanto caiga la noche, se acercará a los cubos de basura.
Sí, el invierno está siendo frío. Frío y largo. Para todos.
De repente, un haz de luz incide desde el cielo iluminándolo todo de forma etérea. Parece que el sol está consiguiendo deshacerse de las nubes que lo cubrían y se asoma con timidez. Después de todo, parece que va a ser un bonito día.
Me arrebujo en la manta que tengo encima. Aunque la chimenea está encendida y la casa tiene una temperatura agradable, no consigo deshacerme de la sensación de helor que entumece mi cuerpo y mi ánimo.
Mi padre nota mi estremecimiento y echa más leña al fuego. Es inútil. Aunque estuviese en el infierno sentiría frío. Brota de mi interior.
—¿Quieres otra manta? —pregunta Winter.
Le debían varios días en el trabajo y ha decidido pasarlos en casa de mis padres. En esta ocasión, ha venido con Isobel, ya que la anciana decía que me echaba de menos. Entre todos me están ahogando a mimos.
—Estoy bien —respondo.
Es mentira. No consigo estar bien. Lo único que quiero es recuperarme del todo para volver a mi rutina, aunque tengo el presentimiento de que esa rutina con la que antes me sentía satisfecha ya no me va a llenar.
Necesito algo más. Y sé exactamente lo que es. Mejor dicho, quién es. Ese es mi gran problema.
En ese momento, se oyen unos pitidos en el exterior.
—¡Faith y Cuatro ya están aquí! —anuncia Hope a gritos. Como vive con Benny en la casa de al lado, está siempre por aquí.
—Todavía no comprendo a qué viene el apodo que usáis con Malcolm —rezonga Isobel detrás de ella.
—Fue porque cocinó cuatro platos para Faith en su primera cita —explica mi madre.
Por supuesto, es totalmente falso, aunque no lo sabe. Esa es la explicación que le dimos cuando preguntó sobre ello. La verdad es que el apodo se lo puso Joss, el compañero de trabajo de Faith, cuando esta le contó que, en su primera cita, Malcolm le había provocado cuatro orgasmos.
—¿Cuatro? Que yo sepa, ese muchacho solo sabe preparar bien tres: huevos revueltos, macarrones y costillas.
—A lo mejor también hubo postre —razona nuestra madre.
—Sí, creo que la cosa estuvo entre los aperitivos y el postre —murmura Hope en tono pícaro.
Me guiña un ojo con disimulo y me encuentro sonriendo. Las payasadas de mi hermana siempre lo consiguen.
Al cabo de un minuto, Faith entra como una exhalación seguida de Malcolm, que va cargado con el equipaje. Mi hermana viene directa hacia mí con una expresión rara en el rostro.
—Tienes mucho que contarnos, Charity —empieza de forma atropellada mientras me enseña un USB. La miro sin comprender—. Nos dijeron que habías resultado herida en un tiroteo relacionado con tu trabajo secreto en la NSA, pero, según parece, se omitieron bastantes detalles de los que tú tampoco nos has hablado —señala con reproche—. Espionaje, rusos, declaraciones de amor a punta de pistola, dejarse tirotear de esa manera… Cuando lo vi no me lo podía creer. Parecíais salidos de la película Sr. y Sra. Smith —continúa diciendo mientras mi familia se va reuniendo poco a poco a nuestro alrededor, intrigada.
—¿De qué hablas? —inquiere Hope.
—Hablo de que nuestra hermanita no fue herida de forma casual. Se puso delante de Allan Davis cuando le dispararon y recibió la bala por él —revela Faith.
Todos me miran con incredulidad y me revuelvo incómoda.
—¿Estás loca? —gruñe Winter mirándome con enfado—. Después de que ese hombre te engañara y te utilizara, ¿todavía estabas dispuesta a morir por él?
No contesto. La respuesta no les gustaría, así que prefiero guardar silencio.
—Solo alguien muy enamorado puede hacer algo así —señala Faith—, poner la vida del otro por encima de la suya. Lo leo muchas veces en mis libros, pero lo he visto muy poco en la realidad.
—Yo lo haría por ti —asegura Malcolm mirando a Faith. No lo dice por alardear, solo está exponiendo un hecho.
—Y yo por ti —corresponde Faith sin dudar y se ruboriza ligeramente.
Por un segundo, hay un intercambio de miradas entre ellos tan intenso que me obligo a apartar la vista.
—Yo también recibiría una bala por ti —afirma Ben con la vista clavada en Hope. Ella le palmea el brazo, pero sin hablar. Ben frunce el ceño—. ¿No tienes que decirme nada? —Hope pone cara de incomprensión—. Te acabo de decir que recibiría un disparo por ti.
—Y te lo agradezco.
—¿Tú no lo harías por mí? —farfulla él.
—Ay, Benny, es que eso debe de doler mucho, ¿no? —rezonga ella.
Le está tomando el pelo, lo sé por la forma en que intenta contener la sonrisa. Hope daría la vida por él sin dudarlo. Ben por fin se da cuenta y suelta un gruñido antes de cogerla entre sus brazos y estamparle un beso de los que quitan el hipo.
—No hay que estar enamorado para recibir un balazo por otro —resopla Winter con impaciencia.
—Tal vez no —concede Faith—, pero coincidirás conmigo en que solo alguien muy especial sería capaz de hacer eso por otra persona de forma voluntaria, ¿verdad?
—Supongo que sí —acepta Winter con cautela.
—Y sería algo muy digno de respeto, ¿no es cierto?
—¿A dónde quieres llegar? —inquiere nuestro padre.
—Tenéis que ver esto —asevera Faith con una sonrisa reservada mientras enchufa el pendrive en la conexión USB de la televisión.
Al instante, empieza a reproducirse una grabación bastante nítida en blanco y negro. Parece una película. Me ajusto las gafas y mascullo una maldición. Reconozco el lugar y las personas que aparecen en la grabación. Yo soy una de ellas.
«Os voy a hablar con claridad: el software todavía no está terminado, aunque me queda muy poco para finalizar el desarrollo del código fuente. Si lo acabase para vosotras, ¿qué me daríais a cambio?».
Mi familia me mira con incertidumbre cuando escuchan eso de mis labios y siento cómo me sonrojo.
—Solo trataba de negociar con ellas para ganar tiempo —me defiendo—. Estaba de farol.
«No lo hagas, Charity. No son de fiar. Te matarán en cuanto les des lo que quieren», interviene Allan.
—Obvio —musita Winter con la atención totalmente absorbida por la escena.
«Tiene gracia que seas tú quien diga que ellas no son de fiar cuando de tu boca no han salido más que mentiras desde que nos conocimos», replico yo desde la pantalla.
Y, entonces, escucho atenta la declaración de Allan que sé que viene a continuación. La he reproducido en mi cerebro decenas de veces desde entonces:
«¡Joder, sí! Te oculté mi verdadera identidad. Te mentí y te manipulé porque necesitaba averiguar si eras la espía que hacía peligrar la seguridad del Pentágono. Es mi trabajo, Chary. Y mi trabajo es hacer lo que sea por proteger a mi país. La misión era fácil: solo eras una friki de los ordenadores sin idea de hombres que enseguida caerías rendida a mis encantos y a la que no me costaría seducir. Como bien decías, una de tantas. Sin embargo, no ha sido así. No sé cómo lo has hecho, pero el que ha caído bajo tu embrujo he sido yo. Eres la mujer más fascinante que he conocido jamás. Las contradicciones que encuentro en ti me vuelven loco: ingenua, pero inteligente; inocente, pero seductora; tímida, pero con carácter; temerosa, pero atrevida. Me descolocas. Me desconciertas. Me enamoras. Sí, todo empezó con una farsa, pero se ha convertido en algo real. Lo que hay entre nosotros es real, Chary».
—¡Oh, vaya! —suspira mi madre muy bajito y luego le da un codazo a mi padre, que suelta un gruñido.
—¿No es lo más romántico que habéis escuchado jamás? —pregunta Faith a todos y a nadie en particular. Está realmente emocionada.
—Es un agente de la CIA, haría o diría cualquier cosa para conseguir lo que quiere —replica Winter en tono escéptico.
Yo también pensaba eso, sin embargo, le creí. E Irina se dio cuenta, por eso disparó a Allan.
«Creo que te voy a hacer un favor», concluye la rusa y apunta a Allan.
Supe al mirarla que lo iba a hacer, que iba a disparar, y actué por instinto. Aunque, viéndolo como en una película, impresiona todavía más. En aquel momento, todo sucedió como a cámara lenta, pero ahora me doy cuenta de que ocurrió en cuestión de segundos.
Veo cómo mi familia se encoge en el instante en el que la bala me impactó. Mi madre e Isobel dejan escapar un jadeo. Mi padre empalidece de forma visible. Hope se lleva la mano a la boca. Winter aprieta tanto los puños que seguramente se esté clavando las uñas en la piel.
Ahí todo se volvió oscuro para mí, así que observo la pantalla con curiosidad, deseosa de saber lo que ocurrió a continuación.
Observo el rostro de Allan al tomarme entre sus brazos. Está lívido. Entonces, Irina vuelve a disparar. Doy un respingo al ver que Allan se gira y me protege con su propio cuerpo.
—Recibió un balazo por mí —susurro incrédula al ver cómo se estremece cuando la bala le alcanza.
Todo este tiempo he pensado que había estado en el hospital por el balazo del pie. No sabía que le habían disparado también en el hombro por protegerme. E Irina le hubiese vuelto a disparar si alguien no hubiese acabado con ella en ese punto.
—Para mí que eso es amor. —Escucho que dice Faith, aunque no le presto mucha atención. Mis ojos están clavados en la pantalla, en el rostro desencajado de Allan cuando me tiende en el suelo y trata de taponar la herida de bala. Desde luego, no está actuando con la precisión y frialdad que se esperaría de un agente de la CIA; más bien parece un hombre desesperado al ver que la vida de la persona a la que ama se le está escapando de entre los dedos.
Siento que me da un vuelco en el corazón, así que me giro para huir de las emociones que me provoca esa imagen y me encuentro con que todos me están observando, expectantes.
—Está enamorado de mí, eso ya lo sabía —admito con un encogimiento de hombros.
—Entonces, ¿por qué no estáis juntos? —farfulla Faith en tono de total incomprensión—. Es evidente que tú también sientes algo por él.
—Porque el amor a veces no es suficiente —respondo con voz queda—. Mientras Allan sea agente de la CIA, lo nuestro nunca podrá funcionar. Y no le puedo pedir que deje su trabajo por mí.
—Tal vez, si se le diera un empujoncito… —insiste Faith.
—Nada de empujoncitos —corto muy seria—. Es como cuando Hope decidió mudarse de Nueva York a Ithaca para que su relación con Ben pudiese avanzar —explico—. Son decisiones que tienen que salir del corazón, no fruto de la presión o de alguna clase de ultimátum de tipo: «Tu trabajo o yo». No sería justo.
Winter hace un gesto casi imperceptible de asentimiento. Ella más que nadie sabe que tengo razón. Su matrimonio acabó en el momento en que su marido le dijo que, si no dejaba el cuerpo de policía, no podrían seguir juntos.
Faith suspira derrotada por mi razonamiento.
No hay nada más que decir.




CAPÍTULO 33
Allan
Las mudanzas implican un final y un nuevo comienzo. Lo sé, he hecho demasiadas en mi vida. Algunas veces, la tristeza por ese final eclipsa el entusiasmo por el nuevo comienzo. Sin embargo, esta no es una de ellas.
Estoy deseando comenzar mi nueva vida en Nueva York. No solo por el reto que me va a suponer enamorar de nuevo a Charity, sino por el desafío de mi nuevo trabajo como profesional lingüístico en el Departamento de la Asamblea General y de Gestión de Conferencias de la ONU, en la sede que tienen en la Gran Manzana.
Piper me mantiene al día de los progresos de mi pelirroja, incluso ha podido acceder a su expediente médico y parece que se está recuperando muy bien. Ha pasado mes y medio recuperándose en Ithaca al cuidado de sus padres y ya hace dos semanas que regresó a Manhattan para retomar su rutina.
Estoy ansioso por verla. No hemos hablado desde nuestra conversación en el hospital, quiero tenerlo todo atado antes de ir a buscarla y darle la sorpresa, el problema es que me ha llevado más tiempo del que suponía acabar mis asuntos en Washington.
Cierro otra caja más con precinto y la pongo junto a las otras en una esquina. Con esto ya he terminado con la habitación. Por suerte, o tal vez por mi estilo de vida, no soy un hombre dado a acumular objetos personales, aunque he de reconocer que tengo más ropa y zapatos que la media.
En ese momento, llaman al timbre. Miro el reloj y frunzo el ceño. Los de la mudanza no vendrán hasta dentro de una hora y no espero a nadie, ya me despedí de Piper y de mis compañeros de trabajo ayer, en una pequeña fiesta que me organizaron.
Abro la puerta y me quedo de piedra al ver a Winter Ryan allí. La última vez que la vi fue en el hospital, cuando intenté colarme en la habitación de Charity y me dijo claramente que no era bien recibido allí y que no me volviera acercar a su hermana.
Voy a decirle algo como «¿Cómo tú por aquí?» o «¿Te has perdido?», pero ella no me da opción.
—Escúchame, cretino, si de verdad quieres estar con Charity, ya estás dejando la CIA y moviendo el culo hasta Nueva York. Solo así tendrás una oportunidad con ella —masculla—. Pero ni se te ocurra decirle que he venido aquí —advierte—. Cree que debes tomar la decisión sin presiones, pero que me condenen si me quedo de brazos cruzados viendo que mi hermana es infeliz. —Y, dicho esto, se gira para irse, pero, en ese momento, se oyen unas voces en el pasillo. Winter pone expresión de desconcierto—. Mierda, creo que son mis hermanas —farfulla y me hace a un lado con un empujón para entrar en mi piso y cerrar la puerta.
—Pasa, pasa, no te cortes —musito con ironía.
Winter me hace un gesto nervioso para que guarde silencio mientras pega la oreja a la puerta para escuchar.
Unos segundos después, el timbre suena.
—¿Quién es? —pregunto.
—Somos Hope y Faith Ryan.
Levanto una ceja mirando a Winter.
—No se pueden enterar de que estoy aquí —vocaliza sin emitir sonido alguno.
Me apiado de ella y le señalo la puerta que queda más cercana, la del aseo, en donde se apresura a esconderse.
Después, abro la puerta.
—¡Hola! —saludan las hermanas casi al unísono. Verlas me produce un vuelco en el corazón. Es como si Charity estuviese frente a mí por duplicado. La echo tanto de menos que duele.
—¿Podemos pasar? —pregunta Faith con una sonrisa vacilante.
—Será breve —añade Hope.
Hago un ademán para dejarlas entrar y cierro la puerta. Las dos miran el salón con curiosidad.
—¡Qué apartamento más bonito! —exclama Faith contemplando los amplios ventanales y las molduras del techo. Esa estancia es la única que me queda por embalar, así que mis cosas personales siguen por allí. Hope le pega un codazo a su hermana—. Aunque en Manhattan los hay mucho mejores —se apresura a decir.
No es cierto, al menos no por el precio por el que estoy pagando este. El apartamento que he alquilado en Perry Street, en el West Village, a tan solo diez minutos andando del apartamento de Charity, es prueba de ello. Es quinientos dólares más caro y un poco más pequeño.
—¿En qué puedo ayudaros? —pregunto con un suspiro.
—Pasábamos por aquí y hemos venido a saludarte —comenta Faith.
—Esto os pilla un poco lejos de casa, ¿no?
—Tres largas horas en tren porque la señorita no quería coger un avión —responde Hope con los ojos en blanco y esta vez es Faith la que la codea—. ¿Qué?
—Ya sabes que no me gustan los aviones. Además, se suponía que tenía que parecer que estábamos de paso —masculla Faith entre dientes.
—Oh, vamos, eso no hay quien se lo trague —replica Hope en el mismo tono bajo.
—Pues el plan te pareció bien.
—El plan es ridículo, pero no quería que vinieras sola.
—Pues idea tú algo la próxima vez —gruñe Faith.
—Chicas, sabéis que estoy aquí, ¿verdad? —interrumpo con ironía, ya que parece que me he vuelto invisible mientras discuten.
—Y ese es parte del problema —repone Faith—, que tú estás aquí, y Charity, en Nueva York.
—Adivino: queréis que deje la CIA y que me mude allí.
—¿Cómo lo sabes? —pregunta Faith con los ojos dilatados por el asombro.
—El que lo debes de querer eres tú —señala Hope al mismo tiempo—. Nosotras solo hemos venido a darte un empujoncito.
—Aunque Charity no se puede enterar —advierte Faith.
Mi intención es decirles que han hecho el trayecto en vano porque ya he tomado esa decisión, pero en ese momento llaman a la puerta.
—¿Quién es? —pregunto acercándome a ella.
—Soy Samuel Ryan. —La voz se oye con contundencia.
Hope y Faith se miran con horror y, antes de que pueda decirles nada, se meten por la puerta del baño donde está escondida Winter. Me llevo una mano a la cara con un suspiro. Se va a liar.
Reúno valor y abro la puerta para encontrarme con la mirada ceñuda del capitán Ryan. Siento que me sonrojo al recordar la última vez que nos encontramos cara a cara, cuando me puse a llorar como un niño delante de él. Samuel me observó sin pizca de empatía y me dio la espalda. Supongo que él también está pensando en eso porque se remueve con cierta incomodidad.
—Supongo que te estarás preguntando qué hago aquí —masculla a modo de saludo. Antes de que pueda responder, él continúa hablando—: En teoría, los padres debemos dejar que nuestros hijos sean autónomos, que tomen sus propias decisiones y no intervenir en sus vidas a no ser que nos lo pidan —explica—. En la práctica, bueno…, aquí estoy —concluye y se lo ve un tanto avergonzado.
No sé si es consciente de que lo que ha dicho no explica su presencia aquí, pero es fácil de deducir. Aun así, me hago el tonto.
—Déjeme adivinar, estaba de paso.
—¿Qué? Claro que no. He cogido un avión adrede desde Ithaca para venir —bufa—. Si estoy aquí es porque vi cierta grabación que me ha hecho pensar que tal vez fui un poco duro contigo. —Justo en ese momento, empieza a oírse un murmullo de voces procedente del baño.
—No tiene por qué disculparse —comento en voz alta para que él no las oiga.
—No pienso hacerlo —gruñe él—. Solo quiero que sepas que, si decides luchar por Charity, cuentas con mi apoyo.
—Gracias por venir hasta aquí para decírmelo —declaro con impaciencia, pues el murmullo del baño crece por momentos. Conociéndolas, las Ryan se habrán puesto a discutir y, si no se va pronto, el capitán va a descubrir a sus hijas allí—. No quiero parecer maleducado, pero me pilla en un mal momento —añado a modo de despedida.
—Sí, claro, no quería… —Samuel se queda de repente callado y entrecierra los ojos—. ¿Eso es una voz de mujer?
—Debe de ser la radio —miento con expresión de inocencia.
—Claro, y yo nací ayer —masculla mientras me hace a un lado para entrar en mi piso—. Como tengas a una mujer escondida mientras mi cerecita sufre por ti… —gruñe avanzando hacia el lugar donde se origina el murmullo.
—Una no. Tres —musito en el momento justo en el que él abre la puerta del baño.
Winter, Hope y Faith hacen una mueca bastante cómica al percatarse de que Samuel las ha pillado.
—Hola, papá —dicen al unísono.
—Pasábamos por aquí y hemos venido a saludar a Allan —declara Faith con voz atropellada.
—¿No se te podía ocurrir una excusa mejor? —resopla Winter.
—Te lo dije: eso no hay quien se lo crea —señala Hope volteando los ojos.
—¿Y cuál es vuestra coartada, genios? —bufa Faith.
—Chicas, chicas. —La voz de Samuel trata de abrirse paso por encima de las de sus hijas para captar su atención—. Yo no diré nada, si vosotras tampoco —murmura mientras se lleva la mano a la nuca para rascársela.
De repente, el timbre vuelve a sonar. Los cuatro saltan de golpe y miran a la puerta con horror.
—¿Será mamá? —pregunta Faith en un susurro.
—No, está trabajando —responde Samuel con el mismo tono bajo—. Ella no aprobaría que actuásemos en contra de los deseos de Charity. He venido sin que lo supiera —admite avergonzado.
—Como sea Charity nos vamos a meter en un lío —murmura Winter.
Esa posibilidad hace que mi corazón se desboque en mi pecho.
—Sea quien sea, habrá que buscar otro escondite. Esto está empezando a parecerse al camarote de los hermanos Marx —espeta Hope.
—Señor Davis, somos los de la mudanza. —Se escucha una voz a través de la puerta, esclareciendo el misterio.
—¿Mudanza? —repite Samuel mientras me mira con el ceño fruncido.
—Sí, he dejado mi trabajo en la CIA y me mudo a Nueva York —anuncio con una sonrisa—. Esta invasión no era necesaria, estoy decidido a luchar por Charity.
—¡Oh, eso es maravilloso! —exclama Faith y, antes de darme cuenta, me abraza con entusiasmo—. Bienvenido a la familia Ryan.




CAPÍTULO 34
Charity
Cierro los ojos un segundo, levanto el rostro hacia el cielo y disfruto por unos instantes de la caricia del sol primaveral sobre mi piel. Hace un día precioso. Como es sábado, y quiero retomar mi rutina, he decidido ir a tomar un café a Everyman Espresso, mi cafetería preferida del East Village, para luego hacer mi visita habitual a Forbidden Planet, a ver si encuentro algún cómic nuevo con el que distraerme.
Echaba de menos Manhattan. El tiempo que he pasado en Ithaca me ha sentado bien, pero necesitaba regresar a casa. A mi trabajo. En cuanto termine el proyecto Zuul, algo que espero conseguir en un par de semanas más, dejaré la NSA. Phil se encargará de mantenerlo operativo, y yo me centraré en retomar mi labor como freelance en ciberseguridad empresarial.
Después de esa breve parada, prosigo la marcha. Vengo caminando desde el apartamento. Ahora es lo que más hago: andar. El médico me ha dicho que es la mejor terapia para fortalecerme después de la operación y noto que me sienta bien. Cada vez me canso menos y estoy recuperando el apetito.
Desde la operación, hace dos meses, he perdido unos cinco kilos, algo que Isobel está tratando de remediar con las delicias que me prepara cada día. Todos se están volcando en cuidarme, y les estoy muy agradecida.
Me siento querida y, aun así, no consigo deshacerme de la tristeza que se ha instalado en mi interior. Winter dice que la depresión es un efecto secundario común en este tipo de operaciones, que tal vez mi tristeza se deba a eso y que pronto pasará.
Ojalá fuera cierto.
En cuanto entro en la cafetería, el olor a café me levanta el ánimo. Por suerte, solo hay dos personas en cola, así que me apresuro a tomar mi turno y espero paciente mientras leo el WhatsApp que acabo de recibir.
Phil

Mi madre está loca. Quiere organizarme una cita a ciegas con la hija de uno de sus amigos. No entiende que todavía no estoy preparado para salir con otra mujer.

Charity

«Un clavo saca a otro clavo». ¿No es eso lo que dicen?

Phil

Tú y yo sabemos que eso no es cierto.

Charity

Ten paciencia con ella. Lo de Chloe le afectó mucho. Le tenía verdadero cariño.

Si hace un par de meses me hubiesen dicho que estaría defendiendo a Josephine Weston-Haines, no lo hubiese creído. Sin embargo, entre ella y yo se ha establecido una especie de tregua desde que vino a verme al hospital. Creo que ahora que he dejado clara mi posición sobre mi relación con su hijo, que solo vamos a ser amigos, ya no me ve como una amenaza. Incluso me llevó flores.
Un par de minutos después, y con mi café en la mano, me dirijo hacia una de las mesas del fondo. Sé que no debo mirar el móvil mientras ando, pero en ese momento suena el aviso de mensaje entrante que anuncia que ha llegado la respuesta de Phil y, antes de darme cuenta, me tropiezo con un muro de ladrillos.
—Oh, mierda. Lo siento —farfullo viendo cómo mi café se extiende por el suelo.
—Deberías sentirlo por más de una razón, ma petite cerise.
Levanto la mirada y ahí está él. Mi HOMBRE.
Por un instante, dejo de respirar. Mi corazón se detiene para luego emprender un alocado galope. Nos observamos en silencio mientras los clientes pasan a nuestro lado con indiferencia. Debería decir algo ocurrente y desenfadado como «Me suena tu cara» o «¿Nos conocemos?», pero no me sale ni un triste «hola». Solo atino a devorar con hambre cada una de sus facciones: las cejas tupidas y descaradas, capaces de alzarse con arrogancia para sacarme de quicio; los ojos oscuros rodeados de espesas pestañas negras que siempre consiguen robarme el aliento; los labios carnosos que me han magullado a besos en más de una ocasión; la mandíbula fuerte cubierta por una ligera barba cuyo roce me hace cosquillas o incluso me ha llegado a irritar la piel en los momentos de más pasión…
Sí, he añorado las cejas de don Arrogante.
La intensidad de su mirada.
Sus besos.
Incluso el roce de su barba.
Sin embargo, lo que más he echado de menos ha sido lo fuerte que me hace sentir cuando estoy a su lado. Él había conseguido hacer aflorar a una nueva Charity. Más segura. Más atrevida. Más sexi. Y sin él la he vuelto a perder.
—Esto es lo que se dice comenzar con mal pie, así que deberíamos volver a empezar: Hola, me llamo Allan Davis —dice con una sonrisa ladeada y los ojos brillantes mientras me tiende la mano.
—Yo soy Charity Ryan —farfullo y acepto el gesto.
En cuanto nuestras manos se tocan, una descarga eléctrica recorre mi piel. Él también se estremece de forma visible y sus pupilas se dilatan. Siento cómo me acaricia suavemente con el pulgar antes de romper el contacto y carraspear.
—Charity Ryan —repite saboreando el nombre—. ¿Me dejarías invitarte a otro café? —«¡Sí!», quiero gritar, pero dudo, y Allan se percata—. Me acabo de mudar a la ciudad y no tengo amigos, me vendría bien un poco de compañía, sobre todo si es de una chica tan bonita —añade con un guiño.
—¿Te acabas de mudar? —repito con voz ahogada.
—Déjame invitarte a un café y te lo cuento todo —insiste él—. Por favor —me pide en tono de ruego.
Acepto. ¿Cómo no? Le espero en una mesa mientras él va a por los cafés y trato de serenarme para poder llevar una conversación normal.
—¿Estás en alguna misión secreta? —susurro en cuanto se sienta frente a mí.
—Se acabaron las misiones secretas. He dejado la CIA. —Cierro los ojos. En mis sueños he escuchado esas palabras de sus labios infinidad de veces, pero, aun así, oírlas ahora provoca que mis emociones se desborden y siento que las lágrimas empiezan a descender por mis mejillas—. No llores, Chary —susurra Allan con voz dulce mientras las recoge con el pulgar—. Me rompes el corazón.
—¿Mi familia ha tenido algo que ver con tu decisión? —pregunto porque los conozco.
A pesar de que les dije que no interfirieran, son muy capaces de haberle llamado.
—No, ya tenía la mudanza preparada antes de que vinieran a verme —reconoce con una mueca. Suelto una risa temblorosa. Lo sabía.
Nos volvemos a quedar mirando en silencio. Es una situación extraña. Incluso incómoda. Todavía sigue siendo un extraño para mí, aunque es el hombre con el que más intimidades he llegado a compartir.
—Cuéntame cosas sobre ti —propongo como si fuésemos dos desconocidos que tratan de entablar conversación en una cafetería.
—Nací en Providence, Rhode Island, aunque crecí en diferentes países porque mi padre era Marine. Cuando se retiró, regresamos allí. Mi madre es francesa, de una familia nobiliaria descendiente del duque de Amboise; para ellos fue una tragedia que se casara con mi padre, pero acabaron aceptándolo —explica. Cuando le cuente eso a Faith va a flipar, seguro que lo encuentra superromántico—. Tengo tres hermanas: Jane, Rachel y Grace. Yo soy el pequeño —aclara—. Y sí, me volvían loco con sus cosas hasta que aprendí a manejarlas —agrega con una sonrisa ladeada. De ahí que se le den tan bien las mujeres. Durante unos minutos, me habla de su familia y me cuenta sobre los lugares en los que creció.
—Debes de saber muchos idiomas —observo.
—Dicen que tengo un don para ellos. Sé hablar a la perfección francés, italiano y español, y también me defiendo bien en ruso, griego, portugués y chino. Aunque el idioma que más me fascina es el klingon.
—¿Sabes hablar klingon? —inquiero con sorpresa.
—HIja'. loQ vIjatlhlaH[xix]
—responde vocalizando a la perfección los sonidos guturales del idioma. Suelto una carcajada—. Yo también era un friki de Star Trek, aunque me llevé un par de palizas de pequeño por ello y terminé ocultándolo.
—Conozco una tienda de comics que tiene artículos de Star Trek. Está aquí cerca. Iba a ir después de tomar el café —explico de forma atropellada. Tomo aire y reúno valor para añadir—: Si quieres, puedes acompañarme. —La voz me sale insegura, incluso temblorosa.
Allan me mira con intensidad durante unos segundos y se aclara la garganta, como si le costara hablar.
—No hay nada en el mundo que me apetezca más —jura con voz ronca.
Es un paso.
Un pequeño paso hacia algo más.
Un paso que los dos estamos deseando dar.
Otra vez nos quedamos en silencio, mirándonos. Diciéndonos sin palabras lo que todavía es muy pronto para decir en voz alta.
—Y dime, Allan, ¿qué te trae por Manhattan?
—Tú.
***
Desconecto el USB de mi portátil, me lo guardo en el bolsillo de la chaqueta y salgo de la habitación a toda prisa.
—¿El médico te ha dicho que puedes correr? —Oigo que dice Winter en cuanto enfilo el pasillo. Parece que tiene un sensor de movimiento conectado al cerebro.
—El médico me ha dicho que ya puedo empezar a hacer ejercicio suave —repongo con una mueca.
—¿Y a dónde vas? —interroga.
—No, ¿a dónde vas tú? —inquiero con sorpresa al verla. Se ha puesto una peluca negra larga y va vestida con un peto de piel con incrustaciones metálicas, unas botas altas, varios brazaletes en los brazos y una especie de disco metálico colgando de la cintura—. Déjame adivinar: eres Xena, la princesa guerrera.
—Hay una fiesta de disfraces en el Dominium —gruñe mientras enrolla un látigo.
—¿Cuánto tiempo vas a seguir trabajando allí?
—El que sea necesario para lograr atrapar a los malos —responde Winter con un encogimiento de hombros. Me mira y lanza un suspiro—. Sé que soy pesada, pero… cuídate, ¿vale?
—Yo también te quiero —murmuro con una sonrisa. Le doy un rápido abrazo y me voy.
Sí, es una pesada. Todos lo son conmigo últimamente. Sin embargo, entiendo la razón y eso hace que los quiera todavía más.
Cuando salgo del edificio, veo la limusina detenida al final de la calle y me acerco a ella con paso rápido. En cuanto la alcanzo, el chófer desciende y me abre la puerta para que pueda entrar.
El Profesor X y Phil me reciben con una sonrisa.
—Buenos tardes, Charity.
—Buenos tardes, señor Haines. Phil —saludo—. Aquí lo tenéis —anuncio mientras les entrego el pendrive—. Zuul estará operativo en cuanto lo enchuféis en el servidor del Pentágono. Cualquier backdoor que se abra a partir de ahora se podrá detectar en el acto.
Phil lo toma y me mira con orgullo.
—Sabía que podrías lograrlo.
—Tú me has ayudado.
—En lo básico, pero aquí el talento lo tienes tú —replica él.
—¿Estás segura de que no quieres trabajar para la NSA de forma oficial? —pregunta el señor Haines—. Nos vendría bien alguien con tus habilidades. Te pagaríamos muy muy bien.
—Gracias por la oferta, pero no —respondo sin dudar y me siento libre al hacerlo—. Y ahora, si me disculpáis, tengo que irme, que me están esperando.
—Saluda a Allan de mi parte —dice Phil.
—Lo haré —aseguro con un guiño antes de salir de la limusina.
Contra todo pronóstico, los dos hombres han aprendido a aceptarse, incluso se llevan bien.
Cuando salgo, me dirijo a MacLeod’s, el brewpub que Malcolm tiene en el bajo del edificio donde vivimos. Allan está sentado en la barra, conversando con Mike y con el novio de mi hermana. Como siempre, parece recién sacado de un anuncio de moda, aunque en este caso solo vaya con unos vaqueros y un suéter.
En cuanto me ve, su rostro se ilumina y se pone de pie para estrecharme entre sus brazos y darme un beso de bienvenida.
Llevamos dos semanas saliendo juntos a diario, conociéndonos, y he descubierto en él a un hombre excepcional. Él no mentía en ese aspecto: el carácter y las reacciones de Thierry eran las suyas. Solo que ahora, sin mentiras de por medio, he llegado a profundizar más en su personalidad y lo que he hallado me tiene enamorada.
Estoy enamorada de Allan Davis, solo que él todavía no lo sabe. Quiero encontrar el momento adecuado para decírselo.
—¿Ya tienes la maleta preparada? —me pregunta mientras me ayuda a sentarme en uno de los taburetes.
—Solo me quedan un par de detalles —respondo evasiva.
—¿Os vais de viaje? —pregunta Mike.
—Mañana temprano tomaremos un avión a Providence para pasar el fin de semana en casa de mis padres —explica Allan entusiasmado—. Están deseando conocer a la mujer que me ha robado el corazón —añade dedicándome un guiño, y siento que me ruborizo hasta la raíz del pelo.
Una vez ha dejado de lado su faceta de agente de la CIA, resulta que es un hombre al que no le cuesta nada hablar con sinceridad y expresar sus sentimientos. En eso me recuerda un poco a Faith.
Yo no estoy tan entusiasmada con la perspectiva de conocer a los Davis, más bien, un poco inquieta. Nunca se me ha dado bien la gente y me da miedo no caerles bien. La familia es un pilar muy importante en la vida de Allan, es algo que tenemos en común.
Con todo, este fin de semana me necesita a su lado y no pienso decepcionarlo.
Solo hay algo que perturba un poco nuestra relación y es la falta de sexo. Cuando estamos a solas, y la cosa empieza a ponerse intensita, Allan se aleja con algún pretexto, como que al día siguiente tiene que madrugar o que está cansado. No es por falta de deseo, es evidente por cómo le tiembla el cuerpo cuando se contiene. Creo que es porque piensa que mi cuerpo todavía no está preparado para ello, aunque no lo diga en voz alta.
Algo a lo que pienso poner fin de inmediato.
—Allan, ¿podrías subir conmigo para ayudarme con el equipaje?
—Claro, Chary —responde él solícito.
***
Unos minutos después entramos en el apartamento. Isobel está en el cine con una amiga, y Winter ya se ha ido a trabajar.
—¿Qué es lo que necesitas?
—Me he comprado un conjunto para el viaje y quiero que le des el visto bueno. Espérame aquí mientras me lo pongo, ¿vale? —propongo.
—¿Y por qué no me lo enseñas sin más? —pregunta un tanto tenso.
—Porque no es lo mismo verlo colgado en una percha que sobre el cuerpo —explico con un guiño.
Allan accede con reticencia. No sé si se huele algo o el mero hecho de estar a solas conmigo mientras me cambio de ropa le pone nervioso. Creo que es un poco de las dos cosas.
Voy a mi habitación y me desnudo con manos temblorosas para ponerme el conjunto de lencería que he comprado en Victoria’s Secret con la ayuda de Faith. Es un diseño muy sexi en rosa y negro lleno de detallitos «cuquis», como dice mi hermana, compuesto por un sujetador plunge y unas braguitas. Ese tipo de sujetador de escote bajo es el único que puedo llevar ahora para que no me moleste la cicatriz, pues esa zona todavía la tengo sensible.
Me miro en el espejo de forma objetiva. Los kilos de menos le han sentado bien a mi figura, pero la cicatriz de la operación que cruza por en medio de mi pecho es horrible. El médico me ha dicho que es normal que ahora luzca tan rosada, pues está muy reciente, pero poco a poco irá mimetizándose con mi piel. Solo espero que a Allan no le dé asco verla.
Haciendo acopio de valor, tomo aire y abro la puerta. Allan está en el medio del comedor. Ni siquiera se ha sentado, tal vez porque está demasiado inquieto. En cuanto me ve, deja escapar un jadeo.
—¿Qué te parece mi conjunto nuevo? —pregunto mientras giro sobre mí misma para que no pierda detalle. Estoy tratando de mostrarme atrevida, aunque la voz me tiembla un poco.
Por un momento, su mirada me recorre de arriba abajo con hambre. Incluso se relame. Cuando da un paso hacia mí creo que ya es mío. Sin embargo, de repente se gira y se dirige hacia la puerta.
—Necesito salir de aquí —murmura muy bajito, tal vez para sí mismo, pero lo oigo.
—Ni se te ocurra abrir esa puerta —ordeno frustrada.
—¡Joder, Charity! —exclama con un quejido. Deja caer la frente contra la superficie de madera y, aunque me da la espalda, el temblor de su cuerpo es visible.
—¿Es que ya no me deseas? —inquiero dolida.
Allan se gira de pronto y viene hacia mí. Parece enfadado. Muy enfadado.
—¿Cómo puedes preguntarme eso? —masculla. Su expresión es casi salvaje y sus ojos están más oscuros de lo normal—. ¿Es que acaso esto se siente como si no te deseara? —añade mientras me coge de la mano y la arrastra hasta el bulto que engrosa sus pantalones—. Estar a tu lado es una tortura que acepto con gusto, Chary, pero no te atrevas a dudar de si te deseo porque lo hago tanto que me duele.
—¿Y por qué te contienes de esa manera?
—Porque no quiero hacerte daño —declara con un suspiro que arrastra su súbito arranque de genio—. Tu corazón todavía está débil, y el médico…
—El médico me ha dicho que ya puedo practicar sexo —corto mientras apoyo mis manos en su pecho. Siento que se tensa bajo mi contacto y contengo una sonrisa. Sí, me desea.
—¿Es que acaso se lo has preguntado?
—Pues sí —reconozco con una sonrisa. Me morí de vergüenza al hacerlo porque es un hombre de la edad de mi padre y de carácter un poco seco, pero valió la pena cuando me dijo que sí—. Puedo retomar mi vida sexual siempre y cuando lo haga con conocimiento y moderación, al menos de momento —añado con un guiño al recordar nuestros maratones sexuales. Allan clava los ojos en mi cicatriz y lo veo dudar. No hay repulsa en su expresión, solo miedo. Tiene miedo a que me pueda hacer daño de alguna manera. Cojo su rostro entre mis manos para que me mire—. Te amo, Allan Davis, y necesito sentirte dentro de mí.
Sus ojos brillan. Se iluminan de felicidad. Es la primera vez que se lo digo, a él, no a Thierry, y, aunque sé que en el fondo lo sabía, a todos nos gusta escucharlo en voz alta.
Allan deja escapar un gruñido mezcla de gemido antes de besarme. Con cuidado, me toma por los glúteos y me alza sobre la mesa hasta que quedo sentada en el borde.
Sus manos exploran mi cuerpo con caricias tentativas y delicadas que exacerban mi deseo.
—No tienes por qué ser tan suave —farfullo mientras mordisqueo su barbilla.
—Esta vez sí —contradice él con una sonrisa provocativa. Sabe que su contención me pone todavía más.
—Bueno, pues yo no lo voy a ser —aseguro mientras le desabrocho los pantalones con ímpetu y se los bajo. Sin embargo, él aparta mis manos antes de que pueda eliminar la barrera de los calzoncillos.
—Si quieres que hagamos esto, va a ser según mis normas —declara mientras me insta a que me tumbe sobre la superficie de madera.
—¡Allan! —protesto.
—Nada de quejas. Recuerda que aquí el experto soy yo —me amonesta con una sonrisa canalla que me pone a cien—. Y, ahora, extiende tus brazos hacia los lados y aférrate al filo de la mesa. —Obedezco sin rechistar, pues si llevase los brazos hacia arriba la herida me molestaría. Desde luego, sabe lo que se hace—. Eso es, Chary —murmura con aprobación mientras acaricia mi piel—. Y ahora escúchame bien —agrega súbitamente serio—. Necesito que me digas si sientes algún tipo de dolor en el pecho o te encuentras mal para detenerme al instante, ¿vale? Porque voy a ser todo lo suave que pueda, pero ha pasado demasiado tiempo y te deseo tanto que…
—Pues, si me deseas tanto, deja de hablar y ponte manos a la obra —interrumpo impaciente.
Allan deja escapar una carcajada y me besa. Después, comienza a explorar mi cuerpo con la boca, depositando una miríada de besos sobre mi piel, besando cada peca que encuentra a su paso.
Primero me baja la copa derecha del sujetador para apresar el pezón entre sus dientes. Lo lame, juguetea con él, lo absorbe. Y me vuelve loca en el proceso.
—Shhh, intenta no moverte demasiado —murmura cuando me arqueo bajo su contacto.
—¿Estás de broma? —farfullo y gimo cuando comienza a prestar atención a mi otro pecho—. No necesito tantos preliminares.
—Yo sí —musita él—. Déjame sentirte viva. Sentirte cerca. Sentirte mía —ruega depositando un beso tras otro sobre mi rostro, y cedo con un suspiro entrecortado. Lo comprendo. Yo siento lo mismo.
En cuanto percibe mi total entrega, su mano desciende despacio hacia el vértice entre mis muslos para abrirse paso bajo mis braguitas y descubrir mis pliegues ya húmedos por el deseo.
Allan emite un sonido satisfecho sin dejar de mimar mis pechos mientras sus dedos obran su magia y me llevan hacia la cima, pero, cuando estoy a punto de alcanzarla, se detiene.
—Juntos —musita con voz bronca.
Se pone un preservativo a toda prisa y me arranca las braguitas con impaciencia cuando él ni siquiera ha terminado de desvestirse, todavía lleva el suéter y los pantalones aturullados en los tobillos. Voy a señalarle ese hecho cuando siento que me coge de las caderas para arrimarme más al borde y comienza a penetrarme.
Mis manos aferran a la orilla de la mesa con desesperación. Sentirlo introducirse en mí tan despacio, centímetro a centímetro, es una verdadera delicia. No hay nada mejor. O eso pienso hasta que después de penetrarme del todo, sale y vuelve a hacerlo. Una y otra vez.
Sus estocadas al principio son perezosas. Después, y sin perder el ritmo cadencioso, empieza a rotar las caderas ganando profundidad. Me recuerda a la manera en que se frotaba contra mí cuando bailamos aquella bachata en la Riviera Maya.
Sensual.
Caliente.
Provocativa.
Inolvidable.
Esos cuatro adjetivos definen muy bien su forma de moverse.
Cierro los ojos y me dejo llevar por el ritmo que marca con un ronroneo, el orgasmo está ahí, a mi alcance, solo falta un poquito más…
—Abre los ojos, Chary —murmura Allan y, en cuanto lo hago y clavo mi mirada en él, embiste con dureza. Una vez. Dos. Tres. Es justo el impulso que necesitaba para deshacerme en placer. Gimo y grito su nombre, extasiada.
Allan echa la cabeza atrás con un gruñido quedo y me penetra con ímpetu una vez más antes de susurrar mi nombre entre sus labios como una plegaria.
—¿Estás bien? ¿He sido demasiado brusco al final? —pregunta preocupado en cuanto recupera el aliento.
—Ha sido perfecto, pero, como Isobel se entere de lo que acabamos de hacer sobre su mesa del comedor, te corta los huevos.
Él gime y suelta una carcajada. Después, me coge entre sus brazos y me lleva a la cama.
Otro pasito más en nuestra relación.




CAPÍTULO 35
Allan
Sonrío cuando mis sobrinos me rodean para ver mejor mi pie. Una pequeña cicatriz ocupa el lugar de donde antes brotaba el dedo meñique.
—¡Hala! Es cierto, solo te quedan cuatro dedos —farfulla Lauren. Tiene diez años y es la mayor de todos.
—¡Guau! —exclama Jake, de cuatro, con los ojos dilatados por el asombro.
—¿Te duele? —inquiere Chris, de cinco.
—Ahora ya no —aseguro.
—¿Y puedes andar bien? —pregunta Amy. Tiene ocho años y es muy analítica.
—Sí, perfectamente.
—¿Puedo tocarlo? —inquiere Daniel, de siete.
—Ni se te ocurra. ¡Qué ascazo! —farfulla su hermana melliza, Dora.
—Tío, pupa —señala Gabriel, de solo dos años.
—Sí, el tío tiene mucha pupa —rezongo con un mohín de pena. Antes de darme cuenta, el crío me mete su chupete en la boca.
—Lo que tienes es la cara muy dura —repone mi hermana Jane con una mueca—. Sácate el chupete de la boca, levanta el culo de ahí y ayúdanos a poner la mesa. —Como es la mayor, siempre ha sido muy mandona.
Me calzo y salgo al jardín. Mis cuñados y mis hermanas están poniendo la mesa mientras Charity ayuda a mis padres con la barbacoa.
Cuando me acerco a ellos, veo que mi padre me guiña un ojo, y mi madre me sonríe con calidez. Es su particular forma de decirme que les gusta Charity. Lo sabía. Sabía que iba a encajar a la perfección.
Me hizo gracia la reacción de Charity al ver la casa de mis padres por primera vez. Mejor dicho, la mansión de estilo neoclásico de casi mil metros cuadrados dispuestos en tres plantas y un enorme jardín que incluye piscina, una pista de tenis y una cancha de baloncesto.
—Joder, eres rico —farfulló en tono de reproche.
—Mi madre lo es —aclaré con una sonrisa—. Ya te dije que provenía de una familia de la nobleza francesa.
Me miró, apabullada. Creo que se esperaba que mi madre fuese tan estirada como Josephine Weston-Haines. Sin embargo, en cuanto apareció Margot Davis y la envolvió en un cálido abrazo, sus inseguridades desaparecieron.
—No sabes el tiempo que llevo esperando este momento. —Oí que le decía en un susurro.
Después, le tocó el turno a mi padre. Pese a que tiene una prótesis en la pierna derecha desde medio muslo, cuando lleva pantalones largos casi no se le nota. Tiene la misma complexión que Samuel Ryan, alto y fornido. Imponente. Y, tal vez porque le recordaba a su padre, Charity no se dejó intimidar por su mirada penetrante y le dedicó una sonrisa. Eso es lo único que necesitó John Davis para recibirla con los brazos abiertos.
Siento que alguien me tira del pantalón sacándome de mis pensamientos. Miro hacia abajo y me encuentro con que mis sobrinos me han seguido y me rodean. Al parecer, su infinita curiosidad todavía no está saciada.
—¿Cómo te lo hiciste? —interroga Amy.
—Alguien me disparó porque le dije muchas mentiras —respondo de forma evasiva mientras miro a Charity de reojo. La pelirroja se ruboriza al instante y contengo una sonrisa.
Aunque ha sido breve, mi padre se da cuenta del intercambio de miradas y observa a Charity con un nuevo interés.
—¿Solo por decir mentiras? —Se asombra Daniel ojiplático.
—Hay mentiras que pueden hacer mucho daño, sobre todo, si el que te las dice es alguien a quien quieres y en quien confías —explico.
—Por eso yo nunca digo mentiras —asegura Dora con orgullo.
Daniel, en cambio, se queda pensativo. De repente, va corriendo hacia mi hermana Rachel.
—Mamá, ¿recuerdas que la semana pasada te dije que no sabía quién había roto la lámpara? —Ella asiente—. Pues fui yo. Le di un balonazo sin querer mientras jugaba con la pelota, aunque sé que siempre dices que no debo jugar en casa. Y esta mañana me he comido tres galletas de chocolate, no dos, como te dije. Y…
—¿A qué vienen tantas confesiones, bichito? —corta mi hermana sorprendida.
—No quiero que alguien me dispare y me vuele el meñique como al tío por decir mentiras —farfulla el niño.
—Acabas de traumatizar a tu sobrino —observa Charity con una risita y hago una mueca.
—¿Me perdonas? —insiste Daniel.
—Claro, bichito, pero no mientas más —responde Rachel y le revuelve el cabello.
El niño lanza un suspiro de alivio y se va trotando a jugar con los demás.
En ese momento, aparece Grace con su último retoño en brazos. Se llama Jay y solo tiene ocho meses, aunque es un grandullón regordete. Nos tiene a todos embobados porque siempre está sonriendo, aunque hoy no parece que tenga un buen día.
—Le está saliendo un diente —explica Grace con un suspiro de fatiga. Mira a Charity y entrecierra los ojos sutilmente—. Ten, cógelo tú a ver si contigo se calma un poco. —Y, sin más, se lo suelta a la pelirroja en el regazo.
Miro a mi hermana con el ceño fruncido, y ella me devuelve una sonrisa inocente, aunque no me engaña ni por un segundo. Es una prueba, lo sé. Quiere ver la reacción de Charity.
Charity actúa con torpeza. Es evidente que no está acostumbrada a tratar con bebés. Sin embargo, lo sujeta de forma protectora y su expresión se dulcifica al mirarlo.
La observo embobado y siento cómo crece en mí una certeza: quiero que esa magnífica pelirroja sea la madre de mis hijos y quiero verlos crecer a su lado mientras envejecemos juntos.
Jay, por su parte, deja de protestar al instante y la observa con curiosidad. De repente, sus manitas se alargan hacia las gafas de Charity y deja escapar una sonrisa triunfal cuando se hace con ellas. La pelirroja se las quita con cuidado y le hace cosquillas para compensarlo, y el niño vuelve a sonreír.
Grace me lanza un guiño de aprobación.
Prueba superada.
***
Después de comer, los niños se van a la sala de cine a ver una película —sí, mis padres tienen una habitación en el sótano con una pantalla gigante y muchos sillones— y los mayores nos quedamos disfrutando del sol primaveral que se filtra a través de la terraza acristalada.
Me revuelvo nervioso en la silla. Charity lo nota y me coge de la mano para darme fuerzas. Se lo agradezco con un beso rápido. El momento ya ha llegado.
Me armo de valor y carraspeo para llamar la atención de todos.
—Tengo algo que confesar, algo que os he estado ocultando durante demasiado tiempo —comienzo a decir. Todos me miran expectantes. Tomo aire y lo suelto—. Durante los últimos diez años he estado trabajando para la CIA.
Esperaba sorpresa. Incredulidad. Rechazo. Pero no una exclamación de júbilo por parte de mi madre.
—¡Lo sabía! —afirma mi padre con voz triunfal mientras da una palmada—. Nos debéis cincuenta dólares cada una —añade observando a mis hermanas, que clavan sus ojos en mí con cierto reproche.
Charity me dirige una mirada de incomprensión. Yo tampoco lo termino de entender.
—¿Qué significa esto?
—Hace unos años apostamos sobre tu verdadero trabajo —explica mi padre—. Tu madre y yo teníamos la sospecha de que estabas trabajando para la CIA.
—O eso o eras el hombre más torpe del mundo, porque siempre que aparecías por aquí te estabas recuperando de alguna lesión —interviene mi madre.
—Era evidente: tu facilidad para los idiomas, tu entrenamiento físico, que siempre estuvieses viajando, tus respuestas evasivas sobre tu trabajo… Soy marine, hijo. Sé distinguir a un profesional en cuanto lo veo.
—Y yo soy fan de la serie Cover Affairs —tercia mi madre—. Me recordabas mucho a la protagonista.
—¿Y por qué no dijisteis nada?
—Comprendíamos la situación —responde mi madre—. Solo estábamos esperando el momento en que pudieses contárnoslo y rezábamos para que volvieses a casa sano y salvo —añade y puedo ver en sus ojos el sufrimiento que les he causado por ello.
—Entonces, ¿ya no estás en la CIA? —inquiere Grace.
—No, he dimitido. Ahora trabajo como profesional lingüista en la ONU —esclarezco.
—¿Tu decisión de dejar la CIA tuvo algo que ver con que Charity te volara el dedo del pie? —inquiere mi padre.
Toda la atención de los presentes se centra en Charity, y ella enrojece tanto que parece que va a entrar en combustión.
—Yo… Bueno… Él… —farfulla y clava sus ojos en mí en busca de auxilio.
—¿Cómo lo has sabido? —pregunto a mi padre con asombro.
—Lo he deducido por las miradas que habéis intercambiado antes —responde John como si fuera evidente.
—La verdad es que ya estaba dándole vueltas al tema desde hace un tiempo, aunque afiancé la decisión de dejar la CIA cuando Charity recibió un disparo por mí y casi muere —aclaro con una mueca—. Es largo de contar.
—Pues será mejor que empieces ya, que la película solo dura dos horas —señala Grace.
Les cuento todo.
Lo bueno y lo malo.
Y me siento liberado.
Por fin, se acabaron las mentiras.




EPÍLOGO
Charity
Suspiro de placer. Cobijada bajo el brazo de Allan, con la cabeza recostada cómodamente en su pecho, su mano acariciando mi cabello de forma perezosa y arropada por el fuerte latido de su corazón, siento cómo me voy adormeciendo. La película que estamos viendo pasa a ser un suave ronroneo.
Creo que él también se ha dormido porque, cuando se oye el aviso de un mensaje entrante en mi móvil, los dos damos un respingo.
Es el sonido distintivo que tengo para el grupo de mis hermanas, así que extiendo el brazo para coger el móvil sin perder mi posición y leo el mensaje.
Hope

Código cero.

Tardo unos segundos en asimilar lo que eso significa: estoy embarazada.
Hope está embarazada.
—¡Hope está embarazada! —repito, esta vez, en voz alta incorporándome de golpe.
Allan deja escapar un quejido cuando la parte superior de mi cabeza impacta con su mentón. A mí también me duele, pero estoy demasiado asombrada para manifestarlo.
Sin pérdida de tiempo, organizo una videollamada. Los rostros de mis hermanas van apareciendo una a una. Por lo que se ve de fondo, Hope está en el baño, sentada en el inodoro. No parece entusiasmada, más bien contrariada.
—Tenía un retraso y me acabo de hacer una prueba de embarazo —farfulla y nos enseña el dispositivo con las dos rayitas distintivas, señal de que ha dado positivo—. ¿Qué hago? —pregunta y sus ojos se llenan de lágrimas.
—¿Celebrarlo? —murmura Faith.
—Por tu reacción diría que no lo estabais buscando —señala Winter.
—¡Claro que no! —exclama Hope—. A ver, no es que no quiera tener críos, por supuesto que sí, pero pensaba tenerlos más adelante, cuando pasara de los treinta, no ahora —explica—. Ben y yo siempre usamos preservativo. Bueno, siempre no, es evidente —añade con un suspiro—. Alguna vez nos hemos emocionado y hemos tentado a la suerte.
—Pues parece que la suerte os ha dado de lleno —observo con una mueca.
—¿Se lo has dicho ya a Ben? —pregunta Faith.
—No, ni siquiera he salido del baño —responde Hope con un hilillo de voz—. Lo acabo de descubrir y todavía lo estoy asimilando.
—¿Cómo crees que va a reaccionar Ben? —interroga Winter.
El rostro de Hope se ilumina poco a poco.
—Voy a hacerle el hombre más feliz del mundo —murmura en un tono muy dulce que nunca antes le había oído—. ¿Os imagináis a mi boy scout con un bebé? Va a ser un padre estupendo.
—A la que me cuesta imaginar con un bebé es a ti —murmura Winter frunciendo la nariz.
—¡Ey! Voy a ser una madre maravillosa —afirma Hope en tono ofendido.
—Pobre de Ben como la niña o el niño se parezca a ti —espolea Winter—. Es broma —proclama al ver que Hope está a punto de ponerse a gritar—. Sabía que hasta en eso alguna de vosotras coincidiría con otra.
—¿Qué quieres decir? —pregunto sin entender.
—Faith, ¿no tienes nada que contarnos? —inquiere a su vez Winter.
—¿Cómo lo has sabido? —farfulla Faith.
—La poli no es tonta. Has ganado algo de peso y compartimos el conducto del respiradero del baño —declara Winter en tono seco—. Se te oye vomitar por las mañanas —aclara.
—Estaba esperando el momento oportuno, pero pasó lo de Charity y… En fin, que estoy embarazada de catorce semanas —anuncia con una sonrisa—. Pensábamos hacerlo público este fin de semana en Ithaca, cuando estuviésemos todos juntos.
—Entonces, ¿aquel virus que pasaste…? —deduzco.
—Eran los primeros síntomas —confirma Faith—. El primer trimestre ha sido un asco, pero ahora ya estoy mejor.
Por un lado, me siento culpable por no percatarme del embarazo de Faith cuando la veo casi a diario. He estado tan centrada en mi recuperación y en mi nueva relación que no le he prestado tanta atención como debería.
Por otra parte, me siento inmensamente feliz por mis hermanas. Va a ser muy interesante ver cómo afrontan el embarazo y… Dios, ¡voy a ser tía!
Allan, a mi lado, me acaricia la pierna como si intuyese lo que bulle en mi interior. Después, asoma la cabeza para aparecer en pantalla.
—Enhorabuena, chicas.
—Gracias, Meñique —canturrean Faith y Hope al unísono.
Allan suelta un gruñido, y yo me parto de risa. Odia ese apodo. Yo, en cambio, estoy encantada. Él no lo sabe, pero que mis hermanas le hayan puesto un mote es señal de su completa aceptación.
Ahora, Allan es uno más de los Ryan.
Ahora, yo soy una más de los Davis.
Termino la videollamada con ellas intercambiando unas cuantas bromas más y vuelvo a recostarme contra mi chico, que me arropa con su brazo y me besa la sien.
¿Quién iba a pensar que dos personas tan distintas podían encajar tan bien?




Se busca sumiso
ADRIANA RUBENS
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PRÓLOGO
Samuel Ryan había pasado un día de mierda, pero, cuando llegó a casa, trató de dejar sus problemas en el felpudo junto con los restos de polvo que tenía en las suelas de sus zapatos.
El trabajo de policía era difícil y, al regresar al hogar, no siempre podía olvidar los dramas a los que se enfrentaba. Sin embargo, lo intentaba. Con todas sus fuerzas. No quería que la oscuridad que vislumbraba a diario salpicara a su familia. Así que compuso una sonrisa y abrió la puerta.
En cuanto lo hizo, la música lo envolvió. Por suerte, no se trataba de Bon Jovi, el grupo favorito de las trillizas, cuyas canciones ponían a todo volumen en un bucle sinfín. Ni de REM, el preferido de Winter, y también uno de los suyos. No, esa melodía era dulce y hacía aletear su corazón con recuerdos que atesoraba con mimo. Atraído sin remedio por la voz de Frank Sinatra, cruzó el salón rumbo al foco del origen: la cocina.
Los Ryan vivían en una bonita casa de estilo colonial en Ditmas Park, una zona residencial de Brooklyn, y aquella estancia era sin duda el corazón de su hogar. Se trataba de una cocina muy amplia de estilo rústico con la carpintería en un tono blanco envejecido y las encimeras en madera color roble. Estaba dispuesta en forma de U y separada de la zona office por una barra con tres taburetes.
Al llegar, se apoyó en el quicio de la puerta y contempló a su mujer, Karen, que movía el cuerpo bajo la suave cadencia de Fly me to the moon en lo que preparaba la cena.
Karen sentía adoración por aquel cantante y esa se había convertido en una canción muy especial en sus vidas, ya que los acompañó en algunos de los instantes más felices que compartieron.
Con aquella canción de fondo se dieron el primer beso, mientras ella le mostraba sus gustos musicales, y él bromeaba con que eran un tanto «viejunos».
Tiempo después, él la utilizó como música de ambiente cuando le pidió matrimonio, hincándose de rodillas y abriéndole su corazón como nunca lo había hecho con ninguna otra: «Te amo, Karen, y sería el hombre más afortunado del mundo si te casaras conmigo. Di que sí y hazme volar a la luna. Volemos juntos».
Aquella melodía guio sus movimientos en su boda, durante el primer baile que compartieron como marido y mujer. Y también los había acompañado en los veintitrés aniversarios que se habían sucedido después.
Sí, veintitrés años de casados, y ella todavía conseguía hacerlo volar a la luna con una simple sonrisa.
Sin mediar palabra, se acercó a Karen por detrás y la envolvió en sus brazos. Ella se estremeció ligeramente por la sorpresa, pero tardó un segundo en reconocerlo y se relajó contra él con un suspiro. Entonces, Samuel enterró la cara en su cuello, aspiró el aroma floral de su loción hidratante, que le era tan familiar, y dejó escapar un suspiro cansado.
—Ha sido un día duro, ¿eh? —adivinó ella.
Sí, había sido un día horrible. Les llegó un aviso de un altercado doméstico y acudieron a una casa. El escenario fue dantesco. Una mujer había acuchillado más de veinte veces a su marido, harta de sus abusos y malos tratos. Lo peor de todo era que su hijo de cinco años, agazapado debajo de la mesa, había sido testigo de todo.
—Lo duro es que ha sido un día como cualquier otro —respondió él en un susurro.
Estrechó con fuerza el cuerpo de su mujer contra el suyo, dejando que su calidez lo arropase y alejase la frialdad que todavía albergaba en lo más recóndito de su ser al tiempo que la música los envolvía.
Fly me to the moon



Let me play among the stars



Let me see what spring is like on



A-Jupiter and Mars



In other words, hold my hand



In other words, baby, kiss me.



Fill my heart with song and let me sing forevermore



You are all I long for



All I worship and adore



In other words, please be true



In other words, I love you.



Durante unos segundos, mecieron sus cuerpos con suavidad, los dos con los ojos cerrados, solo sintiéndose el uno al otro. Un instante de dulzura que enseguida prendió la llama de algo más. Su miembro se endureció contra el trasero de su mujer, pues el deseo que sentía por ella no había disminuido un ápice con los años.
Puede que el cuerpo de Karen ya no tuviese la turgencia de la juventud y que hubiese ganado algo de peso desde que se casaron, pero la edad la había dotado de una seguridad en sí misma que la volvía incluso más sexi. Además, ¡qué demonios! Él también se había echado encima unos kilos de más y, aunque hacía mucho ejercicio, sus músculos ya no estaban tan tonificados como antes. El tiempo no perdonaba a nadie. Eso era algo que habían asumido y estaban felices de poder envejecer juntos.
En cuanto sintió la erección de su miembro, Karen se volvió hacia él y le pasó los brazos por el cuello para saborear su boca con un beso lento que terminó de encenderlo. Con un gemido ronco, la tomó por las nalgas y la alzó sobre la encimera con cierta torpeza hasta dejarla sentada.
—Dime que estamos solos —farfulló entre beso y beso al tiempo que buscaba el tacto de su piel por debajo del suéter que llevaba puesto.
Su mano no tardó en capturar uno de sus senos y soltó un gruñido de satisfacción apreciando su volumen.
—Ya te gustaría. —La voz seca de su hija Hope, detrás de él, actuó como un jarro de agua fría sobre su libido. Se separó de Karen trastabillando, tan rápido que la mujer perdió el equilibrio y casi cae de culo al suelo—. ¡Debería daros vergüenza!
Karen y él intercambiaron una mirada abochornada, aunque pronto se convirtió en una sonrisa compartida. No era la primera vez que una de sus cuatro hijas los pillaba en una situación comprometida y siempre acababan ruborizados como adolescentes. A su edad, era algo que tenía cierta gracia.
—¿Qué es lo que ocurre? —inquirieron al unísono Charity y Faith apareciendo detrás de Hope y se sentaron junto a su hermana en los taburetes tras la barra, las tres observándolos con detenimiento.
—Nuestros padres estaban otra vez metiéndose mano en la cocina —aclaró Hope en tono de disgusto—. Voy a terminar con algún tipo de trastorno. No os extrañéis si de mayor acabo aborreciendo el sexo —masculló con un estremecimiento de repulsión.
Karen y Samuel pusieron los ojos en blanco al mismo tiempo y, al darse cuenta, volvieron a sonreír. Las trillizas acababan de cumplir trece años y, de momento, todo lo relacionado con el sexo les resultaba vergonzoso, sobre todo si sus padres estaban implicados. No obstante, pronto alcanzarían la edad en que fuesen ellos los que las encontrasen en situaciones comprometidas con sus ligues.
Samuel todavía recordaba la primera vez que sorprendió a Winter en esas circunstancias. Por aquel entonces, su hija mayor tenía quince años y, que él supiese, no tenía ningún novio. Por eso se quedó estupefacto al encontrarla en la puerta de casa, subida al coche de un desconocido y morreándose con él sin pudor. No estaba orgulloso de su reacción. Sacó al tipejo del vehículo, un crío de dieciséis años con marcas de acné y una nariz prominente, y lo encañonó con su revolver mientras le soltaba un sermón sobre respetar a las mujeres y, en especial, a su hija. Después de aquello, el muchacho no apareció por allí nunca más, y Winter estuvo casi un mes sin dirigirle la palabra.
—Pues a mí me parece muy romántico que dos personas tan viejas sigan demostrándose afecto. —El comentario de Faith le hizo volver al presente y le borró la sonrisa de golpe, sobre todo cuando las otras hicieron un gesto de conformidad.
—¿Cómo que dos personas tan viejas? —farfulló Karen tan ofendida como él.
—Estamos en la flor de la vida —secundó Samuel con dignidad, y Karen asintió con énfasis mostrando un frente unido.
—Una flor un poco marchita —replicó Hope con una sonrisa torcida. Era una provocadora, y él era un adulto. No iba a dejarse arrastrar por su juego—. Aunque, claro, hoy en día con Viagra todo es posible.
La imagen de Homer Simpson estrangulando a Bart se abrió paso en su mente y, por un segundo, clavó los ojos en el cuello de su hija y los dedos le cosquillearon por la tentación. Pero no. Una cosa eran los dibujos y otra la realidad. Nunca le había puesto una mano encima a ninguna de sus hijas de forma violenta y no iba a empezar entonces.
—Tu padre no necesita Viagra —le defendió Karen al momento. Bendita mujer.
—Es cuestión de tiempo —sentenció Hope en un murmullo. A veces parecía más hija de Lucifer que suya.
—¿Qué es Viagra? —preguntaron Charity y Faith al unísono.
Samuel miró a Karen en busca de auxilio. Prefería enfrentarse desarmado a una panda de narcotraficantes que responder a las dudas sexuales de unas preadolescentes. Era consciente de que tenía que hablar con naturalidad del tema con ellas, aun así, se veía incapaz sin comenzar a tener sudores fríos y tartamudeos. Cada uno debía conocer sus propias limitaciones y esa era una de las suyas. Sin embargo, antes de que Karen pudiera tomar cartas en el asunto, Hope intervino:
—Joan me ha dicho que es una pastilla que se receta a los hombres viejos —aclaró solícita—. Oyó decir a su madre que su padre la va a tener que empezar a tomar a diario si quiere mantener contenta a su nueva novia —añadió con un encogimiento de hombros.
Por lo que le había contado Karen, los padres de la chica, una compañera de clase de las trillizas, se acababan de divorciar, y el padre en cuestión había empezado a salir con su secretaria, quince años menor que él.
—¿Y para qué sirve exactamente? —insistió Charity.
«No lo digas. No lo digas. No lo digas», imploró Samuel en silencio.
—Para que el pene se empine —soltó Hope sin filtro.
«Lo dijo».
De repente, las dos adolescentes se ruborizaron y clavaron una mirada horrorizada en la entrepierna de Samuel, como buscando la posibilidad de que la Viagra pudiera haber actuado allí, y él sintió que enrojecía tanto ante aquel abierto escrutinio que no le hubiera extrañado si en aquel instante moría por combustión espontánea.
Por suerte, en aquel momento entró Winter en la estancia y la atención de todos se desvió hacia ella. Estaba jadeante, señal de que había llegado corriendo, con las mejillas enrojecidas y los ojos brillantes del entusiasmo. Era una chica con una hermosura espectacular, y no era amor ciego de padre. Desde la adolescencia había recibido varias ofertas para hacer modelaje, pero ella siempre las había desestimado, pues no quería que nada la desviara del objetivo que quería alcanzar.
—¡Me han admitido! —anunció exultante.
No hizo falta que dijera nada más. Todos sabían a lo que se refería puesto que llevaba años preparándose para ello: había entrado en la Academia de Policía de Nueva York. Convertirse en policía había sido su aspiración desde los cinco años.
Todos corrieron a abrazarla para compartir su alegría y durante unos minutos la cocina fue un tumulto de celebración: hurras, besos, abrazos y algunas lagrimillas se sucedieron en una caótica algarabía.
Entonces, Winter se plantó frente a él y, con la voz cargada de emoción, susurró:
—Lo logré, papá. Lo logré.
Samuel nunca lo dudó. Winter era una luchadora y tenía madera de policía. Lo había heredado de él.
Sintió una inmensa felicidad por ver que el sueño de su hija estaba más cerca de hacerse realidad.
Sintió el pecho henchido de orgullo porque sabía que Winter iba a ser una policía excelente, como todo lo que se proponía hacer.
Sobre todo, sintió miedo, más bien terror, porque también era muy consciente de todas las murallas que se iban a levantar ante ella a partir de ese momento solo por el hecho de ser una chica joven y guapa.
No temía que Winter no pudiera derribar esas murallas. Estaba seguro de que lo haría. Lo que realmente le asustaba era que su hija dejara una parte muy importante de sí misma para conseguirlo.
De momento, lo único que podía hacer era abrazarla y compartir su felicidad. Y eso fue lo que hizo.




CAPÍTULO 1
Winter
Abro mi maletín de trabajo, hago una última comprobación de mi equipo y enseguida veo que falta algo.
—Charity, ¿has cogido uno de mis juegos de esposas? —pregunto extrañada en voz alta para hacerme oír a través del pasillo.
Hace unos meses hubiese sabido la respuesta: «No». Pero, desde que tiene una relación con Allan, mi hermanita está más abierta a la experimentación.
Charity asoma la cabeza por la puerta entreabierta de su habitación y me mira un tanto ruborizada.
—No, Allan y yo compramos unas —confiesa en un murmullo y su rostro sube de tono un poco más ante mi mirada divertida—. ¿Qué? Tú misma me dijiste que me venía bien probar cosas nuevas —farfulla a la defensiva antes de volver a esconder la cabeza en su cueva para seguir con lo suyo.
Charity está especializada en ciberseguridad y trabaja desde su habitación sin ningún horario en especial. Antes casi no salía de allí, aunque, desde que conoció a su gigoló, eso ha cambiado y ha adaptado su jornada laboral a la de Allan para así poder estar con él todo lo posible.
Si todavía estuviésemos en nuestro antiguo piso ni siquiera le habría preguntado, pues mis sospechas hubiesen recaído sobre Hope, mi otra hermana. En más de una ocasión me cogió alguno de mis instrumentos para divertirse. Sin embargo, desde que se mudó a Ithaca para vivir con su novio, Ben, eso ha acabado. Me refiero a lo de coger mis instrumentos, no a lo de divertirse. Me consta que Hope se lo pasa genial volviendo loco a su boy scout con sus ocurrencias, pero es una locura llena de felicidad.
Ahora que lo pienso, mi hermana Faith también ha podido cogerlas, pues, aunque viva en el apartamento de abajo, viene por aquí muy a menudo. El primer trimestre de embarazo fue duro para ella y no se encontraba bien, no obstante, en el segundo ha vuelto a la normalidad y tiene una vida sexual muy activa. Claro, con un novio como Malcolm MacLeod, cualquiera la tendría. Por lo poco que nos ha contado mi hermana…
—¡Ups! Me temo que he sido yo.
La voz contrita de Isobel me saca de mis cavilaciones y, cuando sus palabras inciden en mi cerebro, la miro con sorpresa.
—¿Las has cogido… tú? —balbuceo anonadada.
Por el rabillo del ojo veo que Charity vuelve a sacar la cabeza, tan asombrada como yo. No porque haya cogido las esposas, sino porque las ha cogido… ella. Y con «ella» me refiero a una anciana de más de setenta años.
—Estaba haciendo la maleta para el crucero y se me ocurrió que tal vez surgiría la posibilidad de… Bueno, de probar cosas nuevas. Ya sabéis, nunca es tarde para que brote la chispa, y en un crucero de jubilados hay muchas posibilidades. Así que te cogí prestadas una de esas esposas que tienes —explica Isobel con un encogimiento de hombros. La que es nuestra casera y amiga íntima de la familia se va mañana a un crucero de dos semanas por el Caribe con una amiga—. No me juzguéis —añade sin rastro de pudor—. Me quedan pocos años en este mundo y muchas cosas por hacer todavía —concluye.
—Nadie te juzga —aseguro mirándola con cariño.
—Todo lo contrario —tercia Charity—. De mayor quiero ser como tú —agrega y no puedo estar más de acuerdo.
—Puedes quedarte las esposas, pero asegúrate de que tienes localizada la llave antes de usarlas con alguien —recomiendo con un guiño—. Bueno, me voy al trabajo. —Cierro el maletín y me pongo la gabardina—. Lady Ice entra en acción.
—Dales duro —corean Charity e Isobel al unísono.
***
Una hora después, avanzo con paso resuelto a través del largo pasillo, iluminado de forma tenue por varios candelabros de bronce anclados a la pared, que está forrada de brocado negro. El contraste con la alfombra roja que cubre el suelo crea un entorno ostentoso, recargado y un poco lúgubre. Supongo que esos tres adjetivos resumen bastante bien el ambiente del Dominium, el club en el que llevo infiltrada más de un año.
Una tras otra, la decena de puertas dispuestas a ambos lados del corredor van quedando atrás, así como la estela de sonidos que se filtran a través de ellas: el chasquido distante producido por un látigo o un flogger, un golpe de fusta, el tintineo de una cadena… y gemidos. Gruñidos. Suspiros. Algún gritito. Vamos, la banda sonora básica de este lugar.
El Dominium se encuentra situado en el bajo de un elegante edificio en la Quinta Avenida,
muy cerca del Museo del Sexo, en una zona conocida por algunos como Dungeon Alley[xx], pues reúne varios locales dedicados al fetichismo y al BDSM.
Los clientes que frecuentan el club, solo hombres y mujeres de un alto poder adquisitivo, saben que aquí pueden encontrar los mejores espectáculos BDSM de Nueva York. También cuenta con habitaciones privadas, conocidas como las mazmorras, para uso y disfrute de los socios, todas ellas con decorados muy cuidados y el atrezo adecuado para satisfacer las fantasías de los más exigentes.
La mayoría de los socios prefieren permanecer en el anonimato y, para lograrlo, se firman acuerdos de confidencialidad y se usan máscaras y apodos. Muchos trabajadores también optan por ocultar su verdadera identidad ante los clientes por diferentes razones. Yo entre ellos.
Aquí soy Lady Ice, la dama de hielo, capaz de doblegar a un sumiso con solo una mirada. También hago un espectáculo de exhibición una noche a la semana para exacerbar la imaginación de los clientes. Por todo ello, me he convertido en una de las domme más deseadas del club. Sin embargo, no ha sido nada fácil conseguirlo.
En un principio, pensé que sería pan comido hacerme pasar por una dominatrix competente: un tono imperativo, algunos azotes, unos cuantos nudos y ya.
Ilusa de mí.
La dominación es un arte complicado en el que la confianza es el factor clave. Traspasa las barreras de la sexualidad hasta adentrarse en un verdadero juego psicológico en el que la mente somete al cuerpo y subyuga los deseos.
Por suerte, conté con la inestimable colaboración de mi compañero, Karl Jensen, y su novia. Ellos me enseñaron todo lo necesario para destacar en este negocio y así convertirme en una de las estrellas del club.
Pensar en el que fuera mi compañero y amigo me trae a la mente la última imagen que guardo de él: su cuerpo desnudo y apaleado, torturado hasta la muerte y, en su frente, la letra griega α[xxi] grabada con un cuchillo. El estómago se me revuelve y una furia fría me recorre por dentro. Karl no merecía acabar así.
Hace dos meses de aquello y encontrar al culpable se ha convertido en mi principal objetivo. En mi nueva obsesión. Por desgracia, no estoy más cerca de lograrlo que el primer día, algo que me tiene bastante frustrada.
Traspaso unas suntuosas cortinas de terciopelo rojo que están al final del pasillo y accedo a la sala principal del club. Es un espacio muy amplio con una barra de bar en la que se sirven copas de las principales marcas. También hay diversas mesas con sillas, sofás, camas y otomanas desperdigadas por todo el lugar en donde los clientes pueden relacionarse entre sí o disfrutar de los diferentes espectáculos que se desarrollan en las cuatro jaulas que hay dispuestas en puntos estratégicos. Y, en el centro, una plataforma giratoria redonda bordeada por velas en la que se ha instalado una mesa como parte de la escenografía del show principal.
Esta noche, es mi show.
En total solo dura media hora, lo suficiente para entretener sin resultar pesado. Se trata de un espectáculo sugerente y sensual en el que se explora el morbo, de una forma elegante, nada soez. Fue una de mis exigencias cuando me propusieron hacer una actuación: total libertad para las coreografías.
Dirty, de Christina Aguilera, comienza a sonar, y tres hombres aparecen moviendo sus cuerpos al son de la música desde distintos puntos de la estancia hasta concentrarse alrededor del escenario. Los tres van vestidos de ejecutivos, con traje y corbata, y son muy atractivos. Me gusta jugar con los típicos clichés, pero intercambiando los roles. Esta noche, va a ser la secretaria la que ponga en vereda a sus jefes. El sueño de muchas mujeres.
La música cesa de repente y un foco de luz se clava sobre mí para captar la atención del público. Los clientes callan y me observan expectantes. Es la hora de hacer mi entrada.
Me tomo un segundo para respirar hondo y luego avanzo por la estancia.
Con mi metro ochenta de altura sumados a los zapatos de tacón de aguja que calzo, mi larga figura resulta imponente y soy consciente de ello, por eso me muevo con orgullo y seguridad. Para esta ocasión me he puesto el estilismo de una secretaria sexi y atrevida: una blusa semitransparente blanca con un escote pronunciado en forma de V que deja al descubierto mi sujetador de encaje rojo a juego con los zapatos y una falda de tubo de cintura alta. Como remate final, llevo una peluca negra de melena corta con flequillo recto, una máscara blanca que cubre parcialmente mi rostro y me he pintado los labios en tono carmín.
De pronto, en una de las mesas, dos hombres, uno rubio y otro de pelo castaño, sueltan una sonora carcajada que rompe el silencio en el que se han sumido los demás espectadores. No se han percatado de mi entrada. Los dos llevan máscara, aunque no me suena haberlos visto antes por allí. Con paso decidido, me dirijo hacia ellos y golpeo la fusta que llevo contra su mesa con un gesto violento, por lo que ambos dan un respingo de sobresalto.
—Cuando yo actúo, todos callan. ¿Entendido? —reprendo con voz cortante y bien alta para hacerme oír. El de pelo castaño asiente con énfasis mientras traga saliva, pero el rubio solo frunce el ceño. Parece que me he topado con un rebelde. Sin apartar la vista de sus ojos, llevo la punta de mi fusta hasta debajo de su mentón y le doy un pequeño golpecito de advertencia—. Digo que si lo has entendido, cucaracha inmunda —repito usando mi tono más duro o, como lo llaman mis hermanas, el de «poli malota».
El rubio, que parece un hombre atractivo, de unos cuarenta años, con un reloj Rolex que valdrá más de lo que yo gano en un año, me observa con el cuerpo tenso. Puedo ver en sus ojos cómo prende el deseo. Y justo es eso lo que hace que termine asintiendo en silencio.
No hay nada como el deseo para doblegar la voluntad de un hombre.
Con ese gesto me doy por satisfecha y prosigo mi camino con aire majestuoso hacia los tres hombres que me aguardan para satisfacer mis caprichos. Les hago subir al escenario y los voy desnudando poco a poco, intercalando algún golpe de fusta, hasta dejarlos con un minúsculo tanga. Los tres tienen cuerpos musculosos y depilados. Por lo que sé, dos de ellos son bailarines profesionales y el otro es modelo. Trabajan aquí para ganar un dinero extra y porque les gusta el morbo que rodea este mundo.
Después, les ordeno que se arrodillen ante mí. Solo hace falta un par de golpes de fusta para que dos de ellos se sometan a mi control. El tercero, en cambio, siguiendo el guion, se resiste, y va a ser él el que reciba un castigo ejemplar.
Según mis indicaciones, los dos sumisos lo cogen y lo tienden en la mesa, en donde luego lo encadenan para que quede a mi merced. Entonces, mi fusta cae sobre su torso una y otra vez. Sé que no le hago daño, al menos no mucho, pero de todas formas arquea el cuerpo con cada golpe y gime de forma teatral.
A continuación, lo ponen a cuatro patas sobre la mesa y uso una pala plana para golpear sus nalgas hasta que su piel toma un visible tono rojo. Es algo que al público le encanta. Yo, en cambio, me siento ajena a la actuación. Es como si mi mente hubiese abandonado mi cuerpo y fuese otra espectadora más.
Al principio todo esto me intimidaba bastante. Si no hubiese sido por la máscara que siempre me cubre el rostro, se hubiesen visto mis sonrojos al hacer determinadas cosas. Con el tiempo, mis acciones se han vuelto más mecánicas y los rubores han remitido. Me he obligado a pensar que solo soy una actriz interpretando un papel: Lady Ice. Winter Ryan y sus posibles recatos, que tampoco es que sean muchos, se quedan en la puerta.
El show termina poco después, con el «rebelde» arrodillado ante mí y jurándome sumisión. Los clientes aplauden satisfechos, y yo bajo del escenario más soberbia que antes.
Necesito una copa.
Me dirijo a la barra y, antes de que pueda pedir, el rubio del Rolex me aborda.
—¿Me dejas invitarte? —pregunta. Tiene un tono de voz cuidado, elegante.
Lo miro de arriba abajo con aire pensativo.
—¿Por qué tendría que hacerlo? —replico finalmente.
—No he podido venir mucho por aquí desde que me admitieron como socio y no conozco a mucha gente. Me gustaría ser tu amigo.
—No vengo aquí a hacer amigos —replico en tono seco.
—¿Y a qué vienes?
—A ver si encuentro a alguien que me pueda complacer —suelto con altivez.
—Yo quiero complacerte —asegura el rubio de inmediato. Veo deseo en sus ojos, y no precisamente por satisfacerme.
—Así que quieres complacerme, ¿eh? —ronroneo. Entretanto, me acerco a él y jugueteo con su corbata. El rubio asiente sin dudar—. ¿Y a tu mujer le parece bien eso? —El rubio se envara al instante.
—¿Y quién te ha dicho que estoy casado? —replica sintiéndose protegido por el anonimato que le otorga la máscara.
—La marca de tu dedo anular —observo con una sonrisa sabedora—. Te apuesto una copa a que guardas el anillo en uno de tus bolsillos.
El rubio se lleva la mano al bolsillo derecho del pantalón sin darse cuenta, confirmando mi teoría. Levanto una ceja, y él me mira con hostilidad.
—Quiero a mi mujer, pero tengo… necesidades que no creo que pueda entender —murmura entre dientes a modo de excusa.
—Supongo que es algo que nunca sabrás si no hablas con ella al respecto —repongo y prosigo mi camino a la barra sin volver a mirarlo.
La comunicación es esencial en una pareja. Si no la hay, un matrimonio está condenado al fracaso; lo sé por experiencia propia.
Solo he dado dos pasos cuando siento que me coge del brazo y tira de mí para que me gire.
—No voy a dejar que una puta como tú me sermonee —masculla con una mezcla de enfado y frustración, al tiempo que me zarandea ligeramente. Y justo cuando me preparo para darle una lección de modales…
—Quita tus manos de ella —gruñe una voz baja y oscura que me provoca un escalofrío en la espalda.
No hace falta que mire para saber a quién pertenece: Vasili Ivanov, el jefe de seguridad de este lugar y escolta personal de la jefa. Es un hombre alto y musculoso de unos treinta años, con el cabello largo y de un rubio tan claro que parece albino. Por el contrario, sus ojos son como dos trozos de obsidiana, fríos y oscuros. Mirándolo de forma objetiva, es uno de los hombres más guapos que he visto en mi vida. Sin embargo, el deseo que veo en sus ojos cada vez que me observa solo me provoca inquietud. Y eso pasa con frecuencia. Nunca ha hablado de forma directa conmigo, pero siento cómo su mirada me persigue allá donde voy, como una sombra al acecho.
—Y, si no quiero, ¿qué? —replica con chulería el del Rolex. Al parecer, al muy idiota le falla el instinto de conservación.
Un segundo después, Vasili se pone tras él y atenaza su cuello con fuerza.
—Te puedo romper el cuello con un solo movimiento —sisea en su oído con voz letal—. Tú decides.
El del Rolex me suelta al instante con el rostro pálido y las pupilas dilatadas por el miedo. Vasili clava sus ojos grises en mí, como esperando a que le dé las gracias o algún tipo de reconocimiento, y decido no hacerlo. No le he pedido que intervenga, así que no estaría bien reforzar de forma positiva su conducta. Lo que hago es darles la espalda y dirigirme a la barra como si no hubiese pasado nada.
En cuanto me siento en el taburete, Greg, uno de los camareros con los que suelo hablar, pues tenemos a una amiga en común, se me acerca con una copa. Ya sabe lo que quiero: una Coca-Cola Zero con un toque de ron y unas gotas de limón. Siempre pido lo mismo después de uno de mis espectáculos y me lo bebo mientras alterno con los clientes. Algunos me han llegado a ofrecer una cantidad exorbitante de dinero para que los acepte como sumisos, aunque soy muy selectiva en mi elección: siempre busco sumisos cuya necesidad no sea de satisfacción sexual, sino algo más «inocente» que no me ponga en situaciones demasiado comprometidas o incómodas.
—Bebe rápido —advierte Greg—. Volkova quiere verte —añade y cabecea hacia el enorme cristal que hay en el primer piso desde donde se puede controlar toda esta estancia.
Es uno de esos que utilizamos en la sala de interrogatorios de la comisaría para observar sin ser visto: desde fuera parece un espejo, pero desde dentro ofrece una visión nítida. Detrás está el despacho de Nadya Volkova, la mujer que dirige el club.
Y a la jefa no se le puede hacer esperar.
Doy un buen trago a mi bebida para armarme de valor y me dirijo hacia el fondo del local, en donde dos hombres con un aspecto físico imponente custodian el pie de la escalera que sube al primer piso y al que solo se puede acceder con una invitación de Volkova. Los he investigado, son antiguos mercenarios rusos. La jefa está rodeada de ellos y le son completamente fieles.
En cuanto alcanzo a los dos rusos, se hacen a un lado para dejarme pasar. Deben de saber que Volkova me está esperando porque nadie puede acceder al piso de arriba sin invitación.
La escalera metálica intensifica el sonido de mis tacones en cada peldaño que subo. Lo hago con parsimonia en un intento por postergar lo inevitable. Que Nadya me llame a su despacho puede significar cualquier cosa, desde que me felicite por el espectáculo a que me pegue un tiro por haber sido descubierta. Segundos después, llego al descansillo que da acceso a la puerta del despacho. Lo que no me esperaba es que esta estuviese entreabierta y que se oyeran unas voces desde el interior.
—¡Estás exagerando! —Escucho a un hombre joven. Lo reconozco al instante: es Alexéi Volkov, el hijo de Nadya.
—¿Que estoy exagerando? —La voz de la temida Volkova se oye frustrada—. No puedes dejar los estudios a mitad, zaichik[xxii]. La universidad es muy importante.
—Será solo por un tiempo. Tengo derecho a tomarme un respiro para asegurarme de cuál es el camino que quiero elegir en la vida. Además, tú no fuiste a la universidad y te va muy bien —replica Alexéi.
Nadya comienza a despotricar en ruso. Supongo que le estará dando un buen sermón a su hijo acerca de los beneficios que tendrá a largo plazo que termine sus estudios universitarios y sonrío ante la escena. Puede que sea una supuesta criminal sin escrúpulos, pero se enfrenta a los mismos problemas que cualquier madre normal en lo que a su hijo se refiere.
La discusión sube de tono por un minuto y, de repente, Alexéi sale del despacho dando un portazo tras de sí. Al verme, se detiene de golpe. De hecho, casi colisiona conmigo en su prisa por alejarse de su madre.
—Lady Ice, no sabía que estabas aquí —murmura y se le ve avergonzado.
Siempre me ha parecido un chico muy dulce. Tal vez por la belleza aniñada de sus facciones, pues, aunque acaba de cumplir veinte años, no aparenta más de dieciséis. Además, tiene ese aire de querubín con su cabello rizado algo ensortijado, sus ojos azul cielo y su tez pálida.
—Tu madre me ha hecho llamar.
—Pues siento decirte que no está del mejor humor y corres el riesgo de que lo pague contigo por mi culpa —comenta con una sonrisa tímida.
—Me temo que no puedo escapar —respondo y me encojo de hombros.
—Ya, yo tampoco —musita y no puedo evitar sentir simpatía por él. Me cae bien, parece un buen chico. Se pasa por el Dominium de vez en cuando y siempre se muestra amigable y educado con todos sin abusar del poder que tiene como hijo de la jefa—. En fin, buena suerte —añade antes de hacerme un gesto de despedida y bajar por las escaleras.
Sin perder más tiempo, llamo a la puerta y espero a que Volkova me dé permiso para entrar, cosa que hace con un «Y, ahora, ¿qué?» mascullado con enfado. El corazón se me desboca. ¡Mierda! Es cierto que está de mal humor.
—Me han dicho que querías hablar conmigo —digo en tono resuelto al abrir, sin deja entrever mi nerviosismo.
—Ah, Lady Ice, sí, pasa —murmura y me observa de forma analítica desde detrás de su escritorio mientras me siento delante de ella.
La decoración del despacho no tiene nada que ver con la del club. Es minimalista y de líneas modernas, en donde predominan los tonos grises con algún toque en negro y dorado. Elegante. Tanto como la mujer que tengo en frente.
Nadya Volkova no es hermosa. Tiene los ojos azules demasiado separados, la nariz un tanto aguileña, los labios finos y las facciones muy angulosas. Sin embargo, el conjunto resulta atractivo; incluso imponente, si se tiene en cuenta su fuerte personalidad.
Trato de mostrarme inmóvil y relajada ante su escrutinio, pues no quiero que tome mi nerviosismo por debilidad. Mantengo su mirada de forma imperturbable hasta que veo un sutil gesto de aprobación en su expresión.
—Te he estado observando —comienza a decir. Su acento ruso es casi imperceptible—. Has madurado mucho como domme desde que estás aquí y me gusta tu estilo. —Esperaba cualquier cosa menos un cumplido. No demuestro mi sorpresa por el halago, tan solo lo acepto con una pequeña inclinación de cabeza, algo que parece agradar más a la mujer—. Dentro de un par de meses voy a organizar una fiesta privada para mis socios, algo especial, y quiero hacer un pequeño espectáculo de BDSM en ella. Y, cómo no, he pensado en ti —añade.
Me cuesta horrores no hacer ningún gesto de triunfo. Ese es justo el objetivo que llevo persiguiendo desde que estoy aquí: poder asistir a una de las fiestas privadas de Volkova.
La rusa va a decir algo más, pero en ese instante suena su teléfono. Lo coge con un «Allo» murmurado con impaciencia y escucha durante un par de segundos antes de fruncir el ceño. Después, deja escapar una frase rápida y cuelga con lo que creo que es algún taco en ruso.
—Tengo que resolver una urgencia, no te muevas de aquí. Solo tardaré un minuto —masculla en tono enfadado, y siento lástima por el que lo haya provocado.
En cuanto escucho el sonido metálico que hacen sus tacones cuando baja la escalera, me levanto y miro en los papeles que tiene encima del escritorio buscando cualquier cosa que pueda resultarme útil con cuidado de dejar todo como estaba. No tardo en descubrir lo que parece su agenda. Echo una rápida mirada a la puerta, cerciorándome de que está cerrada, y abro el cuaderno por la hoja marcada. Es la del día de hoy y no hay nada, pero para mañana sí.
Una anotación:
Entrega de mercancía
Estrella del Sur / ETRU 658867 4
23:30 h / Muelle 5
Saco mi móvil y hago una foto. Tratándose de Nadya Volkova, sospecho cuál puede ser esa «mercancía». Paso las hojas con rapidez en busca de algo más, haciendo fotos de todo lo que encuentro, hasta llegar a una fecha que está marcada con énfasis: el veintiuno de junio. Solo hay un símbolo en ella:
α
Alfa.
Es la letra griega que Karl tenía grabada en la frente.
Siento un nudo en el estómago. Llevo dos meses tratando de descubrir quién se esconde detrás de ese apodo y por fin tengo una pista al respecto. Algo va a suceder el veintiuno de junio que está relacionado con esa persona.
Por desgracia, no tengo tiempo de mirar nada más porque oigo el repiqueteo metálico que anuncia que Volkova está de regreso. Sin pérdida de tiempo, dejo la agenda como estaba y vuelvo a tomar asiento adoptando una postura acomodada.
—Este lugar está lleno de incompetentes —comenta Nadya con disgusto y no se disculpa por la ausencia. Después de todo, es la jefa. Aquí mi tiempo es suyo—. ¿Por dónde íbamos? —agrega al retomar su posición tras el escritorio.
—Me hablabas de un espectáculo para tu fiesta.
—Ah, sí. Hasta ahora, en mis fiestas, ha sido algún amo el que ha hecho una exhibición de poder, pero creo que es el momento de cambiar las tornas. Esta vez quiero que sea una domme. Ya es hora de que ciertas personas entiendan que las mujeres también podemos estar al mando —añade en un murmullo, y no sé si lo ha dicho para sí misma o para mí—. Bueno, a lo que iba. He pensado en ti para el espectáculo.
—¿Quieres que haga algo como lo que suelo hacer en el Dominium?
—No exactamente. Tal vez algo más… íntimo —dice tras unos segundos buscando la palabra adecuada—. No quiero uno de esos sumisos de pega que contratamos en los shows solo porque tienen cuerpos esculturales y bailan bien. Quiero que hagas un verdadero espectáculo de dominación con un sumiso con el que tengas una conexión palpable. Algo realmente intenso que impresione a mis socios. Que les resulte significativo —añade y por el énfasis que usa al pronunciar esa palabra entiendo que hay algo más detrás. Enseguida comprendo el qué: con ese espectáculo Nadya quiere reivindicar de forma simbólica su dominio sobre los allí presentes. Por eso quiere a una dominatrix—. ¿Crees que podrás hacerlo?
—Por supuesto —respondo sin dudar.
—No esperaba menos de ti, pero elige bien a tu sumiso. No me sirve ningún enclenque. Quiero a alguien imponente, y no me refiero solo al físico. Debe ser un hombre poderoso que elija someterse a ti —advierte—. Cuento con que lo traigas por aquí con antelación para que le dé mi visto bueno.
—Sin problema —afirmo con confianza. Será difícil, aun así, tengo la ayuda necesaria para encontrar al sumiso perfecto—. Por cierto, ¿qué día será la fiesta?
—Elveintiuno de junio.




CAPÍTULO 2
Garret
Me encanta trabajar en el FBI. Quise dedicarme a esto desde los seis años, cuando fui tomado como rehén con mi madre y otras cinco personas en un banco en el que entramos a sacar dinero. Los secuestradores, tres tipos trajeados con máscaras de payaso, nos hicieron tumbarnos en el suelo con los ojos cerrados y las manos detrás de la nuca.
Estuvimos retenidos un par de horas, pero a mí me parecieron días, hasta que un grupo especial del FBI consiguió rescatarnos. Uno de ellos me regaló una gorra y me dijo que había sido muy valiente por mantener la calma y no ponerme a llorar. Me dio vergüenza decirle que si no había llorado no había sido por valentía, sino porque estaba demasiado aterrado para hacerlo. Con todo, desde aquel día supe que de mayor quería ser uno de ellos. Una de esas personas que persiguen a los malos y salvan vidas.
Un héroe.
Por eso enfoqué mi vida a lograr mi objetivo: ser un agente del FBI. Estudié artes marciales y defensa personal desde muy joven; practiqué mi puntería en un campo de tiro al que obligué a mi padre a inscribirme y me esforcé por tener un buen expediente académico hasta obtener un doble graduado en Criminología y Justicia Penal por la Universidad de Nueva York.
Con solo veinticinco años, conseguí ser seleccionado y entrar en la academia que el FBI tiene en Quantico, Virginia. Los meses de instrucción que pasé allí fueron duros, pero logré acabar el entrenamiento siendo el primero de mi promoción. Y, después de quince años de servicio persiguiendo criminales por todo el país, al final fui destinado a la planta veintitrés del edificio Jacob K. Javits, la oficina que el FBI tiene en Manhattan. Lo más cerca posible del que ahora es mi hogar.
Concretamente, pertenezco a la unidad de Crimen Organizado, y en La Gran Manzana no falta trabajo al respecto, ya que en Nueva York operan un sinfín de bandas que se dedican a la delincuencia a gran escala: tráfico de armas, trata de personas, drogas, asesinatos…
Mi último gran triunfo ha sido detener al mismísimo Pakhan[xxiii] de la mafia rusa en la costa este de Estados Unidos: Yuri Popov, un financiero de origen ruso que se dedicaba de forma encubierta a la trata de personas y al contrabando de armas, entre otras cosas. Gracias a la inesperada colaboración de la CIA, conseguí meterlo entre rejas y asestar un duro golpe a la organización que dirigía. El problema es que Jasha Morozov, su mano derecha, logró escapar y, mientras él siga en la calle, la sombra de Popov continúa oscureciendo Manhattan. Prueba de ello es la situación en la que mi equipo y yo nos encontramos en estos momentos.
Llevo tres horas metido en una furgoneta negra aparcada en una zona oscura y algo lúgubre del puerto de Nueva York, a unos metros de nuestro objetivo. Está equipada con los últimos dispositivos de vigilancia. Lástima que la comodidad no sea uno de ellos.
Steve Campbell, mi compañero, estira la espalda y lanza un suspiro cansado. Es el mismo gesto que yo he hecho tan solo unos minutos antes. Ninguno de los dos lleva bien la espera, somos más bien de acción.
En cambio, Jack Montgomery, el jefe de la unidad SWAT que nos va a dar apoyo en esta misión, parece estar en su salsa. Se sienta repantigado en una de las sillas frente a los monitores y da la impresión de que se está quedando dormido. Sin embargo, yo sé que está alerta. He trabajado más veces con él y es uno de los mejores agentes que he visto.
—Williams, ¿novedades? —pregunta de repente, demostrando su interés por lo que ocurre fuera.
—Los mismos dos tipos con fusiles de asalto rondando el contenedor. Parecen estar esperando a alguien —informa Williams, uno de los SWATS del equipo de Montgomery. Es un experto francotirador y ha tomado una posición estratégica en el tejado del almacén que hay al lado de nuestro objetivo para poder tener una visión desde arriba de todo lo que ocurre con su mira telescópica.
Y nuestro objetivo no es otro que un contenedor marítimo que han descargado hace un par de horas del Estrella del Sur, un buque procedente de Rusia. Que lo hayan hecho a aquellas horas de la noche y de forma subrepticia no hace sino confirmar lo que mi confidente me ha chivado: que contiene un nuevo cargamento para la red que ahora dirige Morozov.
—Los veo —confirmo mirando la cámara termográfica que está grabando la escena.
Dos siluetas anaranjadas se pueden atisbar sobre un fondo violáceo. En el contenedor no se aprecia ningún tono rojizo, lo que indica que su contenido no desprende calor. Seguramente contenga armas.
—Detecto signos de actividad —informa por radio uno de los agentes a mi cargo.
—Una furgoneta blanca se acerca —confirma Jack con la vista fija en el monitor de vigilancia conectada a una de las cinco cámaras que hemos colocado para controlar la zona.
—Veamos quién se une a la fiesta —murmuro. Espero que sea el mismísimo Morozov, aunque en el fondo sé que no vamos a tener tanta suerte. Desde que el FBI lo puso en la lista de los más buscados con una recompensa de dos cientos mil dólares, el ruso mueve los hilos desde el lugar en el que se oculta—. Mantened la posición y permanecer atentos a… —Mis palabras se cortan cuando siento cómo mi teléfono empieza a vibrar. Lo saco del bolsillo de mi chaleco y veo el rostro sonriente de mi hija Kristen en la pantalla. Esa foto se la hice hace seis meses, el día de su decimotercer cumpleaños, cuando le regalé el móvil.
Según ella, es el mejor regalo que le han hecho en la vida. Bueno, al menos yo lo traduje así cuando me dijo: «Esto supera la foto de Justin Bieber dedicada que me regaló el abuelo el año pasado», y en aquella ocasión dijo que no podía haber ningún regalo mejor.
Me tenso al instante. Mi familia sabe que cuando estoy trabajando solo puedo atender urgencias, lo que significa que algo grave debe de haber pasado. El corazón se me desboca y cojo la llamada sin dudar.
—¿Estáis todos bien? —inquiero temiendo algún accidente o incluso que la casa esté en llamas. No sería la primera vez.
—Nooo —se lamenta al instante Kristen—. ¡Esto es terrible! ¡Una catástrofe! —exclama y comienza a sollozar.
—Por Dios, Kristen, tranquilízate y dime qué ha pasado —apremio nervioso. Siento las miradas de mis compañeros sobre mí, alertas ante mi tono de preocupación—. ¿Son los trillizos?¿El abuelo? ¿El tío Ethan? ¿Adelina?
—No, peor aún —farfulla ella entre hipidos—. Es mi disfraz.
—¿Disfraz? ¿Qué disfraz? —pregunto sin comprender.
—El disfraz que dijo el abuelo que me compraría para la fiesta de Vanessa. ¡Es un desastre! —exclama y rompe de nuevo a llorar.
Cierro los ojos y me pellizco el puente de la nariz. Desde hace unos meses, mi hija se ha vuelto la reina del drama. Supongo que será cosa de la preadolescencia, pero me está volviendo loco.
—Mujer, tampoco hay que exagerar. —Escucho decir a mi padre de fondo.
—No se lo tengas en cuenta, Kristen —tercia Adelina en tono diplomático. De puertas para afuera, esa mujer es la asistenta de origen español que vive con nosotros y se encarga de llevar la casa. De puertas para adentro, es un miembro más de la familia desde que mi madre la contrató para ayudarla en mi crianza cuando yo apenas tenía un mes de vida—. Creo que tu abuelo ya empieza a estar senil —agrega muy seria.
Lo cierto es que mi padre se conserva muy bien para tener sesenta y nueve años, aun así, el pasatiempo favorito de la buena mujer es meterse con él y sacarle de sus casillas. Y se le da fenomenal.
—Eso es mentira, no estoy senil —farfulla Theo ofendido—. Además, tú no es que seas precisamente una jovencita. Recuerda que solo nos llevamos tres años de diferencia.
—Tres años y once meses —puntualiza la mujer—. Y es evidente que algunos sabemos encajar mejor que otros el paso del tiempo.
Mi padre gruñe alguna réplica, pero no la alcanzo a escuchar. Deben de haberse puesto a renegar entre ellos como es su costumbre.
—Solo ha sido un pequeño malentendido —interviene Ethan tomando el relevo para aplacar a Kristen.
—¿Pequeño? —Kristen grita tan fuerte que hace eco en el interior de la furgoneta, y separo el móvil de mi oído con una mueca. Steve me palmea el hombro en señal de apoyo; tiene una hija de catorce años y sabe a lo que me enfrento. Jack Montgomery me mira de forma interrogante. «Preadolescente», vocalizo sin hablar, y el hombre compone una expresión de horror—. Abuelo, te dije que quería el disfraz de Squid Game[xxiv] y me has comprado un disfraz de Calamardo[xxv], con tentáculos y todo —continúa despotricando mi hija—. Voy a ser el hazmerreír en la fiesta de Vanessa y todo por tu culpa. ¡Te odio! —concluye.
Te odio.
Últimamente, esa coletilla la suelta a diario de forma indiscriminada sin pararse a pensar en lo mucho que nos duele escucharla.
Cuando le pongo algún límite que a ella no le gusta, como decirle que vuelva a casa antes de que anochezca: «Papá, ¡te odio!».
Cuando Adelina metió en la lavadora por error una de sus blusas blancas de lavado a mano y se estropeó: «Adelina, ¡te odio!».
Cuando Ethan llevó a casa a un amigo, sin avisar, y la pillaron en pijama y con una mascarilla de arcilla en la cara: «Tío Ethan, te odio».
Cuando Drew volcó de forma accidental el vaso de zumo sobre la mesa y le salpicó una de sus libretas: «Drew, ¡te odio!».
Cuando Lloyd bateó la pelota y le dio sin querer en un costado: «Lloyd, ¡te odio!».
Cuando una de las mascotas de Jay se escapó y fue a parar a la habitación de Kristen: «Jay, ¡te odio! ¡Y a tus mascotas también!».
Te odio.
Te odio.
Te odio.
—Kristen Scott, escúchame bien —mascullo perdiendo la paciencia—. Primero, en cuanto termine esta llamada te vas a disculpar con tu abuelo por hablarle así… o no irás a esa fiesta —me apresuro a añadir con voz dura al ver que me va a replicar—. Segundo, no tienes edad para haber visto esa serie.
—Pero si la han visto todos los de mi clase —protesta al instante.
—Lo que hagan los demás me da igual —repongo haciendo uso de uno de los mantras típicos de los padres—. Tercero, me has dado un susto de muerte. Sabes que solo me puedes llamar al trabajo cuando es una urgencia real. Una de las condiciones de tener móvil fue que serías responsable y harías un buen uso de él —le recuerdo—, así que haz el favor de colgar. Además, es tarde. Ya deberías estar en la cama. —Y yo debería estar allí para arroparlos, a ella y a los trillizos, en lugar de pasar la noche trabajando. Otra vez.
—Pero ¡si mañana es sábado! —refunfuña Kristen.
—Ya está bien de «peros» y haz lo que te he dicho —contraataco en tono inflexible.
Steve y Jack me levantan el dedo gordo en señal de aprobación.
—Eres tan injusto… —musita con la voz cargada de frustración y ya sé lo que viene a continuación—. ¡Te odio!
—Yo también te quiero —respondo con ironía, aunque Kristen ya ha cortado la comunicación.
—Así que Calamardo, ¿eh? —comenta Jack con una risa, ya que lo ha escuchado todo.
—Soy padre soltero —aclaro, aunque es un resumen vago e incompleto de mi compleja situación familiar—. Mi padre se mudó hace unos meses con nosotros para ayudarme con los niños y hace lo que puede. Ya tiene bastante con estar criando a un adolescente propio —explico, pues Ethan solo tiene diecisiete años.
Los ojos de Jack se llenan de curiosidad al mencionar eso. Sé que resulta raro que con cuarenta años tenga un hermano de diecisiete. Realmente Ethan es mi medio hermano, tenemos madres distintas, pero no es algo que cuente a todo el mundo. Soy bastante reservado en lo que a mi familia se refiere.
—Hasta los mejores metemos la pata a veces —interviene Steve—. Recuerdo que cuando mi Emily tenía tres años la disfrazamos de abeja.
—¿Y qué tiene de malo ser una abeja? —indaga Jack.
—Pues que se suponía que era parte de un rebaño de ovejas para la representación de Navidad del colegio. Para cuando mi mujer se dio cuenta de la confusión, ya no pudo hacer nada. Imagínala zumbando entre los pastores y las ovejas —añade y suelta una carcajada.
Todos nos unimos a su risa. Es lo que me gusta de mi compañero, que siempre ve la vida con humor y en nuestra profesión es muy importante mantenerlo.
Tiene cinco años más que yo, dos hijas y un hijo, y su matrimonio es lo que siempre quise tener yo: una relación sólida llena de confianza y amor. Pero, claro, él no está bajo el influjo de la maldición de los Scott.
Pensar en mi deprimente historial amoroso comienza a revolverme el estómago y hago un esfuerzo por distraerme con otra cosa. Por suerte, la voz de Williams me ayuda a ello.
—Dos hombres han bajado de la camioneta. Van armados. No sé si queda alguien más en el interior —informa desde su posición de forma escueta. Miro la pantalla de la cámara térmica. El motor de la furgoneta está caliente y no puedo asegurar si hay alguien más o no porque distorsiona la zona—. Parece que quieren ver lo que hay dentro del contenedor —prosigue diciendo Williams—. Lo van a abrir
—¿Ves lo que contiene? —apremia Jack segundos después.
De repente, advierto una mancha anaranjada que sale del contenedor, seguida por varias más.
—¡Son personas! Está lleno de personas —revelo y siento un nudo en el estómago.
El contenedor debía de tener algún tipo de recubrimiento que bloqueaba el visor térmico, ahora que han salido son claramente visibles.
—Cuento quince mujeres —confirma Williams—. Las van a meter en la furgoneta.
—Pues habrá que impedirlo —musito y me pongo en pie para prepararme. Steve y Jack ya están sacando sus armas—. Atención todos, vamos a intervenir en cuanto dé la orden —advierto por radio.
Salimos con sigilo de la furgoneta y vamos acercándonos en silencio a nuestro objetivo. Entretanto, los SWAT comienzan a tomar posiciones según las instrucciones de Montgomery.
Quince chicas, casi niñas, temblorosas y desaliñadas, empiezan a subir siguiendo las órdenes de los cuatro hombres armados que las dirigen.
Ha llegado el momento.
Tres, dos…
—¡Policía de Nueva York! —irrumpe con rotundidad una voz femenina.
De repente, dos figuras salen de la nada y encañonan a los cuatro hombres a los que íbamos a detener.
Steve y yo nos miramos con asombro antes de reaccionar.
—¡FBI! —rugimos al unísono un segundo después al mismo tiempo que salimos de nuestro escondite y avanzamos hasta ellos seguidos por los SWAT.
Los dos policías se quedan paralizados al vernos aparecer. Deben de estar tan desconcertados como nosotros o eso creo, pues llevan pasamontañas que les cubren todo el rostro a excepción de los ojos y me impiden ver sus expresiones. Lo único que tengo claro es que son dos figuras femeninas. Una es de estatura media y algo robusta; la otra le saca más de una cabeza a su compañera y es esbelta.
Parece que la mujer alta va a protestar por nuestra aparición y, antes de que pueda hacerlo, todo se vuelve un caos.
Dos de los delincuentes, al verse rodeados, deponen sus armas y levantan las manos en señal de rendición, pero el tercero nos apunta y hace amago de disparar. Sin embargo, antes de que pueda hacerlo, cae abatido por Williams. Al escuchar la detonación, las chicas salen gritando del interior de la camioneta, y mis compañeros tratan de ponerlas a salvo.
Mientras, el cuarto hombre coge a la última muchacha que sale de la camioneta y la utiliza como escudo humano al tiempo que la encañona con su pistola. Tiene la espalda cubierta por la carrocería del vehículo, así que nuestro francotirador no va a poder tener ángulo para alcanzarle.
—Si no me dejáis huir, la mato. ¡Juro que la mato! —amenaza el hombre con un fuerte acento ruso.
La chica, una jovencita morena de rostro nacarado, tan bonita como una muñeca de porcelana, deja escapar un gemido acongojado. Lo curioso es que se parece a Kristen. Muchísimo. Eso me desconcentra porque, por un segundo, imagino que es mi hija la que tiene una pistola contra la sien.
—Me gustaría ver cómo lo haces —replica la mujer alta tomando posición a mi lado, frente al hombre, sin dejar de apuntarlo.
—¿Estás loca? —farfullo.
En estos casos lo peor que se puede hacer es acicatear al secuestrador. El protocolo dicta todo lo contrario.
—Es un farol. Ella trabaja con él —aclara la mujer.
«¿Trabaja con él?», pienso entre sorprendido e incrédulo, dirigiendo mi mirada hacia la chica.
Veo miedo en sus ojos.
Vulnerabilidad.
Terror.
Veo a Kristen en ella y, por un segundo, bajo el arma.
Y, de repente, una sonrisa. Una sonrisa acompañada de una pistola que saca de detrás de sí y con la que me apunta. El aparente miedo da paso a la fría determinación. La chica me va a disparar y no podré reaccionar a tiempo. Sin embargo, antes de que pueda hacerlo, se oye una detonación y cae abatida por la policía alta.
Eso me hace reaccionar y, un segundo después, disparo al falso secuestrador antes de que él pueda apretar el gatillo. La pareja está herida, pero ninguno de forma mortal, así que nos apresuramos a desarmarlos e inmovilizarlos antes de que puedan hacer algún otro movimiento.
Durante varios minutos, la zona se convierte en un hervidero de actividad entre ambulancias, agentes y los Servicios Sociales, que atienden a las muchachas. Las dos policías se han mantenido en un segundo plano. Saben que el FBI tiene preferencia sobre el NYPD, así que no pueden intervenir. Sin embargo, siento la mirada atenta de la mujer alta clavada en mí en todo momento y no precisamente de forma amigable.
En cuanto las ambulancias se llevan a los heridos, y la situación se relaja, me acerco a ellas. Todavía llevan los pasamontañas, lo que me hace suponer que están en medio de alguna operación encubierta.
—¿Cómo lo has sabido? —inquiero a la mujer alta. Ella me ignora mientras habla en voz baja con su compañera—. ¿Cómo has sabido que esa chica era su cómplice? —insisto y por fin me mira a desgana.
—Solo había que fijarse un poco. Estaba demasiado limpia como para haber pasado días en ese contenedor como las otras —explica con un encogimiento de hombros—. Además, sé contar. Del contenedor han salido quince y de la furgoneta han bajado dieciséis. Estaba claro que ella ya estaba allí. En estas situaciones suelen llevar a una mujer para que trate con las chicas; tener a alguien del mismo sexo cerca las hace sentir más seguras —apostilla.
Joder, es buena. Muy buena. Y si yo hubiese estado más centrado también habría caído en ello. La observo con los ojos entrecerrados tratando de averiguar cómo es el rostro que se oculta tras el pasamontañas. Tiene unos ojos bonitos, de forma almendrada y un tono gris verdoso bastante intenso. Por la voz, deduzco que es una mujer joven, de unos treinta años; tal vez algunos más.
—Me has salvado la vida —musito en tono agradecido.
Ella me mira en silencio durante unos segundos, como analizándome.
—Estamos en paz. Tú salvaste la de mi hermana —murmura y se da la vuelta, dando a entender que el tema ya está zanjado.
Sin embargo, no lo está.
Ni mucho menos.
Necesito que me explique qué significa eso de que salvé la vida de su hermana, pues no sé de quién me habla.
Le pongo una mano en el hombro para impedir que se aleje y, dos segundos después, estoy de espaldas en el suelo. Me acaba de tumbar con un movimiento elegante y fluido de judo.
Por un momento, siento que estoy en un déjà vu y, entonces, presiento quién es la poli que tengo frente a mí.
—¿Valquiria? —farfullo estupefacto.
—Te advertí que no me tocaras —masculla Winter Ryan mirándome como a un mosquito molesto. Acaba de confirmar mis sospechas.




CAPÍTULO 3
Winter
Estoy cabreada. Muy cabreada. Llevo meses trabajando en esa operación, dejándome la piel, como para que ahora interfiera el FBI. Sé lo que sucede cuando eso pasa: los trajeados toman el control del caso y los polis quedamos en un segundo plano. Y no puedo dejar que eso ocurra.
Miro con desdén a Garret Scott mientras se levanta. Si no estuviese tan enfadada, me habría reído de su cara de asombro al descubrir mi identidad, y lo ha hecho, pese a que llevo un pasamontañas. Al parecer, se acuerda tan bien como yo de nuestro primer encuentro, prueba de ello es que ha vuelto a llamarme Valquiria.
¿Se puede ser más idiota?
¿Y más atractivo?
Recuerdo la primera vez que lo vi, hace unos meses. Mi hermana Charity se había visto involucrada en un turbio asunto de espionaje y acabó con un disparo en el pecho. Todavía me estremezco al pensar en el espanto que sentí cuando me dieron la noticia. Que a mí me disparen entra dentro de lo posible, ya que soy policía, pero ella es una friki de la informática que casi no salía de su habitación hasta que conoció a su supuesto gigoló.
La noticia de que su vida pendía de un hilo nos sobrecogió. Los Ryan al completo viajamos hasta el Hospital Mercy de Florida, en donde la habían ingresado para una operación urgente, y allí nos topamos cara a cara con el culpable de todo: Allan Davis, un agente de la CIA que se hacía pasar por gigoló para descubrir si mi hermana era culpable de espionaje.
En cuanto lo vi, la irá me dominó, fui hacia él sin dudar y le di una bofetada que le volteó el rostro. Y le hubiese dado otra más si alguien no me hubiese detenido, y ese «alguien» no fue otro que Garret Scott.
«Quieta, Valquiria», susurró en mi oído. La frustración de que sujetase mi muñeca con tanta facilidad para bloquear mi golpe, y la forma inesperada en que me estremecí de placer ante su tono ronco en un momento de lo más inapropiado, se sumaron para avivar mi enfado y acabé haciéndole una llave de judo que lo dejó tendido en el suelo, como ahora.
«No vuelvas a tocarme», le advertí con rabia. Y, lejos de mostrarse ofendido o indignado por mi reacción, me miró con fascinación. Incluso con algo de admiración.
Aquello despertó mi curiosidad por él, ya que mi forma de ser suele intimidar a los hombres, no atraerlos. He de reconocer que, cuando estuvimos en la sala de espera del hospital, nuestras miradas se cruzaron en más de una ocasión. Al principio pensé que era un agente de la CIA, al igual que Allan, pero escuché que lo llamaba «don FBI» y até cabos.
Con todo, Garret Scott es el agente del FBI con menos pinta de agente del FBI que he visto en mi vida. Para empezar, no es el típico trajeado con pelo engominado, prolijamente afeitado y actitud envarada. Más bien tiene un aspecto algo pendenciero, con el pelo azabache largo por los hombros, la barba corta, algo descuidada, y una cicatriz en la mejilla izquierda que es evidente, a pesar del vello de su rostro. Además, sus ojos negros, como su cabello, tienen una mirada tan intensa que perturba. Debajo del chaleco con las siglas FBI escritas se esconde un cuerpo poderoso y musculado, sin contar que me saca al menos diez centímetros de altura, cosa no muy corriente con mi estatura. Y, para rematar el conjunto, tiene el porte típico de los machos alfa: carismático, resuelto y con seguridad en sí mismo.
¿Para qué engañarnos?, me parece muy atractivo, es justo el tipo de hombre que me gusta. Además, más adelante, cuando pasó el susto, me enteré de que había salvado la vida de mi hermana al ofrecerse para una trasfusión de sangre en el momento más crítico. Y eso, en cierta forma, hizo que me sintiera en deuda con él y que no consiguiera sacármelo de la cabeza. Algo que, ahora mismo, no es más que otro inconveniente que me cabrea todavía más.
—¿Se puede saber qué hace el FBI inmiscuyéndose en mi caso? —mascullo con disgusto haciendo especial énfasis en el posesivo.
Al encararme con él me molesta que me vea obligada a levantar la vista para encontrar sus ojos, ya que estoy acostumbrada a tener la ventaja de la altura a mi favor.
—¿Tu caso? —replica él y eleva una ceja de una forma tan arrogante que me dan ganas de bajársela de un guantazo. Sobre todo, porque a ese gesto le acompaña una sonrisa ladeada de lo más socarrona—. ¿Desde cuándo la policía tiene prioridad sobre el FBI? Di más bien que tu compañera y tú habéis interferido en un asunto en el que llevo meses trabajando.
—¿Vosotros también estáis detrás de Alfa? —interviene Sophie. Lo dice en tono extrañado, pues, que nosotros sepamos, nadie más lo está investigando. Le pego un codazo al instante, y ella me dirige una mirada confusa antes de darse cuenta de que ha hablado más de la cuenta. Que haya mencionado a Alfa no ha hecho sino poner en conocimiento del FBI su existencia—. Por cierto, me llamo Sophie Ramírez y soy la compañera de Winter —comenta en lo que se quita el pasamontañas y deja al descubierto su cabello oscuro y sus rasgos latinos. Garret le estrecha la mano y le dice su nombre de forma distraída—. ¿De qué os conocéis? —añade Sophie.
Es un desesperado intento por cambiar de tema, aunque parece que no obtiene el resultado deseado.
—No he oído hablar de ningún Alfa —musita Garret mirándonos a Sophie y a mí con cara de póquer y no sé si es cierto o no. Desde luego, sabe ocultar sus emociones—. ¿Debería? —añade volviendo a elevar la ceja de esa forma tan desquiciante.
—No lo creo. Supongo que el FBI tendrá peces más gordos a los que perseguir —respondo con una sonrisa forzada.
—Estás en lo cierto —conviene con arrogancia el muy cretino.
—¿Dónde vais a llevar a los detenidos? —Necesito interrogarlos para ver si alguno me da una pista sobre la identidad de Alfa, aunque sé muy bien que es algo difícil porque los soplones tienen muy poca esperanza de vida en este mundillo. Mientras lo digo también me quito el pasamontañas. Me lo había puesto para evitar que alguno de los hombres de Volkova me pudiese identificar si la cosa se torcía, pero, ahora que están detenidos y nos hemos quedado a solas, no tiene sentido seguir llevándolo. Para mi satisfacción, veo cómo don FBI se queda embobado por un segundo al contemplarme. No suelo enorgullecerme de mi aspecto físico, pues en mi caso es cuestión de buena genética, no de esfuerzo, y me ha traído más inconvenientes que ventajas en mi trabajo. Sin embargo, en esta ocasión, me alegro de ser guapa.
»¿Hola? ¿Alguna neurona de tu cerebro funciona todavía? —comento con guasa—. Te he preguntado que dónde os lleváis a mis detenidos.
—Mis detenidos quedan bajo custodia federal —responde finalmente Garret haciendo el mismo énfasis que yo en el determinante posesivo—. Aunque, si quieres hablar con ellos cuando termine mi interrogatorio, tal vez lo pueda considerar. Siempre y cuando me lo pidas con educación, claro —añade en un tono bajo y ronco que me pone el vello de punta. No sé lo que tiene este hombre que me provoca de todo menos indiferencia.
—Educación te voy a dar yo a ti —musito por lo bajo con fastidio.
—Aquí tienes mi tarjeta por si necesitas mi ayuda —prosigue como si no me hubiese escuchado y me tiende el rectángulo de cartón, que Sophie se apresura a coger al ver que yo no lo hago—. Que no se diga que el FBI no está abierto a colaborar con los cuerpos de policía locales —concluye en tono condescendiente, con esa sonrisa socarrona que me instiga a dejarlo sin dientes. Y, dicho eso, se reúne con sus compañeros, que nos miran con curiosidad.
Sophie y yo subimos a nuestro vehículo en completo silencio. Un silencio que parece crepitar por la tensión.
—Venga, dilo, no te cortes. —Y todavía no he terminado la última palabra cuando mi compañera deja escapar un jadeo, como si hubiese estado conteniendo el aliento o mordiéndose los labios para no hablar.
—Pero ¿has visto a ese hombre? —pregunta con voz ahogada.
—Como para no verlo —replico entre dientes.
—Parece el hermano gemelo de Joe Manganiello. ¿Has visto qué mandíbula? ¿Qué pelazo? ¿Qué ojos? ¿Qué cuerpo? —enumera casi sin respirar—. Apuesto a que debajo de la ropa tiene unos músculos esculpidos por algún dios de lo más generoso —asegura en tono lascivo.
—Te recuerdo que estás casada.
—Exacto, estoy casada, no ciega —repone Sophie con un mohín—. Que babee un poco ante un monumento a la masculinidad no quita que ame a mi calvo con locura. —Sonrío ante la escueta descripción que Sophie ha hecho de su marido.
Después de la muerte de Karl, no pensé que me pudiese sentir a gusto tan pronto con otro compañero. Cuando el capitán me asignó a Sophie como mi nueva compañera, no estaba muy convencida de que fuésemos a encajar bien. Sin embargo, así ha sido. Tal vez porque me recuerda mucho a Karl: es honesta e íntegra. Y también se parece a mi hermana Hope en su sentido del humor algo mordaz y en su descarada fascinación por el sexo masculino.
—¿Monumento a la masculinidad? Tampoco hay que exagerar —mascullo entre dientes. Por desgracia, su valoración es acertada, aun así, me niego a darle la razón.
La aparición en mi campo visual de un Chevrolet negro con las lunas tintadas capta mi atención. Observo cómo el agente que acompaña a Garret, un hombre de piel oscura y cabeza rapada, se sube en él. Garret también se monta, no sin antes dirigirme una última mirada cargada de… ¿qué? No sé muy bien cómo interpretarla. Solo sé que, a pesar de la distancia y el cristal parabrisas que me protege, siento que me clava en mi sitio y me abrasa por dentro.
—¡Qué intensidad, por Dios! —barbota Sophie—. ¿Se puede saber qué hay entre Big Dick y tú para que te mire así?
—¿Big Dick[xxvi]? —repito con una mueca divertida.
—¿No has visto Magic Mike? —No espera a que conteste antes de continuar—. El personaje que interpreta Joe Manganiello en esa película se llama Big Dick Richie, y estoy seguro de que el agente Garret Scott también hará honor a ese apodo. La cuestión es: ¿estás en condición de confirmarlo o todavía no has tenido el momento?
—No hay nada entre el agente Scott y yo, solo coincidimos en una ocasión, hace unos meses. Y, por lo que más quieras, no lo llames Big Dick delante de mis hermanas —advierto con seriedad, pues las trillizas tienen afición por los apodos.
Malcolm MacLeod, el novio de Faith, se ha quedado con el sobrenombre de Cuatro porque, en la primera noche que se acostaron juntos, el highlander le proporcionó a mi afortunada hermanita nada menos que cuatro orgasmos.
A Benedict Moore, la pareja de Hope, lo llamamos Benny, su apodo de la infancia, o también Boy Scout por su espíritu de niño bueno.
En cuanto a Allan Davis, el exagente de la CIA que ha logrado enamorar a Charity, lo llamamos Meñique porque mi hermana le voló de un disparo accidental ese dedo del pie.
—Pues yo creo que algo se cuece entre vosotros, ¿por qué, si no, te has mostrado tan arisca con él?
—Porque no quiero que el FBI se entrometa en nuestra investigación —respondo y en parte es cierto. La otra parte, la de que Garret Scott me atrae de forma indeseada, me la guardo para mí.
—¿Crees que también está detrás de la pista de Alfa? —pregunta Sophie tomando un tono serio.
—Espero que no. Que sepamos, quitando la muerte de Karl, el único indicio de Alfa es la fiesta que va a dar Volkova el veintiuno de junio. Y ya ha quedado bien claro que don FBI tiene peces más gordos a los que perseguir, ¿verdad? Con suerte, no se volverá a cruzar en nuestro camino.
—No estoy tan segura de eso porque ha vuelto a bajar del coche y se dirige hacia aquí —comenta de pronto Sophie.
Volteo mi mirada hacia el frente como un resorte y ahí está él, viniendo hacia nosotras con paso resuelto y una expresión decidida en el rostro. El estómago me da un vuelco al verlo acercarse. Garret Scott se detiene junto a mi ventanilla y me hace un gesto para que la baje.
—¿Y ahora qué? —mascullo con impaciencia mientras el cristal desciende.
El agente del FBI toma aire antes de soltar en tono cuidadosamente inexpresivo:
—¿Te gustaría cenar conmigo? Y, para que no haya confusiones, me refiero a una cita.
Sus palabras me descolocan tanto que la mandíbula se me descuelga por un segundo.
Por suerte, me recompongo enseguida.
Por desgracia, me pongo tan nerviosa como cuando tenía quince años, y Joss Perry, el guaperas del instituto, me pidió salir por primera vez.
Siento que el calor me sube a las mejillas, señal de que me he ruborizado. Miro de reojo a Sophie, cuya atención está clavada, en apariencia, en la pantalla de su móvil; cosa que no sería extraña si esta no estuviese apagada.
Después, vuelvo a fijar la vista en el rostro de don FBI, que espera mi respuesta con estoicidad.
—Yo… Bueno… Es que… —Cierro la boca de golpe al ver que estoy farfullando como una tonta. ¿Qué demonios me pasa con este tipo? Por norma general son los hombres los que balbucean ante mí, no al revés. Siento que Sophie me pega un codazo al ver que me he quedado callada—. No —respondo finalmente—. No puedo —añado, sin dar más explicación.
La expresión de Garret deja entrever un atisbo de decepción antes de apretar la mandíbula y volver a ponerse una máscara de indiferencia.
—Si cambias de opinión, tienes mi número —replica impertérrito y, con un gesto de adiós, se aleja.
—¿Se puede saber por qué le has dicho que no puedes salir con él? ¿Es que acaso estás ciega? —espeta Sophie y chasca la lengua—. Hombres así no se cruzan contigo todos los días.
Lo sé. Y espero que eso sea cierto porque no sé si voy a tener tanta fuerza de voluntad como para rechazar a Garret Scott por segunda vez.




CAPÍTULO 4
Garret
Cuando por fin llego a casa, solo me recibe un susurro distante desde la sala de estar. No se oye nada más, señal de que los niños ya están durmiendo. De lo contrario, la casa sería una pequeña algarabía de voces y actividad.
Cruzo el recibidor con paso cansado guiado por el suave sonido. La sala de estar está a oscuras y la televisión proyecta luces intermitentes un tanto fantasmagóricas mientras, en la pantalla, se desarrolla la mítica carrera de cuadrigas de Ben-Hur.
Desde el sofá que hay enfrente, Ethan me hace un gesto de saludo con la cabeza con cuidado de no despertar a papá, que duerme plácidamente a su lado.
—Adelina te ha guardado un trozo de lasaña por si no habías cenado. —La boca se me hace agua al instante y no dudo en ir directo a la cocina para coger el plato de la nevera y calentarlo en el microondas—. Está preocupada por ti. Cree que no comes bastante —prosigue diciendo Ethan cuando me siento a su lado a cenar.
Para Adelina, nadie come lo suficiente. Es de Asturias, una zona del norte de España donde, al parecer, las raciones que se suelen servir en las comidas duplican las del resto del mundo. Prueba de ello es el plato rebosante que estoy devorando. Para que luego digan que los americanos somos excesivos con las raciones de comida.
La mujer vino a Estados Unidos a trabajar de au-pair para aprender inglés y, cuando mi madre descubrió lo bien que se le daba la cocina, no la dejó escapar. Con todo, Adelina asegura que no se quedó por el sustancioso sueldo que le ofreció, sino porque me llegó a querer como a un hijo. Sin embargo, eso no es del todo cierto. La verdadera razón es otra.
En ese momento, mi padre deja escapar un pequeño ronquido.
—¿Cuánto ha tardado esta vez?
—Menos que la anterior —responde Ethan con una sonrisa ladeada. Ese gesto es en lo único que nos parecemos.
Ethan es fruto del segundo matrimonio de Theo con la actriz Marlene Price y ha salido a su madre en todos los aspectos. Su pelo es castaño claro y tiene los ojos color miel, además de una complexión más estilizada, aunque está lejos de ser un enclenque; es de esos chicos que parecen elegantes incluso con una camiseta básica y unos vaqueros. Respecto al carácter, es imaginativo, inteligente y con un sentido del humor bastante mordaz.
En cambio, yo soy una mezcla de mis progenitores. He heredado el físico de mi padre: moreno, alto y corpulento. También soy luchador, tenaz y decidido, cualidades que adquirí de mi madre.
—No entiendo esa obsesión que le ha entrado ahora por ver películas clásicas de cine cuando le aburren de esa manera —observo, ya que nuestro padre es más de sagas de acción tipo Misión Imposible o James Bond.
—La obsesión se llama Dalilah Andrews, una mujer que conoció hace un par de semanas cuando fue con los trillizos al parque. Cada vez que van allí se encuentran y, según parece, a ella le encanta el cine clásico —aclara Ethan. Debí imaginarlo.
—¿Cuántos? —inquiero de forma escueta. Ethan sabe a lo que me refiero.
—Cincuenta y pocos —responde, cosa que me sorprende. El gran Theodor Scott, exestrella del béisbol, está a punto de cumplir setenta años, aunque siempre ha salido con chicas de menos de cuarenta. No exagero si digo que en su época dorada estuvo con cientos de mujeres, aunque solo tres de ellas consiguieron llevarlo al altar. Mi madre, Margot Rogers, una famosa jugadora de tenis, fue la primera. La madre de Ethan, la segunda. Y, la última, una conejita de Playboy de veinticinco años a la que apodamos «la innombrable», pues a mi padre le sube la tensión cada vez que oye su nombre, y que lo dejó prácticamente en la ruina tras el divorcio. El sexo femenino siempre ha sido su debilidad.
»Parece que está empezando a asimilar su edad —añade en tono irónico.
—¿Tú crees? —bufo.
—Eso dice él, aunque lo más probable es que se haya dado cuenta de que ahora que está sin blanca le es más difícil ligar con las mujeres a las que está acostumbrado. Con todo, parece que no ha perdido la chispa porque ha conseguido una cita con Dalilah el fin de semana que viene. Al menos uno de los Scott tiene relaciones fructíferas con el sexo opuesto —añade con un suspiro frustrado, pues le gusta una chica de su clase, que, según él, no le hace ni caso.
Se me escapa un gruñido al acordarme del fiasco total que me he llevado con Winter Ryan. No sé lo que me ha llevado a hacer algo tan impulsivo como pedirle una cita en una situación tan poco propicia, sentí que no podía dejar pasar la oportunidad. Esa mujer me atrae como no lo ha hecho otra en muchísimo tiempo y tenía que intentarlo.
—¿Y ese ceño fruncido? —indaga Ethan.
—Esta noche le he pedido una cita a una mujer, pero no me ha dado la respuesta que esperaba —confieso en tono hosco.
—¡¿Que has hecho qué?! —La sorpresa le hace levantar la voz más de la cuenta.
No lo puedo culpar. Desde mi divorcio no he salido con ninguna chica. Entre el trabajo y los niños, no tengo tiempo para nada más. Ojo, eso no significa que haya sido célibe todo este tiempo, pero han sido solo rollos de una noche. Winter es la primera mujer en tres años que me ha llamado la atención lo suficiente como para querer hacer un esfuerzo por sacar algo de tiempo en mi vida para conocerla.
Theodor se despierta dando un respingo y mira a su alrededor algo desubicado, sin saber qué ha turbado su sueño. Después, me da la bienvenida de forma distraída y mira con disgusto la pantalla.
—¿Todavía no ha terminado esa dichosa película?
—Esa dichosa película ganó once premios óscar y es considerada una obra maestra del cine —señala Ethan.
Como a su madre, le apasiona todo lo relacionado con el cine, aunque él se decanta más por la dirección que por la interpretación.
—Pues no será por los efectos especiales que tiene —bufa Theo con disgusto.
—Es una película de 1959 —repone Ethan—. Si querías mejores efectos especiales, haber escogido la versión de 2016.
—Es la más cercana a la versión de 1925 que me ha recomendado Dalilah, que, además de ser en blanco y negro, es muda. —Finge un estremecimiento de repulsión al decirlo.
—Debe de ser una mujer muy especial —comento en tono irónico.
—Es preciosa y con estilo, aunque tiene un pésimo gusto en películas.
—Muchos opinarían lo contrario, yo incluido —murmura Ethan por lo bajo.
—Esta última semana me he tenido que tragar tostones en blanco y negro como Casablanca y Ciudadano Kane para poder impresionarla con mis conocimientos —prosigue nuestro padre. Ethan hace una mueca ante el apelativo de «tostón» a una de sus películas preferidas—. Y, por si eso no fuera suficiente, quiere que en nuestra primera cita vayamos al cine a ver una película de esas raras europeas en lugar de disfrutar de la última de La Roca[xxvii]. Lo que se puede llegar a hacer para que una mujer acepte una cita —concluye con un suspiro. Suelto otro gruñido, y Ethan me dirige una mirada de simpatía.
»¿Qué ocurre? —pregunta nuestro padre y nos observa con suspicacia.
—Garret está frustrado porque una chica le ha dado calabazas esta noche —resume Ethan.
—¿Una chica? ¿Qué chica? —inquiere curioso Theo.
—¿Os acordáis de que hace unos meses os hablé de una mujer que me había tumbado en el suelo con una llave de judo?
—Sí, dijiste que era como una diosa nórdica —rememora Ethan.
—Una valquiria —corrijo—. Resulta que es policía y esta noche se ha cruzado en mi investigación. —Omito decir que me ha salvado la vida. No quiero que se preocupen más de lo que ya lo hacen.
—¿Y le has invitado a salir en medio de una operación? —indaga Ethan.
—Algo así —musito un poco avergonzado.
Ha sido un impulso visceral, no lo he meditado demasiado. El coche estaba a punto de arrancar y he sentido la irrefrenable necesidad de intentar algo con ella antes de alejarme.
Ya me pasó cuando la conocí en Florida. Su físico me dejó impactado; decir que es preciosa es quedarse corto, es como una modelo de Victoria’s Secret. Con todo, lo que más me impresionó fue aquel movimiento fluido y eficaz con el que me tiró al suelo y la fortaleza que intuí en ella. Sin embargo, con su hermana luchando entre la vida y la muerte, supe que no era el momento adecuado para entablar un contacto. Me conformé con observarla en la distancia y me gustó lo que vi: lo protectora que se mostró con su familia, la forma en que consolaba a los suyos, la entereza que mostró en todo momento sin perder la sensibilidad…
Desde entonces, no se me ha ido de la cabeza. Incluso pensé en pedirle a Allan Davis su teléfono, luego lo descarté porque, entre el trabajo y la familia, no tengo tiempo para nada más. No obstante, encontrármela así de nuevo me ha parecido una señal de que lo tenía que intentar.
Menudo chasco que ella no haya sentido lo mismo.
El único consuelo que le queda a mi orgullo herido es la esperanza de que nuestros caminos no se vuelvan a cruzar más.
—¿Qué llevas ahí? —curiosea Ethan al ver la bolsa de ropa que llevo colgada del brazo.
—Un disfraz de Squid Game que me ha prestado Steve. Es de su hija; es un poco más alta que Kristen, pero creo que le valdrá.
—Siento la confusión —susurra Theo contrito.
«Y yo siento que seáis vosotros los que tengáis que lidiar con su genio», pienso.
—No tienes por qué disculparte —repongo—. Kristen no tenía que haberte hablado así.
—Creo que es difícil para ella vivir rodeada de chicos. Necesita relacionarse con mujeres —defiende mi padre.
—¿Y Adelina qué es? —repone Ethan.
—Un cactus —murmura Theo entre dientes.
Sonrío a mi pesar, pero tiene razón en lo de que es complicado para Kristen la convivencia con nosotros ahora que se está haciendo mayor. Desde que Margot murió, no ha vuelto a ser la misma; estaban muy unidas. Además, eran aliadas en una casa mayoritariamente masculina. Sin embargo, no puedo volver a cometer el desliz de meter a otra mujer en la familia solo para darle una figura materna. Ya cometí ese error con mi ex.
Bonnie, mi primera mujer, murió al dar a luz a los trillizos y mi mundo se vino abajo. Con una niña de cinco años y tres recién nacidos a mi cargo, me sentí completamente perdido. Por suerte, mi madre vino a mi rescate y me sugirió que me mudase a su casa para que ella y Adelina me ayudasen en su crianza. Bueno, lo de «ayudarme» es un eufemismo. Prácticamente los criaron ellas porque yo pasaba bastante tiempo viajando por trabajo.
A pesar de todo, unos años después, pensé que lo correcto era intentar darles una nueva madre. Así que me abrí de nuevo al amor y comencé a salir con mujeres con la esperanza de encontrar la complicidad que había tenido en mi anterior relación y, cuando conocí a Janet, pensé que era la adecuada. Teníamos química y congeniaba bien con los niños. Al menos con los trillizos. Con Kristen sabía que iba a costar más. Lo más importante para mí es que estaba dispuesta a dedicarse a ellos, no tenía ningún inconveniente en dejar su trabajo como secretaria para quedarse en casa a cuidarlos.
Nos casamos y todo fue bastante bien durante el primer año de matrimonio… o eso creía yo. Sin embargo, no tardé en descubrir que me ponía los cuernos. No sé con cuántos hombres se acostó ni quiero saberlo. Haberla pillado con uno para mí fue suficiente. Aunque, para ser justos, en el fondo no la puedo culpar: estar casada con un agente del FBI es difícil. Tal vez, si hubiese sido sincera conmigo y me hubiese contado que se sentía sola con mis constantes ausencias por trabajo, no le hubiese pedido el divorcio. Pero traicionó mi confianza de forma premeditada, y eso no se lo pude perdonar.
Todo se volvió a complicar cuando a mi madre le detectaron un cáncer terminal y se nos fue en menos de seis meses. Desde entonces, mi padre ha intentado ocupar su lugar, pero es difícil llenar el vacío que Margot dejó.
—Es la maldición de los Scott —sentencia Theo. Ethan y yo volteamos los ojos al mismo tiempo.
Según él, desde que su abuelo plantó a su novia en el altar, la muchacha, originaria de Salem y, según cuentan, proveniente de una estirpe de brujas, le echó una maldición, a él y a su descendencia masculina: ser un imán para las mujeres, y no poder encontrar el amor verdadero con ninguna.
Tal vez solo sea coincidencia que, desde entonces, nuestro árbol genealógico esté lleno de relaciones fallidas. Ejemplo de ello es mi padre, que ya lleva acumulados tres divorcios.
También se podría decir lo mismo de mí. Quería a Bonnie y, aunque no estaba enamorado, no dudé en pedirle matrimonio cuando se quedó embarazada. Puede que no me cegara la pasión por ella, aun así, formábamos un buen equipo. Fue de ese modo desde que nos conocimos en la universidad y nos hicimos inseparables.
Con Janet pasó algo parecido. Me atraía, sí, aunque confieso que mi relación con ella estuvo condicionada por mi interés en darle una madre a los niños más que en mi necesidad por tener una compañera. Fue un gran error.
A pesar de todo, no creo en las maldiciones.
—No hay maldición que no se pueda romper —asegura Ethan en tono razonable—. Todo es cuestión de encontrar a la mujer adecuada.
—Por eso yo sigo intentándolo una y otra vez —conviene Theo con una sonrisa canalla que provoca que Ethan y yo volvamos a poner los ojos en blanco—. En cuanto a Kristen…
—Os juro que ya no sé qué hacer con ella —murmuro en tono cansado mientras me froto el cuello dolorido por estar tanto tiempo embutido en la furgoneta de vigilancia.
—Es solo una fase. Cuando la pase, os reiréis al recordar estos momentos —asegura mi padre con el conocimiento propio de la edad—. Ahora no te agobies por esto, que ya tienes bastantes preocupaciones con tu trabajo. Pareces agotado —añade observándome de forma analítica.
—Lo estoy. —Suspiro.
—Necesitas unas vacaciones —señala. Siempre me dice lo mismo y con razón.
—Lo sé. Y espero tomármelas pronto —replico. En cuanto atrape a Jasha Morozov.
Dejo el plato vacío en el fregadero, les doy las buenas noches y subo las escaleras con cuidado para que las tablas de madera de los escalones no crujan. No es que la construcción esté en mal estado, solo que es antigua y, como dice Adelina, esos «achaques» son parte del encanto de la edad.
Vivimos en una bonita casa de estilo Tudor en el exclusivo barrio de Forest Hills Gardens, en Queens. Mi madre me la dejó de herencia al morir y se ha convertido en la residencia familiar de los Scott.
Me detengo ante la puerta de Kristen y miro el cartel de «PROHIBIDO EL PASO» que pegó hace unos meses en la superficie de madera. Antes, cuando era pequeña, era incapaz de dormir si estaba cerrada. Decía que, si lo hacía, se sentía sola. Ahora, en cambio, siempre la cierra. Es como si nos quisiera alejar de ella.
Abro y me adentro con sigilo para no despertarla. Puede que ella me quiera dejar fuera, pero yo no estoy dispuesto a que lo haga. Coloco el disfraz sobre la silla de su escritorio y me acerco a su cama.
La luz de su lamparita de noche está encendida y me deja ver el rastro de las lágrimas que se han deslizado por sus mejillas cuando se quedó dormida. No son lágrimas por el disfraz, lo sé. Mi hija sufre y no sé qué hacer para remediarlo. Sus pataletas son solo la punta del iceberg. Lo malo es que no quiere hablar conmigo. Ni siquiera con Adelina, con la que siempre ha tenido muy buena relación.
La arropo con cuidado y beso su frente. Kristen se tensa bajo mi contacto, señal de que la he despertado sin querer, aun así, se hace la dormida para no hablar conmigo.
—Te quiero, cielo —susurro y no espero a que ella me conteste. Sé que no lo va a hacer. Continúa fingiendo dormir en lo que salgo.
A continuación, voy a ver a los trillizos. Duermen juntos en una estancia enorme resultado de la unión de dos habitaciones ya de por sí bastante grandes. Tuvimos que hacerlo así porque se negaban a estar separados. Supongo que eso cambiará con la edad, cuando reclamen más independencia, pero ahora les gusta estar así.
Los tres han salido a mí en cuanto al físico: morenos, de ojos oscuros y de complexión fuerte. Tienen las facciones muy similares, aunque no idénticas. Sin embargo, son por completo distintos en carácter. Prueba de ello es esta estancia. Es como si una línea invisible la dividiese en tres partes.
El lado derecho es el de Lloyd, un apasionado de los deportes y, para orgullo de Theo, un as del béisbol. Tiene la repisa que hay sobre su cama llena de trofeos y el suelo cubierto por un batiburrillo de trastos que se extienden por todas partes. Mi diablillo es un desastre. Avanzo con cuidado entre prendas de ropa tiradas, unas zapatillas, una pelota de béisbol acunada por un guante y unas canicas, tan solo guiado por la tenue luz que proyecta la puerta abierta, y al alcanzar su cama me siento como si hubiese sorteado con éxito un campo de minas. Después, echo una mirada divertida al niño. Se ha dormido con los auriculares de su MP3 puestos y ahora los tiene en mitad de la cara. A pesar de eso, duerme como un tronco, con una pierna por fuera del cobertor. Lo vuelvo a tapar, le quito los auriculares con cuidado y lo beso en la frente.
Jay, ordenado y pulcro, duerme en la zona central. Ahí los protagonistas indiscutibles son los animales. Pósteres, muñecos, libros, un par de terrarios con sus mascotas… Mi hijo es un entusiasta de la fauna mundial y su sueño es convertirse en veterinario. Cuando llego hasta allí, Barney, que no me ha quitado el ojo de encima desde que he puesto el pie en la habitación, mueve la cola en señal de bienvenida, aunque lo hace con precaución, como si temiese perturbar el sueño de los niños. Es un viejo beagle que adoptamos hace tres años y al que le gusta dormir a los pies de la cama de Jay. Le rasco la cabeza con cariño y luego centro mi atención en mi hijo, que duerme de forma plácida abrazado a Lyon, su peluche favorito y, al igual que su hermano, tiene la pierna al aire. Lo arropo con cuidado y le aparto un mechón del flequillo de la frente antes de besarle.
Los dominios de Drew están en el lado izquierdo. Es bastante tímido y un genio en ciencias, aunque lo que realmente le apasiona es la robótica. Le encanta desmontar y volver a montar todo tipo de chismes, sobre todo, coches teledirigidos, a los que le añade diferentes accesorios. Me acerco a su cama y sonrío con ternura al verlo. Se ha dormido mientras leía uno de sus libros y las gafas se le han quedado torcidas. Con cuidado, se las quito y, al arroparlo mejor, abre un ojo y me mira.
—Papá, ¿has atrapado a m… muchos malos hoy? —susurra con un ligero tartamudeo que es propio de él.
—A todos los que he podido —respondo como siempre que me hace esa pregunta. Drew asiente satisfecho y vuelve a cerrar los ojos—. Buenas noches, peque —musito y, después de besarlo, salgo de allí.
Cuando por fin llego a mi habitación, me dejo caer en la cama con un suspiro de alivio. Ha sido una semana larga y he dormido poco. Realmente necesito descansar, casi tanto como darme una ducha.
Comienzo a quitarme los zapatos y mi móvil se pone a vibrar. Miro la pantalla, ofuscado al ver que es el número de Bruce Swan, el Jefe de Operaciones contra el Crimen Organizado. Mi jefe. No me llamaría a esta hora si no fuese una urgencia.
—Scott al habla —respondo cuando descuelgo.
—Siento molestarte tan tarde, Garret, pero me acaban de notificar algo que creo que te interesará saber —comenta—. Han encontrado a Yuri Popov en su celda con la garganta cortada. Según parece, alguien ha pagado por quitarlo de en medio.
La noticia me sorprende. Quien se haya atrevido a ordenar ese asesinato solo puede buscar algo: ser el nuevo Pakhan[xxviii] de la mafia rusa en la costa este de Estados Unidos. Y solo se me ocurre un hombre con la osadía de hacerlo.
—Puede que Jasha Morozov se haya cansado de ser el segundo y haya decidido tomar las riendas de la organización.
—Eso pienso yo también. Aunque no entiendo muy bien el mensaje que ha querido dar —añade en tono pensativo.
—¿A qué te refieres?
—Popov tenía un símbolo grabado en la frente.
—¿Qué símbolo? —inquiero intrigado.
—La letra griega alfa.
—¿Has dicho alfa? —repito incorporándome de golpe.
Mi cerebro se activa al instante al recordar la pregunta de la compañera de Winter: «¿Vosotros también estáis detrás de Alfa?».
Alfa.
No puede ser una coincidencia.
Pese a la noticia, mis labios comienzan a curvarse en una sonrisa maliciosa. Parece que, después de todo, mi camino se va a volver a cruzar con el de Winter Ryan.
Lo quiera ella o no.




CAPÍTULO 5
Winter
Algo me despierta, no sé muy bien qué. Abro los ojos a desgana, lo cual es extraño en mí, ya que nunca me cuesta despertarme. De hecho, soy una de esas personas que desbordan energía por la mañana.
Miro el móvil que tengo sobre la mesita de noche y compruebo que todavía quedan unas horas para que amanezca, de ahí esa sensación de letargo. Lanzo un suspiro, recoloco mi almohada y trato de volver a dormir, pues mi cuerpo pide a gritos más descanso; sin embargo, mi mente tiene otros planes. Unos planes que tienen mucho que ver con la tarjeta que yace junto a mi móvil.
Con un reproche murmurado contra mí misma, me incorporo en la cama y activo la luz de la lamparita de noche. Después, cojo la dichosa tarjeta y mis ojos danzan sobre las letras impresas en ella bajo la tenue iluminación:
U.S. DEPARTMENT OF JUSTICE

FEDERAL BUREAU OF INVESTIGATION

Garret Scott

Agente Especial

División Nueva York

No sé cómo he acabado con ella entre mis manos cuando no tenía ninguna intención de cogerla. Bueno, sí sé cómo.
Sophie.
La lianta de mi compañera me la metió en el bolsillo de la chaqueta con un: «No seas tonta y súbete a este tren a ver dónde te lleva».
¿De verdad he sido una tonta al rechazar su proposición?
Cojo una libreta y empiezo a garabatear en ella mis reflexiones sobre los posibles caminos por los que me puede llevar ese atractivo «tren». Se me ocurren tres:
El primero no va a ningún lado, como me suele suceder con la mayoría de los hombres con los que he salido tras mi divorcio. Para mí, es el más seguro porque presenta menos complicaciones, aunque también es el más solitario.
El segundo supondría el comienzo de varias citas, en las que nos conoceríamos y, tal vez, nos llegaríamos a enamorar y… Y, luego, ¿qué? Ya probé una vez eso de jugar a las casitas y fue un completo desastre. No quiero repetir el mismo error. Aunque lo bueno es que don FBI no parece el tipo interesado en formar una familia; más bien del que se lo monta con una tía diferente cada noche.
Algo que deriva en el tercer camino: dejarnos arrastrar por la atracción y establecer una relación solo de sexo. Sexo duro, intenso y sudoroso. Con él no creo que fuese de otra manera…
Lo que me lleva a otra pregunta que me ha rondado por la cabeza esta noche: ¿cómo sería ser la domme de un hombre como Garret Scott? La cuestión ha surgido a raíz de un pequeño sueño erótico que he tenido nada más quedarme dormida en donde lo esposaba a mi cama para torturarlo con mi boca y mis manos, tras lo cual, lo golpeaba con la fusta hasta que su cuerpo tembloroso y gimiente acababa tenso y arqueado, rogando por más. No sé de qué parte oscura de mi cerebro ha salido. Bueno, sí, de Lady Ice. Mi alter ego está haciendo de las suyas. Llevo demasiado tiempo infiltrada en el Dominium y eso me está empezando a pasar factura.
Con todo, he de reconocer que dominar a un hombre como Garret Scott me resulta excitante. Prueba de ello es que, cuando me desperté del sueño, sentí el latigazo del deseo en mi vientre y una humedad muy significativa entre mis piernas. Tal fue así que acabé masturbándome rememorando el sueño y fantaseando con todo lo que le haría si lo tuviese bajo mi control.
De repente, se me escapa un bostezo de esos que parece que vayan a desencajarte la mandíbula. Todavía puedo dormir algo más, así que descarto los pensamientos morbosos de mi mente y me centro en volver a conciliar el sueño. Dejo la tarjeta donde estaba, apago la luz y me arrebujo entre las sábanas. Al instante, mis ojos se cierran perezosos en busca de más descanso, pero segundos después un susurro se filtra a través de la puerta y me vuelve a poner alerta.
Isobel seguro que no es, embarcó esta mañana y ya estará rumbo al Caribe. No se lo monta nada mal la anciana. Desde que mi hermana pequeña y yo estamos viviendo con ella en su piso, ha hecho varios viajes. Eso sin mencionar la ajetreada vida social que tiene, sus clases de yoga y su incansable vitalidad. Yo ya sería feliz si llegase a esa edad con la mitad de su energía.
Charity tampoco puede ser. Como esta noche yo tenía que trabajar, y ella no quería quedarse sola en casa, me dijo que iría a dormir al apartamento de Allan. Últimamente pasa mucho tiempo allí. No creo que tarde mucho en irse a vivir con él, Meñique lo está deseando.
Un par de golpes y el sonido de cristales al romperse me termina por despertar. Me incorporo en la cama como un resorte. A estas horas de la noche solo pueden ser ladrones. Hay una banda por la zona. La semana pasada desbalijaron un par de pisos del edificio de al lado.
«Estos han venido al lugar equivocado», pienso en lo que me levanto de la cama y cojo mi arma.
Salgo con sigilo de la habitación empuñando mi pistola y avanzo hacia el comedor. Otro golpe más, una especie de maullido y un gruñido, como el de un cerdo, llegan hasta mis oídos. Giro la esquina y apunto a los intrusos.
—¡Policía de Nueva York, quietos ahí! —rujo.
Y, entonces, los veo.
El exagente de la CIA, Allan Davis, ahora miembro de la respetada ONU, tiene a mi hermana pequeña despatarrada sobre la mesa del comedor y arremete con entusiasmo entre sus piernas mientras el jarrón que estaba sobre la superficie está esparcido en pedazos por el suelo.
Casi se me cae la pistola de la impresión al verlos en plena acción. Ahora entiendo lo que sintió mi padre la primera vez que me pilló liándome con un chico en el coche. Si fuera Hope ni me inmutaría, pero esta es Charity. La dulce Charity…, que se retuerce sobre la mesa pidiendo más en tono lascivo. A ver, que sé que desde que está con Allan deben de follar como conejos, sin embargo, una cosa es suponerlo y otra muy distinta presenciarlo en vivo y en directo.
Allan, al escuchar mi voz y verme aparecer ante sus ojos, se queda mudo por la sorpresa. No así Charity, que pega un grito que hace temblar los cristales de las ventanas. Se incorpora de golpe y baja las piernas que Allan tenía apoyadas en sus hombros y acaba golpeando al pobre hombre en la entrepierna todavía erecta.
«Y menuda erección», pienso al contemplarla de forma involuntaria. Mi hermanita es muy muy afortunada. Meñique no es solo un tipo estupendo, sino que además tiene el equipamiento adecuado para ser todo un dios del sexo. Un dios del sexo superdotado y…
—Ejem, ejem.
Levanto la cabeza de golpe al ver que mi hermana se ha dado cuenta de mi inconsciente escrutinio del pene de su novio y me mira entre abochornada y divertida.
—No me puedes culpar, no me esperaba ver una exhibición porno al salir de la habitación —razono y me encojo de hombros.
—No sabíamos que estabas aquí —replica Charity apurada al tiempo que intenta bajar la falda que tiene enroscada en la cintura.
—Es evidente —murmuro, y mis ojos se vuelven a desviar por voluntad propia por debajo de la cintura del hombre hasta que soy consciente de que tengo la mirada clavada donde no debo y me obligo a apartarla.
—Teníamos idea de ir a dormir a mi apartamento —interviene Allan, que no parece nada avergonzado por su desnudez mientras ayuda a su novia a recolocarse la ropa—, pero estábamos en el MacLeod’s tomando unas copas, y Chary se ha puesto cariñosa… —Suelta un gemido cuando ella le clava un codo en el costado—. Era subir aquí o echar un polvo en el baño del pub —continúa explicando sin pudor—. Y, la última vez que lo hicimos allí, Malcolm me estuvo gruñendo durante dos días porque algunos clientes se quejaron de la cola que formamos —concluye con una sonrisa canalla que hace que Charity se ruborice de la cabeza a los pies.
Sonrío al contemplarlos. Al principio tenía mis dudas respecto a Allan, sin embargo, ama a Charity de verdad, incluso recibió una bala por ella, y mis posibles reparos por su pasado como agente de la CIA han quedado en el olvido. Además, es bueno para mi hermana porque la reta a que salga de su zona de confort y que se enfrente a sus miedos, algo que ella necesitaba en su vida. Sin duda, forman una pareja que se complementa a la perfección.
Pasa lo mismo con mis otras dos hermanas y sus parejas. Hope, siempre alocada y atrevida, ha conseguido el equilibrio perfecto junto a su boy scout, pues el sheriff Benedict Moore tiene un carácter más tranquilo y reflexivo. Y Faith, parlanchina, soñadora y romántica, tiene su contrapunto ideal con Malcolm, más callado e intenso.
En ocasiones, las envidio. Son esas veces en las que nos reunimos todos en la casa que tienen mis padres en Ithaca a pasar el fin de semana y veo la complicidad que comparten. Es duro convivir con cuatro parejas tan enamoradas, incluyendo a mis padres, cuando mi único intento de tener una relación estable fue un completo fracaso.
Ojo, no es envidia mala. Estoy muy contenta de que ellas sean felices. Sin embargo, verlas así me ha hecho descubrir un pequeño vacío dentro de mí del que no era consciente hasta el momento. Y no me gusta esa sensación de estar incompleta. No cuando el trabajo que adoro me debería llenar por completo.
—Bueno, pareja, ahora que sé que no nos están desvalijando la casa, me vuelvo a la cama. Recoged el estropicio que habéis hecho antes de iros —añado señalando el suelo.
Charity sigue mi mirada y abre los ojos por la sorpresa.
—¡El jarrón de Isobel! ¿Cómo ha podido romperse?
—Creo que lo has tirado sin querer al llevar las manos hacia arriba tratando de sujetarte a algo cuando he empezado a comerte el… —Charity corta la explicación de Allan con otro contundente codazo, y suelto una risita. Doy las buenas noches a la pareja y regreso a mi habitación.
Ya en la cama, mis pensamientos retroceden en el tiempo y regresan a Billy, mi exmarido. Últimamente pienso en él más de lo que me gustaría, aunque no porque lo eche de menos. Lo que añoro es esa complicidad que teníamos al principio de nuestra relación.
Nos conocimos cuando yo acababa de salir de la academia y no era más que una simple patrullera. Un día, detuve a un vehículo por exceso de velocidad a las afueras de Queens. Era un coche destartalado con más años que yo y me sorprendió que pudiese correr tanto. El conductor fue otra sorpresa porque era el típico hombre que estaría tras el volante de un deportivo de lujo: atractivo, con un traje a medida y con mucho estilo. Aunque lo que más me descolocó fue la forma en que reaccionó al verme.
—¿Esto es una cámara oculta? —preguntó mirando a su alrededor.
—¿Perdón?
—No hace falta que disimules, sé que es cosa de Derek —continuó diciendo él. Después, sus ojos se deslizaron por mi cuerpo con aprobación—. Tengo que admitirlo, ese idiota tiene buen gusto.
—Enséñeme el carnet de conducir y la documentación del vehículo —exigí con voz firme ignorando su comentario.
—Muy convincente, aunque esperaba que fueras tú la que me enseñase lo que llevas debajo del uniforme.
Me costó un segundo entender lo que pasaba: el tipo pensaba que algún amigo suyo le estaba gastando una broma y que yo era una estríper o algo por el estilo.
—Te voy a enseñar otra cosa que te va a encantar —repliqué con una sonrisa seductora y saqué mi libreta para ponerle una multa por exceso de velocidad.
Al ver que iba en serio, su cara se transformó. Se deshizo en disculpas. Me dijo que acababa de entrar al servicio de la Fiscalía General del Estado de Nueva York y que llegaba tarde a un juicio muy importante, de ahí que hubiese excedido el límite de velocidad. Enseguida entendí lo del traje caro, a pesar del coche destartalado. Seguramente estaba sin blanca, pero necesitaba un traje bueno. Si se es ambicioso en la abogacía, la buena presencia siempre suma puntos.
Fue tan encantador que acabé por darle mi número de teléfono cuando me lo pidió. Así es Billy, capaz de seducir hasta a una estatua con sus palabras.
A partir de ahí, empezamos a salir. Los dos estábamos comenzando en nuestras respectivas carreras y, aunque casi no teníamos tiempo libre para pasar en pareja, el poco que pasábamos era bueno. Muy bueno.
Todo se sucedió de forma natural. Nos enamoramos, empezamos a vivir juntos en un pequeño apartamento en Brooklyn y, un año después, estábamos casados. Entretanto, íbamos subiendo escalones en nuestras respectivas carreras: yo conseguí llegar a detective de Antivicio, y Billy, sobresalir de forma notable entre sus compañeros.
El problema llegó cuando vio que, para llegar a lo más alto, tenía que mejorar su imagen pública y sociabilizar. Comenzó a acudir a un montón de actos en los que estaba mejor visto que su mujer le acompañara, cosa que yo, por mi trabajo, no podía hacer siempre. También me planteó tener un niño, algo para lo que yo no estaba preparada en ese momento y menos por las razones que intuía en su propuesta: sumaba puntos en su imagen. Y es que la imagen era todo para Billy, y una policía volcada en su trabajo ya no encajaba en ella.
Poco a poco, nuestro tiempo juntos empezó a llenarse de peleas y reproches hasta que, un día, me dio un ultimátum: «Tienes que elegir, Winter. Tu trabajo o yo». Un «yo» que implicaba convertirme en mujer florero, dedicada a él y a nuestros futuros hijos.
Aquel fue el fin de nuestro matrimonio.
Ojo, nunca me he arrepentido de la decisión que tomé, aun así, últimamente he pensado en cómo habría sido mi vida si lo hubiese elegido a él. ¿Habría logrado ser feliz como esposa y madre abnegada?
Me conozco lo suficiente para saber que no.




CAPÍTULO 6
Winter
La comisaría del distrito 13 se encuentra en un gran edificio de ladrillo caravista y estilo industrial, situado en el 230 East de la calle 21. Cubre cuatro barrios: Gramercy, Flatiron, Union Square y Stuy town. Puede que no sea un territorio frecuentado por pandilleros, pero tiene un alto índice de criminalidad en lo que respecta a robos y daños en la propiedad, algo que siempre tiene a los patrulleros muy atareados.
Cuando llego a primera hora de la mañana, y pese a que es sábado, el lugar ya es un hervidero de actividad. Entro con la mirada gacha y el pelo oculto por la capucha de mi chaqueta, y no me quito las gafas de sol hasta que no dejo atrás el barullo de gente y accedo a la zona restringida al público. Son pequeñas medidas que tomo para entrar en comisaría desde que trabajo infiltrada. Aunque en el Dominium siempre voy con máscara, y suelo llevar peluca, prefiero ser precavida porque ciertas personas, entre ellas Volkova y Vasili Ivanov, han visto mi rostro.
Después, me preparo un café y me siento en la silla de mi escritorio con un suspiro cansado.
—Menuda cara —comenta Sophie con una mueca. Su mesa se encuentra frente a la mía y me mira de forma directa por encima de la pantalla de su ordenador—. ¿Te encuentras mal?
—No, pero he tenido una noche movida —respondo mientras bebo el líquido negro y humeante. Necesitaba una dosis de cafeína. Esta mañana no he escuchado el despertador y me he levantado una hora más tarde de lo que es habitual en mí. No he podido salir a correr como suelo hacer a primera hora y ni siquiera me ha dado tiempo a desayunar, cosa que me tiene de muy mal humor.
—Princesa, si salieras conmigo, todas tus noches serían movidas —tercia Michael Jones en tono lascivo, provocando la carcajada de su compañero mientras le pasa un brazo por los hombros con camaradería. También son detectives de la unidad de Antivicio. Dos bastante misóginos y fastidiosos.
Rechino los dientes ante el apodo de «Princesa». Solo tolero que me llame así mi padre.
—Si saliera contigo, mis noches serían un tostón —replico a Michael con voz seca—. Además, Brian se pondría celoso —añado cabeceando hacia su compañero, que deja de reír al instante para lanzarme una mirada asesina.
—¿Qué insinúas? —inquiere.
—Venga, chicos. No hace falta que disimuléis —respondo bajando el tono de forma conspirativa—. Toda la comisaría sabe que estáis locos el uno por el otro. Se comenta en todos los corrillos. —Es mentira, pero funciona. Los dos se separan al instante con el rostro enrojecido y observan a su alrededor para ver si alguien los está mirando—. Pero no os preocupéis, os guardaré el secreto —añado con un guiño cómplice y contengo una sonrisa al escuchar sus gruñidos mientras vuelven a sus mesas con cuidado de no rozarse entre ellos.
»¿Tienes algo de comer? —pregunto a Sophie volviendo a lo importante. Sé que sí. Mi compañera es adicta al dulce y posee una pequeña provisión de alimentos en su escritorio.
—Sírvete tú misma —ofrece mi compañera al tiempo que abre uno de los cajones de su mesa.
Voy hasta allí sin pérdida de tiempo y me encuentro con un surtido de chocolatinas de lo más variado: M&M’s, Hershey’s, Reese’s. Snickers… Aunque lo que más me tienta es una caja de Krispy Kreme[xxix]. La abro y se me hace la boca agua al ver los tres dónuts que contiene. Uno tiene una gruesa cobertura de chocolate, el otro es de fresa con coloridas virutas y el último parece de limón. Dudo por un instante y acabo eligiendo el de chocolate. Seguidamente, me incorporo y le doy un bocado hambriento.
Cierro los ojos y se me escapa un gemido de puro éxtasis al sentir la explosión de sabor en mi boca. Hacía mucho que no comía uno de estos. No es que esté a dieta ni nada por el estilo, solo que intento comer sano. Siempre he considerado que, en mi profesión, una buena forma física es indispensable.
Mastico despacio, saboreándolo a fondo, y de repente…
—¿Me das un bocado?
Reconozco esa voz al instante, esta noche me ha perseguido en sueños. Abro los ojos de golpe y me encuentro con la mirada penetrante de Garret Scott. Me sorprende tanto verlo aquí, a tan solo dos pasos de mí, que me atraganto con el trozo de dónut que estaba masticando y comienzo a toser de forma violenta. Tanto que acabo expulsando parte del contenido de mi boca… justo encima de él.
—Gracias, pero preferiría masticarlo yo mismo —bromea mientras se limpia el pegote oscuro que le he dejado en el centro del pecho.
Para mi consternación, siento que me ruborizo. ¿Qué demonios me pasa cuando estoy delante de él que siempre me comporto como una tonta?
—¿Qué haces tú aquí? —le espeto de mal humor.
Y, para que quede claro que no pienso compartir nada con él, me meto lo que queda de dónut en la boca con tres mordiscos rápidos.
Es un error, claro. Primero porque se me hace una bola enorme que casi no puedo tragar y segundo porque la mirada de Garret se clava en mi boca y, lo que en un principio parecía un brillo de diversión, pronto me atraviesa con una intensidad que me provoca un estremecimiento.
—He venido en busca de cortesía profesional —responde Garret con la mirada todavía fija en mis labios.
—¿Qué tipo de cortesía? —inquiero desconfiada cuando logro tragar el dónut.
—Alfa. —Esa única palabra casi consigue que se me escape un gruñido. Sophie y yo intercambiamos una mirada rápida en lo que Garret prosigue hablando—. ¿Qué me puedes contar de él?
—Pensé que el FBI tenía peces más gordos a los que perseguir —le recuerdo con retintín.
—Bueno, ha habido un pequeño imprevisto que lo ha puesto en nuestro punto de mira.
—¿Qué clase de imprevisto? —pregunto con desconfianza.
—Contestaré tus preguntas cuando tú contestes a las mías —señala él en tono altivo.
—Pues puedes esperar sentado —murmuro entre dientes.
Vuelvo a mi sitio y, dispuesta a ignorarlo, me centro en la pantalla de mi ordenador como si mi vida dependiera de ello.
—Sabía que dirías algo así y me he visto obligado a tomar medidas preventivas —comenta Garret chascando la lengua.
«¿Medidas preventivas?», repito para mis adentros. ¿Qué querrá decir con eso? Miro a Sophie con disimulo, y ella se encoge de hombros, tan ignorante como yo al respecto.
En ese instante, el teléfono que hay sobre mi mesa comienza a sonar, y don FBI sonríe. Maldito presuntuoso. ¿Qué habrá hecho? Sé la respuesta en cuanto descuelgo y escucho la voz del capitán Harold Jensen.
—Ryan, a mi despacho. Y dile al agente Scott que venga también —ordena con voz firme y cuelga antes de que me dé tiempo a replicar.
Dirijo mi atención hacia Garret y, al ver que su sonrisa se ensancha, entrecierro los ojos.
—Cretino —murmuro fulminándolo con la mirada. Él me oye y se ríe entre dientes.
—¿Qué ocurre? —pregunta Sophie observándonos de forma alterna a uno y otro.
—El capitán Jensen quiere vernos en su despacho —respondo cabeceando hacia don FBI.
—Estaba tardando mucho en hacernos llamar. Mi jefe lleva reunido con él más de media hora para hablar de nuestra próxima colaboración —revela Garret en tono satisfecho—. Será mejor que no los hagamos esperar.
Me levanto como un resorte de mi silla, planto las manos sobre la mesa y me encaro a él, hecha una furia.
—Escúchame bien, capullo. Llevo meses trabajando en este caso para que venga un idiota como tú y me haga a un lado.
—Cretino, capullo, idiota… ¿No tienes algún adjetivo mejor para describirme?
—Gilipollas —gruño.
—Estoy empezando a pensar que no te caigo bien, Valquiria —murmura Garret en tono bajo acercando su rostro al mío.
—No me llames así aquí —siseo y miro a mi alrededor para cerciorarme de que nadie lo ha oído.
Desde que entré en la academia, me han acompañado comentarios condescendientes del tipo: «Una chica tan guapa como tú no debería estar aquí, sino en la revista de Playboy». También he tenido que soportar apodos como «Barbie», «Rubia» o «Princesa», el favorito de Jones. Y ya no quiero pensar en lo que se habrá hablado de mí en los vestuarios masculinos.
He tenido que esforzarme el doble para hacerme valer, que vieran más allá de mi cara bonita y conseguir el rango de detective. Y, si todo va bien, pronto podré dejar la división de Antivicio y entrar en Homicidios, mi objetivo soñado. Solo tengo que dar la nota con este caso para impresionar al capitán Jensen y al jefe de Detectives de NYPD.
Lo que menos necesito es toparme con otro hombre presuntuoso y condescendiente que me ponga un nuevo apodo en mi trabajo que tenga que ver con mi aspecto físico.
Garret sigue mi mirada y sus ojos se llenan de entendimiento.
—Lo siento, no volverá a pasar —murmura unos segundos después, como si se hubiese dado cuenta de que me está poniendo en evidencia.
La verdad es que parece sincero. Eso me descoloca tanto que, por un instante, me quedo sin palabras, observándolo, mientras él afronta mi mirada sin miedo.
No sé cuánto tiempo nos quedamos así. Seguramente solo un par de segundos, aunque parecen horas, hasta que sus ojos vuelven a desviarse a mi boca. De repente, se oscurecen y, para mi total asombro, levanta la mano izquierda y me acaricia la comisura del labio con un dedo.
La descarga eléctrica que recorre mi cuerpo ante ese simple roce es inmediata y echo la cabeza hacia atrás para alejarme de su contacto.
—¿Por qué has hecho eso?
—Perdona, esta viruta de chocolate en tu boca me estaba volviendo loco —aclara enseñándome la yema de su dedo donde el trocito oscuro ha quedado pegado. Después, lo lame despacio y lo saborea de una forma que me parece de lo más provocativa—. Deliciosa —murmura en tono ronco. Acto seguido, se gira y comienza a alejarse rumbo al despacho. La pequeña taquicardia que me ha producido su gesto me ha dejado paralizada y solo atino a admirar su ancha espalda y su culo prieto—. Espabila, Ryan. Nos están esperando —suelta por encima de su hombro, como si nada.
Eso me activa de golpe. Sí, definitivamente es gilipollas. Oigo la risita de Sophie y giro mis ojos hacia ella echando fuego. Al darse cuenta de que estoy muy cabreada levanta las manos en señal de paz tratando de contener su jovialidad.
Sin más pérdida de tiempo, me encamino al despacho del capitán Jensen, que me espera detrás de su escritorio con una expresión indescifrable. Bueno, puede que indescifrable para muchos, pero yo lo tengo calado porque son idénticas a las que tenía su sobrino Karl. Está tan molesto como yo de tener allí al FBI.
—Ryan, este es Bruce Swan, el jefe de Operaciones contra el Crimen Organizado de la oficina del FBI de Nueva York —presenta el capitán con voz neutra—. Y, por lo que me ha contado, anoche ya conociste al agente Scott
Swan se levanta para estrechar mi mano con cortesía; se trata de un hombre bastante mayor, de pelo cano y unos vivaces ojos azules. Garret, en cambio, solo cabecea hacia mí con un brillo de diversión en la mirada; creo que sabe que si me vuelve a tocar, aunque sea con algo tan inocente como el tacto de nuestras manos en un saludo, soy capaz de tumbarlo en el suelo por tercera vez.
Veo que han dejado una silla libre para mí y tomo asiento mirándolo expectante.
—Señorita Ryan… —empieza a decir Swan.
—Detective Ryan —corrijo al instante.
Detecto un gesto de aprobación en mi jefe, algo que esperaba porque me aprecia. Lo que me sorprende es ver el destello de admiración en los ojos de Garret.
—Detective Ryan —repite Swan imperturbable—, no creo que haya oído hablar de Yuri Popov… —Sonrío para mis adentros ante el tono algo petulante. Ahora verá.
—Yuri Popov. Cincuenta y seis años. Nacido en Kúbinka, una población al oeste de Moscú —enumero cortando sus palabras—. De cara al público, hizo fortuna con el petróleo, aunque gran parte de su dinero viene de actividades ilícitas como la venta de armas y la trata de personas. Hace cinco años, él y su hermana, Irina Popova, comenzaron a expandir su negocio en Estados Unidos y Yuri pronto se convirtió en el Pakhan de la mafia rusa en la costa este, hasta que el FBI lo detuvo en febrero de este año. Ahora permanece en una cárcel federal en la que pasará muchos muchos años. ¿Necesita saber algo más? —añado mientras me recuesto en la silla, cruzo las piernas y pongo las manos entrelazadas sobre la rodilla.
Al capitán Jensen se le escapa un «¡Ja!», que bien se puede traducir como: «¡Chúpate esa, trajeado!».
Garret y su jefe intercambian una rápida mirada de asombro y luego clavan su atención en mí con más respeto. No lo voy a negar, estoy orgullosa de haberlos dejado sin palabras. Al mismo tiempo, me fastidia un montón que me subestimen.
—Impresionante —concede Sawn.
—Salvo por un pequeño detalle —interviene Garret—. Yuri Popov no va a pasar muchos muchos años en la cárcel —añade usando mis mismas palabras—. Anoche, fue asesinado en su celda. Le cortaron la garganta y le grabaron la letra griega alfa en la frente con un cuchillo —revela finalmente tras un pequeño silencio. Mierda, no me lo esperaba y no puedo ocultar mi consternación—. Y eso es lo que nos ha traído hasta aquí —prosigue atento a mi reacción—. Así que díganos, detective Ryan, ¿qué nos puede contar acerca de Alfa? —interroga, y noto cierto tono de triunfo en sus palabras que me fastidia, pues sabe que terminaré hablando. A pesar de eso, mantengo su mirada inquisitiva sin abrir la boca; no estoy dispuesta a ponérselo fácil.
—Les recuerdo que están obligados a colaborar con el FBI —presiona Swan con voz autoritaria.
Mis ojos se desvían hacia mi jefe, que asiente de forma casi imperceptible instándome a hablar.
—Hace cuatro años, una de mis confidentes, una prostituta llamada Violet Khan, comenzó a trabajar como dominatrix en un club muy exclusivo de BDSM llamado Dominium que se encuentra en la Quinta Avenida —explico con voz monocorde—. Era su oportunidad de salir de la calle y dedicarse a algo legal. —Swan enarca una ceja de forma irónica, y me veo en la obligación de defender a la que considero una buena amiga—. El BDSM es una interacción consensuada entre dos personas y es legal, siempre y cuando no implique intercambio de sexo; cosa que, muy por el contrario de lo que se cree, no es algo implícito en ese tipo de prácticas —aclaro con frialdad—. Hace poco más de un año, Violet contactó conmigo porque había decidido dejar el club y trabajar por su cuenta —prosigo relatando—. Al parecer, el Dominium había cambiado de propietario y la nueva dueña no era trigo limpio. En concreto, había rumores sobre las fiestas privadas que organizaba de vez en cuando para clientes exclusivos en las que se subastaban chicas como esclavas sexuales. De hecho, Violet nos dijo que de vez en cuando desaparecía alguna de las sumisas del club de forma inexplicable; chicas de las que se sabía que nadie echaría en falta porque no tenían familia. Mi compañero, Karl Jensen, y yo decidimos infiltrarnos allí por separado con la esperanza de conseguir alguna prueba que acabase con la red de trata de personas de Nadya Volkova y sus socios.
—¿Nadya Volkova es la dueña del Dominium? —inquiere Garret con interés.
Sus ojos se han iluminado cuando la he mencionado y se ha erguido ligeramente en su asiento. Le es familiar, estoy segura.
—¿Acaso la conoce, agente Scott? —pregunto con voz suave.
—Es posible —responde él de forma evasiva—. ¿Ha oído hablar de Jasha Morozov, detective Ryan?
—Es posible —contesto con el mismo tono que él.
Conozco ese nombre. Era la mano derecha de Yuri Popov, consiguió escapar y ahora se encuentra en la lista de los más buscados por el FBI.
—Jasha Morozov ha estado dirigiendo la mafia rusa en esta zona desde que Popov entró en la cárcel —explica Garret—. Es un antiguo mercenario, un tipo frío y sin escrúpulos que se encargaba de lavar los trapos sucios de Popov. Mi equipo y yo llevamos detrás de él desde hace meses. Es hábil escondiéndose, aunque creemos que continúa en la zona de Nueva York. Se le conocen varias amantes. Irina Popova, la hermana de Yuri Popov, fue la última. Nadya Volkova fue la primera de la que tuvimos informes.
—¿Cree que ella puede saber dónde se encuentra Morozov? —pregunto siguiendo con el tono formal.
—Es seguro teniendo en cuenta su antigua relación y que, por lo que acaba de decir, Volkova está metida en el negocio. Tal vez incluso ella le esté ayudando a esconderse. —Esa última teoría consigue que mi mente empiece a elucubrar. ¿Y si…?
»¿Qué ocurre? —inquiere Garret al darse cuenta de que me he quedado pensativa.
—A finales de marzo empezaron a escucharse rumores en el club de que alguien estaba intentando hacer sombra a Volkova —revelo finalmente—. No sé cómo, surgió el apodo de Alfa.
—La fecha concuerda; en marzo fue cuando Popov ingresó en la cárcel, y Morozov lo sustituyó. Es muy posible que sea un seudónimo que esté usando para pasar desapercibido —deduce Garret llegando a la misma conclusión a la que acabo de llegar yo—. ¿Ha conseguido alguna pista al respecto?
—Nada determinante —admito a mi pesar—. Mi compañero estaba infiltrado como camarero en el club y trataba de estar pendiente de las conversaciones que se sucedían a su alrededor —explico—. Hace dos meses, recibí una llamada suya. Al parecer, había escuchado una conversación en la que descubrió indicios de la identidad de Alfa. Sin embargo, antes de que me pudiera dar más detalles, la comunicación se cortó. Lo encontramos una semana después en un vertedero. Lo habían torturado hasta la muerte y tenía la letra alfa grabada en la frente —musito.
El capitán Jensen no puede contener que su rostro se tuerza de dolor. La muerte de Karl ha sido un duro golpe para él.
—Por el apellido deduzco que tenían algún parentesco —murmura Garret en tono suave al darse cuenta de ello.
—Era mi sobrino —responde el capitán.
Un breve resumen que desmerece la estrecha relación que tenían, pues estaban muy unidos. Karl se hacía querer, no merecía morir así.
—Lo siento —murmura Garret en un tono casi imperceptible, dirigiéndose tanto al capitán como a mí. Y, de forma extraña, eso alivia mi pena. Tal vez no sea tan gilipollas después de todo.
—¿Creen que fue asesinado porque descubrió que Morozov es Alfa? —interviene Swan.
—Es muy posible —respondo—. Sin embargo, no entiendo muy bien por qué Morozov ha matado a Yuri Popov —agrego en tono pensativo—. Pensé que le era fiel.
—Para convertirse en el nuevo Pakhan —contesta Garret—. La ambición de poder hace que los hombres lleguen a traicionar sus propios principios morales. Lo que está claro es que Nadya Volkova y su club son la clave para llegar a él —concluye Garret.
—Hay algo más —confieso tras meditarlo un segundo. Voy a poner toda la carne en el asador y contar todo lo que sé, aún a riesgo de que el FBI me deje a un lado. Sin embargo, me guardo un as en la manga para evitar quedarme fuera y, con suerte, lograr que Garret no se entrometa—. Volkova va a dar una fiesta privada el veintiuno de junio y me ha invitado a participar en ella. Tengo que buscar un acompañante para hacer un espectáculo BDSM. —Los ojos de Garret se clavan en mí con una intensidad que me hace desviar la mirada hacia los otros para no perder el hilo de lo que estoy diciendo—. Aprovechando un descuido, vi su agenda y en ese día había anotado el símbolo «alfa». Tal vez sea una fiesta en su honor o algo así.
—Perfecto. Yo seré su acompañante —sentencia Garret. Esperaba algo así.
—Agente Scott, no sé si tiene experiencia en la cultura del BDSM, pero la relación entre amo y sumiso requiere de total confianza. No es fácil lograr la compenetración necesaria para resultar convincente ante personas del mundillo, así que…
—No tengo experiencia en el tema, sin embargo, poseo un carácter dominante; no dude que podré meterme en el papel sin problema —afirma Garret interrumpiéndome—. Le aseguro que puede confiar en mí, seré un buen amo —agrega finalmente con la voz un poco ronca y el tono serio.
Yo, por el contrario, hago serios esfuerzos en contener la risa ante su pequeño malentendido.
—Creo que no ha comprendido bien el rol que tendrá mi acompañante —comento con un ronroneo. Lo estoy disfrutando, ¿para qué negarlo?—. Aquí la domme soy yo. Lo que busco es un sumiso. ¿Está dispuesto a serlo?




CAPÍTULO 7
Garret
Creo que no he visto nada más sexi que a Winter Ryan comiéndose un dónut. La forma lenta en que lo ha mordido, con sus dientes blancos apretando la esponjosa superficie como si del hombro de un amante se tratara y el gemido de placer que ha dejado escapar al degustarlo han logrado que mi entrepierna se estremeciera en respuesta.
Incluso estando en la comisaría rodeados de sus compañeros no he podido resistir la tentación de quitarle el trocito de chocolate de la comisura de la boca, aunque me hubiese gustado hacerlo con la lengua después de estrecharla contra mi cuerpo y tomar su boca en un apasionado beso que…
Sí, tengo un problema con esta mujer, lo sé. Prueba de ello es que estoy tan excitado ante la perspectiva de tener a Winter Ryan como sumisa que tardo unos segundos en asimilar sus palabras. Sin embargo, en cuanto lo hago, la excitación se evapora de golpe.
No.
No, no y no.
Mil veces no.
¿Someterme a esa arpía? Ni hablar. No hay ni un pelo de sumiso en mi cuerpo; todo lo contrario, me gusta llevar el control en todo y, en especial, tengo un rol dominante en la cama. Muy dominante.
Detecto un brillo divertido en la mirada de Winter y entrecierro los ojos. Lo ha hecho adrede. Pensaba que era yo el que la tenía entre la espada y la pared al imponerle mi presencia, pero ella me ha devuelto la jugada.
—Detective Ryan, nadie va a creer que un hombre tan… masculino como el agente Scott sea sumiso de una mujer —interviene mi jefe con un bufido.
Parece tan ofendido como yo por la propuesta, y yo asiento en señal de apoyo ante esa afirmación.
—Se sorprendería de la cantidad de hombres que por sus trabajos o circunstancias están obligados a llevar el control y mostrar autoridad y luego, en la intimidad, buscan ceder el mando por unas horas —replica Winter con calma—. Dicen que es liberador —agrega mirándome de reojo. Para mi total sorpresa, siento que me vuelvo a excitar al imaginarme lo que sería cederle el control en el sexo por unos minutos. Me recompongo al instante. No, ni hablar.
—Le agradecemos el ofrecimiento —empieza a decir Swan—, pero no puede pretender que un agente de las características de Garret Scott…
—Sí, ya. Entiendo que un hombre tan masculino como él no está dispuesto a cruzar ciertos límites —corta Winter en tono condescendiente y el retintín con el que ha vocalizado «masculino» me hace rechinar los dientes—. Como quieran, yo les he hecho la propuesta de buena fe —añade con un encogimiento de hombros—. Que no se diga que el Departamento de Policía de Nueva York no está abierto a colaborar con el FBI. —Me acaba de devolver las palabras que le dije ayer. Lo dicho, es una arpía, está haciéndose la amable delante de los jefes cuando realmente no quiere que trabajemos juntos y me está dejando en evidencia—. Perfecto entonces, el agente Scott por su lado, y yo por otro. Y ahora, si me disculpan…
Se pone de pie dispuesta a dar por terminada la conversación y salir de aquí. Sin embargo, me niego a que gane esta partida.
—Trato hecho —susurro antes de que pueda arrepentirme de la decisión que he tomado.
—¿Qué? —La pregunta es pronunciada al unísono por las tres personas que me acompañan.
—He dicho que acepto la propuesta de la detective Ryan —respondo en tono calmo y con la mirada clavada en ella—. Seré su sumiso, aunque tendremos que ponernos de acuerdo sobre esos límites que debo cruzar —advierto con voz firme.
Los ojos de Winter se dilatan por el asombro. En cuanto a mi jefe y al capitán Jensen son menos comedidos y me observan con la boca abierta.
Swan es el primero en reaccionar.
—Aunque el agente Scott acepte su… inusual condición, es él el que va a estar al mando en esta operación —indica a Winter, que sigue inmovilizada por la sorpresa—. A partir de ahora, y hasta que se dé por terminado este caso, tendrá que responder ante él en todo momento, ¿queda claro? —sentencia para hacer prevalecer la autoridad del FBI en este caso.
El capitán Jensen observa a Winter de forma interrogante, dando a entender que es decisión suya, hasta que ella asiente con reticencia.
—Por mí no hay problema —miente—, siempre y cuando el agente Scott sepa meterse en el papel de sumiso. De lo contrario, Volkova no lo aceptará como mi acompañante para la fiesta y podría retirar la propuesta para que yo haga el espectáculo —explica.
Acaba de jugar su última baza de forma magistral y mi admiración por ella crece a mi pesar.
—No podemos consentir que eso ocurra —conviene el capitán Jensen—. En todo caso, si el agente Scott se niega a hacer de sumiso o no da la talla como tal, retomaremos el mando de la operación y buscaremos a otro más adecuado que ocupe su lugar —concluye el capitán Jensen apoyando la jugada de Winter—. ¿Están de acuerdo?
—Ni hablar —replica mi jefe al instante—. Esto se ha convertido en un caso federal. Si la detective Winter no colabora…
—No se preocupen —interrumpo a Swan antes de que pueda decir algo que tuerza mi colaboración con Winter—. Seré el sumiso perfecto —aseguro con más confianza de la que siento.
Winter me mira en silencio durante unos segundos y luego empieza a esbozar una sonrisa ladina que me provoca escalofríos.
—Eso está por verse —murmura en un suave ronroneo.
Veo que mi jefe se levanta de su silla, se despide del capitán Jensen y me hace una seña para que me acerque a él.
—Garret, ¿estás seguro de esto? —inquiere con la familiaridad que da la confianza. Habla en tono bajo para que los otros dos no nos oigan—. Supongo que no tengo que recordarte lo que está en juego en este caso.
Lo sé muy bien. A Bruce Swan le queda menos de un año para jubilarse y todas las miradas están puestas en mí para que le sustituya. Si consigo atrapar a Morozov, me aseguraré la promoción. Eso significaría dejar el trabajo de campo, un aumento de sueldo y un mejor horario con el que poder pasar más tiempo con mi familia.
—Confía en mí, Bruce. Podré con ello. —Parece que he resultado convincente porque asiente y me da una palmada en el hombro en señal de apoyo.
—Lo que ya no sé es si podrás con la detective Ryan. Menuda mujer —murmura con un silbido de admiración—. Te iba a decir que no te queda más remedio que pegarte a ella los próximos dos meses, pues es nuestra mejor baza para acercarnos a Morozov, pero intuyo que eso no va a ser un inconveniente para ti —continúa diciendo y me guiña un ojo—. Solo espero que me mantengas al día en cualquier avance del caso. Y que me informes con todo lujo de detalle de tus peripecias como sumiso —añade con una sonrisa burlona, pues este hombre entre amigos tiene mucho sentido del humor.
Maldigo en silencio al darme cuenta de que mis compañeros van a encontrar muy divertida esta situación, sobre todo Steve.
Clavo mis ojos en él mientras se despide y sale de la habitación, dándole vueltas a la decisión que he tomado, por eso no me doy cuenta de que Winter se me acerca por detrás.
—El tiempo corre en nuestra contra, así que podemos empezar con el adiestramiento esta misma tarde si le parece bien, agente Scott —susurra.
Trago saliva de forma sonora por el deleite con el que ha pronunciado la palabra «adiestramiento». ¿Dónde me ha llevado esta vez mi estúpido orgullo?
Por suerte, mi móvil suena en ese momento con un recordatorio que no puedo eludir.
—Por si no se ha dado cuenta, es fin de semana y tengo compromisos personales ineludibles —informo mirándola por encima del hombro—. Tiene mi móvil, llámeme y concretaremos detalles para empezar a trabajar el lunes —añado—. Y ahora si me disculpan… —Me despido de ellos al tiempo que cojo la llamada—. Cielo, enseguida llego. Prepárate, que te voy a hacer sudar.




CAPÍTULO 8
Winter
Miro cómo don FBI se aleja y contengo mis ganas de saltar sobre él y zarandearlo porque, después de decirle que estamos justos de tiempo, va y queda con su… cielo.
«Prepárate que te voy a hacer sudar».
¿A qué afortunada mujer le habrá hecho semejante promesa?
Lo que está claro es que no me equivocaba en la clase de hombre que es: un tipo que se lo monta con una chica diferente cada noche. Prueba de ello es que ayer me pidió una cita y hoy ya tiene planes con otra.
«Compromisos personales ineludibles». Bonita forma de decir que se va a echar un polvo.
Eso no me cabrea, pues es libre de hacer lo que quiera con quien quiera. Lo que me fastidia es que ahora dependo de Garret Scott en este caso y no parece que sea una prioridad para él. Doy un paso en su dirección, dispuesta a alcanzarlo y hacerle saber lo que opino de su conducta, pero la voz del capitán frustra mis intenciones.
—Winter, sabes que el FBI no tiene miramientos con la policía —murmura en cuanto nos quedamos a solas—. Si no colaboras con ellos, Swan puede quitarte de en medio en un segundo por muy implicada que estés en esto. Y me fastidiaría que eso ocurriera porque sé que estás tan interesada como yo en encontrar al asesino de Karl. Visto lo visto, no te queda más remedio que cargar con el agente Scott los próximos dos meses e intentar ser amable, ¿de acuerdo?
—Confíe en mí, señor. Lo azotaré con la mayor amabilidad posible —añado con ironía, y el capitán deja escapar una carcajada que me acompaña hasta la puerta.
Justo cuando salgo del despacho, me llega un mensaje al grupo de WhatsApp Todas para una y una para todas que tengo con mis hermanas.
Al principio de crearlo, las trillizas y yo desarrollamos una versión personalizada de los códigos numéricos que utiliza la policía para comunicarse. Los nuestros son pocos y sencillos, aun así, muchas veces las trillizas se arman un lío con ellos. En total hay seis y, por regla tácita entre nosotras, cuando una activa cualquiera de ellos es porque necesita hablar con las demás de forma inmediata.
Código cero: embarazada.
Código uno: me han roto el corazón.
Código dos: estoy prometida.
Código tres: me he enamorado.
Código cuatro: he conocido a un hombre que es más de lo que puedo manejar.
Código cinco: tengo un gran problema.
Código seis: sexo de escándalo.
Por eso, cuando veo en pantalla que Faith manda un mensaje con un código cinco, sé que algo no va bien y, teniendo en cuenta su embarazo, mi preocupación es instantánea.
Me despido de mi jefe de forma apresurada, salgo del despacho y busco un lugar tranquilo para hablar al tiempo que organizo una videollamada grupal. Una a una, tres versiones diferentes del mismo rostro van apareciendo en la pantalla.
—¿Qué ocurre? —inquiero sin rodeos.
—¿Todo bien por Nueva York? —se suma Hope.
—¿Mi futuro sobrino y tú estáis bien? —interroga Charity al mismo tiempo.
—Ese es el gran problema: ya no hay sobrino —musita Faith con rostro compungido.
El corazón me da un vuelco por la noticia, pues todos esperábamos con mucha alegría ese bebé.
—Lo siento muchísimo, hermanita —murmuro con un nudo en la garganta.
—Y yo —farfulla Charity con los ojos bañados en lágrimas.
—Pensaba que cuando se pasaba del primer trimestre las probabilidades de aborto espontáneo eran muy pequeñas —añade Hope con preocupación al tiempo que se lleva una mano a su propio vientre de forma protectora. También está en estado y, aunque no lo buscaba y al principio fue un shock para ella, ahora que se ha hecho a la idea está muy ilusionada.
—¡Oh, mierda! Parece que me he explicado fatal, lo siento. Garbancito está bien —explica Faith apurada. Todas respiramos con alivio.
—No des esos sustos, mujer —le reprocha Hope.
—¿A qué viene entonces eso de que ya no hay sobrino? —tercia Charity.
—Pues eso, que no va a ser niño como me aseguraron en la última ecografía. Va a ser niña.
—Una niña que no saldrá de casa sola hasta los treinta —añade Malcolm por detrás en tono hosco.
—No le hagáis caso, todavía lo está asumiendo —musita Faith con una sonrisa y al instante se pone seria—. ¿Entendéis ahora cuál es el gran problema?
—Papá —contestamos las tres al unísono.
Samuel Ryan siempre quiso tener un hijo y, en su lugar, acabó teniendo cuatro hijas. Su única esperanza para tener un niño en la familia es que una de nosotras le demos un nieto y, cuando Faith le dijo que el bebé que esperaba iba a ser chico, lloró de alegría.
—No sé cómo decírselo.
—Se lo digas como se lo digas, va a ser un chasco para él en un principio —auguro—. Sin embargo, es papá. Se enamorará de su nieta en cuanto la coja en brazos.
—Además, Hope todavía puede…
—Winter, te estaba buscando. ¿Qué tal con Big Dick? —La voz de Sophie a mi espalda corta la frase de Charity—. Mierda, perdona —farfulla al darse cuenta de que estoy en medio de una videollamada. Sin embargo, el daño ya está hecho.
—¿Big Dick? ¿Quién es ese? —inquiere Hope con una sonrisa maliciosa.
Lanzo una mirada asesina a Sophie, que desaparece tan rápido como ha llegado, y me dispongo a explicar a mis hermanas sobre mi reencuentro con Garret Scott. Y, antes de que pueda hacerlo, Charity me interrumpe.
—No le habrás contado a tu compañera lo de anoche, ¿verdad?
—¿Qué pasó anoche? —preguntan al unísono Hope y Faith.
—Nada —responde Charity de forma atropellada y con el rostro rojo como la grana. Faith y Hope levantan la ceja de forma idéntica y acaba por rendirse con un suspiro. Sabe que no tiene sentido ocultarlo porque no van a parar hasta descubrirlo—. Winter nos encontró a Allan y a mí en… —añade y duda antes de proseguir, como buscando las palabras adecuadas— una situación comprometida en el comedor de Isobel.
—Vamos, que os pilló follando encima de la mesa —adivina Hope.
—No entiendo por qué piensas que Winter se lo ha contado a Sophie si ella solo ha preguntado… —Un jadeo ahogado de Hope interrumpe la reflexión de Faith.
—¿Le viste la polla a Allan? —suelta.
—No seas vulgar, Hope —farfulla Charity chascando la lengua.
—¿Y cómo quieres que lo llame? ¿Pajarito?
—En todo caso, pajarote. —No me he dado cuenta de que lo he dicho en voz alta hasta que…
—Así que es cierto, se la has visto —comenta Faith con los ojos dilatados.
—¿Y dices que la tiene muy grande? —indaga Hope con interés.
—Depende de con qué la compares —respondo.
—¡No me puedo creer que estéis hablando del pene de mi novio! —exclama Charity muerta de vergüenza.
—A ver, el tamaño medio de un pene erecto es de trece centímetros y medio aproximadamente —explica Hope ignorando a Charity.
—¿Y eso cómo lo sabes? ¿Has ido midiendo los penes de todos los hombres con los que te has acostado para sacar una media? —bufa Faith.
—No, tonta, es el resultado de un estudio que se hizo en la Universidad de Ulster, en Irlanda, a nivel mundial —aclara Hope—. Pero, claro, Meñique es mitad francés, y en Francia la media es más alta, creo recordar que de algo más de quince centímetros y medio. Sin contar con que es mulato, y África es el continente con la media más alta, rozando los dieciocho centímetros, así que genéticamente cuenta con ventaja —determina. ¿Qué decir a eso? Ni idea, me he quedado muda. Solo atino a mirar a Hope, pasmada. «Hola, me llamo Winter y tengo una hermana que es experta en el tamaño de los penes a nivel mundial». Faith y Charity deben de estar en mi misma tesitura porque se han quedado congeladas en la pantalla.
»Mi Benny calza dieciséis centímetros y medio, muy por encima de la media del país —continúa diciendo con orgullo.
—¡Por Dios! ¿Me estás diciendo que se la has medido? —inquiere Charity escandalizada.
—Claro, son cosas que me despiertan curiosidad —admite Hope con la misma naturalidad que quien habla del tiempo.—. Venga, confiesa, seguro que tú a Allan también —azuza con su sonrisa más provocativa—. ¿Cuánto le mide?
—Y yo qué sé —farfulla Charity—. Es… es… —Empieza a separar las manos, como buscando la medida adecuada—. Grande —concluye—. ¿Tú qué dirías? —me pregunta ruborizada y no puedo evitar picarla un poco.
—¿Me estás preguntando cuánto le mide el pene a tu novio? —pregunto elevando una ceja.
—Pues parece que sí —admite llevándose las manos a la cara.
—Yo diría que entre los dieciocho y los veinte centímetros —contesto tras pensarlo unos segundos.
Hope deja escapar un silbido.
—Entonces le va bien el apodo de Big Dick —sentencia.
Sé que me voy a arrepentir, pero se van a enterar tarde o temprano, así que…
—Sophie no se refería a él cuando ha dicho lo de Big Dick —confieso con una mueca.
—¿Y de quién hablaba? —inquiere Faith distraída. Parece que se ha puesto a buscar algo porque está revolviendo un cajón.
—El FBI ha intervenido en mi caso y voy a tener que trabajar con Garret Scott —explico de forma resumida.
—¿De qué me suena ese nombre? —pregunta Hope, pues es pésima recordando los nombres.
—Es el morenazo al que Winter tumbó en el hospital —responde Faith y pasa a rebuscar en otro cajón.
—El mismo —confirmo.
—Todavía no me puedo creer que le hicieras eso —murmura Faith.
—Estaba nerviosa y se puso en mi camino.
—Si quieres le puedo preguntar a Allan lo que sabe de él —tercia Charity aliviada por el cambio de tema.
—No hace falta, no me interesa —miento—. Nuestra relación va a ser estrictamente profesional.
—Ya, y por eso le has puesto un apodo relacionado con el tamaño de su pene —bufa Hope.
—Se lo ha puesto Sophie porque dice que es clavado a Joe Manganiello —aclaro—. Su pene no me interesa lo más mínimo.
—Pues, ahora que lo dices, sí que tiene un aire a…
—¡Lo encontré! —exclama de repente Faith en tono triunfal interrumpiendo a Hope.
—¿El qué? —pregunta Charity.
—Un metro —contesta Faith mostrando la pequeña herramienta con un guiño pícaro—. Chicas, os tengo que dejar —añade de forma atropellada—. Malcolm, ¿puedes venir un momento? —Oímos que dice antes de cortar la videollamada.
Charity, Hope y yo nos partimos de la risa y nos despedimos con la promesa de que las mantendré informadas sobre mis avances para conocer el tamaño del pene de Garret Scott. Bueno, eso último ha sido cosa de Hope.
No entiendo cómo una conversación seria ha terminado derivando en… penes, pero así suelen ser las cosas con las trillizas: una locura. Y menos mal que no saben en qué va a consistir mi colaboración con don FBI.
Si llegan a enterarse de que lo voy a convertir en mi sumiso, no quiero ni pensar en la que se puede liar.




CAPÍTULO 9
Garret
Al principio de mi carrera en el FBI estuve seis meses infiltrado en una banda de narcotraficantes que operaba en las afueras de Texas. Eran hombres sin escrúpulos, traficantes y asesinos, capaces de pegarme un tiro al menor atisbo de que fuese un agente. Durante ese tiempo, me vi envuelto en situaciones muy comprometidas y llegué a pasar miedo.
Con todo, no recuerdo haber sentido en ningún momento la incertidumbre que me encoge el estómago cuando llego a la dirección que Winter Ryan me ha pasado por WhatsApp. El caso es que suelo ser el encargado de organizar los detalles de una misión y de estudiar la mejor estrategia para llevarla a cabo, y la detective Ryan no me ha dejado otra alternativa que seguir sus instrucciones. Y eso no me gusta.
Miro la fachada que se alza ante mí: un viejo edificio de cuatro alturas situado en la calle Pearl, con la fachada de ladrillo caravista rojizo, y vuelvo a leer la breve conversación que tuvimos Winter y yo por WhatsApp el día anterior en donde me citaba en este lugar.
Valquiria

Lunes 8:00 h.

Pregunta por Lady Ice

Garret

¿Lady Ice?

Valquiria

Ella va a ser la que dirija tu adiestramiento.

Garret

Espero que no le hayas contado nada del caso.

Valquiria

Tranquilo, es de total confianza. Tú solo preocúpate de ser puntual.

No, no estoy tranquilo. Cada vez que leo u oigo la palabra «adiestramiento», siento un estremecimiento que me recorre la columna vertebral. Además, me ha decepcionado que Winter haya dejado esa tarea en manos de otra mujer. Se suponía que debíamos crear una especie de vínculo o al menos eso es lo que entendí. Está claro que no quiere tener ningún tipo de relación conmigo, ni laboral ni personal.
Me paro frente a la puerta de metal negro y llamo al timbre. Segundos después, un zumbido me hace levantar la mirada. Se trata de una cámara de vigilancia que parece haberse activado con mi presencia.
—¿Qué desea? —pregunta una voz masculina a través del interfono.
—Vengo a ver a Lady Ice.
A continuación, la puerta se abre con un clic.
Entro despacio, alerta a lo que sea que me pueda esperar al otro lado, y me encuentro en una especie de recibidor con varios sofás y un mostrador de recepción tras el cual se encuentra un chico asiático de unos veinticinco años de lo más peculiar. Tiene el pelo oscuro veteado con mechas de diferentes colores, la raya de sus ojos negros acentuada con kohl y los labios pintados en violeta oscuro. La parte superior de su cuerpo solo va cubierta con un chaleco negro que deja a la vista su torso delgado y lampiño. Para rematar el conjunto, lleva ceñido en el cuello un collar de cuero negro y tachuelas metálicas, con una pequeña argolla en el centro.
—Toma asiento y aguarda ahí —indica al mismo tiempo que me estudia de arriba abajo con interés—. Lady Ice enseguida estará contigo.
Me dirijo hacia el espacio con sofás mientras noto un hormigueo en la nuca. Eso solo me pasa cuando me siento observado por la espalda. Me giro para comprobarlo y sí, el recepcionista tiene la mirada clavada en mí. Bueno, en concreto, en mi culo. Y, lejos de desviarla al descubrirlo, me guiña un ojo con coquetería.
Un poco descolocado por esa actitud, me siento en uno de los sofás a esperar. A mi lado hay un hombre de mediana edad, piel clara y gafas; viste de forma impecable, con traje y corbata, y tiene el cabello rubio pulcramente engominado. Se sienta recto y mira al frente con fijeza.
—Hola —saludo de forma escueta. No es que espere que conversemos, pero sí que tenga la suficiente cortesía como para devolverme el saludo. Sin embargo, eso no sucede. El muy estirado me ignora sin miramientos. O eso o es sordo—. Capullo —murmuro solo para cerciorarme.
El hombre se tensa, señal de que me ha oído, aun así, no dice nada y tampoco varía su postura. Es como si fuese de piedra.
Como me ignora, decido hacer lo mismo. Miro alrededor buscando algo con lo que entretenerme y encuentro justo lo que necesito en la mesita auxiliar: revistas.
Cojo la primera que veo sin prestarle mucha atención a la portada. Solo atino a leer la palabra «Juguetes» antes de abrirla. Doy por hecho que se trata de algún catálogo infantil y me viene perfecto porque dentro de poco es el cumpleaños de los trillizos y estoy falto de ideas. Sin embargo, en cuanto paso un par de páginas enseguida me doy cuenta de que no son juguetes para menores de edad: consoladores anales, vaginales y dobles; arneses; fustas; disfraces eróticos… Busco la portada para leerla con más atención: Juguetes y fetiches, y se me escapa una risa nerviosa por la confusión, que me apresuro a disimular aclarándome la garganta.
El estirado me mira de reojo por un segundo, pero no le hago caso. Mi atención se centra en las revistas que hay sobre la mesa: Dommes, Amos y Mazmorras, Bondage, Darkside…
—¿Qué demonios es este sitio? —pregunto a nadie en particular.
—¿Eres nuevo? —inquiere de repente el estirado hablando entre dientes.
—Vaya, así que sabes hablar —comento con retintín.
—Lo siento, a mi ama no le gusta que hable con desconocidos cuando entro aquí —responde con voz casi inaudible.
—¿Perdona? —No puedo haberle oído bien.
—Estamos en El Jardín Secreto —explica manteniendo el tono bajo y, por primera vez, me mira a la cara—. Mistress Violet es la propietaria, y aquí trabajan varias amas que…
—¡Ralph! —El estirado da un brinco ante el grito que nos interrumpe y vuelve a mirar al frente todo envarado. Me giro hacia la persona culpable y me encuentro con una mujer vestida con unos pantalones rojos muy ceñidos y un corsé del mismo color. Es curvilínea y de tez oscura, con facciones algo angulosas y unos labios carnosos pintados de carmín—. Perro malo, has desobedecido mis órdenes —continúa diciendo para mi total asombro—, y ya sabes lo que pasa cuando eso sucede, ¿verdad? —añade con un ronroneo mientras se da un golpe en la palma de la mano con la fusta que sostiene.
—Sí, Mistress Poppy, merezco un castigo —responde el estirado, contrito.
—Ven aquí —ordena, y el hombre obedece en el acto—. De rodillas —agrega cuando da el primer paso hacia ella para salvar los tres metros de distancia que los separan.
El estirado cae al suelo al instante y empieza a arrastrarse hacia ella. Y, en el momento en el que llega a sus pies, la mujer descarga la fusta en su trasero con un sonido que me estremece.
—No creo que sea necesario… —empiezo a protestar poniéndome de pie, dispuesto a acabar con esa situación que me parece de lo más humillante.
—¡Silencio! —interviene una voz cortante detrás de mí. Me giro y veo que proviene de una mujer indio asiática que me mira con disgusto. Su cabello es azabache con mechas violáceas y lo lleva recogido en una coleta prieta que le nace en la coronilla. No es especialmente alta, aunque tiene una presencia que impone—. Regla número uno: nunca te entrometas en una relación consensuada entre una ama y su sumiso.
—¿Me está diciendo que le gusta que le humillen de esa manera? —inquiero incrédulo.
No hace falta que me conteste, pues en ese momento veo el rostro del estirado mientras mira a su supuesta ama. Su expresión es una mezcla de excitación, anhelo y adoración, no de detestarla. Y, cuando ella le ordena que lo siga, lo hace sin dudar.
Es un sí rotundo.
—No cualquiera, solo ella —apostilla la mujer al mismo tiempo que me observa de forma analítica—. Y, lo que tú entiendes por humillación inaceptable, para él es una fantasía consensuada y pactada de antemano. Desde hace siglos, algunos hombres y mujeres han sentido impulsos que escapaban de lo que la mayoría consideraba «normalidad» —continúa diciendo—. Hay textos que relatan como el mismísimo Aristóteles se ponía a cuatro patas y le pedía a una prostituta llamada Filis que le azotara en las nalgas hasta que llegase al orgasmo.
No me considero alguien corto de miras, pero me parece descabellado que una persona se someta a ese tipo de acciones de forma voluntaria. Sin embargo, no es momento de discutirlo, así que opto por un cambio de tema.
—Supongo que tú eres Lady Ice —comento y me yergo en toda mi estatura para que vea que esta situación no me intimida lo más mínimo.
La mujer chasca la lengua, como si mi gesto la disgustase.
—Soy Mistress Violet, la dueña de este lugar —responde. Me habla como una reina lo haría con un súbdito molesto—. Y veo que Lady Ice va a tener mucho trabajo contigo. Por el momento, me ha pedido que te diga que vayas a la habitación número cuatro que está en el corredor, tras aquellas puertas dobles, y que la esperes allí —indica señalando al fondo del local, en donde se ven unas puertas de granero bastante grandes—. Desnudo.
—¿Desnudo?
—Eso ha dicho, sí. Es una orden muy sencilla —añade con impaciencia. Creo que no le caigo bien, y me parece perfecto porque ella a mí tampoco—. ¿Te supone algún problema?
—Unos cuantos, sí —respondo con el ceño fruncido.
—Pues tendrás que hablarlos con Lady Ice —replica y gira sobre sí misma con un movimiento tan enérgico que su larga coleta restalla como un látigo en el aire. Y, sin más, se va.
—No refunfuñes tanto, culo prieto —interviene el chico de recepción—. Si yo tuviera un cuerpo como el tuyo, iría desnudo todo el día. Además, cuanto más te resistas, mayor será el castigo.
¿Castigo?
Mierda, realmente no pensé en dónde me metía cuando acepté colaborar con Winter Ryan. En cierta forma, me excitaba la idea de trabajar con ella, pero, si Lady Ice va a ser como las mujeres que he visto aquí, voy a tener un problema porque no acepto que nadie me humille ni me pienso poner de rodillas. Si esa dichosa dominatrix quiere que me desnude, le va a tocar hacerlo ella misma porque yo no pienso quitarme una sola prenda por voluntad propia. Y, con ese pensamiento en mente, me dirijo al corredor.
Un total de seis puertas de madera maciza están dispuestas a izquierda y derecha, cada una con un número grabado en la superficie. Busco la número cuatro y la abro sin miramientos.
El interior es más espacioso de lo que imaginaba. La estancia está decorada como si fuese una gruta, con las paredes rocosas y el techo abovedado. Incluso tiene estalactitas y estalagmitas colocadas en lugares estratégicos para lograr una escena más realista.
La tenue iluminación proviene de infinidad de velas situadas por doquier, creando una atmósfera que se me antoja más romántica que lúgubre. Sin embargo, cualquier atisbo de romanticismo se disipa cuando descubro la enorme cruz de San Andrés que hay en el centro.
Me acerco a ella como una polilla atraída a la luz y trago saliva de forma sonora al descubrir las argollas fijadas en los extremos de los tableros que componen la estructura, supongo que para inmovilizar las manos y los pies. Acerco mi mano con lentitud y el contacto con el frío metal me provoca un estremecimiento.
¿En serio he accedido por voluntad propia a que me aprisionen con un chisme de estos?
Las palabras «adiestramiento» y «castigo» revolotean en mi mente en un bucle constante mientras continúo explorando la estancia.
A un lado, contra la pared, descubro un armario de madera. Me acerco a él y, al abrirlo, siento que palidezco. No por el pequeño despliegue de fustas, palas y demás artilugios, sino por la basta variedad de consoladores, algunos de un tamaño bastante considerable.
El culo se me contrae de forma involuntaria al ver uno especialmente grande.
No lo puedo negar, la situación me está poniendo cada vez más nervioso. Sin embargo, pase lo que pase, no puedo dejar que la persona que entre por esa puerta lo descubra.




CAPÍTULO 10
Winter
Garret Scott está nervioso. Es evidente incluso a través de la cámara con la que lo estoy observando mientras inspecciona la estancia. Hasta ha palidecido un poco al ver lo que hay dentro del armario de juguetes.
—Esto no va a funcionar —augura Violet entrando en el que es su despacho, en donde varios monitores de vigilancia se conectan a cada una de las seis habitaciones.
—Yo creo que sí. La resolución es muy buena. Incluso se le ve el sudor, que le ha comenzado a perlar la frente —añado con malicia.
—Por supuesto, es un equipo de vigilancia de primera, pero no hablo de eso. Hablo de él —puntualiza cabeceando hacia la imagen del monitor—. No se está desnudando.
—¿Y por qué tendría que hacerlo?
—Porque le he dicho que se lo habías ordenado —responde como si fuese obvio—. Y esa postura tan arrogante… —Chasca la lengua—. No tiene ni un pelo de sumiso en el cuerpo. No se va a dejar someter con facilidad.
»Y, a pesar de eso, lo vas a intentar, ¿verdad? —añade al ver el gesto de determinación en mi rostro. Me conoce bien.
Violet Khan proviene de una familia tradicional pakistaní que emigró a los Estados Unidos antes de que ella naciera. Cuando, a los quince años, le informaron de que habían concertado un matrimonio de conveniencia con un hombre de Pakistán que le triplicaba la edad, y que iban a mandarla a vivir allí, prefirió escapar de casa y vivir la vida según sus normas, costara lo que costase.
Por desgracia, una adolescente que vive en la calle tiene pocas opciones para sobrevivir. La prostitución fue la de Violet. No le quedó otra que vender su cuerpo por dinero, pero sin perder en ningún momento su integridad. Eso es lo que me llamó la atención de ella cuando se cruzó en mi camino hace siete años.
Durante uno de mis casos, me hice pasar por prostituta para atrapar a un proxeneta que explotaba a varias chicas, algunas menores de edad, y Violet, que conocía a una de ellas, fue la que me dio la pista definitiva para poder atraparlo, sin miedo a las posibles represalias del tipo. De hecho, cuando la encontré estaba dándole una buena paliza al indeseable. Desde entonces, me ha ayudado a meter entre rejas a otros muchos como él.
Violet es una mujer segura de sí misma e independiente, con una personalidad fuerte, un tanto dominante y sin ningún tipo de inhibición para cualquier cosa que le dé morbo. Convertirse en dominatrix fue un paso más en su evolución.
El Dominium le dio la oportunidad de perfeccionar su rol como Mistress Violet. Sin embargo, en el momento en el que los rusos se hicieron cargo de él y dejó de sentirse a gusto allí, decidió emprender un negocio por cuenta propia.
Fue sencillo, pues sus clientes le eran fieles y la siguieron. Incluso hubo uno especialmente rico que le prestó el dinero para empezar: alquiló este local y lo reformó según sus necesidades. Fue así como nació El Jardín Secreto.
El nombre viene de un afamado local londinense de finales del siglo XIX en el que se hacían espectáculos eróticos. Estaba regentado por una misteriosa mujer que se hacía llamar Diana y que se escondía detrás de una máscara, algunos pensaron que era porque pertenecía a la alta sociedad. La cuestión es que ayudó a muchas mujeres que vivían en la calle a llevar una vida más digna.
Violet se propuso hacer lo mismo. Contactó con varias chicas que había conocido en su etapa de prostitutas y que tenían las cualidades que buscaba, y las formó para ser dominatrices.
No hizo falta hacer mucha publicidad. Entre los que practican BDSM pronto corrió la voz y el negocio se consolidó. Además, su fama como instructora de dommes se afianzó y acabó dando cursos para aquellas mujeres que querían iniciarse en el mundillo, desde escorts a amas de casa con fantasías ocultas.
—La verdad es que no esperaba que Garret Scott accediese a ser mi sumiso —admito—. Pensaba prescindir de él y buscar a otro más adecuado; sin embargo, es muy probable que me hagan a un lado si eso ocurre —añado al recordar la advertencia del capitán y la sutil amenaza de Swan—. Así que no me queda más remedio que trabajar con don FBI si quiero seguir en el caso y descubrir al asesino de Karl.
—Siendo así, te ayudaré en lo que necesites —murmura Violet sin dudar, pues la relación que la unía a mi compañero era muy especial.
¿Quién iba a decir que Karl Jensen, detective de Antivicio y uno de los mejores policías que he conocido, tenía alma de sumiso? Pero así era y, cuando Violet y él se conocieron, fue como si dos piezas de un puzle encajaran a la perfección. Mi amiga no ha vuelto a ser la misma desde que fue asesinado. Bueno, la verdad es que yo tampoco. Su muerte nos ha endurecido a las dos.
—¿Algún consejo?
—Encuentra su punto débil —responde Violet.
—¿De verdad crees que ese hombre tiene alguno? —pregunto con un bufido.
—Si no lo tiene es que no es humano. Y, créeme, todos los hombres lo son, por mucho que algunos traten de disimularlo. ¿Qué me puedes decir de él? —agrega.
—Que es un capullo arrogante —mascullo.
—¿Algo más personal?
—Ni idea, no lo conozco —admito a regañadientes.
—Pues mi otro consejo es que te esfuerces por conocerlo. Sus necesidades, sus miedos, sus límites… No te conformes con lo que deduzcas por su forma de actuar, pues las personas siempre andan interpretando un papel. Ve más allá y asómate a su interior. Tal vez descubras cosas que ni él mismo sabe que están ahí.
—¿Y cómo hago eso?
—La clave está en la sinceridad, la confianza y la comunicación. Sabes que son los tres puntos claves en una relación entre ama y sumiso. Si consigues que confíe, se abrirá a ti. De cualquier forma, antes de poder sacar conclusiones, debo ver cómo interactuáis cuando estáis juntos. Entre una ama y su sumiso tiene que haber una química especial. Una conexión que no se puede simular. Si no la tenéis, Volkova lo notará —concluye Violet.
—Pues no despegues la vista de la pantalla porque ha llegado la hora de comenzar el show —comento en lo que subo la cremallera de mi traje.
Para la ocasión, me he puesto uno de los más intimidantes que tengo: un mono de cuero negro que me cubre del cuello a los pies y que se ajusta a mi cuerpo como una segunda piel.
—Haré algo mejor. Grabaré vuestra sesión para que luego la podamos analizar. Es mucho más didáctico. Ah, y no te olvides en ningún momento de nuestra regla de oro.
—Seguro, sensato y consensuado —recito las tres palabras que deben caracterizar las prácticas BDSM y que se resumen con las siglas SSC en el mundillo—. Deséame suerte —digo a modo de despedida. Cojo la fusta y salgo de allí.
Lady Ice entra en acción.
***
Segundos después, me paro frente a la puerta de la habitación número cuatro. Alzo la mano para ponerla en el pomo y veo que me tiembla ligeramente. Mierda, estoy nerviosa. La agito, como si así pudiese deshacerme de mi intranquilidad. A continuación, tomo aire y lo suelto cuando abro.
Garret Scott está plantado frente al armario de los juguetes y lleva un falo de goma de unos veinte centímetros en la mano, mirándolo con una mezcla de curiosidad e incertidumbre, mientras se lo coloca entre las piernas, como si estuviese valorando su propio tamaño.
—Impresionante —comento conteniendo una sonrisa, pues su actitud me ha parecido divertida, aunque no lo quiero demostrar. Garret levanta la mirada y al darse cuenta de que lo he pillado in fraganti, se le cae el consolador al suelo.
»Se te ha caído la polla —observo en tono frío.
—Mierda, no te esperaba —musita todo apurado al tiempo que coge el consolador del suelo y lo mete en el armario de forma tan violenta que el mueble se tambalea ligeramente y una avalancha de falos, de diferentes tamaños y colores, acaban en el suelo a sus pies. Farfulla otra palabrota en lo que se agacha. Coge todos los consoladores con rapidez, los vuelve a meter en el armario sin miramientos y cierra las puertas de golpe antes de que vuelvan a caer. Lo hace con tanta fuerza que estas rebotan y empiezan a abrirse de nuevo, pero, antes de que se repita el desastre, apoya una mano para mantenerlas cerradas y hace girar la llave en la cerradura. A continuación, se vuelve hacia mí y me encara con la mayor dignidad posible—. ¿Qué haces tú por aquí? —indaga en tono casual, como si nos acabásemos de cruzar por la calle—. Pensé que…
—Que te quede bien claro, aquí las preguntas las hago yo —corto con tono duro para que sepa desde el principio cuál va a ser nuestra dinámica.
—Winter…
—En este lugar no soy Winter —le interrumpo antes de que pueda decir otra palabra. Me acerco hacia él con paso cimbreante y me detengo a menos de medio metro de distancia; una forma de invadir su espacio personal para que le resulte más intimidante—. Puedes llamarme Lady Ice.
—¿Tú eres Lady Ice? —inquiere con sorpresa.
Entonces, su mirada se desliza por mi cuerpo de forma lenta, como si sus ojos estuviesen buscando la respuesta a su propia pregunta.
Siento un aleteo en el vientre ante su abierto escrutinio, sobre todo cuando percibo que el deseo prende en él al instante.
—¿Es que no me has oído a la primera? —mascullo elevando una ceja—. Aquí la que pregunta y ordena soy yo, y será mejor que colabores o habrá consecuencias —añado y, para que quede claro cuáles son esas consecuencias, doy un golpe de fusta contra la palma de mi mano. Garret levanta la cabeza, y nuestras miradas se entrelazan. Casi puedo ver cómo los engranajes de su mente empiezan a moverse para encontrar una salida airosa de esta situación. Y, de repente, se quita la camiseta dejando su torso desnudo y un delicioso aroma a sándalo que acaricia mi olfato.
»¿Qué se supone que estás haciendo? —farfullo y doy un paso inconsciente hacia atrás.
Al instante, recupero el terreno y vuelvo a avanzar mientras mis ojos toman vida propia y comienzan a explorar el despliegue de masculinidad frente a mí. Sophie tenía razón: debajo de la ropa tiene unos músculos esculpidos por algún dios de lo más generoso.
—Cumpliendo la orden que me has dado a través de Mistress Violet —contesta y me cuesta un poco seguir el hilo de la conversación—. Me voy a desnudar —agrega como si fuese obvio al mismo tiempo que se quita las deportivas y los calcetines.
Acto seguido, echa mano al botón de la cinturilla de los pantalones y se los baja sin ningún pudor.
Cinco cosas me quedan claras en ese momento de Garret Scott:
Primero: va a ser un digno adversario.
Segundo: no usa ropa interior.
Tercero: si lo que nos contó Hope sobre el tamaño de los penes es cierto, seguro que don FBI tiene algún ascendente africano.
Cuarto…
Bueno, la cuarta y la quinta cosa se me acaban de ir de la cabeza al ver cómo el miembro de Garret comienza a endurecerse y a crecer. Y así, sin más, tengo a un monumento a la masculinidad desnudo y empalmado frente a mí.
¿Se puede decir que tiene el pene más bonito del mundo? Sin duda es un pene digno de ser el protagonista estrella de una película porno. Un pene…
«Por Dios, Winter. Ya pareces Hope. Deja de decir la palabra “pene” y de mirarlo como si fuese la novena maravilla del mundo», me reprende mi voz interior. Un momento, ¿cuántas eran las maravillas del mundo? Sé que hay dos listas, una de las maravillas de la antigüedad y otra sobre las maravillas del mundo moderno, pero…
—Se te ha caído la fusta. —Oigo que dice y, para mi vergüenza, tardo un segundo más de la cuenta en reaccionar, pues mis pensamientos han divagado de forma lamentable. Me agacho a cogerla de forma distraída con tanta torpeza que mi cara golpea su miembro sin querer. Garret lanza un pequeño gemido, y yo acabo cayendo de culo en el suelo en mi afán por alejar la cara de su… pajarote.
»Si querías verla más de cerca, no tenías más que pedirlo —comenta y la diversión en su voz por fin me hace reaccionar. Eso y pensar que mi amiga Violet está siendo testigo de todo a través de la cámara—. ¿Estás bien?
—No pensé que fueras sordo —señalo mientras me incorporo y recupero la compostura—. Soy yo la que pregunta, y tú me vas a obedecer, aunque sea a golpes. —Alzo la fusta de forma amenazante y, antes de poder descargarla sobre él, me bloquea la mano.
—No puedo consentir que me golpees con eso —murmura muy serio.
Nos mantenemos la mirada por un momento con una intensidad que consigue hacerme olvidar que está desnudo frente a mí. Los dos con la respiración agitada y el cuerpo tenso.
Acaba de decir la palabra mágica.
Consentir.
Si no hay consentimiento, no puedo hacerlo. Es así de simple.
Asiento sin decir nada y bajo la mano despacio. La he cagado hasta el fondo. No he hecho nada de lo que Mistress Violet me ha aconsejado.
Comunicación y confianza, no órdenes y castigos cuando ni siquiera sé lo que consiente y lo que no.
Un grave error de principiante.
Un fallo que debo enmendar.
—Perdona —murmuro tras un carraspeo—. Vístete y ahora regreso. —Salgo de allí sin mirar atrás.
No es que precise de un tiempo muerto para recomponerme; es que necesito hablar con Mistress Violet.
Cuando llego al despacho de mi amiga, la encuentro frente al monitor de la habitación número cuatro.
—Patética —gruñe poniéndose de pie. Una palabra que resume muy bien mi actuación—. Nunca te había visto comportarte con tanta torpeza —apostilla con la sinceridad que la caracteriza—. Parecías un elefante entrando a las bravas en una cacharrería. ¿Cómo se te ocurre amenazar con una fusta a un neófito sin saber nada de él? No he visto comunicación por ningún lado. Ni siquiera has pactado una palabra de seguridad con él y ya estabas hablando de castigos —argumenta y chasca la lengua de esa forma tan suya—. Esperaba mucho más de Lady Ice. Pero, claro, esa no era Lady Ice. Era Winter. Una «Winter» ruborizada y babeante —agrega en tono de decepción.
—Lo sé —admito con una mueca y la cabeza gacha. La regañina me ha dolido porque es cierta—. No sé lo que me ha pasado ahí dentro.
—Yo sí. No has conservado la mente fría, algo esencial en una domme, y no has seguido ninguno de mis consejos —señala disgustada. De repente, esboza una sonrisa lenta—. Al menos ya hemos descubierto su punto débil.
—¿Sí? ¿Cuál?
—Sea sumiso o no, ese hombre va a hacer lo que le digas con tal de llevarte a la cama. Y no creo que a ti te desagrade nada la idea. No hace falta que lo niegues; te he visto —añade antes de que pueda hablar—. El deseo es mutuo y la química entre vosotros es evidente incluso a través del monitor. Sois puro fuego juntos.
Tiene razón, no tiene sentido negarlo y no lo voy a hacer, así que decido ser práctica.
—Entonces, ¿qué me aconsejas que haga? Porque está visto que mi cerebro se cortocircuita cuando estoy con él.
—Lo que te dije en un principio. Sinceridad, comunicación y confianza. Olvida los juegos de poder, al menos de momento. Tienes que abrirte a él para que él pueda hacer lo propio contigo —aconseja muy seria—. Será mejor que lo abordes en un terreno neutral que no dé pie a que te saque un ojo con su enorme polla —añade con una risita.
Mistress Violet tiene razón en todo. Si quiero que esto funcione, tengo que olvidar los juegos de poder y dejar a un lado a Lady Ice.
Sinceridad, comunicación y confianza.
Ya es hora de que Garret Scott conozca a Winter Ryan.




CAPÍTULO 11
Garret
Observo un poco desconcertado cómo Winter sale de la habitación después de decirme que me vista. No sé muy bien qué acaba de pasar.
Tal vez me he excedido al desnudarme delante de ella, pero ha sido ella la que me ha ordenado que lo hiciera, ¿verdad? No comprendo por qué parecía tan sorprendida de que cumpliese su orden. Y es que una cosa es desnudarse para una mujer extraña llamada Lady Ice y otra muy distinta, hacerlo para provocar a Winter Ryan. Eso lo hago encantado. Y cierto es que he provocado su deseo, lo he percibido en la forma con la que acariciaba mi cuerpo con sus ojos y en el sonrojo de sus mejillas. Sin embargo, también he provocado su mala leche. Y parece que la tiene a montones.
Sonrío al recordar lo asombrada que se ha mostrado al ver que mi cuerpo se excitaba ante ella. No se me puede culpar por haberme empalmado. Solo soy un hombre ante una diosa. Una diosa embutida en un mono de cuero de lo más sexi que realzaba todas las curvas de su cuerpo de una forma deliciosa. Verla con la fusta en la mano y esa actitud tan soberbia ha avivado mi libido de una forma que nunca pensé posible.
Debería de estar acostumbrada a ese tipo de reacciones en los hombres y, sin embargo, se ha puesto nerviosa. Pasó lo mismo cuando le pedí una cita. Se mostró turbada y algo avergonzada, cosa que encuentro fascinante en una mujer tan fuerte y segura de sí misma como ella.
A lo mejor la he cagado al no dejarme golpear con la fusta como lo hizo el estirado con su ama. La verdad es que no sé lo que he hecho exactamente, pero la actitud de Winter ha cambiado por completo. He visto decepción en sus ojos.
Me vuelvo a vestir dándole vueltas al tema y, al cabo de unos minutos, la puerta se abre de nuevo. Winter se asoma con cautela, supongo que cerciorándose de que me he puesto la ropa tal y como me ha ordenado. Esta vez, va vestida de modo informal, con unos vaqueros y una camiseta de Queen, que le hace ganar un punto más sin saberlo, pues soy muy fan de ese grupo.
—Salgamos de aquí —murmura y no se espera a ver si la sigo, lo da por hecho porque desaparece y me toca correr un poco para alcanzarla.
—¿Dónde vamos? —pregunto cuando me pongo a su lado.
—Hay una cafetería al otro lado de la calle. Te invito a un café —añade y hace un amago de sonrisa amable.
Su cambio de actitud me hace fruncir el ceño. Estoy acostumbrado a la Winter cabreada, no a la Winter agradable. De la primera sé que puedo acabar de culo en el suelo, pero de la segunda… no tengo ni idea de a dónde me puede llevar con sus sonrisas.
—Hasta pronto, culo prieto —se despide el chico de recepción cuando nos ve salir.
Ni siquiera me molesto en contestar, solo lo ignoro  y por el rabillo del ojo veo que la sonrisilla de Winter se amplía.
No decimos nada más hasta que llegamos a la cafetería y nos sentamos en una mesa situada en un discreto rincón.
—¿Te parece gracioso el apodo que me ha puesto el recepcionista? —inquiero en cuanto la camarera nos trae los cafés y se va.
—Me parece muy adecuado —responde Winter con naturalidad—. Aunque después de verte desnudo he de decir que el culo no es lo más notable de tu anatomía.
—Ah, ¿no? ¿Y qué parte te ha gustado más? —pregunto con un ronroneo seductor y, sí, un toque de arrogancia, pues sé que se está refiriendo a mi miembro. Más de una mujer me ha dicho que es perfecto. No solo por el tamaño, que es considerable, sino por…
—Los pies —afirma Winter sin dudar—. Nunca he visto unos más bonitos en un hombre.
—¿Los pies? ¿Nada más? —azuzo en busca de un halago a mi hombría mientras bebo un sorbo de café.
—Lo siento, después de que me clavaras tu enorme polla en el ojo, ya no pude ver nada más —comenta sin pudor al tiempo que echa azúcar a su café con leche. La naturalidad con la que saca a relucir el suceso consigue que me atragante con el líquido que tengo en la boca. La miro descolocado. Esta mujer siempre consigue sorprenderme—. Te vuelvo a pedir disculpas por mi comportamiento de antes, la manera en la que he afrontado esta situación no ha sido la correcta —admite con una mueca, cosa que también me asombra. Después, me mira pensativa, coge aire y suelta—: Como, según parece, vamos a ser compañeros los próximos dos meses, ¿te parece bien si empezamos otra vez? Soy la detective de Antivicio Winter Ryan —añade tendiéndome la mano.
—Agente especial Garret Scott, división de Crimen Organizado —respondo al mismo tiempo que se la estrecho.
La suavidad y calidez de su piel me provoca un estremecimiento que también se refleja en ella. Lo curioso es que ninguno de los dos aparta la mano. Todo lo contrario. Nos quedamos así, mirándonos a los ojos, hasta que ella retrae su brazo.
—¿Tienes pareja? —inquiere con el ceño fruncido. La pregunta me sorprende.
—Si la tuviera no te habría pedido una cita —respondo. Me considero un hombre fiel—. Hace tres años que no tengo una relación estable. Eso no quita que haya salido con varias mujeres en este tiempo, pero nada serio —explico—. Y te puedo asegurar que ninguna me ha atraído tanto como lo haces tú —añado con sinceridad.
—Sí, no se puede negar que existe química entre nosotros —concede en un murmullo y se acaricia la palma allí donde nuestras pieles han estado en contacto. Parece que es hora de poner las cartas sobre la mesa.
—Por mi parte, desde que te vi en el hospital de Florida —confieso sin vergüenza—. La llave de judo con la que me tiraste al suelo me dejó fascinado.
—Me la enseñó mi padre cuando cumplí trece años —comenta ella con una sonrisa—. Me dijo que era demasiado guapa y que iba a necesitar defenderme por mí misma en más de una ocasión porque él no podía estar siempre a mi lado. De hecho, a todas nosotras nos enseñó defensa personal desde que entramos en la adolescencia.
—Hombre inteligente —apruebo. No quiero desviar la conversación y opto por encauzarla—. Si te sientes atraída hacia mí, ¿por qué siempre te muestras tan arisca conmigo?
—Tal vez por eso mismo. Supongo que es algún tipo de autodefensa —revela—. Aunque tendrás que admitir que resultas de lo más arrogante cuando te pones en plan «don FBI». Y mi mal humor se acentúa al pensar que llevo más de un año en este caso y corro el riesgo de que me hagáis a un lado.
—Nunca he pretendido dejarte fuera de este caso. Es más, te estoy agradecido porque nos diste una pista esencial para acercarnos a Morozov.
—Todavía no tenemos la certeza de que Morozov sea Alfa —señala Winter.
—Tengo la corazonada de que sí —sentencio y decido volver a reconducir la conversación hacia un tema que me interesa de forma especial—. Si te sientes atraída por mí, ¿por qué me rechazaste cuando te pedí una cita?
—No tengo tiempo para relaciones amorosas, mi trabajo me absorbe por completo —contesta ella encogiéndose de hombros, y es la misma respuesta que suelo dar yo a las mujeres que me proponen algo más que sexo, aunque en mi caso hay que añadir la familia—. Además, no salgo con compañeros de trabajo.
—Cuando te lo propuse no lo éramos.
—Pero ahora sí —concluye ella, lo que me da a entender que no va a estar receptiva a que le pida otra cita—. Bien, aclarado todo, creo que lo primero que tenemos que hacer es fijar tus límites —añade y el cambio de tema me desorienta.
—¿A qué te refieres?
—A tus límites como sumiso. Aunque tal vez sea mejor que comience por decirte mis límites como domme: no acepto los escupitajos ni hacer nada escatológico, es decir, ni excrementos ni lluvia dorada.
—Perfecto, porque la sola idea me da repelús —admito con un estremecimiento.
—Tampoco acepto que mis sumisos me toquen si yo no lo deseo.
—¿Y eso es posible?
—Claro, por eso elegí el rol de dominatriz para infiltrarme en el Dominium. Eso me da una posición de poder en la que yo pongo las reglas —explica—. Mis especialidades son el pet play, el bondage y cualquier tipo de disciplina que implique fustas, palas y látigos.
—Vayamos por partes, ¿qué demonios es el pet play?
—Es un juego de rol en el que un sumiso se hace pasar por una mascota, normalmente un perro: anda a cuatro patas, ladra, lame… Lo esencial es que lleve un collar en el cuello al que poder enganchar una correa. La máscara de perro y los guantes en forma de pata son opcionales.
—¿Y pretendes que yo haga eso? —farfullo.
—Claro que no. Para eso tengo a Dexter y a Lulú.
—¿Quiénes son Dexter y Lulú?
—Dos de mis sumisos.
La miro de hito en hito.
—¿Tienes sumisos en la vida real?
—Yo no, tonto. Lady Ice. Recuerda que llevo más de un año infiltrada en el Dominium como dominatrix. Allí protagonizo un espectáculo BDSM una vez por semana para los clientes en general, pero también tengo varios clientes con los que realizo sesiones privadas en las mazmorras —explica—. Y, antes de que lo preguntes, no, no tengo relaciones sexuales con ninguno. De hecho, elegí a mis sumisos porque sus necesidades no son sexuales.
—¿Y qué necesidades tienen?
—La mayoría tienen fetiches que sienten vergüenza de compartir en público porque son hombres de poder y sería cuestión de burla o escándalo en las redes sociales. Ten en cuenta que para los que no son del mundillo, los que practican BDSM no son más que pervertidos.
»Martin, por ejemplo, siente debilidad por los pies. Me hace la pedicura y, después, me trae zapatos para que me los pruebe.
—Eso suena bastante… inofensivo —concedo.
—Sí, aunque es cierto que de vez en cuando se quita la camisa y me pide que le pise hasta que le dejo la marca del tacón en la piel. Sin embargo, eso solo ocurre cuando ha metido la pata de algún modo en su trabajo. Es su forma de recibir un castigo por ello, ya que es el jefe de su propia empresa y no tiene a nadie por encima de él que pueda hacerlo.
»Joe es un fetichista del cabello rubio —continúa relatando—. Se puede pasar una hora entera cepillándomelo.
—¿Y no hace nada más?
—No, solo eso.
—No entiendo entonces por qué no se hace peluquero o algo así.
—Se trata de un religioso de alto nivel —aclara en un susurro confidente—. Y, antes de que empieces a intentar deducir quién puede ser, te diré que los nombres que usan son solo apodos que nada tienen que ver con su verdadera identidad. Todos están protegidos por acuerdos de confidencialidad y ocultan sus rostros con máscaras.
—¿Y cómo has averiguado sus identidades?
—Porque muchos hablan en las sesiones y dan pistas sin darse cuenta —responde—. ¿Qué le voy a hacer? Soy una poli cojonuda —afirma con una sonrisa arrogante y un guiño.
Le devuelvo la sonrisa.
Esta mujer me gusta. Me gusta mucho.
Cada minuto que paso con Winter aviva mis ganas de conocer más de ella. De saberlo todo. Estoy deseando avanzar en nuestra investigación juntos para que eso ocurra. Además, por lo que cuenta, el adiestramiento como su sumiso va a ser algo más fácil e inocente de lo que yo había imaginado. Menos mal porque pensé que…
—Azotes, cera caliente derretida sobre la piel, bolas chinas, consoladores anales, pinzas para los pezones, anillos para el pene, alargadores de escroto…
Estoy tan sumido en mis pensamientos que tardo unos segundos en que mi cerebro procese lo que está diciendo. Y cuando eso ocurre…
¿¿¿Alargador de escroto???
—Un momento. Un momento —balbuceo revolviéndome en la silla. Los testículos se me han encogido de golpe—. ¿Qué es todo eso?
—Ya te lo he dicho —murmura con impaciencia. El problema es que no la estaba escuchando—. Cuando te tenga inmovilizado, tengo que saber qué estás dispuesto a tolerar —explica.
—Pues te puedo asegurar que no voy a tolerar un alargador de escroto, sea lo que sea eso —mascullo.
—Es una especie de tira de cuero en forma de paracaídas que se pone alrededor del escroto —explica Winter con entusiasmo haciendo gestos para reforzar su explicación—. Tiene anillas en las que se puede colgar peso de forma uniforme y así…
—¿Qué hay sobre lo de hacerte la manicura o cepillarte el pelo? —Incluso lo de simular ser un perro ahora me parece aceptable comparado con eso.
—No sirve. Volkova espera un espectáculo de BDSM más intenso. Imagínatelo —añade extendiendo las manos frente a sí para enfatizar la escena—. Tú inmovilizado con argollas en una cruz de San Andrés, con focos altos enfocando hacia abajo para crear una iluminación más dramática. Y, a nuestro alrededor, todos con la vista clavada en nosotros. —Siento que empiezo a sudar—. Puedo empezar desnudándote poco a poco, tal vez derramando cera de tanto en tanto sobre la piel que descubra. —El vello se me pone de punta solo de pensarlo—. Tranquilo, no duele —apostilla como si intuyese mis reservas—; al menos, no demasiado —agrega con una sonrisa de circunstancia—. A continuación, cuando estés desnudo, te puedo poner pinzas en los pezones. —Mis pezones se contraen al instante en respuesta a esa imagen—. Es una sensación curiosa —continúa relatando ella—. Al principio duele, sientes una quemazón que va en aumento y, cuando parece que no lo puedes soportar, la zona se adormece. Sin embargo, cuando los quitas, la sensación de quemazón regresa con más fuerza y he de reconocer que sientes un hormigueo de placer que…
—¿Las has probado?
—Claro. Cuando empecé a formarme en este mundillo me entró curiosidad y le pedí a Mistress Violet que me las pusiera —revela Winter como si nada. Y sí, solo al imaginar esa escena siento que me excito.
»¿Por dónde iba? Ah, sí. Después, podemos usar algún dildo anal o un consolador pequeño para ir preparándote. Ya sabes que…
—Creo que ya es suficiente —la interrumpo con voz aguda y el culo apretado.
La excitación que he sentido hace un segundo se ha evaporado en cuanto he escuchado la palabra «dildo».
—No, qué va. Eso solo es el comienzo. Ahora empieza lo mejor. Luego te…
—No me has entendido —corto de nuevo antes de que se lance a otra de sus detalladas descripciones. Respiro hondo. Nunca pensé que pudiese decir esto, pero…—: Creo que no puedo hacerlo. No puedo ser tu sumiso.




CAPÍTULO 12
Winter
Mis padres dicen que mi carácter es una unión equilibrada del de las trillizas. O, mejor dicho, que las trillizas se han repartido ciertas cualidades que conforman mi personalidad. Por un lado, Faith ha sacado mi entusiasmo y mi determinación; cuando se le mete algo en la cabeza, no hay quien le haga desistir de su empeño; tal y como sucede conmigo. Por otro, Hope es como yo en cuanto a que no teme el riesgo, es directa y de mente abierta. Y, para terminar, Charity posee un punto analítico, sensato y reflexivo.
Por eso las trillizas encajan a la perfección, porque cada rasgo de su personalidad se complementa con el de las otras. Sobre todo, el de Charity. Siempre he pensado que ella es la que consigue que las otras dos no se metan en tantos líos.
Yo siempre he tenido más acentuadas las cualidades que le han tocado a Charity. Como hermana mayor de tres niñas que eran una revolución, me ha tocado conservar la mente fría para sacarlas de más de un aprieto. Sin embargo, visto lo visto, cuando estoy con Garret mi carácter se desequilibra por completo y mi parte sensata, analítica y reflexiva se desvanece.
Miro la mandíbula apretada de Garret y me entran ganas de estrellar mi cabeza contra la mesa una y otra vez.
Lo he vuelto a hacer.
Lo he asustado de nuevo.
He sido demasiado directa.
Algunos aseguran que es una virtud; otros, un gran defecto. Mi ex opinaba lo segundo. Billy decía que mi forma de ser resultaba intimidante y que no era adecuada para los actos sociales en los que debía mostrar más tacto y diplomacia. Era una de nuestras muchas peleas porque actuar de otro modo me parecía hipócrita.
¿Qué puedo decir? Me gusta cómo soy.
Sin embargo, he de reconocer que en esta ocasión me tenía que haber mordido un poco la lengua para no agobiarle con detalles o descripciones. No tenía que haberle hablado de los dildos anales tan pronto. Está claro que es algo con lo que le cuesta lidiar, me di cuenta cuando vi su expresión al abrir el armario de juguetes y ver todos esos consoladores. Tal vez sea un tabú para él y tengamos que prescindir de ellos. Tampoco es un gran problema.
En cambio, cuando le he hablado de las pinzas en los pezones, me ha parecido que la idea no le disgustaba del todo. Incluso me ha dado la impresión de que le excitaba. 
Lo que está claro es que, si se arrepiente de la decisión que ha tomado de ser mi sumiso, no sé lo que puede pasar conmigo y con el caso.
—¿Sabes lo que significan las siglas SSC en BDSM? —hablo en tono suave, como lo haría con un niño asustado o un animal desconfiado, y Garret niega con un gesto de la cabeza—. Es el protocolo que usa Mistress Violet para sus prácticas. El protocolo que yo he aprendido de ella —puntualizo—. Las siglas se refieren a los términos Seguro, Sensato y Consensuado. Hay otros protocolos más radicales en los que se tienen menos en cuenta los deseos del sumiso y prima más dar poder al amo, pero en El Jardín Secreto se utiliza ese. Por eso me detuve antes, cuando me dijiste que no consentías que te pegara con la fusta —explico—. Mi límite es tu consentimiento. No puedo cruzarlo si no estás de acuerdo. —Garret medita sobre mis palabras y luego asiente.
—¿Puedo hacerte una pregunta personal? —inquiere.
—Dispara.
—Antes de que te infiltraras en el Dominium, ¿practicabas BDSM?
—Para nada. —Suelto una risa—. No puedo negar que a veces me gusta el sexo duro y que ya había experimentado la inmovilización ligera con las esposas, pero nada comparado con lo que he aprendido con Mistress Violet. Ella asegura que, en el fondo, todos tenemos una naturaleza sumisa o dominante, no solo en el plano sexual, sino en nuestro comportamiento diario, ya sea en el trabajo, con la familia o con los amigos.
—Y tú tienes una personalidad dominante —deduce él.
—Diría que sí, aunque en el sexo me considero más bien switch —confieso con sinceridad.
—¿Qué es switch?
—Significa que a veces me gusta dominar, pero también me da morbo que me dominen —explico—. ¿Y qué me dices de ti? —pregunto por mera cortesía, pues ya sé la respuesta.
—Nunca he conocido a ninguna mujer que pueda dominarme —dice sin más.
—Pues prepárate porque yo voy a ser la primera —suelto antes de darme cuenta. La mirada de Garret se agudiza. Creo que el reto le ha excitado, pero sigue reticente, así que decido dar un paso más.
»Sé que no nos conocemos casi, pero… —Llevo la mano por encima de la mesa hasta apoyarla sobre la suya y le doy un ligero apretón antes de decir—: Confía en mí, Garret. No haré nada que no consientas —prometo con la mirada clavada en la suya para que vea que no miento—. Empezaremos poco a poco, descubriendo lo que te gusta y lo que no; lo que es aceptable para ti y lo que no lo es. Puede que en alguna ocasión te lleve a límites que tú pensabas que no podrías alcanzar, pero me detendré en cuanto digas la palabra de seguridad si sientes que la experiencia te sobrepasa.
—¿Una palabra de seguridad?
—Sí, debes elegir una palabra que me haga saber que quieres que me detenga al instante.
—¿No basta con un simple «no»?
—En este mundillo, no. Hay algunas ocasiones en que las palabras que salen de nuestra boca no se corresponden con nuestros verdaderos deseos —manifiesto. Y, para que le quede claro lo que quiero decir, acerco el rostro hacia él y empiezo a gemir en tono bajo y seductor—. ¡No! ¡Ya basta! ¡No puedo más! ¡Detente! ¡Por Dios, vas a matarme! —Garret me observa totalmente inmóvil. Y no solo él. Algunos comensales y la camarera también me miran asombrados. Parece que me he dejado llevar y he alzado demasiado la voz, al más puro estilo de Meg Ryan en Cuando Harry encontró a Sally. Me recoloco el pelo con una sonrisa de disculpa que no está dirigida a nadie en particular y carraspeo un poco—. ¿Entiendes lo que trato de decir? ¿Garret? —añado al ver que no reacciona. Tiene los ojos dilatados y la frente perlada de sudor—. Apuesto la paga de un año a que te has empalmado —musito con una sonrisa maliciosa solo para sacarlo de su estupor. Funciona.
—Yo y todos los de la cafetería —bufa riendo con nerviosismo mientras se revuelve en el asiento—. Vale, ¿qué palabra de seguridad?
—Algo que no tenga nada que ver con el sexo, que sea fácil de recordar y…
—Valquiria —dice con voz ronca y la palabra cae sobre mí como una caricia íntima.
—Valquiria entonces —concedo—. Normalmente se establece un contrato por escrito entre las partes en donde se reflejan las condiciones en la relación BDSM, incluyendo las prácticas consentidas y las que no lo están, y la palabra de seguridad. Aunque supongo que en nuestro caso no va a ser necesario. Solo necesito saber una cosa: ¿estás dispuesto a ser mi sumiso? —Garret me observa en silencio, sopesando los pros y los contras en su mente.
—No me puedo creer que vaya a decir esto —murmura finalmente—, pero sí.
Estoy tan contenta que me dejo llevar por un impulso, cojo su rostro por encima de la mesa y le planto un beso rápido en los labios.
—Perdona —musito con una mueca. De vez en cuando, me sale la vena impulsiva y me comporto como Faith.
—No lo vuelvas a hacer —gruñe Garret. Vale, la he vuelto a cagar. Y, entonces, él añade—: No vuelvas a pedirme perdón por besarme… porque yo no lo haré cuando te bese. —Clava su mirada en mi boca, como si estuviese tentado a hacerlo en ese mismo momento. «Hazlo, por Dios, hazlo», clama mi voz interior. De repente, Garret se levanta con impaciencia—. Está bien, será mejor que nos pongamos manos a la obra y comencemos ese dichoso adiestramiento antes de que me arrepienta.
***
—Bienvenida de nuevo, Lady Ice. Culo prieto —saluda Shun con una sonrisa y un guiño coqueto al vernos entrar.
—¿Continúa libre la habitación cuatro? —pregunto conteniendo una sonrisa al escuchar el gruñido de Garret por el apodo.
—No, lo siento, la acaban de ocupar —responde el recepcionista mientras consulta la pantalla del ordenador—. Está libre la seis, a Mistress Rose le han cancelado una sesión, así que podéis hacer uso de ella durante dos horas.
—Perfecto, será suficiente. Vamos, culo prieto —insto a Garret solo para picarle.
—No me gusta que me llames así —refunfuña él al mismo tiempo que me sigue.
—¿Prefieres Big Dick? —inquiero con una ceja arqueada al recordar el apodo que le ha puesto Sophie.
—Y yo que pensé que solo te habían impresionado mis bonitos pies —comenta con una sonrisilla arrogante.
—Lo que está empezando a impresionarme es el tamaño de tu ego —replico con voz seca para que no se lo crea tanto. Llegamos hasta la puerta de la habitación número seis, abro la puerta y le invito a pasar delante de mí con un gesto—. Cada habitación de El Jardín Secreto está diseñada con una ambientación diferente —explico al ver que Garret mira a su alrededor con sorpresa—. La uno está diseñada como la consulta de un médico. La dos, como la habitación de un castillo medieval, con una imponente cama de madera con dosel. La tres, es una mazmorra con un potro de tortura, tipo inquisición. La cuatro es la gruta en la que estuviste con la cruz de San Andrés. La cinco tiene el aspecto de una elegante oficina. Y la seis… —No hace falta que le diga lo que representa. Pupitres, una gran pizarra en la pared, estanterías con libros…
—¿Un aula?
—Es una de las más demandadas. Ni te imaginas la cantidad de hombres que tienen fantasías con que una profesora estricta los pone en vereda.
—Creo que me puedo considerar uno de ellos, pero en mis fantasías la profesora es la que acaba rogando por más.
—Lo dicho, un ego descomunal —musito volteando los ojos ante su sonrisa socarrona—. Vale, empecemos el adiestramiento. Volkova es una mujer morbosa y me ha dejado claro que quiere un espectáculo íntimo. Eso no tiene por qué implicar sexo —agrego al ver el brillo rapaz de los ojos de Garret—, pero sí que te desnudes —preciso mientras voy de un lado a otro de la habitación tratando de ordenar mis ideas y retomar mi lado analítico—. El objetivo de hoy es que te quites la ropa para que puedas empezar a familiarizarte con mi contacto. Porque te voy a tener que tocar y mucho —recalco—. No por gusto, que conste; no tengo ningún interés en deslizar mis manos por tu piel —añado al instante evitando su mirada porque mis mejillas acaban de traicionarme y se han teñido de rojo—. Sin embargo, entre nosotros no puede haber ningún tipo de recato ni pudor por lo que hagamos. Ten en cuenta que debemos dar un espectáculo convincente ante Volkova y… —Me quedo sin palabras cuando, al girarme, veo a Garret completamente desnudo. La mandíbula se me desencaja—. Pero… ¿qué haces? —farfullo.
—Me has dicho que el objetivo de hoy era que me quitase la ropa.
—Vale, está visto que lo del recato no es lo tuyo.
—Me siento cómodo con mi cuerpo —afirma con naturalidad al tiempo que se encoge de hombros.
—Créeme, hoy me ha quedado bastante claro —mascullo entre dientes.
—Y estoy deseando que comencemos el adiestramiento —prosigue diciendo, ignorando mi comentario—. No por gusto, que conste; no tengo ningún interés en que deslices tus manos por mi piel —concluye en tono digno, parafraseándome.
»Bien, ¿por dónde quieres empezar? —añade abriendo los brazos y ofreciéndome su cuerpo.
Trago saliva con fuerza.
Cuando actúo en el Dominium con hombres que se presentan desnudos ante mí, algunos incluso más guapos que él, no me cuesta mantener la cabeza fría. Sin embargo, con solo escuchar la voz enronquecida de Garret ofreciéndome su cuerpo he comenzado a temblar como una hoja azuzada por un vendaval.
¡Qué injusticia!
Las Ryan tenemos dos lemas.
El primero viene por una charla que nos dio nuestro padre cuando éramos pequeñas y leía a las trillizas Los tres mosqueteros de Alejandro Dumas. «Todas para una y una para todas», nos dijo. Y nunca hemos faltado a ello.
El segundo fue acuñado por Hope años después, cuando empezamos a salir con chicos. Según ella, es el grito de guerra de las hermanas Ryan: «No existe ningún hombre al que una Ryan no pueda manejar».
Mucho me temo que me va a tocar hacer acopio de toda mi fortaleza interior para conseguir que Garret Scott no sea una excepción.




CAPÍTULO 13
Garret
Estoy deseando sentir las manos de Winter Ryan deslizándose por mi piel. Y yo que pensé que lo del adiestramiento iba a ser una tortura. ¡Ja! Cuando ha dicho que iba a tener que tocarme y mucho, casi doy un salto de alegría.
Después de la conversación más directa y personal que he tenido en mi vida con una casi desconocida, siento que entre nosotros se ha establecido una suerte de tregua. Incluso diría que un vínculo.
La carencia de tapujos con los que Winter ha abordado el tema del BDSM me ha parecido subyugante, sobre todo cuando se ha puesto a gemir en medio de la cafetería.
«¡No! ¡Ya basta! ¡No puedo más! ¡Detente! ¡Por Dios, vas a matarme!».
La imagino desnuda debajo de mí, gritando de esa manera y…
—¡Oh, cielos!
Esa pequeña exclamación me trae de vuelta a la realidad. Winter está ruborizada mirándome con fijeza. Y no precisamente a los ojos. Sigo su mirada y descubro sin asombro que tengo una erección causada por el rumbo que han tomado mis pensamientos.
—Tendrás que ir acostumbrándote a esto. Ya te he dicho que me atraes bastante. —Y no pienso pedir perdón por ello—. Espero que no sea un inconveniente porque no es algo que pueda controlar. —Winter asiente de forma distraída. Creo que no ha escuchado ni una palabra de lo que he dicho.
»¿Empezamos? —apremio ansioso por sentir su contacto. Ella vuelve a asentir, pero no se mueve. Está ruborizada y con la respiración algo agitada. Es tan guapa que duele mirarla—. Creo que eres tú la que debe vencer sus recatos para poder familiarizarte con mi cuerpo —observo divertido al ver que no se decide a acercarse a mí.
Eso parece sacarla de sus pensamientos y esta vez sí que me mira a los ojos.
—Puedo hacerlo —asevera con el mentón en alto.
—Demuéstralo —la azuzo. Esa palabra consigue que por fin se mueva.
—Recuerda tu palabra de seguridad —comenta dando el primer paso hacia mí.
—Valquiria —murmuro con voz ronca.
Otro paso más.
Tres.
Cuatro.
Cinco.
Y así, Winter Ryan queda frente a mí, a tan solo unos centímetros de distancia. Su aroma enseguida me envuelve. No es un olor que impacte, es una sutil fragancia que pasa casi desapercibida, pero que va estimulando los sentidos poco a poco hasta dejarlos vibrando. Al menos los míos responden así: mi oído se agudiza, mis fosas nasales se expanden, el vello se me eriza, las pupilas se me dilatan, mi boca se seca…
Busco su mirada. Lo bueno de que sea tan alta es que no tengo que romperme el cuello para poder hacerlo. Está hecha justo a mi medida.
Sin apartar los ojos de los míos, y muy despacio, alza su mano. Contengo el aliento esperando descubrir dónde se va a posar. El corazón me late desbocado ante la posibilidad de que caiga sobre él, en mi pecho. Los músculos de mi abdomen se contraen aclamando en silencio que sean ellos los afortunados en recibir el primer contacto. Incluso mis brazos están en tensión, expectantes. Y solo de pensar en que se atreva a tanto como poner su mano en mi pequeño Garret… Si eso sucede corro el riesgo de llegar al orgasmo un microsegundo después y sería un poco humillante, la verdad, así que casi prefiero comenzar por un lugar…
—¡Tócame ya, por Dios! —mascullo antes de ser consciente de ello.
De repente, algo cambia en ella. Su mirada se vela, escondiendo las emociones que desbordaban hace un segundo, su espalda se envara y una sonrisa torcida sesga sus labios.
—Chico malo —ronronea—. Aquí la que da las órdenes soy yo.
Contengo una maldición. La arpía de Lady Ice ha regresado y ha tomado el control de la situación. Cuando está a solo unos milímetros de rozar mi piel, para mi total frustración, baja la mano. En un acto reflejo, la mía se estira para sujetarla y una rápida cachetada la paraliza de golpe.
—No te he autorizado a tocarme —manifiesta ella y, ahora sí, dejo escapar una palabrota entre dientes porque es lo que más deseo en el mundo y que me lo acabe de prohibir solo ha incrementado mi necesidad de hacerlo—. De hecho, ahora debes quedarte inmóvil y con la mirada al frente, ¿entendido? —Su tono es imperativo y, para mi total asombro, descubro que me excita.
A continuación, empieza a andar a mi alrededor mirándome de arriba abajo de forma analítica. Y, por cada segundo que pasa, mi cuerpo se va tensando, sobre todo cuando se para detrás de mí.
—Estás deseando que lo haga, ¿verdad? Que te toque —susurra de repente, tan cerca de mi oído que su aliento me provoca un escalofrío que recorre mi columna vertebral.
—Ya sabes que sí —gruño con los puños apretados.
—Estás deseando que apoye la palma de mi mano sobre tu abdomen y que la deslice hacia abajo hasta rodear tu miembro con fuerza, ¿verdad? —continúa torturándome con su voz de terciopelo.
—Dios, ¡sí! —imploro cerrando los ojos con fuerza y mi miembro vibra de entusiasmo ante la idea. «Hazlo, hazlo, hazlo», reitero en silencio.
Y, de repente, una contundente cachetada en mi nalga izquierda me hace abrir los ojos de golpe.
—Pues eso no va a pasar hoy, culo prieto —suelta Winter sin clemencia volviendo a ponerse frente a mí—. Primera lección: tus deseos no importan, estás aquí para satisfacer los míos. Y, si tu pene se rebela, existen cinturones de castidad masculinos de lo más interesantes para controlarlo —asevera con los ojos entrecerrados—. Ahora, vístete. La primera clase ya ha terminado. Te espero aquí mañana a la misma hora. —Y, sin más, Winter sale de la estancia cerrando la puerta tras de sí.
***
Intento no llevarme el trabajo a casa, ya le dedico bastantes horas de mi día, pero en esta ocasión me es imposible desconectar. En cuanto puedo, me meto en el despacho y pongo en el buscador de mi ordenador: «Cinturones de castidad masculinos». Un segundo después, abro los ojos de forma desmesurada al contemplar las imágenes que aparecen en la pantalla. A ver, que no soy un mojigato ni tengo la mente cerrada, aun así, me cuesta pensar que un hombre acepte llevar uno de esos artilugios por voluntad propia.
Deslizo el cursor, flipando a medida que diversos modelos de esos chismes van apareciendo. Uno en especial me llama la atención y pincho sobre él para ampliar la imagen. Parece una jaula metálica con forma de pene, con dos esferas en la base y con la punta…
—¿Qué estás mirando, papi? —pregunta Lloyd asomando la cabeza por encima de mi hombro y la mirada fija en la pantalla. Casi me caigo de la silla. Me giro y me encuentro a los trillizos observando la pantalla con suspicacia.
—¿Tienes calor? Estás muy rojo —comienta Jay mientras maniobro para bloquearles la visión.
—Y, ahora, m… más —tercia Drew.
—¿Qué creéis vosotros que estoy viendo? —inquiero para ganar un poco de tiempo e inventarme una buena explicación.
—Parece una jaula para un plátano —responde Lloyd.
—No seas bobo, ¿por qué iban a poner a un plátano en una jaula? —bufa Jay.
—¿Y tú qué crees que es, listo? —contraataca Lloyd.
—Está claro. Es una máscara para un elefante —afirma Jay.
—¿Y desde cuándo los elefantes llevan máscaras? —resopla Lloyd—. ¿Tú qué opinas, Drew?
—Es una especie de funda para una p… p… —balbucea. Cierro los ojos. «Que no diga polla», ruego en silencio— pistola —concluye finalmente y suelto un suspiro de alivio.
—Adelina me ha pedido que os diga que vayáis a la cocina, que la cena ya está hecha —interviene Ethan apareciendo por la puerta de mi despacho—. ¿Qué hacéis?
—Jugar a las adivinanzas —contestan los trillizos al unísono.
—Tío Ethan, ¿tú qué crees que es lo que hay en la pantalla del ordenador? —pregunta Lloyd—. Papá, apártate para que tío Ethan pueda verlo.
—Chicos, será mejor que no hagáis esperar a Adelina —comento en un intento para desviar su atención, aunque sé que no va a funcionar. Cuando algo atrae su interés, son como tres bulldogs detrás de un suculento hueso.
—Quita, papá —insiste Jay.
Dirijo a Ethan una mirada de advertencia antes de hacerme a un lado. Mi hermano me mira con curiosidad, un poco desconcertado por mi actitud, pero, cuando descubre la imagen que hay en la pantalla, lo entiende todo al instante. Entonces sí, me vuelve a mirar, esta vez con una mezcla de diversión y sorpresa.
—Bueno… Esto… —farfulla sin saber qué decir.
—Lloyd dice que es una jaula para un plátano; Drew, que es una funda para una pistola, y yo digo que es una máscara para un elefante —explica Jay solícito.
—Pues ni una cosa ni la otra —afirma Ethan recomponiéndose—. Está claro que es una coquilla para hacer deporte.
—No se parece a la que me compró el abuelo para el béisbol —murmura Lloyd no muy convencido.
—Eso es porque esta es un nuevo modelo —concluyo—. Y ahora id a lavaros las manos antes de que Adelina empiece a enfadarse —añado dando por terminado el asunto. Los tres niños salen trotando de allí. No así mi hermano, que se me queda mirando con una ceja arqueada.
»¿Qué? —gruño un poco a la defensiva
—Tú y yo sabemos que eso no es una coquilla —comenta Ethan con una sonrisa torcida—. ¿Alguna afición nueva que contar? —añade en tono malicioso.
—No es lo que piensas. Estoy documentándome para el caso que llevo entre manos. Además, tú no deberías saber lo que es esto. Solo tienes diecisiete años.
—¿Te recuerdo quién es mi madre? —resopla él. Y es que Marlene Price es actriz, pero de porno—. En su casa tiene una habitación llena de chismes BDSM —agrega con naturalidad, como quien dice que su madre colecciona tazas de té—. Si lo necesitas, puedo decirle que te asesore en el tema.
—No, gracias. Me temo que ya tengo a una experta ansiosa por mostrarme todos los entresijos de ese mundillo —replico con voz seca.




CAPÍTULO 14
Winter
Hay personas que hacen uso de diferentes mantras para focalizar emociones o para mejorar el autocontrol. Puede que resulte tonto, pero a mí lo que me ayuda es enumerar los códigos diez de la policía que me recitaba mi padre cuando era pequeña porque me ayudaban a dormir.
10-1: llamar a la base.
10-2: regresar a la base.
10-3: llamar a central por teléfono.
10-4: mensaje recibido.
10-5: repetir el mensaje.
10-6: ocupa…
—¿Qué susurras? —La voz de Garret interrumpe mi recital interior. Se le ha enronquecido de tal forma que mi cuerpo vibra en respuesta con cada sílaba.
—Nada que te interese —mascullo con voz hosca.
Está siendo un verdadero infierno sentir atracción por un compañero de trabajo. Nunca me había pasado y no sé muy bien cómo sobrellevarlo y más en la situación en la que estamos inmersos.
Ahora mismo, sin ir más lejos, nos encontramos en la habitación número tres, la que está ambientada como una sala medieval de tortura, y tengo a Garret tumbado en el potro completamente desnudo y, cómo no, excitado. Él parece que no se avergüenza en absoluto por su enorme erección. Yo… Bueno, digamos que estoy haciendo uso de toda mi fuerza de voluntad para no subirme a horcajadas sobre su cuerpo con un «¡Yiiija!» y montarlo hasta que los dos nos quedemos más relajados.
Con Karl no me pasaba y eso que lo puse en situaciones más comprometidas cuando practicaba mis técnicas de dominación. Él fue mi conejillo de indias en el BDSM. Y, si bien alguna vez su cuerpo se excitó de forma involuntaria en respuesta, lo único que yo hacía era bromear al respecto y terminábamos desternillados de la risa.
Con Garret no bromeo, solo babeo. Triste.
—Y, bien, ¿qué planes tiene para mí hoy Lady Ice? —inquiere Garret con una mezcla de expectativa y desconfianza en la voz. Y es esa desconfianza la que me hace suspirar.
—Tienes que permanecer en silencio y confiar en tu ama, culo prieto —le recuerdo usando el apodo que le ha puesto Shun y que odia a muerte. El gruñido que deja escapar al oírlo es prueba de ello—. Lleva los brazos hacia arriba —ordeno con voz autoritaria.
Garret me observa durante varios segundos y, después, obedece con un movimiento lento y precavido. Sin embargo, en cuanto siente que le cojo de la muñeca derecha, retrae los brazos y se incorpora.
—¿Qué vas a hacer?
—No puedes poner en duda cada orden que te doy, Garret. Esto no funciona así —respondo tratando de mostrarme razonable—. Tienes que acatarlas sin más. Para un sumiso, la obediencia es primordial. Y te recuerdo que aseguraste que ibas a ser el sumiso perfecto —agrego recordándole sus palabras ante los jefes.
—Creo que no era del todo consciente de lo que implicaba ser un sumiso —bufa.
—¿Te retractas? —inquiero con una ceja arqueada.
—No —contesta de forma categórica. Después, suelta el aire mientras vuelve a tumbarse y a colocar las manos por encima de la cabeza—. Haz lo que quieras conmigo —añade en tono de mártir.
—Ya me gustaría a mí —musito en voz baja al tiempo que lanzo una mirada acariciante a su miembro.
No soy consciente de que lo he dicho en voz alta hasta que lo oigo lanzar un medio gemido.
—Insisto; incluso te lo ruego. Hazme tuyo y acaba con mi agonía —barbota y, aunque lo dice con un dramatismo tan exagerado que resulta teatral y da pie a pensar que está de broma, sus ojos me dicen todo lo contrario.
—Por lo pronto, lo que voy a hacer es inmovilizarte las manos con estas argollas. Seré buena y en esta sesión te dejaré elegir: ¿cómo prefieres estar tumbado: bocarriba o bocabajo?
—Creo que estaré más cómodo si me quedo así —responde cabeceando de forma significativa hacia su erección—. De lo contrario, podría hacer un agujero en la madera con mi enorme polla —añade con tal arrogancia que me hace voltear los ojos.
—Como quieras —acepto y le apreso las muñecas con el frío metal. Garret frunce el ceño y se tensa. No le gusta en absoluto estar a merced de alguien, se nota—. No me digas que nunca has jugado con unas esposas en la cama.
—Claro que sí, pero soy yo el que se las pongo a la mujer. Nunca me las han puesto a mí.
—Siempre hay una primera vez —comento con una sonrisa ladeada mientras le inmovilizo también los tobillos. Su pequeña maldición susurrada entre dientes amplía mi sonrisa.
—Y, ahora, ¿qué? —apremia con impaciencia y hace tintinear las cadenas que lo aprisionan al comprobar su solidez.
—¿Recuerdas la palabra de seguridad?
—¿Me lo vas a preguntar en cada sesión?
—Es el protocolo.
—Valquiria. —Cómo me pone esa palabra de sus labios porque la convierte en algo muy íntimo, una especie de plegaria que me hace sentir como una diosa.
—Muy bien, hoy voy a introducirte…
—¡No quiero que me introduzcas nada! —protesta al instante revolviéndose en el potro.
—Hoy voy a introducirte en el spanking —aclaro conteniendo la risa.
—¿Y eso qué demonios es? —gruñe arisco.
—Básicamente, golpear con la palma de la mano. Aunque también se puede hacer uso de algún complemento como una fusta, un flogger, una pala… Aunque, si se usa una vara, ya pasaría a llamarse caning.
—¿Con una vara? ¿Como uno de esos profesores de la época victoriana?
—Justo. Llegó a ser una forma de castigo tan corriente allí que se empezó a llamar «el vicio inglés», pero también se usaba en otros países para impartir disciplina e incluso como castigo judicial.
»De cualquier forma, el spanking es una de las prácticas más demandadas en BDSM —agrego.
—Suerte que he elegido estar boca arriba —se jacta Garret—. Así no te podrás recrear con mi culo. —Pobre iluso.
—Cierto es que las nalgas son el objetivo más común en el spanking, pero no es el único —ronroneo—. Hay hombres a los que, pese al dolor que produce, les da mucho morbo que se les golpee en el pene o en los testícu…
—¡Boca abajo! —exclama de pronto Garret otra vez tenso—. He cambiado de opinión y prefiero ponerme al revés —farfulla tratando de liberarse.
—Pero entonces harás un agujero con tu enorme polla en la madera —observo recordándole sus palabras.
—Me arriesgaré. Prefiero mil veces que me des en el culo, por muy humillante que sea, a que me golpees en la entrepierna —manifiesta con una mueca.
—A lo mejor te sorprende la experiencia. La línea entre el dolor y el placer es muy fina.
—Boca abajo —reitera con determinación mientras intenta liberarse de la argolla a la fuerza.
—De acuerdo, pero deja de estirar que te vas a hacer daño en la piel.
—Es un poco contradictorio que te preocupes porque me pueda lastimar la piel y vayas a azotarme en unos segundos con una fusta, ¿no? —masculla en tono seco.
—No soy una ama sádica, mi objetivo no es hacerte daño —explico—. Solo quiero inculcarte disciplina. Para, Garret —ordeno y pongo las manos sobre las suyas para detenerlo al tiempo que me incorporo sobre él para que mi mirada quede sobre la suya. He adoptado una posición dominante y funciona porque se queda quieto en cuanto nuestras miradas se cruzan—. Ahora te voy a liberar los pies y quiero que te des la vuelta y te quedes apoyado sobre las rodillas, ¿entendido? Confía en mí —agrego al ver que no se decide a responder y, al cabo de unos segundos, Garret acepta con un seco cabeceo.
—¿Qué obtendré si te obedezco? —inquiere de pronto.
—¿Qué quieres decir?
—A los sumisos se les da una recompensa al final de una sesión cuando obedecen a su ama, ¿no?
—¿No te vale con la satisfacción de contentarme?
—Buen intento, pero no.
—¿Y qué tal un «buen chico» o una palmadita en la cabeza?
—No soy un perro —responde Garret ofendido. Me mira con fijeza y en su rostro aparece una expresión de determinación.
»Quiero un beso.
—¿Un… beso? —balbuceo como una tonta.
—Un beso que haga que aceptar todo lo que me vas a hacer valga la pena —puntualiza Garret.
Miro de reojo la cámara por la que sé que Mistress Violet me está observando. No hace falta que la tenga delante para saber lo que diría: «¿Desde cuándo un sumiso pone condiciones? Los sumisos deben aceptar de buen grado aquello con lo que la ama quiera premiarles». Y aun así…
—Trato hecho —contesto y, por la expresión de sorpresa que cruza el rostro de Garret, no esperaba que aceptase con tanta facilidad. ¿Qué puedo decir? No soy tan tonta como para desaprovechar la oportunidad que se me brinda de probar sus labios. Con suerte, besará de pena y se me pasará la tontería. Aunque también corro el riesgo de que ocurra lo contrario, que bese de muerte y me haga adicta a él. Por el momento…
»Y ahora deja de remolonear, culo prieto, y date la vuelta que va a comenzar la diversión.




CAPÍTULO 15
Garret
Si esto es lo que Winter entiende por diversión, tiene un serio problema. Mejor dicho, el problema lo voy a tener yo.
Obedezco a mi pesar y me coloco según sus indicaciones. La postura es ya de por sí humillante: arrodillado con las manos extendidas por delante de la cabeza y el torso inclinado hacia adelante.
—Apóyate sobre los codos y alza para mí ese bonito trasero para que te pueda dar unas cuantas nalgadas —ordena Winter. Le dirijo una mirada de pura inquina sobre el hombro, y ella me responde con una de sus sonrisas ladinas—. Venga, no me mires así, que hoy he decidido ser buena y solo te voy a dar con la mano. Me guardo mi opinión al respecto porque no tiene sentido discutir. Después, miro al frente, cierro los ojos, aprieto la mandíbula y obedezco.
»¡Buen chico! —La alabanza me hace gruñir por la connotación. Me acaba de tratar como si fuese un perro.
Voy a protestar, pero en ese momento siento la mano de Winter sobre mi nalga derecha y enmudezco. No es un golpe, es una caricia tentativa que me hace jadear por la descarga de placer inesperado que me provoca. Por puro instinto, elevo el culo pidiendo más. Y entonces…
¡Plas!
La fuerte cachetada en la zona que solo un segundo antes había acariciado me hace abrir los ojos de golpe.
—Japuta —farfullo y me sale del alma.
—¿Qué has dicho?
—Nada —mascullo. No soy tonto, no quiero que me dé más fuerte.
—Pues un gracias no estaría mal —señala Winter. No, esta no es Winter. Esta es la bruja de Lady Ice.
—Estás loca si piensas que te voy a dar las gracias por pegarme —resoplo.
¡Plas! ¡Plas!
Cierro los puños con fuerza ante las dos nalgadas consecutivas. No duelen demasiado, pero sí pican. Abro la boca para decirle del mal que se tiene que morir y, entonces, vuelve a posar su mano sobre mi glúteo, esta vez con una caricia tierna que me confunde.
La piel sensibilizada por los golpes absorbe su tacto con fruición y el placer de la caricia se multiplica, provocándome un estremecimiento que va directo a mi miembro. Bajo la mirada y compruebo con asombro que lo tengo duro como una piedra. No puedo creer que esto me esté gustando.
—Venga, no es tan difícil —ronronea Winter con voz seductora en mi oído—. Solo tienes que decir: «Por favor, ama, dame más» y, cuando te la haya dado, un «Gracias, ama».
No lo voy a hacer, así que opto por un cambio de tema.
—¿En serio tengo que llamarte ama?
—Ama, reina, diosa… Elige el sobrenombre que quieras.
—En estos momentos, el único que me viene a la cabeza es arpía —replico con voz seca. La palmada en mi trasero por mi osadía no se hace esperar.
Una y otra vez, Lady Ice alterna golpes con caricias, manteniendo mi cuerpo en una constante tensión. Incluso los azotes empiezan a resultar bienvenidos porque el placer que siento con la caricia posterior es cada vez mayor.
Pierdo la noción del tiempo. Lo único que sé es que he empezado a morderme el labio para contener los gemidos que pugnan por salir de mi boca. Porque una cosa es aguantar esto con estoicidad, como parte de mi deber para con el caso, y otra muy diferente es que Winter sepa que lo estoy disfrutando.
—Te has quedado muy callado —comenta mi torturadora mientras posa su mano en mi nalga izquierda—. ¿Estás pensando en la forma en la que me vas a dar las gracias?
—No, estoy pensando en todo lo que me gustaría hacerte si te tuviese en esta posición a ti.
—¿Y qué me harías?
—Ten una cita conmigo y te lo demostraré.
—Ya te he dicho que no tengo citas con compañeros —replica ella sin dar su brazo a torcer. Sin embargo, como si quisiese suavizar su negativa, vuelve a acariciarme, pero, esta vez, el roce se alarga y pasa a recorrer la parte posterior de mi muslo de tal forma que un gemido se escapa de entre mis labios.
»Hagamos un trato, puedo provocarte un orgasmo y nos olvidamos del beso, ¿qué te parece? Sé que lo estás deseando, tu cuerpo tiembla desesperado por culminar de la forma más placentera —añade con un susurro bajo que me hace cerrar los ojos por pura autodefensa.
¿Un orgasmo o besar a Winter?
La elección para mí es sencilla.
—Prefiero el beso —asevero.
Mi respuesta es recibida por un denso silencio. Alzo la vista sobre mi hombro y descubro que Winter se ha quedado paralizada observándome con asombro.
—¿Lo dices en serio? —pregunta con el ceño fruncido, como si le costara creerlo.
—El dolor de huevos es fácil de solucionar. En cambio, visto lo visto, no creo que tenga muchas más oportunidades de probar tu sabor —explico con sinceridad.
—Buena respuesta —susurra finalmente.
—¿Eso va a conseguir que me trates con más suavidad?
—Ya te gustaría —replica y me da una nalgada especialmente fuerte—. No seas cabezota, di: «Gracias, ama», y detendré tu suplicio —insiste.
—¿Suplicio? —bufo. Lo lleva claro si piensa que con unas cuantas cachetadas voy a obedecer. Soy más duro que eso—. Te recuerdo que soy un agente del FBI. He tenido un adiestramiento a prueba de torturas. Soy capaz de… ¿A dónde vas? —pregunto con desconfianza al ver que sale de mi ángulo de visión. Tuerzo el cuello todo lo posible para localizarla y la veo frente al armario donde se guarda todo el instrumental. Al parecer, cada habitación tiene uno. Un segundo después, regresa con algo entre las manos.
»Dijiste que solo me ibas a golpear con la mano —le recuerdo con el ceño fruncido.
—Oh, no, tranquilo. Esto no es para golpearte. Es un plug anal con una preciosa cola de zorro en el extremo —aclara casi con amabilidad—. Pretendía ser suave contigo, pero, si eres tan duro como dices, bien podríamos subir de nivel y…
—Ni hablar —gruño revolviéndome—. No quiero que me metas nada por el culo. Es un límite que no estoy dispuesto a cruzar —añado con voz firme para que sepa que lo digo en serio.
—¿Cómo sabes que no te va a gustar si no lo has probado?
—Del mismo modo que sé que tu sabor me va a volver loco. —Mi réplica la descoloca por un segundo. Pero solo por un segundo.
—¿Estás seguro? —insiste—. Imagínate lo hermoso que te verías con esa preciosa cola saliendo de entre tus glúteos. —Solo de imaginarlo me dan arcadas, y ella lo sabe porque sus ojos brillan triunfales—. Entonces, ¿seguimos con las nalgadas?
—Sí.
—¿Sí qué? —espolea Winter. Sé lo que busca y, por desgracia, se lo tengo que dar.
—Sí, por favor, ama, dame más —mascullo y cada palabra araña mi garganta y resquebraja mi orgullo.
Su palma restalla contra mi piel con un ruido sordo.
—¿Y ahora?
—Gracias, ama —ladro de mal humor.
—¡Buen chico! —me felicita ella con una palmadita en la cabeza. Y, en este momento, la odio un poquito—. Creo que por hoy ya podemos dar por terminada la sesión, ya puedes vestirte —comenta como si hubiese intuido que estoy al límite de mi resistencia.
Chica lista.
Me libera despacio y en silencio, y luego se aleja unos pasos para darme espacio. Lo necesito, la verdad. Ha roto mis defensas y tengo que recomponerme un poco antes de volver a enfrentarme a ella.
Entretanto me coloco la ropa la observo de soslayo. Está impresionante con un mono de licra negro con una cremallera en el centro del torso y el escote en forma de uve. Hoy quería resultar imponente y lo ha conseguido con creces. Lady Ice me ha hecho sudar. Sin embargo, ahora parece nerviosa. Me fijo más en ella. Está de cara al armario, recolocando las fustas que ya estaban en su sitio, como si no pudiera tener las manos quietas.
Y, entonces, caigo.
El beso.
Está esperando el beso.
«Después de la forma en que te ha hecho rogar, ahora es tu turno de dejarla con las ganas», señala mi orgullo, todavía magullado.
—Entonces, hasta mañana —me despido y me dirijo hacia la puerta sin mirarla.
—¿No se te olvida algo? —pregunta con un hilillo de voz.
—No —respondo con frialdad.
Sin embargo, el aplomo me dura lo que tardo en ver por el rabillo del ojo su cara de decepción, que trata de ocultar dándome la espalda. Aunque no lo admita, está deseando el beso tanto como yo.
«Mantén la dignidad», apunta mi orgullo.
Pongo una mano sobre el pomo de la puerta, dispuesto a salir, pero me quedo paralizado.
Dignidad o deseo, he ahí la cuestión.
Dignidad, por supuesto. Tengo demasiado orgullo para… Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, me giro y voy directo hacia Winter.
La mujer suelta un jadeo de sorpresa cuando pongo una mano sobre su brazo y la hago volverse con un movimiento que la coge desprevenida. Y, a continuación, la aprieto contra mi cuerpo y la beso.
No pido permiso ni voy con delicadeza. Simplemente, dejo escapar todas las emociones que ha provocado en mí. Anhelo, deseo, rabia y frustración se juntan en un beso salvaje, casi violento en su intensidad. Sin embargo, lejos de rechazarlo o aceptarlo con sumisión, Winter me lo devuelve con la misma pasión.
De repente, sus manos se enredan en mi pelo y lo jala para acercarme más a ella, como si quisiera dirigir el beso.
Ni hablar. Esta vez mando yo.
Con un movimiento rápido, sujeto sus muñecas y se las llevo detrás de la espalda, inmovilizándola. Puede que sea casi tan alta como yo, pero la doblo en peso y soy mucho más fuerte.
Al sentirse atrapada, Winter se revuelve contra mi cuerpo de una forma que me tortura más que las nalgadas de antes.
—¿Qué haces?
Como toda respuesta, sello sus labios con los míos. Lo de antes ha sido un desquite, ahora quiero besarla como llevo deseando desde que la vi por primera vez. Esta vez la saboreo con calma, atento a cada detalle de su respuesta. La naturalidad con la que su lengua responde a la mía; el suave gemido de placer, como un pequeño maullido, que escapa de sus labios; el ligero temblor que recorre su cuerpo; su olor… Todo en ella es una seducción para mis sentidos. Y, cuando Winter por fin se rinde al beso con un suspiro y deja caer su cuerpo contra el mío, la suelto y le pongo fin.
—Buena chica —murmuro dándole una palmadita en la cabeza.
Y, antes de que salga de su ensoñación y asimile lo que acabo de hacer, me giro y me voy para no darle tiempo a que me pegue un rodillazo en los huevos. Con su mala leche, es capaz de hacerlo.
Antes de que la puerta se cierre a mi espalda, la oigo mascullar un «capullo» que me hace sonreír de pura felicidad. Incluso cuando paso por recepción, y Shun se despide de mí con su acostumbrado: «Hasta otra, culo prieto», lo ignoro en lugar de fulminarlo con la mirada. Tengo la mente entretenida buscando la manera de repetir la experiencia.
Y es que solo me ha hecho falta un beso para tener la certeza de que quiero más. Muchos más. Infinidad. Porque Winter Ryan acaba de convertirse en mi sabor favorito en el mundo.
Es una mujer por la que vale la pena luchar. Y yo estoy dispuesto a hacerlo, por mucho que la maldición de los Scott pese sobre mí.




CAPÍTULO 16
Winter
Cuando salgo de la habitación, voy directa al despacho de Mistress Violet, que, como siempre, tiene la vista fija en los monitores de vigilancia de las habitaciones controlando todo lo que ocurre en ellas.
No lo hace por morbo, solo por seguridad, ya que las habitaciones están insonorizadas y no hay forma de saber si alguna de las amas pueda necesitar ayuda. Por ello, cada estancia, además, cuenta con un botón que las chicas deben apretar si sienten que están en peligro.
En este negocio, siempre se corre el riesgo de que algún psicópata sádico se haga pasar por un falso sumiso y ponga en algún aprieto a una de las amas. Violet lo vivió por experiencia propia cuando un hombre quiso cambiar las tornas en una sesión y la amenazó con un cuchillo. Por suerte, alcanzó a apretar el botón del pánico, y Shun intervino antes de que la cosa fuera a más.
Puede que físicamente no resulte imponente, pero el chico domina un montón de artes marciales y es un experto en krav magá[xxx]; puede tumbar a cualquiera en cuestión de segundos. Como Violet dice, es su as en la manga. Nadie espera que el descarado recepcionista sea también el encargado de la seguridad del local. La gente tiende a subestimarlo y eso es una ventaja para él.
En cuanto me oye entrar, Violet se gira hacia mí y me observa con expresión acusadora.
—¿Qué he hecho mal esta vez? Diría que la sesión ha ido bastante bien.
—No ha estado mal, tengo que admitirlo. Has logrado que te diera las gracias por darle una nalgada y que se dirigiera a ti como ama.
—¿Y por qué me miras así?
—Te estás implicando emocionalmente —afirma.
—No es cierto.
—No lo niegues, te he visto la cara cuando ha elegido besarte en lugar del orgasmo —asevera. Vale, eso me ha sorprendido de forma grata. No todos los hombres hubiesen optado por esa opción. Me ha hecho sentir… especial. Sobre todo, cuando ha dicho: «Del mismo modo que sé que tu sabor me va a volver loco».
»¿Y desde cuándo premias a un sumiso con un orgasmo? Tus relaciones BDSM siempre han sido asexuales.
—Tendría que estar muerta para poder tener una relación asexual con Garret Scott —replico con sinceridad—. Además, tú misma dijiste que, si quiero impresionar a Volkova, tengo que ir más allá de lo que suelo hacer.
—Eso es cierto —concede ella—, pero me da miedo que no sepas llevar la situación. Si desarrollas sentimientos del tipo romántico hacia él, te será imposible mantener la mente fría y eso te puede poner en peligro —manifiesta—. Eres mi amiga, mi única amiga. Y no estoy dispuesta a perder a otra persona a la que quiero. Ya han sido demasiadas —añade y, por un segundo, su rostro deja entrever la vulnerabilidad y el dolor que siempre trata de disimular. Y es que Violet puede parecer una zorra sin escrúpulos, pero tiene un corazón enorme y más blando de lo que le gusta admitir.
—Tranquila, en mi trabajo no tiene cabida el amor.
—Eso mismo pensaba yo, pero siempre se puede encontrar a alguien que esté dispuesto a demostrarte lo contrario —murmura y su rostro acaricia la foto de Karl que tiene sobre la mesa.
—Encontraré al que te lo arrebató —aseguro poniendo una mano sobre su hombro y apretándolo con suavidad.
—Lo sé —musita colocando la mano sobre la mía. Nos miramos y sonreímos. Hemos pasado por muchas cosas juntas y esta también la pasaremos—. Bueno, ya está bien de sentimentalismo —comenta unos segundos después con su habitual prestancia—. Cuéntame cómo ha sido ese beso.
—No ha estado mal.
—Por la forma en la que te has enroscado a él al principio, yo diría que ha estado más que bien. De esos besos que son capaces de derretir el hielo —añade en referencia a mi apodo.
—Desde luego, Lady Ice se ha hecho un charquito de deseo a sus pies —admito burlándome de mí misma.
Compartimos un par de bromas más y luego me despido de ella, pero, antes de salir de la habitación, su voz me detiene.
—Sé precavida, pero también sé valiente. No te cierres por temor a lo que él te pueda ofrecer —murmura.
***
Más tarde, al final del día, me reúno con mis hermanas en el MacLeod’s, el pub de Malcolm, para tomar una copa y charlar un rato. Este lugar se ha convertido en nuestro punto de encuentro después del trabajo.
—¿Qué te pongo? —pregunta Mike al verme entrar. Es la mano derecha de Malcolm en el pub y se ha convertido en su mejor amigo.
—Sorpréndeme —respondo.
Malcolm hace cervezas de elaboración artesanal y siempre está innovando. De hecho, una de sus cervezas, una receta con sabor a brezo, que ha intentado recuperar del desaparecido pueblo picto, ha sido seleccionada para un posible premio.
—Winter, ¿qué opinas de Claire? —pregunta Faith a modo de bienvenida. Está recostada en la silla acariciándose el vientre y con los pies apoyados sobre las rodillas de Malcolm mientras este se los masajea. Últimamente se le hinchan mucho.
—No sé quién es Claire.
—Faith está haciendo un listado con nombres para nuestra sobrina —aclara Charity con una sonrisa.
—Y Claire es mi preferido. Por Claire Elizabeth Beauchamp Randall Fraser, la protagonista de Outlander —explica Faith casi sin respirar—. Aunque a Malcolm no le convence demasiado —añade.
—Solo he dicho que tengo que pensarlo un poco más. No sé, me gustaría encontrar un nombre que tenga un significado especial para los dos.
—Pues yo le tengo manía a ese nombre desde que conocí a una Claire que era un mal bicho —tercia Allan.
—Déjame adivinar: te enamoraste de ella y descubriste que era una traidora que te estaba utilizando porque sabía que eras un agente de la CIA encubierto —suelta Faith. Todos la miramos con asombro.
—Lees demasiadas novelas románticas —observo.
—Lo que tienes que hacer es empezar a escribirlas, tienes una imaginación alucinante —comenta Allan con admiración—. Y, en cuanto a la Claire que conocí, nada tan dramático. Era mi némesis en el jardín de infancia.
—A mí me gusta mucho Ada, por Ada Lovelace —esclarece Charity—. Fue una mujer muy inteligente y una visionaria. Creó el primer algoritmo para ser procesado por una máquina.
—Ada Davis —musita Allan a modo de tentativa al tiempo que le guiña un ojo a Charity —. La verdad es que no suena nada mal.
—En todo caso, Ada Davis Ryan —corrige mi hermana un poco ruborizada.
—¿Es que tenéis algo que contarnos? —inquiero mirándolos con una ceja arqueada.
—¿Qué? Oh, no, no. Qué va. No estoy embarazada —balbucea Charity con el rubor más acentuado al ver que todos la estamos mirando.
—Todavía —puntualiza Allan con una sonrisa canalla que enciende aún más a mi hermana.
No puedo evitar reír. Me encantan.
—A ver qué dice Hope —propone Faith. Dos segundos después, el rostro de nuestra hermana aparece en su móvil a través de una videollamada—. ¿Qué te parece el nombre de Claire? —suelta a bocajarro a modo de saludo.
—No está mal, aunque tampoco me entusiasma —responde Hope con sinceridad.
—¿Vosotros ya tenéis algún nombre pensado para el bebé? —pregunta Charity.
—Si es chico, lo llamaremos Gregory, por Gregory Potter, el profesor que me introdujo en la fotografía —explica Hope con cariño—. Y, si es chica, la llamaremos Anne, por… la abuela de Benny —agrega y la voz se le entrecorta por la emoción. Anne Moore, la abuela de Ben, falleció hace un par de meses de una parada cardíaca mientras dormía. Fue una muerte dulce, pero un duro golpe para Ben, que estaba muy unido a ella—. Oh, mierda. Ya estoy llorando otra vez —farfulla Hope con los ojos anegados de lágrimas—. Esto del desequilibrio hormonal de las embarazadas es un asco —protesta—. Estoy tan sensible que el otro día me puse a llorar porque pisé un caracol sin querer.
»Necesito un cambio de tema. ¿Qué tal con Big Dick, Winter?
—¿Big Dick? —preguntan Malcolm y Allan al unísono mirándome con interés.
—El caso que estoy llevando se ha cruzado con uno del FBI y ahora tengo que colaborar con Garret Scott —explico de forma escueta.
—Así que don FBI la tiene grande —concluye Allan.
—El apodo se lo ha puesto la compañera de Winter. Ella todavía no ha tenido la oportunidad de comprobar si le va bien o no —aclara Charity, solícita.
Este es uno de esos momentos cruciales en los que tienes que actuar con total naturalidad y no mostrar ninguna emoción para que no descubran la verdad. Así que bajo la mirada y me concentro en beber de mi vaso. Cuando levanto la vista segundos después, todos me observan en silencio de forma inquisitiva.
—Porque no has tenido la oportunidad de comprobarlo, ¿verdad? —tercia Faith con los ojos entrecerrados.
—Por supuesto que no —respondo en el acto.
—Tu lenguaje corporal lo desmiente —murmura Allan simulando un tosido.
Qué ascazo que al exagente de la CIA no se le escape ni una. En represalia, le doy una patada por debajo de la mesa, sin pensar en que mi actitud me delata.
—¡Te has acostado con él y no nos lo has contado! —exclama Faith en tono acusatorio. Tan alto que los clientes de las otras mesas se giran a mirarnos.
—Baja la voz, ¿quieres? Y no, no me he acostado con él, pero sí que es cierto que se la he visto —confieso en un susurro.
—¿Por qué?
—¿Cuándo?
—¿Cómo?
Cada una de las trillizas empalma una de esas preguntas casi al instante.
—Lo único que os puedo decir es que ha sido por las circunstancias que rodean el caso; un caso del que, por cierto, no puedo hablar —agrego para que dejen de interrogarme.
—Está bien, por ahora solo nos interesa saber una cosa: ¿hace honor al apodo de Big Dick? —inquiere Hope con interés.
—De sobra —contesto con una sonrisa ladeada—. Y ahora volvamos al tema que nos ocupa: encontrar un nombre para mi futura sobrina.
—Creo que ya tengo el nombre perfecto —murmura Malcolm.
—¿Cuál? —pregunta Faith con interés.
—Prefiero que sea una sorpresa que no desvelaré hasta que la tenga en brazos, pero sé que te gustará —añade antes de que Faith pueda protestar— porque tiene que ver con la forma en que nos conocimos.
—No vas a llamar a nuestra hija Sótano ni Escalera —rezonga Faith. Malcolm suelta una carcajada, y para los que lo conocemos sabemos que solo ella consigue hacerle reír así—. Confía en mí, Ruadh. Te encantará.
—Está bien —concede Faith a regañadientes—, pero me reservo el derecho a veto.
Continuamos charlando y bromeando y, en un momento dado, me levanto para ir al baño. Cuando salgo, Allan está en la puerta con expresión seria.
—¿El caso en el que estás trabajando tiene algo que ver con Jasha Morozov? —interroga a bocajarro.
—¿Cómo lo sabes? —farfullo con sorpresa.
No hablo de mis casos con mis hermanas. Al único que le he contado algo de vez en cuando es a mi padre en busca de consejo, pero, debido a la naturaleza de este caso en cuestión, ni siquiera a él.
—Porque Garret Scott va detrás de Morozov, es pura lógica —responde Allan encogiéndose de hombros—. Sé que eres una poli buena, pero… ten cuidado, ¿vale? Los rusos no se andan con juegos y, si te pasara algo, Charity sufriría mucho. Además, te he cogido cierto cariño —agrega a regañadientes porque nuestro comienzo no fue el mejor.
»Solo quiero que sepas que, si necesitas ayuda, puedes contar conmigo.
Su ofrecimiento me emociona y le doy un rápido abrazo.
—Gracias —susurro.
—Y ahora volvamos con los demás antes de que Chary piense que estoy intentando seducir a su hermana en los baños —bromea para distender el ambiente.
—Charity sabe que la quieres demasiado para eso.
—Cierto.




CAPÍTULO 17
Garret
No sé en qué estaba pensando cuando aseguré que sería el sumiso perfecto. Por mucho que lo intente, no le encuentro el sentido a aceptar con complacencia todas estas torturas. Porque sí, yo las veo como tal.  Y eso que, según Winter, ella no es una ama cruel. Si eso es cierto, no quiero ni pensar cómo sería estar con una que sí lo fuera.
Winter dice que debemos practicar varias de las actividades más comunes en BDSM para que sepa lo que esperar y resulte más convincente en mis reacciones como sumiso, así que llevo dos semanas sufriendo sus martirios: que si golpes con una pala plana, que si azotes con la fusta, que si cera derretida derramada en mi torso…
Sin embargo, el verdadero suplicio es no poder besarla de nuevo. De hecho, me ha vuelto a dejar claro que no sale con compañeros de trabajo y que como ahora lo somos… Solo espero que atrapemos pronto a Morozov, que nuestra colaboración acabe y que ya no tenga ninguna excusa para salir conmigo. Porque creo que solo es eso, un pretexto para mantenerse alejada de mí.
Y, por si fuera poco, me acabo de enterar de que Mistress Violet ha estado observando todas nuestras sesiones y ahora me ha convocado para informarme de sus conclusiones sobre mi comportamiento.
La observo desde el otro lado de su escritorio mientras ella me mira en silencio, y tengo que hacer un verdadero esfuerzo para no revolverme en la silla. Esta mujer impone más que el director del FBI.
Winter, en cambio, está sentada tan tranquila a mi lado, pero, claro, no la están evaluando a ella. Solo a mí.
«Relájate, hombre —me apacigua mi voz interior—, has hecho bastantes progresos. Tampoco es que lo hagas de pena».
—Lo haces de pena —sentencia por fin Mistress Violet. «Ups»—. Está claro que no tienes esencia de sumiso —prosigue diciendo—, pero tienes que aprender a contener tus reacciones para disimular.
—No sé a qué reacciones te refieres.
—Fulminas con los ojos a tu ama cada vez que te golpea o te ordena algo —responde Mistress Violet.
—Es difícil no hacerlo cuando se comporta como una sádica —alego en tono razonable.
—Esa es otra, no paras de llamarla sádica —replica la mujer.
—Es que lo es —protesto.
—No tanto como me gustaría —murmura Winter a mi lado con una sonrisa ladina que consigue una mirada fulminante de mi parte de esas por las que me acaban de criticar.
—Tiraste la pala con la que te golpeaba por la ventana —continúa enumerando Mistress Violet.
—Le advertí que lo haría si me volvía a dar con ese trasto —mascullo al recordar la sesión en cuestión, ya que fue bastante intensa.
—Si no podías tolerar más, tenías que haber usado tu palabra de seguridad —arguye Winter.
—Podía tolerarlo, pero en ese momento no me apetecía —rebato con arrogancia.
—¡Ja! Reconoce que estabas al límite de tu aguante —instiga Winter con una sonrisilla burlona.
—Jamás —gruño con pasión. Solo me falta levantar el puño como Scarlett O’Hara en Lo que el viento se llevó.
—Le arrebataste la fusta y la partiste en dos con la rodilla —prosigue Mistress Violet ignorando nuestra pequeña batalla verbal.
—Ahí debo señalar que me pilló en un mal día y perdí la paciencia —me defiendo ante la mujer—. ¿Es que acaso los sumisos no pueden tener un mal día?
—Cuando un sumiso tiene un mal día lo que busca cuando viene aquí es una sesión más intensa —observa.
—Pues creo que…
—No dejas de hablar, preguntar e interrumpir. Eso no es propio de un sumiso —corta Mistress Violet con disgusto. Ahí dejo escapar un sonido indignado.
—Creo que lo ideal sería una mordaza —propone Winter. No, esa no es Winter. Esa es la odiosa Lady Ice.
—Solo inténtalo y verás —farfullo.
—Puedo hacerlo cuando estés atado —ronronea con una de sus sonrisas siniestras.
—Eres una sádica —mascullo al tiempo que le lanzo una mirada letal.
Las dos mujeres elevan una ceja al unísono. Mierda, he hecho doblete: la he vuelto a llamar sádica y la he fulminado con los ojos.
—¿Ya tenéis pensada una estrategia para tu primera aparición en el Dominium? —inquiere de pronto Mistress Violet, y agradezco en mi interior el cambio de tema.
—Sí, hemos elaborado un plan —contesto. En ese aspecto, Winter y yo hemos sintonizado a la perfección y ha sido fácil trazar nuestra estrategia—. Hace tiempo, para conseguir pruebas contra Popov, me infiltré en la mafia rusa como un comprador de armas llamado John Black. De hecho, mi tapadera sigue operativa, pues mantuvimos nuestras verdaderas identidades a cubierto durante el arresto de Popov —explico—. Así que John Black va a acudir al Dominium en busca de nuevas experiencias y va a acabar rendido a los pies de Lady Ice.
—Será este domingo, que es la noche en que el club abre las puertas a nuevos posibles clientes —continúa relatando Winter—. Como sabes, de entre todos los sumisos que me soliciten, debo elegir a uno, y ese va a ser él.
—Creo recordar que la entrada para esa noche es cara —señala Mistress Violet.
—El gobierno paga —afirmo con un encogimiento de hombros—. Mis jefes quieren dar con Morozov cueste lo que cueste.
—¿Y el tal John Black da el perfil de sumiso?
—Te aseguro que no —respondo con una sonrisa ladeada—. Se trata de un exmarine que fue echado del cuerpo por actos poco honorables, así que decidió hacer uso de los contactos que había cosechado durante sus años de servicio y comenzó su andadura como traficante de armas —expongo siguiendo la historia que fue creada por los analistas del FBI para mi alter ego—. Un tipo duro —concluyo.
—Será difícil que Volkova se trague que un hombre así sea un sumiso —musita Mistress Violet.
—Sí, por eso el plan es presentarme como un switch. Un amo con un lado sumiso que nunca ha explorado, pero que le da morbo —manifiesto.
—¿Y cómo justificaréis que John Black acceda a participar en un espectáculo con Lady Ice?
—Ya hemos hablado sobre ello —tercia Winter y me dirige una rápida mirada para que la mujer sepa que yo formo parte de ese «hemos»—. Con el espectáculo, Volkova quiere hacer una declaración de intenciones, algo simbólico, y creo que John Black es justo en lo que ella estaba pensando cuando me dijo que quería que mi sumiso fuese alguien poderoso —explica—. Creo que, sus ganas por ver doblegado a un hombre así, hará que no se cuestione tanto sus razones.
—Espero que estés en lo cierto. Y, bien, ¿cuál es el plan para hoy? —pregunta Mistress Violet a Winter. Yo también la miro expectante, pues no sé lo que tiene preparado.
—Para la última sesión antes de nuestra aparición en el Dominium tenía pensado atar a Garret a una cruz de San Andrés y probar su aguante con las pinzas para los pezones —suelta con tono casual.
«La madre que la parió. Y lo dice así, tan tranquila». Trago saliva. Ya de entrada sé que, si hace eso, lo más bonito que le diré es sádica.
Abro la boca para exponer lo que opino de esa idea y, justo en ese momento, mi móvil empieza a sonar. La expresión «salvados por la campana» nunca ha sido más acertada.
Miro la pantalla y veo que es Kristen. Frunzo el ceño. A esas horas ya debería estar de camino al instituto.
—Disculpadme un momento, tengo que atender un asunto personal —murmuro distraído y, en cuanto me pongo de pie, cojo la llamada—. Dime, cielo.
—Papá, no voy a ir al instituto —musita Kristen con voz apagada—. No me encuentro bien. Estoy algo mareada y me duele la cabeza. ¿Puedes venir a casa? —añade con un hilillo de voz.
—Espérame en la cama que enseguida voy —murmuro sin dudar. Veo a las dos mujeres que están en la habitación con la vista clavada en mí, atentas a lo que digo, y salgo del despacho de Mistress Violet en busca de un poco de intimidad para seguir con la conversación—. ¿Adelina está contigo?
—Sí, te la paso.
—Hola, Garret. No hace falta que vengas. Creo que lo que esta niña tiene es cuento.
—¡No es cierto! —protesta Kristen al instante con la voz mucho más viva de lo que la tenía hace unos segundos—. Me duele la tripa y estoy mareada.
—¿No era la cabeza? —señala Adelina.
—También —barbota Kristen.
Volteo los ojos. Lo más seguro es que Adelina tenga razón y lo de Kristen sea solo cuento, pero de todos modos voy a ir. Es evidente que mi hija está intentando llamar mi atención, y para descubrir qué es lo que hace que se acueste llorando todas las noches debo seguirle el juego.
Además, si me quedo, acabaré enganchado en una cruz de San Andrés con unas pinzas estrangulando mis pezones, y no es algo que me apetezca mucho de buena mañana.
—En media hora estaré allí —les digo.
Cuando vuelvo al despacho, Winter me dirige una mirada que no sé cómo interpretar.
—¿Preparado para empezar? —inquiere.
—Me temo que no. Me ha surgido una urgencia y tengo que cancelar la sesión de hoy —intento sonar contrito por la idea, pero sé que no lo he conseguido cuando Winter entrecierra los ojos.
—¿Mañana? —propone.
Repaso mi agenda mentalmente. Mañana es sábado y suelo trabajar medio día, pero justo este lo tengo lleno de compromisos familiares: partido de Lloyd a primera hora de la mañana, feria de ciencias con Drew a mediodía, tenis con Kristen por la tarde…
—No puedo.
—Déjame adivinar: ¿algún compromiso personal ineludible? —pregunta con retintín.
—Sí, justo eso —respondo un poco extrañado por su actitud. Parece molesta. Muy molesta.
—Te recuerdo que habíamos quedado en hacer la primera aparición en el Dominium este domingo por la noche, que es cuando Volkova abre las puertas a nuevos socios —comenta en tono seco.
—Y allí estaré. Hemos practicado mucho, tranquila, que sabré resultar convincente —aseguro.
Me despido de las mujeres y, cuando salgo de allí, noto la mirada de Winter clavada en mi espalda con disgusto.
¿Qué demonios le pasará? Entiendo que tiene tantas ganas como yo de pescar a Morozov por lo que le hizo a su compañero, pero no puedo hacer nada. Mi familia es lo primero.
Tal vez, si le hablase de mis hijos, fuera más comprensiva. Pero me da miedo que, si sabe que tengo cuatro hijos, lo tome como otra excusa para no darme una oportunidad, así que prefiero reservarme esa información de momento.




CAPÍTULO 18
Winter
No me lo puedo creer. Ha vuelto a dejarme tirada por «cielo» y, peor aún, para echar un polvo.
«Espérame en la cama que enseguida voy».
Capullo.
—No sabía que el señor Scott tuviera novia —comenta Violet.
Ha oído el mismo fragmento que yo de la conversación telefónica de Garret y ha sacado sus propias conclusiones.
—No creo que sea su novia porque me ha pedido una cita en varias ocasiones; además, me dijo que hacía tres años que no tenía pareja estable —explico—. Creo que Garret es más del tipo de buscar sexo sin compromiso. Lo que no tengo claro es si esta es la misma «cielo» del otro día o es otra «cielo» diferente —añado recordando lo que hacía Hope cuando tenía una vida social más variada. Como se le da fatal recordar nombres, ella también echaba mano del «cielo» o «guapo» para no equivocarse.
—Así que una cita, ¿eh? —murmura Violet. Parece que es el dato que más le ha interesado—. ¿Y qué le dijiste?
—Que no —respondo al tiempo que me encojo de hombros—. No salgo con compañeros.
—¿Por qué?
—Porque puede derivar en una situación incómoda si se crea un lazo afectivo y luego no funciona.
—Y corres el riesgo de crearlo con él —tantea Violet.
—Pues, mira, no estoy tan segura de que eso pudiera pasar —reflexiono—. Me atrae un montón, pero no creo que pudiera enamorarme de un hombre que va pasando de flor en flor y no es capaz de comprometerse.
—¿Y cuál es tu prototipo de hombre ideal?
La pregunta me coge por sorpresa.
La verdad es que nunca había pensado en ello. Lo que me atrajo de Billy fue la seguridad en sí mismo que tenía y sus ganas de comerse el mundo. Irradiaba energía. Aunque esas cualidades perdieron lustre al ver que su ambición le cegaba.
¿Qué busco en un hombre?
Busco un hombre leal y digno de confianza.
Busco un hombre que tenga valores familiares.
Busco un hombre que sea divertido y pasional.
Busco un hombre que me apoye y me respete.
Busco un hombre por el que sienta admiración.
Busco un hombre como…
—Mi padre —concluyo con un suspiro.
—¿Tu padre? —repite Violet extrañada—. No me digas que todavía no tienes superado el complejo de Electra —añade en tono jocoso.
—Lo digo en serio; creo que mi padre es el hombre ideal. Reúne todas las cualidades que busco en alguien que me puede enamorar. Y, por lo que he visto, Garret Scott está lejos de serlo porque prioriza su libido sobre todo lo demás.
—Pues, entonces, echa un polvo con él —propone Violet.
—¿Qué?
—Si tienes claro que es un hombre que huye de los compromisos, y crees que no corres el riesgo de enamorarte de él, ¿por qué no darle una alegría al cuerpo?  —expone mi amiga—. Scott parece un tipo de los que saben cómo hacer disfrutar a una mujer, y ya has reconocido que te atrae.
—¿Sexo solo por placer?
—Exacto. Además, ayudará a que vuestra actuación sea más fluida. Ahora os contenéis demasiado —agrega en tono razonable. No puedo negar que esa opción me resulta muy tentadora. Sexo con don FBI. Solo de pensarlo siento un hormigueo en el vientre.
»¿Qué tal la actuación de anoche en el Dominium? —pregunta Violet con uno de sus habituales cambios de tema.
—Al público le gustó. Incluso Alexéi, que estaba por allí, me felicitó.
—Es un buen chico —comenta Mistress Violet—. El problema es que el ambiente al que está sometido le acabará pasando factura.
—Tal vez consiga desentenderse de los negocios de su madre.
—No sé qué decirte. Cuando trabajaba en el Dominium me contaron que, de pequeño, fue secuestrado durante tres días por un rival de Volkova que pretendía hacerle chantaje. Desde entonces, Volkova ha reforzado la seguridad que les rodea; sin embargo, es posible que algo así vuelva a pasar. Su hijo siempre será un objetivo de sus enemigos.
Violet tiene razón. Es difícil que Alexéi logre llevar una vida normal, y siento pena por él. Recuerdo lo que me dijo cuando nos encontramos en la puerta del despacho de Volkova.
«Me temo que no puedo escapar», dije yo refiriéndome a la reunión con su madre, a pesar de que estuviese de mal humor.
«Ya, yo tampoco», repuso él, y esa afirmación tenía una connotación muy triste. Alexéi no ha elegido ese mundo, pero le toca vivir en él.
—¿Llegaste a conocer a Vasili Ivanov? —inquiero, pues ese hombre me intriga. He intentado averiguar algo sobre él en la base de datos de la policía y no he conseguido nada. Es un fantasma. Y un misterio.
—¿El jefe de seguridad de Volkova?
—Sí. Tiene una forma de observarme que me perturba —comento al rememorar la forma en que sus ojos me siguen a todas partes.
—No tuve mucho trato con él. Solo recuerdo que estaba como un tren y que no hablaba demasiado.
—Mi padre dice que los hombres más callados suelen ser los más peligrosos.
—Cierto. ¿Crees que sospecha que eres una poli infiltrada?
—Tal vez —murmuro distraída al sentir que mi móvil vibra.
Lo cojo y miro la pantalla. Mis hermanas están en plena conversación de WhatsApp, ya que este finde toca nuestra visita mensual a Ithaca.
Siempre ha sido algo sagrado para nosotras: una escapada ineludible el primer fin de semana de cada mes para ver a mis padres desde que se mudaron allí, cuando mi padre se jubiló y mi madre consiguió trabajo en la biblioteca de la Universidad Cornell. Más aún con el nuevo aliciente de ver a Hope desde que también se trasladó allí.
Sin embargo, el último no fui. Karl acababa de morir y no me encontré con ánimos. Y este tampoco tenía pensado hacerlo, pues esperaba trabajar con Garret. Pero ahora que me ha dejado tirada…
Hope

¿Ya habéis salido de Manhattan?

Charity

No, saldremos en un par de horas.

Hope

Daos prisa. Tengo unas ganas locas de veros.

Charity

Bueno, lo de darnos prisa… Recuerda que vamos con Faith.

Faith

¿Qué insinúas?

Charity

Solo expongo la realidad: nos tocará parar cada media hora para que hagas pis.

Faith

No tengo la culpa de que tu futura sobrina use mi vejiga de almohadón.

Hope

Di que sí, Faith. Esta no sabe lo que le espera cuando se quede embarazada.

Charity

«Cuando» no, más bien «si» me quedo embarazada.

Faith

Al ritmo que vais, Meñique te dejará preñada en menos de un año.

Hope

Y hablando de penes grandes… ¿Qué tal con Big Dick, Winter?

Winter

Pues, mira, pensaba trabajar con él este finde y me ha dejado tirada.

Hope

Capullo. A una Ryan no se la deja tirada.

Faith

Entonces, ¿vas a venir?

Charity

Di que sí. El último finde allí no fue lo mismo sin ti. Yo sola soy incapaz de controlar a estas dos.

Hope

Lo dices como si fuéramos una locas de atar.

Faith

¡Eso ofende!

Charity

¿A quién se le ocurrió coger la barca de papá sin permiso y dar «una vueltita» que nos dejó varadas en medio del lago sin gasolina y sin móviles?

Faith

Ahí le has dado. Reconoce que no fue tu mejor idea, Hope.

Charity

¿Y quién apoyó la idea encantada diciendo que íbamos a protagonizar una aventura de corsarios y no paraba de tararear la melodía de Piratas del Caribe?

Faith

Es que en ese momento sí me pareció una buena idea. Además, debéis reconocer que ver a Ben, Malcolm y Alan acudir en nuestro rescate con una de las embarcaciones del sheriff no tuvo desperdicio.

Charity

Lo que no tuvo desperdicio fue la cara de cabreo de papá.

Winter, te necesito.

Faith

Te necesitamos.

Hope

No puedes contradecir a dos embarazadas y una que no tardará en estarlo.

Charity

¡Y dale! No sé cómo decir que no tengo ningún interés en quedarme embarazada de momento.

No puedo evitar reír.
—¿Qué ocurre? —pregunta Violet con curiosidad.
—Mis hermanas, que ya la están liando otra vez —respondo y me despido de ella mientras tecleo.
Winter

Me apunto.

Como estoy atenta al móvil, cuando salgo del despacho de Violet casi me choco con Mistress Poppy, que pasea a su sumiso por el pasillo con una correa atada al collar de su cuello. Es digno de ver, vestido solo con el collar, un pantalón de cuero y las orejas de perro. Es parte de la diversión, hacer que tu sumiso se ponga lo que tú quieras.
De repente, se me ocurre una idea que me hace sonreír de forma diabólica. Algo para lo que necesito un poco de ayuda. Por eso llamo a Charity, que lo coge al segundo tono.
—¿Estás delante del ordenador? —pregunto a bocajarro.
—Sí, tengo que terminar una cosita antes de irnos.
—¿Puedes hacerme un favor? Necesito conseguir la dirección de Garret Scott.
—Vale, te la acabo de pasar por WhatsApp —responde dos segundos después—. ¿Necesitas saber algo más? Número de calzado, marca del café que desayuna…
—Das miedo —repongo.
—Gracias —dice ella con orgullo.
Me despido de Charity y me centro en la idea que me ronda la cabeza.
Don FBI se va a enterar.




CAPÍTULO 19
Garret
Hacía tiempo que no pasaba un rato tan íntimo y tranquilo con mi hija en casa. Normalmente, los trillizos absorben toda mi atención, pues son un revoltijo de actividad. Sin embargo, ahora que están en el colegio, puedo centrarme en Kristen.
Después de todo, no mentía al decir que se encontraba mal. Le ha llegado su primer periodo. Sabía que este día llegaría pronto. Muchas de sus amigas ya lo tienen, algunas incluso desde hace un par de años, aun así, me siento un poco en shock.
Mi niña ya es mujer. ¿Cómo ha pasado el tiempo tan rápido? Parece que fuera ayer cuando llegué a casa después de tres meses de ausencia y vino trastabillando hacia mí con apenas un año y una sonrisa babeante y llena de hoyuelos, orgullosa de haber aprendido a andar.
En aquella ocasión me perdí sus primeros pasos. Tampoco estuve presente cuando dijo sus primeras palabras. Y también falté el día en el que se le cayó el primer diente. Infinidad de primeros momentos que no pude compartir con ella por trabajo. Pero ahora sí puedo estar aquí, aunque solo sea entreteniéndola o resolviendo cualquier duda que le surja; dentro de mis conocimientos, claro.
En estas ocasiones, añoro a Bonnie. Era una madre estupenda y una compañera ideal. Siempre paciente y comprensiva. Nunca me echó en cara que pasara tanto tiempo fuera de casa, pues entendía que era una obligación de mi trabajo y que, cuando regresaba al hogar, intentaba compensar el tiempo perdido.
«Si pudieses ver en la preciosa mujer en la que se está convirtiendo nuestra niñita», pienso con cierta melancolía.
Observo a Kristren situada al otro lado de la cama; está sujetando un abanico de tres cartas que mira concentrada mientras echamos una partida. Mi padre dice que la niña es clavada a mi madre cuando era joven y sí, he visto fotos de Margot cuando era adolescente y era muy hermosa. Igual que Kristen. Y, dentro de poco, los chicos empezarán a darse cuenta de eso, si es que todavía no lo han hecho.
Y empezarán a ir tras de ella. A pedirle citas.
Y mi hija saldrá con algún adolescente arrogante, popular y de cara bonita, como Kevin Walker, uno de su grupo.
Y se enamorará.
Y él le partirá el corazón.
Y yo partiré la cara bonita de Kevin.
Y eso no impedirá que Kristen vuelva a enamorarse.
Y a sufrir.
Y…
—Papá, estás estrujando esa carta. —La voz de mi hija me saca del pequeño bucle en el que divaga mi mente.
—Perdona, no sé en lo que estaba pensando —murmuro y trato de alisar el maltrecho naipe. Estaba pensando en retorcer el cuello de cualquiera que le pueda partir el corazón a mi niña, pero no se lo puedo decir. Entonces, me acuerdo de lo que me contó Winter acerca de que su padre le enseñó judo cuando era adolescente para saber defenderse—. ¿Te gustaría que te enseñase defensa personal? —pregunto.
Kristen me mira con los ojos dilatados por el asombro.
—¿Y eso?
—No sé, creo que es bueno que sepas qué hacer en caso de que alguien te pueda atacar.
—Me encantaría. Y prácticas de tiro también —añade casi sin respirar. Su rostro está radiante por la emoción.
Ahora soy yo el que la mira con sorpresa.
—¿Para qué quieres hacer prácticas de tiro? —bufo—. No vas a ir por ahí con una pistola. Además, te quitaría tiempo para entrenar. Recuerda que el campeonato de tenis está a la vuelta de la esquina.
—Sí, claro —musita ella bajando la mirada y la expresión de ilusión que había iluminado su rostro desaparece.
¿Qué ha sido eso? Entonces caigo. Kevin Walker es campeón de tiro y practica casi a diario. ¡Mierda! ¿Cómo no me he dado cuenta?
Lo de que quiera hacer prácticas de tiro debe de ser para poder pasar más tiempo con él.
Tal vez sea por eso por lo que está tan rara. Además, sus notas han bajado y la entrenadora de tenis, que está con ella desde que Margot nos dejó, dice que la ve poco concentrada.
¿Estará sufriendo por su primer amor? Para encontrar respuestas, decido usar mis dotes detectivescas y sonsacarle información de forma disimulada. El problema es que es más fácil hacer confesar a un detenido que una preadolescente te explique sus preocupaciones.
—No me contaste qué tal te fue ayer por la tarde con Vanessa en el centro comercial. —Kristen me responde con un encogimiento de hombros acompañado de un sonido ininteligible. Aunque eso no me desanima.
»¿Os lo pasasteis bien? —insisto.
—Sí.
—¿Fuisteis con alguien más?
—Sí.
—¿Con tu grupo de siempre?
—Ajá.
No sé lo que es más frustrante; los gruñidos o los monosílabos. A pesar de eso, hago acopio de toda mi paciencia y sigo intentando comunicarme con ella.
—¿Vanessa sigue colada por Kevin Walker?
—¿Cómo sabes eso? —inquiere mirándome con asombro.
—Cuando te recogí del instituto el otro día vi cómo lo miraba —respondo.
No puedo decirle que también escuché por accidente parte de una conversación telefónica que tuvo con su amiga, pues me culparía de espiarla.
—Ya, bueno. Más de la mitad de las chicas del instituto están enamoradas de Kevin.
«¿Tú entre ellas?», me gustaría preguntar, pero no me decido. Me da miedo que, si la fuerzo demasiado, acabe echándome de su habitación como hace siempre. Y ya ha empezado a revolverse un poco incómoda ante mi pequeño interrogatorio.
Jugamos varias manos más en silencio hasta que Kristen se recuesta de nuevo relajada en el almohadón que tiene en la cabecera, y solo entonces vuelvo al ataque.
—¿Qué tal con Cherry? —inquiero.
Cherry Peterson es su nueva entrenadora. Sé que no está a la altura de Margot, pero es joven, paciente y le apasiona el tenis.
—No está mal. Es simpática —reconoce Kristen casi a desgana—. Y está loquita por ti —añade con una sonrisa pícara que deja al descubierto un hoyuelo en su mejilla derecha. Esas sonrisas son cada vez más escasas.
—Pero si tiene veinte años menos que yo —bufo.
—Ya. No sé por qué le gustas, a pesar de que eres viejo. —Abro la boca para protestar, pero Kristen continúa hablando sin ser consciente de lo mucho que me ha ofendido que me defina como «viejo»—. Siempre que vas a los entrenamientos no para de mirarte de reojo y el otro día me preguntó si tenías novia.
—Debería centrarse más en tu preparación que en mi disponibilidad. El próximo campeonato juvenil está a la vuelta de la esquina —replico con un gruñido. Y más teniendo en cuenta el dineral que le pago.
De repente, Kristen se muerde el labio inferior, pensativa. Está dándole vueltas a algo y espero paciente a que lo suelte.
—¿Crees que la abuela nos observa desde el cielo? —inquiere por fin con un hilillo de voz.
La pregunta me descoloca porque no me la esperaba. Lo pienso durante un segundo antes de responder lo que creo que necesita escuchar.
—Creo que la abuela te amaba tanto que ni la muerte sería capaz de impedir que se preocupase por ti —afirmo en voz baja—. Además, estaría muy orgullosa de ti por lo duro que estás entrenando. Ganes o pierdas el campeonato, lo que a tu abuela le importaba es que dieras lo mejor de ti en la pista. Y estoy seguro de que lo harás —añado y espero que mis palabras sean el consuelo que necesita. Que solo sea eso, que echa de menos a Margot. Sin embargo, no sé por qué, cuando asimila lo que he dicho su rostro se retuerce en una mueca de dolor.
Los ojos se le llenan de lágrimas, traga saliva y me mira. Va a hablar. A sincerarse. A contarme lo que la está atormentando.
—Papá, ¿y si…?
—Garret, ¡ha llegado un paquete para ti! —El grito de Adelina se escucha a través de la puerta entreabierta e interrumpe lo que Kristen iba a decir.
Contengo una maldición mientras hago memoria. El único paquete que espero hoy es un encargo que me hizo mi padre.
—Dáselo a Theo, que es para él —chillo y me vuelvo a centrar en mi hija al instante—. ¿Qué me decías?
—Déjalo, era una tontería —murmura ella desviando la mirada. Contengo una maldición. He estado tan cerca…
—Pero…
—¿Lady Ice? —alcanzo a oír que dice mi padre. Cierro la boca de golpe y aguzo el oído con el ceño fruncido. ¿Por qué mi padre ha pronunciado ese nombre?—. No me suena ese remitente —comenta con voz extrañada.
Entonces lo comprendo de golpe: el paquete lo manda Winter.
Me levanto tan rápido de la cama que tropiezo con mis propios pies y acabo de morros contra el suelo.
—¿Te encuentras bien? —pregunta Kristen con asombro y preocupación.
—Estoy genial —rezongo dolorido al mismo tiempo que me levanto—. Enseguida vuelvo —farfullo y salgo disparado de allí.
Que Winter me haya enviado algo a mi dirección personal es desconcertante. Que lo haya hecho como Lady Ice… puede tener el mismo efecto que abrir un paquete bomba.
Adelina y mi padre están a pie de escalera y es él el que ahora lleva el paquete en las manos y está rasgando el envoltorio.
—¡No lo abras! ¡Es del trabajo! —bramo y empiezo a bajar por la escalera corriendo.
Resbalo con las prisas y, si no me llego a sujetar al pasamanos, hubiese rodado hasta la planta baja. Mascullo una maldición y, de un salto, aterrizo junto a ellos.
Tarde.
El envoltorio de papel kraft ha caído al suelo y los dos se han quedado paralizados con la mirada fija en lo que mi padre sujeta.
Yo también lo observo y, al percatarme de lo que es, siento que enrojezco hasta la punta de los pies. Se trata de una especie de mono, uno negro que se ajusta al cuerpo de forma impúdica. Y, por lo que se puede ver en la fotografía del atractivo modelo que lo luce en la caja, tiene los cachetes de las nalgas al descubierto y una larga cola al final de la espalda. Para rematar el conjunto, lleva una especie de capucha que cubre parcialmente el rostro, con dos orejitas de gato en lo alto.
—Parece un traje de… —Adelina se queda en silencio, como decidiendo de qué puede ser.
—Black Panther —completo inspirado.
—Un Black Panther un tanto peculiar —murmura la mujer con la mirada clavada en las nalgas descubiertas del modelo.
—Recuerdo una fiesta un tanto salvaje y desinhibida a la que fui hace unos meses. Tenía la temática de Cincuenta sombras de Grey, y algunos hombres y mujeres iban vestidos así —comenta Theo pensativo—. ¿Y dices que es para el trabajo? —inquiere con el ceño fruncido al tiempo que me mira.
—¿Qué clase de trabajo? —tercia Adelina con interés.
—Uno del que no puedo hablar —respondo esperando cortar así su curiosidad. Iluso de mí.
—No te habrás metido en el mundo del sado, ¿verdad? —insiste mi padre.
—No digas tonterías, el niño nunca haría eso —replica Adelina. Aunque luego sus ojos se desvían hacia la caja—. ¿O sí? —añade en tono dubitativo.
—Por una mujer se pueden hacer muchas tonterías —manifiesta mi padre.
—Tú no necesitas la excusa de una mujer para eso —rebate Adelina en tono seco. Con suerte, se pondrán a discutir entre ellos y se olvidarán de mí.
—Recuerdo que, cuando conocí a la madre de Ethan, intenté impresionarla mostrándome más liberal y desinhibido de lo que realmente era —prosigue mi padre, ignorando a Adelina—. Hubo cosas que no me gustaron, pero cada vez que recuerdo cómo me metió aquel consolador por detrás y me estimuló el punto G… —musita casi para sí mismo y su rostro se llena de lascivia.
—¡Demasiados datos! —gruño y me tapo los oídos.
Espero que Kristen no lo haya escuchado. Mi padre no tiene filtro.
—Lástima que no lo usase para estimularte el cerebro —rezonga Adelina con una mueca.
—Nunca se puede asegurar que no te gusta algo si no lo has probado, por eso es bueno experimentar —continúa diciendo Theo.
—Ojo, que tu padre es el ejemplo claro de lo que el exceso de experimentación puede deteriorar a alguien —afirma Adelina a sotto voce.
—Si tienes alguna pregunta sobre el tema, no dudes en hacérmela. Ya sabes que soy un experto en mujeres —concluye el hombre con orgullo.
«Antes muerto», pienso.
—Lo tendré en cuenta —murmuro.
Cojo el paquete de sus manos y me giro para encaminarme hacia mi despacho y así pensar en la mejor forma de vengarme de Winter por esta jugarreta. ¿Puede haber algo más humillante que mi familia pueda imaginarme vestido con algo así?
—Por cierto —comenta Adelina—, si cuando te pruebes tu nuevo uniforme de trabajo necesitas algún ajuste, dímelo y te lo coseré. —Puedo intuir el tono jocoso en su voz detrás de su solícita propuesta y gruño en contestación.
En cuanto llego a mi despacho, cojo el móvil.
Garret

Me las vas a pagar.

Valquiria

Bonita forma de agradecer un regalo de tu ama.

Garret

Estás loca si crees que me voy a poner eso.

Valquiria

Te quedará genial, culo prieto.

Garret

No me llames así.

¿Y se puede saber cómo has conseguido mi dirección?

Valquiria

Ya te lo he dicho, soy una poli cojonuda.

Garret

Con una hermana que es una hacker de primer nivel.

Valquiria

Eso también.

Espero verte el domingo en el Dominium con ese traje.

Garret

Pues espera sentada.

Valquiria

Lo haré, y tú te postrarás de rodillas ante mí.

Garret

Ni en tus sueños.

Valquiria

Ya lo veremos.

Dejo que se quede con la última palabra y me centro en su regalo. Lo abro con cuidado y saco el mono. Pensé que sería de licra, pero es de un cuero muy fino. Le debe de haber costado una pasta.
Lástima, porque no me lo pienso poner nunca.




CAPÍTULO 20
Winter
No sabía lo mucho que necesitaba estar rodeada de mi familia hasta que he llegado a Ithaca. Pasar tiempo con mis hermanas, abrazar a mi madre y, sobre todo, hablar con mi padre.
Nunca he tenido complejo de Electra, como dice Violet, pero siempre he estado muy unida a él. Para mí, era como Ojo de Halcón[xxxi], un hombre normal, humano, pero con el temple de un superhéroe.
De los miembros de mi familia, es la persona con la que más confianza tengo. Con él siento que puedo hablar de todo, aunque evito hacerlo de ciertas cosas para no preocuparle.
Después de un día ajetreado, y de varias partidas al mentiroso tras la cena, la familia se ha desperdigado.
Faith y Malcolm ya se han ido a dormir, pues mi hermana estaba cansada. El embarazo le da mucho sueño.
Ben y Hope han regresado a su casa. Viven en la que era la casa de los abuelos de Ben, en la parcela adyacente a la de mis padres. Solo las separa un pequeño bosque.
Mi madre está leyendo en el sofá. Es una devoradora y amante de libros. De ahí su vocación como bibliotecaria.
Charity y Allan todavía no tenían sueño y han optado por dar un paseo romántico bajo la luz de la luna. Conociéndolos, acabarán echando un polvo contra un árbol. Están en la fase en la que no se pueden quitar las manos de encima.
Mi padre y yo, en cambio, hemos preferido sentarnos en el porche a disfrutar de las vistas del lago Cayuga. Hay luna llena y la brillante esfera se refleja sobre la superficie dejando una estela plateada a su alrededor. Allí se respira paz y tranquilidad, muy diferente al ajetreo de la gran ciudad, por eso mis padres decidieron que este sería su lugar de retiro. En este rincón del mundo solo se escuchan los grillos.
Capi, el nuevo miembro de la familia, está tumbado a sus pies. Se trata de un perro de unos tres años y debe de ser un cruce de golden retriever con alguna otra raza que no sabemos identificar. Mi padre lo encontró hace tres meses andando por la carretera, solo y abandonado, y decidió adoptarlo. Desde entonces, el animal no se separa de él.
—Pensé que te tomarías peor el anuncio de que ibas a tener una nieta en lugar de un nieto —expongo al recordar el momento, durante la cena de ayer, en el que Faith y Malcolm revelaron a nuestros padres que esperaban una niña y no un niño. La sonrisa de mi padre vaciló solo un segundo, para luego recuperarla en todo su esplendor.
«¿Qué más da el sexo? Nieto o nieta lo querremos igual», aseguró para alivio de Faith.
—No voy a negar que me hacía mucha ilusión que fuera un niño. Y que me va a tocar devolver el tren eléctrico, el avión teledirigido y el velero de juguete que había comprado, pese a que tu madre me dijo que era pronto para todo eso y ahora me va a regalar un «ya te lo dije» que me fastidiará en el alma —añade con una mueca.
—Puede que a la niña le gusten todas esas cosas.
—No si sale a su madre —repone mi padre y sonrío. A Faith le encantaba jugar con muñecas e inventaba toda clase de historias románticas con ellas. Ya apuntaba maneras desde pequeña—. De todas formas, tu madre me dijo que el que fuera chico no aseguraba que disfrutase con esos juguetes. Y estaba en lo cierto. No quiero condicionar a mi nieta en ningún sentido antes de que nazca. Ella ya decidirá lo que le gusta —afirma. Suelta un suspiro y me mira con los ojos empañados por la emoción—. Una de mis cerecitas va a tener una hija, ¿te lo puedes creer?
A mi mente acuden un sinfín de imágenes de Faith en situaciones un poco «comprometidas»: vomitando en el paragüero del recibidor de nuestra casa la primera noche que bebió más de la cuenta cuando era una adolescente; tirando del pelo a otra chica la noche en que las cuatro Ryan nos metimos en una pelea en un pub de Ithaca; la infinidad de veces que ha acabado de morros en el suelo… Tropiezos, tropiezos y más tropiezos, de los que siempre se levantaba con una sonrisa.
—Va a ser una madre estupenda —aseguro convencida, y mi padre asiente dándome la razón.
—¿Qué tal las cosas con tu nueva compañera? —pregunta mi padre acariciando de forma distraída la cabeza del perro.
—Sophie es una buena poli y nos llevamos bien, aunque sigo echando de menos a Karl —reconozco con un murmullo.
—Cuando te juegas la vida a diario junto a una persona, se establece un vínculo que solo entienden los que lo han tenido —comenta mi padre con pesar—. Su falta es como si te amputaran una parte de ti —añade y su voz se entrecorta de la emoción.
—¿Todavía echas de menos a Travis? —inquiero.
Travis Ferguson, el marido de Isobel, fue el compañero de mi padre hasta su jubilación. Al ser quince años mayor, fue su mentor desde que mi padre salió de la academia y lo pusieron bajo su supervisión. Pese a la diferencia de edad, entre ellos se desarrolló una fuerte amistad y se creó un lazo inquebrantable entre nuestras familias, los Ferguson y los Ryan, que ha perdurado incluso después del fallecimiento del hombre hace unos años, cuando acababa de jubilarse.
—Cada día —reconoce. Abre la boca para decir algo más cuando una especie de maullido procedente del bosque rasga el silencio. Capi levanta la cabeza y mira hacia la oscuridad, alerta—. Eso ha sonado a un puma —murmura mi padre extrañado.
«Más bien a un gemido de Charity en pleno éxtasis», pienso yo con una mueca.
De repente, Capi sale disparado hacia el bosque y aparece un minuto después trotando de forma triunfal.
—Creo que lleva algo en la boca —reparo agudizando la mirada.
—Sí, le encanta traerme «regalos» que encuentra por el bosque —explica mi padre con orgullo—. Palos de madera, piñas, algún animalillo muerto… ¿Qué me traes esta vez, chico? —pregunta con voz melosa cuando el perro se acerca moviendo la cola.
—Parece que unos calzoncillos Calvin Klein. —Observo conteniendo la risa.
Estoy segura de a quién pertenecen. A Allan. Le gusta vestir bien y suele llevar ropa de marca. El perro se los debe de haber robado mientras mi hermana y él estaban retozando.
Mi padre, que había cogido la prenda de la boca del animal sin saber lo que era, la suelta como si quemara en cuanto le digo lo que es y esboza una mueca de asco. Entonces, mira hacia el bosque y frunce el ceño.
—No era un puma, ¿verdad? —farfulla adivinando por fin la escena. Pese a la oscuridad, advierto que se ha ruborizado un poco.
—Me temo que no —confirmo con una sonrisa.
—Creo que ya es hora de que me vaya a dormir —anuncia poniéndose de pie—. Buenas noches —dice a modo de despedida antes de meterse en casa, un poco ofuscado.
Entonces sí, dejo escapar la risa. Nunca ha llevado bien la sexualidad de sus hijas. Para él, todavía somos sus niñas. No quiero ni imaginarme lo que pensaría si supiese todos los detalles del tiempo que llevo infiltrada en el Dominium.
Mi pensamiento regresa a Garret Scott. Me fastidia no conseguir que se me vaya de la cabeza cuando él debe de estar dándose un atracón sexual con su «cielo».
Mañana será la gran noche: su primera aparición en el Dominium.
Cruzo los dedos para que todo salga bien.
***
La noche del primer domingo de cada mes, Volkova deja entrar en el Dominium a lo que llamamos «sangre fresca»: personas interesadas en convertirse en socios del club.
El único requisito para poder acceder es firmar un acuerdo de confidencialidad, dejar el móvil en custodia, pues está totalmente prohibido el uso de cualquier aparato de grabación, y pagar la nada desdeñable suma de cincuenta mil dólares, y eso solo por una noche. Si te gusta el ambiente, y quieres ser socio, después debes presentar una solicitud formal y esperar a ser seleccionado, además de abonar una cuantiosa cuota mensual.
Hombres y mujeres de la élite de la sociedad se pasean entre las paredes del club, guiados por el morbo o por una necesidad interior que la mayoría no entiende. Algunos van con el rostro descubierto sin avergonzarse de estar allí, aunque la mayoría usan máscaras. Los socios consolidados también están aquí para ver si alguno de los nuevos candidatos llama su atención.
Esta noche, Volkova baja de su despacho y observa todo desde su trono. No es broma. Como reina del lugar, mandó construir un sillón al más puro estilo del Trono de Hierro[xxxii], en el que se sienta en este tipo de noches para que a todos los nuevos les quede claro quién manda en el club. Está en una especie de plataforma un par de escalones por encima del nivel de la sala, y su acceso está restringido por una cuerda de terciopelo que lo rodea. Dos de los mercenarios que la escoltan están apostados a los lados de la pequeña abertura de entrada a ese espacio vip.
A veces me identifico con ella. Es agotador vivir en un mundo en el que no puedes bajar la guardia y siempre debes mostrar tu fuerza y valía para que no te menosprecien. Y, aun así, muchos hombres lo siguen haciendo.
Vasili Ivanov está a su lado como una sombra imponente evaluando a cada uno de los presentes por si supone algún peligro, aunque, de tanto en tanto, siento su mirada oscura clavada en mí.
Los amos y amas que trabajamos aquí —diez, en total— estamos situados en diferentes puntos de la sala alternando con los clientes que se acercan. Primero son ellos los que eligen a quién de nosotros desean servir y, de entre todas las solicitudes, elegimos una, siempre y cuando haya pasado el filtro de Volkova. Son sus normas.
Por otro lado, también llegan clientes de espíritu dominador que buscan sumisos y sumisas que estén a su disposición o incluso algunos que solo requieren de un espacio seguro para jugar con su propio sub[xxxiii]. Con dinero por delante, Volkova cubre las necesidades de todos los clientes.
Para esta noche en particular, la jefa quiere que vistamos nuestras mejores galas, y me he esmerado en resultar impresionante. Llevo un mono blanco y gris que tiene bordados pequeños cristales de forma decorativa que lo hacen relucir como si fuese plata y unas botas altas de tacón de aguja a juego. El maquillaje también tiene un brillo metálico y me he puesto una peluca blanca, larga y lisa, y un antifaz plateado para rematar el conjunto. En una sala en la que la mayoría de los asistentes visten de negro, mi atuendo resalta como la luna en el cielo nocturno.
Tal vez en esta ocasión en particular me he esforzado un poquito más por estar atractiva, pero ni muerta reconoceré que estoy tratando de impresionar a Garret Scott, aunque ese sea el motivo. Y hablando del rey de Roma…
Don FBI aparece en la sala captando la atención de las personas que están a su alrededor por su altura y su complexión. Además, está imponente vestido todo de negro, con una americana, una camisa con el cuello abierto y un pantalón de pinzas.
Tiene el atractivo oscuro de un hombre que destila peligro.
Tiene un aura de poder a su alrededor.
Tiene el aspecto de un dominante.
¡Mierda!
Sabía que no se iba a poner el mono que le compré, pero bien podía haberse puesto algo menos… él. Algo que dejara entrever su posible naturaleza switch.
Incluso el antifaz negro que lleva no hace más que acentuar su severo atractivo.
Conociéndolo, debe de estar un poco inquieto por el ambiente. Por mucho que lo intente disimular, don FBI es bastante impresionable en ciertos aspectos. Sin embargo, en este momento no lo demuestra para nada. Ahora mismo solo destila frialdad y un temple de acero. Parece que se ha metido de lleno en el papel de John Black.
Garret pasea sus ojos por la sala sin mucho interés hasta que se detiene en mí. Nuestras miradas se cruzan por un segundo y siento cómo el vientre se me tensa por el deseo. Desvío la vista para disimular y capto el momento justo en el que Volkova repara en su presencia.
El cuerpo de la mujer se yergue en su trono y su mirada se agudiza. Después, frunce un poco el ceño y hace una seña a Vasili para que se acerque e intercambia unas palabras con él.
Seguro que le ha dicho algo como «Averigua lo que puedas de él» o «No lo pierdas de vista». La jefa no es tonta y sabe intuir que acaba de entrar un hombre singular.
De forma discreta, Vasili hace un gesto a dos de las sumisas más hermosas del club, dos chicas espectaculares de origen ruso con la piel nacarada y un temperamento dócil y complaciente. Ambas se acercan presurosas a él, pero Garret las ignora y va a la barra en busca de una bebida. Es parte del plan, pues sería sospechoso que se acercase a mí de forma inmediata.
Trato de ignorar su presencia y comportarme con normalidad hasta que, pasados unos minutos, observo por el rabillo del ojo que Garret termina su bebida y empieza a aproximarse a mí. Ha llegado el momento de la verdad: nuestro primer enfrentamiento delante de Volkova.
Como si de una pantera se tratase, avanza entre las personas con paso felino sin apartar los ojos de mí. Los sumisos que me rodean retroceden apabullados por su figura oscura. Todos menos Dexter, uno de mis sumisos mascota, que se pone a gruñirle como un perro guardián.
—Lárgate, chucho —gruñe Garret con voz ominosa y una mirada tan amenazante que el pobre Dexter huye gimiendo hasta esconderse tras mi espalda. Después, Garret centra su atención en mí.
El guion para nuestro primer encuentro es sencillo: nos presentamos, trata de invitarme a una copa y lo rechazo. Punto. De esa forma, John Black dejará patente su interés por mí delante de Volkova y no resultará extraño que solicite ser mi sumiso.
Pero, claro, una cosa es dejar constancia de ello en el papel y otra muy diferente, dejarnos llevar por nuestros papeles, por el ambiente y por esa dichosa atracción que tira de nosotros.
—¿Quién crees que eres para amedrentar a mi sumiso? —inquiero haciéndole frente como una buena domme.
—Puedes llamarme Black —responde en un tono bronco que me provoca un aleteo en el vientre.
—Muy original —musito con sorna mientras recorro con la mirada su cuerpo embutido en ropa negra.
—¿Puedo saber tu nombre?
—Soy Lady Ice. —Eleva una ceja. Vale, que haya elegido un atuendo plateado no lo hace más inesperado que el de él.
—Y dime, Lady Ice, ¿me dejas invitarte a una copa? —pregunta retomando nuestro guion.
—No me interesa —replico en tono altivo.
—¿No te interesa la copa o no te intereso yo? —repone Black alzando una ceja.
—Tal vez ninguno de los dos… o tal vez solo tú —ronroneo acariciando su cuerpo con la mirada—. Aunque no creo que te guste participar en mis juegos.
—Todo depende de a lo que te guste jugar —replica.
—Me gusta jugar duro. Muy duro —murmuro con voz seductora. La mirada de él se vuelve incendiaria.
—Perfecto, porque a mí también —afirma con voz rasposa dando un paso involuntario hacia mí hasta casi quedar pegado a mi cuerpo.
Por un momento, me pierdo en sus ojos y en el deseo que leo en ellos. Es auténtico. Eso no se interpreta, eso se siente.
Por un instante, consigue que Lady Ice y John Black desaparezcan y solo quedemos él y yo. Garret y Winter.
Por un segundo, me olvido de dónde estamos.
Sin embargo, la realidad se impone mediante la voz de Vasili Ivanov.
—Señor Black, Nadya Volkova desea hablar con usted. Si es tan amable de acompañarme…
Me giro hacia el ruso, que mantiene los ojos clavados en Garret. Una mirada fría y amenazante que desmiente la forzada amabilidad con la que ha hablado.
El corazón me da un vuelco.
¿Lo habrán descubierto?




CAPÍTULO 21
Garret
Pelo largo y rubio claro, ojos oscuros, un metro noventa de altura, complexión fuerte… Por las descripciones de Winter, el hombre que tengo delante debe de ser Vasili Ivanov. Bueno, también dijo que era tremendamente guapo, como un ángel caído. Y he de decir que no la puedo contradecir. De forma objetiva, es un hombre de una hermosura inusual.
Sin embargo, también es peligroso. Muy peligroso. Lo sé solo por la forma en la que se yergue frente a mí. Con seguridad. Sin miedo. Incluso parece estar deseando tener una excusa para atacarme. Y la razón la deduzco por la rápida mirada que le dirige a Winter antes de darse la vuelta y empezar a andar, esperando que obedezca su petición. Una mirada cargada de deseo y frustración. Entonces, soy yo el que tiene que hacer un esfuerzo por no tumbarlo de un golpe. No me ha gustado nada que la observe así porque creo que puede presentar una amenaza para ella.
Antes de seguirlo, desvío mi mirada hacia Winter. Intenta disimularlo, pero que Volkova me haya hecho llamar la ha puesto intranquila. No entraba dentro de nuestros planes. Según me contó, la rusa no suele prestar mucha atención a los candidatos hasta que presentan la solicitud de admisión al club y comprueba que son escandalosamente ricos o que pueden servirle de alguna utilidad, como algún alto cargo público.
Trato de decirle con la mirada que todo está bien, que no se preocupe, y acabo rozando el dorso de su mano con el mío al pasar junto a ella. Una caricia furtiva y breve, tan contenida que hace aletear mi estómago.
Después, cruzo la sala y me adentro en el espacio restringido en el que se asienta el trono de Volkova, que me observa con atención.
Nadya Volkova no es hermosa de un modo convencional, pero se conoce que hombres muy poderosos la han pretendido. Incluso Yuri Popov, el fallecido Pakhan, la tuvo de amante hace años. Según parece, se encaprichó de ella cuando era la querida de Morozov y la reclamó para sí.
Y todo porque esa mujer tiene tres cualidades que van más allá de la belleza y que son muy cotizadas en la bratva[xxxiv]: elegancia, lealtad e inteligencia.
—Señor Black, no esperaba volver a verlo —comenta la rusa a modo de saludo.
Con una simple seña, uno de sus escoltas trae una silla, y Volkova me hace un ademán para que me siente mientras noto la presencia de Vasili a mi espalda. No me gusta tenerlo detrás, me obliga a estar todavía más alerta.
—¿Nos conocíamos? —pregunto con reserva.
—Lo vi en una de las fiestas privadas de Yuri Popov y no pude evitar fijarme en usted, aunque no llegaron a presentarnos —esclarece ella—. ¿Puedo saber qué hace en mi club?
—Todo el mundo dice que el Dominium es el mejor club de BDSM de la zona, y quería comprobarlo por mí mismo —respondo con un encogimiento de hombros.
—Sin embargo, ni siquiera le ha dirigido una tibia mirada a dos de mis mejores sumisas —señala ella—. ¿Tal vez prefiere sumisos? —tantea.
—No, me gustan las mujeres, pero ya tengo una sumisa que satisface esa parte de mis necesidades —explico—. Si estoy aquí es porque he descubierto que tengo otras no tan fáciles de complacer.
—¿Cuáles? —inquiere con interés.
—Me da un poco de vergüenza admitirlo —murmuro y miro hacia los lados como asegurándome de que nadie puede escucharme para que sea más creíble—. ¿Legolas podría alejarse un poco? —solicito cabeceando hacia Vasili—. No quiero que escuche la conversación —añado. El rubio suelta un gruñido cuando escucha que lo he llamado como al personaje de El Señor de los Anillos interpretado por Orlando Bloom. Da un paso hacia mí, pero Volkova lo detiene con una palabra y le pide que se retire un poco. O eso creo porque ha hablado en ruso y no lo entiendo, pero es justo lo que hace: se aparta hasta quedar a unos tres metros de distancia. Esta vez lo tengo delante y puedo ver el brillo letal de sus ojos sobre mí. Parece que le he tocado las narices. Bien.
»Últimamente he tenido una fantasía recurrente: que una mujer me ata y me castiga. Y las sensaciones que me provocan dicha fantasía son… excitantes —confieso en un susurro a Volkova.
Esta me mira de forma penetrante, como evaluando la veracidad de mis palabras.
—No es algo tan extraño por aquí —repone finalmente ella. Parece un poco desilusionada por mi revelación, como si se esperase algún tipo de atrocidad, como que me va el canibalismo o algo así—. Muchos de los hombres que vienen al Dominium son de naturaleza switch, aunque pocos tienen el valor de admitirlo. Prefieren verse en un rol dominante.
—Me alegra saberlo —comento con una sonrisa ladeada—. No he podido evitar fijarme en esa mujer —agrego señalando a Winter—, es espectacular, creo que se ajustaría muy bien a mi fantasía.
—Interesante —musita Volkova mientras me mira de forma reflexiva. Casi se puede ver cómo los engranajes de su cerebro se ponen a trabajar. Está maquinando algo—. Vasili, trae a Lady Ice —ordena finalmente, y el ruso obedece en el acto.
»Sin duda, tiene buen gusto, señor Black. Lady Ice es una de nuestras dominatrices más demandadas —prosigue diciendo la mujer al mismo tiempo que esperamos—. Y está de suerte, pues tiene que elegir a un nuevo sumiso.
Winter aparece un minuto después precedida por Vasili Ivanov, que no parece nada contento. Mi admiración por ella crece al ver el temple con el que se presenta. Ni siquiera me dirige una mirada. Nada en ella delata que nos conocemos.
—Lady Ice, parece que tienes un nuevo admirador dispuesto a ser tu sumiso —declara Volkova.
Lady Ice se acerca a mí con paso elegante. Después anda a mi alrededor, observándome en silencio de arriba abajo, como si fuese un objeto al que está evaluando, hasta que se vuelve a plantar frente a mí.
—No creo que sea un sumiso —afirma con altivez.
Antes de mi «adiestramiento» le hubiese replicado algo mordaz, sin embargo, ahora sé exactamente lo que tengo que hacer para que Volkova crea que voy en serio.
Sin decir nada, me arrodillo ante ella adoptando la postura tower: postrado ante mi ama de rodillas descansando sobre los talones, con el torso erguido, la mirada baja y las palmas de las manos apoyadas en los muslos. Según me ha enseñado Winter, es la indicada para las relaciones DS incipientes o de sumisión reservada, pues sería extraño que de buenas a primeras me sometiera a Lady Ice de forma abierta.
Entonces, espero a que tomen una decisión sin decir nada, manteniendo la cabeza baja en todo momento. El tiempo se alarga mientras siento sus miradas clavadas en mí, esperando que rompa mi silencio, que pida algo, que exija atención. Lo haría, pero el reproche de Mistress Violet pesa en mi mente y me lo impide: «No dejas de hablar, preguntar e interrumpir. Eso no es propio de un sumiso».  Así que callo y aguardo.
Esto va tan en contra de mi naturaleza que siento mi cuerpo temblar por la tensión.
Unos segundos después, noto que la mano de Winter se enreda en mi cabello y lo jala hacia atrás con brusquedad para alzarme el rostro.
—¿De verdad deseas someterte a mi voluntad? —inquiere Lady Ice con un ronroneo.
Nuestras miradas se cruzan y, pese a todo, siento un ramalazo de deseo.
—Más que nada en el mundo —respondo sin dudar.
Winter dirige su mirada hacia Volkova, pues es ella la que tiene que tomar la decisión final.
—Me ha picado la curiosidad de ver si es capaz de lograrlo —murmura la rusa después de pensarlo unos segundos—. Normalmente, me tomo un tiempo para evaluar las nuevas solicitudes al club, pero, con sus referencias, creo que puedo hacer una excepción. Bienvenido al Dominium, señor Black. Y, enhorabuena, se va a convertir en el sumiso de Lady Ice.
Escondo mi expresión de triunfo. Primer paso conseguido.
Ahora solo queda demostrar a Volkova que soy el adecuado para que Lady Ice me lleve a su fiesta.
***
Un par de horas más tarde, estoy sentado tras el volante de mi Chevrolet negro en la última planta de un parking cubierto, en un rincón oscuro y poco transitado. Winter y yo hemos quedado en vernos aquí después de salir del Dominium para poder comentar la noche.
Tras la bienvenida de Volkova, la rusa me separó de Winter y me llevó a una sala en donde un abogado me hizo firmar toda clase de documentos para poder ser socio: un acuerdo de confidencialidad; un contrato en el que consta que me someto a las prácticas BDSM de forma consensuada, incluyendo mis límites, en el que se especifica que Lady Ice será mi ama; un seguro eximiendo de responsabilidad al club en caso de accidente… Winter estaba en lo cierto, a nivel legal, están bien respaldados.
Después, me han informado de que mi nueva ama estaba ocupada el resto de la noche y me han dado un horario para reservar las sesiones con ella, como si de una psicóloga se tratase. Tras eso, he preferido abandonar el club, pues quedaría sospechoso que Winter y yo nos fuéramos a la vez.
En ese momento, la puerta de la escalera se abre y aparece la figura de mi compañera, que mira a su alrededor, buscándome. Se ha cambiado de ropa, ahora lleva un vestido corto y una chaqueta vaquera, y se ha quitado la peluca. Observo sus interminables piernas, esbeltas y bien torneadas, y siento un ramalazo de deseo al imaginarla rodeándome la cintura con ellas.
Madre mía, esta mujer me tiene babeando. Todavía no he encontrado nada que me disguste de ella. Bueno, sí. Su alter ego. Y, aun así, incluso me excita.
Con un suspiro de reproche a mí mismo, activo las luces un par de veces para que me localice y espero a que entre en el coche.
—¿Te has asegurado de que no te seguían? —pregunto en cuanto se acomoda en el asiento del copiloto.
—La duda ofende —replica con un bufido—. Soy muy cuidadosa: contrato un Uber que me espera a un par de calles de distancia y le digo que conduzca sin rumbo durante una media hora hasta que estoy segura de que nadie va detrás de mí. Y cada noche me deja en una parada de metro o de autobús diferente —añade antes de que pueda decirle que parar en la misma dirección también puede resultar peligroso—. Después, llego a mi casa con transporte público —concluye.
—Parece que lo tienes todo bien controlado —admito con una mueca.
—Nunca se puede controlar todo. Siempre hay que estar preparado para los imprevistos.
—¿Es algún proverbio chino?
—Más bien uno de Samuel Ryan, mi padre —revela con una risita. Entonces, me mira, y veo un brillo de respeto en sus ojos—. Todavía no me puedo creer la forma en que te has arrodillado ante mí. Has estado tan convincente…
—Te dije que sería el sumiso perfecto —le recuerdo con una sonrisa.
—Sí, lo dijiste, pero me costaba creer que pudieras doblegarte así delante de terceros.
—Te acabo de demostrar que puedes confiar en mí —señalo ufano y esbozo una sonrisa ladeada. Espero alguna réplica mordaz, pero la expresión de Winter se torna seria.
—¿En verdad puedo?
Mi sonrisa decae y termino mirándola con la misma intensidad con la que lo hace ella. Es tan hermosa… No, no es eso lo que provoca que mi corazón comience a latir descontrolado. Es su fuerza, esa personalidad segura y capaz que posee. Winter es esa clase de mujer que sabes que luchará a tu lado contra viento y marea si te ganas su lealtad. Lo demuestra con su familia. Con sus amigos. Y yo quiero que confíe en mí. Lo necesito. Porque mucho me temo que me estoy enamorando sin remedio de mi valquiria.
—Sí —susurro con voz ronca y me lanzo.
Cojo su rostro entre las manos y la beso como llevo tanto tiempo deseando. La saboreo con parsimonia y es tan deliciosa como recordaba. Más si cabe. Mi lengua se adentra en su boca con deleite y gimo cuando Winter la recibe con avidez. Con el mismo hambre que me consume a mí.
Por unos minutos, nos comportamos como dos adolescentes que se magrean en el interior de un coche al final de una cita, con ansia y cierta torpeza apasionada, hasta que ella se aparta y me observa con la respiración agitada y empieza a mover la cabeza de forma negativa.
—Ya sé, no quieres ningún tipo de relación con compañeros de trabajo —mascullo frustrado por ser tan testaruda.
—No, iba a decir que no sé si es buena idea hacer esto aquí, en un aparcamiento en el que cualquiera puede vernos —repone Winter—, y…
—Si he elegido este lugar para encontrarnos es porque suele estar desierto por la noche —la interrumpo antes de que me ponga otra excusa más.
—Y, para que conste —prosigue diciendo—, dije que no tenía citas, no que no pudiera echar un polvo. —La miro de hito en hito.
—¿Estás diciendo lo que creo que dices?
—Sexo sin compromiso. Solo eso. ¿Aceptas?
Mierda, quiero más de ella. Mucho más, pero por lo pronto…
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Winter
Solo sexo sin compromiso.
No es la primera vez que lo tengo.
Aunque, claro, siempre ha sido con desconocidos u hombres a los que no suelo frecuentar, no con una persona a la que veo a diario y con la que tengo que trabajar.
¡Mierda! ¿Estaré cometiendo un error?
Ajeno al rumbo de mis pensamientos, Garret me pasa la mano por detrás de la nuca y me acerca hacia él con un gruñido. En cuanto su boca se apodera de la mía, cualquier reparo por tener sexo en un aparcamiento se evapora al instante. No necesito muchos más incentivos para levantarme del asiento del copiloto y trepar sobre él hasta acabar a horcajadas sobre sus muslos para así profundizar el beso.
Y qué beso.
Su lengua incursiona en mi boca con maestría, doblegando cualquier atisbo de duda respecto a si esto es correcto o no. Mientras, siento cómo sus manos comienzan a deslizarse por mi piel, desde las rodillas hasta alcanzar mi trasero por debajo de la falda. Como el mono que llevaba hoy era un poco incómodo, y bastante vistoso, he optado por cambiarme de ropa antes de salir del Dominium. No siempre lo hago. A veces simplemente escondo mi cuerpo debajo de una gabardina. Ahora, me alegro mucho de haberme puesto un vestido corto.
No es una caricia tentativa. Sus manos se asientan firmes en mis glúteos y lo masajean con fuerza al tiempo que me aprieta contra él, contra esa dureza exquisita que ha empezado a tensar sus pantalones. Abro las piernas más acuciada por la necesidad de sentirlo mejor y, como si hubiese leído mi mente, eleva las caderas rozando justo el punto que llora por su cercanía.
Gimo. Y gimo más cuando Garret comienza a mecerse contra mí, avivando mis ganas de él. Entonces, cuando pienso que no puedo estar más excitada, una de sus manos abandona mi retaguardia y busca mis pechos.
No tarda en sacar uno de ellos para recibirlo con su boca. Y, como todo lo que hace, lo asalta como un conquistador. Lame, mordisquea y, a continuación, lo absorbe con fruición.
No exageraba al decir que era dominante en el sexo. Y tampoco en que le gustaba jugar duro. Perfecto. Porque yo tampoco mentía al decir que a mí también. Y, para demostrarlo, enredo la mano en su cabello y lo jalo hacia atrás para que me mire.
—Aquí mando yo, culo prieto —susurro y luego deslizo la lengua por su cuello de forma provocativa.
Como única respuesta, Garret hace a un lado mis braguitas e introduce un dedo en mi interior.
—Puede que lo hagas en el Dominium y en El Jardín Secreto —replica él con voz ronca moviendo el dedo de una forma profunda y deliciosa al tiempo que roza mi clítoris con el pulgar, dejándome temblorosa y jadeante—, pero aquí, ahora, no eres Lady Ice. Eres Winter Ryan, y yo soy el hombre que te va a regalar el mejor sexo de tu vida.
—Lo de la humildad no es lo tuyo, ¿verdad? —farfullo con la voz entrecortada por el intenso placer que me está haciendo sentir.
—Solo expongo una realidad. Tú y yo estamos hechos el uno para el otro, y te lo voy a demostrar —añade al tiempo que rota un poco la mano para alcanzar más profundidad.
Primero un dedo, luego dos. Entra y sale en una danza bien coreografiada. Al mismo tiempo, muerde ligeramente mi labio inferior, lo lame…, y yo me estremezco en un orgasmo que me lleva a arquear el cuerpo con abandono.
Desde luego, este hombre sabe lo que hace. Y sabe hacerlo de muchas formas. Cada toque, cada roce, cada beso…, todo lo ha ejecutado en la justa medida para volverme loca.
Por un instante, dejo caer la frente contra la suya, disfrutando del calorcillo que persiste en mi interior y que me ha dejado un poco floja.
—¿Quieres que lo dejemos aquí por esta noche o prefieres continuar?
Ese susurro me hace levantar la cabeza de golpe. La pregunta me sorprende. Se podía haber aprovechado de mi pequeño estado de debilidad tras el orgasmo para penetrarme sin miramientos. O incluso hacerlo en el momento previo al orgasmo en el que estaba tan desesperada por alcanzar el placer que yo misma me hubiese clavado en su miembro con gula.
En cambio, me está dejando decidir sin estar coaccionada por mi necesidad sexual. Y eso lo único que consigue es que lo desee todavía más si cabe.
Como toda respuesta, comienzo a desabrocharle el pantalón.
Garret esboza una sonrisa que solo se puede definir como pecaminosa y me vuelve a besar hasta que contiene el aliento con un gruñido cuando mi mano por fin rodea su carne enhiesta. Por un instante, me aparto un poco para explorarlo con los ojos al igual que lo estoy haciendo con la mano. Es una imagen cruda y un poco pornográfica, pero muy excitante: su pene empalmado, sobresaliendo de su pantalón, entre mis piernas abiertas y desnudas, pues mi falda ha quedado medio enrollada en mi cintura.
Lo he visto en diferentes grados de excitación desde que comenzamos el caso, pero nunca me he permitido el lujo de tocarlo. Y ahora pienso resarcirme. Mi mano sube y baja sobre la suave piel de su tallo, despacio. Es fascinante ver cómo crece todavía más si cabe, pero más sugestivo aún ver cómo afecta mi movimiento al rostro de Garret.
Cómo endurece la mandíbula.
Cómo se muerde el labio interior.
Cómo las pupilas de sus ojos se expanden.
Cómo entreabre los labios en un suave jadeo cuando acelero el ritmo.
—No aguanto más —farfulla de pronto y se revuelve para poder sacar un preservativo del bolsillo trasero.
—¿Siempre llevas un condón encima? —inquiero con una risa mientras veo cómo se lo coloca.
—Siempre no, solo cuando sé que te voy a tener cerca —murmura él y esboza una sonrisa—. Llámame optimista, pero tenía la esperanza de que algún día acabara pasando esto. —Y, al decir «esto», me coge de la cintura y me guía hasta que la cabeza de su miembro empieza a introducirse en mi interior.
Lo hace de forma pausada, saboreando cada centímetro de avance, meciendo sus caderas contra mí con embates ligeros, siempre atento a la expresión de mi rostro como si temiese detectar algún atisbo de incomodidad. Sin embargo, al estar tan húmeda después de mi orgasmo, consigue entrar con facilidad pese a su tamaño.
Jadeo de puro gusto cuando llega hasta el final. La sensación de plenitud es indescriptible, nunca me he sentido tan llena ni tan receptiva. Tengo los nervios a flor de piel, como si mi cuerpo estuviese justo en el límite que separa el placer del dolor, pero sin llegar a cruzarlo.
—Iremos despacio —murmura como si hubiese intuido mi dilema.
Y sí, me embiste despacio, pero con estocadas profundas que me hacen arquear el cuerpo contra él y gemir cuando, al mismo tiempo, su boca se deleita con mis pezones.
Me olvido de dónde estoy.
Pierdo constancia del paso del tiempo.
Solo sé que quiero más y que lo necesito más rápido.
—Más —farfullo ansiosa y frustrada, pero él continúa con ese ritmo enloquecedor como si no hubiese escuchado mi demanda.
Entonces sí, vuelvo a recuperar la lucidez y decido tomar lo que creo que Garret está negándome de forma premeditada. Afianzo las manos sobre sus hombros y las rodillas sobre el asiento, y comienzo a cabalgarle tal y como quiero.
—Dios, ¡sí! —farfulla con el rostro congestionado por el placer cuando trata de seguirme el ritmo alzando sus caderas contra las mías—. Sabía que sería increíble, pero… esto es mucho más de lo que esperaba. Te sientes tan bien a mi alrededor. ¡Eres una puta locura!
Todo se precipita.
Nuestros movimientos se hacen más desparejados, más violentos, más urgentes. Estoy en el borde de un precipicio del que sé que no voy a poder salir y, con un último envite, Garret me empuja al vacío.
Siento sus brazos rodeándome, su cuerpo temblar bajo el mío y la forma en que me aprieta contra él al enterrar su rostro en mi cuello. Entonces, muy bajito, suspira:
—Mi Valquiria.
Es en ese momento cuando me doy cuenta de que no he caído sola. Él está conmigo.
***
La vuelta a la realidad después de un encuentro así siempre resulta un tanto incómoda mientras intentamos recomponer nuestra ropa. Al menos para mí, porque por lo que respecta a él… Él está esbozando una sonrisita ufana que me empieza a enervar.
—¿Se puede saber por qué sonríes así? —espeto irascible al volver a mi asiento.
—¿No puede un hombre estar feliz después del mejor sexo de su vida?
—Ha sido un polvo rápido en un coche. Tampoco hay que exagerar —miento con un bufido.
—Entonces no quiero ni imaginar lo que lograremos cuando tengamos tiempo para hacer el amor en condiciones.
Esa declaración hace saltar todas mis alarmas.
—Espera un momento. Aquí nadie ha hablado de amor. Esto es sexo sin compromiso, ¿recuerdas? Puedes continuar quedando con todas tus «cielo» sin problema —agrego antes de darme cuenta y me doy una patada mental en el culo por ello. ¿Habré sonado celosa? Porque no lo estoy. Para nada. ¿O sí?
Garret me observa desconcertado.
—¿Mis «cielo»?
—Vamos, no disimules —reprocho ante su expresión de inocencia—. Te escuché hablando por teléfono: «Cielo, enseguida llego. Prepárate que te voy a hacer sudar». «Espérame en la cama que enseguida voy» —repito las frases con retintín, y él frunce el ceño todavía más—. Venga, no pongas esa cara de desconcierto. La última fue de este mismo viernes, cuando cancelaste nuestra sesión porque te había surgido «un compromiso personal ineludible» —mascullo poniendo voz de falsete en las últimas palabras.
Los ojos de Garret se abren poco a poco, como si por fin entendiera la verdad.
«Te he pillado, capullo. A mí no se me escapa nada».
—Y en todo este tiempo, cuando te he dicho que tenía un compromiso personal ineludible, has pensado que me iba a echar un polvo con alguien —concluye en un murmullo. Se pellizca el puente de la nariz con los dedos y cierra los ojos, como si estuviese arrepentido. Sus labios comienzan a temblar.
Joder, parece que está a punto de llorar. Eso no me lo esperaba.
—Ya te lo he dicho, no me importa con quién te acuestes, siempre y cuando no interfiera en… —Su carcajada corta mis palabras y hace eco en el interior del coche. Y, entonces sí, empieza a llorar, pero de la risa.
Comienzo a tamborilear con los dedos para contener las ganas de soltarle un puñetazo porque creo que se está riendo a mi costa, hasta que, por fin, arranca el coche. Cuando salimos del aparcamiento, la luz matutina me obliga a buscar las gafas de sol. No sabía que ya era tan tarde. O, mejor dicho, tan temprano.
Permanecemos en silencio durante unos minutos. Yo, cada vez más cabreada, y él mirándome de reojo cada dos por tres con una sonrisilla de lo más desquiciante.
—¿Se puede saber de qué te ríes?
—De nada. —Resoplo porque no me lo creo y eso hace que su sonrisa se acentúe. Y, cuando estoy tentada de empujarlo fuera del coche de una patada, me doy cuenta de algo.
—¿Dónde vamos? —inquiero al ver que circulamos en dirección contraria a mi casa y que en breve tomaremos el puente de Queenboro.
—Te voy a invitar a desayunar.
—¿Y no hay cafeterías en Manhattan para eso? —replico con un bufido.
—El lugar a donde vamos es mucho más selecto y especial, al menos para mí —revela, y frunzo el ceño porque sé que se está guardando algo.
Garret conduce hasta llegar a un barrio residencial, de calles amplias y arboladas, lleno de casas de estilo inglés. Las observo fascinada. A Faith le encantaría este lugar, tan diferente a lo que se suele encontrar en Manhattan.
Entonces, el coche de Garret enfila por un caminito privado hasta detenerse en la puerta de una de ellas. Una preciosa casa de estilo tudor, con la fachada de la planta baja de ladrillo rojo, y la de la planta superior, de yeso blanco y madera de roble. Tiene el jardín delantero lleno de flores y se nota que está cuidado con mimo.
—Esto no parece una cafetería —observo mientras salimos del coche.
—Porque no lo es. Es mi casa. ¿Sorprendida?
—Pues sí, la verdad. Te imaginaba en un apartamento de soltero en Manhattan. —De repente, se oyen unos ladridos y un simpático beagle se acerca a saludarnos—. Y tampoco imaginé que tuvieses perro —reconozco con una mueca al mismo tiempo que acaricio al animal.
Garret se lleva una mano a la nuca y compone una expresión de disculpa antes de decir:
—Pues te vas a quedar de piedra cuando sepas que…
—¡Papá!
Ese grito, seguido de otros dos más, lo interrumpen. Y, entonces, tres niños salen por la puerta corriendo hasta llegar a él y casi derribarlo con abrazos.
Mi cerebro todavía está asimilando lo de «papá» cuando veo la expresión de ternura en el rostro de Garret al abrazar a sus hijos. Una expresión que nunca le había visto y que remueve algo dentro de mí.
Joder, joder, joder.
Me he metido en un buen lío.
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Garret
No hay nada que recompense mejor una dura noche de trabajo que, de vuelta a casa, mis tres chicos me avasallen a abrazos. Los tres van en pijama, se nota que se acaban de levantar y todavía no han empezado a prepararse para ir al colegio. Miro de reojo a Winter. Se ha quedado pasmada al ver a los niños, aunque lo disimula muy bien. O eso intenta.
Los trillizos enseguida llaman mi atención.
—Pensamos que…, que no te veríamos hasta la noche.
—¡Qué bien que hayas venido a tiempo a desayunar con nosotros!
—¿Quién es esta hermosura? —inquiere Lloyd con voz fascinada sin apartar los ojos de Winter.
¡Dios! Lo de hermosura seguro que se lo ha escuchado a su abuelo. Incluso está copiando una de las poses características de Theo: con una mano bajo la barbilla, una sonrisa ladeada y un guiño coqueto.
—Esta «hermosura» es la detective de policía Winter Ryans y estamos colaborando juntos en un caso —explico a los niños, que la miran todavía con más asombro—. Winter, estos son mis tres hombrecitos: Lloyd, Jay y Drew. Son trillizos.
—Encantada, chicos —atina a decir ella una vez recuperada de la impresión.
Y mis chicos, cómo no, la rodean al instante.
—Eres muy… muy guapa —murmura Drew y, para mi sorpresa, Winter se ruboriza. Casi me da la risa, pues yo solo he conseguido esa reacción en contadas ocasiones. Y ahora, con el piropo inocente de un niño, se pone colorada.
—Gracias, tú también —responde ella haciendo que Drew esboce una sonrisa desdentada.
—Nunca había visto a una chica tan alta —señala Jay—. ¿Cuánto mides?
—Un metro ochenta.
—¿Tú también tienes pistola como papá? —inquiere Lloyd casi al mismo tiempo.
—Como tu papá, no. La mía es más grande —contesta Winter en tono confidente, y los tres niños la miran con los ojos como platos.
—Bueno, ya está bien de interrogar a nuestra invitada. Por favor, entrad y decidle a Adelina que vamos a ser uno más para desayunar.
Los trillizos asienten y salen disparados para ver quién es el primero que da la noticia a la familia de que su papá ha traído a una mujer a desayunar. Sé que ha sido una decisión precipitada y no la he pensado demasiado, pero… ¡joder! Cuando me he dado cuenta de que piensa que me tiro a una mujer cada fin de semana, y que incluso he descuidado mi trabajo por ello, no lo he podido tolerar.
Quiero que Winter sepa realmente quién soy yo. Que vea algo más de mí que al agente del FBI que está trabajando con ella y con el que puede echar un polvo cuando le apetezca. Porque está claro que me ha encasillado en el papel de «hombre sin compromisos con el que divertirse de tanto en tanto». Y que me condenen si permito que crea eso de mí por más tiempo.
De repente, Winter se planta frente a mí y me coje del cuello de la camisa y me zarandea ligeramente.
—Escúchame bien, capullo —sisea con toda su mala leche a relucir—, como ahora me digas que la tal Adelina es tu mujer, te corto los huevos aquí mismo.
—¿No te enteras o no te quieres enterar? No estoy casado —mascullo—. Te has hecho una idea de mí que no es la correcta.
—Me acabo de dar cuenta, créeme —replica con enfado—. Eres el puto padre de tres niños.
—Y de una preadolescente —revelo, y ella da un respingo por la sorpresa—. Por cierto, procura no decir tacos delante de ellos, por favor, o tendrás que poner cincuenta centavos en el bote de las palabrotas. —Aprovecho que vuelve a estar descolocada para cogerla de la mano y arrastrarla al interior de la casa antes de que recupere la lucidez y salga corriendo. Cualquier mujer lo haría.
En cuanto cruzamos el umbral, Winter se queda embelesada observando el hall de entrada. Es amplio y luminoso, como es típico en este estilo arquitectónico, con una escalera de madera maciza a un lado y una mesa redonda en el centro de la estancia sobre la que Adelina ha colocado un jarrón con flores frescas. A mi madre le encantaba tener flores por todos los rincones de la casa, y la asturiana mantiene esa costumbre casi con devoción. Dice que así parece que todavía está por aquí.
—Así que es cierto lo que dicen los trillizos —comenta Adelina apareciendo por el pasillo que da a la cocina—. Has venido con una mujer.
—Adelina, esta es Winter. —Winter se gira hacia ella, y la buena mujer suelta un jadeo de sorpresa al verla.
—¿Crees que es seguro traer aquí a una muchacha tan guapa con tu padre rondando cerca? Le va a dar una apoplejía cuando la vea —comenta la mujer con sorna. Luego esboza una sonrisa maliciosa—. Por otra parte… Theodor, ¡ven aquí! ¡Tenemos una invitada!
—Winter, esta es Adelina —prosigo diciendo, ignorando su pulla—. Es un miembro más de nuestra familia. Se ocupa de la casa, de los que vivimos en ella y de volver loco a mi padre. Y, en cuanto a él, debes de saber que…
—Vaya, vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? —interrumpe Theo desde lo alto de las escaleras.
Empieza a bajarlas escalón a escalón, deslizando la mano por el pasamanos de forma teatral, y Adelina y yo volteamos los ojos a la vez. Seguro que al oír la palabra «invitada» ha corrido a peinarse y a ponerse su bata favorita, una de raso color granate con brocado en la solapa, y parece un copia y pega de Hugh Hefner[xxxv].
—Papá, ella es Winter, mi compañera de trabajo. Y es policía, así que vigila lo que dices —advierto con seriedad—. Winter, este es Theo.
—¿Theo? ¿Esa es forma de presentarme? —farfulla ofendido—. Soy Theodor Scott —corrige mientras le guiña un ojo.
Creo que está esperando que Winter reaccione a su nombre, pero ella no muestra mayor interés. Su atención se ha quedado prendada de la pared que del fondo, en la que hay varias fotos familiares.
—¡Esa es Margot Rogers! —exclama con admiración señalando una foto de mi madre cuando ganó el US Open.
—Era mi madre —revelo con orgullo y una pizquita de nostalgia.
—¡No me lo puedo creer! —susurra Winter observándome con asombro—. Espera a que se lo cuente a mi madre. Era muy fan de ella.
—Y yo soy Theodor Scott, ¿no te suena? —interviene mi padre. Siempre ha llevado mal que no lo reconozcan de buenas a primeras.
—Claro, ¿cómo no he caído? —Mi padre hincha el pecho—. Eres el primer marido de Margot Rogers —afirma Winter con entusiasmo—. Eras jugador de… ¿fútbol americano? —tantea dudosa, y mi padre deja salir el aire con un bufido.
—De béisbol —gruñe enfurruñado.
—Sí, claro, perdona. Sabía que era algún deporte de pelotas —farfulla Winter sin mucho interés para después volver al tema que ha despertado su curiosidad—. La conocí, ¿sabes? —declara para mi total asombro—. Cuando era pequeña, mi madre me llevó a ver el último partido que jugó antes de retirarse. Recuerdo que, al final, nos acercamos para que nos firmase un autógrafo. No había ganado, pero estaba sonriente y fue muy amable. Le pregunté por qué no estaba triste si había perdido y me dijo: «Estoy contenta porque he jugado lo mejor que he podido. Toda mi vida lo he hecho. Y me siento una ganadora por ello». Esas palabras me marcaron mucho.
—Así era ella —susurra Adelina emocionada. Winter no lo sabe, pero con esa anécdota se ha ganado a la asturiana—. Anda, ven conmigo, chiquilla, que te voy a preparar el mejor desayuno de tu vida.
—La verdad es que estoy muerta de hambre —declara Winter y sigue a la mujer. Entretanto, las dos charlan sobre Margot.
—No me digas que ella es la diosa esa de la que nos hablaste —susurra mi padre deteniéndome cuando me disponía a seguirlas.
—Sí, es ella.
—Así que al final ha caído en tus redes —comenta codeándome al tiempo que me guiña un ojo.
—No de la forma que quiero. —«Al menos, todavía no», añado mentalmente.
—Pues date prisa antes de que la maldición de los Scott la espante. Ya lo ha hecho con Dalilah Andrews —afirma mi padre con una mueca de pesar—. Después de varias citas no ha querido saber nada más de mí. El mal de ojo que arrastramos termina estropeándolo todo. Creo que ya es hora de aceptar que voy a terminar muriendo solo, como mi padre y mi abuelo —añade con un suspiro dramático—. Por cierto, ¿la madre de la detective Ryan está viuda o soltera? —pregunta acto seguido—. Porque, si se parece a su hija, me interesa conocerla.
Pongo los ojos en blanco. Mi padre es incorregible.
Sin embargo, ha conseguido que vuelva a pensar en la maldición de los Scott.
Soy un hombre poco supersticioso y nunca he creído en el mal de ojo ni nada por el estilo, pero, por primera vez, la semilla de la duda germina en mi interior. ¿Puede estar mi relación con Winter abocada al fracaso antes incluso de haberla empezado?
No lo puedo permitir.
Si en verdad hay una maldición, encontraré una forma de vencerla.




CAPÍTULO 24
Winter
La cocina de los Scott es igual de impresionante que el resto de la casa: amplia y con una mezcla equilibrada entre lo rústico y lo moderno. Un enorme ventanal con puertas francesas deja pasar la luz matinal y da acceso al jardín en el que se puede ver una piscina en forma de riñón.
—Siéntate a mi… mi lado —dice Drew cogiéndome de la mano.
Me parece un niño adorable con ese pequeño tartamudeo, los ojos oscuros e inocentes de un cervatillo y la sonrisa desdentada.
—No, conmigo —contradice Lloyd y me coge de la otra mano. Es un poco más alto que sus otros dos hermanos y el que más se parece a Garret en físico.
—Mejor aquí —tercia Jay palmeando el sitio a su lado. Se parece mucho a Drew, pero tiene una estela de pecas en la nariz y el mentón más cuadrado—, así le puedo presentar a Flash.
—Jay, espero que no hayas vuelto a sentarte a la mesa con una de tus mascotas —comenta Adelina con el ceño fruncido.
—Claro que no —murmura Jay desviando la mirada al tiempo que se lleva una mano al bolsillo. Es la pura imagen de la culpabilidad.
—Y, ahora, dejad de marear a nuestra invitada. Sentaos los tres aquí, y ella lo hará frente a vosotros —indica Adelina señalando a uno y otro lado de la mesa. Luego me mira con una sonrisa—. Ten paciencia con los trillizos, son bastante movidos.
—Tranquila, tengo tres hermanas que son trillizas idénticas —explico a la mujer—. Estoy acostumbrada al caos.
—Y seguro que tú eres la abnegada hermana mayor —comenta una voz masculina. Me giro y me encuentro con un chico de unos dieciocho años. Es rubio y muy mono. Me mira de arriba abajo y luego sonríe de una forma que me recuerda a Garret—. Me llamo Ethan. Garret y yo tenemos la desgracia de compartir padre —añade en tono de broma.
—Un poco de respeto, chico —gruñe Theo, que acaba de llegar y le da una colleja suave antes de sentarse a la mesa.
—Con esa pinta no puedes pedir mucho —murmura Adelina y tengo que aguantar la risa.
La verdad es que Theodore Scott es un poco singular. Lleva el pelo cano engominado hacia atrás y largo por los hombros, y por sus rasgos faciales se nota que se ha sometido a varias operaciones de estética. Además, lo envuelve ese aura disoluta de los que lo han probado todo y han disfrutado cada instante. Tiene trazas de haber sido muy atractivo en su juventud, como Garret, pero ahora parece el típico play boy venido a menos.
—Y supongo que tú eres Valquiria —prosigue diciendo Ethan. Siento que me ruborizo al instante. ¿Qué demonios le habrá contado Garret de mí?
—No te pases, enano. Solo yo puedo llamarla así —gruñe Garret y le pasa el brazo por los hombros para apretarlo contra sí y revolverle el pelo, en un gesto fluido que demuestra camaradería y cariño. Después, don FBI ayuda a Adelina a llevar varias fuentes enormes con beicon, huevos y tostadas. Y luego se sienta en la mesa a mi lado.
El corazón se me desboca al instante por su cercanía. Lo observo de reojo mientras sirve el desayuno a sus hijos, les pregunta por los deberes y bromea con ellos. Es una escena tan íntima y hogareña que se me antoja surrealista, como si hubiese entrado en una dimensión paralela.
Todavía me cuesta creer que después de una noche en el Dominium, y un polvo salvaje en el coche de Garret, ahora esté desayunando en la cocina de su casa rodeada de su familia.
Familia.
Garret Scott es un hombre de familia.
Por más que me lo repito, no consigo digerirlo. Parece que me he equivocado por completo con él en ese aspecto. Aunque todavía falta por esclarecer lo de «cielo».
Y, entonces, una niña entra por la puerta. Tendrá doce o trece años. Es morena, con unos ojos de un azul muy claro y la tez marfileña. Su cara me suena un montón y, entonces, caigo: se parece muchísimo a la chica que estuvo a punto de disparar a Garret aquella noche en el muelle. No me extraña que se quedase bloqueado al verla.
La joven se queda paralizada al verme sentada en la mesa.
—Kristen, esta es mi compañera de trabajo. Winter, quiero que conozcas a mi hija Kristen —nos presenta para luego añadir en un susurro bajo solo para mis oídos—. Mi única «cielo» —aclara, y siento que enrojezco hasta los pies por el malentendido—. Me encanta «hacerla sudar» en la pista de tenis los sábados por la tarde, y el viernes se encontraba mal y le pedí que me esperara en la cama —explica manteniendo el tono bajo—. Mi familia es lo único que antepongo al trabajo.
Vale, he quedado como una tonta. Pero mi conclusión era razonable…, aunque ahora parezca una celosa desquiciada.
—¿Le ha pasado algo a Steve? —pregunta Kristen con el ceño fruncido.
—Nada, solo estoy colaborando con Winter en el caso que llevo ahora —responde Garret.
—Me cae bien Steve. —Y, dicho esto, me dedica una mirada que bien se puede interpretar como «tú, en cambio, no».
—Voy a llevar a los niños al colegio y luego acercaré a Winter a su casa. Te puedo dejar antes en el instituto si quieres —propone Garret.
—No, el hermano de Vanessa nos lleva, y enseguida llegarán.
—¿Y no vas a desayunar? —pregunta Garret.
—Se me ha quitado el hambre —replica Kristen y me lanza una mirada significativa. Vaya con la niña. Qué encanto.
Garret, que no es tonto y ha percibido la indirecta, abre la boca para reprenderla, pero Adelina se le adelanta.
—Al menos coge una manzana del frutero —sugiere ajena a lo que acaba de pasar. Kristen la toma y le da un beso en la mejilla a la mujer.
—Que tengas un buen día, cielo —dice Garret, a lo que la niña, en lugar de darle las gracias como esperaba y despedirse de su padre con otro beso, da un bocado a la manzana, le dedica un simple cabeceo y se va.
Noto la tensión en el cuerpo de Garret y cómo aprieta la mandíbula. Esa reacción de su hija le ha dolido. Y, en un impulso visceral, pongo una mano sobre su rodilla y aprieto suavemente para darle apoyo.
Por un segundo, Garret se envara todavía más, incómodo porque sabe que me he dado cuenta de todo. Sin embargo, al instante siguiente, deja escapar un suspiro y pone una mano sobre la mía. Sé que es orgulloso, pero ha aceptado mi consuelo con naturalidad, y eso significa mucho.
De repente, gira mi palma y entrelaza los dedos con los míos. El acto me sorprende. Pero me asombra todavía más que no los libere de un tirón. Todo lo contrario, siento un cosquilleo de calidez que me lo impide.
Me atrapa.
Me envuelve.
No sé cuánto tiempo permanecemos ahí, con las manos unidas por debajo de la mesa, compartiendo miradas de reojo que tratamos de disimular, mientras la algarabía familiar nos envuelve, hasta que una rana aparece saltando encima de la mesa y provoca el caos.
—Flash, ¡vuelve aquí! —grita Jay.
—Jay, ¡te dije que no quería mascotas en la mesa! —le regaña Adelina.
—Flash no es una mascota, es mi mejor amigo —alega el niño cuando consigue cogerla.
—Pensé que tus mejores amigos éramos nosotros —replica Lloyd ofendido.
—¡Eso! —secunda Drew.
—Vosotros sois mis mejores amigos humanos, y él, mi mejor amigo animal.
—Espero que no te haya oído Barney —señala Ethan.
Jay se gira de inmediato hacia el perro, que mira la mesa con fijeza a la espera de que caiga algo de comida al suelo.
—Bueno, Flash es mi segundo mejor amigo animal. Barney, ya sabes que tú eres el primero —le dice de forma solemne al animal, que mueve la cola con más energía como si le hubiese entendido.
Me parece adorable. Los tres niños lo son, cada uno a su modo.
—Venga, daos prisa en desayunar o llegaremos tarde al cole —apremia Garret mirando el reloj.
***
Una hora más tarde, vamos de camino a mi apartamento después de dejar a los niños en la escuela.
—Creo que te debo una disculpa por la encerrona —comenta Garret en cuanto nos quedamos a solas en el coche.
—Prefiero una explicación —repongo.
—Bonnie y yo nos conocimos en la universidad —comienza a relatar conduciendo—. Yo estudiaba Derecho Penal, y ella, Derecho Medioambiental, así que coincidíamos en algunas clases. Era una las mejores personas que he conocido, siempre amable, optimista y dispuesta a escuchar, y no tardó en convertirse en mi mejor amiga. Nos volvimos inseparables. Terminamos los estudios, yo entré en el FBI, y ella, de pasante en el bufete de su padre. Los dos tonteábamos con diferentes personas, pero no teníamos ninguna relación seria, y una noche, en una fiesta, bebimos más de la cuenta y terminamos acostándonos juntos. Un mes después me dijo que estaba embarazada y nos casamos.
—¿La amabas?
—No. Sí. La verdad es que no estoy seguro —termina diciendo—. La quería muchísimo y me resultaba atractiva, aunque no sentía por ella una pasión cegadora.
—¿Pasión cegadora? —Suelto una carcajada por la descripción, pues parece sacada de los labios de Faith, aunque entiendo lo que quiere decir.
—Ya sabes a lo que me refiero. Esas emociones que se describen en libros y películas románticas: que no puedes dejar de pensar en la otra persona, que tu corazón da un vuelco cuando la ves, que el suelo se tambalea bajo tus pies cuando la besas… Creo que nunca he sentido eso por ninguna mujer —declara y me mira por un segundo de una forma tan intensa que me deja descolocada. Es como si hubiese añadido sin palabras «hasta que te conocí»—. Con Bonnie todo era… cómodo y fácil —prosigue diciendo—. Decidió dejar el trabajo para dedicarse a Kristen, pues no tenía verdadera vocación por la abogacía, solo estudió eso para contentar a su padre. No quería perderse ni un minuto de la vida de su hija —añade con una sonrisa al evocarla—. Y era muy comprensiva con las obligaciones que implicaba mi trabajo en el FBI. Incluso cuando estuve meses infiltrado, nunca se quejó por quedarse sola. Entendía que la labor que hacía era importante. Más adelante, cuando Kristen empezó a ir al cole, Bonnie quiso tener otro niño. Quería tener una familia numerosa y, joder, yo también. Me gustan los niños y estaba loco con mi hija, así que me hacía ilusión que esta vez tuviésemos un varón, aunque tampoco me importaba si era otra niña. Sin embargo, en aquella ocasión, no hubo manera de que se quedara embarazada. Después de más de un año intentándolo, acudimos a un centro de fertilidad y, finalmente, se obró el milagro: Bonnie se quedó embarazada, y nada menos que de trillizos.
—Sería todo un shock —comento al recordar lo que me han contado mis padres sobre el susto que se llevaron al descubrir que tenían un embarazo múltiple.
—Por una parte, sí. Pero, por la otra, estábamos felices. Yo fui hijo único y hay muchas cosas que me hubiese gustado compartir con un hermano. —Por un momento, pienso en cómo hubiese sido mi vida sin las trillizas. De pequeñas eran un incordio la mayor parte del tiempo, aunque es cierto que nunca me aburría con ellas y siempre estaban ahí cuando las necesitaba—. No me entiendas mal, adoro a Ethan, pero yo estaba en la universidad cuando él nació. Nos llevamos muchos años de diferencia y hay veces en que me siento más su padre que su medio hermano.
»En fin, que esperamos a los trillizos con ilusión. Sin embargo, el embarazo no fue fácil para Bonnie. Las náuseas y el malestar se alargaron más allá del primer trimestre. Además, los tres niños eran muy grandes y al final tuvieron que programar una cesárea antes de que saliera de cuentas —relata—. Durante la operación, tuvo una hemorragia uterina. Los médicos no pudieron detenerla y murió. —Su voz se quiebra en la última palabra y aprieta tanto el volante con las manos que parece que lo vaya a romper. Puede que no sintiera una pasión cegadora, como dice, aun así, es evidente lo mucho que la quería.
—No me puedo ni imaginar lo que sería verte de repente solo con tres recién nacidos —murmuro.
—Tres recién nacidos y una niña de cinco años que acababa de perder a su madre. No fue fácil, no. Te juro que, si no hubiese sido por mi madre y por Adelina, no sé cómo hubiese sobrevivido —afirma—. A Kristen le costó mucho aceptar que su madre se había ido de repente. Y, para entretenerla, mi madre empezó a entrenarla al tenis. Kristen y ella se volvieron inseparables.
—Vi en las noticias que murió hace un año. Lo siento —murmuro. Y me apena mucho más la pobre niña, que ha perdido de muy joven a dos personas tan importantes para ella.
—Sí, fue duro perderla. Estaba muy unido a ella. Mis padres se divorciaron cuando yo tenía dos años, y ella se quedó con mi custodia. Ojo, mi padre no se desentendió de mí. A su modo, y a pesar de los errores que ha podido cometer, siempre lo ha hecho lo mejor que ha sabido y ha estado ahí cuando lo necesitaba —declara con cariño—. Pero Margot… Ella era la roca de nuestra familia. Desde entonces, Kristen no ha vuelto a ser la misma. Así que perdona su comportamiento de antes. Y perdona de nuevo por…
—¿Qué quieres de mí, Garret? —pregunto sin rodeos interrumpiéndolo.
—No sé a qué te refieres.
—Tú eres agente del FBI. Yo soy detective del NYPD. Somos compañeros eventuales, nuestros caminos no van a volver a cruzarse una vez atrapemos a Alfa. Te he ofrecido sexo sin compromiso, y tú vas y me presentas a tu familia. ¿Por qué? —pregunto confusa—. Cualquier otro hombre hubiese aceptado echar un par de polvos por diversión sin complicarse más.
Garret vuelve a apretar el volante. Parece molesto, pero permanece en silencio. Y, justo cuando voy a insistir, el vehículo se detiene frente a mi edificio. Observo algo frustrada cómo don FBI se baja del coche, lo rodea y me abre la puerta.
Salgo enfadada. No me puedo creer que me vaya a dejar así, sin explicar…
—Punto número uno —gruñe de pronto poniendo ambas manos sobre el lateral de la carrocería, de forma que me deja encerrada entre sus brazos y con la espalda apoyada contra el frío metal. Sin escapatoria—: no soy un hombre cualquiera. Que te quede bien claro —añade con arrogancia—. Punto dos: no estoy de acuerdo en lo de que nuestros caminos no van a volver a cruzarse cuando acabe el caso. Eres la mujer más impresionante que he conocido en mi vida y sería un idiota si te dejase escapar. Lo que me lleva al punto tres: lo que quiero, y te lo he dicho desde el principio, es una jodida cita contigo. Una oportunidad.
El corazón se me desboca.
La conversación que tuve con Violet acude a mi mente.
«¿Cuál es tu prototipo de hombre ideal?», preguntó mi amiga.
«Mi padre», respondí.
Y ha resultado que don FBI es parecido a él en tantos aspectos que resulta surrealista. ¡Joder, incluso tiene trillizos!
Garret Scott bien podría ser mi hombre ideal, así que solo hay una respuesta válida a la propuesta que me acaba de hacer.
—No. —Mi negativa le hace dar un paso hacia atrás, como si hubiese recibido un golpe físico, y yo aprovecho para poner espacio entre nosotros.
—¿Puedo saber por qué no? —inquiere frustrado.
—Porque sería una pérdida de tiempo —respondo con sinceridad. Al ver la expresión de dolor que cruza su rostro, me doy una colleja mental—. Lo que quiero decir es que…
—Ahórrate las explicaciones, no quiero hacerte perder más tu valioso tiempo —me interrumpe con voz seca—. Tienes razón, olvidemos todo esto y centrémonos en el caso. Nos vemos mañana en el Dominium según el plan.
Lo veo marcharse enojado y mascullo una maldición. Por eso no me gusta implicarme emocionalmente con un compañero de trabajo. Todo se complica. Y, si tengo en cuenta la sensación de malestar que me retuerce el estómago en estos momentos, con Garret me he implicado más de lo que pensaba.




CAPÍTULO 25
Winter
En las dos semanas siguientes seguimos con nuestro plan de vernos casi a diario en el Dominium. Y, durante esas horas de la noche, dejamos de ser Winter y Garret para convertirnos en Lady Ice y John Black.
Por suerte, no tenemos que fingir que somos prácticamente desconocidos. Desde que volví a rechazarle, Garret ha cambiado su actitud hacia mí. Se ha vuelto profesional, frío y distante, justo lo que quería que fuera. Sin embargo, echo de menos sus miradas acariciadoras, sus susurros indecorosos y su talante provocativo.
Nuestras sesiones son a puerta cerrada, pero, como Volkova tiene cámaras de vigilancia en las habitaciones, nunca nos salimos de nuestros personajes. Por suerte, la idea que tuvo Garret de hacerse pasar por switch justifica que, de vez en cuando, su conducta no corresponda con la de un verdadero sumiso. Como con la ropa, por ejemplo. Viste con americana, camisa y pantalón, todo de negro, elegante e impecable, incrementando ese aura de atractivo peligroso que lo envuelve.
Siempre que le pregunto cuándo va a ponerse el mono que le regalé, más propio de un sumiso, me responde lo mismo: «Cuando pierda el sentido del ridículo».
Dejando a un lado esos pensamientos, me pinto los labios de forma meticulosa con un labial rojo rubí. Es hora de hacer mi show. Hoy voy a ser una domadora que tiene que enfrentarse a un león salvaje y rebelde hasta hacerlo ronronear como un gatito, y para la ocasión voy vestida con una impresionante chaqueta roja de domadora con un corte muy sexi, un culote a juego, unas medias de rejilla y unas botas altas.
De repente, llaman a la puerta del vestuario y a continuación aparece Volkova seguida de uno de sus guardaespaldas. El corazón se me acelera. Con esa mujer, nunca se sabe lo que se puede esperar.
—Lady Ice, me temo que ha surgido un imprevisto. Jared no se encuentra bien —anuncia.
Llevo unos minutos esperando justo eso, aunque no pensé que la misma jefa me diera la noticia.
—Hace media hora hemos hecho el último ensayo y no daba señales de que estuviese enfermo —comento con fingida inocencia. Claro, eso fue antes de que le pusiera en su botella de agua un emético acompañado de un laxante. Me sabe fatal porque el chico me cae bien. Trabaja aquí para pagarse los estudios universitarios y es bastante majo—. ¿Qué le ocurre?
—Parece un virus estomacal. Está poniendo perdido el baño de personal —responde Volkova con cara de asco y sin ninguna muestra de preocupación—. Lo importante es encontrar a alguien que lo sustituya para poder hacer el show. Alguien con un físico atractivo. Tal vez Greg, el camarero.
Ahora es cuando tengo que hacer mi actuación estelar.
—Sí, podría servir —acepto—, aunque creo que sería más impactante si… —Dejo atisbar que estoy dándole vueltas a otra opción mejor por un segundo, pero luego desisto con un suspiro—. No, olvídalo. Greg servirá.
—¿Qué sería más impactante? —inquiere Volkova y contengo una sonrisa de triunfo. Ha picado.
—Estaba pensando en mi nuevo sumiso, el señor Black —respondo—. Creo que es la persona indicada para que actúe conmigo en la fiesta privada y puede que este sea un buen momento para probarlo —explico—. Es justo lo que me pediste: un hombre poderoso, no solo en físico, sino en esencia. Y el hecho de que no sea del todo sumiso hace que el instante en el que se doblega ante mí sea especialmente triunfal —añado porque sé que es justo lo que Volkova tiene en mente.
—Interesante propuesta —murmura la rusa, aunque no se la ve muy convencida. Todavía necesita un pequeño empujón, y sé cómo dárselo. Todo es cuestión de apelar a su orgullo.
—Aunque, claro, no creo que esté dispuesto a exhibirse como sumiso públicamente —prosigo diciendo—. Que se arrodillara ante mí por voluntad propia no significa que esté dispuesto a hacerlo porque tú se lo pidas —agrego. De forma velada, acabo de decirle que, si no consigue que él actúe conmigo, Volkova parecerá que tiene menos autoridad que yo.
La rusa entrecierra los ojos por un segundo. Es capaz de pegarme un tiro por ese reto. Sin embargo, murmura algo a su guardaespaldas y este se va de inmediato, dejándonos a solas.
—Cuentas con muchos admiradores por aquí —murmura avanzando hacia mí con paso lento. Trago saliva. Me temo que la he cabreado—, pero no has de olvidar que yo soy la reina de este lugar —añade con voz sedosa mientras coge la fusta larga que voy a usar en la exhibición y que he dejado apoyada al lado del tocador. Tenso el cuerpo al ver cómo la acaricia despacio, mirándome, así durante varios segundos. No sé lo que esperar. De repente, lleva la punta de la fusta a mi rostro y acaricia con ella mi mejilla.
»Nunca olvides cuál es tu sitio, Lady Ice, o me obligarás a recordártelo. ¿Entendido? —No me queda otra que asentir en silencio ante la amenaza—. Bien, porque no me gustaría tener que estropear tu bonita piel —musita.
En ese instante, la puerta se vuelve a abrir y aparece Garret, que se queda paralizado al ver la escena que tiene ante sí. Por un segundo, su mirada se oscurece y temo que se lance sobre la rusa para apartarla de mí, pero sabe contenerse.
—Me has mandado llamar, ¿qué ocurre? —inquiere con curiosidad, pero sin demostrar una auténtica implicación personal.
—Nada, Lady Ice y yo estábamos teniendo una charla amigable —responde la rusa al tiempo que baja la fusta—. Lady Ice, ¿puedes dejarnos un momento a solas?
—Iré al baño para terminar de arreglarme —comento y me meto en el aseo que hay en el camerino. En cuanto cierro la puerta, abro el grifo para disimular. Después, me subo con cuidado al inodoro y pego la oreja a la rejilla de ventilación que comparte con la habitación contigua. Las voces se oyen atenuadas, pero aguzando el oído puedo entender lo que dicen.
—Me gustaría que hicieses de sumiso en el espectáculo que va a hacer ahora Lady Ice —declara Volkova sin rodeos.
—No me interesa —repone Garret según el plan que hemos acordado para que no demuestre el verdadero interés que tenemos.
—Insisto —presiona la rusa—. Si accedes, y me gusta el espectáculo que dais, también podrás participar en una pequeña fiesta privada que voy a dar dentro de un par de semanas. Pero, ojo, solo si me resulta entretenido lo que veo —advierte.
—¿Qué tipo de fiesta? —pregunta Garret receloso.
—Una que te puede abrir muchas puertas en lo que a negocios se refiere.
—Mis negocios con la bratva han quedado paralizados desde la muerte de Popov.
—¿Y si te dijera que el nuevo Pakhan va a estar en esa fiesta? —Contengo el aliento. Así que nuestras sospechas son ciertas: Alfa va a estar en esa fiesta.
—Sería un aliciente, sí —reconoce Garret—, pero sabes cómo funciona este mundillo. Puedo perder el respeto de muchas personas si se llega a saber que tengo un lado sumiso —aduce haciéndose de rogar de forma razonable en un hombre de su posición.
—Te garantizo que tu identidad durante la exhibición permanecerá en el anonimato en todo momento y, cuando acabe, podrás interactuar con los invitados como John Black.
—En tal caso, cuenta conmigo —accede finalmente Garret. He de reconocer que ha sido muy convincente, yo no lo hubiese hecho mejor.
Dicen algo más, pero ya he oído lo suficiente y no puedo arriesgarme a que me pillen espiando, así que, despacio para no hacer ruido, bajo del inodoro y apago el grifo. Después, empiezo a peinarme con parsimonia, tarareando una canción.
De pronto, la puerta se abre sin previo aviso, y Volkova asoma la cabeza. Me observa durante un par de segundos con los ojos entrecerrados, recelosa.
—Lady Ice, me complace anunciarte que el señor Black ha accedido amablemente a ser tu sumiso para el espectáculo de esta noche y, si se desempeña bien, permitiré que sea tu acompañante en la fiesta —declara con una sonrisa presuntuosa.
—Estupendo —murmuro con una sonrisa tan falsa como la suya—, pues será mejor que nos demos prisa. Es hora de empezar el show.
***
Las luces de la sala se apagan y Animals de Maroon 5 empieza a sonar por los altavoces. Los focos iluminan, una a una, las cuatro jaulas que hay en la sala, en las que cuatro bailarines se mueven y rugen. Cada uno va disfrazado de una bestia salvaje diferente. Después, otro foco ilumina la plataforma central redonda en la que yo estoy al lado de un poste con grilletes. La chaqueta roja que visto lleva pequeños bordados con lentejuelas en las solapas que relucen bajo la luz y los botones dorados destellan. Sin embargo, lo que enseguida capta la atención del público es la fusta larga que hago restallar contra el suelo.
Entonces, aparece Garret al otro lado de la sala. Lleva el mismo atuendo de antes, solo que ahora aderezado con una máscara de pantera. Su presencia por sí solo ya intimida a cualquiera, y más cuando empieza a andar hacia mí con paso felino hasta que sube a la plataforma.
Los dos nos movemos en círculos, como dos adversarios enfrentados. Y lo somos: la domadora y la bestia. Garret levanta una mano para tocarme, y descargo la fusta sobre ella con un golpe seco. Una y otra vez, bloqueo sus intentos por alcanzarme. Acto seguido, comienzo mi ofensiva.
La fusta restalla a un ritmo constante, haciéndolo retroceder, hasta que queda contra el poste, y dos hombres, mis supuestos ayudantes, aparecen para encadenarlo a él. Por unos segundos, y según lo que hemos acordado, finge que se resiste hasta que finalmente lo encadenan, uno de cada muñeca, dejándolo con las manos por encima de la cabeza.
Ahora está a mi merced.
Me acerco a Garret, que arquea el cuerpo y gruñe en señal de protesta, y le azoto varias veces hasta que queda inmóvil y jadeante. A continuación, empiezo a desabrocharle la camisa de arriba abajo.
Un botón.
Dos.
Tres.
Su torso, salpicado de vello negro, va mostrándose centímetro a centímetro. Una vez que termino de desabrochársela, la abro con un gesto violento. En estos espectáculos, al público le gusta ver piel y cuerpos esculturales que alimenten sus fantasías. Y, sin duda, el de Garret cumple con los requisitos adecuados para ello.
Es impresionante ver a un hombre de su complexión esposado de esa manera a un poste. Debería parecer vulnerable, sin embargo, se planta orgulloso frente a mí de forma desafiante.
Nuestros ojos se encuentran a través de la máscara y, aunque estamos delante de decenas de personas y solo estamos actuando, siento un ramalazo de auténtico deseo. Él también está excitado, es evidente por el bulto que tensa sus pantalones. Le dirijo una mirada significativa y, en respuesta, deja relucir una sonrisa impúdica como diciendo: «Es lo que hay». Y allí, delante de todos, casi suelto una carcajada. Dudo un segundo en quitárselos, pero al final opto por dejárselos puestos. Prefiero que Volkova se quede con las ganas de verlo desnudo.
Según el guion que pensé para interpretar con Jared, ahora tendría que fustigar su torso sin más. Sin embargo, con Garret he pensado hacer algo diferente a lo habitual. Dar un paso más.
Nunca he interactuado de forma sexual con ningún sumiso en el Dominium, pero con Garret parece incluso natural. Tenerlo así, inmovilizado, a mi merced, despierta un lado travieso en mí.
Sin mediar palabra, comienzo a deslizar la lengua desde su ombligo, subiendo por el centro de su torso, hasta llegar a la base del cuello. Garret, que no se esperaba ese movimiento, deja escapar un auténtico gemido de placer.
—Lo siento, pero tengo que hacerlo —susurro en su oído justo antes de separarme de él un paso.
El hombre me mira por un segundo, confuso, sin saber a qué me refiero, hasta que descargo la fusta en un golpe seco directo a su entrepierna, no muy fuerte como para provocarle verdadero dolor, pero sí para que la sensación le impresione.
Garret se agita por el golpe, jadea y me lanza una mirada de pura inquina.
Seguidamente, me vuelvo a acercar a su cuerpo y deslizo la lengua por uno de sus pezones, que se endurece al instante ante mi caricia. Él deja escapar un sonido, mitad gruñido mitad gemido, de lo más sexi, y lo hace de nuevo cuando le lamo el otro pezón.
A continuación, doy un paso hacia atrás y vuelvo a descargar la fusta contra su entrepierna.
Me aproximo de nuevo, le echo la cabeza hacia atrás y deslizo la lengua por su cuello arqueado.
—Si no puedes soportarlo, utiliza tu palabra de seguridad —le recuerdo en un murmullo.
—Podré soportarlo, pero me las vas a pagar por esto —susurra con voz ronca. Y esa amenaza se me antoja una promesa de lo más sensual.
Golpe de fusta.
Estimulación.
Golpe de fusta.
Estimulación.
Así, una y otra vez, hasta que el cuerpo masculino queda tembloroso y perlado de sudor. Los dos hombres que hacen de ayudantes reaparecen y, al mismo tiempo que uno libera a Garret, el otro me trae un robusto collar de cuero negro con una argolla en el centro, dispuesto sobre un cojín rojo. Dentro del BDSM, el collar es el símbolo de sumisión por excelencia.
Garret entrecierra los ojos al verlo y tensa el cuerpo. Esto sí que sabía que iba a pasar, pero eso no significa que le guste la idea, solo que no le queda otra más que tolerarla. Así pues, inclina el torso hacia adelante y permanece inmóvil mientras le abrocho el collar alrededor del cuello. Después, engancho el extremo de una correa a la argolla y lo arrastro tras de mí.
Y así, con la pantera domada y siguiéndome de forma dócil, bajamos de la plataforma y salimos de la sala en lo que el público aplaude. Siento el cuerpo tenso de Garret a mi espalda durante el recorrido por el pasillo, pero mantengo mi mirada clavada en Volkova, que nos espera en la puerta del camerino junto a Vasili.
El ruso parece enfadado, muy enfadado, y, a juzgar por cómo mira a Garret, él es el responsable de su estado de ánimo. Sin embargo, permanece en silencio, como siempre.
—Ha sido un espectáculo muy… sugerente —comenta Volkova en tono satisfecho—. Te felicito, Lady Ice. Has conseguido que el señor Black esté a la altura. Será interesante ver lo que preparáis para mi fiesta, aunque, esta vez, lo quiero sin pantalones —advierte. Y, sin más, se va con el ruso.
Entro en el vestuario con Garret a la zaga, me aseguro de que estamos a solas y me giro hacia él.
—¡Lo conseguimos! —exclamo con una sonrisa triunfal.
Garret me está dando la espalda en ese momento mientras cierra la puerta con seguro y, cuando se gira, no me devuelve la sonrisa. Está serio, tenso y muy excitado, a juzgar por el bulto que siento cuando me aprieta contra él con un movimiento veloz.
Sin decir nada, toma mi boca en un beso tempestivo que me roba el aliento y, antes de darme cuenta, me tiene inmovilizada con la espalda contra la pared y su torso rozándose contra el mío. Nuestras bocas se devoran con ansias al tiempo que mis manos vuelan a sus hombros en busca de más contacto y mi pierna sube para enroscarse en su cadera en busca de más fricción.
No sé lo que tiene ese hombre que me enciende como ningún otro.
No importa que estemos trabajando.
No importa que el sitio no sea el más adecuado.
No importa que no debamos volver a cruzar esta línea.
Solo importa el deseo que hace vibrar mi cuerpo en sintonía con el suyo.
Pierdo la noción del tiempo hasta que Garret me coge las manos para llevármelas por encima de la cabeza, y solo le hace falta una de las suyas para inmovilizarme las muñecas en esa posición y usar la otra para empezar a desnudar mi cuerpo.
—Suéltame —farfullo retorciéndome, pues yo también quiero quitarle la ropa y tocarlo.
—Te dije que me la ibas a pagar —gruñe ignorando mi petición. Todo lo contrario, afianza su agarre—. ¿Te hago daño? —pregunta sorprendiéndome. Puede que le haya hecho llegar al límite, pero no ha perdido esa cualidad protectora que lo define. Si le digo que sí, me soltará al instante, así que niego con la cabeza llevada por el deseo de volver a sentir su cuerpo dentro del mío—. Bien —murmura y continúa su labor de eliminar las barreras que le impiden llegar a mi piel.
Tal como hice con él en el espectáculo, desabrocha mi chaqueta para descubrir mi torso. Mis pechos saltan impúdicos de su encierro, pues no llevaba sujetador debajo, y Garret los recibe en su boca con un gruñido de deleite.
Yo también gruño cuando su mano desciende para buscar la unión entre mis muslos. La fina licra del
culote
es una barrera endeble para su contacto y siento sus dedos presionar sobre el punto justo de mi máximo placer hasta humedecer la tela. Seguidamente, mete la mano por la cinturilla para encontrar el roce directo con la piel. En esa ocasión, no se anda con rodeos y me penetra con el dedo con un movimiento fluido y profundo. Mi cuerpo se arquea y mi cabeza cae hacia atrás con un gemido de puro gozo.
—¿Te ha excitado el espectáculo, Valquiria? —pregunta con voz bronca mientras mordisquea el lóbulo de mi oreja al tiempo que suma otro dedo a su penetración y su pulgar roza mi clítoris. La sensación es exquisita—. ¿Te enardece tener el control de mi placer? —azuza antes de que pueda contestar. Tampoco sé si puedo hacerlo. Un toque más y llegaré al orgasmo—. Porque a mí me pone muchísimo controlar el tuyo —asegura apartando la mano justo cuando iba a alcanzar la cúspide.
Observo confusa cómo esboza una sonrisa canalla. Me ha dejado de forma premeditada al borde del orgasmo. Y luego dice que yo soy la sádica.
—Hijo de p… —Su boca me acalla con un beso que es puro pecado, aunque su mano no me da lo que realmente quiero.
De pronto, me gira hasta dejarme de espaldas a él.
—Pon las manos sobre la pared —ordena—. Si quieres que te dé lo que necesitas, será mejor que me hagas caso —apremia en tono autoritario. Estoy a un paso de decirle que yo sola puedo darme lo que necesito, pero no es verdad. El orgasmo es fácil de conseguir, pero la excitación que me provoca él es excepcional. Así que cedo y pongo las manos sobre la superficie plana—. Si las levantas por cualquier motivo, el juego se acaba —advierte y comienza a bajarme el culote y las medias hasta donde las botas se lo permiten.
Acto seguido, y sin perder más tiempo, se baja la cremallera, se pone un preservativo y me penetra. Lo hace con una tortuosa lentitud que me hace crispar los dedos sobre la pared. Después, sale de mí del mismo modo.
De repente, me da una palmada en el trasero que me provoca un respingo y se clava en mí con un ímpetu que me hace jadear. A continuación, vuelve a salir y entrar tan despacio que consigue que ronronee de gusto. Para, de inmediato, darme otra nalgada seguida de un envite profundo.
Ese es su juego.
Penetración perezosa.
Nalgada.
Penetración brusca.
Y otra vez a empezar.
«¡Joder, que me está nalgueando!», pienso un tanto escandalizada cuando asimilo ese hecho, pues nunca nadie se había atrevido a hacerlo.
«Y te está gustando», señala una vocecita en mi interior. La idea repele a la feminista que llevo dentro. Pero luego está el morbo, ese gran enemigo de lo que es racional.
—¿Quieres que pare? —pregunta Garret como si hubiese intuido mi dilema interior. Creo que es una de las preguntas más difíciles que me han hecho en la vida.
—No —murmuro al fin y me recompensa con una estocada especialmente profunda.
Es una delicia.
Es una tortura.
Sigue con ese ritmo dispar hasta que mi cuerpo se perla de sudor y un fuego abrasador empieza a expandirse por mi vientre.
—Lo que quiero es que termines de una vez —atino a decir desesperada.
—Primera lección: tus deseos no importan, estás aquí para satisfacer los míos —declara repitiendo una de las frases que le dije en el adiestramiento.
Le lanzo una mirada de puro odio por encima del hombro y me doy cuenta de algo.
Puede que me esté torturando, pero él no es inmune. Tiene el rostro congestionado y los dientes tan apretados que parece que se le vayan a quebrar.
Está sufriendo tanto como yo.
Eso me hace recuperar un poco la lucidez.
¿Quiere jugar? Pues yo también sé.
Sin dejar de mirarlo, aprieto con fuerza mis músculos vaginales. Funciona: Garret suelta un jadeo seguido de una maldición e incrementa el ritmo. Así que afianzo las manos en la pared y empiezo a mecerme contra él al tiempo que lo constriño una y otra vez.
Ya no hay nalgadas.
Ya no hay penetraciones perezosas.
Solo envites bruscos y rápidos, fruto del desespero, que por fin me catapultan al orgasmo que tanto ansiaba. Un segundo después, con una última estocada, Garret me acompaña con un «Dios, ¡Valquiria!» que parece arrancado de su alma.
Todavía temblando, me abraza por la cintura y deposita un beso muy tierno en mi hombro. El contraste de ese beso con la crudeza del sexo que acabamos de compartir provoca un vuelco en mi corazón.
Es apasionado.
Es tierno.
Es protector.
Es leal.
Tiene valores familiares.
Me respeta y me admira.
Es… simplemente perfecto.
Y, justo por eso, debo distanciarme de él todo lo posible, al menos emocionalmente.
—Esto ha sido… —murmura mientras me ayuda a incorporarme.
—Un error —completo. Las piernas me tiemblan tanto que me tambaleo.
—Iba a decir una puta pasada —repone él con el ceño fruncido—. No veo dónde está el error.
—Por si no lo recuerdas, estamos en medio de un caso y nos hemos puesto a follar como conejos —siseo en voz baja.
—Punto uno: te aseguro que los conejos no follan así —replica sacando a relucir esa arrogancia innata que tiene—. Punto dos: te recuerdo que estamos en un club BDSM. Que dos personas echen un polvo en una habitación no va a despertar sospechas —aduce en tono razonable.
—No importa. Esto no puede volver a pasar —insisto.
—Ah, claro. ¿Cómo lo he podido olvidar? Solo es una pérdida de tiempo, ¿verdad? —Sus palabras son una combinación perfecta de amargura y frustración.
—Sí —susurro y desearía no estar tan convencida de ello.
Garret me mira por un segundo con algo parecido a la decepción y luego abre la puerta.
—No lo olvidaré. Buenas noches, Lady Ice —susurra antes de irse.




CAPÍTULO 26
Garret
A la mañana siguiente, me despierto un poco desorientado por la intensa luz que entra por la ventana. Miro el reloj y frunzo el ceño. Son más de las diez y no se oye ningún ruido, algo raro ahora que ya han acabado las clases.
—¿Dónde están todos? —pregunto al bajar las escaleras y ver a mi padre en su sillón preferido leyendo tranquilamente una de esas revistas de cotilleos que tanto le gustan.
—Ethan se ha llevado a los trillizos al parque, Kristen está en el club entrenando, y la bruja, en la cocina.
—Te he oído, vieja momia —replica Adelina desde la otra habitación.
—Llegaste tarde anoche —señala Theo, ignorándola—. ¿Estuviste con Winter?
—Sí —gruño y toda la frustración y la amargura de anoche caen sobre mí oscureciendo mi humor.
—Todavía me cuesta creer que Winter sea policía. Es más guapa que muchas modelos con las que he salido. Entiendo que te sientas atraído por ella —comenta mi padre ajeno al rumbo de mis pensamientos.
—Pues es policía y de las buenas. Y no me siento atraído por ella por su belleza —repongo—, aunque no te diré que no es un aliciente. Winter es… —Me quedo unos segundos en silencio, tratando de poner en palabras lo que veo en ella—. Es una mujer fuerte y valiente. Tiene espíritu y posee una seguridad en sí misma envidiable. Además, es una luchadora. Dios sabe a lo que se habrá tenido que enfrentar para llegar hasta donde está. Y no has visto cómo es cuando está con su familia: es protectora, leal, cariñosa y…
—Vaya, sí que te ha dado fuerte —murmura mi padre con un silbido cortando mi patético monólogo sobre la mujer que me ha dado calabazas por enésima vez.
«Espabila, hombre. Piensa que eres una pérdida de tiempo».
—Y no quiere saber nada de mí a nivel sentimental —concluyo con desánimo.
—Pues no es eso lo que decían sus ojos cuando te echaba miraditas el día que estuvo aquí durante el desayuno —comenta Theo pensativo—. Pero, claro, contra la maldición de los Scott poco puedes hacer.
Suelto un gruñido.
Estoy hasta las narices de esa maldición.
Llevado por un impulso, me levanto y me dirijo a la cocina, en donde Adelina está extendiendo con el rodillo la masa para hacer las galletas preferidas de los trillizos tarareando una canción.
—Recuerdo que dijiste que conocías a una bruja.
—Unas cuantas, sí, empezando por la última exmujer de tu padre.
—No puedo creer que estemos de acuerdo en algo. ¡Esto es un milagro! —exclama Theo, que ha entrado en la cocina detrás de mí.
—Milagro es que tantas mujeres hayan caído en tus redes —replica al instante la mujer.
—Siempre has estado celosa —alega mi padre.
—Siempre has estado ciego —contrapone ella.
—¿Ciego porque nunca he correspondido a tus sentimientos hacia mí? —bufa, pues siempre ha pensado que la asturiana se quedó en Estados Unidos con la esperanza de que mi padre se fijara en ella.
—Ciego porque nunca te has dado cuenta de la verdad.
—¿Y qué verdad es esa?
—Creo que no estás preparado para escucharla.
—Ponme a prueba —la reta él.
Adelina me mira de forma interrogante, como pidiéndome permiso, y yo me encojo de hombros. Si él quiere saber la verdad…
—¿Por qué crees que me quedé en Estados Unidos? —inquiere la mujer enfrentándose por fin a mi padre—. ¿Porque estaba enamorada de ti? —adivina—. Pues no —agrega al ver que Theo asiente—. ¿Y por qué crees que Margot nunca se volvió a casar? ¿Porque en el fondo seguía enamorada de ti? —inquiere, y mi padre vuelve a mover la cabeza de forma afirmativa—. Pues tampoco —contradice Adelina con voz seca—. Ella y yo sentíamos algo especial la una por la otra. Nos amábamos. —Theo compone una expresión de sorpresa digna de enmarcar.
—Entonces, cuando me pidió el divorcio… —musita después de unos segundos asimilando su declaración.
—Si te pidió el divorcio fue porque se enteró de que le habías puesto los cuernos cuando todas las revistas del corazón publicaron aquellas fotos en las que te besabas con una rubia pechugona. Por aquella época, ella estaba enamorada de ti, y tú la humillaste públicamente. Los paparazzis la persiguieron durante meses —reprocha con disgusto—. Siempre llevó mal las miradas de compasión y se deprimió después de aquello, pero consiguió levantar cabeza y seguir adelante. Y yo estuve con ella todo ese tiempo, animándola y amándola en secreto, hasta que ella se dio cuenta de que también me correspondía.
Theo se lleva una mano al pecho y se tambalea.
—Creo que estoy sufriendo un ataque al corazón —farfulla.
—Más bien un ataque a tu ego —rezonga Adelina sin piedad, y no se equivoca, porque Theo se recompone al instante y me mira con el ceño fruncido.
—No pareces sorprendido. ¿Lo sabías?
—Era evidente, solo había que verlas juntas —respondo al tiempo que me encojo de hombros.
La verdad es que siempre he sabido que había algo más que amistad entre Adelina y mi madre, pero no me lo confirmaron hasta que estaba en el instituto.
Recuerdo perfectamente aquella tarde en la que las dos mujeres se sentaron frente a mí para hablarme de sus sentimientos. Fue Adelina la que empezó la conversación.
—A veces, el amor es como l’orbayu, una lluvia suave, pero persistente; te va mojando poco a poco y, cuando te das cuenta, te ha calado hasta los huesos. Otras, es como el bastiu, un aguacero intenso y repentino del que no puedes escapar y que te empapa por completo —me explicó, usando dos de las decenas de formas que, según ella, tenían los asturianos de nombrar los tipos de lluvia—. La primera semana que trabajé para tu madre, ya supe que la querría para siempre y que nunca me podría alejar de ella —confesó.
—Yo, en cambio, fui descubriendo mi amor por Adelina con el paso de los años —prosiguió Margot—. Al principio pensé que solo era una fuerte amistad. Me costaba aceptar que podía sentir algo romántico por otra mujer. Luché contra mí misma; contra mis sentimientos. Sin embargo, terminé por reconocer que me había enamorado de ella.
—Por eso te quedaste aquí, en Estados Unidos —deduje mirando a Adelina.
—Una relación como la que tenemos tu madre y yo, con tanto amor, amistad y respeto, no se encuentra con facilidad. Las veces que he vuelto a Asturias a visitar a mi familia y amigos, no hago más que pensar en regresar. Este se ha convertido en mi hogar —declaró con una sonrisa—. Y luego estás tú, mi niño. Te he llegado a querer como a un hijo.
»Te lo contamos a ti porque queremos que lo sepas, pero no se lo debes decir a nadie más —advirtió Adelina.
—¿Por qué? —pregunté confuso.
—Quiero que la relación que tenemos Adelina y yo sea solo nuestra —respondió mi madre—. No quiero que las revistas saquen a todo color nada concerniente a mi vida privada ni tener que escuchar cada dos por tres comentarios homófobos como los que acosaron a Navratilova cuando salió del armario —explicó refiriéndose a la tenista rusa que reconoció públicamente su lesbianismo—. Ya lo pasé muy mal con el escándalo de la infidelidad de tu padre. Tú eras pequeño y no lo recuerdas, pero fue una verdadera pesadilla. No quiero volver a vivir nada parecido.
—Necesito una copa para asimilar todo esto —masculla mi padre trayéndome de vuelta al presente—. Puede que una botella entera —añade antes de salir a la cocina rumbo al bar del salón.
—Has sido un poco dura con él, ¿no te parece?
—Puede que Margot le perdonase lo que hizo, pero yo no —alega al tiempo que se encoge de hombros—. Llevo años mordiéndome la lengua. Si me contenía, era por tu madre. Era tan buena que, cuando me hizo prometer en su lecho de muerte que cuidaría de vosotros, también lo incluyó a él. Y voy a cumplir mi palabra, pero eso no significa que lo tenga que hacer en silencio —agrega con un guiño malicioso que me hace soltar una carcajada.
—Entonces, ¿conoces o no a alguna bruja? —inquiero volviendo al tema que me ha llevado hasta allí—. Me refiero a una de verdad, de esas que hacen hechizos.
—Sí, una amiga de mi niñez, que vive en un pueblecito de Asturias, es una bruxa. Es la palabra que usamos allí para una bruja —aclara—. La gente acude a ella en busca de remedios naturales para alguna dolencia y para contrarrestar males de ojo.
—Estupendo, porque yo necesito protegerme de la maldición de los Scott.
—No me puedo creer que hayas caído en las tonterías de tu padre —rezonga—. ¿Esto tiene algo que ver con Winter? —pregunta de pronto con una mirada sagaz y al ver mi cara de sorpresa esboza una sonrisa—. Te conozco, mi niño. He visto cómo la mirabas. Nunca te había visto observar así a una mujer, con ese anhelo —aclara—. Y he de reconocer que lo que he visto me ha gustado, se nota que es una chica especial.
—He comenzado a sentir algo por ella, pero Winter se niega a darme una oportunidad. Y teniendo en cuenta la maldición… —Adelina chasca la lengua.
—Ya sabes que no hay ninguna maldición en los hombres de tu familia, solo una tendencia reiterativa a tomar malas decisiones en cuanto a mujeres se refiere. Y te incluyo a ti en el bote, no pienses que te libras. Te casaste dos veces por las razones equivocadas —me regaña sin piedad.
—Lo sé, pero con Winter todo es diferente.
—¿Por qué piensas eso? —azuza. La mujer no ha estudiado técnicas de interrogatorio, pero es una maestra.
—Porque por primera vez tengo miedo. Me asusta perderla sin ni siquiera haberla tenido. Sé que la atraigo, pero no para de poner excusas para no darme una oportunidad.
»Ya he probado con lo razonable, ahora solo me queda lo irracional.
—Está bien, te ayudaré —acepta finalmente Adelina—. Hablaré con mi amiga a ver si conoce algún remedio, aunque no deberás cuestionarlo por muy estrafalario que sea.
—Tranquila, no lo haré —prometo.
—De todas formas, déjame darte un consejo. El amor no exige; el amor demuestra. Así es como acabé enamorando a Margot —declara y su rostro se arruga más al sonreír con añoranza—. ¿Crees que si le hubiese pedido una cita con insistencia lo hubiese logrado? Te digo ya que no —responde ella misma—. La conquisté con pequeños detalles del día a día hasta acabar demostrándole que yo era la mejor pareja que podría tener.
»Tal vez lo que deberías hacer es tratar de impresionar a esa chica con una prueba de fuego. Algo que la haga saber que vas en serio en todos los sentidos. Que le deje claro que tu determinación es sólida. Y yo de ti comenzaría con algo que para ella sea importante.
Eso me da que pensar. Para Winter, lo más importante son su familia y su trabajo. Ya di un paso en lo referente a los Ryan salvando la vida de Charity con una transfusión de sangre. Ahora me toca hacer algo en el trabajo que rompa con la noción que tiene de mí como profesional.
Me llama don FBI porque piensa que soy arrogante, prepotente y altanero. Y, aunque sé que la he impresionado con mis actuaciones en el Dominium ante Volkova, todavía me da la impresión de que desconfía de que esté implicado al cien por cien en el caso. Y no sé qué más hacer: me he dejado golpear, torturar y atar públicamente por ella. Joder, si incluso he permitido que me pusiera ese dichoso collar de perro.
¿Qué otro paso puedo dar?
Una idea irrumpe en mi mente y me dirijo a mi despacho, donde guardé el estrafalario regalo de Lady Ice. Abro la caja y cojo el mono con cuidado para ponerlo delante de mi cuerpo. Después, me miro en el espejo y dejo escapar una maldición.
Dios, ¡lo que un hombre llega a hacer por amor!
***
Esa noche, salgo con sigilo de la habitación cuando la casa queda en silencio. Espero que todos estén ya dormidos porque moriría de vergüenza si alguien me viese vestido así. Me ha costado un mundo ponerme el dichoso mono, incluso, por un instante, he pensado en untarme de mantequilla para que se deslizara con más facilidad por mi piel.
Bajo las escaleras evitando pisar en las partes que sé que crujen y cruzo la cocina para llegar a la puerta que da al garaje. Entonces, siento una presencia en la habitación. Me giro y ahí está Ethan, bebiendo directo del brik de leche. En cuanto me ve, escupe el contenido de su boca y empieza a toser.
—Como Adelina te vea beber del brik te va a echar una bronca —señalo.
—Como Adelina te vea vestido así se va a mear de la risa —repone él. Está haciendo serios esfuerzos por contener una sonrisa—. ¿Puedo preguntar por qué llevas puesto eso? —inquiere señalándome de arriba abajo.
—Es por trabajo.
—Pues, si piensas salir así de casa, es mejor que te pongas una gabardina o algo así.
—La tengo en el coche. Anda, guarda la leche en la nevera y vuelve a dormir. Y ni una palabra a nadie de esto —advierto con seriedad antes de proseguir mi camino.
—Garret. —La voz de Ethan me detiene cuando estoy abriendo la puerta de acceso al garaje—. Bonito culo —suelta y, entonces sí, se descojona de la risa.
Lo fulmino con la mirada y me marcho con toda la dignidad que me permite llevar las dos nalgas al descubierto.
Por suerte, queda poco para la fiesta de Volkova en la que espero atrapar a Morozov. En cuanto lo consiga, se acabaron los trabajos nocturnos y humillantes, y el estar jugándome la vida cada día. Como jefe de la unidad, me dedicaré más a coordinar los trabajos de los agentes y a la burocracia. Sé que voy a echar de menos la acción, pero ya he tenido muchos años movidos y ahora toca centrarme en mi familia.
Media hora después, llego al aparcamiento exclusivo para los clientes del Dominium, que está ubicado en el sótano del edificio, y detengo el coche en un rincón discreto. Luego, apago el motor y me miro en el espejo mientras me coloco la capucha del traje.
Con la máscara puesta, la verdad es que no sé si me parezco más a Black Panther o a Batman. Aunque, claro, el hombre murciélago viste una capa de lo más elegante, y a mí me ha tocado llevar una cola larga y sinuosa. Sin contar el detalle de las nalgas desnudas. Prefiero no pensar en eso.
Salgo del coche ajustándome la parte trasera con una mueca de incomodidad sintiendo una profunda admiración por las mujeres que llevan tanga y apenas he andado tres metros cuando aparecen dos hombres frente a mí que me cortan el paso. Uno es rubio y el otro, moreno, pero los dos tienen la misma expresión amenazadora en el rostro.
Estoy casi seguro de que son dos de los mercenarios de Volkova y, por su actitud, no vienen a darme la bienvenida. Mierda. ¿Me habrán descubierto? Esa posibilidad me hiela la sangre, sobre todo, porque Winter puede correr peligro si la asocian conmigo, y ella está dentro del Dominium, esperándome.
—Lárgate de aquí —masculla el rubio con un fuerte acento ruso.
—Lo siento, pero voy a entrar. Tengo una cita con Lady Ice.
—La cita se ha cancelado —repone el moreno.
—Date la vuelta y no vuelvas más —tercia el rubio.
—¿Y si no lo hago?
Como toda respuesta, el moreno lanza un puñetazo que me pilla por sorpresa y, aunque logro esquivarlo para que no me pegue de lleno en la cara, consigue alcanzarme de refilón. El impacto hace que me tambalee un poco hacia atrás, pero no caigo. Eso sí, la mejilla me palpita allí donde me ha golpeado.
—Eso solo es un aviso. Si no quieres recibir más, lárgate y olvídate de Lady Ice. Ella no es para ti —añade y entonces intuyo de qué va todo esto.
En cierto modo, es un alivio. Si es lo que yo creo, mi tapadera y la de Winter están a salvo. Sin embargo, ella todavía puede estar en peligro.
—Hará falta más que un puñetazo para evitar que la vea —declaro en tono chulesco.
Los dos rusos intercambian una mirada cómplice y sonríen.
Joder, esto va a doler.




CAPÍTULO 27
Winter
Miro el reloj por quinta vez en los veinte minutos que llevo esperando a Garret. Lo peor es que dentro del Dominium no se permiten los móviles y no sé si me ha mandado algún mensaje para decirme que no podía venir por algún imprevisto.
Remuevo la pajita de mi copa con impaciencia mientras espero sentada en uno de los taburetes de la barra y luego doy un sorbo a la bebida.
Tal vez uno de los niños se ha puesto enfermo. Tal vez…
Siento una presencia detrás de mí y levanto los ojos con alivio pensando que es Garret, pero me quedo de piedra al encontrarme la mirada penetrante de Vasili Ivanov.
—Parece que tu nuevo sumiso no te respeta lo suficiente para ser puntual —murmura. Es la primera vez que se dirige a mí de forma directa y eso me pone nerviosa porque intuyo que ha cruzado un límite que no había traspasado hasta el momento. Y lo ha hecho por alguna razón que no creo que me vaya a gustar. Así que opto por ignorarle, aparto la mirada y sigo bebiendo tranquilamente de mi copa.
»Creo que una domme como tú, con tu belleza y tu carácter, merece un sumiso que sienta devoción por ti y que haga lo necesario para protegerte. Y no creo que ese… Black —masculla el nombre con menosprecio— sea el adecuado.
—¿Qué quieres, Vasili? —inquiero sin rodeos poniéndome de pie para encararlo.
—Lo que no quiero —responde haciendo especial énfasis en la negativa— es que Black continúe siendo tu sumiso, hay algo en él que no me gusta.
—Ya oíste a Volkova. Necesito un sumiso para la fiesta que va a dar.
—Lo sé, pero no a él. No es digno de ti.
—Entonces, ¿quién crees que lo pueda ser?
—Yo. —Mierda. Eso no me lo esperaba—. Quiero ser tu sumiso en exclusiva, que solo estemos tú y yo —murmura dando un paso hacia mí—. Puedo satisfacer cada uno de tus deseos. —Otro paso más—. Viviré para complacerte —concluye con otro paso. Lo tengo tan cerca que su aroma me envuelve. Me asfixia.
—¿Por qué has esperado tanto para decirlo?
—Porque hasta ahora los sumisos que tenías eran inofensivos, no me molestaban. Esperaba con paciencia a que te dieses cuenta de que yo estaba aquí para servirte y protegerte —explica—. Sin embargo, después de ver la exhibición de ayer… —Su rostro se oscurece—. Vuestro intercambio fue demasiado íntimo, no me gustó cómo lo tocaste.
—Lástima, porque tengo un contrato con él —repongo evasiva.
—¿Y si te dijera que Black no va a volver? —contrapone Vasili con una sonrisa que me hiela la sangre.
Siento que el corazón se me detiene, el estómago se me revuelve y me falta el aire. Reconozco la sensación: es miedo. Terror. Porque intuyo que el ruso le ha hecho algo a Garret. Tal vez lo haya matado y…
—Estarías equivocado —masculla de pronto una voz que reconozco al instante.
El alivio es tan grande que las piernas se me quedan flojas y no me queda otra que volver a sentarme en el taburete para no caerme al suelo.
Entonces, lo veo y clavo las uñas en el asiento del taburete para evitar correr hacia él para comprobar si se encuentra bien. Y es evidente que no. Parece que a don FBI le han dado una buena paliza. Aunque lleva una máscara puesta que le cubre parte del rostro, se puede ver que tiene el ojo algo hinchado y el labio partido. Además, por cómo se sujeta el costado, debe de tener las costillas magulladas o rotas y, a juzgar por el estado de sus nudillos, se ha defendido bien.
—Tú —susurra Vasili con sorpresa. Está claro que no esperaba verlo aquí.
—¿Se encuentra bien, señor Black? —pregunto con la preocupación justa como para no resultar sospechosa.
—Mejor que los dos hombres del comité de bienvenida que me han recibido al bajar del coche. Y creo que sé quién los ha podido enviar —agrega en tono acusatorio mirando al ruso.
—Tenían orden de deshacerse de la basura, pero está visto que no lo han sabido hacer muy bien —gruñe Vasili apretando los puños.
—Tal vez quieras intentarlo tú, Legolas —azuza Garret y me entran ganas de darle una patada en el culo. No está en condiciones de hacerse el gallito con nadie.
—Me encantaría —replica el ruso.
Por un instante, se quedan mirando como dos machos cabríos a punto de lanzarse el uno contra el otro. Las personas que están alrededor enseguida captan la tensión entre los hombres y se apartan, haciendo un corro alrededor de ellos.
Si no hago algo, van a empezar a pelear, y no sé qué tal lo hará Garret, pero he visto a Vasili en acción y sé que es letal. Así que intento ganar algo de tiempo y me pongo entre los dos hombres.
—Me halagáis, chicos. Dos hombres tan fuertes y atractivos como vosotros dispuestos a pelear por mí —ronroneo actuando como Lady Ice—, pero no creo que a Volkova le guste que empecéis una pelea en su local, ¿verdad? El mobiliario es demasiado costoso y las manchas de sangre son difíciles de limpiar.
—¿Qué está ocurriendo aquí? —inquiere la rusa apareciendo a mi lado.
Por suerte, estaría controlando la sala y se ha dado cuenta de que estaba a punto de empezar una disputa.
—Con la fortuna que se paga en la cuota de socio pensé que habría mejor protección para los clientes, no que corría el riesgo de que me atacasen en el mismo club —declara Garret. Lo hace en voz alta y provoca murmullos en algunos testigos, algo que parece incomodar a la rusa.
—Mejor vayamos a mi despacho y aclaremos esta situación —murmura Volkova dirigiéndose a los tres y se encamina hacia allí sin mirar atrás. La reina ha hablado, y la seguimos con obediencia.
Observo con disimulo a Garret mientras subimos las escaleras metálicas y al ver sus nalgas desnudas y la cola oscilante me percato de que lleva el mono que le regalé. Lo hice más para provocarlo que con la idea de que lo pudiera usar. Y, sin embargo, se lo ha puesto. Es… No sé lo que es ni lo que significa, pero es una muestra más de su arrojo. Porque desde luego hay que ser valiente para vestir algo así en público. No conozco a muchos hombres dispuestos a ello.
También me fijo en que va cojeando y su rostro está contraído por el dolor a cada paso que da. Sin embargo, no puedo acercarme a él ni consolarlo de ninguna forma porque Vasili no me quita el ojo de encima. Maldito ruso. Sus inesperados celos lo están complicando todo.
En cuanto entramos al despacho, Volkova se sienta detrás de su mesa y clava su atención en Garret.
—¿Afirma que le han atacado en mi club, señor Black?
—Sí, y por orden del Orlando Bloom desteñido —agrega cabeceando hacia Vasili.
El ruso da un paso hacia él con los puños apretados. Parece que no le gusta la comparación de Garret en referencia al actor que hace de Legolas en la película El Señor de los Anillos.
—¿Eso es cierto, Vasili?
El rubio suelta una parrafada en ruso, y Volkova le responde en el mismo idioma. Por un par de minutos, los dos discuten manteniéndonos al margen de la conversación. Al principio la rusa parece enfadada, pero algo le dice Vasili que atempera su expresión. Se queda unos segundos pensativa hasta que por fin empieza a hablar.
—Parece que tengo un dilema —musita Volkova volviendo a nuestro idioma—. Por un lado, el señor Black tiene derecho por contrato a ser el sumiso de Lady Ice. Por otro, mi fiel Vasili ha manifestado su interés en ocupar ese lugar y me ha recordado que tengo una deuda pendiente con él que no puedo ignorar.
Mi mente enseguida se pone en alerta. ¿Una deuda? ¿Qué tipo de deuda puede obligar a Volkova a tener en cuenta los deseos de su subordinado hasta ponerla en esta situación?
Sin embargo, mis reflexiones se ven interrumpidas por la voz de don FBI.
—Me encantaría hacer desistir su interés a golpes —murmura en tono pendenciero. No sé si el que habla es Black o el propio Garret, los dos son igual de arrogantes.
—Morirías en el intento —gruñe Vasili en tono amenazante.
—Ya está bien —mascullo perdiendo la paciencia—. Casi habéis montado un espectáculo ahí fuera, no…
—Sin duda, sería todo un espectáculo —murmura Volkova interrumpiéndome. Lo ha dicho en tono pensativo y no añade nada más hasta que una sonrisa empieza a curvar sus labios como si se le hubiese ocurrido una gran idea—. Creo que tengo la solución. Como no puedo romper el contrato del señor Black ni negarme a la petición de Vasili, y como, según parece, estáis dispuestos a pelear por Lady Ice os propongo algo: un duelo.
—¿Un duelo? —repito azorada.
—Una pelea para determinar quién es más digno para ser el sumiso de Lady Ice —aclara la rusa—. Será parte del entretenimiento para la fiesta. A mis invitados seguro que les gusta un buen combate. Y, como remate final, Lady Ice hará su espectáculo con el ganador.
Mierda. Mierda. Mierda. Esto se complica cada vez más.
—¿Qué tipo de combate? —pregunta Garret con el rostro pétreo.
Creo que acaba de darse cuenta de lo mismo que yo: si queda malherido en una pelea durante la fiesta, me voy a tener que enfrentar sola a Morozov.
—Artes marciales mixtas —responde Vasili—. Sin armas, pero con total libertad para golpear —añade con una sonrisa como si estuviese saboreando la idea—. ¿Se atreve a batirse conmigo, señor Black?
Garret duda. Sé que el orgullo le dice que sí, sin embargo, no se puede permitir el lujo de poner en peligro nuestra misión y, si resulta herido de alguna forma en la pelea, eso podría suceder.
—Se lo diré de otra forma —interviene Volkova—: o acepta o me veré obligada a retirar mi invitación a la fiesta y tendrá que buscar otro modo de hacer contactos para su negocio.
No tenemos escapatoria.
—Será un placer patear el culo de Legolas —acepta finalmente Garret
***
Un par de horas más tarde, abro la puerta de casa de Isobel y me hago a un lado para dejar pasar a Garret.
—Adelante. —El hombre se adentra en el apartamento caminando con cautela. Con una mano se sujeta el costado y con la otra, una bolsa de deporte con ropa para cambiarse que siempre lleva en el coche por si acaso—. ¿Estás seguro de que no quieres ir al hospital a que te hagan una radiografía para ver si tienes las costillas fracturadas? —pregunto por enésima vez desde que salimos del Dominium.
—No hace falta, de verdad, solo están magulladas —responde mirando alrededor con curiosidad. La casa de Isobel es cálida y confortable, reflejo de su dueña, aunque está muy lejos de ser la pequeña mansión en la que vive él—. Te agradezco que me hallas dejado venir a tu casa. Necesito recomponerme un poco antes de encontrarme con los niños. Se asustan cuando ven que me han herido de alguna forma —explica con una mueca.
—No hay problema. Isobel ha ido a Cold Spring a visitar a uno de sus nietos, y mi hermana Charity cada vez pasa más tiempo en el apartamento de Allan, así que puedes quedarte a descansar aquí el tiempo que necesites.
—Me quedaré como nuevo después de una ducha, un par de analgésicos… y unas quince horas de sueño —agrega con una risa. De repente, su rostro se contrae en una mueca de dolor.
—Será mejor que te metas en el baño, te quites ese mono y te des una ducha. Luego te trataré las heridas y te pondré una crema que tengo para las magulladuras.
—Creo que el dichoso mono se ha fusionado con mi piel —gruñe Garret un par de minutos después asomando la cabeza por la puerta del baño justo cuando acabo de desmaquillarme—. Necesito tu ayuda para quitármelo —agrega señalándose a sí mismo.
Ha conseguido abrirse la cremallera de la parte superior y una profunda uve hasta la cintura deja al descubierto su torso desnudo. Trago saliva. Incluso magullado, y con esa ridícula indumentaria, es el hombre más atractivo que he visto en mi vida.
Me acerco a él y, con cuidado, le ayudo a quitarse las mangas. De repente, un olor que me resulta familiar, pero que no acabo de determinar, azota mis fosas nasales. No tiene nada que ver con la seductora colonia que suele llevar. Ese aroma lo conozco muy bien y he llegado a excitarme solo con atisbarlo. Esto es diferente. Es como si se hubiese embadurnado de…
—Ajo —murmuro.
—¿Qué?
—¿Por qué hueles a ajo? —inquiero después de olfatearlo mejor para asegurarme. Parezco un perro husmeando su piel.
—No sé a lo que te refieres —farfulla, y me lo creería si no hubiese desviado la mirada con las mejillas ruborizadas. No sé qué explicación tendrá, parece tan azorado que decido pasarlo por alto y continúo desvistiéndolo.
Entonces, me pongo detrás de él con la idea de tirar hacia abajo el fino cuero que tiene embutido en las caderas. Por un momento, mi mirada queda prendada de sus cachetes al descubierto y dejo escapar una risita.
—Nunca pensé que serías capaz de ponerte esto. —Y, al decirlo, no puedo evitar que mi mano acaricie una de sus nalgas.
—¿Impresionada? —inquiere con voz ronca mirándome por encima del hombro.
—Mucho.
—Bien, eso era justo lo que quería —comenta satisfecho.
Un calorcillo empieza a forjarse en mi vientre. Se lo ha puesto por mí.
El ambiente es distendido entretanto le ayudo a quitarse el mono, incluso bromeamos y reímos juntos, pero, cuando sale de la ducha minutos después solo con una toalla envuelta en la cintura, mi humor cambia y el calorcillo que sentía se convierte en una hoguera que me consume.
—Siéntate ahí y te desinfectaré las heridas —farfullo cabeceando hacia el inodoro y saco el botiquín.
Me he puesto tan nerviosa que las manos me tiemblan ligeramente y tengo que respirar hondo varias veces para tranquilizarme y poder tratar sus cortes.
Tampoco ayuda que Garret obedezca en silencio a la primera ni que mantenga su atención clavada en mí con tanta intensidad que incluso parece que el aire a nuestro alrededor se densifique. Mis ojos se cruzan con los suyos por un segundo y aparto la mirada al instante, incapaz de enfrentarme a las emociones que veo reflejadas en ellos.
—¿Por qué estás tan convencida de que lo nuestro sería una pérdida de tiempo? —La pregunta, pese a ser tan directa e inesperada, consigue atemperar mis nervios y sustituirlos por una pátina de tristeza. Lo menos que le debo es una explicación y la busco en mi interior mientras paso una gasa con desinfectante por sus nudillos magullados.
Por un segundo, mi atención queda prendada de una cinta roja atada en su muñeca. No la había visto antes, debe de ser cosa de los niños. Pero hago ese pensamiento a un lado y me centro en lo que tengo que decir.
—Desde pequeña, cuando me imponía una meta, la conseguía —empiezo a decir en voz baja—, no importaba lo mucho que me costase, batallaba con toda mi alma para lograrla. Y eso fue así hasta que me casé. —La garganta se me cierra por un instante y me veo obligada a detenerme un segundo para poder hablar otra vez—. Lo intenté, de veras que sí. Por unos meses, probé a ser la mujer que Billy necesitaba. Volvía del trabajo agotada, tanto física como anímicamente, y me obligaba a mí misma a ponerme guapa para acudir a fiestas en las que debía sonreír y conversar con gente a la que él quería impresionar. Fui incapaz de aguantar ese ritmo —reconozco con un suspiro derrotado—. Una noche, llegué a casa después de un día especialmente duro en el que había visto cómo un proxeneta degollaba a una pobre chica de trece años a la que obligaba a prostituirse. Y, cuando abrí la puerta, Billy me recordó que teníamos una cena con sus compañeros de trabajo. No quería ir, estaba muy alterada y necesitaba un abrazo y tranquilidad, aun así, acabó convenciéndome y terminé rompiendo a llorar entre el primer plato y el segundo, delante de todos —recuerdo con una mueca—. ¿Y sabes qué es lo peor? Que posiblemente hubiese seguido así más tiempo, incapaz de darme por vencida y finalizar nuestra relación. Fue él el que por fin me hizo reaccionar cuando me obligó a elegir entre mi matrimonio o mi trabajo. Y esa situación se repetirá si vuelvo a comprometerme en otra relación, lo sé.
»Hace poco leí un estudio de la Universidad Radford, de Virginia, en el que evaluaban los trabajos con mayor índice de divorcio, y los policías lo encabezábamos con nada menos que una tasa del ochenta por ciento, seguidos por los bármanes y los masajistas, que solo tenían un índice del treinta y ocho por ciento. Las cifras son demoledoras —murmuro.
—Son solo estadísticas.
—No lo son. Es una realidad. Hay trabajos que se pueden compaginar sin problemas con pareja e hijos, pero, por desgracia, el de policía no es uno de ellos.
—Tus padres son un ejemplo de que sí es posible.
—Mis padres son una excepción. Una de esas escasas parejas que forman el veinte por ciento. Y que su relación funcionase fue en su mayor parte mérito de mi madre —explico—. Ella encontró la fortaleza para superar el miedo que le provocaba saber que su marido tenía muchas posibilidades de morir cada vez que se iba a trabajar y de sobrellevar los cambios de turno, las horas extra, las emergencias… Incluso tomó la decisión de hacer a un lado su vocación como bibliotecaria para quedarse en casa y encargarse de nosotras. Estaba ahí siempre que mi padre la necesitaba, fue su ancla en todo momento. Y más adelante, cuando ya nos hicimos lo suficientemente mayores, volvió a retomar su empleo.
»Tú necesitas una mujer así, que deje todo por ti, que se quede en casa y que se vuelque en cuidar a tus hijos. Y yo no puedo ser esa mujer —concluyo.
—Chorradas —bufa él—. Si solo quisiera una madre para mis hijos, hubiese seguido casado con mi segunda mujer —masculla. Eso me deja en shock.
—¿Has estado casado dos veces? —pregunto con los ojos dilatados por el asombro.
—Sí, unos años después de la muerte de Bonnie me volví a casar —revela—. Lo hice justo por eso: quería una madre para mis hijos, pero no tuve en cuenta mis propias necesidades. ¿Y adivina? Fue un completo fracaso —declara—. Lo que yo necesito es una mujer que quiera ser mi compañera de vida. Alguien fuerte, valiente y decidida que disfrute conmigo de los buenos tiempos y luche a mi lado en los malos. Alguien como tú —agrega y, por un instante, sus ojos se suavizan al mirarme provocando un estallido de emociones en mi interior—. No te voy a negar que también me gustaría que amases a mis hijos como si fueran los tuyos propios, pero nunca te obligaría a dejar tu carrera para dedicarte a ellos.
—Eso lo dices ahora.
—Y lo mantendré siempre.
—¿Por qué estás tan seguro? —pregunto con recelo.
—Porque admiro la forma en la que te vuelcas en tu trabajo, la pasión con la que te implicas en todo lo que haces. Es una de las cosas que más me gustan de ti —afirma y me acaricia la mejilla con la punta de sus dedos—. Además, cuento con la ventaja de saber a qué peligros te puedes enfrentar a diario, y odio la idea de que te puedan hacer daño, aun así, entiendo más que nadie que es parte de nuestra labor para atrapar a los malos. —En eso lleva razón. Al ser agente del FBI, tal vez esté más concienciado con los riesgos que implican nuestras vocaciones—. Por otro lado —prosigue diciendo—, sé que tu trabajo no te impide dedicarle tiempo a tus padres y a tus hermanas. Te desvives por ellos. Por eso estoy convencido de que lo nuestro puede funcionar —concluye con determinación—. Solo dame la oportunidad de demostrártelo. ¿Lo harás? —añade esperanzado.




CAPÍTULO 28
Garret
Contengo la respiración esperando la respuesta de Winter. Y, cuando la veo asentir con cautela, suelto un grito de júbilo, cojo su rostro entre las manos y la beso. Un beso impetuoso que me hace respingar de dolor por el corte que tengo en el labio. Pero, joder, hasta el dolor es bienvenido por esa causa.
Cuando le cuente a Adelina que Winter ha accedido a darme una oportunidad, va a alucinar. Más después de lo que hemos hecho esta tarde, pues ella no estaba muy convencida de que fuese a funcionar. Me da la risa cada vez que lo recuerdo.
—Mi amiga me ha pasado las instrucciones necesarias para contrarrestar la maldición de los Scott —anunció Adelina después de hablar con la bruxa que conocía—. ¿Estás listo para empezar?
«Ya he probado con lo razonable, ahora solo me queda lo irracional». No mentía al decir eso.
—Cuando quieras —respondí sin dudar.
—¿Contrarrestar la maldición de los Scott? ¿Eso se puede? —farfulló mi padre con sorpresa.
—Tal vez —admitió Adelina.
—¿Y no me lo has dicho en todos estos años? —masculló.
—No preguntaste —respondió la mujer con un encogimiento de hombros dejando a Theo boqueando como un pez.
—Sea lo que sea, me apunto —declaró Ethan—, a ver si consigo un poco de suerte en el amor.
—Y yo —secundó mi padre.
Unos minutos después, los tres estábamos parados de pie en medio del salón, mientras Adelina nos ahumaba. Y no es broma. Prendió fuego a una rama de laurel y nos la acercó al mismo tiempo que murmuraba:
Si pasache por la maldita,
que pases por la bendita.
Embruxáronte dous,
desembrúxente tres:
san Pedro, san Pablo y san Andrés.
¡Afuera bruxos y bruxas!
Después de hacerlo tres veces, nos dio varios ajos a cada uno.
—Lo ideal es que llevéis siempre alguno con vosotros, pero, en caso de no poder hacerlo, frotarlo por vuestra piel.
—¿Estás de broma? —gruñó Theo poniendo voz a lo que tanto Ethan como yo pensamos.
—Hablo en serio. De todos es sabido que el ajo es un potente protector contra las malas energías.
Mi hermano y mi padre me miraron, indecisos.
—A situaciones desesperadas, medidas desesperadas —murmuré antes de empezar a frotarme el cuello y los brazos con los ajos. Ethan y Theo no tardaron en hacer lo mismo.
—Por lo menos espantaremos a los posibles vampiros que nos puedan atacar —comentó Ethan de broma.
A continuación, Adelina nos ató una fina cinta roja a cada uno en la muñeca a modo de pulsera.
—Esto absorbe y repele las malas energías. No os la quitéis nunca.
—¿Qué más? —apremió mi padre.
—Ahora poneos a la pata coja y girad tres veces dando saltitos. —Los tres obedecimos sin dudar y empezamos a dar botes.
—¿Esto para qué sirve? —preguntó Ethan con curiosidad.
—Solo para divertirme —respondió Adelina con una risotada.
Los tres nos detuvimos de golpe y la miramos ofendidos. Sobre todo, al escuchar la carcajada de Kristen, que había presenciado todo a escondidas.
Los labios de Winter me arrastran de nuevo al presente.
No sé si será coincidencia o no, pero, que mi valquiria por fin me haya dado una oportunidad justo después de poner en práctica los consejos de la bruxa, da qué pensar. Lo único que tengo claro es que no voy a desaprovecharla.
Con esa idea en mente, me pongo de pie y trato de alzarla en brazos, un pinchazo en las costillas me detiene y la tengo que soltar.
—¿Se puede saber qué intentas?
—Llevarte a la cama para hacerte el amor. —Por una vez, Winter no rechina los dientes ni se pone a la defensiva al escuchar esa palabra. Otro paso más en nuestra relación.
—Olvídate de eso, no estás en condiciones —manifiesta. Hago un mohín de pesar digno del gato de Shrek. Sé cómo hacerlo. Mis hijos son expertos—. Está bien —concede finalmente con una risita—, pero seré yo quien te lleve a la cama y te haga el amor. Despacio y con mucha suavidad —añade posando sus labios sobre los míos con una delicadeza que me roza el alma.
Si tenía alguna duda de que ella era la mujer de mis sueños, se acaba de disipar.
***
Abro los ojos con la mente embotada y totalmente desorientado. Miro a mi alrededor y una sonrisa bobalicona me curva los labios cuando por fin me ubico.
Estoy en casa de Winter.
En su habitación.
En su cama.
Con un suspiro, me arrebujo en la almohada y los recuerdos de la noche pasada acuden a mi mente. Los dos matones rusos consiguieron asestarme varios golpes, pero me supe defender bien y acabé tumbándolos pese a estar en desventaja numérica.
El problema es que no me será tan fácil vencer a Vasili Ivanov, lo sé. Por su expresión de triunfo cuando acepté el reto, debe de ser muy bueno en combate cuerpo a cuerpo.
Ya intuía que estaba un poco obsesionado con Winter, no había más que percatarse de la forma en que la miraba, pero no pensé que llegaría hasta el extremo de reivindicar su derecho ante Volkova apelando a un favor que le debía. Y debe de ser una deuda importante para que la rusa haya claudicado. ¿Qué será?
Miro el reloj, distraído. Ya es mediodía. Todavía siento el cuerpo entumecido por la paliza de los dos rusos, aunque el descanso me ha sentado bien. Y los cuidados de Winter, más. No me equivocaba con ella. Es una mujer dura y con carácter, pero también sabe ser tierna y mimosa cuando hace falta. Anoche me lo demostró.
Siento que el miembro se me endurece al evocar la dulzura con la que me acarició el cuerpo, primero con las manos y luego con la boca, hasta dejarme ansioso y gimiente. Y, después, cómo se subió a horcajadas sobre mis caderas y me condujo dentro de su cuerpo, con una lentitud enloquecedora. Se meció sobre mí despacio, siempre atenta a las expresiones de mi rostro para comprobar si me hacía daño, y fue subyugante verla llevar el control.
Tal vez en verdad yo tenga algo de switch después de todo, pero disfruté mucho cediendo el mando a Winter.
Y hablando de ella… ¿Dónde se habrá metido?
Abro la puerta y asomo la cabeza con cautela. A la derecha hay una habitación con la puerta abierta y, a juzgar por el impresionante equipo informático que se ve en el escritorio, debe de ser la de Charity. A la izquierda, hay otra entreabierta a través de la que llega el sonido del agua al caer.
Winter debe de estar dándose una ducha. Y, para confirmarlo, oigo que empieza a cantar. Hago una mueca divertida al escucharla. No sé por qué esperaba que alguien con su belleza y su voz profunda lo hiciera bien, pero me equivoqué. Lo hace fatal.
Pese a eso, su canto me atrae como el de una sirena y me adentro en el baño con la idea de unirme a ella. Es una estancia bastante amplia, con un lavabo de dos senos, un inodoro y una ducha de plato rectangular, todo decorado en tonos neutros.
Como la ducha tiene una cortina opaca, Winter no se percata de mi presencia y sigue destrozando sin piedad la canción I want to break free de Queen. Abro una rendija de la cortina y la observo por un segundo. Está enjabonándose de cara a la pared, dándome la espalda. Su cuerpo, desnudo y mojado, con trazos de espuma sobre la piel, abrasa mis pupilas y exacerba mi libido
—¿Hay sitio para uno más? —pregunto aprovechando una pequeña pausa.
Winter se gira hacia mí con un pequeño sobresalto. Sus ojos enseguida vuelan hacia mi miembro, que la apunta impúdico, y veo cómo una sonrisa lasciva sesga sus labios. Es jodidamente satisfactorio estar con una mujer que no se avergüenza de su apetito sexual ni se anda con remilgos.
—Para ti, sí —susurra con voz ronca—. Has llegado justo en el momento oportuno: necesito que me enjabones la espalda —comenta tomando de nuevo su posición de cara a la pared.
Por un instante, mis ojos se deslizan por la elegante curvatura de su espalda y sus nalgas firmes, hasta bajar por sus piernas largas y tonificadas. Sin duda, tiene el cuerpo de una diosa, y me ha concedido el privilegio de acariciarlo.
Sin perder más tiempo, me adentro en la ducha con ella y cierro bien la cortina para que no se escape nada de agua. Después, me pongo jabón en las manos y empiezo a restregarlo por su piel, despacio, apreciando la suavidad de su textura. Mientras lo hago, deposito un pequeño beso en su hombro, y ella ladea la cabeza, dándome acceso a ese lado de su cuello. Una oportunidad que no dudo en aprovechar. Pego mi torso a su espalda y le mordisqueo la zona al mismo tiempo que mis manos continúan explorando su piel hasta encontrar sus pechos.
Mi miembro queda acunado entre sus piernas y mezo las caderas en busca del suave roce con los pliegues de su sexo. La fricción me resulta exquisita y, a juzgar por el suave gemido que escapa de los labios de Winter, a ella también.
No sé cuánto tiempo estamos así hasta que siento la necesidad imperiosa de estar dentro de ella. La giro, tomo su boca con un beso voraz y la levanto hasta apoyar su espalda contra las baldosas de la pared.
—Tus costillas —murmura ella preocupada.
Duelen, no lo voy a negar, pero la necesidad de sentir sus piernas enroscadas alrededor de mi cintura mientras me muevo en su interior eclipsa cualquier molestia.
—Aguantaré —susurro y la penetro con un gruñido quedo.
Mi segunda embestida, potente y rápida, consigue que clave las uñas en mis hombros. Y con la tercera, más profunda, arquea su cuerpo con abandono. Y justo cuando voy a por la cuarta…
—¿Winter? —Me quedo paralizado al escuchar la voz femenina.
—¿Charity? Me dijiste que no volverías hasta la tarde —farfulla Winter.
Se ha ruborizado de una forma encantadora y su pudor azuza mi lado perverso. Compongo una sonrisa maligna y me clavo en ella de un golpe. Winter se muerde el labio para contener un jadeo y me pega un puñetazo en el hombro. Algo que me obliga a repetir el movimiento.
—Ha surgido un imprevisto —comenta Charity ajena a lo que ocurre detrás de la cortina.
—¿Eso es lo que soy ahora? —interviene una segunda voz.
—¿Hope? —barbota Winter con los ojos dilatados.
—¡Sorpresa! —exclama Hope—. He venido a Manhattan por un trabajo y me quedaré un par de días en casa de Faith. Así también aprovecho para ir mirando cosas para cuando nazca el bebé.
—Genial, pero por qué no esperáis fuera del baño hasta que termine de… —Otra penetración—. Ducharme —concluye con voz ahogada.
—Ni que fuera la primera vez que nos metemos en el baño en lo que te duchas —bufa Hope.
—Y en lo que hablamos aprovecho para hacer un pis —tercia una tercera voz.
—¡Por Dios! ¿También estás aquí dentro, Faith? —barbulla Winter incrédula.
Esta vez soy yo el que la mira con los ojos como platos, olvidándome del sexo al instante. ¿Su hermana acaba de decir que se va a poner a mear? Y, para confirmarlo, el característico chorrito empieza a oírse seguido de un suspiro de alivio.
Mi cara tiene que ser un poema porque Winter sonríe cuando la vuelvo a apoyar en el suelo, dando por finalizado el polvo en la ducha.
—¿Qué quieres? Últimamente vivo pegada al váter —refunfuña Faith. Las trillizas empiezan a parlotear al mismo tiempo cuando, de repente, un sonido contundente y explosivo acalla todas las voces.
»¡Ups! Se me ha escapado un pedito.
¿Pedito? Menudo eufemismo para el pedazo de cuesco que acaba de soltar, digno del mismísimo Hulk. Me da la risa, y Winter me tapa la boca con la mano para acallarme.
—¡Qué bruta, Faith! —reprende Charity.
—Espero que no muestres esta parte de ti a Malcolm —añade Hope con jovialidad.
—Como si él no se los tirase también —bufa Faith. En ese momento se oye otro pedo, esta vez más flojo—. Lo siento, pero me han entrado ganas de hacer un completo.
Eso me pone serio de golpe y abro los ojos de par en par. Si un completo es lo que creo que es, necesito salir de aquí ya. Miro a mi valquiria con una súplica silenciosa.
—Chicas, no estoy sola en la ducha —declara Winter apiadándose de mí.
Por un par de segundos, el baño se queda en silencio. Acto seguido, se escucha un gritito de la que creo que es Faith.
—¿Y quién es tu acompañante? —inquiere Hope enseguida.
—Por favor, por favor, por favor, sea quien sea, dime que es sordo —farfulla Faith abochornada.
—Lo siento, no soy sordo —respondo con una risa.
—¡Por Dios! ¡Qué vergüenza! —se lamenta Faith.
—No te preocupes, es algo de lo más natural —comento en un intento por tranquilizarla.
—¿Agente Scott? —inquiere Charity.
Que haya pensado en mí como primera opción me llena de satisfacción. Eso significa que Winter les ha contado algo sobre nosotros.
—Creo que a estas alturas puedes llamarme Garret.
—Chicas, es absurdo que estemos aquí hablando a través de la cortina —afirma Winter—. ¿A qué esperáis para iros del baño?
—Pues a que salga Big Dick para comprobar si en verdad hace honor a su apodo tal y como dijiste —responde Hope como si fuese evidente.
Sus palabras me arrancan una sonrisa arrogante que hace voltear los ojos a Winter.
—Eso no va a pasar —determina mi valquiria con un bufido.
—Aguafiestas —rezonga Hope y, por fin, nos volvemos a quedar a solas.
En cuanto escuchamos la puerta del baño cerrarse, Winter y yo nos miramos por un instante y rompemos a reír ante lo surrealista de la situación. Después, salimos de la ducha para secarnos.
—Echaba de menos esto —murmuro y la envuelvo en una toalla.
—¿El qué? —pregunta ella.
Está preciosa con el rostro recién lavabo y el pelo mojado. Su belleza es natural y sin artificios.
—Hacer el amor y divertirme con la misma persona. Tener una cómplice. Esta… intimidad —manifiesto tratando de encontrar las palabras adecuadas.
No sé si me estoy explicando bien, pero creo que ella me ha entendido cuando sus ojos relucen. Se acerca a mí y me aparta un mechón de la frente en uno de esos gestos tiernos suyos que está empezando a compartir conmigo y que me están creando adicción.
—Yo también —musita contra mis labios.




CAPÍTULO 29
Winter
Después del incidente en la ducha, Garret regresa a casa, y yo me voy a comer con mis hermanas, a contestar sus mil y una preguntas sobre mi relación con Big Dick.
He tardado en darme cuenta de que me estaba comportando como una tonta y una cobarde. Decirle por fin que sí a dar una oportunidad a lo que sea que tenemos, me ha liberado.
Es así. Me siento libre, emocionada e ilusionada por mi incipiente relación con Garret Scott. Y, aunque tengo miedo de que todo se pueda torcer como ya me pasó con Billy, debo intentarlo.
Más tarde, me despido de las trillizas y me voy a practicar mi puntería a un campo de tiro que suelo frecuentar en Woodland Park, New Jersey. Está lejos, pero en Nueva York no hay mucho donde elegir. Además, tengo la ventaja de ir en mi coche, cosa que facilita el traslado.
Es un lugar grande y bastante concurrido, pero bien organizado. Tanto adultos como niños, hombres y mujeres, van allí a formarse. Practico durante unos minutos, y luego me pongo a conversar con uno de los monitores, un policía retirado que fue amigo de mi padre. Estamos hablando, y una figura entra en mi campo de visión y capta totalmente mi atención. Es una niña, que mira a su alrededor algo incómoda, como si estuviese perdida. Tardo un segundo en reconocerla, pues creo que es una de las personas que menos esperaría ver allí: Kristen Scott. Me despido del amigo de mi padre y me acerco a ella sin dudar.
—¿Kristen? —La chica se gira al oírme decir su nombre y su rostro se vuelve una máscara inexpresiva al verme—. Soy Winter Ryan, nos conocimos el otro día en tu casa —le recuerdo.
—Ya sé quién eres —masculla a la defensiva. Vale, sigue tan simpática como siempre.
—¿Has venido con tu padre? —pregunto mirando a mi alrededor esperando ver a Garret.
—No es asunto tuyo —gruñe de mal humor. Levanto una ceja y, sin decir nada más, cojo mi móvil y busco el teléfono de su padre, dispuesta a averiguar qué hace tan lejos de su casa. Al verlo, toda su insolencia se evapora al instante—. Por favor, no le digas que estoy aquí —murmura de repente dejando a un lado su actitud belicosa—. Cree que estoy pasando la tarde en el centro comercial con mi amiga Vanessa.
—¿Y con quién has venido? —pregunto preocupada, pues ese lugar está muy lejos de su casa. Además, una niña de trece años no puede hacer prácticas si no va acompañada de un adulto.
—He venido en autobús con Kevin Walker, un compañero de clase. Es campeón de tiro y viene aquí a entrenar —explica—. Me dijo que si venía con él podía enseñarme, que tenía enchufe porque su hermano mayor trabaja aquí, pero no me han dejado porque no voy acompañada de un adulto.
—¿Y dónde está Kevin?
—Ha intentado besarme, le he mandado a la mierda, y creo que se ha ido sin mí —musita con la mirada gacha—. ¿Podrías llevarme a casa? —agrega con voz queda y me imagino lo desesperada que debe de estar para hacerme esa petición. Creo que está haciendo un esfuerzo por no ponerse a llorar.
—Claro, pero, ya que estás aquí, ¿te apetece practicar tu puntería? —Kristen levanta la cabeza de golpe y me mira con los ojos brillantes.
—Me encantaría —farfulla de forma atropellada—, pero no sé disparar.
—Te puedo enseñar, se me da bastante bien —añado con un guiño, y la niña me responde con una amplia sonrisa.
Durante la siguiente media hora la enseño a cargar el arma, a mantener la posición, a apuntar y a disparar. Y no lo hace nada mal para ser su primera vez, tiene buena puntería y parece deseosa por aprender. Eso despierta mi curiosidad.
Ya de regreso a su casa en mi coche, decido indagar sobre los interrogantes que se han abierto en mi mente, y ella se me adelanta.
—¿Cuándo supiste que querías ser policía? —La pregunta me descoloca.
—Mi padre viene de una familia de policías, él también lo es, y siempre quiso tener un niño que se dedicara a la tradición familiar —relato—. En lugar de eso, me tuvo a mí y a mis hermanas, que son trillizas. —Kristen me mira con asombro ante ese dato, pero no dice nada y sigue escuchando.
»Desde que tengo uso de razón quise ser policía para que él estuviese orgulloso de mí. Intentaba ser el hijo que no pudo tener. Sin embargo, mi vocación acabó siendo real. Me encanta ser policía.
—¿Y tu padre está orgulloso de ti?
—Mucho. —La niña se queda unos instantes pensativa, como si le estuviese dando vueltas a algo.
—¿Crees que estaría igual de orgulloso de ti si no hubieses seguido sus pasos y te hubieses dedicado a otra cosa? —pregunta al fin.
Le lanzo una rápida mirada. Está seria y expectante, la respuesta es importante para ella, y decido responder con total sinceridad.
—Es mi padre. Estaría orgulloso de mí hiciese lo que hiciese, siempre que me dedicara a ello en cuerpo y alma —afirmo con convicción, pues sé que mi padre está muy orgulloso de todas sus hijas. Kristen se vuelve a quedar callada cavilando sobre mis palabras. Es mi turno.
»¿Por qué no le has pedido a tu padre que te trajera al campo de tiro? —tanteo.
—No lo hubiese hecho. No quiere que nada me distraiga del tenis —susurra, y empiezo a intuir por qué se la ve tan desdichada.
—¿No te gusta jugar al tenis, Kristen? —pregunto sin rodeos.
La niña dilata los ojos y su rostro se llena de culpabilidad. Creo que acabo de dar en el blanco.
—Mi abuela empezó a entrenarme después de que mi madre muriese y decía que tenía mucho talento. Me encantaba que estuviese orgullosa de mí. Disfrutaba pasando tiempo con ella. Sin embargo, el tenis no me apasiona. Al menos no como creo que debería. No como le apasionaba a ella —reconoce con un murmullo.
—¿Y por qué no dejas de jugar?
—Porque le prometí a mi abuela antes de morir que me convertiría en una gran jugadora para que estuviese orgullosa de mí. Y, si me está viendo desde el cielo, no puedo faltar a mi palabra —musita en tono angustiado.
Por el rabillo del ojo veo que se lleva una mano a la cara para limpiar las lágrimas que han empezado a correr de forma silenciosa por sus mejillas.
El corazón se me encoge en el pecho al entender su dilema. Le gustaría dejar el tenis, pero teme defraudar la memoria de su abuela y faltar a su promesa. La pobre niña sigue jugando, fiel a su palabra, aunque realmente no lo disfrute. Y eso la está llenando de amargura y de tristeza.
—¿Has hablado de esto con tu padre?
—Lo he intentado, pero al final no me he atrevido. No creo que lo entienda.
—Tienes razón. Tiene pinta de ser un hombre inflexible y poco tolerante.
—Eso no es cierto —salta al instante la niña, y contengo una sonrisa. Acaba de caer en mi trampa—. Mi padre es estupendo y se preocupa mucho por nosotros. Se esfuerza un montón, ¿sabes? El otro día me vino el periodo por primera vez y me trajo un montón de compresas y tampones, de diferentes marcas y tamaños, y estuvo leyendo las instrucciones conmigo para poder explicarme cómo se ponían —relata, y contengo una sonrisa al imaginar a don FBI en semejante dilema—. Hace malabarismos para poder ir a los partidos de Lloyd y también para pasar tiempo con Jay y Drew. Trabaja mucho, es cierto, pero siempre podemos contar con él en las cosas importantes.
—Entonces, si es como dices, ¿por qué crees que no lo entenderá? —pregunto en tono triunfal.
—Yo… Un momento, ¿acabas de usar psicología inversa conmigo? —Chica lista.
—¿Ha funcionado? —repongo con una sonrisa.
—Es posible —concede. Luego suspira—. Creo que tengo miedo de defraudarle. Él espera que siga los pasos de mi abuela y que cumpla mi promesa.
—¿Qué crees que diría tu abuela si estuviese viva y le dijeses que ya no te gusta jugar al tenis?
—Que no pasaba nada y que hiciese lo que más me gustara —responde Kristen tras meditarlo durante unos segundos.
—¿Y crees que eso ha cambiado ahora que está en el cielo?
—No —responde ella y, por primera vez, una sonrisa aflora con timidez de sus labios. Es como si se hubiese quitado un peso de encima.
—Tu abuela, tu padre… Ellos solo quieren que seas feliz —concluyo con total seguridad.
»¿Por qué estás interesada en practicar tiro? —pregunto un par de minutos después llevada por la curiosidad.
—Quiero ser agente del FBI, como mi padre —confiesa con un suave rubor en las mejillas, pero con los ojos llenos de determinación. Si sigue con ese empeño, le espera un camino difícil, aun así, si se parece a su padre y a su abuela, seguro que conseguirá sus metas. Un minuto después, detengo el coche en la puerta de la residencia de los Scott.
»Gracias por traerme y por la charla. Me he sentido muy cómoda hablando contigo —confiesa la niña.
—Suele ser más fácil mostrar tus miedos frente a un desconocido que ante las personas a las que quieres, tal vez porque su juicio te importe menos —murmuro quitándole importancia. —Kristen abre la puerta y sale del coche, pero en lugar de irse se queda mirándome desde fuera mientras se muerde el labio.
»¿Qué te preocupa?
—¿Le vas a contar a mi padre lo que ha pasado esta tarde?
—No, si me prometes que no lo vas a volver a hacer. Si quieres practicar tu puntería, llámame y estaré encantada de acompañarte. Solo si tu padre te da permiso —le advierto—, no quiero que se enfade conmigo.
—¿Estás de broma? Mi padre está coladito por ti. Si supieras lo que le pillé haciendo ayer, te partirías de la risa.
—¿Winter? —La voz de Garret nos sobresalta a las dos antes de que le pueda preguntar sobre su comentario—. ¿Qué haces aquí? —inquiere observándonos a su hija y a mí con el ceño fruncido.
—He encontrado a Kristen en el centro comercial y me he ofrecido a traerla a casa —explico.
No sé si estoy obrando bien al mentirle, pero la mirada de agradecimiento de la niña me recompensa. Garret nos vuelve a observar con suspicacia. No es tonto, sabe que algo raro pasa.
—¿Qué haces aquí fuera, papá? —pregunta curioso Lloyd saliendo por la puerta seguido por sus dos hermanos.
—¡Ha venido Winter! —exclama Jay entusiasmado al verme.
Por un minuto me veo rodeada por una algarabía de preguntas, sonrisas y abrazos.
—Ya que has venido, ¿te apetece quedarte a cenar? —propone, dejando a un lado sus sospechas. Durante un instante, me quedo dudando en si aceptar la oferta.
—Di que sí, por favor —interviene Kristen—. Quédate con nosotros —añade con una nota suplicante que remueve algo dentro de mí.
De repente, me enfrento a los rostros de Garret y sus cuatro retoños, que aguardan esperanzados mi respuesta.
«Quédate con nosotros».
Es una batalla perdida.
—Me encantaría —susurro al fin y mi concesión es recibida con un griterío de júbilo.
Garret me coge de una mano, y Kristen de la otra mientras los trillizos lo celebran dando saltos a nuestro alrededor.
Y así es como entré a formar parte de la familia Scott.




CAPÍTULO 30
Garret
Después de la cena, acompaño a Winter a su coche. Aunque vivimos en un barrio residencial tranquilo, quiero disfrutar todo lo posible de su compañía, por mucho que me haya mentido a la cara.
Supe que algo raro había pasado entre Kristen y Winter en el momento en que las vi hablando en tono confidente en la puerta de casa. Y mis sospechas se confirmaron durante la cena, al ver cómo las dos se sonreían de forma conspirativa y conversaban en perfecta armonía. Con todo, preferí pasarlo por alto y disfrutar el momento.
Sin embargo, ese momento ha llegado a su fin y quiero respuestas.
—Menuda coincidencia que te hayas encontrado con Kristen en Queens Center —comento.
—Sí, ha sido una sorpresa verla allí —farfulla Winter desviando la mirada.
—Más teniendo en cuenta que mi hija se suponía que estaba en Rego Center. —Señalo con una ceja arqueada. La acabo de pillar. Y ella lo sabe, pues deja escapar una mueca—. ¿Me vas a contar qué ha pasado esta tarde entre vosotras? Porque mi hija ha pasado del odio al amor de una forma que me resulta inexplicable, y sé que no ha sido por un supuesto encuentro en el centro comercial.
—Es mejor que te lo cuente ella —responde Winter.
Va a entrar en el coche, pero la detengo y aprisiono su cuerpo contra la carrocería. Mi torso se aprieta contra el suyo y mis brazos la rodean.
—¿No te puedo persuadir? —susurro en su oído y siento cómo se estremece en respuesta.
—Tendrías que torturarme.
—Sé cómo hacerlo, he tenido a una buena maestra —aseguro mordisqueándole el lóbulo de la oreja.
Winter suelta un gemido, me sujeta del pelo y busca mi boca. Por unos minutos, nos besamos de forma apasionada. Siento la tentación de cogerla en brazos y llevarla al interior de mi casa. Me encantaría que se quedara a dormir. Tenerla en mi cama y despertar a su lado para hacerle el amor de forma perezosa, desayunar juntos con los niños; pero sé que es pronto. Así que pongo fin al beso con cierta renuencia y le abro la puerta.
Con un último beso de despedida, Winter arranca el coche y se va.
Después de eso, entro en casa con una sonrisa en los labios, recordando las cientos de expresiones y gestos que he observado en ella durante la cena. No sé si será por la relación con sus hermanas, pero ha demostrado una paciencia infinita con las demandas de atención de los trillizos. Tiene mano con ellos. Y con mi padre, que es casi más difícil de tratar en muchas ocasiones.
Como siempre, voy a dar las buenas noches a los trillizos y, cuando entro en la habitación de Kristen para hacer lo mismo, la encuentro sentada en la cama con expresión preocupada.
—¿Qué ocurre, cielo? —inquiero con voz suave al mismo tiempo que me acomodo en el borde, al lado de ella. Kristen me mira indecisa, tiene los ojos llorosos y se muerde el labio—. Puedes contarme cualquier cosa, hija, pero me mata verte así.
—No quiero… seguir jugando a tenis —confiesa por fin con voz rota. Sus palabras me dejan en shock porque era lo que menos esperaba que me iba a decir y solo atino a mirarla asombrado—. He intentado cumplir la promesa que le hice a la abuela, pero es que, ahora que no está, no me apetece entrenar ni competir —explica de forma atropellada mientras las lágrimas ruedan sin control por sus tersas mejillas—, y sé que te estoy defraudando. Y también a la abuela. Porque si me está viendo desde el cielo pensará que… —Kristen deja de hablar con un sollozo que me rompe el alma.
La abrazo con fuerza con la garganta contraída y los ojos húmedos al sentir su cuerpo tembloroso por la congoja. Así que era eso lo que lleva martirizando desde hace meses. Joder, y sé que es un puto suplicio porque yo lo he vivido.
—Te voy a contar un secreto: no fue nada fácil para mí crecer siendo el hijo de dos estrellas del deporte. Todo el mundo esperaba que fuese tenista o jugador de béisbol. Tu abuela me enseñó a jugar al tenis, sin embargo, enseguida se percató de que no me interesaba en lo más mínimo. Por el contrario, tu abuelo no fue tan perspicaz y se empeñó en que debía jugar al béisbol, como él —comienzo a relatar—. Era lo que todo el mundo esperaba del hijo del gran Theodor Scott. En la escuela los entrenadores daban por hecho que me debía de gustar el béisbol. Los amigos de mi padre no paraban de comentar lo mucho que nos parecíamos físicamente y lo bien que jugaba. Incluso mis propios amigos me presionaban sobre ello. Y sí, no jugaba mal, aun así, ese deporte no me apasionaba. Lo único que quería era que mi padre me prestara atención porque en aquella época no nos veíamos mucho y atesoraba los momentos en los que pasaba tiempo conmigo…, y eso solo pasaba cuando le pedía ayuda para entrenar.
»Un día, me sentía tan mal que cogí un bate de béisbol y me puse a golpear el tronco del sauce que hay en el jardín de atrás. Tu abuela lo vio y se sentó a hablar conmigo. Ya llevaba un tiempo intuyendo que no era feliz, y mi pequeño acto de vandalismo se lo confirmó —prosigo contando—. Cuando le dije que jugaba al béisbol para no defraudar a mi padre, pero que realmente no me gustaba, ¿sabes lo que me dijo? «Es mejor defraudar las expectativas de los demás hacia ti que traicionarte a ti mismo». Me animó a que hablase con mi padre y le contase cómo me sentía.
—¿Y lo entendió?
—Le costó un poco, pero terminó aceptándolo. Tanto él como mi madre lo único que querían era que fuese feliz. Por eso sé que tu abuela, si te está viendo desde el cielo, entenderá que no quieras seguir sus pasos —aseguro mientras aparto su cabello del rostro y le beso la frente.
Kristen asiente y suelta un suspiro tan profundo que parece que se haya quitado un gran peso de encima.
—Eso mismo me dijo Winter esta tarde —admite Kristen y me cuenta lo ocurrido entre ellas.  No sé muy bien cómo sentirme al respecto. Por un lado, estoy enfadado porque se haya ido sin mi permiso a un campo de tiro. Por otro, me alegra que la experiencia haya conseguido que Winter y mi hija vayan cogiendo confianza.  Aunque me frustra que Kristen le haya contado antes sus desvelos que a mí—. Ella me gusta. Me gusta mucho.
—Sí, a mí también —reconozco con una sonrisa—. ¿Sabes? Al verte tan rara estos meses pensé que era porque te gustaba Kevin —confieso con una risita nerviosa.
—¿Kevin? No, qué va, es un creído —masculla Kristen con disgusto. Me alivia saber que mi hija todavía no está pensando en chicos ni…—. A mí el que me gusta es Roy, el hermano de Vanessa —añade entusiasmada cortando mis reflexiones. La miro de hito en hito. Poco me ha durado el alivio. Enseguida busco en mi memoria la imagen de Roy: un chico de dieciséis años rubio, desgarbado y un tanto tímido, y tomo nota mental para tener una pequeña charla con él sobre las posibles consecuencias de tener una actitud inapropiada con mi hija. Tal vez dejarle entrever mi arma y…—. No sé lo que estás pensando, pero olvídalo —gruñe Kristen como si me hubiese leído mi mente—. Entonces, ¿no te he defraudado porque no quiera seguir compitiendo?
—Solo tienes trece años, cielo. Estás en la edad de descubrir por ti misma cuál es tu vocación.
—Oh, eso ya lo tengo claro. Quiero estudiar criminología y ser detective de policía o, tal vez, agente del FBI —afirma con decisión.
Mierda, eso no me lo esperaba. Ahora entiendo por qué tenía tanta ilusión por aprender defensa personal y su escapada al campo de tiro. Todo encaja.
—Me parece perfecto —declaro, aunque no es del todo verdad. Me da miedo que se haya decantado por una profesión que implique tantos riesgos, sin embargo, no puedo hacer nada más que apoyarla en su decisión—. Y, ahora, descansa. Mañana le comunicaré a Cherry que no vas a seguir entrenando —murmuro dándole un beso de buenas noches.
—Papá —llama cuando estoy a punto de salir de su habitación—, que no quiera entrenar no significa que tampoco quiera seguir jugando contigo los sábados por la tarde. Me gusta pasar ese tiempo contigo —confiesa con timidez.
—Y a mí también, cielo —susurro conmovido.
»Por cierto, mañana hablaremos de tu castigo por escaparte —advierto antes de salir de la habitación, y ella voltea los ojos. Al menos, ya no ha dicho: «Te odio».
***
Al día siguiente, justo cuando estoy terminando de desayunar, recibo un escueto mensaje de Winter que me hace sonreír.
Valquiria

Te espero en El Jardín Secreto.

No tardes.

Garret

Se supone que estamos saliendo juntos. ¿Qué tal un «Buenos días, amor» para empezar la conversación?

Valquiria

Se supone que eres mi sumiso, así que la única respuesta aceptable para ti es: «Sí, ama».

Garret

¿Para qué vamos a regresar a El Jardín Secreto? Pensé que ya habíamos acabado el dichoso adiestramiento.

Valquiria

Ni lo sueñes. Te tengo preparada una pequeña sorpresa para hoy.

Por cierto, ven con ropa deportiva.

Siento que mi cuerpo vibra en respuesta y mi miembro se endurece cuando mi mente empieza a fantasear con el placer que me puede provocar esa sorpresa. Tal vez haya algo de dolor, sí, pero la línea es tan fina que lo acepto de buen grado.
—¿Estás hablando con Winter? —inquiere Kristen sentada frente a mí.
—¿Cómo lo sabes?
—No hay que ser agente del FBI para deducirlo, solo hay que ver esa sonrisa boba que se te ha puesto —tercia Adelina con una risa.
—No tengo ninguna sonrisa boba —aseguro ofendido, aunque me es difícil mantenerme serio. Estoy feliz. Me siento como un adolescente que se enamora por primera vez, con esa mezcla desbordante de nervios, emoción y entusiasmo.
—No disimules, estás colado por ella —espolea Kristen.
—¡Papá se ha enamorado! —corean los trillizos.
—Cualquiera se enamoraría de una mujer así —interviene Theo—. No me dijiste si se parecía a su madre —me recordó con interés.
—Sí que se parecen —afirmo recordando a la mujer que vi en el hospital cuando Charity fue herida. Era rubia y con los ojos gris verdoso como Winter, aunque unos centímetros más baja—. Y está felizmente casada con un excapitán del NYPD alto y fuerte —añado, y mi padre hace una mueca.
—Todas las buenas lo están. —Suspira—. Aunque sigo sin perder la esperanza. Si es cierto que la maldición de los Scott ha desaparecido, todavía tengo una posibilidad.
—Solo la tendrías haciéndote una lobotomía —bufa Adelina—. ¿Te vas ya a trabajar? —me pregunta al ver que me levanto y comienzo a recoger el plato, el vaso y los cubiertos que he utilizado para dejarlos en la pila.
—Sí, pero no regresaré tarde y así podremos practicar algunos movimientos de defensa personal —añado mirando a Kristen, cuyo rostro se ilumina con mis palabras.
Parece que no soy el único que se siente feliz hoy. Está resplandeciente, dicharachera y animada, como hacía meses que no la veía.
***
Cuando llego a El Jardín Secreto, la recepción está ocupada por una bonita chica con aspecto de intelectual. Al verme entrar, se ajusta las gafas y me mira de arriba abajo.
—¿Qué desea? —pregunta en tono formal. Es un cambio muy satisfactorio en comparación al descarado recepcionista de siempre.
—Tengo una cita con Lady Ice.
—Sí, claro. Le espera en la parte trasera.
—¿Parte trasera? —repito con el ceño fruncido, pues normalmente me dan el número de una de las seis habitaciones que hay.
—Sí, entre por la última puerta del pasillo. Allí encontrará a Lady Ice.
Siguiendo sus instrucciones, voy hasta la puerta señalada y la abro. Después, me adentro en un gran espacio diáfano que parece ser algún antiguo gimnasio. Hay varias máquinas de fitness, un amplio surtido de mancuernas y diferentes aparatos, y todo se ve bastante cuidado. También hay un ring de boxeo en el centro, un metro más elevado que el nivel del suelo.
Varias de las dominatrices que trabajan para Mistress Violet están allí haciendo ejercicio. Busco con la mirada y enseguida localizo a Winter. Está dando puñetazos y patadas a un saco de boxeo y, por la precisión de sus movimientos, se nota que sabe lo que hace.
—Espero que no estés pensando en mí —comento al ver que asesta un golpe contundente con el puño. Winter se gira hacia mí ,y siento que la boca se me hace agua. Como domme, la he visto con ropa de lo más provocativa. Sin embargo, con los guantes de boxeo puestos, un sujetador deportivo y unos pantalones de chándal, sudorosa y jadeante, sigue siendo la mujer más sexi del mundo—. ¿Qué es esto? —pregunto mirando a mi alrededor.
—Es un antiguo club de boxeo. Mistress Violet lo ha comprado con la idea de ampliar El Jardín Secreto, pero, mientras el arquitecto prepara el proyecto, las chicas lo utilizan como gimnasio —explica Winter—. He pensado que podríamos usarlo para ver qué tal se te da la lucha cuerpo a cuerpo.
—Creo que ya te he demostrado que el cuerpo a cuerpo se me da genial —murmuro con una sonrisa ladeada.
—Hablo en serio —bufa Winter.
—Yo también. Y tranquila, sé pelear —aseguro con arrogancia.
—No lo dudo, pero prefiero ver con mis propios ojos de lo que eres capaz.
—No voy a luchar contigo —farfullo, pues iría en contra de todos mis instintos.
—No sufras, no te vas a batir conmigo —murmura con una sonrisa ladina.
—Entonces, ¿con quién…?
—Hola, culo prieto. —Conozco muy bien esa voz. La detesto hasta el punto que me hace rechinar los dientes. Busco con la mirada al descarado recepcionista y lo veo entrar en el ring sobrepasando las cuerdas con un salto ágil. Después, me hace un gesto para que me acerque.
—¿Es una broma? —bufo.
—Shun es un luchador experto —aduce Winter.
Mis ojos lo recorren, escépticos. No creo que alcance el metro setenta de estatura y, aunque tiene el cuerpo fibroso, está muy delgado, apenas llegará a los sesenta kilos. Para esta ocasión se ha puesto unas coloridas mallas a juego con su pelo y una camiseta de tirantes negra. A ver, que no dudo que sepa algo de artes marciales, sin embargo, de eso a poder ser rival para mí… No quiero hacerle daño.
—No tengas miedo, culo prieto —comenta con una sonrisa provocativa—, no te daré demasiado duro. Aunque tal vez tengamos que pactar una palabra de seguridad por si no lo puedes soportar —añade en tono burlón.
Pensándolo bien…
—Tú lo has querido —mascullo quitándome la camiseta para estar más cómodo.
Me pongo los guantes protectores que me tiende Winter y me reúno con Shun en el ring, deseoso de cerrarle la bocaza de un buen puñetazo.
***
Media hora más tarde, mi culo choca con la lona por enésima vez. Me siento como un mastodonte aguijoneado por una avispa de la que no se puede desprender.
Joder, Shun es bueno, muy bueno. Nunca he visto a nadie que se mueva tan rápido como él. Puede que no tenga tanta fuerza como yo, pero sus movimientos son precisos y fluidos, y tan veloces que no consigo detenerlos. Además, parece adivinar siempre los míos porque los esquiva de forma sistemática.
—No serás pariente de Bruce Lee o de Jackie Chan, ¿verdad? —pregunto mientras me levanto dolorido.
—Venga, culo prieto, atácame una vez más. —Gimo en mi interior.
Además de todo lo dicho anteriormente, Shun posee una energía inagotable. Voy a decirle que me rindo, pero en ese momento me propina una palmada en el culo que me hace dar un respingo. Bueno, todavía me queda algo de fuerza para hacerle comer esa mano.
Lanzo una patada que solo corta el aire y recibo una en el costado que me deja sin respiración. Lo peor es que Winter está siendo testigo de mi patética derrota ante el recepcionista. Y no solo ella, las demás chicas también se han acercado a contemplarnos pelear.
Todavía no he terminado de recuperarme del golpe cuando Shun se agacha, estira la pierna y hace un perfecto barrido que me derrumba otra vez.
—¡Me rindo! —mascullo con un gruñido.
Me quedo allí, tirado en la lona, recuperando la respiración mientras las chicas rodean a Shun para felicitarlo por su merecida victoria. Todas menos Winter, que se acerca a mí con una mueca divertida.
—¿Estás bien? —pregunta y me tiende la mano para ayudarme a incorporarme.
—Estaría mejor si me dieras un beso en cada una de las magulladuras que tengo.
—Cuando estemos a solas tal vez lo haga —concede ella.
—Por lo menos dame uno en los labios que me dé fuerza para levantarme —musito con un mohín.
—Demasiados testigos —murmura cabeceando hacia el pequeño grupo que festeja.
Winter ha insistido en que mantengamos una relación estrictamente laboral mientras estamos aquí, y lo respeto. Pero a veces es difícil contenerse; sobre todo, en las habitaciones privadas.
—Shun se ha convertido en el foco de atención, nadie notaría lo que hacemos —alego en un último intento por convencerla.
De repente, Winter agranda los ojos, como si acabara de caer en algo, y mira hacia Shun y las chicas de forma pensativa.
—¿Sabes? Creo que estamos enfocando mal nuestro plan —musita finalmente.
—¿Qué quieres decir?
Winter sonríe de forma aviesa y sé que, lo que sea que haya ideado, no me va a gustar.




CAPÍTULO 31
Garret
Por fin ha llegado la noche de la fiesta y tengo los nervios a flor de piel.
Odio el dichoso plan de Winter. Lo odio con toda mi alma. Sin embargo, es lo más inteligente que podemos hacer.
Para entrar en el Dominium, paso los controles de seguridad de rigor: una vez que me identifico como John Black, y enseño la invitación de Volkova, me obligan a dejar el móvil en consigna, paso por un detector de metales y me cachean de forma rápida. A continuación, me permiten el acceso a la sala principal.
—Acabo de entrar. Control, ¿me recibes? —murmuro sin mover casi los labios.
Llevo un micro en una muela y un receptor minúsculo en la oreja derecha. Ambos son indetectables en los escáneres y, para mi total alivio, a prueba de inhibidores de frecuencia.
—Alto y claro —responde la voz de mi compañero Steve—. Es una suerte que la CIA nos haya prestado estos juguetitos —comenta.
Más que suerte, ha sido gracias a las conexiones de Allan Davis, el novio de Charity Ryan, pues Winter acudió a él en busca de asesoramiento técnico para nuestro plan. Visto lo visto, la CIA cuenta con una tecnología más puntera que la que está a disposición del FBI.
—Ya pensaba que no ibas a venir. —La voz seca de Winter casi me hace sonreír.
—¿Me echabas de menos? —pregunto.
—No. —Ahora sí que sonrío.
—¿Algún indicio de que Morozov esté aquí?
—No lo sé. Volkova no quiere que entre en la sala hasta el momento de mi espectáculo —explica mi valquiria con fastidio.
—¿Y en el exterior?
—Varias limusinas han accedido al edificio, pero al llevar las lunas tintadas no hemos podido identificar a los ocupantes —informa Steve— Las matrículas tampoco nos han dado ninguna pista, han sido alquiladas por el Dominium para sus clientes VIP.
—Pues tampoco parece estar por aquí todavía —declaro después de hacer un barrido visual por la sala—, pero os sorprendería saber la identidad de algunos de los invitados —musito al identificar a un político de renombre, algunos empresarios muy poderosos y un par de conocidos periodistas. Como la mayoría de las mafias, la bratva cultiva «amigos» en todas partes. Ya lo pude comprobar cuando perseguía a Popov y tuve que asistir a varias de sus fiestas como John Black. También reconozco a varios avtoritet a los que estábamos deseando echar guante. En la organización criminal rusa, así es como se llama a los brigadistas que están al mando de algún grupo de secuaces. Que estén aquí es buena señal, puesto que solo responden ante el Pakhan. Eso significa que es posible que el nuevo jefe de la mafia rusa no ande lejos.
»Winter, para evitar riesgos de que nos puedan descubrir, nos comunicaremos solo en caso de necesidad.
—Recibido —responde ella de forma profesional y escueta.
—Steve, permaneced atentos ahí fuera y, en cuanto Morozov aparezca, os daré la señal para intervenir —ordeno.
Mi unidad al completo está vigilando todas las entradas y salidas del edificio. Si el ruso se asoma por la fiesta, lo atraparemos.
A continuación, avanzo por la sala hacia la barra y pido un whisky. Sin embargo, solo le doy un pequeño sorbo mientras estudio la estancia. Fiel a su palabra, la «fiesta» no está demasiado concurrida, por lo que será fácil controlar si Morozov aparece.
Los invitados están alternando con chicas y chicos de cuerpos esculturales; alguno de ellos tan jóvenes que no creo que lleguen a la mayoría de edad. Al contrario que las sesiones ordinarias del Dominium, por cómo se comportan, parecen más que son mercadería sexual para satisfacer la libido de los allí presentes. Y no quiero ni pensar en lo que puede estar pasando en las estancias privadas.
Una guapa camarera va por las mesas procurando cocaína y otras sustancias como quien ofrece caramelos. En una de las mesas, dos hombres esnifan el polvo blanco con total impunidad al mismo tiempo que una bonita rubia baila para ellos de forma sugerente.
Tal y como Winter sospechaba, las fiestas privadas de Volkova no son trigo limpio. Si hiciésemos una redada en estos momentos, puede que algunos de los aquí presentes acabaran en la cárcel, Volkova la primera, pero no podemos actuar hasta que aparezca Morozov o perderemos la oportunidad de atraparlo.
Mis ojos se detienen en el centro de la sala. La plataforma giratoria está despejada y han puesto una alfombra acolchada de color azul, convirtiéndola así en un ring improvisado en el que, según el nuevo plan de Winter, me voy a tener que dejar vencer por Vasili Ivanov, algo con lo que mi orgullo no está nada conforme. Sin embargo, como mi valquiria me ha hecho comprender, es la opción más inteligente.
Si yo pierdo el combate, toda la atención se centrará en Vasili, más aún cuando Winter lo utilice como sumiso en el espectáculo que dará tras la pelea. Todas las miradas estarán fijas en ellos y eso me dará a mí libertad para centrarme en atrapar a Morozov… Siempre que el ruso aparezca, claro.
Lo que me lleva a otra razón por la que estoy tan tenso esta noche: no me gusta nada que Winter vaya a tener que actuar con Vasili Ivanov, pues, para dar la intimidad que ha requerido Volkova en el espectáculo, lo va a tener que desnudar y tocar, tal vez lamer… Eso va a doler.
Todo el tiempo que he invertido en ser el sumiso perfecto, y ahora va a ser otro el que se lleve los honores. Sé que parece algo irracional, pues es solo una actuación, pero… Joder, Winter es mi ama, no la de ese rubio desteñido.
Y, hablando del rey de Roma, veo a Vasili Ivanov charlando con un chico joven y rubio. Por los informes de Winter, enseguida deduzco de quién se trata: Alexéi Volkov, el hijo de Nadya Volkova. Y mis sospechas se confirman cuando la rusa aparece a su lado y le da un beso en la mejilla. Winter dice que es ajeno a la organización, así que supongo que está allí por petición de su madre, aunque no sé con qué finalidad. De momento, parece que le está presentando a alguno de los invitados.
Estoy aquí una media hora, pasando un informe detallado a Steve de los nombres de los asistentes que conozco y de los mercenarios armados que cuento, mientras me pongo el vaso frente a la boca cada vez que hablo para disimular. Hasta que, de repente, siento una presencia a mi lado.
—¿Se divierte, señor Black? —pregunta Nadya Volkova.
—Una fiesta muy interesante. Le agradezco la invitación —respondo con cortesía.
—Venga conmigo y le presentaré a algunos de mis invitados —comenta enlazando su brazo con el mío.
—¿Ahora? —pregunto extrañado de que me dedique su tiempo cuando hay varios invitados que están esperando para saludarla.
—Me enorgullezco de ser fiel a mi palabra y no sé si estará en condiciones de moverse después de la pelea con Vasili. Prefiero saldar mi deuda ahora —comenta con una sonrisa y sonríe más cuando dejo escapar un gruñido sincero—. No se lo tome a mal, no dudo de su pericia, pero Vasili lleva peleando por su vida desde que aprendió a andar.
—¿Lo conoce desde hace mucho?
—Los dos fuimos vendidos a la bratva cuando éramos jóvenes y crecimos juntos —responde al tiempo que se encoge de hombros.
Es una contestación escueta, pero que explica muchas cosas. Hay orfanatos en Rusia, incluso familias, que venden niños a la mafia. Las mujeres normalmente acaban siendo juguetes sexuales; pocas hay que consigan llegar a algo más. Los niños empiezan como rateros o incluso asesinos y, dependiendo de su pericia, van subiendo escalafones. Crecer así crea lazos de confianza o de odio. En el caso de Nadya y Vasili, parece que es de lo primero.
Durante los siguientes minutos, y fiel a su palabra, Volkova me presenta algunos invitados con los que un supuesto traficante de armas como yo podría hacer negocios. Después, se disculpa y se va a atender a otros asistentes.
Estoy hablando con un traficante de armas sobre una posible compra cuando uno de los secuaces de Volkova aparece junto a mí.
—Señor Black, es hora de prepararse —masculla cabeceando hacia el ring.
Suelto un gruñido mientras me acabo de un trago el contenido del vaso que llevo en la mano, aunque sé que el alcohol no va a suavizar la amarga derrota que me espera.
***
Minutos después, salgo del vestuario. Me he quitado el traje y llevo solo un pantalón de deporte negro, unos guantes protectores de medio dedo y una máscara. Me han pedido expresamente que me deje el torso descubierto. Parece que quieren ver carne.
Con el corazón a todo galope, subo al ring. Vasili ya está allí, con unos pantalones como los míos, pero de color blanco, y una chaqueta con capucha. Cuando me ve, sonríe y empieza a bajarse la cremallera descubriendo su torso. Gira sobre sí mismo al desnudarlo con las manos extendidas hacia los lados, mostrándose con orgullo al público, que estalla en silbidos. Los años de vida en la bratva han dejado huella en su cuerpo y decenas de cicatrices cubren sus músculos bien desarrollados. También tiene algunos tatuajes muy característicos que tienen un significado propio en la organización: la estrella de ocho puntas dibujada en el hombro es señal de que es alguien de autoridad; el tigre en la espalda significa que ha agredido a policías o militares; la rosa en el pecho, que estaba en la cárcel cuando llegó a la mayoría de edad; el círculo con un punto en medio suele aludir a que es huérfano… De repente, atisbo un tatuaje en su brazo derecho que me deja de piedra: el símbolo α. No es uno de los símbolos propios de la bratva.
¿Es posible que me haya equivocado y Morozov y Alfa no sean la misma persona?
Entonces, ¿Vasili puede ser Alfa? No sabemos nada de él, no hay información suya en ninguna base de datos. Ni siquiera Charity ha podido encontrar algo sobre él, y eso que consultó hasta las bases de datos rusas. Así que es una posibilidad.
Joder, si Winter sospecha lo mismo que yo al ver el tatuaje, le va a arrancar la piel a tiras con su fusta. Casi lo compadezco.
El problema que se presenta ahora es que, si Vasili Ivanov es Alfa, Morozov no tiene por qué aparecer en esta fiesta y toda la operativa para atraparlo resultaría un fracaso.
No tengo mucho tiempo para reflexionar sobre ello, pues Volkova se sienta en su trono ante la mirada expectante de los allí presentes y comienza a hablar.
—Bienvenidos a mi fiesta y muchas gracias por aceptar mi invitación —declara y su voz hace eco por toda la sala—. Sabéis que me gusta manteneros entretenidos y esta noche os tengo preparadas dos sorpresas que sé que os gustarán. —Un par de vítores celebran sus palabras, y sonríe complacida mientras los hace callar con un ademán—. No quiero explayarme más. Supongo que la primera sorpresa ya la habéis deducido al ver el ring, así que solo espero que disfrutéis con nuestros dos contrincantes. Sin normas, gana el último que quede en pie —advierte—. ¡Que comience el combate! —añade con entusiasmo.
Vasili se lanza hacia mí sin pérdida de tiempo con un directo que esquivo por los pelos. Estos días practicando con Shun me han venido bien para agudizar mis reflejos. Puede que esté obligado a perder, pero tengo que hacerlo bien.
Por un lado, tengo que presentar batalla para dar el espectáculo que quiere Volkova, intentando sufrir pocos daños o no estaré en condiciones de moverme después. Por otro, debo dejarme ganar de forma convincente para no despertar sospechas.
—Venga, Legolas, demuéstrame lo que sabes hacer —le provoco con una sonrisa. El ruso lanza un puñetazo que vuelvo a esquivar.
»Bonitos tatuajes —sigo diciendo—. ¿Qué significa ese círculo con el punto en medio? ¿Que te gustan los dónuts? —El ruso solo gruñe mientras seguimos girando en el ring, uno frente a otro—. ¿Y el símbolo alfa?
—Hablas demasiado —masculla entrecerrando los ojos y esta vez me sorprende con una patada en el estómago que me da de lleno y me deja sin aliento por un segundo. Vale, mejor no azuzar a la bestia.
Puede que me tenga que dejar ganar, pero voy a aprovechar para machacar un poco al ruso antes. Con esa idea, me pongo serio y empiezo a atacar. Golpe con el puño, patada, rodillazo… Todo vale.
Consigo asestarle varios golpes de los que duelen, pero él no se queda atrás. Las ganas de tumbarlo crecen y tengo que contenerme para no hacerlo. Perder ante Vasili va a ser más difícil que arrodillarme ante Winter. Sin embargo, tengo que hacerlo y, después de unos minutos más y aprovechando que el ruso me propina un buen puñetazo, me dejo caer en el suelo y no me levanto.
El público aclama a Vasili mientras permanezco inmóvil y con los ojos cerrados, simulando que estoy inconsciente. Si los abro y veo la sonrisa victoriosa del rubio es posible que me vuelva a levantar.
—Parece que ya tenemos un vencedor: Vasili Ivanov —decreta, y todos lo vitorean.
Puto ruso.
—Winter, dale su merecido —susurro.




CAPÍTULO 32
Winter
Me asomo con disimulo entre la cortina. Volkova me ha pedido que no me deje ver hasta el momento de mi actuación, pero, mientras Garret pelea, alguien debe vigilar la sala por si Morozov asoma la cabeza. Además, quería presenciar el combate.
Cuando Vasili ha alardeado de las marcas de su cuerpo como si fuesen medallas de honor, y he vislumbrado la letra α entre sus tatuajes, me he quedado petrificada.
¿Es una coincidencia que lleve esa marca o es un indicio de que él es Alfa? La posibilidad de que sea él el hombre al que estoy buscando, el asesino de mi compañero y amigo, consigue que apriete los puños hasta que las uñas se marcan en mi piel.
Estoy deseando tenerlo atado a una cruz de San Andrés y fustigar su cuerpo hasta que ruegue clemencia. Qué narices, le metería la fusta por el culo hasta arrancarle lágrimas de dolor. Cogería un cuchillo y le grabaría el nombre de Karl en la frente para que lo recordase toda la vida, tal y como él marcó a mi compañero con su maldito símbolo.
La violencia de mis fantasías crece al ver cómo golpea a Garret una y otra vez. Mierda, yo le he pedido que se deje ganar y eso es lo que está haciendo. Y sé que, con lo orgulloso que es, la derrota le va a doler más que los golpes que está recibiendo.
Mi arrogante don FBI.
Incluso teniendo más autoridad que yo en el caso, Garret siempre ha hecho lo que le he pedido. Se ha sometido, se ha postrado, se ha dejado humillar, ha ido en contra de sus propios instintos, ha escuchado mis ideas y las ha valorado como ningún otro. No es que sea un buen agente, es que es un hombre excepcional.
Siento que el corazón se me hincha en el pecho de puro amor al ver cómo encaja un golpe tras otro y, después, cae al suelo derribado por otro puñetazo de Vasili. Sin embargo, en esta ocasión, ya no se levanta. Espero que sea porque está siguiendo mi plan y no porque le haya hecho daño de verdad.
Aguanto con un nudo en la garganta alguna señal y, entonces, la voz de Garret me llega a través del micro que llevo en la oreja.
—Winter, dale su merecido.
Con un suspiro de alivio, veo cómo dos de los matones de Volkova se lo llevan a rastras al tiempo que Vasili celebra su victoria. Acto seguido, retiran la alfombra acolchada de la plataforma giratoria e instalan una cruz de San Andrés.
Es mi turno.
—Y, ahora, nuestro vencedor se va a tener que enfrentar a Lady Ice —anuncia Volkova dándome así la entrada.
Su gran sonrisa evidencia lo satisfecha que está porque Vasili haya ganado. Alexéi está de pie a su lado y me guiña un ojo al verme.
En cuanto hago restallar el látigo, toda la atención se centra en mí. He elegido uno de un metro y medio de largo porque resulta imponente. Mistress Violet me enseñó a usarlo e incluso me prestó el que llevo, con una impresionante empuñadura de madera con una serpiente de metal alrededor, acorde con mi estilismo.
Para esta noche, voy vestida como una orgullosa valquiria, con un peto de cuero labrado con símbolos nórdicos escandinavos, una vaporosa falda corta blanca, una capa y un casco a modo de máscara con dos alas en los laterales.
Muevo el látigo con destreza mientras me encamino hacia la plataforma giratoria, en donde Vasili aguarda expectante. Por el rabillo del ojo, veo reaparecer a Garret, ya vestido y de nuevo alerta. Se ha colocado al fondo y, como va de negro, su figura pasa casi desapercibida. Con su altura, no tendrá problemas en controlar desde ahí toda la sala por si aparece Morozov.
Eso me deja total libertad para centrarme en mi nuevo objetivo: Vasili Ivanov, que me observa con un brillo de triunfo en los ojos. Soy su premio.
El látigo cruza el aire una y otra vez, haciéndolo retroceder hasta quedar con la espalda contra la cruz de San Andrés. Dos hombres aparecen para encadenar sus manos y sus pies a la cruz. Tenerlo así inmovilizado es parte del plan. Si empieza la acción, es mejor que Vasili esté neutralizado.
Un tercer hombre se acerca a mí con mi maletín de «juguetes». Dejo el látigo y cojo la fusta. Después, me encaro a Vasili, que me mira con intensidad. Debería quitarle los pantalones para dar la clase de espectáculo que quiere Volkova, pero sé que él quiere eso, mostrarme su hombría, que presumo estará enhiesta y excitada, y me niego a darle esa satisfacción. Así que, de momento, opto por castigar su torso con la fusta.
Le doy con fuerza, mucha más de la que jamás empleé con Garret, pero, en lugar de quejarse, parece que le gusta. Mucho. Y entonces lo comprendo.
Hay personas sádicas a las que les gusta infringir dolor, y las hay masoquistas, que obtienen placer en ese dolor. Es la clave de una relación sadomasoquista. Sin embargo, se dan muy pocos casos en los que se converjan esos dos extremos en una misma persona. Vasili Ivanov es una de esas raras excepciones. Es un sadomasoquista: le gusta infringir daño, pero también le da placer que le provoquen dolor a él.
Pierdo un poco la noción del tiempo mientras le fustigo con saña, hasta que la voz de Garret se abre paso en mi oído.
—Morozov está aquí, hablando con Volkova.
Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no mirar a mi alrededor en ese momento, buscándolo. En cambio, voy hacia mi maletín a dejar la fusta y coger una vela. Al mismo tiempo que la enciendo, desvío los ojos de forma disimulada hacia Volkova. Está con un hombre de unos cincuenta años, rubio y de rostro anguloso, que enseguida identifico como nuestro objetivo. Por sus expresiones serias, los dos parecen estar discutiendo por algo.
Un segundo después, me obligo a desentenderme de la escena. Confío en que el FBI lo atrapará. Yo, en cambio, me centro en el hombre que me espera en la cruz de San Andrés. Me tengo que esforzar en seguir manteniendo la atención de los presentes hasta que el equipo de Garret llegue.
Pongo la vela encendida sobre Vasili y derramo la cera derretida sobre el pecho del ruso. Es un acto visualmente muy llamativo, pero que me resulta impersonal, y él lo sabe.
—No, así no. Tócame como le tocaste a él —masculla entre el ruego y la frustración.
Me acerco despacio al ruso hasta quedar a escasos centímetros de su rostro. Creo que piensa que lo voy a besar porque cierra los ojos y su rostro se suaviza por un segundo. Entonces, me arranco un trozo de tela de mi atuendo y se lo meto en la boca a la fuerza. Vasili abre los ojos, sorprendido.
—No te tocaría ni con un palo, pedazo de mierda —siseo en un susurro solo para sus oídos. Me mira confuso, como si le costase creer lo que acabo de decir—. Me das asco —añado para que no tenga dudas de lo que opino de él.
Sus ojos se llenan de veneno. Si tuviese las manos libres, creo que ya estarían rodeando mi cuello hasta quebrarlo. Vasili empieza a gruñir y a revolverse con violencia en un intento por liberarse, arqueando su cuerpo y agitando la cabeza.
Cojo de nuevo la fusta y la levanto para descargarla sobre el ruso, pero la voz de Garret me detiene.
—¿Qué coño está haciendo Morozov?
Esta vez sí, me giro hacia ellos y me quedo de piedra.
Morozov ha cogido del cuello a Alexéi y se lo ha colocado delante de sí, con la espalda del chico contra su torso, al tiempo que saca un arma. Los secuaces de Volkova toman posiciones, pistolas en mano, mientras los invitados se alejan a trompicones al ver el arma. Garret aprovecha el pequeño alboroto y se acerca de forma subrepticia informando a Steve a través del micro de lo que está sucediendo.
Un mal paso y esto puede convertirse en un baño de sangre.
—¡Que todos suelten las armas! —ruge Morozov con voz potente al mismo tiempo que pone la punta de la pistola en la sien del muchacho. Los secuaces de Volkova miran a su jefa, esperando una señal. La rusa asiente, y sus hombres dejan el arma en el suelo—. Sé lo que pretendes con esta fiesta: ganar el favor de los brigadistas y conseguir financiación, pero no te vas a salir con la tuya —declara—. Antes lo mato.
—Deja libre a mi hijo, Morozov —ordena Volkova.
Admiro su sangre fría. Si fuese mi hijo no sé si podría mantener la expresión impasible que luce.
—No sin pegarle un tiro y grabarle la letra alfa en la frente —gruñe el ruso. Garret y yo nos miramos. Eso es casi una confesión de que él es Alfa. Lo tenemos.
Aprovechando que Morozov ha desarmado a los hombres de Volkova, el FBI entra en ese momento con Steve en cabeza. Como Garret y yo hemos estado muy expuestos en el caso, hemos acordado permanecer ajenos a la detención para evitar posibles represalias, puesto que la mafia puede ser muy vengativa. Sin embargo, me percato de que Garret recibe un arma de uno de sus compañeros con disimulo.
—FBI, ¡que nadie se mueva! —anuncia Steve. Los agentes enseguida se hacen con las armas y controlan a los secuaces de Volkova mientras el compañero de Garret se acerca a Morozov—. Jasha Morozov, alias Alfa, suelta el arma y libera al chico. No tienes escapatoria.
—¿Alfa? No tenéis ni idea. —Se carcajea de forma un poco histérica—. Yo no soy Alfa. Es…
Una detonación corta sus palabras de golpe y, una milésima de segundo después, una bala impacta en su frente. Aprovechando que el hombre estaba entretenido hablando con el agente, Volkova ha sacado una pistola y le acaba de disparar en la cabeza. Un tiro limpio y letal.
—¿Buscáis a Alfa? Pues no busquéis más. Aquí me tenéis. Yo soy Alfa —declara y dirige su pistola hacia Steve.
La conozco bien. Es tan orgullosa que es incapaz de deponer el arma y rendirse, aunque esté rodeada de agentes.
Su inesperado movimiento toma por sorpresa a los agentes. A todos menos a Garret, que antes de que pueda disparar a su compañero, la abate de un tiro certero.
Y, por desgracia, mortal.
***
Las siguientes dos semanas son un caos de actividad: informes, interrogatorios, obtención de pruebas, comprobación de datos…
Según los superiores de Garret, la misión ha sido todo un éxito: Morozov y Volkova han sido eliminados, varios brigadistas de la organización que estaban en la lista negra del FBI han sido detenidos, así como los mercenarios de Volkova, la mayoría con unos antecedentes penales kilométricos. También, algunos de los asistentes a la fiesta al encontrarse indicios de su relación con el crimen organizado. Todo indica que Garret va a cumplir su objetivo y será el próximo Jefe de Operaciones de Crimen Organizado cuando Bruce Swan se jubile.
Por mi parte, el capitán Jensen me han dejado caer que mi deseado traslado a Homicidios se hará efectivo en breve. El hombre está muy satisfecho de que encontrásemos al culpable del asesinato de su sobrino. Bueno, mejor dicho, a la culpable. Dice que con su muerte se ha hecho justicia.
Por una parte, no puedo estar más de acuerdo. Por otra, lo siento por Alexéi. Puede que Volkova fuera un monstruo en algunos aspectos, pero me consta que amaba a su hijo y lo hizo lo mejor que supo con él. Y ver morir de una forma tan violenta a su propia madre… En fin, el chico no se merecía eso. Lo único bueno es que, según me han dicho, ha retomado los estudios en la universidad y puede que consiga escapar de la sombra de la bratva.
Con todo, no dejo de dar vueltas a las palabras de Violet cuando le conté lo ocurrido en la fiesta.
—No es ella. Alfa no puede ser Volkova —aseveró.
—¿Cómo estás tan segura? Ella misma lo confesó —rebatí.
—Me dijiste que, según la autopsia de Karl, la marca en la frente se la habían hecho mientras estaba vivo. Eso es propio de un comportamiento sádico, y Volkova no lo era —alegó Violet.
—Tal vez lo hiciese Vasili en su nombre —repuse, pues el ruso tenía esa vena sádica de la que hablaba mi amiga.
El problema es que no hay forma de interrogar al hombre sobre ello porque, no se sabe cómo, se soltó de la cruz de San Andrés y desapareció aprovechando que nuestra atención estaba fija en otra parte. Algo que tiene muy preocupado a Garret y ¿para qué negarlo?, también a mí.
De cualquier forma, las palabras de Violet me persiguen.
—¿Estás bien?
La voz de Garret me saca de mis pensamientos.
Acabamos de hacer el amor —sí, he dicho «hacer el amor» porque resulta que estoy enamorada hasta el tuétano de este hombre— y ahora estoy acunada por su brazo con la mejilla descansando sobre su pecho mientras jugueteo con el vello oscuro de su torso.
Pese al ajetreo de nuestras vidas, los dos estamos haciendo un gran esfuerzo para sacar tiempo y poder vernos prácticamente a diario, aunque solo sea para tomar algo juntos. O incluso a veces menos. Un día, se pasó por comisaría para traerme un café, plantarme un beso, decirme «Te echo de menos», y luego se fue.
Por mi parte, yo también intento pasar tiempo con su familia porque sé que es importante para él: he llevado a Kristen a las prácticas de tiro tal y como le prometí; he ido con todos los Scott a ver un partido de Lloyd; acompañé a Jay al veterinario cuando una de sus mascotas, una cobaya llamada Mildred, enfermó; ayudé a Drew a montar una maqueta de un helicóptero que funcionaba de verdad, y también he sido la invitada de honor de una barbacoa familiar en casa de los Scott. La primera, espero, de muchas.
Garret tiene una familia maravillosa a la que es inevitable no amar.
—Estaba pensando en llevarme a Kristen a un día de «solo chicas» con mis hermanas. Creo que se lo pasará bien y ya es hora de que se conozcan. ¿Qué te parece?
De improviso, me tumba boca arriba y se pone encima de mí, apoyándose en los codos para no aplastarme. Se queda por unos segundos mirándome con intensidad. Soy consciente de que mi propuesta le ha tocado una fibra del corazón. Está muy preocupado por Kristen, ha pasado por momentos difíciles y, por lo que me cuenta, parece que está volviendo a ser la niña feliz que era antes de la muerte de su abuela.
—Que le encantará —responde finalmente con la voz un poco bronca—. Y que te amo —añade antes de besarme sin dejarme responder de igual modo. No hace falta. No con la forma en la que le devuelvo el beso, con todo mi corazón y mi alma.
»Tal vez debería dejarte aquí, atada a la cama, a salvo de todos menos de mí —masculla contra mis labios. Por un segundo, la sombra de Vasili vuelve a proyectarse sobre nosotros.
—Recuerda que la que ata aquí soy yo —bromeo.
—Créeme, tu adiestramiento se me ha grabado por siempre en el cerebro —musita con una sonrisa, pero luego se pone serio y me vuelve a dirigir esa mirada intensa y oscura que hace temblar el suelo bajo mis pies—. Solo… Ten cuidado, ¿vale? He descubierto que te necesito para ser feliz.




CAPÍTULO 33
Winter
Una semana después, nada más salir de la comisaría, recibo un mensaje de Violet.
Mistress Violet

Tenemos que hablar.

Por favor, ven a El Jardín Secreto.

Parece un mensaje inofensivo, sin embargo, algo en él me hace rechinar los dientes. Lo releo un par de veces más y, entonces, caigo.
¿Por favor?
Violet Khan no pide las cosas «por favor».
Nunca.
Llamo a su teléfono, pero no me lo coge. Después, pruebo con Shun, y tampoco me hago con él. Con un mal presentimiento en la boca, contacto con Garret mientras voy hacia mi coche.
—Hola, mi amor —responde después del segundo tono. Hace un par de días empezó a llamarme «mi amor», incluso delante de su familia, y yo me derrito cada vez que lo oigo, aunque los trillizos se parten de la risa—. ¿Ya has salido de trabajar?
—He recibido un mensaje de Violet un poco raro —suelto de forma directa—. Tal vez tenga problemas. Me ha pedido que vaya a El Jardín Secreto.
—Ni se te ocurra —gruñe.
—Es mi amiga. Voy a ir —repongo de forma categórica. Garret suelta un taco. Sabe lo cabezona que soy y que no va a poder convencerme de lo contrario.
—¿Está Sophie contigo?
—No, se acaba de ir. Se supone que ya estamos fuera de servicio.
—Al menos avisa a una patrulla para que vaya a echar un vistazo.
—Está bien —acepto. Ya lo tenía pensado, no soy tan tonta como para ir sin algún refuerzo a una situación de posible peligro—. Te llamaré con lo que sea.
—Ten cuidado.
—Siempre.
En cuanto cuelgo, contacto con centralita para que manden una patrulla al local de Mistress Violet y me encamino hacia allí.
Cuando llego, minutos después, el coche policial ya está en la puerta, aunque no veo rastro de los dos agentes. Deben de estar ya en el interior.
Cojo mi arma y me la guardo en la espalda, sujeta en la cintura del pantalón y escondida debajo de mi camiseta. Después, entro con sigilo en El Jardín Secreto.
El primer indicio de que algo no va bien es que Shun no está en la recepción y la sala de espera está vacía. Tampoco hay señal de los dos agentes. Todo está inusitadamente silencioso, tanto que los latidos de mi corazón parecen escucharse como redobles de tambor. Entonces, veo un rastro de sangre que recorre el pasillo hacia el fondo y que se adentra en la puerta entreabierta que da al gimnasio anexo.
Saco mi arma y mando un mensaje a Garret para que movilice al FBI. Lo razonable sería esperar fuera a que llegaran, pero el quejido gimiente de una mujer me impulsa a actuar.
Avanzo con cautela por el pasillo y, justo cuando traspaso la puerta, veo a Vasili Ivanov derribando de un puñetazo a Violet. Y, a juzgar por el rostro ensangrentado de mi amiga, no es el primero que ha recibido. Tampoco me pasa desapercibida la marca de su frente. El muy cabrón le ha grabado la letra alfa con un cuchillo.
Tres de las chicas de Violet están a un lado, atadas y amordazadas; sus rostros están congestionados por el miedo, pero parecen ilesas. Shun, en cambio, yace ensangrentado en el suelo. Solo espero que esté inconsciente y no muerto. Los que seguro han pasado a mejor vida son los patrulleros, cuyos cuerpos me devuelven la mirada inánime desde un rincón. Por lo que veo, es el rastro de sangre de uno de ellos lo que me ha guiado hasta aquí.
—Suéltala o te pego un tiro —gruño al ver cómo sujeta a mi amiga del cabello para volver a ponerla en pie.
Vasili la suelta al instante, y Violet cae desmadejada, parece que está medio inconsciente. A continuación, el ruso levanta las manos y se gira hacia mí. Su sonrisa me desconcierta.
—Lady Ice, te estábamos esperando —ronronea con placer.
«¿Estábamos?», pienso un segundo antes de sentir la punta de una pistola contra mi espalda.
—Bienvenida —susurra una voz masculina detrás de mí—. Y, ahora, entrégame tu arma.
No me queda más remedio que obedecer y, cuando me giro a encararlo, me quedo de piedra.
—¿Alexéi?
—Puedes llamarme Alfa —responde el muchacho con una sonrisa burlona que se transforma en carcajada al ver mi cara de asombro.
—Volkova confesó… —farfullo.
—Para protegerme —completa él—. Siempre lo ha intentado. Trató de mantenerme fuera de la organización, pero no se daba cuenta de que era imposible. Yo estaba destinado a ser el nuevo Pakhan desde que fui concebido.
—¿Qué quieres decir?
—Mi padre era Yuri Popov. Mi madre se quedó embarazada cuando eran amantes, pero hizo lo posible para que nadie lo supiera, ni siquiera él, y así mantenerme a salvo de sus enemigos. Sin embargo, todo se acaba sabiendo.
»Me enteré de la verdad cuando me secuestraron a los cinco años. Hasta ese momento, mi madre me había contado que mi padre era un don nadie, pero no. Era el puto Pakhan. ¿Cómo iba a hacer una vida normal sabiendo eso? ¿Cómo esperaba mi madre que me comportase como un chico normal y que fuese a la universidad cuando lo que yo quería era suceder a mi padre y ponerme enfrente del negocio familiar?
Todo encaja en mi mente de pronto.
La persona que había empezado a hacer sombra a Volkova no era Morozov, era su propio hijo.
El espectáculo que quería que yo hiciese, una mujer doblegando a un hombre, era un aviso para Alexéi de que no iba a permitir que pasara por encima de ella. «Ya es hora de que ciertas personas entiendan que las mujeres también podemos estar al mando», declaró Volkova, y lo decía por su hijo.
Cuando Morozov dijo que la fiesta era para ganarse el favor de los brigadistas y obtener financiación, se refería al muchacho. Y cuando Volkova le pidió que soltara a su hijo y el ruso respondió diciendo: «No sin pegarle un tiro y grabarle la letra alfa en la frente», se refería a que él iba a hacerle lo mismo que el muchacho le había hecho a Yuri Popov. Morozov siempre fue fiel a su jefe.
—Ordenaste ejecutar a tu propio padre —musito con desprecio—. Le mandaste grabar una letra alfa en la frente, igual que hiciste con Karl.
—¿Karl? ¿Te refieres a ese camarero metomentodo? No le mandé grabar la letra alfa en la frente. Se la grabé yo mismo. Y disfruté haciéndolo —añade con una sonrisa sádica. Violet deja escapar un sonido inarticulado de pura rabia; aunque mantiene los ojos cerrados, parece que lo ha oído, así que espero que no esté muy grave—. Mi madre nunca entendió mis impulsos y trató de contenerlos. Me conformaba con desquitarme con alguna sumisa de vez en cuando, aunque luego Vasili tuviera que hacerla desaparecer para eliminar pruebas —revela. Seguro que ese era el favor del que hizo uso Vasili para reclamarme como ama a Volkova—. Pero siempre he sentido fascinación con las marcas que deja un cuchillo en una piel tersa y suave —añade y su rostro de querubín tiene un brillo diabólico en la mirada.
—Eres un puto psicópata.
—Es posible, pero este puto psicópata va a ser el nuevo Pakhan de la mafia rusa, y el que no me jure fidelidad y se tatúe mi símbolo, como ha hecho Vasili, acabará con una letra alfa grabada en la frente. En cambio, los que decidan seguirme obtendrán lo que deseen. Como mi fiel Vasili, al que le prometí que daría contigo. Parece que se ha quedado algo pendiente entre vosotros —añade con una sonrisa ladina. Mis ojos se desvían por un segundo hacia el ruso, que me mira con una peligrosa mezcla de deseo y odio—. No ha sido fácil, tuve que interrogar a todos los empleados del Dominium hasta que Greg, uno de los camareros, después de un poco de persuasión, me confesó que eras amiga de Mistress Violet.
»Sin embargo, he de admitir que también me interesaba hablar contigo por un asunto personal: quiero que me ayudes a encontrar a John Black, aunque dudo de que realmente se llame así. Puede que mi madre fuera un fastidio, pero era mi madre, y él la mató. Así que tiene que pagar —sentencia.
—No sé nada de él —murmuro.
—Yo creo que sí —repone Alexéi—. Y Vasili también; dice que había algo entre vosotros. Así que vas a decirnos quién es John Black o tendremos que estropear esa preciosa carita tuya.
—¿Y por qué no me lo preguntáis a mí directamente? —tercia la voz de Garret.
Me giro hacia él con un suspiro de alivio, esperando encontrarlo acompañado de un montón de trajeados, pero solo me encuentro con su solitaria figura. El muy tonto ha venido solo a mi rescate.
—Vaya, vaya, el sumiso aparece para salvar a su ama —se mofa Alexéi—. Vasili, cachéale a ver si tiene algún arma escondida.
—Tócame y te rompo las manos, Legolas. Y, teniendo en cuenta que te dejé ganar en la pelea del Dominium, yo consideraría muy en serio mi amenaza —declara Garret sacando a relucir toda la arrogancia de don FBI. Es evidente que lo ha hecho para mosquear al ruso y enzarzarse en un combate cuerpo a cuerpo, pero Vasili no puede ser tan tonto como para seguirle el juego y…
—Pues ven aquí e inténtalo —masculla el rubio. Y Garret hace justo eso.
Volteo los ojos. El exceso de testosterona es capaz de acabar con el lado racional de los hombres. Espero que Garret lo esté haciendo para ganar tiempo hasta que venga el FBI y no porque se ha quedó con las ganas de darle una buena tunda al ruso. Sin embargo, en vista de las ganas con las que le asesta el primer puñetazo, creo que son las dos cosas.
Sea como sea, me ha dado la oportunidad perfecta para enfrentarme al psicópata que me apunta con un arma. Sé que si tiene el menor atisbo de que Garret pueda ganar la pelea, le va a pegar un tiro, así que opto por entretenerlo a ver si consigo que baje la guardia.
—¿Por qué te has puesto el apodo de Alfa? —inquiero a Alexéi, que mantiene la vista fija en la pelea y sonríe cuando Vasili le pega un par de puñetazos en el estómago a Garret.
—El apellido Volkov deriva de la palabra rusa volk, que significa lobo. Y el lobo más importante es el Alfa, así que estaba claro que tenía que ser yo.
—Vaya, además de psicópata y sádico, eres modesto —comento con retintín—. Yo te habría puesto como mucho Lobezno, porque no eres más que un niñato con ínfulas.
Mi padre tiene un dicho: «Si quieres que las avispas te piquen, no tienes más que agitar el avispero». Y es justo lo que acabo de hacer. Incluso Garret hace una pausa en la pelea y me mira con horror antes de que Vasili aproveche que está distraído y le encaje un puñetazo que lo tira al suelo. Como no se centre, va a perder, y esta vez de verdad.
Tal como había calculado, el hermoso rostro de Alexéi se desfigura de rabia ante mi burla, y mueve la mano que sostiene la pistola para propinarme un golpe con ella. Pero, justo cuando va a impactar en mi mandíbula, sujeto su mano y tiro de ella esquivando el golpe y desestabilizándolo con su propia inercia.
La pistola se le escapa de la mano y se desliza por el suelo a unos metros de nosotros, así que aprovecho para darle una patada. Lo que no esperaba es que el chico la esquivase con un ágil movimiento. Después, para mi total desconcierto, empieza a bailar delante de mí.
—¿Sorprendida? En la universidad empecé a hacer capoeira. Mi profesor decía que… —Le cierro la boca de un puñetazo. No estoy de humor para gilipolleces.
—Debiste hacer caso a tu madre y no dejar la universidad —espeto.
El rostro de Alexéi se vuelve a transformar en una máscara de ira. Es fascinante ver cómo muda de expresión con esa facilidad, como quien cambia de camisa. Realmente, está desequilibrado. Y me fastidia un montón no haberme percatado de ello en todo este tiempo.
De repente, saca un cuchillo. Supongo que es el filo con el que deja su marca porque tiene la punta ensangrentada.
—Dejarás de reírte de mí cuando te grabe mi marca en la frente, puta —gruñe con rabia.
Varias cosas suceden en cuestión de segundos.
Por un lado, Alexéi da un paso hacia mí y es lo último que hace.
Dos detonaciones.
Dos rosas púrpuras aparecen en su pecho.
Y cae al suelo.
Me giro y veo cómo Violet suelta el arma que se le había caído a Alexéi, con la que acaba de obtener su venganza. Después, ella misma se desploma en el suelo, desmayada.
Al mismo tiempo, el FBI irrumpe y abate a Vasili Ivanov, que, viendo que no podía vencer a Garret, había optado por sacar otra pistola.
Corro hacia mi amiga para comprobar su estado, y Garret hace lo mismo con Shun, y para mí es un alivio ver que los dos están vivos. Durante unos minutos, todo es un hervidero de actividad mientras llegan ambulancias, y Garret coordina todo con sus hombres.
Cuando todo está controlado, viene hecho una furia hacia mí. Parece que se ha estado conteniendo todo este tiempo, y esa contención no ha hecho más que avivar su enfado.
—¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre llamar niñato con ínfulas a un chico inestable que te apuntaba con un arma? —Su rostro queda a escasos centímetros del mío y puedo ver que tiene el labio partido, un buen hematoma en la mejilla y el ojo está empezando a hinchársele.
—¿Perdona? ¿Y qué hay de tu «Tócame y te rompo las manos, Legolas»? Desde luego no ha sido un comentario de lo más cabal para hacerle a un mastodonte rubio sediento de sangre.
—Podía con Vasili —afirma con arrogancia.
—Y yo, con Alexéi —aseguro en el mismo tono—. Si crees que soy el tipo de mujer que espera de brazos cruzados a que un hombre la rescate, lo llevas claro —bufo mientras le clavo un dedo en el pecho.
—Sé muy bien el tipo de mujer que eres, por eso me enamoré de ti. —Vale, eso atempera un poco mi genio.
—Ah, ¿sí? ¿Y qué tipo de mujer crees que soy? —inquiero con la ceja arqueada.
—La que es capaz de rescatarme a mí.
Después de semejante declaración, cojo su rostro entre mis manos y lo beso con cuidado de no hacerle daño. Y él me devuelve el beso como si no le doliese nada.
—¡Idos a un hotel! —exclama Steve en tono jovial después de unos segundos, minutos u horas. No lo sé. Cuando Garret y yo nos besamos, el tiempo deja de importar.
—Mejor nos vamos a casa —repone Garret, y no puedo estar más de acuerdo.




Epílogo 1
Winter
Voces de aliento.
El murmullo de una bola surcando el aire.
El sonido seco de un bate de madera golpeándola.
Un grito infantil de júbilo.
Chillidos de ánimo.
Ladridos entusiastas.
Risas.
Esa es la banda sonora del partido de béisbol que llevamos una hora jugando en el patio trasero de Ryan’s Pearl, la casa de mis padres en Ithaca. Garret y yo hemos conseguido hacer coincidir diez días de vacaciones para pasarlas todos juntos aquí durante el mes de agosto. Bueno, solo los niños y Theo. Adelina ha ido a disfrutar de sus vacaciones en España, y Ethan está visitando a su madre en California. Por suerte, mis hermanas y sus parejas también han podido escaparse estos días y estamos todos juntos.
—Venga, Winter, te toca batear. —La voz de Theo me saca de mis pensamientos—. El partido está en tus manos.
El hombre está en su salsa desde que mi padre, Allan y Ben aseguraron que eran muy fans de él. Y más aún cuando propusieron jugar un partido de béisbol. Y aquí estamos. Un equipo lo formamos Malcolm, Jay, Lloyd, Ben y yo. El otro, Garret, Allan, Charity, Drew y mi padre. Theo hace de árbitro y, de momento, nosotros vamos ganando, aunque la puntuación está ajustada. Si consigo batear la bola y hacer una carrera, obtendremos la victoria. Y, si fallo, empatamos.
Cojo el bate y me pongo en posición mientras Hope, Faith, Kristen y mi madre me animan desde el porche. Hope y Faith no juegan por sus embarazos. Kristen y mi madre, bueno, sencillamente porque prefieren quedarse bebiendo limonada y charlando.
Por suerte, la hija de Garret ha congeniado a la perfección con mis hermanas y mi madre. Según Adelina, la niña necesitaba equilibrar la balanza de sexos en la familia. Y ahora lo ha conseguido.
Garret se sitúa frente a mí y se prepara para el lanzamiento. Centro mi atención en él, pero los del equipo contrario empiezan a toser y a hacer payasadas para desconcentrarme.
—Al que haga trampas lo meto entre rejas —gruñe Ben. Lo dice en un tono tan serio que los trillizos se quedan paralizados y lo miran con los ojos como platos.
—¡Ese es mi Boy Scout! —exclama Hope con orgullo desde el porche mientras se acaricia el vientre redondeado—. Tened cuidado que, como el sheriff empiece a poner multas, os empapela en un momento —añade entre risas.
Ben le guiña un ojo y deja relucir una sonrisa ladeada muy sexi, y mi hermana lo observa con una expresión de lo más carnal. Las hormonas la tienen revolucionada.
Y hablando de revoluciones…
—¿Lo quieres rápido o lento? —pregunta y alza una ceja.
Me mira de una forma tan sensual que, por un momento, no sé si me está hablando del béisbol o de otra clase de «juego».
—Deja la seducción para luego y céntrate en el partido —bufa Allan.
A este hombre nunca se le escapa nada. Garret y él se están haciendo muy buenos amigos, aunque su primer encuentro fue nefasto. Garret me contó que Allan fue el causante indirecto de su divorcio con su segunda mujer, puesto que lo pilló en la cama con ella sin saber que estaba casada.
Por suerte, todo ha quedado atrás y los dos hombres están forjando una buena amistad. Bueno, aunque se haya resentido un poco desde que Kristen conoció al atractivo exagente de la CIA. Para frustración de su padre, se ha quedado prendada de él y ahora quiere formar parte de la Agencia Central de Inteligencia.
—¿Preparada? —insiste Garret.
—Siempre —respondo con arrogancia.
Garret lanza la pelota con un movimiento elegante y fluido, y yo la golpeo con fuerza y acierto hasta mandarla derecha hacia el lago.
—¡Toma home run! —festeja Lloyd.
—¡Ganamos! —corea mi equipo.
—Todavía no he encontrado nada que se te dé mal —murmura Theo con admiración.
—Eso es porque no la has oído cantar —musita Garret con una mueca.
Me lanzo sobre su espalda y empiezo a hacerle cosquillas.
—¡Necesito refuerzos para derribar al gigante! —exclamo, y los trillizos vienen trotando entusiasmados para ayudarme hasta que Garret acaba muerto de risa en el suelo bajo un revoltijo de cuerpecitos—. Ríndete o no pararemos —advierto.
—¡Está bien, me rindo! —concede él—. Pero solo porque tu madre me ha pedido que corte un poco de leña —añade mientras se pone en pie y se sacude el polvo de los pantalones cortos.
Dirijo una mirada de reproche a mi madre, y ella me guiña un ojo. Lo de cortar leña se ha convertido en algo así como una novatada para nuestras parejas. Empezó con Malcolm, cuando mi madre le pidió que cortara leña en verano para así poder admirar sus músculos. Bueno, la verdad es que los admiramos todas hasta que Faith nos pilló. Y esa misma petición se ha repetido con Ben y Allan a modo de tradición de las mujeres Ryan.
—¡Yo también quiero cortar leña! —exclama Lloyd entusiasmado.
—¡Y yo! —secunda Jay.
Drew, en cambio, se acerca a mi padre con timidez.
—Capitán, ¿le importaría llevarme a dar una vuelta en su barca? —pregunta con un ligero tartamudeo.
El rostro de mi padre es todo un poema. Parece uno de esos muñecos de anime japoneses a los que le salen corazoncitos de los ojos.
—Será un honor —responde emocionado. Se le cae la baba con los trillizos.
—¡Yo también quiero ir en barca! —declara de inmediato Lloyd al darse cuenta de que es mejor plan.
—¡Y yo! —manifiesta Jay.
—Pero tendréis que portaros bien u os tirará de la barca en medio del lago —advierto.
—Yo nunca les haría eso —bufa mi padre.
—Se lo hiciste a las trillizas —le recuerdo.
—Porque eran muy revoltosas, no como estos muchachos tan buenos —repone mi padre.
Los trillizos lo miran con adoración y se van encantados con él.
Garret y yo intercambiamos una mirada cómplice. Cuando los conozca más, cambiará de opinión. Va a decir algo, pero su atención se fija en el porche, en donde Kristen le ofrece un vaso de limonada a Allan con una sonrisa encandilada.
—¿Dónde está el hacha? —masculla.
***
Por la noche, hacemos una hoguera para tostar malvaviscos y, a petición de los trillizos, nos sentamos alrededor para contar historias de miedo. En un momento dado, el móvil me vibra y veo que se trata de un mensaje de WhatsApp de Violet. Más en concreto, una foto.
—¿Por qué sonríes? —pregunta Garret mientras me pasa un brazo por los hombros y me besa la sien.
Como toda respuesta, le enseño la imagen.
Es una foto de Violet y Shun, sonrientes y felices. Están en Londres, en una convención de BDSM. Mi amiga se ha tatuado una preciosa violeta en la frente para tapar la cicatriz que le dejó Alexéi y así borrar su indeseada marca.
Es una superviviente.
De repente, un escalofrío me recorre el cuerpo y me pone la piel de gallina. A pesar de que estamos en verano, por las noches refresca. Garret lo nota y me aprieta contra sí.
—¿Quieres que vaya a buscarte una chaqueta? —se ofrece.
—No, tranquilo, ya voy yo.
Le beso y entro en la casa. Cuando salgo, me encuentro a Theo en el porche. Mira hacia la hoguera, en donde están todos reunidos, y hay un brillo nostálgico en su mirada.
—¿Te encuentras bien? —pregunto acercándome a su lado. Allí, bajo el suave resplandor del fuego, parece más viejo y cansado.
—Me he arrepentido de muchas cosas en mi vida —murmura—, pero, sin lugar a duda, de la que más es de que no tuve la fuerza necesaria para luchar por los míos. No supe valorar el amor de mi mujer y desprecié el hogar que creamos juntos. Destruí a mi familia, y le eché la culpa a una estúpida maldición de mis malas decisiones —confiesa—. Y ahora, estando aquí, os veo y… —La voz se le quiebra y una lágrima solitaria desciende por su mejilla al mirarme—. Tienes una familia preciosa, Winter Ryan —añade solemne.
—Siempre la he tenido —admito con una sonrisa de orgullo pensando en mis padres y mis hermanas—, solo que ahora, con los Scott, se ha hecho más grande —agrego y le cojo de la mano para que sepa que él también está incluido en el lote.




Epílogo 2
Faith
Amo a Malcolm MacLeod.
Lo amé cuando se mostraba ante mí como un gigante huraño y gruñón.
Lo amé cuando, hace un par de meses, me pidió que me reuniera con él en High Line, en el mismo lugar donde lo llevé yo en nuestra primera cita para ver las estrellas y apareció vestido con el kilt, y con un montón de highlanders detrás de él armados con gaitas. Y allí, bajo el dulce tañido de esos instrumentos, se arrodilló frente a mí y me pidió matrimonio.
Y lo amaré todavía más cuando cumpla la promesa que me hizo en aquel momento de ir a Escocia en cuanto pueda volver a viajar y casarnos en un castillo de mi elección. Una de esas bodas elopement que están tan de moda y que me parecen superrománticas.
Sí, amo a Malcolm MacLeod con toda mi alma…, solo que, en estos momentos, como me vuelva a decir «Empuja», soy capaz de empujarlo yo, pero por la ventana del hospital.
—Empuja, Ruadh, ya casi está —me anima ajeno al rumbo de mis pensamientos.
Le echo una mirada de pura inquina, aunque termino haciendo eso mismo que me está diciendo.
Un dolor agudo me desgarra por dentro y grito. Grito y grito.
Me da igual estar montando un escándalo.
Me da lo mismo no ser como las heroínas que aparecen en algunas novelas románticas históricas que soportaban los partos sin anestesia y sin quejarse.
Estoy trayendo al mundo una niña sin epidural, porque según el puto anestesista ya no daba tiempo a ponerla porque estaba muy dilatada, y tengo todo el derecho del mundo a berrear. Y a decir tacos.
Empujo de nuevo, esta vez a instancias de la matrona, y un único pensamiento me viene a la mente: «Dios, no permitas que me haga caca delante de Malcolm».
—Ya casi está aquí, un último esfuerzo —me alienta la buena mujer que está trayendo a mi niña al mundo.
Estoy aterrada, cansada y dolorida, pero vuelvo a empujar y, entonces, por fin sale de mí. Mi hija.
Empiezo a temblar, llorar y reír, todo a la vez, cuando me la ponen sobre el pecho y veo su carita arrugada y sucia. Levanto mi mirada hacia Malcolm y lo veo llorando a moco tendido. Mi dulce highlander, qué gran padre va a ser.
***
Unas horas más tarde, toda la familia se reúne a mi alrededor para conocer a la nueva incorporación de la familia. Hay lágrimas de alegría, abrazos y besos. Y, sobre todo, hay expectación.
—¿Y bien? ¿Qué nombre le vais a poner a vuestra hija? —pregunta Hope con impaciencia.
Malcolm me mira, y yo le aprieto la mano en señal de apoyo. Me ha pedido que confíe en él y eso es lo que voy a hacer.
—Cuando llegué aquí no tenía nada —empieza diciendo—y, ahora, me siento el hombre más rico del mundo. Conocí al amor de mi vida, emprendí un negocio que me apasiona, y ahora tengo una gran familia. Y todo fue gracias a una generosa mujer que decidió acogerme en su corazón y me demostró que las personas buenas existen —añade mirando a Isobel, que está haciendo serios esfuerzos por no ponerse a llorar—. Quería encontrar un nombre especial para mi hija. Uno que tuviera un significado importante para Faith y para mí, y creo que no hay mejor nombre en el mundo que Isobel.
Y, entonces sí, la anciana rompe a llorar, y yo con ella.
Isobel MacLeod.
Es un nombre estupendo para una heroína de novela romántica.
Perfecto para mi hija.




Epílogo 3
Hope
Hay pocos artistas que puedan presumir de alcanzar el éxito antes de los treinta años, al menos en el mundo de la fotografía. Sin embargo, yo lo he conseguido. He expuesto mis obras en galerías de Manhattan, Los Ángeles y Londres con una gran acogida. He publicado un libro con veinte de mis obras en colaboración con una poetisa, y ya vamos por la segunda edición. Mis retratos de famosos han aparecido en las revistas más conocidas. Incluso viviendo en Ithaca, mi carrera profesional no se ha visto resentida, todo lo contrario, al volverme más selecta en los trabajos que aceptaba ha subido mi caché.
Con todo, puedo asegurar que la exposición de esta noche es el mayor de mis logros hasta el momento. Me detengo frente a la puerta de una de las mejores galerías de arte que hay en el centro de Ithaca. Puede que no tenga el glamur de Manhattan, pero en estos momentos para mí es la mejor galería del mundo.
—¿Nerviosa? —pregunta Ben a mi lado.
—Aterrada —confieso—. Creo que voy a vomitar.
—Todo irá bien —murmura. Entretanto, me coge de la mano y me la aprieta con suavidad en señal de apoyo.
Me giro a mirarlo. Llevo grabado en el corazón lo que me dijo una vez: «Las águilas de cabeza blanca se emparejan de por vida, son fieles, trabajan en equipo para construir el nido y no se cansan de volar juntos. Si tú y yo somos aves, sin duda, somos esa».
Mi birdboy.
Mi sheriff
buenorro.
Mi boy scout.
Mi águila de cabeza blanca.
Mi roca.
Mi amor.
Nunca pensé que dos personas tan distintas pudiésemos encajar tan bien, pero así es. Nos complementamos a la perfección. Es el mejor hombre que he conocido en la vida, y no me avergüenza decir que he conocido a bastantes.
Tomo aire. Miro hacia adelante y me armo de valor.
—De acuerdo, entremos.
Las puertas automáticas se abren a nuestro paso y el murmullo de risas y voces nos envuelve al mismo tiempo que la calidez del local. En el interior, un centenar de personas admiran las fotografías cuidadosamente expuestas que cuelgan en las paredes.
Algunas tienen más calidad que otras, es evidente, pero todas comparten la misma energía juvenil. Una visión del mundo propia y muy especial. Instantes únicos reflejados para la eternidad.
Así es como decidimos llamar a la exposición: Instantes.
—¡Profesora Ryan! —me llaman desde diferentes lugares, y a los pocos segundos estoy rodeada por mis alumnos, cuyos rostros desbordan nervios y entusiasmo.
—¿Cree que la iluminación es la adecuada?
—¿Con esta ropa parezco profesional?
—¿Cree que la exposición está gustando?
Las preguntas se suceden casi al mismo tiempo, esas y muchas más, en un batiburrillo de ilusión e inseguridad.
—Chicos, todo es perfecto y seguro que vuestras fotos les encantarán a todos —aseguro—. Ahora lo que tenéis que hacer es relacionaros con el público para que podáis explicarles el contenido de vuestra obra. Esa es parte también del trabajo de un artista. Y no penséis en nada más que en disfrutar de este momento —añado para infundirles ánimo. Charlamos durante un minuto más hasta que, poco a poco, se van dispersando.
Nunca imaginé lo satisfactorio que sería transmitir a otros mi pasión por la fotografía. Exacerbar la suya. Compartirla. Celebrarla.
Esta noche mis alumnos celebran su primera exposición, el fruto de un duro año de trabajo. Ellos son los protagonistas. Sin embargo, la sensación de triunfo es mía.
Siento que Ben se pone a mi espalda y me abraza por detrás posando las manos sobre mi abultado vientre, donde la vida que hemos creado juntos se desarrolla. Nuestra pequeña Anne.
—Estoy muy orgulloso de ti, profesora Ryan —susurra Ben en mi oído y besa mi sien.
Siento que una lágrima de emoción se desliza por mis mejilla, y esta vez sé que no tienen nada que ver con las hormonas del embarazo.
Es de pura felicidad.




Epílogo 4
Charity
Phillip Haines está en el altar, igual de apuesto que el príncipe azul de los cuentos de antes. Un príncipe azul tan nervioso que no puede estarse quieto. Por un momento su mirada se detiene en mí y siento un pellizco en el pecho cuando me sonríe. Mi mejor amigo por fin ha encontrado la felicidad, y yo me alegro muchísimo por él.
Entonces, la música empieza a sonar y su atención se desvía al instante cuando la novia aparece al final del pasillo y emprende el recorrido por la alfombra central. El rostro de la mujer refleja una miríada de emociones mientras mantiene los ojos clavados en el novio. Y, cuando llega al altar, es incapaz de controlar el impulso y lo besa con entusiasmo. Un entusiasmo que es más que bienvenido por Phil.
El cura empieza a toser.
La iglesia estalla en murmullos.
Allan se parte de risa a mi lado.
A la madre de Phil casi le da un soponcio.
Y yo sonrío encantada.
Así es Piper Adams: impulsiva, irreverente y sincera. Es de esas personas a las que se quiere o se odia.
Yo la adoro.
La madre de Phil…, bueno, digamos que no tanto.
Estaba presente cuando Phil se la presentó y todavía puedo ver su cara de estupefacción cuando los ojos de Josephine Weston Haines se deslizaron por su figura bajita y oronda, y su cabello multicolor que contrasta con su piel de ébano. Y cuando escuchó decir a su amado hijo: «Mamá, esta es mi novia», simplemente se desmayó. Desde entonces, Josephine no me dirige la palabra porque, según ella, se conocieron por mi culpa.
Y en eso tiene razón.
Era inevitable que Phil y la mejor amiga de Allan acabaran coincidiendo alguna vez, y eso pasó una noche, en la fiesta que dimos Allan y yo para celebrar que empezábamos a vivir juntos.
—Así que tú eres el rubio desteñido que puso celoso a Allan —soltó Piper cuando los presentamos—. Enhorabuena, nadie lo había logrado antes. —Y ese fue el comienzo.
Piper era tan diferente a lo que Phil estaba acostumbrado en encontrar en una mujer que se sintió atraído hacia ella de inmediato. Y, en cuanto a Piper, descubrió que sentía debilidad por los rubios desteñidos.
Les ha dado tan fuerte que tres meses después de aquello estamos aquí.
El amor es caprichoso. No puedes controlar quién te robará el corazón y, si no, que me lo digan a mí.
***
Si me hubiesen dicho hace un año que estaría bailando un tango como la célebre escena de Mentiras Arriesgadas en la que Jamie Lee Curtis y Arnold Schwarzenegger se mueven por la pista de forma apasionada a ritmo de Por una cabeza de Carlos Gardel, nunca lo hubiese creído. Sin embargo, desde que conocí a Allan, cualquier cosa es posible para mí.
Y aquí estamos, él y yo, meciéndonos con la melodía del violín. Quien dijo que el tango era el baile más sensual estaba en lo cierto. Sobre todo, si es Allan el que lo baila. Y, por la forma en que me mira, yo tampoco debo estar haciéndolo del todo mal. Además, me siento muy sexi con un vestido de tirantes de color cobalto largo hasta los pies, con un corte lateral que deja ver mi pierna hasta más de medio muslo y un escote trasero muy pronunciado.
Incluso los demás invitados a la boda se han apartado para dejarnos bailar y nos observan con atención. En cualquier otro momento, eso me estaría matando de vergüenza, pero, atrapada en los ojos de Allan, me olvido de todo salvo de nuestro baile.
Un par de giros más y el tango acaba en el momento en que Allan me coge entre sus brazos y me inclina hacia atrás, para depositar un apasionado beso en mi boca.
El estallido de aplausos pone fin a nuestro beso y, cuando me vuelvo a incorporar, un ligero mareo me hace trastabillar.
—¿Estás bien? —pregunta Allan mientras rodea mi cintura con su brazo. Entonces, una mano se desliza por mi vientre en una caricia aparentemente casual, si no fuera porque con Allan nada es casual.
No sé si es su forma de tocarme o de mirarme, pero me doy cuenta en ese momento de algo.
—Lo sabes —farfullo en tono acusatorio. Su sonrisa arrogante es toda la respuesta que necesitaba.
La idea de ser madre en principio no me seducía demasiado, pero, al tratar con mis sobrinas, cambié de opinión. Las adoro. Además, sabía que Allan sí que estaba entusiasmado con la idea de ser padre. Así que, decidimos dejar de usar preservativos hace solo dos meses para abrir la posibilidad de quedarnos embarazados, pero sin obsesionarnos con el tema. Y… ¡bingo!
—Conozco cada centímetro de tu cuerpo, Chary —murmura Allan abrazándome—. Cada lunar, cada peca, cada arruga…
—¡Eyy! Que yo no tengo arrugas —mascullo de mal humor.
—Pero las tendrás y las adoraré —asegura depositando un beso en mi nariz—. Tus pechos han crecido y están más sensibles, y has estado toda la noche haciendo como que bebías vino, pero te he visto ahogar a la pobre planta con el contenido de tu copa en más de una ocasión —explica. Después, coge mi rostro entre sus manos y me mira con intensidad—. Vamos a tener un bebé y no puedo estar más feliz.
—¿Es que nunca voy a poder sorprenderte? —pregunto con un mohín, pues tenía pensado decírselo de una manera especial.
—Mi dulce Chary, eres la única persona que conozco que nunca ha dejado de hacerlo. Por eso te amo tanto.




Epílogo 5
Samuel
Ryan’s Pearl, Ithaca.
Tres años después…
Soy consciente de que, teniendo cuatro hijas con sus respectivos compromisos familiares, en un futuro no siempre podremos reunirnos el Día de Acción de Gracias. Charity y Allan, por ejemplo, también lo celebran con los Davis, un año con cada familia para equilibrarlo . Y luego están los imprevistos que supone tener niños pequeños. Sin embargo, este año estamos todos juntos y no lo pienso desaprovechar.
Miro la extensa mesa que presido, repleta de las personas a las que amo, y siento una plenitud que me hincha el pecho de emoción.
Mis ojos se posan primero en Faith y Malcolm, con la pequeña Isobel en su regazo. Es rubia como su padre, pero tiene los ojos de tono avellana como Faith, de la que también ha heredado su carácter vivaracho y parlanchín. Por suerte, mi gran amiga Isobel vive encima de ellos y les está ayudando mucho con su crianza.
Faith ahora está a tope de trabajo porque se ha montado una agencia de publicidad con Joss y Jacob, siendo los tres socios por igual, y están dándose a conocer con mucho éxito.
Malcolm, por su parte, sigue triunfando con su pub y sus exquisitas cervezas. Siempre que viene a Ithaca me trae un surtido y he de decir que el muchacho tiene mucho talento. No me extraña que ya haya ganado un premio. El primero de muchos, estoy seguro.
Mi atención pasa a Hope y Ben, con su pequeña Anne, una diablilla que ha salido a su madre. Dios es justo y le está haciendo pagar con lo que me tocó lidiar a mí con ella cuando era pequeña. Por suerte, cuenta con Ben, que tiene la paciencia del Santo Job y está volcado con la niña.
Nunca pensé que Hope se adaptara bien a la vida de Ithaca, pero así ha sido. Cierto es que de vez en cuando tiene que viajar a Manhattan para no descuidar su faceta de artista, pero tiene energía de sobra para compaginarlo con su trabajo de profesora en Cornell.
Ben, por su parte, ha vuelto a ser reelegido sheriff por cuatro años más. Me llevo bien con todos mis yernos, pero mi relación con él es algo más. Nos vemos casi a diario y hemos compartido muchas charlas en la barca cuando pescamos. Somos amigos. Buenos amigos. Sus abuelos estarían orgullosos de ver el hombre en el que se ha convertido.
Luego observo a Charity y Allan. Nunca pensé que esa pareja pudiera funcionar: mi tímida Charity con un agente de la CIA sin escrúpulos para hacer lo necesario por proteger a su país. Sin embargo, mi pequeña nos sorprendió a todos con su arrojo para plantarle cara; sobre todo, a él.
Ahora forman una pareja muy unida. Él continúa con su labor en la ONU, lejos ya de la CIA, y ella sigue prosperando en su empresa de ciberseguridad. Y al trabajar en casa, ha podido compaginar su trabajo con la maternidad. Mis ojos acarician a mi nieto. Lo han llamado Ryan, una forma de dar visibilidad a mi apellido, y no puedo estar más contento. El niño me mira, sonríe y entierra la carita en el pecho de su padre. Es dulce y tímido, como Charity, pero físicamente se parece mucho a Allan, con su piel canela y sus ojos oscuros.
Por último, mis ojos se detienen en Winter y Garret, que están susurrando entre ellos y, por la forma en que se miran, prefiero no saber qué se están diciendo. Solo espero que no se escapen después de cenar «a dar un paseo por el bosque», como hacen de vez en cuando sus hermanas, o se congelarán.
Me alegra ver que los dos están consiguiendo que su relación funcione a pesar de lo absorbentes que son sus trabajos. Winter acaba de ser nombrada detective de Homicidios, y le dedica muchas horas a su oficio. Garret, como Jefe de Operaciones, también pasa mucho tiempo en el FBI. Puede que no se vean tanto como otras parejas, pero los ratos que pasan juntos son de calidad, y eso es lo importante. Tal vez por eso, por la falta de tiempo, todavía no se han decidido a ampliar la familia. Tampoco importaría que no lo hiciesen. Winter quiere a Kristen y a los trillizos como si fueran sus propios hijos. El suyo no va a ser un matrimonio fácil, pero los dos son fuertes y decididos, y creo que lograrán ser felices juntos.
No soy muy dado a soltar discursos. Sin embargo, esta noche me siento inspirado.
—Me gustaría decir unas palabras ahora que estamos aquí todos reunidos —anuncio poniéndome de pie.
—¿Discursos peliculeros el día de Acción de Gracias? Menudo cliché —bromea Hope y voltea los ojos al decirlo.
—¡Menuo kiché! —repite Anne imitando el gesto de su madre.
—Pues a mí me parece supertierno —repone Faith, aunque no sé si me lo dice a mí, porque tiene la mirada clavada en Malcolm, que acuna a Isobel entre sus brazos, pues se ha quedado dormida.
—Quiero dar las gracias porque la vida me dio cuatro hijas maravillosas —empiezo a decir— y, más tarde, puso en sus caminos a cuatro hombres estupendos que las llenan de felicidad. Sin embargo, todavía os queda mucho camino por recorrer.
»Una relación no implica un flujo constante de sentimientos, es una montaña rusa de emociones a la que una pareja se enfrenta sin cinturón de seguridad. A veces se pasa por un tramo sosegado, otras es una excitante caída en picado. Hay vueltas y giros. Subidas y bajadas. Y lo único que tenéis que hacer es cogeros de la mano y luchar para no caeros —agrego al mismo tiempo que le tiendo una mano a Karen, que me la coge sin dudar.
Una a una, mis hijas van enlazando sus manos con las de sus respectivas parejas.
Faith y Malcolm.
Hope y Ben.
Charity y Allan.
Winter y Garret.
El amor que veo entre ellos abraza con fuerza mi corazón.
Karen aprieta mi mano, con el mismo pensamiento que yo: no hay mayor felicidad para unos padres que la felicidad de sus retoños.
Y nuestras hijas van a ser muy felices en sus vidas.
Estoy seguro.




NOTA DE LA AUTORA
Espero que hayáis disfrutado con las hermanas Ryan. Sin duda, ha sido una serie de libros que ha dejado huella en mí y espero que también en vosotros y vosotras.
Sé que hay clichés y alguna que otra situación disparatada, pero no olvidéis que se trata de ficción y, sobre todo, de comedia romántica. Mi objetivo ha sido haceros reír y desconectar. Si lo he conseguido, me doy por satisfecha.
Como siempre digo, necesito vuestro apoyo para crecer, así que siempre es de agradecer que dejéis vuestros comentarios en Amazon y en redes sociales. Sería de una gran ayuda.
Gracias de nuevo por haber llegado hasta aquí y por acompañarme siempre en cada nueva aventura.
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[i] Contratista e inversor inmobiliario que tiene varios programas de televisión en donde se dedica a reformar casas para sus clientes.
[ii] Es el nombre popular con el que se conoce en Estados Unidos a la Tarjeta de Residencia Permanente.
[iii] Siglas de Fashion Institute of Tecnology, una universidad pública en Nueva York especializada en Diseño, Moda, Arte, Comunicaciones y Negocios.
[iv]
Es un plato típico escocés de sabor muy intenso. Se elabora a base de asaduras de cordero mezcladas con cebollas picadas, harina de avena, hierbas y especias, todo ello embutido dentro de una bolsa hecha del estómago del animal y cocido durante varias horas.
[v] Esta es la traducción del estribillo de Roar de Katy Perry:
Tengo la mirada del tigre,




el fuego, bailando a través del fuego,




porque yo soy una campeona,




y tú vas a oírme rugir,




más alto, más alto que un león,




porque yo soy una campeona,




y tú vas a oírme rugir, oh,




vas a oírme rugir.




Ahora, estoy flotando como una mariposa,




punzante como una abeja, me gané mis rayas,




partí desde cero, hasta (ser) mi propio héroe.






[vi] En gaélico escocés: «¡Dios, qué terca!».
[vii] En gaélico escocés: «Pelirroja».
[viii] En gaélico escocés: «Rosa Roja»
[ix] Abreviatura por la que se conoce a la revista The New York Times Style Magazine, que se distribuye con la edición dominical del periódico The New York Times.
[x] Abreviatura por la que es conocida la Tisch School of the Arts, una escuela universitaria especializada en artes mediáticas y de la interpretación, que forma parte de la Universidad de Nueva York.
[xi] Pato doméstico autóctono de la zona.
[xii] Es uno de los sobrenombres que se le da a Nueva York.
[xiii] Es un término cariñoso que en ruso significa «gatito». En el alfabeto cirílico se escribiría Котик.
[xiv] Siglas correspondientes a New York Institute of Technology, que traducido al español significa Instituto de Tecnología de Nueva York.
[xv] Término usado para una persona entusiasta de la informática y la tecnología. Originalmente se usaba de un modo peyorativo para personas excéntricas o no convencionales, aunque en la actualidad esas peculiaridades comienzan a verse de forma positiva por muchos.
[xvi] Pintor surrealista belga.
[xvii] Es el nombre popular con el que se conoce en Estados Unidos a la Tarjeta de Residencia Permanente.
[xviii] Personaje principal de la saga de películas protagonizada por el actor Matt Damon en donde él es uno de los mejores agentes de la CIA.
[xix] Significa «Sí, lo aprendí de pequeño».
[xx] Traducido al español significa: «Callejón de la Mazmorra».
[xxi] En el alfabeto griego es la letra alfa.
[xxii] Apodo cariñoso muy común en Rusia que en español se traduciría como «liebre pequeña».
[xxiii] Es el jefe y lo controla todo. También se le conoce como Krestniy Otets (Padrino), Vor (Ladrón), Papa o Avtoritet (Autoridad).
[xxiv]
Squid Game es una serie de Netflix que se conoce en España como El juego del calamar.
[xxv] Personaje de los dibujos de Bob Esponja. En inglés se traduce como Squidward.
[xxvi] Traducido al español significa: «Polla grande».
[xxvii] Apodo del actor Dwayne Johnson.
[xxviii] Es el jefe y lo controla todo. También se le conoce como Krestniy Otets (Padrino), Vor (Ladrón), Papa o Avtoritet (Autoridad).
[xxix] Famosa marca de dónuts originaria de Estados Unidos.
[xxx]
Es un sistema de lucha y defensa personal basado en el combate cuerpo a cuerpo. Incluye métodos de defensa contra uno o varios atacantes, en respuesta a una amplia y variada gama de agresiones. Abarca tanto agresiones sin armas, con armas y contundentes. También comprende técnicas de desarme y defensa contra portadores de diversos tipos de objetos.
[xxxi] Personaje de los cómics de Marvel.
[xxxii] En la serie Juego de Tronos, el Trono de Hierro es la sede del poder del rey de los Siete Reinos.
[xxxiii] Diminutivo para sumiso o sumisa en inglés.
[xxxiv] Uno de los nombres con los que se conoce a la mafia rusa.
[xxxv] Fundador de la revista Playboy y famoso por aparecer en fiestas con una bata
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